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EL CABILDO DE MAYO 


1. El Censo de Buenos Aires en 1810 


Para comprender el significado representativo que tuvo el cabildo 
abierto de Mayo, es de toda necesidad conocer el núcleo de población 
que constituía la ciudad. No se conoce hasta ahora el número exagto, 
por no existir fuentes completas de información, y Jos autores no han 
llegado a uniformar los criterios, por esa misma razón. 


El que ha realizado el estudio más completo, compulsando la totalidad 
de las informaciones. es Enrique C. Corbellini, de quien tomamos a la 
letra lo que en seguida se dirá. porque consideramos insuperable esa 
tarea y un homenaje que rendimos a su infatigable labor de investigador 
y estudioso. 


“En abril y en agosto de 1810 se levantaron censos de la ciudad de Buenos 
Aires. El primero fue urdenado por el virrey Cisneros, y el segundo por la Primera 
Junta. Pero sus padrones no se conservan de una manera perfecta. de modo que 
sólo tenemos resultados parciales. 

“En 1806 y 1807, con motivo de las invasiones inglesas y de los preparativos 
para la defensa contra un nuevo ataque, se confeccionó otro padrón. que tumbién 
se conserva muliludo, cuyos informes permiten completar. en parte, los datos refe- 
rentes a 1810. 

“Además existen cómputos privados, cálculos hechos por oficiales ingleses 
como Popham y Gillespie; o por uficiales españoles y criollos como Doblas, 
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Liniers, etc. En las actas del Cabildo, en el informe de Cisneros de 22 de junio 
de 1810, etc., existen afirmaciones referentes al múmero de habitantes de Bue- 
nos Aires, 

“Los historiadores se han basado en estos datos, discordantes, para aceptar 
las distintas cifras que consignan en sus escritos. Voy a referirme a ellas, y si 
adopto otra, no creo discrepar con las opiniones más autorizadas, porque estas 
últimas se refieren a la población de los veinte barrios, calculada sobre las cons- 
tancias descubiertas hasta la fecha. Mi cilra abarca en cambio la población de 
los suburbios, que no se tuvo en cuenta al confeccionar el censo de Vértiz, com- 
prensivo de la ciudad y su ejido. Este ejido formaba parte de la gran Buenos 
Aires de entonces por la estrecha comunicación diaria que existía entre el casco 
urbano y el barrio de las quintas, cuyus límites ha sobrepasado hoy la edificación 
compacta de la capital. 

“Don Manuel Ricardo Trelles nos suministra el primer estudio documentado 
sobre la población de Buenos Aires, Se fundaba en los datos parciales del censo 
de 1810. Faltaban entonces los correspondientes a los barrios 3, 7, 9, 13, 16 y 19 
y a varias manazanas del barriv N* 1. El total de los barrios de la ciudad llegaba 
a 20; y las cifras poseídas sumaban 28.258 habitantes (Manuel Ricardo Trelles, 
Registro estadistico [1854-1888], año 1859, t. Il, págs. 46 y 89). Trelles calcula 
un total de 45.000 almas. 


“Mitre aceptó la misma cifra de 45.000 habitantes para 1806 (Bartolomé 
Mitre, Historia de Belgrano. Buenos Aires, 1876, t. 1, pág. 151). 


“Popham había indicado que la población de Buenos Aires era de 70.000 habi- 
tantes en 1806, y Funes había seguido este rumbo (Gregorio Funes, Ensayo de la 
historia civil de Buenos Aíres, Tucumán y Paraguay, 2%? ed., Buenos Aires, 1856, 
t. IL, pág. 327). 


“Doblas en su proyecto para la defensa de la ciudad calculaba de 60 a 70.000 
habitantes en 1806 (Gonzalo de Doblas, Reflexiones sobre las circunstancias crí- 
ticas en que se halla actualmente esta ciudad de Buenos Aires, bloqueada y 
amenazada de invasión por los ingleses, y se proponen algunos medios que pueden 
ser oportunos para su defensa, en La Revista de Buenos Aires, reimpresión por 
la Biblioteca Americana, t. AVL pág. 139). 

“López aceptó las cifras más elevadas de Popham y de Doblas y sostuvo que 
la ciudad tenía 65 ó 70.000 habitantes en esa época. Á raíz de esto se produjo su 
polémica con Mitre. (Vicente Fidel López, Debate Histúrico, en Biblioteca Argen- 
tina, direc. Ricardo Rojas, Buenos Aires, 1916, t. l. pág. 155; Bartolomé Mitre, 
Comprobaciones históricas, en Biblioteca Argentina, direc. Ricardo Rojas, Buenos 
Aires, 1916, primera parte, pág. 147 y sigts.) 

“Otro observador inglés, Alejandro Cillespie, había seguido un rumbo opuesto 
al de Popham, estimando la población de Buenas Aires en 1806 en 40.000 hahi- 
tantes, cifra moderada que cencidía cun el cálculo de Azara en 1797 (Alejandro 
Gillespie, Buenos Aires y el interior, traducción de Carlos A. Alduo, edición de 
La Cultura Argentina, Buenos Aires, 1921, pág. 50). 

“Pero tres opiniones emitidas por las autoridades españolas, en esa época, 
afirmaban coincidentemente que Buenos Aires tenia en 1806-1810 una población 
de 60.000 almas. (Pueden verse: la opinión de Liniers en Francisco Saguí, Los 
últimos cuatro años de la dominación española en el antiguo virreinato del Río 
de la Plata, Buenos Aires, 1874, pág. 199. donde el futuro virrey comenta el 
parte de Popham; lu opinión del Cabildo, en Archivo General de la Nación, 
Acuerdos del extinguido Cabildo de Bueno: Aires. Buenos Aires, 1927, serie TV, 
tomo NI, pág. 255, acuerdo del 5 de vetubre de 1808; y la opinión de Cisneros, 
en Bartolomé Mitre, ab. cit., t L pág. 595, Informe del Virrey Cisneros de fecha 
22 de junio de 1810.) 

“Mariano Moreno epinaba también que la población ascendía a 60.000 almas 


en 1806 (Mariano Moreno, Escritos políticos y económicos, ordenados y con un 
prólogo por Norberto Piñero, edición de la Cultura Argentina. Buenos Aires, 1915, 
pág. 77, en Memorias sobre la invasión de Buenos Aires por las armas inglesas). 

“Manuel Moreno afirmaba que el censo levantado en agosto de 1810 demostró 
que la ciudad tenia 55.000 habitantes y 10.000 más en sus suburbios. Total 65.000 
(Manuel Moreno. Yida y memorias del ductur Mariano Moreno, en Museo Histórico 
Nacional, Memorias y autobiografías. Buenos Aires, 1910, t. 11, pág. 196). 

“La cifra de López concuerda con la de Manuel Moreno (65.000 habitantes) ; 
y con Popham (70.000 almas); confirmados ambos por Doblas (entre 60 y 70,000 
habitantes). 

“Es importante advertir que el Cabildo, en 1808, debía conocer los resultados 
del padrón de 1806-1807; y que Cisneros en junio de 1810 debía conocer los 
resultados del padrón levantado en abril de 1810. Esto da particular importancia 
a su cálculo de 60.000 almas. La coincidencia con las opiniones de Liniers y de 
Mariano Moreno; y los datos más exagerados aún que suministran Doblas y Manuel 
Moreno, permitirían robustecer el cálculo de que la población se acercaba a 
60.000 almas. 

“Esta debía ser la voz corriente, aunque posiblemente no se trataba más que 
de una cifra redonda, representativa de otra menor, de 50.000 y fraceión; pero 
que jamás podría ser inferior a 50.000, porque entonces la cifra se hubiera redon- 
deado utilizando la quinta decena. 


“Las constancias incompletas de los padrones indicaban, empero, un resultado 
más modesto, 


“Alberto B. Martínez, encontró en el Archivo Nacional algunos padrones 
correspondientes al censo de 1806. En su opinión, los datos confirmaban la cifra 
de Trelles correspondían al casco urbano exclusivamente, sin contar los suburbios. 
a su juicio que la población había crecido en 1810 y hasta que era posible llegar 
a la cifra de Moreno (Alberto B. Martínez, Historia demográfica de Buenos Aires, 
colaboración publicada en Censo General de la Ciudad de Buenos Aires 1910. 
Buenos Aires, 1910, t. lIL, pág. 280). 


“Groussac, fundándose en el catastro de Whitelocke, y calculando sobre el 
número probable de casas existentes, atribuye al recinto de la ciudad 37.800 habi- 
tantes, y unos 5.000 a los suburbios (Pablo Groussac, Santiago Liniers. Buenos 
Aires, 1907, pág. 33). 

“El total de Groussac asciende a unos 43.800 habitantes, cifra menor que la 
calculada por Trelles. Conviene advertir que los 45.000 habitantes del cómputo 
de Trelles correspondían al casco urbano exclusivamente, sin contar los suburbios. 
En efecto, los 20 cuarteles de la ciudad, o barrios, abarcaban a la ciudad propia- 
mente dicha y a las primeras quintas; pero casi todo el barrio de las quintas 
quedaba fuera de su trazado, como puede advertirs* comparando el plano de los 
20 cuarteles publicados por don Manuel Ricardo Trelles y luego por don Carlos 
María Morales. con el plano de Buenos Aires en 1807 tomado del que levantó en 
1805 el ingeniero Gianini, publicado por Groussac (Manuel Ricardo Trelles, 
ob, cit, 1859, t. 1, plano N* 5, Carlos María Morales, Estudio topográfico y 
edilicio de la Ciudad de Buenos Aires, colaboración en Censo General de la 
Ciudad de Buenos Aires, 1910. Buenos Aires. 1910, t. III, pág. 504; Pablo 
Croussac, ob. cit., plano anexo al final de la obra). 


“Estos suburbios tenían una población importante: Manuel Moreno les atri- 
buye 10.000 habitantes en 1810, es decir, una cantidad equivalente al 18.18 % de la 
que vivía en el recinto urbano propiamente dicho. Si la proporción fuera exacta. 
reduciendo el número de habitantes del recinto urbano a la cantidad de 45.000 
calculada por Trelles. debían residir en los suburbios 8.181 personas, lo que 
arroja un total de 53.181 para tuda la ciudad (incluyendo los suburbios), 

“El padrón del ejido de Buenos Aires en 1768 publicado por Trelles, revela 
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que ya en esa fecha el ejido tenía una población crecida (Manuel Ricardo Trelles, 
ob. cit., año 1858, 1. L. pág. 6). 

“El censo de 1778 comprendía a la ciudad y su ejido, de manera que corres- 
ponde seguir el mismo criterio para 1810. La división en 20 barrios se hizo en 
1794 y el padrón correspondiente a los mismos no basta para suministrar la cifra 
concerniente al territorio considerado en 1778. 

“El resultado del censo de 1778 fue el siguiente: 24.205 en la ciudad y su 
ejido y 12.925 en la campaña (Facultad de Filusofía y Letras. Documentos para 
la Historia Argentina, Buenos Aires, 1919, t, XUL, pág. 120 bis). 

“Las actas capitulares siguen documentando la aparición de nuevos poseedores 
de tierras en el ejido, hasta 1810. 

“El doctor Emilio Ravignani hizo nuevos hallazgos atinentes al padrón de 
1810; y completó los datos con los referentes a los cuarteles 3, 7 9, de 1806-1807, 
sin alterar las cifras por haber encontrado pocos cambios en los otros barrios. 
Súlo faltan datos para el cuartel 16, y su población conjetural se calcula en 
2.500 habitantes, fundándose en la densidad de población de los cuarteles cireun- 
vecinos. El total asciende a 41.642 (Emilio Ravignani. Crecimiento de la población 
de Buenos Aires y su campaña [1726-1810], en el tomo 1 de los Anales de la 
Facultad de Ciencias Económicas). José Torre Revello admite esta cifra 1José 
Torre Revello, Sociedad colonial. Las clases sociales. La ciudad y la campaña, en 
Academia Nacional de la Historia, Historia de la Nación Argentina, director Ri- 
cardo Leyene. Buenos Aires, 1940, vol. IV. primera sección, pág. 361). 

“Los resultados insertos en el iomu XII de ducumentos publicados por la 
Facultad de Filosofía y Letras, son los siguientes, con referencia al padrón de 
1810 (agosto): cuatro manzanas del cuartel N% 1, 578; cuartel N* 2, 2,280; cuar- 
tel N* 4, 2.242; cuartel N? 5, 4.237; cuartel N* 6, 2.519; cuartel N% 8, 3,302; 
cuartel N* 10, 976; cuartel N? 11, 1.313: cuartel N? 12, 2.033; cuartel N? 13, 
2.738; cuartel N* 14, 2.517; cuartel N? 15, 1.927: cuartel N* 17. 2.064; cuartel 
N* 18, 1.861; cuartel N? 20, 1.965. Total 32.552 (Facultad de Filosofía y Letras, 
ab. cít.. t. XIL págs. 357, 359, 361. 363, 365, 367, 368, 371, 373, 375, 377, 379, 
381, 382 y 389). 

“En abril de ese año se habian encontrado en el cuartel 19 unos 146 indi 
viduos que debía tomar las armas por no hallarse aún alistados. Había además 
varias manzanas en las que todos lus varones de 18 a 45 años estaban alistados. 

“En el padrón levantado en los años 1806-1807, figuran los siguientes cuar- 
teles que no se encuentran en el censo de 1810: cuartel N* 3, 1.431: cuartel N? 7, 
2.585: cuartel N? 9, 2.428; cuartel N? 19, 1.396, Total 7.848 (Facultad de Filo- 
sofia y Letras, vb. cit, págs. 336, 315, 347 y 355). 

“Faltarían Jos datos correspondientes al cuartel 16 y a varias manzanas del 
cuartel N* 1, Los que poseemos del año 1810 suman 32,552; sus complementarios 
del año 1806-1807 suman 7.840. El total de los datos ennocidos asciende a 40,302 
individuos. Ravignani ha calculado que el cuartel N% 16 tenía 2.500 habitantes. 
El total general. siempre incompleto, pues faltarían los datos referentes a varias 
manzanas del cuartel N* ], sería, pues, de 42,892 almas. En sintesis, 43.000 almas 
en cifras redondas dentro del recinto urbano propiamente dicho. 

“Como puede atribuirse a lus suburbios una población equivalente al 18,18 Se 
de la referente a la ciudad, tendríamos para el barrio de las quintas 7.817 habi- 
tantes, que sumados a los 43.000 anteriores serian un total de 50.817. 

“Estas cifras. calculadas sobre la buse del censo levantado en agosto de 
1810. y de su antecedente Jevantado en el año 1806, deben ser inferiores a lus 
que correspondían a Buenos Aires en mayo de 1810, 

“En efecto, producida la revolución, hubo dos razones para que se sintiera 
una inmediata disminución del número de habitantes: 1%1 la emigración de espa- 
ñoles a Montevideo; 2%) el envío de una expedición militar a las provincias del 
interior. En agosto de 1810 ambos fenómenos acababan de producirse. 








o zn—>—>z ———— La as 


ó OIHSIPMISG LISTA. po 10 SpA Opao Jenun y Jul epuriqad sanp vOUaD Eg Pp papas 1] op vunpl Pp Vean porlda 





A pm 


0: 


Vo Ñ - 


a. 


EE 
ras $ A 

«7 da 
au 


Bettas y randy nera, 








A pe 
rn ed e 
hr Lona 








7 pe 





: 1 
dx 








», 





jus 
Va po | 

¡aitirar Pla 
ELIOT LEJAOR SUN 


sn e 
AAA Y 
Rp pnl Lal 












a 





AH rr 







Et 
ES 





Dd 
4 


bs» . 
A A A 













, ho > - 
y z a 
E h A 6 Y 
Ñ .. - s z . . 
- E : ñ = % » 
E ps Z JN : == 2 : pS ”, e 
A : a Ñ - : > ES ES 
: ? » 
> , ps 
E - a . 3 
E A 





a % e e ms o 


A E DI AI TI A 


MO quod DIS y preparo) nl op ARUPRE 





pura 


“Pur lo tanto. la población había disminuido con relación a la cia normal 
que debió registrarse en abril del mismo uno. 

“A su vez, lus cifras correspondientes a lor años 1806 y 1207 eran inferiores 
a lus de 1810: y al llenar los claros del padrón de 1810 cun los datos de 1806, 
nos enlacamos por debajo de la realidad, 

“En el aseucrdo del Cabildo del 18 de enero de 1810 dijo el doctor Leiva que 
se oponía al pedido de los empresarios del teatro para que los libertaran de pagar 
Ja ennbribución de $ 30 por noah, fundando su efusión «muy especialmente 
por la notable diferencia de aumento que se advierte en la población desde el año 
de ocheocientas sej= ch que cesaron las inmediaes, 

“Este aumento de población «e explica. no súlo por el natural y vegetativo, «ino 
también purgue Jas franquicius para el comercio inglés, que desde le primera 
invasión venía efectuándese en gran escala, debian repercutir en el florecimiento 
del mercado; y perque el mantenimiento de numerosos hombre- bujia las armas, 
a partir de 1806, y lu caracteristica de e-tor a <ueldo la mayoría de los milicianos, 
tenia el dable efecto de aumentar la vaparidad de consumo de la publación. y de 
fomentar la entrada de artesanos, venidos de afuera para llenar el vacio dejado 
por los que estaban en el evartel 

“Todas estas razones explican los coeficientes de natalidad y mortalidad ob r- 
vados por Alberta B. Martínez; y las cifras redondas que nos suministran Liniers, 
Cisneros. Doblas. Mariano Mereno y el Cabildo, en <us cómputos globales, Existía 
una población superior a 50.000 almas y esta era la impresión general de lus 
vecinas,” 1 


Compartimos esta opinión que está funilada en datos precisos y de- 
dos, 


2. El pueblo en la revolución 


para 


Ultimamente se ha realizado otro cómpulo estimativo de la población. 
adecuarla al sienificado de “pueblo” actuante en la Revolución y 


determinar si el concepto que encierra ese vocablo decidió aquel aconte- 
cimiento. 


Cuopiamos a la letra los datos que nos proporciona este moderno autor: 


“Según los cálculos más aceptables. la población de Buenos Aires en 1810, 
puede estimarse en 45.009 almas, El virrey Cisneros lo elesaha a 60.000 (Informe 
del Virrey Cisneros Reproducido en facsímile por €. A. Puestredón. en 1810, La 
Revolución de Mayo, Br. As. 1953), Vivente Fidel López a 70.000, el Deán Fune= 
u igual cifra, y Manuel Moreno a 35.000, a los cuules dehían agregarse 10,000 
habitantes de los suburbine (Vida y Memorias del Pr, Mariano Moreno. por 
Manuel Moreno, Landres. 1812. El Almanac de Gotha para el año 1812. en su 
Jista de las principales ciudade- del mundo. menciona a Buenos Aires con 40.000 
Ejemplar en la colección del Dr. Jusé Marcó del Pond. 

“En el año de la Resolución se efectuaron dos empadronamientes: el primero 
en el mes de abril por orden de Cisneros, y <us compilaciones desgraciadamente 
se han extraviado en su maver parte. Del segundr», levantado en agosto a iniciaba 
de Mariano Moreno, Don Ricardo Trelles ha podido localizar los registros corres- 
pondientes a 14 hurrios de los 20 en que +e dividía la ciudad, Los cómputos 
conocidos para dirhes 14 barrios determinan una publación de 28.258 peronas: 
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y aplicando el índice vegetativo y relaciengrndelo con cl censo de 1806, el referido 
Trelles secon=truye dos datos de los 6 harrios restantes. y fija la cantidad total en 
45.000 habilantes, distribaidos en 306 inanzanas £ Alberto B. Martínez. Censo 
General de Pobla.ión. Edificación, ete. Be. As. 1910, T. Jl, 

“El resultado lo juegamos correcto, «ise do coteja con el censo de 1822, que 
arrojó 55.000 personas. y von dos realizados por Rosas en 1836 3 1838, que dieron 
02.228 + 65.344 pobladores respertivamente. para la ciudad. 






“Di Jos verídicos 28.258 inscriptos en los 14 barrios —y que Nu se prestan 
a duldis— 14.964 eren varones: éstos se descomponian cn 7.903 americanos 





(0,850 argentinos y 1.053 de otros países. incluidos orientalr: 
brasileños, €tc.t, 2.258 europeos tentre ellas súla 1570 españa 
individuos de color y ecseluvos. 

“KRetengumos e-tas cilrus que nes servirán para establecer la dehida pro: 
porción en los 45.000 de Trelles, ficpitiendo la Tigera mavoría de hombres 
sobre Jas mujeres, es razonable presumir en 24.000 los seres del sexo mas 
culine para el año 1810. que pueden distribuirse en 13.000 americanos, 3.600 
curepeos y Y A00 esclavos y de color. Quedan en consecuencia 13.000 individuos, 
que por su aligen componen la posible masa de clementos patriotas, 

“Ahura bien; en la clasificación por edade- de los comúecidos 11.064 va- 
rones citadús por Trelles, figuran más de 6.000 entre los menores de 20 años 
y los muy ancianes. 

“El remanente de 8,000 y pico representaría. pues, el ecetor apto por su 
edad para participar en política uctivaz con respecto al total de 14.964 
hombres. equivale más 6 menos al 60 por ciento. 

“Si aplicamos este 60 por ciento a les 13.000 que forman el conjunto de 
americanos presuntivamente asignados en el censo que rehacemos. obtenemos 
como resultado alrededor de 7.800 personas en condiciones teúricas de intervenir 
en las manifestaciones de carácter popular. 


paraguayas, 
2) y 4532 





“Esta canlidad, a su vez €s susceplible de una nueva reducrión, a cuusa 
de lus indiferentes, ausentes, enfermos, y en particular de los soldados rote- 
nidos en Jus cuarieles. y que están incluidos en el recuento general de la 
poblución, 

“Por atra parte, la ciudad sufrió un prolongado mal tiempo; llovió el 22 
y siguió lloviendo el 25. En la propia esquela invitación para la primera 
reunión, el vecino don Pedro Diaz de Vivar alude 4 este ineunveniente... 

“En cuanto a las cendiciones atmosféricas del día 25, sabemos que ...€ 
enusa de da Huria que sebreciro, el Excelentícimo Cabildo ono pude pasar a la 
Fortaleza para lós cumplidos de estilo (Acta del Calrildo. 25 de maya, Foja 
137 v). 

“En síntesis, una merma sobre 7.800 individuos hábiles para concuriir 
ala plaza —.n mérito a los metivos explicados—, nos eonduce prodentemente a 
valeular en menos de 5,000 Jos patriotas capacitados para acurlir al Hamado 
de la resuelta. Este seria el tope limite del grupo operativo partidario de 
la revolución. 

“Lis términos que ua continuación iremos encontrando al paso, tendrán 
que ser relacionados can este caudal máximo. Si realmente equivalen en su 
significado a dicha cantidad, habremos comprohado la razón que nous asiste. 

“Con la población mencienida de 45.000 almas, Buenos Aires no supe- 
raba los “...3.000 vecinas de distinción y nombre..." —al decir de Cisneros 
tinforme del Virrey Cisneros, citi— y de tstos nu todos se hallaban en 
condicione» de intervenir en lis consultas, como lo atestignan Jas 150 eoquelas 
repartidas per el Cabildo para la reunión del 22, Es de >upener entunces, 
que a juicio de aquel arganismo. con esa concarrencia estarían plenamente 
representados los demás habitantes. y lus determinaciones que se aduptasen 
tendrian el consenso gencral, 








“Anare la cifra de iudividue para el referida 22 —ea que no -e permi 
tera e-potadose= en da plaza (Marrano Morcan, Colección de Árenzas en 
elo Faro y Escrítes del Dr ..,. Lendies, 18361—, conoremas el número de 
las firmantes del petitorio +ensada el día 25, Estos alcanzan a 401 —-conci- 
derade un Janense númeto de btmas Manuel Moreno, eb. (+ a Tas «uses 
deben sumarse dos 608 cuso mandale insecan Fremh y Brimti. Puros de 
ecos faman entro las asistentes al Unnateso del 22. 

“¿Esteomillar y anedio de personas. distintas e individualizadao. es «ult 
ciente para pruncipar a rabiar de la presencia del puebla? 

“Adelintunue ura repuesa afirmativa. oostenienslo que Maso tuso na 
aidente exbibición de pueblo, eomferme a las modalídlade- de utrora Porque 
la hube ademi ea la plaza como refuerzo auxiliar, amén de lor yecinor 
congregados emoda galería principal de Jas Casas Capitalares. que valian por 
eto atplia respaldo que detentalun. Abundan Jus tetumenias para demostrar 
que exit afluencia considerable de población en lo- ¿Trededores del Cabildo, 
+ que la misma eta real os co ncedarie con la magnitud de Jo. hechos que 
se arena ba 





Este antar. empeñado cy sociones que los participantes en la Revolución 
contbician una mavoría de “pueblo”. hace verdaderos prodigios avituú- 
ticos para disminuir la población de la ciudad, a fin de que ese grupo 
activo represente mavor expresión numérica con respecto al resto de la 
población. 

Para sus cálculos toma comu hase el censo de la planta urbana pulli- 
cado por Manuel Ricardo Trelles. que arroja un total de 28,238 habítantes: 
pero A necesario allvertir que este cómpmnto de Trolles —que corresponde 
al padrón levantado en agosto de 1810— es incompleto como él mismo 
lo ia en estos términos: “Los seis lharrios cuyos padrones se han 





evbariado, son dos que se distinguíén entonces con las númeras 3. 7. 0, 
13. 16 y 10. Del barrio N% 1 sólo se han encontrado dos padrones de 
cuatro manzanas de las dece que comprendia” >. 

Fitie afirma que el padrón publicado por Trelles arroja un total de 
14.004 varones de Jos cuales 1.003 eran cen obli 2.258 EA v 
15232 de coler + e-clavos. =obre a tutal de 23,250 hahítantes para la planta 
urbana. resultado de ee padrón incompleto, 

Aplica luego el cutor esa preperción a la cifia de 45.000 habitantes 
en que la estimaba Trelles como total general agregando presuntivamente 
las manzanas y barrios que no tienen registros. Sobre esa cifra total Fitte 
valcula 24.004 el número de hombres, e «cediendo 13.400 a las americanos, 
2.000 a los europeos y TADO a dd de color vousrlaros, De est 14,961 
bebaja los menores de 2) años y Ins que presume muy ancianos y llega 
a la conelusión de que serian prova rrás de 8,000 los hombres aptus por 
su edad para participar en polílica activa, 

Estima vo un 60% ea cifra de poco más de S.I00 sobre 14.96L y 
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aplica ese porcentaje a los 13.000 presuntos americanos pera darnos la 
cifra de 7.800 capaces de intervenir en manifestaciones de carácter popular. 
Peru de esta cantidad practica una nueva substracción que la carga en 
cuenta de enfermos, indiferentes. ausentes. acuartelados. y retenidas por 
la luvia. y lega así al limite tope de “menos de 3.000 los patriotas capaci- 
tados para arudir al llamado de la revuelta”. 

Luego realiza una vperación de suma de los llamados a actuar en la 
Resolución: 450 invitados del cabildo. 401 que firmarun l2 pelición del 
253 de Mayo. y los 600 cuya representación se atribusen French y Beruti 
en el petitorio del 25 de Mayo. Considera el autor que ese “millar 3 medio 
ne personas. distintas e individualizadas”. sumadas a las que actuaron en 
la plaza y los que s+e congregaron en la valeria del cabildo. representan 
“una evidente exhil.ición de pueblo” 

Comencemos a analizar este juego de números por el final. De los 
450 invitados asisten 251 y de ellos toman parte activa sólo 225. Los que 
acluaban en la plaza y en la galería del calvildo eran los mismos 600 cuva 
representación se atribuyen French y Ecruti. A este respecto es bueno 
recordar el testimonio de un patriota que escribe el 25 de mayo de 1810 y 
dice: “amaneció lunes 21 en la Plaza Mayor bastante porción de encapo- 

tados... Comandábanlos French el del Correo y Beruti el de Cajas, Eran 
600 hotobtes bajo el título de Legión Lale nal. En efecto. tudos estaban bien 
armados y era mozada de resolución” 

De esos 000 jóvenes, firman la pelición 169. y de las 401 personas 
que la suscriben. 40 habían participado en el cabildo abierto. 

La cuenta. pues. de los aptos o capacitedos que participaron activamente. 
son los 600 de French y Beruti. más los 225 del cabildo abierto. entre 
los cuales figuran algunos de su grupo. más 272 firmantes de la petición 
que aparentemente no tuvieron otra jutervención: enn lo cual el número 
exacto se concreta a la cifra de 1.007, 

La mayoría de los firmantes de la petición del 25 de mareo eran 
oficiales y suboficiales de las fuerzas militares urbanas que se hallaban 
acuarteladas: ciudadanos que Fitte elimina de su consideración, pero que 
como se ve, tomaron parte activa en los sucesos y no debe excluírselos 
sir incurrir en grave injusticia. 

Tampoco puede discriminarse el concepto de “puebla” aplicándolo 
sólo a los “patriotas”. con exclusión de los españoles O curopeos —comu 
lo hace el mencionado autor inexplicablemente— pues todos formaban par- 
te de la entidad social y con los mismos derechos polílicos. Con esa re- 
ducción arbitraria elimina de su cálculo presuntivo. 2,600 europeos «que 
los convierte a la eondición de parias, Y el mismo criterio selectivo apli- 
ca a las personas de color aunque no fueran esclavos, 

“Esta cantidad. a su vez. es suscuptible de una nueva reducción. a 
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ezusa de lus indiferentes. ausentes. enfermos. y en particalar de los 
soldados retenidos ea lus cuarteles”. dice el autor: pero también resta a 
los remisos por causa del mal Úempo. Y así Mega a conceder derecho de 
partiripación —después de esta última selección casi deportiva— a menos 
de 5.000 patriolas. convirtiendo en sinmples entes a la gran mayoría de 
habitantes. Y. por supuesto, elimina lembién a la pullación de los suburbios 
o arrabales que Manuel Moreno calculaba en 10.000 almas. según el censo 
de agosto de 1610, 

Veamos ahura el problema estadístico. Los 28.258 habitantes del 
recinto urbano propiamente dicha. sin distiugo de nacionalidad, edad. 
enndición y sexo. que arroja el padrón incompleto publicado por Trelles. 
se descompone así: varenes de 11 a 20 años: 3.087: varones de 21 a 30 
años: 3,251: varones de 31 a 40 años: 1.828: varones de 4] a 50 aus: 
1.002; varones de más «de 51 años: 1.190. Total: 10.114. 

De ese mismo censo Trelles ha hecho la siguiente discriminación con 
respecto a la población blanca de personas del sexo masculino: calamar- 
queños: 1: cordobesez: 90; correntinos: 20: indio=: 39: mendocinos: 33; 
mistoneros: 1: porteños: 2.075: salteños: 8: sanjuaninus: 7; santafesi- 
nos: 27; santiagueños: 5; tucumanos: 11; sin especificación: 3.819: 
brasileños: 45: chilenos: 27: mejicanos: 1: orientales: 32: paraguayos: 
104; peruanos: 22; sin especificación: 691: e-pañoles: 1.510: france- 
ses: 13: inglesos: 122: italianos: 56: portugueses: 175: sin especificación: 
282: turcas: 1. El total suma 9.202. salvo error u omisión. 

Analicemos ahora los padrones por harrios o cuarteles de la planta 
urbana. verificados en agosto de 1810 —también incompletos— publicados 
por la facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires tomando solamente 
los yarohes MaroTes, 


Cuartel N“% li tólo 4 manzanas de las 12 que lo formaban!: europeos 
33 y americanos 132: Enel NN 2. marvores de 13 años: americanos 287, 
europeos 125, castas libres 100: Cunriel NO Lo americanas 434, ruropens 345: 
Cuartel A? 5: americanos 844, europeos 35%: Cuartel NU G; americanos 46h, 
europeos 178: Cuartel NC $: americanos 358, entapras H8, muchachos 214; 
Cuertel N% 10: americanos 109. europeos 63. negros libres 32, pardos libres 
Yi Cuartel NO? dd: patiicios LOAD. curmpeos 58, pardos libres 20, mayores 
de a 50 años: 009. mayores de 50 años: 95: Cuartel N* 12: patricios 373. 
españoles 176, in identificar 167, netos Libres 22, pardas libres 44. pres 
Literos YT: Cuartel We diz amenas 403, enropeos 225: Canrrel NH am 
tanos 218, europeas 133: Cuartel NN” 1Y: americanos 422, europe 65: 
Cuartel No Hi armerje amos $. eurepes 1H. vastas lilires 91; Cuartel N* 18: 
americynos Sid. ruroperos 11% vastas libres 18: Cuartel N* 14: sálo «e renis: 
tran los hemlies apos pera lomar 2rmas encontrados en 18 inanzana- de 
la- 23 que estalin palladas y nu se registran las cineo rectames por cster 
lados alistados, El reiltado 02 ameticanao de 18 4 43 aos: 124: erropess 
dentiyo de esa edad: 20: Cuartel N2 20: patricios 65h europeos 33, pardos 
libres 23. inurenas libres 6, inavores Hasta 50 años: 60h mayores de 50 años: 
65, Total eencrale 11.314 sabi eno omeión. 
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En cse cómputo incluimos a los negros. pardos y mulatos lilwes. lo 
mismo que a los maynres de 3) años. perque los eonsideramos igualmente 
ciudadanos. sin que exista razón valedera para suspenderles la ii dadenia. 
Y recuérdese al respecto que en la petición escrita y presentada al cabildo 
el 25 de mayo de 1810, muchos uficiales y suboficiales del Batallón de 
Pardos y Morenos la firmaron. Ja mayoría en su cuartel y olros como 
inteerantes del grupo de French y Beruti?. 

Sj consideramos que aquellas cifras son parciales porque faltan «cho 
manzanas del Cuartel Ll. y totalmente los Cuarteles 3, Y. 9, 16 y que del 
Cuartel 18 sólo se anotan los hombres aptos para las armas que no 
estaban alistados y faltan además los cómputos de la población de los 
arrabales vinculados estrechamente a la vida de la ciudad. el número de 
hombres aptos para intervenir en politica. era mucho mavor a los 11.314 
que dejamos establecida, 

Recuérdese que cos habitantes de las quintas formaron el caudal 
político acaudillada por el alcalde Tomás Grigera. en la revolución del 
5 y 6 de abril de 1811: lo cual inslica que no debe subestimárselos en un 
cómputo estimativo de la ciudadanía. 


Además. conviene tener en cuenta. para apreciar la merma del padrón 
o censo de agusto de 1810. la zuna de la ciudad que carece de cómputos. 
El Cuartel N“ 3 abarcaba las manzanas encerradas entre las actuales valles 
Leandro Alem, San Martín-Bolivar. Hipólito frigoven y Sarmiento: el 
Cuartel N% 7 comprendía las manzanas situadas entre las actuales calles 
San Martín-Botivar. Esmeralda-Piedras. Hipólito Irienyen y Sarmiento: 
el Cuartel N% 9 estaba limitado por las actuales calles San Martín. Esme- 
ralda. Sarmiento y Viamonte; el Cuartel NY 13 entre las actuales calles 
Esmeralda-Piedras. Cerrito-Lima. Hipólito Trizoven y Sarmiento: el Cuar- 
tel N 16 formado entre las calles Lima. Solís. Venezuela y Constitución; 
el Cuartel N* 19 con las manzanas comprendida= entre Cerrito. Rodríguez 
Peña. Sarmiento y Viamonte. 

Debe hacerse notar que loz cuarteles 3. 7 y 13 estaban densamente 
pablados por estar situadas en el curazón de la ciudad ". 

La apreciación del señor Fitle adolece del grave defecto de considerar 
como pueblo solamente a los “patriotas” + de ellos a las que presuntiva- 
mente estaban en disposición de actuar. desechando a los que no tomaren 
parlicipación activa. Entendemos que para hacer un cómpulo verdadera- 
mente demeciálico. deben contarse minuciosamente los hombres «que 
actuaron. comparándolos ron la totalidad de los individuos hábiles que 
emmstituian la población. 

Existen dos testimonios que analizan comparativamente el grupo activo 
de la Revolución con el caudal de población que integraba la ciudad, Uno 
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de esos testimonios es una carta anónima redactada en Buenos Aíres el 
29 de nuvo de 1810 y dirigida. al parecer. a don Santiago Liniers confinado 
cú Córdoba. Dicose en ella: “Llamábase pueblo siete hombres del prorecto 
von dos cuerpos volunturios a su devoción, en una capital que se eompone 
buy de sesenta pul almas” Y. 

El otro deceumento es el informe de Cisneros redactado en junio de 
10M, en el cual también se hace un rálculo estimalisa de 00,000 halitantes. 
erre los cuales se contaban “más de tres mul vecinos de distinción y 
nombre”, 

Mientras no se explique salisfactoriamente qué razón tuvo Cisneros 
para considerar minoría a los revolucionarios, no debemos desechar su 
opinión. Pensamo= que no quedaba muv airosa =u actuación. presentánduse 
ante el gubireno de España con el reconocimiento de que le habia quitado 
el mando una minoría. El investigador Fitte. en su empeño de convertirla 
en ninvoria. sostiene inltencionadamente. que Cisneros admitió que la ciudad 
“ao superaba los 3.000 vecinos de distinción y nombre”. convirtiendo el 
más en menos, Y acrega. acaso inadvertidamente. que “de éstos no todos 
se hallalan en condiciones de intervenir en las consultas. como lo «atestiguan 
las 450 esquelas repartidas por el Cabildo pura la reunión del 22%. La limi- 
tación de los concurrentes. sin duda alguna. nu fue en virtud de una 
selección representativa. sino por razón del espacio de la galería de la 
casa capitular dende tuvo lugar la reunión. 

Que el acta del cabildo del 21 de maro estime “un número considerable 
de gentes” a los congregados en la plaza por French y Beruti: que la primer 
seta del 25 de mayo llame “multitud de gentes” a los que ocupaban los 
corredures de la casa capitular: que la misma acta estime firmada la 
pelición del 25 de maye por “un considerable número de vecinos”: que el 
contemporáneo Francisco Sagui recuerde que el 25 de mayo “Habiase 
reunido una multitud de pueblo”: elementos de juício que Fitte reúne 
para demostrar su aserto de que el pueblu hizo la Revolución. pero que 
en la realidad histórica tiene muy distinto significado. 

El “amero considerable de gente”, que bajo la dirección de French 1 
Deruli se congrega el 21 de mayo en el sector de la plaza comprendido 
entre la Recuba y el Cabildo. alcanzaba el número exarto de 600 personas. 
a cuyo alrededor se agruparon seguramente otros curiosos que nunca faltan 
en los episodios públicos. 5 pareció considerable esa aglomeración al ojo 
asombrado del cabildo. esa estimación corresponde al conjunto en sí mismo. 
agrandado por el vocerio de sus demandas. 

La “multitud de gentes” que penetra en la casa capitular el 25 de mayo 
v Hena los corredores. es multitud dentro de los corredores, Y el “conside- 
roble número” de Firmas que suscriben la petición del 25 de mivo —401 
exactamente— lo es con respecto a la solicitud. Pero de ninguna manera 
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esa estimación se estallece comparativamente con respecto a la población 
de la ciudad. como quiere interpretar el autor. 

La frase que el autor Fitte le atribuye a Saguí, para sumar una 
cpinión más a su intentada demostración. no es de Saguí, La frase. que 
Fitle cita trunca a su favor, completa dice textualmente: “Hubiase reunido 
una multitud de pueblo [como se dire en el acta capitular) agregados a 
los individuos de la noche precedente, y que se habian amunerido apostados 
en una fonda de la pluza, todos armados, Eran capitanendos por French, 
Beruti. 1D. Vicente Dupuy y algunos otros, Enviólos la reunión en diputación 
para que se personasen en la sala capitular. solicitando de ella previo 
permiso” 

Esa expresión de multitud que toma Sagui. es la que el acta capitular 
asigna al conjunto de personas reunidas en los corredores, Pero siempue 
los mismas seiscientos de French y Beruti que se multiplican en la actividad 
pero no aumentan de número. puesto que Jos des caudillos populares 
invocan esa precisa representación numérica el memurable 25 de Mayo 
de 1810, 

Y ese conjunto hemogéneo. compacto. activo y decidido. es el pueblo 
civil de la Revolución. No existen masas ni despliegues multitudinarios 
anónimos. Manuel Moreno define esta situación con toda claridad y es 
hueno recordar su testimonio vivo. para poner un poco de orden a la 
desdibujada posteridad. Recordando Moreno cómo se tramitó la petición 
escrita del 25 de mavo. explica: “Cuando el Ayuntamiento, reunido a gran 
prisa en la sula de sus sesiones, discutía la petición del pueblo. y la 
renuncia del Virrey. un incidente nuevo tenía lugar inmediatamente a 
sus puertas y a su vista, Un trozo de personas. armadas de pistolas y 
estoques. había ocupado una posada de la plaza, en la parte que se 
llama de la vereda ancha; desde donde hacen sus salidas en orden hasta 
el frente de las casas consistoriales. demandan que se muestren en el 
balcón les capitulares y exigen se sancione sin más efugios ni demoras 
lo contenido en el papel del pueblo. El Ayuntamiento y el Síndico Pracu- 
rador así lo ofrecieron: pero las horas pasaban, nada decisivo aparece, 
v el batallón patriótico. a cuya cabeza se mostraban el fogoso Berutí y 
el ilenodado French. tiene que repetir la misma evolución vurias veces 
hasta ser escuchado y satisfecho” * 

Cree Fitte —siempre en abeno de su intencieon— que cuando el 
Sindico Procurador, en la hora decisiva del 25 de Mavo. preguntó desde 
el balcón del cabildo a la gente reunida a sus plantas. que dónde estaba el 
pueblo, lo hizo “con asombro aparente” y esa “postura no pudo ser sincera”, 
porque horas antes había calificado el cabildo de multitud de gente” a la 
que ocupaba los enrredores. 
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Tal inferencia es equivocada. porque en cada uno de esas mumentos. 
la cantidad de gente está priyeciada a puntos de referencia distintos. 
La multitad está en relación a los corredores. y el negar volumen de 
pueblo la es con resperto al pueblo que formaba la cindad. 

El acta del catildo —para quien quiera leerla sin restricciones mén- 
talea—- demuestra que el asumbro del Dr. Leiva [ue sincero. Y no debe 
olvidarse que el acta en cueslión era para Uso exclusivo y privado del 
cabildo. y el registro objetivo de tos hechos en que intervino. Obsérvese 
lo que dice: “Después de un largo intervalo de espera. presentaron los 
individuos arriba citados, el escrito que ofrecieron. firmado por un número 
considerable de vecinos, religiosos, comandantes y ojiciales de los cuerpos. 
vaciando en él las mismas idens que manifestaron de palubra. Y los señores 
les advirtieron que congregasen al pueblo en la plaza, pues que el cabiblo 
para úsegurer la resolución debia vir del mismo pueblo si ratificaba el 
contenido de aquel escrito; ofrecieran ejecutarlo así y se retiraron. AÁl 
rabo de un gran rato salió el excelentisimo t/abildo al balcón principal, y 
el caballero Sindico Procurador General. vienlo congregado un corto número 
de gentes con respecto al que se esperaba, inquirió que dónde estaba 
el pueblo..." 

Nos parece que toda interpretación que no se ajuste a los términos 
textuales de su redacción. se aparta de la verdad. 

Es evidente que ese conjunto integra el batallón patriótico que refiere 
Manuel Moreno 1 la expresión del Síndico Procurador. cantrastándolo con 
la población de la Ciudad apta para scluar en politica. 

Otra prueba que exhibe el autor comentado —a su tesis del pueblo— 
es el detalle que registra la tercer acta del cabildo del 25 de mayo, cuando 
Sanvedra después del juramento de la Junta Patria. dirigió la palabra 
“a la muchedumbre del pueblo que ocupaba la plaza”. y al retirarse del 
cabildo tudos los miembros que la constituían. atravesaron la plaza en ca- 
mino al Fuerte “entre un inmenso concurso”. Que ocupaba la placa nu 
quiere decir que la lenaran: ni sabemos tampoco cuántos revolucionarios 
había en esa muchedumbre o inmenso concurso. Pero es Lueno recordar 
que espectáculo muy parecido se ofreció el 24 de mayo cuando juró la 
primera Junta que presidia Cisneros. El acta respectiva expresa que 
después del jaramento «ue prestaron sus miembros en el cabildo. el 
presidente “elirigió la voz al conctrso y al pueblo”. y al encaminarse sus 
mienibiros al Fuerte. alravezaron la plaza “por entre un numerosisimo 
concurso... con repiques de campanas y salvas de artilleria?, y “en medio 
de vítas”. apunta un patriota. 

Pareciera que esa llamada multitud se repitiera invarialle para real 
zar la solemnidad del espectáculo, sin hacer cuestión de quiénes eran los 
elegidos, Sea como fuere lo cierto es que la mentada muchedumbre hace 
marco a los dos bandos. 

Tedevia agrega algo más, Apela a la nuticia publicada en la Gacela 
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del 7 de junia de 1810 relativa al acto del juramento de las tropas 
a la Junta Patria. realizado en el escenario de la plaza ertri “las aclema- 
ciones y vivas de veinte mil espectadores”. Se trata aquí de “espectadores” 
cuyo número realmente extraordinario fue en su ¿peca motivo de serios 
reparos. En efecto. en carta anónima escrita en Buenos Aires que lleva 
fecha 29 de mavo de 1810. se dice: US llega a sus munos la gaceta 
ordinaria de Buenos Áñres en que se habla del juramento que hicieron 
todos los cuerpos, y de la asisiencia de más de 20.000 almas. es tamaña 
mentira: se imprime lo que se quiere: todos los cuerpos juraron cediendo 
a la fuerza y con protestas: a la plaza apenas concurrieron las tropas y 
como mil personas de plebe a la curiosidad. y estando la plaza en profundo 
silencio al acto del juramento. les instaban desde el balcón del Cabildo 
con estas palabras: “Decúl hijos. decid que si. jurais”. y metieron unos 
vcvantos muchachos que gritasen ea medio de la tropa” Y". 

Traemus esta prueba contraria. no porque consideremos que ella 
contiene la verdad, >ino para que se vea con qué prudencia dehen de 
manejarse las fuentes de información. someliéndolas a un severo análisis, 

De todas maneras. es bastante sienificativo que Juan Manuel Beruti, 
autor de las Memorias Curiosas tan llenas de detalle y comentario. se 
limite a decir de esa ceremonia del juramento realizada el 27 de mavo: 
“Todas las tropas de artilleria, infanteria y caballería formaron un cuadro 
en la plaza: salió la Junta: el presidente los arengó y juraron obediencia: 
y luega hicieron una descurca de artillería y fusilería con lo cual se 
concluyó”. Para nada recuerda la reunión extraordinaria de 25.000 e>- 
pretadores, 

Fray Gregorio Torres O, P.. en carta escrita desde su convento de 
Santo Domingo comentaba así el actu del juramento de las tropas efec- 
tuado el 27 de mavo: “Aver tarde lo hicieron las tropas en la plaza donde 
me dicen que la gente no cabía de pie y que hubieron muchos vitores, 
sombreros tirados al aire y mucho fuego graneado y salvas y emparesa- 
miento de los barcos ingleses econ su correspondiente salva. Estos diz que 
han celebrado mucho e-ta novedad y vo digo que no ha de ser por el hien 
que de ella puede resullar a nuestro país. sino al de ellus”. 

El comentario de “que la gente no cabúa de pie”. da la impresión de 
una multitud abigarrada. Pero es necesario adervar esa gente al escenario 
dunde <e realiza la cuoremonia y dos que asisten ebligatoniamente a prestar 
el juramento. 

La Junta preside el acto desde el balcón principal del cabildo y las tro- 
pas ocupan la plaza desde la actual calle Bolivar hasta la altura de Defenza- 
Reconquista que estaba cortada por la Recoha, En la mitad de la plaza 
actual se efectúa la congrezación y asisten al juramento todas las unidades 
de artillería. iníartería. y caballería. como recuerda Juan Manuel Berutti. 


SEXATe Deo Ja Navia. Piar e Mage ae IN pp 2323 es 
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Y esas lusizas según la revista practicada el 12 de tmavo de 1910, cons- 
ec A 


taba de lus siguientes efectivos: 
Real Currpa de Artillería: Y subinspector, 1 ayudante marvor, 2 capitanes, 
2 tenientes, 2 sargentos P%6 sargentos 2%, 8 tambores. 12 cabos 1% 10 cabos 
29, 105 soldados. Total: 140, 
Rezimienta Fija de Infanteria: 2 tenientes coroneles, 2 ayudantes Mmaynres, 
2 abanderados, 1 capellán. 1 cirujano, Lo iemiar manto do pao 6 capitanes, 
11 tenientes, 5 subtenientes, 13 sargomtos 1% 1L sargentos 2% 12 tambores, 7 
calas 1% 8 cabos 2% 136 soldados. Poteé: 24%, 
Regimiento de Dragones: 1 coronel, 1 sargento marver, 2 axvudantes ma: 
yores, 2 abanderados. 1 capellin. 1 cirujano. Y tambor mavor, 9 eapitanes. 6 te- 
nientes, 6 =ubtenientes, 22 sargontes 1%. B tumbores, 29 cabe 1% 112 =oldado=. 
Total: 231. 
Batallón Granaderos de Fernando VU: To cosuandante, 1 sargoute mayor, 
2 ayudantes masores. 2 alimnderades. 1 capellán, To cirojane, 2 tambores na 
yores, 1 pifuno, 5 gustadores. 6 capitanes, 3 tenfentes. 6 subtenientes. 0 <at- 
gemos 1%, 11 sargentos 20, 9 tambores, ]h rubus 10 19 calme 2, 170 soidaduz. 
Total: 267, 

Butullón de Artillería Volantes 1 comandante, 1 sargento mayor. 2 ayudan: 
tes mayores, 2 alranderados, 1 capellán. 1 cirujano. 2 tambores mayores 1 
pifano, 6 capitanes, £ tenientes, 3 subicnientes, 6 sareentes 1% 11 sargentos 22, 
11 tambores. 24 cabos 1%. 17 cabos 2% 219 soldadi=. Toral: Gt. 

Batallón de Intantería NA? 1 (VPatriciosdi 1] comandante. 1 sareente mayor, 


2 ayudantes marvores, 2 alanderados, 1 capellán. l cirujano. 2 pilumos. 7 gas- 


tadores. 8 capitanes. 7 tenientes. 9 subtenientes, 9 sargentos 1%, 18 sargentos 2%, 
11 tambores, 20 cubos 2% 264 soldados. Total: 03. 

Batallón de Infantería MA 2 Patricias): 1 comandante, 2 ayudantes ma- 
gore, 2 abanderados, 2 pifanos, 7 gastadutes, 8 capitanes. 8 tenientes. 7 sub- 
tenientes, 9 sargentos 1%, 18 sargentus 2% 12 tambores. 30 rabos 1%. 22 cabus 
2%, 206 «<oldados, Total: 424. 

Batallón de Infantería N? 3 CArribeños): 1 comandante, 1 sargento mayor, 
2 ayudantes mayores, 2 abanderados, 1 capellán, 1 tambor mayor, 2 pífanos, 
7 gastadores, 8 capitanes. 7 tenientes, 8 subtenientes, 8 sargentos 1%. 16 sargen: 
tos 2%, 12 tambores, 31 vabos 1%, 30 cabos 2%, 364 soldados. Totul: SOL, 

Butallin de Infantería NY 4 (Muntañiescs): 1 comandante, 1 sargento mayor, 
2 ayudantes masveres, 2 abanderados, 3 capitanes, 8 tenientes. 7 subtenientes, 
3 sargentos 1%, 14 <urgentos 2%, 15 tambores. 32 cabos 1%, 29 cabus 2, 264 
soldados. Total: 38l, 

Batullón de Infantería N* 5 (Andaluces: 1 comandante, 1 sargento mayor, 
2 ayudantes museos, 2 abanderados. 1 cirujano, 1 tambor mayor. 7 ga-tadares, 8 
capitanes, Y trnientes. 6 subienientes. 9 sargentos 1%, 15 sargentos 2 14 tambo. 
rus. 26 cabos 1% 16 cabos 2% 237 soldados, Zotet: 005, 

Cuerpo de Infentería de Castas Naturales, Pardos y Moreno»): 3 ayudantes 
maynres, 2 abanderados, Y capellán, L cirujano. 1 tambor mayor, 2 pifanos, 7 gas- 
tadores, Y capitanes. 9 tenientes, 9 subtenientes, 9 sargentos 12 1% sargentos 2%, 
16 tambores, 34 calma 1% 5d orajos 2%, 39% soldados. Total: 353, 

Esevadrón de caballería Húsares del Res: ] comandante. 1 sargento mayor, 
l arvudante mayor, 1 abamlerado, 3 capitanes, 3 tenientes. 3 subtenientes. 7 sar 
gentos 1% 2 tambores, 11 cabos 1%. 106 saldadus. Total: 1%. 














Todas esas fuerzas alcanzaba: a reunir 5.907 lumbres. y cunque se 
le resten los ausentes voluntarios e per enfermedad. 0 por otras causas, 
hay que sumar las piezas de artillería. los caballos. la impedimenta de los 
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suldados. la separación de hombre a hombre. y eoncluiremos que ese espa. 
cio de la plaza c-taba cubierto por las tropas, La “gente no cabía de pie”. 
dice Fray Gregorio Torres, y no cabía porque el sitio estaba ocupado por 
las tropas: pero ne sabemos cuánta gente concurdó a presenciar el cspec- 
láculo, 

De todas mancr 


3, los 25.000 espectadores que Filte acepta sin análisis, 






no pudieron presenciar la ceremonia. 

La referencia que trae luego el autor de lo dichu por Manuel Moreno 
de que después de instalada la Junta Patria. los cindadanos festejaban 
su advenimiento. se folíicitaban, hablaban como amigos. se abrazalan 
como hermanos y corrían a la plaza. no es suficiente para entenderlo 
como caudal humano de grandes pruvecriones. según se quiere ver. 

Fitte utiliza como períltimo argumento. unas palabras pronunciadas 
por el diputado por Jujuy. P. Juan [enacio Gorriti. en el Congreso Cunsti- 
tuyente de 1826. con motivo de discutirse un prenecta del Poder Ejecutivo 
Nacional. para erigir en la Plaza de Mavo “un monumento que perpelue 
la memoria de los ciudadanos beneméritos que habiendo preparado el 
glorioso día 25 de Mayo de 1610. delen considerarse los autores de la 
revolución”. y cuyo monumento llevaria al pie esta inscripción: “La Repú- 
blica Argentina u los uutores de la revolución en el memorable 25 de 
Mayo de 18107, 

Al tratarse el problema de cómo procedería el jurí para seleccionar 
a los verdaderos aúleres. el diputado Gorriti dijo: 


“En elo memoede «e prescreatión tres e enatro mil aspirantes: hasta los 
manolos gue ne hicieron más que eritar se creerian con derecho al honor, y 
cada uno alezaría sendas tan importantes y Jus probaría tumbióén. que el 
Jurjo se vería Ius embaricado no pudiende deerelarlo a todos y <inm poder 
clasificar con escrupulesa imparcialidad...” 


Exas son las palabras de Gorriti transcriptas por el autor. para 
demustrar el candal humano de la Revolución. Pero el diputado jujeño 
uo tuve esa intención: simplemente se propuso advertir que frente al 
aliciente del premia o reconocimiento, los aspirantes se multiplicarían. 
Porque después de los puntos suspensivos con que Fitte interrumpe la 
oración. el P, Gorriti continuó: 


CoPorque es precisan ne enmocare: la operación e más escabroza de lu 
Jue parecer o más alo ti perú li dificultades y designó los inecribendos: 
estos necesariamente eran resp tivamente puros; teda la turba de preten: 
dientes que hubiese auedido am Tagar. e una tropa de de-eontentes jorita: 
des; ellos omperairian e olesgetoditar a des designados, al Jari y a Jus autor 
Tidaides, nueve insiumionta de amtrizas y eonepiraciones 3 ¿quién sube basta 
dónde irían +u- pretencintes 70 








5 


El Poder Ejecutivo creia que los autores de la Revolución eran 
pocos: de utra manera no hubiera proyectado que sus nombres se inseri- 
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bieran en la base del monumento contenidos en una medulla, El diputado 
Mateo Vidal por la Provincia Oriental, había advertido que sí como autores 
de la Revolución se cunsideraba a lo= que concibieran la idea y a los que 
la ejecutaron. el número de éstos sería “romiderable”. El Ministro de 
Gobierno, representante del Presidente Bernardino Rivadavia. defendió el 
proyecto sosteniendo: 


“que dede elo principio hata elo fin ar contiene «ino las sentimentos 
más dizno= de un pueblo hacia unos puco- ciudadanos henemérilos y deyo: 
dudas, que convifbieran y ejecutarán eta grande empresd... y si hay algunos 
resentidos que no sean Clasificados porque no se fos considere von suficiente 
mérito para obtener el premio, no se temas pues que ¿se beme más el resen- 
timiente de Unos poces porque di o <ean clustficados, que el resontimienta de 
muchos a puienes se 13 a privar, si nu se aprneba este proyecto, de un premio 
u que se han hecho lan ueteedores por tantos título= 2" 


Por último. aporta el autor el testimonio de un contemporáneo de 
Mao. don José María Moreno. español acérrimo enemigo de la Revolución, 
quien escribió: “La mañana del 22 se reunió la multitud en las Casas Con- 
sistariales, sin excepción de tribunales y empleados. mediante citación 
formal..." Se refiere al cabildo abierto cuya multitud estaba formada por 
251 invitados. según es bien sabido, pero multiplicados en el recinto 
cerrado y estrecho. 

El vocal Miguel de Azcuénaga al prestar juramento hizo esta pública 
declaración: “que admitía el cargo de vocal de la Junta. para que por el 
Excelentísimo Cabildo y por una parte del puebla había sida nombrado 
ese día... mas que debiendo ver la opinión no sólo del Excelentisimo 
Cobildo, sino la universal de tordo el vecindario, pueblo y partidos de su 
dependencia, pedía se tomara la que faltase y la represente”. 

Y la propia Junta. en la circular dirigida a las provincias. el 27 de 
mavo de 1810, hizo mérito a que lo resuelto por mayoría del cabildo 
abierto “fue acrecentado y aumentado con la aclamación de las tropas y 
numeroso resto de habitantes”, cuya cantidad no puede calcularse. 

El autor considera que para la época de Mayo. el concepto de “pueblo” 
como factor político. no comprendía a toda la entidad social. y lo reducu 
a súlo los llamados “patriotas” capaces de desarrollar una acción efectiva, 
Consideramos infundada esta apinión. El punta lo hemos tratado en nuestros 
trabajos anteriores £l pronunciamiento de Mayo, y Visperas de Mayo a 
lus cuales nos remitimos para cerrar este capitulo. 


3. La concocatoria a cabildo abierto 


Decidido el comandante de Patricios. don Curnelin Saavedra. el 18 de 
mayo de 1810, a iniciar los actos de la Revolución. al día siguiente una 
comisión furmada por “algunos de los comandantes de los Cuerpos de 
esta guarnición y varios tudividuos particulares” —reza el acta del cabildo 
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del 21 de mayo— entrevistaron al Alcalde de primer voto. don Juan 
José Lezica. y al Síndico Procurador. Dr. Julián de Leiva. para solicitar 
la reunión de un cabilde abierto. a fin de resolver la situación politica 
del Virreinato por el estado de desorganización en que se hallaba la 
Península. a consecuencia de la invasión napolcónica, 


Informaron los entrevistados persunalmente al virrey, urgiéndole una 
inmediata decisión. Cisneros recuerda en su informe. redactado en junio 
de 1810. cómo se tramiló el pedido: 


“El día 20 de maso del presente año se presentó en mi habitación el Alcalde 
Ordinaric de primer voto Don Juan José Lezica y me infurmó de la convulsión 
que se nutaba en parte del pueblo y de las repetidas instancias con que este 
Cabilda había sido requerido por diversos sujetos para tratar solre la incer- 
tidambie de las Américas. en cl ocaso que ya se ereia llegada de haber-e 
perdida la España y caducado su Gobierno; añadiéndome que aunque el Ca- 
Lillo había repulsado con la posible firmesa unas tales pretensiones. le hubian 
repuesto que de ne verificarlo el Ayuntamiento, lo haría per sí solo el pueblo, 
lNamándose pueblo a la facción de inquietos. En vano opuse lus «considera: 
ciones de que lis nolicias po eran oficiules: de que aun cuando le. fuesen, 
na exa verdad de que li España estuviese perdida: que teníumos muchas 
provincias libres; «que va teníamos un Gobierno Supremo de Regencia: y 
sobre toda los pueblos de la América estaban seguros bajo del Gobierno y pro- 
tección de sus Virreyes. quienes euanda sucediese una absoluta deszracia, 
unirían <u autoridad con la representación de +us provincias, para instalar 
un gsbierno cual consinicse cn lus cireunstancias: en vano, digo, le afrecí 
estas reflexiones: porque aunque el Alcalde y cl Cabildo estaban persuadidos 
de ellas. me conmvencian con ingenuidad del incremento que ya había tumado 
esta solivitud y del próximo riesga de un tumulto. Para evitarlo y dar lugar 
a lus recursos y experientes de frustrarlo. convine con dicho Alcalde en que 
una materia tan ardua se tratase por lo menv- en Junta General del vecin- 
dario sen-ato para saber cl sincera voto del pueblo, Y despedida asi. Hame 
sin demora a tudos las comandantes y Mayores de los cuerpos militare= de 
la guarnición”. 


El mismo dia 20 de mayo a las ocho de la nueche concurrieron 
puntualmente «a la Real Fortaleza los jefes y oficiales citados. En vane 
ható el virrey de obtener apovo. Su argumentación fue destruida pur la 
centestación de Saavedra —“ frustró mis esperunzas” escribió Cisneros— y 
su situación quedó reducida a estas términos: “Concluida ayi esta confe- 
rencia, —dice— debilitada mi autoridad. sin el respeto de la fuerza. en 
greidos con ésta los sediciosos, no divisuba ya un recurso eficaz ni aún 
aparente a desbaratar el ruinoso proyecto. y tuve que resignarme « esperar 
el resultado del congreso del vecindario. librando el éxito al voto de los 





buen os”. 


La Resolución estaba decidida por la actitud militar. Esoz mismos 
comandantes de los batallones urbanos — “militares de nuevo cuño”. como 
lus caracteriza un testigo— ennstitulan la fuerza más vigorosa contra el 
virrey y habian desplezado anticipadamente sus planes operativos. orde: 
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sando el acuartelamienta de laz tropas y provevéndula de munición de 
guerra. antes de pasar a la fortaleza '!. 

Y nu es casualidad que en la conferencia tomara “la voz Dn. Cornelio 
Saavedra, Comandante del Cuerpo Urbano de Patricios que habló por todos”, 
coma recuerda Cisneros. Era el jefe del batallón más prestigioso y de mayor 
ascendiente en la causa revolucionaria. Se había significado. además, como 
la unidad militar contraria al virrey desde el primer momentu. Recuerda 
un contemporáneo de aquellos tiempos. que en la tarde del 29 de julio 
de 1800 al desembarcar Cisneros en Buenos Aires para asumir el gobierno, 
“entre las aclamaciones del pueblo, oyó pocas de la tropa y ninguna del 
Cuerpo de Patricios. sin que después le diese mejores pruebas” Y, 

Vencido el virrey después de la firme oposición de los Comandantes. 
quedó expedito el camino hacia el cabildo abierto. Reunióse el Avunta- 
miento el 21 de mayo a las nueve de la mañana para considerado. y alli el 
Alcalde de primer voto y el Sindica Procurador explicaron los pormenores 
del pedido que se les había formulado y la entrevista celebrada con el 
virrey. Pero aunque en el texto del acta correspondiente extendida pur el 
Escribano, se hace constar que lus Comandantes y civiles habían hecho 
mérito de las inquietudes 3 zozobras del “pueblo leal y patriota” por las 
noticias publicadas sobre la crítica situación de España. en el resumen 
marginal puso esta nota: “dvisan el señor Alcalde de primer voto y Sindico 
Procurador, que el pueblo le ha hecho presente la mucha fermentación 
que hay en las tropas y que se haga congreso general a consecuencia de 
los desgraciudos sucesos de la Espuña”. Y deja asi registrada. incovsciente- 
mente quizá, la verdadera fuerza que precipitó los acontecimientos. 

Apenas comenzada la sesión. un grupo compacto y organizado de 000 
personas en su mayoría jóvenes. que se habían concentrado desde muv 
temprano en el =ector de la plaza lindero del cabildo. acaudillados + dirigi- 
dos por French y Beruti comienzan a proferir incendios contra el virresos 
reclaman la inmediata reunión de un cabildo abierto. Van todos bien 
armados de puñales y pistolas. porque es gente decidida v dispuesta a todo 
riesgo, Actúan bajo el lema de Legión Infernal que se propala a los 
cuatro sientes y no hay quien se atreva con ellos, Parecen moderar, 
sia embargo. ese tono desafiante y agresivo luciendo como emblema en el 
untillo del sombrero el retrato de Fernando VIl de pequeño tamaño 
arabadu sobre papel y en el mismo sombrero o en cl ojal de la casaca 
una cinta blanca en señal de unión entre ameticabos y españoles. Es el 
distintivo que imponen French y Beruti como representativo de la causa y 
la distribuyen a todos los que trausilan por allí, El día 22 alurnan el 
sombnera con un rama de olivo en señal de triunfo por la reunión del 


Co Rerrrió 1 Marrasy. ¿2 ppununrentaccala de Mano, Trueno Aries, 1160, 
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cabildo abierto. y el día 25 se colocan una cinta reja en señal de vuerra 
si no se verifica la creación de la Junta Patria Y. 


Alármase el cabildo con ese despliegue popular y decide en el acto 
pedir por escritv autorización al virrey, para celebrar cabildo abierto, 
No han dado todavía las diez de la mañana en el reloj de la torre capitular 
y salen de prisa los Regidores Manuel José de Ocampo y Andrés Domínguez 
camino de la Real Fortaleza. con este oficia: 


Excelentisimo Señor: Sabedor el pueblo de los funestos ucuecimientas de 
la Península por los impresas publicados en esta Ciudad de orden de Y, E, 
y animado de su innata Jdealtud a nuestro Soberano, y de los sentimientos 
patriúticos con que siempre se ha distinguido, vacila sobre su suerte futura, 
y el deseo de que seca la más conforme a su felicidad y al objeto inalteralle de 
conservar integras estos Dominios baja la dominación del Señor Don Fernando 
Séptimo, le hace sozobrar en un <onjunto de ideus difíciles de combinar, y 
que si no se lezan a fijar cuanto antes, pueden causar la máis lastimosa fer: 
mentación. Edte Ayuntamiento que vela sobre su prosperidad y se interesa en 
gran manera por la unión. el erden, y la tranquilidad, lo hace presente a 
VO E. y para evitar Jos desa-tres de una convulsión popular, desca obtener 
de Y. E. un permiso franco pura convocar por medio de esquelas la principal 
y más sana parte del vecindario. y que en un congreso público exprese la 
voluntad del pueblo. y acuerde las medidas más oportunas para evitar toda 
desgracia y asegurar muestra suerte vyenidera; sirviéndose Y. E. di-puner que 
en el día del enngresn <e ponga una reforzada guarnición en todus lax ave- 
nidas a hevacallos de la Plaza, pura que contenga todo tumulto, y que sólo se 
permita entruc en ella los que con la esquela de ennvoración serediten haber 


sido lamudo=. Dius guarde a Y. E. muchos años. — Sala Capitular de Buenos 
Aires, veinte y uno de mavo de mil ochocientos diez. —— Exrelentísimo Señor. — 


Juan Jose Lezica. Martin Gregorio Yaniz. Manuel Mansilla. Manuel José de 
Ocampo. Juan de Llano. Jaime Nadal y Guarda. Andrés Domínguez. Tomás 
Manuel de Anchorena, Suntiaza Gutiérrez, — Excelentísimo Señar Virres Don 
Baltasar Hidalgo de Cisneros, 


Este oficio iha con recomendación verbal de inmediata y afirmativa 
respuesta. Ureja al cahilda resolver la erave cuestión planteada. sin dar 
lugar a dilaciones que consideraha propicias a mayores desórdenes. La 
escena ocurrida en el despacho del virrev la refiere él mismo cn su 
informe de esta manera: “El día siguiente 21 de mayo me paso el Ca- 
bhildo un oficio cuya copia es la del N% 2. con la circunstancia de haberme 
exigida su diputación prontiísima respuesta. sin darme más lugar que el 
muy precisa pura responder”, 

Ánte esa verdadera intimación tuvo que transigir, Su libertad de di=po- 
sición habia quedado reducida al límite de sus habitaciones privadas. 
Y esto no es una Írase. “Entretanto —dice el propio Cisneros con profunda 
amargura— yo va estaba en un arresto honrado, porque mi guardia era 
de la tropa del mismo partido: estuba prevenida de observar mis movi- 


Mo Cf Rosero 1, MARFANSVY. La Senona de Mega Lbtrda do eno des bga  A 
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naentos. y aun tenia aseguradas las llaves «de las entradas principales de 
la Real Fortaleza”. 


Con el apremio que se le exigía. respondió en estos lérininos: 


Excelentísimo Señor: Acabo de rccilur ed aficio de Y. E. de esta fecha, 
ahora que son las diez de la mañana, por medio de sus dos diputados u cfevto 
de ponerlo en mis manos, y enterado de <u contexto. estes desde luego muy 
pronto a acordar a Y. E. como do ejeruta, el permiso que solicita para el fin, 
y con las condiciones que me indira en su enadao, mediante lo que luego que 
V. E. me participe el día en que ha de celepraree el congreso que se ha pro: 
puesto, dispondré que se upesten Jas partidas que Y. E, solicita en las ayenida- 
de las becus euiles de la plaza, con los fines de evitar. según colrespende 
al mejor servicio de 5. Mi y iranquilidad pública de esta ciudad, cualquier 
tumullo y conmoción que pudiera veurnr: como igualmente para que slo 
permitan entrar cn clla a los vecinos de distineión. que por medio de Ja 
esyuela de convucación acrediten en debida forma haber sido Hamados por 
V, Eo al efecto, y espera del disfernimiento constante y acreditada fidelidad 
de Y, E, e interés que siempre ha manifestado par el bien público de esta 
Ciudad, que como su representante eefurzará todo el colo que lo caracteriza 
y distingue. a fin de que nada se ejecute ni acuerde, que no sea en obsequio 
del mejor servicio de nuestra amado Soherano el Señor Don Fernanda Séptimo, 
integridad de estos sus Dominjos, y completa obediencia al Supremo Gobierno 
Naciunal que lo represente durante «u cautividad, pues que como Y, E. <abe 
bien. es la monarquía una e indivisible, y por lo tanto debe nbraree con arregla 
¿2 nuestras Jeves, y en su casó con conocimiento e acuerdo de tedis las partes 
que la constituyen, aun en la hipótesis arbitraria de que la España se hubiese 
perdido enteramente y faltase en ella el Golbierna Supremo representativo de 


nuestro legítimo Soberano. — Dins guarde a Y. E. muchos años. -— Buenos 
Aires beinte y uno de Mayo de mil ochocientos diez. — Baltasar Hidalgo de 
Cisneros. — Excelentísimo Cabildo Justicia y Regimiento de esta Ciudad”, 


Entregan los diputados el oficio de respuesta afirmativa del virrey. y 
vuelve a salir de prisa el regidor Dimínguez. esta vez para el cuartel de 
Patricios instalado en el edificio del Real Colegio de San Carlos. situado 
a cuadra y media del cabildo. para llamar al comandante Saavedra a que 
fuera pronto a poner urden en la plaza. 

Apenas se ve alejar al regidor Dominguez. los manifestantes a coro 
piden que salga al balcón el Síndico Prorurador: “quien después de haber- 
se repetido aquellas voces por varias ucasiones. se presentó en efecto y 
el pueblo en grita le significó que quería saber lo qué había contestado 
S. E. a la diputación del Excedlentisimo Cabildo”. registra el acta capitular 
del 21 de mavu, 

Un testico español anónimo relata e-te episudio de la siguiente manera: 
*4 eso de las 9 de la mañana se junto el Cabillo que. como según se 
dice eran sabedores algunos de elos de la revolución. Tres sujetos de 
poco carácter de los que estaban en la plaza (que a propósito los habian 
hablado según se dicel gritaron salga el procurador de la ciudad: salió a 
los balcones del Cabildo el procurador y le dijeron que les dijese rutegó- 
nieamente por qué no entregaba el mando el señor virrey y respondió el 
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procurador que el Cabildo estaba hecho cargo de poner remedio y que se 
retirasen a stes casas” 1, 


Juan Manuel Beruti, hermano del caudillo popular. recuerda así la 
escena: 


“La multitud de pueblo que estaba en la plaza, no sabiendo Jo que hatía 
contestado el virres, pues tardaba el Cabildo en manifiestarlo. gritó ¡ui tres 
veces al Cabildo lo declarase, a cuyos gritos salió el síndico procurador de la 
ciudad al balcón y dijo: e-taba todo allanada. A esto se contestó por +l pueblo 
quería saber si el excelentísimo señor virrey había soltado el mando, y así 
entegóricamente lo manifestase, A esto diju cl sindico: Señores: el excelentí- 
simo señor virrey está ullanado y dlispuesto «a cuanto diga el Cubillo. y cate 
góricamente lo ha insinuado usí. No tengan vuestras mercedes recelo, que este 
swcelentísimo Jvuntemiento mire por el pueblo y orreglará todo, retirense todos 
a sus cusas que no huy novedad. pues tado corre por manes del Cabildo: a 
cuyas razones dichas =e 2etiró. y el inmensa queblo prorrumpió: Fita el Cubillo, 
Con la cual se enmduvó y el pueblo se retiró”. 


El diálogo con el Sindico Procurador. tiene un más fiel testimoanin en 
ol acta capitular que reza así: 


= 


“el puchlo en grita le «jgnificá quería saber lo que había contestado 
S. E. a la diputación del Excelentísimo Cabildo. El caballero Síndico les hizo 
entender que S, E, había prestado conformidad en todo a las solicitudes del 
Ayuntamiento, y que óste <e hallaba trabujando por el bien y felicidad pública: 
que era de necesidad forzoza el que todos se retirasen 2 +us casas para nu 
perturbar la tranquilidad y el sociego; que se aquietasen, pues que el Exce- 
lentísimo Cabilda no omitiría medio de cuantas e-timase conducentes al mayor 
biin, Clamaron entonces de nuevo. que lo que +<e quería era la suspensión 
del Excelentizimo Señor Virres. 3 habiendo el caballero Sindica tratado de 
persuadirlos esforzando más y más las insinuaciones que anterinrmente tenía 
hechas, se retiró a la sala: en cuyo acto compareció Don Cornelio Saavedra. 
y los señores le suplicaron encarecidamente. pusiese en planta sin la menor 
demora, los medios indos de su prudeneia y cclo para hacer que se retirase 
de la plaza aquella gente. + que velase eno los demás Comandantes sobre el 
orden público, quietid y <ocirgo del vecindario, a fin de precaver toda con: 
moción y evitar cualquier novedad y desgracia que pudiera experimentaree en 
circunstancias tan arriesgadas, hasta tanta se resulvía lo más conveniente ul bien 
público. Don Comelio de Saavedra ofreció que nada <e omitiria de su parte 
y de la de los demás Comandantes. al indicado fin. «*aliendo per marante 
de la seguridad pública. Se despidió. y <ignificando al puebla que el Excelen- 
tísimo Cabildo meditaba, trataba y acordaba cuanta ereía condurente a la 
[clicidad del pais consiguió que la gente toda se retirase de la plaza”.15 





Esa reunión popular que formaba “multitud de pueblo”, como la de- 
fine Juan Manuel Beruti. a “pueblo” como lo califica el acta capitular. era 
la manifestación de los seiscientos de French y Beruti que explicamos en 
el capítulo segundo. y para reunirlos. Sa propósito los que habian hablado”, 
según era vez corriente. refiere el citado español anónimo. y la ratifica 


1 OROLERTO TT O MARFAN YO El pronunció dante de Mawa q oS7 Tinenos Aires JUAR, 
15 AROUIVO PFSERAL OLE LA NarióN, Lormepdas delo e tido «adidas de Tara Ñarer. 
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Juan Manuel Beruti al aclarar que «e la plaza no asistió más pueblo que 
los convocados para el caso, teniendo estos un cabeza que en nombre de 
ellos y de todo el pueblo daba la cara públicamente y en su nombre ha- 
blaba; cuyo sujeto era un Oficial 2% de las Reales Cajas de esta Capital”, 
Antonio Luis Beruti. 

De todas maneras, esta manifestación pupular lue de gran elicacia 
para acelerar el trámite del cabildo abierto. y era uno de los medios upe- 
ralivus de los revolucionarios, pues “para dar ese golpe habian tenido mu- 
chas juntus secretas en una casa donde se juntaban y tratoban el plan pura 
ello”, refiere el español anónimo; lo avala Juan Manuel Beruti quien ve- 
conoce que “La cosa fue dirigida por hombres subios. y que esto se estaba 
coordinando algunos meses hacia, y para conocerse los partidarios que 
actuaban en la plaza) se habían puesto una señal que era una cinta blanca 
que pendía de un ojal de la casaca..." Y el patriota Tomás Guido. al 
anotar en sus recuerdos los preparativos de la Revolución. dice: “Catequizá- 
bunse individuos de diversas clases”, 


De-pejada la plaza. aplicóse el cabildo a coordinar los preparativos 
para reunir la asamblea de vecinos. Decidió celebrarla al otro día 22 a 
las 9 de la mañana y redactó una lista de invitados que comprendía “el 
Reverendo Obispo, el Excelentísimo Señor Don Pascual Ruiz Huidobro. 
señores de le Real Audiencia y del Tribunal de Cuentas. Ministros de la 
Real Hacienda, Jefes de Oficinas. Cabildo Edesiústico. Curas, Preludos 
de las Religiones, Real Consulado. Comandantes. Jefes y algunos oficiales 
de los Cuerpos de esta Guarnición. Profesores del Dercrho. Catedráticos, 
Ácaldes de Barrio. y vecinos”. Dispuso también redactar “una proclama 
enérgica con la cual huya de darse principio «a la sesión el día de mañana”. 
y en todos esos ajetreos estuvieron hasta la una o las dos de la tarde. 





El texto de la esquela de invitación —según se expresa en el acta 
capitular del 21 de mavo— fue redartada en esa misma reunión en los 
términos siguientes: “El Frcelentivimo Cabildo convoca a Usted para que 
se sirva asistir precisamente mañana vetute y dos del corriente a las nue- 
ve, sín etiqueta alguna y en «ase de vecino, al Cabildo ubierto que con 
anuencia del Excelentisimo señor Uturey ha acordado celebrar. debiendo 
manifestar esta esquela «a las Tropas que guarnezean las avenidas de esta 
Plaza para que se le permita pasar libremente Señor Don. Y mandaron se 
imprima en el día y se reparta sin pérdida de instantes”. 

La historiografía tiene formada opinión de que el cabildo redactó 
el texto de la esquela de invitación y lo mandó imprimir. el 21 de mayo, 
en seguida de oblener la autorización escrita del virrey para convocar 
cabildo abierto. como consta en el acta capitular celebrada ese día y 
que en su parte pertinente hemos transcrito. 

Nou obstante esa aparente realidad. la invitación fue redactada y en- 
viada a la imprenta el día 20 de mavo, Existen pruebaz que así lo 
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demuestran. Una de ellas es la cuenta pasada por la Imprenta de Niños 
Expósitos al Ayuntamiento. el 18 de juli de 1810. por impresos a su 
cargo. efectuados desde enero de ese año. Allí se registra la fecha 20 
de mayo para la impresión de las esquelas. 

La otra prueba corroburante es de que la esquela impresa dejó en 
blanco los espacios que corresponden al día y hora de la reunión. que 
pusterivurmente se llenaron a tinta. St la esquela se hubiera impreso cl 
día 21 sobre el texto que figura en el arta capitular. donde consta el día 
v la hora. estos detalles aparecerían en tipografía. 

No es extraño que el cabilde hubiera tomado esa providencia anticipa- 
damente. pues el propio 20 de mavo el Virrey —antes de llamar a los 
Comandantes— expresó al Síndico Procurador su autorización verbal 
para el cabildo abierto. aute el pedido de hacerlo. La propia acta del 
21 de mavo hace constar lo manifestadu por el Dr. Leiva: que el dia 
enterior había entrevistado al Virrey “y propuesto a 5. E, se le pediría 
permiso por el excelentisimo Ayuntamiento para celebrar un cabildo ahier- 
to o congreso general en que se ovese al pueblo. y tomasen providencias 
convidando por esquelas a la parte principal y más sana de él: que ha- 
Liendo indicado este arbitrio a presencia del señor Fiscal de lo Civil Don 
Manuel Genaro Fillota. y del Capitán de Fragata don Juan de Vargas. 
había instado ul mismo tempo en que se meditase y propusiese enalquier 
otro. que desde luego estaba pronto a proponerlo y premorerlo en el 
Ayuntamiento: que no se había meditado otro nlguno y sólo si confar- 
mándose S. E. con el propuesto por el exponente”. 

El expediente del cabildo aljerto. que buscaron los revolucionarios 
para destruir en él la autoridad del virrey. encontró favorahle acogida 
en el prapio Cisneros. pensando que le serviría para lortalecerse. Dice 
al respecto. en su informe redactado en junio de 1810. que ante las alar- 
mantes nuticias que le llevó el Alcalde Lezica. el 20 de mayo. de que 
se preparaba un tumulto en parte del puello. “para evitarlo y dar lagar 
a los recursos y expedientes de frustrarlo. convine con dicho Alenlile. en 
que una materia tan ardua se tratase por lo menos en junta general del 
cerindario sensato para saber el sincero 10ta del pueblo”. 


Queda demostrado así que la reunión del cabildo abierto fue acor- 
dada por el Virrey y el Cabildo. el 20 de Mavo. 

La imprenta remitió 000 esquelas al cabildu. el 20 de maso como 
queda dicho. número en que posiblemente «e calculó, en el primer mo- 
mento. las personas a invitar. Pero se distribuyeron solamente 450 invi- 
taciones. después de la selección que se efectuó en la reunión del 21. y 
esa misma tarde a las oraciones comenzó cl reparto. 

Solamente concurren a la citación 251 Varias causas impiden la 
concurrencia de 190. Algunos. porque las invitaciones no llegaron a des- 
tino: otras por razones particulares diversas, Tal por ejemplo el caso de 
don Pedro Diaz de Vivar. hombre escrupuloso. <in «duda. quien guardó 
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cuidadosamente la esquela —hoy felizmente hallada y publicada— con 
esta anotación de su puño y letra: “Por haber llovido el 22 no fui al 
cavildo, temeroso de la humedad y frio. Fuí con mi hijo Marcos el 23 a 
las 9 de la mañana; pasamos recuilo politico con el hermano del Alguacél 
Mayor Mansilla y nos respondió el Excmo. Cabildo que ya era tarde por- 
que estaba cerrada el acta”. (El fascimile de la esquela en CarLos A. 
PuEYrrEDÓN, 1810. La Revolución de Mayo según amplia documentación 
de la época. pág. 256, Buenos Aires, 1953). 

Don Gervasio Antonio de Posadas. Escribano del Obispado, no asis- 
tié por hallarse “ligitimante ocupado”, según dice en sus Memorias, pero 
a la verdad, porque “nada me gustaba” según contó a un amigo la noche 
del 22; aunque después contribuyó pecuniariamente para sostener las 
fuerzas militares de la Junta Patria. 

José María Romero, Ministro general tesorero de Ejército y Real 
Hacienda, no quiso asislir, según expresa en una Memoria. 

Interesante por cierto es la excusa de inasistencia que envía al ca- 
bildo. don Benito González de Rivadavia, padre de Bernardino, el propio 
dia 21 al recibir la invitación. Su texto es el siguiente: 


“Excmo. Señor. Por hallarme ya recogido en cama, no me fue fácil sa: 
tisfacer el segundo mensaje de Y. E. por escrito. con la brevedad que lo 
hiciera si estuviera levantado. Y por esto. para que no extrañase O tuviese 
disculpa estudiosa, mandé decir a V, E. de palabra el impedimento que me 
asiste pata acudir mañana e su superior llamamiento. Pero receloso de que el 
mensajero nu se explique del modo que yu me expresé, por eso me eché de la 
cama y tomé la pluma, a fin de satisfacer a Y. E. plenamente, y que se en- 
tienda que en esta excusación no tiene influjo alguno el interés personal, 
ni otra alguna mira, ajena de un buen vecino y honrado ciudadann, 

“Sabe Y. E. por Jarga experiencia. que siempre que se ha ofrecido he 
estado pronto a concurrir a cuanto podía ceder en beneficio del público. Si 
ahora no asisto, es porque habiéndome sido forzoso poner en cura radical de 
tres días a esta parte, para evitar el tercero y acaso último ataque del peligroso 
accidente de perlesia, que ya por dos veces me acometió con bastante ruina 
de mi complexión, tengo que tomar indispensablemente a las 8 de la mañana 
cierta bebida purgante, que me impide salir de casa sino de parte de tarde, 
cuando el tiempo lo permite, porque regularmente hasta las doce del día duran 
los efectos de la bebida, Como la asistencia debe ser. según la cita, a las 9, 
por esto mandé suplicar a Y. E. me tuviese por excusado de salud. 

“Crea V. E. que en esto nada supongo ni pondero; y si fuera de estas 
horas contempla de que para algo puedo ser útil. disponga como dueño de la 
voluntad con que siempre ha sabido sacrifícarse en obsequin de Y. E. su más 
rendido y obediente súbdito. Buenos Aires, Mayo 21 de 1810. — Benito Gon- 
záles de Rivadavia. — Excmo, Cabildo Justicia y Regimiento”. 


Otras razones que la enfermedad, debió tener don Benito para no 
asistir. El exceso de explicación parece un recurso para ocultar las ver- 
daderas causas. 

La mavor inasistencia de invitados fue por temor. Existen testimo- 
nios que lo demuestran. Y aunque esus testimonios proceden de españoles 


XXX VHT 


enemigos de la Revolución, no debe rechazárselos como suele hacerse con 
toda ligereza. Porque es bien cierto que no asistieron 199 invitados, exac- 
tamente, y no debe dudarse de que eran españoles enemigos de la Re- 
volución. cuya intervención en el cabildo abierto no podían abandonar 
sin grave riesgo —excepción hecha de los cuatro nombrados— porque en 
él se jugaba su destino futuro. Por algo don Francisco Antonio de Be- 
láustegui al dar su voto en el cabildo abierto por la permanencia del 
virrey agregó “que se les oiga a los vecinos citados y no concurridos”; a 
tudo lo que adhirió Pablo Villarino, Olaguer Reynals. Domingo Antonio 
de Achával y Bonifacio Zapiola, y don José Martín de Zulueta. que tam- 
bién opinó mantener sin variantes el gobierno agregó: “que concurren 
a votar más de doscientos vecinos de primer orden que faltan”. 

El virrey depuesto decía en su informe: “un considerable número de 
incógnitos que envueltos en sus capotes y armados de pistolas y sables, 
paseaban en torno a la plaza arredrando al vecindario que, temiendo los 
insultos, la burla y aún la violencia, rehusó asistir a pesar de la citación 
del cabildo”. Pero también ocuparon la plaza, porque los piquetes que 
guarnecian las hoca-calles eran del partido de la Revolución. Un testigo 
español, escribe en Buenos Aires una carta, el 26 de mayo de 1810 y dice 
con toda objetividad lo que ocurría fuera del cahildo abierto: “Durante 
la junta, esto es. el martes y el miércoles, no estuvo la tropa en la Plaza 
porque llovía, pero estuvieron las Compañías de Granaderos impidiendo 
la entrada al que no llevase esquela de convite, excepto los 3 represen- 
tantes y los que los acompañaban”. Los tres representantes eran “French, 
Beruti [Oficial de las Cajas) y un Árzac que no es nada”. 

Don Nicolás de Vedia escribe en sus recuerdos de aquellos tiempos: 
“Además de la gran porción de gente que ocupaba los altos de la casa 
consistorial, había una reunión como de 300 personas de capa y debajo 
de ésta, armadas de puñales y pistolas; a su cabeza estaba don Ántonio 
Luis Beruti que era oficial de una de las oficinas del Gobierno ...”. Y “A 
eso de la una del día gritaron unos Oficiales de Patricios que estaban en 
la vereda ancha [actual calle Hipólito Irigoyen entre Bolivar y Defensa] 
en un corrillo: Junta, Junta. hágase Junta”, escribe un español en aquel 
tiempo. También el patriota Belgrano recuerda que mientras estaban en el 
cabildo abierto “una porción de hombres estaban preparados para a la 
señal de un pañuelo blanco, atacar a los que quisieran violentarnos”., 

No es improbable que muchos de la brigada de French penetraran 
en la sala de la asamblea. para hacer coro a los votos favorables y abu- 
chear a los contrarios. Dueños de la plaza como estaban. nada les impedía 
hacerlo y la tensión los impelia. Si es cierto el testimonio del general 
Nicolás de Vedia, la memorable asamblea se integró por “los ministros 
de la Audiencia, el Cabildo con todos sus regidores, los jefes de las oft- 
cinas, muchas personas respetables, y todos cuanto quisieron concurrir 
a aquella sesión que se tuvo en los altos de la casa capitular”. Saavedra, 
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en sus Memorias resume así los asistentes al cabildo abierto: “Concurrie- 
ron todas las corporaciones eclesiásticas y civiles; un crecido número de 
vecinos y un inmenso pueblo; don Pascual Ruis Huidobro y todos los 
comandantes y jefes de los Cuerpos de la guarnición”. 

Varios historiadores han investigado los medios a que recurrieron 
los revolucionarios para impedir que el cabildo abierto fuera favorable 
al virrey. La cuestión finca en si se valieron, como dice Cisneros, de que 
“tenían algunos Oficiales (de la tropa que custodiaba la plaza) copia de 
esquelas de convite sin nombre y con ella introducian a las casas del Ayun- 
tamiento a sujetos no citados por el Cabildo”, o si, como quiere Vicente 
Fidel López (Historia de la República Argentina, tomo TIL, p. 19. Buenos 
Aires, 1911), las esquelas de convite de los revolucionarios tenían una señal 
para que las tropas les franquearan el paso y lo impidiera a quienes no 
la tenian. 

El historiador Guillermo Furlong S. J. (La esquela del 22 de mayo 
de 1810. Una historía simpática, en Criterio, N? 167, p. 239 Buenos Aires, 
14 de mayo de 1931), ha interpretado que la señal a que alude López puede 
ser el detalle de que una de las flores de lis que en doble hilera adornan 
la parte superior de la esquela —la flor del extremo izquierdo de la primera 
fila— está en posición horizontal y las demás verticales. El historiador 
Ricardo Levene (Ensayo Histórico sobre la Revolución de Mayo y Mariano 
Moreno, tomo TI, p. 47. Buenos Aires 1949), ha contestado que en los 
ejemplares de la esquela hasta ahora conocidos. se observa el cambio de 
posición de una flor de lis, en el extremo izquierdo de la primera fila o 
en el extremo derecho de la segunda fila. y que son detalles demasiado pe- 
queños para significar una señal; además. que habiendo el cabildo con- 
feccionado la lista de invitados y la votación. efectuada conforme a ella, 
no puede probarse la distribución subrepticia de esquelas que se atribuye 
a los revolucionarios, 

Juan Canter (Las sociedades secretas y literarias, en ACADEMIA Na- 
CIONAL DE La HISTORIA. volumen V. primera sección, p. 347. Buenos Aires, 
19391. opina que pudieron ohtener e-quelas de invitación privadamente, 
pues la Imprenta de Niños Expósitos, donde se imprimieron. estaba a 
cargo de Agustín José Donado. quien pudo obtener en forma subrepticia las 
necesarias para distribuirlas entre los partidarios. 

Francisco L. Romay (¿Existió impresión subrepticia de invitaciones 
para el cabildo abierto del 22 de mayo de 1810?, en Humanidades, tomo 
XAXXIL p. 439. La Plata, 1950). ha demostrado que entre la esquela im- 
presa con todas las flores de lis en posición normal y la que tiene una 
volcada, se advierte la diferencia de espacios entre las letras del texto. 


Según nuestro modo de ver. la variante del adorno es consecuencia del 
desajuste de la forma de la composición, que produjo la caída de la flor de 
lis y la separación de las letras monolipos. Que no era una señal lo demues- 
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Fucsímile de los dos tipos de esquela. Obsérvese que los números han sido 

escritos por la mism. mano y también los nombres de los destnatanos, lo 

que demuestra que la variante del adorno de la viñeta en una de las escuelas 

no tiene ef carácter de edición especial, sino que se debe a una irregulardao 
de la impresión. 
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tra la esquela enviada a Juan de Andrés Arroyo, partidario del virrey, que 
aparece con el adorno caido: lo mismo la que recibió Ventura Miguel 
Marcó del Pont y Pedro Díaz de Vivar que no asistieron. 

Creemos que revolucionarios no citados entraron en el cabildo, sea 
enn esquelas como dice Cisneros, o sin ellas; pero es seguro que no 
tuvieron derecho a votar. aunque pudieron influir en las decisiones, La 
plaza, según es bien sabido, fue ganada por los partidarios de French y 
Beruti. y muchos españoles tuvieron que regresar a sus casas sin poder 
llegar al Cabildo. A un paso de las deliberaciones y dueños de la situación, 
no podian renunciar a intervenir directamente en su desarrollo, 

Para recibir con comodidad a los invitados el cabildo hizo trasladar 
y colocar en la galería alta a lo largo de las paredes, bancos de la Catedral 
y de las Iglesias de Santo Domingo. San Francisco y La Merced *. Y tam- 
bién compró chocolate y vino generuso para convidar a los concurrentes, 
y velas para iluminar la sala y pasillos. Un ambiente amable de reunión 
para soportar la larga v dura jornada y también para contrarrestr el día 
lluvioso y frío. 


A medida que van llegando los concurrentes se anota su presencia 
por el Escribano que ocupa con el Cabildo el sitial de la presidencia, ante 
una mesa cubierta de paño carmesí en la sala que da al frente de la 
galería. 


4. Asistentes al Cabildo Abierto 


Quedan así registrados, las siguientes personas que agrupamos por 
profesión. de acuerdo a la lista transcripta en el acta capitular del 22 de 
mavo. Helos aquí: 

Funcionarios públicos: 16; miembros y funcionarios del Consulado: 
4: miembros yv funcionarios de la Real Audiencia; 7: alcaldes de barrio: 
13: alcaldes de la hermandad de la jurisdicción de la Ciudad: 2: ecle- 
siásticos: 27; abogados: 17; escribanos: 3: médicos: 4: comerciantes: 
59; simples vecinos: 21: sin especificar condición: 15: militares: 59; 
marinos: 3; licenciado 1: lo cual hace un total de 251 asistentes. 

Para mayor claridad damos a continuación la lista de asistentes con 
la profesión o actividad anotada por el cabildo: 


FUNCIONARIOS PUBLICOS 3— Juan de Andrés de Arroyo: Con: 
tador Mayor del Tribunal de Cuen- 
l— Diego de la Vegu: Contador Ma: tas. 
sar Decano del Tribunal de Cuen 4— Justo Pastor Lynch: Contador de 
tas. la Real Aduana. 
2 — Pedro Viguera: Tesorero de la Real 5S— Manuel José de Lavalle: Director 
Aduana. Gral. de la Real Renta de Tabacos. 
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6 —Ficente Capdevila: Contador Inte- 


rino de la Real Renta de Tabacos. 

T—Joaquin Belgrano: Ministro de 
Real Hacienda honorario. 

8 — José Soliveres: Contador de Re- 
tazas. 

Y — José Barrera: Oficial 1% de la Se- 
eretaría de Gobierno y Guerra del 
Virreinato. 

10 — Pedro de Arteaga: Oficial 2? de la 
Secretaría de Gobierno y Guerra 
del Virreinato. 

11 —José Muría Calderón: Vista de la 
Real Aduana. 

12 — Munuel del Corro Sáenz: Admi- 
nistrador de los ramos de Policía. 

13 — fuan Almagro de la Torre: Asesor 
general del Virreinato. 

14— Ramón de Oromi: Contador Ma- 
yor del Real Tribunal de Cuentas. 

15 — Nicolás del Campo: Contador de 
Cuadrantes, 

16 — Félix Casamayor: Ministro General 
de Real Hacienda. 


MIEMBROS Y FUNCIONARIOS 
DEL CONSULADO 


17 — Saturnino Alvarez: 
Real Consulado. 

138 — Francisco Antonio Escalada: Cón- 
sul del Real Tribunal del Con- 
sulado, 

19 — Antonio Pirán: Prior del Real Tri- 
bunal del Consulado. 

20 — Manuel Belgrano: Abogado: Se- 
eretario del Real Tribunal del Con- 
sulado. 


Tesorero del 


MIEMBROS Y FUNCIONARIOS 
DE LA REAL AUDIENCIA 


21 — Manuel José de Reves: Oidor de 
la Real Audiencia. 

22 —. Manuel de Velazco: Oidor de la 
Real Audiencia. 

23 — Tomás de Anzotegui: Oidor de la 
Real Audiencia. 

24 -—- Antonio José Escalada: 
de la Real Audiencia. 

25 — Manuel Genaro Villota: Fiscal en 
lo Civil de la Real Audiencia. 

26 — Mariano Moreno: Abogado; Rela- 
tor interino de la Real Audiencia. 

27 — Marcelino Calleja Sanz: Escribano 
de Cámara de la Real Audiencia. 


Canciller 


ALCALDES DE BARRIO 


28 — José Serra Vals: Alcalde del Ba: 
rrio NY 3 Cuartel 2”, 

29 — Ventura de Huedo: Alcalde del 
Barrio N” 8 Cuartel 2%, 

30— Antonio Ruiz: Alcalde del Barrio 
N9 11 Cuartel 5%. 

31 —José Botello: Alcalde del Barrio 
N* 16 Cuurtel 4”. 

32 — Fermín de Tocornal: Alcalde del 
Barrio N” 20 Cuartel 5%, 

33 — Raimundo Rial: Alcalde del Barrio 
N“ 19 Cuartel 5”. 

34 — José Nadal y Campo: Alcalde del 
Barrio N* 14 Cuartel 47. 

35 — Ange! Sánchez Picado: Alcalde del 
Barrio N* 2 Cuartel 2% 

36 — Lorenzo Machado: Alcalde del Ba- 
rrio N?% 18 Cuartel 5*. 

37 —José Antonio de Echenagucia: Al- 
calde del Barrio N* 7 Cuartel 1% 

38 — José Amat: Alcalde del Barrio N* 
17 Cuartel 4%. 

39 — Francisco Xavier Macera: Alcalde 
del Barrio N? 1 Cuartel 22 

40 — Munuel Ruíz Obregón: Alcalde del 
Barrio N* 10 Cuartel 3% 


ALCALDES DE LA 
HERMANDAD 


41 —José Moll: Alcalde de Hermandad 
de la banda Sur de la Ciudad. 

42 — Busilio Torrecillas: Alcalde de Her- 
mandad de la banda Norte de la 
Ciudad. 


ECLESTASTICOS 


43 — Benito de Lué y Riega: Obispo de 
Buenos Aires. 

44—Juan Nepomuceno de Sola: Cura 
Rector de la Parroquia de Mon- 
serrat. 

43 — Fray José Ignacio Grela: Dominico. 

46 —Fray Pedro Santibañez: Guardián 
de la Santa Recolección. 

47 —Fray Pedro Cortinas: Guardián del 
Convento de la Observancia 

18 —Fray José Vicente de San Nicolás: 
Prefecto del Convento Betlemítico. 

49 — Julián Segundo de Agúero: Cura 
Rector del Sagrario de la Catr- 
dral. 

50 — Nicolás Culro: Cura Rector de la 
Parroquia de la Cancepción, 
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51— Domingo Belgrano: Canániguv de 
la Catedral. 

52 — Melchor Fernández: Chantre de la 
Catedral. 

53 — Florencio Ramirez: 
la de la Catedral. 

514— Antonio Sáenz: >ecretario del Ca- 
bildo Eclesiástico. 

55 — Fray Munuel Torres: Provincial del 
Convento de la Merced. 

56 — Fray Juan Manuel Aparicio: Co: 
mendador del Convento de la Mer- 
ced. 

57 —Luis José Chorrourín: Rector del 
Real Colegio de San Carlos. 

58 —Fruy Ramón Alvarez: Provincial 
de Sun Francisco, 

39 — Pascuul Silva Braga: 


Maestre escue- 


Presbítero. 


60— Fray Munuel Albariño: Prior de 
Sunto Domingo. 
61 —Domingo Viola: Presbítero, 


62— Bernardo de lu Colina: Presbítero. 

63 — Juan Dámaso Fonseca: Cura Rec- 
tor más antiguo de la Parroquia 
de la Concepción. 

64 —Pantaleón Rivarolu: Presbítero. 
65 — Manuel Alberti: Cura Rector de 
la Parroquia de San Nicolás. 

66 — José León Plenchón: Presbítero. 
07 —Juen León Ferragut: Capellán del 

Regimiento de Drasones, 
62 —Ficente Montes Carballa: 
lora, 
€£9 — Ramón Viertes: Presbítero. 


Presbt- 


ABOGADOS 


70 — Feliciano Antonio Chiclana. 

11 — Gregorio Tugle. 

12 — Agustín Pio de Elia. 

73 —dH usé Seide. 

13 — Juan José Castelli. 

15 — Alexo Custex: Abogado y Teniente: 
Coronel Urbano. 

15 —PFrancisco Planes: Algado: cate- 
drático de los Reales Estudios, 

Ti—Juan Francisco Seguí. 

7B— fuan Joxé Paso. 

79 — Simón Cosio. 

8N — Joaquín Campana. 

81 —José Durregueira, 

82 — Bonitacia Zapiola. 

83 — Mariano Írigoven. 

84 — Ficente Anastasio Echeverría, 

85 — Joaquín Griera. 

86 — Matías Patrón. 
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ESCRIBANOS 
8 — Juan José Rocha. 


88 — Mariano García de Echaburu. 
89 — Tomás José Ba) sv. 
LICENCIADOS 


90 — Firente Lúpez, 


MÉDICOS 


91— Agustin Fabre: Prolersor de Me- 


dicina. 

92 —Cosme Argerich: Profesor de Me- 
dicína. 

93 —Justv Gurcia Fuldes: VProfr=ar de 
Medicina. 

94— Bernardo Nogue: Profesor de Ci- 
rugía. 

COMERCIANTES 


95 — Eugenio Balbastro 
Y6 — Joaquín Madariaga 
97 —Simón Rexas 
98— Cristóbal de Aguirre 
99 — Manuel de Andrés de Pinedo y 
Árraya 
100 — Francisco de lu Peña Fernández 
101 —4Julián del Molino Torres 
102 — Jacinto Castro 
143 — Francisco de Prieto y Quevedo 
lut — José Martínez de Hoz 
105 — Ambrosio Lezica 
106 — José Mariu Morel y Pérez 
107 — Juan Bautista de Elorriaga 
108 — José Pastor Lezica 
109 — juan Bautista Castro 
114 — Miguel de Escuti 
111 — José María de las Carreras 
112 — Francisco Antonio de Letamendi 
113 -— Sebustian Torres 
114 — José Riera 
113 — Toribio Mier 
116 —Juan Antonio Rodríguez 
117 — Ruperto Albarellas 
118 —Juan Bautista Ítuarte 
119 — Monuel Martínez 
120 —José Santos Invhaurregui 
121 — Hermenegildo Aguirre 
122 — Tomás Lezica 
123 — Pedro Capderila 
124 — Jenario de Rezabal 
125 — Juen Fernández de Molina 
129 — Juan de la Helguera 
127 — Juan Eenacio de Ezcurra 


128 — Francisco Neyru y Arellano 
129 — José Agustin Lizaur 

130 — José Hernández 
131 — Benito de Iglesias 

132 — Juun Cornet y Prat 

133 — Monuel Obligado 

134— José Agustin Aguirre 
135 — Andrés de Lezica 

136 — Pedro Baliñu 

137 — Francisco Dozal 

138 — Pedro de Osúa 

139 — Domingo Mutheu 

140 — Francisco Antonio Herrero 
141 — Domingo Achával 

142 — José Murtinez Escubar 

143 — lldefonso Paso 

144 — Francisco Antonio de Belaustegui 
145 — José Antonio Capdevila 

146 — Gerardo Bosch 

147 — Norberto Quirno y Echandia 
115 — José María Riera 

149 — Pedro Martínez Fernández 
150 —Juun Antonio Zelaya 

151 — José Martín Zulueta 

152 —Olaguer Revnals 

153 — Juan Bautista Otumendi 


SIMPLES VECINOS 


154— Manuel de Luzuriaga 
155 — Domingo López 

156 — Pablo Villarino 

157 — Joaquin de la Iglesia 
158 — Bernardino Rivadavia 
159 — Frunciscu Paso 

160 — José Antonio Lagos 

161 — Manuel Barquin 

162 — Miguel Gámez 

165 — Fuleriano Burrera 
164 — Juun Francisco Marchese 
165 — Antonio Ramirez 

166 — Enrique Ballesteros 

167 — Mariano Conde 
168 — Pedra Falerio Albano 
169 — Domingo French 

1,0 — Picente Dupuy 

171 — Mariano Orma 

172 — Buenaventura de AÁrzac 
173 — Andrés Aldao 


174— fuen Ramón Urien 


MILITARES 


175 — Pascual Ruiz Huidobro: 
Ceneral. 


Teniente 


1/6 — Bernardo Lecoc: Brigudier; pub: 
inspector y Director (General del 
Real Cuerpo de Ingenicros, 

177 —Juaquin Mosquera: Coronel reti- 
rado del Real Cuerpo de Ingenie- 
TUS. 

178 — José Maria Balbastro: Capitán de 
milivias regladas de Caballería. 

179 — Juan José Viamonte: Capitán gra: 
duado del Regimiento Fijo de ln- 
fantería y Sargento Mayor de los 
Batallones 1% y 22 dr Patricios, 

180 — Nicolás Rodriguez Peña: Oficial 
de Blundenzues de la Frontera. 

181 — Juan Antonio Pereira: Teniente Co- 
ronel Urbano; Capitán de granade- 
ros del 22 Butallón de Patrivios. 

182 —duun Esteban Romero: Teniente 
Coronel Urbano; Comandante del 
2% Batallón de Patricios. 

183 — Juun Ramón Balcarce: Sargento 
Mavor del Batallón de Granaderos 
de Fernando VII 


184 — Carnelia Suavedra: Teniente Coro- 
nel; Comandante del ler. Batallón 
de Patricios. 

185 — Pedro Andrés García: Teniente Co- 
ronel; Comandanie del Batallón de 
Infantería N” 4, 

186 — Fruncisco Antonio Ortiz de Ocam:- 
po: Teniente Coronel; Comandan: 
te del Batallón de Infantería N? 3, 

187 — Mertin José de Ochoteco: Capitán 
graduado del Ejército. 

188 — Miguel de Irigoyen: Teniente Co- 
ronel de Caballería. 

189 — Diego de Herrera: 
ronel Urbano. 

190 — Agustin de Pinedo: Coronel: Sar 
gento Mayor del Regimiento de 
Dragones, 

191 — Mariano Larrazábal: Teniente Co- 
ronel; Capitán del Regimiento de 
Dragones. 

192 — Rodrigo Muñoz y Ratago: Teniente 
Coronel Urbano. 

193 — Antonio Villamil: Capitán de Mi- 
licias. 

194 — Francisco Xavier Pizurro: Coronel; 
Capitán Comandante del Real Cuer- 
po de Artillería. 

195 — José María Cubrer: Coronel de 
Ejército; Sargento Mayor de la 
Plaza. 


Teniente Co- 
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196 — Miguel Gerónimo Garmendia: TVe- 
niente Coronel Urbano. 

197 — José Superi: Sargento Mayor del 
Batallón de Castas. 

198 — Felipe Castilla: Capitán de Mili- 
cias regladas de Caballería. 

199 — Francisco Mansilla: Capitán Ur- 
bano; Ayudante Mayor interino de 
la Plaza. 

200 — Alonso de Quesada: Tenicnte Co- 
ronel de Ejército; Sargento Mayor 
de Milicias regladas de Infantería. 

201 — Vicente Carballo y Goyeneche: Ca- 
pitán del Regimiento de Dragones. 

202 — Gregorio Belgrano: Capitan; Ayu: 
dante Mayor de la Plaza. 

203 — Saturnino Saraza: Teniente Coro- 
nel Urbano: Capitán de Patricios. 

204 — Fernando Diaz: Teniente Coronel 
Urbano: Capitán de granaderos del 
Batallón N* 4, 

205 — Esteban Hernández: Capitán; Co- 
mandante del Cuerpo de Blanden- 
gues de la Frontera. 

206 — José Francisco Vidul: Capitán de 
Milicias de Infamiería, 

207 — Miguel de Azcuénaga: Coronel: Co- 
mandante de Milicias regladas de 
Infantería. 

208 —Floro Zamudio y Chavarría: Te- 
niente Coronel Urbano; Capitán 
del Escuadrón de Húsares del Rey. 

209 — Juan Bautista Bustos: Teniente Co- 


ronel: Sargento Mayor del Bata: 
llón de Infantería N* 3, 
210—José Len Domínguez: Teniente 


Corunel; Capitán de granaderos del 
Batallón de Infantería N* 3, 

211 — Florencio Terrada: Teniente Coro- 
nel; Comandante del Batallón de 
Granaderos de Fernando VIT. 

212 — Martin Rodríguez: Teniente Coro- 
nel; Comandante del Escuadrón de 
Húsares del Rey. 

213— Miguel Sáenz: Capitán del Escua- 
drán de Húsares del Rey. 

214 — José Merelo: Teniente Coronel; Co- 
mandante del Batallón de Infanto- 
ría N? 5. 

215 — Bernabé San Martín: Teniente Co- 
ronel: Sargento Mayor del Batallán 
de Artillería de la Unión. 

216 — Gerardo Esteve y Lluc: Coronel 
Urbano: Comandante del Batallón 
de Artillería la Unión. 
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217 — Félix de Castro: Capitán de Pa- 
tricios. 

218 — Nicolás de Vedia: Teniente del Re- 
gimiento Fijo de Infantería. 
219— Juan Pedro Aguirre: Teniente Co- 

ronel Urbano, 

220 — Francisco Marzano: Teniente Ca- 
ronel; Capitán de granaderos del 
Batallán de Infantería N“ 5. 

221 — Agustin de Orta y Azamor: Te 
niente Coronel Urbano; Sarzento 
Mayor del Butallin de Infant:ría 
N? 5. 

222 — Juan Ignacio Terrada: 
Corunel Urbano, 
223 — Juen Ramos: Teniente: Coronel Ur 

bano. 

221 — Miguel de Ezquioga: Tenientr Co- 
ronel Urbano. 

225 — Felipe Cardoso: Teniente Coronel 
Urbano. 
226 — Pedro Cerviño: 
Urbano. 


Teniente 


Teniente Coronel 


227 —JFosé Fornaguera: Coronel Urbano. 

228 — Francisco Pico: Capitán de grana: 
deros del ler. Batallán de Patri- 
cios, 

229 — José Jgenacio de la Quintana: Pri- 
gadier;: Coronel del Regimiento de 
Dragones. 

230 — Pedro Durán: Capitán; Surzento 
Mayor interino del Regimiento Fi 
jo de Infantería. 

231 — Francisco Orduña: Brigadier: Sub- 
inspector del Real Cuerpo de Ar- 
tillería. 

232 — Ambrosio Pinedo: Capitán del Re: 
zimiento de Dragones, 

233 — Manuel Pinto: Teniente Caranel 
Urbano. 


MARINOS 


234 — Murtín Thompson: Alférez de Fra- 
gata: Capitán del puerto. 
235 — Matías Irigoyen: Alférez de Navío. 
236 — José Laguna: Capitán de Fragata. 


SIN PROFESION 


237 — Antonio Luciano Bullesteros 
238 — Manuel Antonio Baz 

239 — Francisco Javirr Rizlos 
240 — Ramón Román Diuz 

241 — Hipulito Vieytes 


242 — Ulpiuno Barreda 247 — Hdefonso Ramos 


243 — Antonio Ortiz de Alcatde 248 — Gerónimo Lusala 
244— fuan Canaveris 249 — Felipe Aruna 

245 — Hilario Ramos 250 — Antonio Luis Beruti 
246 — Martin de Arandía 251 — Agustín José Donado 


5. La opinión de los contemporáneos 


Acerca del número y calidad de los concurrentes al cabildo abierto 
no coincide la opinión de sus contemporáneos. Cada cual lo interpretó 
a su manera, y para tener la idea de esas opiniones, creemos oportuno 
transcribirlas para que por ellas se sepa cómo se juzgó la composición 
de la asamblea, 


José María Romero. natural de la ciudad de Moguer en el reino 
de Sevilla, ex Ministro Tesorero General de Ejército v Real Hacienda del 
Virreinato del Río de la Plata, escribió una memoria de su actuación desde 
1799 hasta 1819, Con respecto a la reunión relata: “La mañana del 22 
se reunió la multitud en las casas consistoriales, sin excepción de tribu 
nales y empleados, mediante citación formal. de que me desentendi no 
la esquela N% 4: se discutió y votó al gusto de la chusma'”.* 


Otro español, escudado bajo el anónimo. escribió una descripción 
de los actos de la Revolución, extendiéndola en Buenos Aires el 26 de 
mayo de 1810, y dice: “Día 22. A las 9 de la mañana era la hora señalada 
para la junta; asistió el padre Obispo, los prelados de las comunidades, 
algunos canónigos, algunos vecinos, bastantes abogados, muchos militares 
de nuevo cuño...” 18, 


La carta que se atribuye al español Ramón Manuel de Pasos, redacta- 
da en Buenos Aires el 26 de mayo de 1810 y dirigida al vecino de Mon- 
tevideo don Francismo Juanicó, explica sobre el particular: “La tarde 
del lunes se convocó el pueblo por esquelas para la mañana del siguiente 
día, y esta convocación se hizo de toda clase de sujetos, dejando el mayor 
número de los pudientes y condecorados y Hamando el mayor número 
de los hijos del país y entre ellos muchos hijos de familia. inhabilitados 
de votar en estes circunstancias... Beláustegui, Neyra y Reynals votaron 
porque no se ínnovase, y el primero añadió que faltaban, por su cuenta, 
más de 300 vecinos de los más condecorados y pudientes a quienes deberá 
oirse” 1%, Beláustegui no precisó en su voto cantidad de ausentes y sola- 


1 Verbum, Revista del Centro de Estudiantes de Filesofía y Letras, año XVII, N? 60, 
Pp. 84-102, Ruenos Aires, 1923. 

le ROBERTO H. MARFANY. El pronunciamiento de Mayo. y, 87, Buenos Aires, 1958. 
En la nata 35 de la p, 28 del citado trabaja y en la p, 32 del otro nueztro, La Nemana de 
Mayo. Diario de un testigo. arlaramos porqué el sutor del relato adulteró el lugar y fecha 
poniendo “Córdoba 4 de junio de 1810 en Ingar de “Buenos Aires mayo 26 de 1810” 
ron que ferhó la cortan en que lo remitía adjunto. 

1 Rerida Bistyrica y Grográfica del Uruguay. tomo XTT, p. 96. Montevideo, 1136. 
La reproducimos en nuestro libro El pronanciouirato de Mayo, et. págs. 89:91, acla- 
rando la atribulón de antor en notas 40 de la páx. 29 Fn reciente publicación daen- 
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mente añadió: “que se oiga a los vecinos citados y no concurridos”, Quien 
hizo la aclaración que se atribuye a Beláustegui fue José Martin de Zulueta 
quien agregó a su voto en favor del virrey: “que concurran a votar más 
de doscientos vecinos de primer orden que faltan”.2% 

En una reminiscencia anónima aparecida en la Gaceta Mercantil del 
25 de mayo de 1826, recuérdase así la reunión del cabildo abierto: “En 
ella se presentaron los más distinguidos habitantes de Buenos Aires. Los 
primeros de la milicia, el clero. encargados de la Hacienda y particu- 
lares”, 

En informe dirigido al gobierno de España el 10 de agosto de 1810 
por el Coronel don Francisco Orduña, Subinspector del Real Cuerpo de 
Antillería de Buenos Aires, expresa: “...recibí una esquela dirigida a mi 
por este Excelentisimo Cabildo, Justicia y Regimiento, lamándome para 
concurrir a una junta general y cabildo abierto, que debía celebrarse a 
las nueve de la mañana del 23 (sic: 22). El capitán del Cuerpo don Fran- 
cisco Javier Pizarro, tuvo igual esquela. Ferificada la reunión de los 
individuos llamados. cuyo número pasaria de trescientos entre los jefes, 


29 


tribunales, prelados y vecinos, siendo abogados mucha parte de estos...” “2, 


Un ciudadano patriota cuya identidad no hemos podido determinar, 
en un relato escrito el 25 de mayo de 1810, apunta: “El Cabildo al efecto 
convidó en esa misma tarde, por medio de esquelas impresas, a todo el 
más noble vecindario; se pusieron bancas en los arcos superiores del con- 
sistorio y en la mañana del 22 nos reunimos 519 vecinos, inclusos Obispo, 
Áudiencia, Prelados, y demás empleados” , 

Otro autor anónimo de tendencia realista. en un breve diario de los 
sucesos, redactado, al parecer, el 20 de mayo de 1810, escribe: “.. .resultó 
hacerse el vigésimosegundo cabildo abierto por medio de esquelas de 
convite, al cual concurrieron como trescientos y lantos individuos, entre 
jefes civiles, eclesiásticos, y de guerra, con vecinos particulares. ..**. 

Otro papel anónimo dirigido desde Buenos Aires, el 10 de junio de 
J810, al Dr. Pedro Vicente Cañete, de Potosí. expresa al respecto: “Mas al 
dia siguiente [21] entre las nueve del día se congregó el Cabildo a tratar 
sabre la nuateria a solicitud del mismo Procurador, y habiendo durado haste 
una o dos de la tarde, deliberaron convidar por 516 esquelas que se repar- 


mental ha sido reprodurida por tercera vez poniéndole como título “Carta de don Ramón 
Manuel de Pazor a don Fra'acisvo Juaneó”, hacendo desuparecer así lua duda que tuvo 
arerca del verdadero autor, quien trabajó subre documentación original para publirar esa 
primera versión tipográfica; atribueión de autenticidad eta última tauto más extraúa 
cuanto que prorede exclusivamente de la primera versión édita y por consiguiente", sin el 
debido cotejo caligráfico. Por otra parte. no queremos delur de señalar, que en esta tercera 
versión $e han cometido varivs crrores: ''promovió la represión de que habla el impreso” 
por "pramavió la representación de que habla el impreso"; "Me usegurau que aunche hubo 
otru represion” por “Me aseguran que anuche hubo otru representación”, (BENADO DE La 
NACIÓN, Eaibliuteca de JMayn, tomo V, págs. 4299-4301. Bueno Aires, 1960 ) 

Y PENADO LE La Nación. Bibhiulera de Mayo, rit.,, tamo Y, pp. 1399-4301. 

2 Kepsodusido en: SENADO DE LA NACIÓN, Bibliotera de Mayo, Cít., tomo Y, y. 4307, 

Revista Nacional, tomo XII, p. 339, Buenos Aires, 1891. 

5 JCOBERTO H > MAEFANY, La Semana dd Maun, cit. pág. 61. 
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tieron al señor Obispo, tribunales, prelados, cabildo eclesiástico, coman- 
dante[s] y demás vecinos. precediendo para el efecto la correspondiente 
anuencia del señor Virrey: con ejecto, el 22 congregados a las 9 de la 
mañana en la sala capitular, el señor Obispo, los tribunales (etcétera) en 


número de más de 200... , 

Otro escrito anónimo dirigido, al parecer, a don Santiago de Liniers, y 
que está fechado en Buenos Aires a 29 de mavo de 1810. expresa: “Se ci- 
taron con esquelas quinientos vecinos, y por temor de las violencias que 
esperaban, sólo concurrieron doscientos, y entre ellos muchos pulperos, 
muchos hijos de familia. talabarteros, hombres ignorados; este número y 
esta clase de gentes decidieron en. congreso público de la suerte de todo el 
Firreinato, con miras de decir de la de América” *, 

Francisco Saguí. patriota contemporáneo de aquellos sucesos escribió: 
“Dispúsose, pues, una convocatoria por esquelas a cuatrocientos indivi- 
duos de todas clases y condiciones, lo más selecto del pueblo; concurriendo 
el día 22 más de una mitad de los invitados a las galerias altas de las 
casas consistoriales” *, 

Cornelio de Saavedra anota en sus Memorias. sobre la concurrencia 
al cabildo abierto: “Concurrieron todas las corporaciones eclesiásticas y 
civiles: un crecido número de vecinos y un inmenso pueblo; don Pascual 
Ruis Huidobro y todos los comandantes y jefes de los cuerpos de la guar- 
nición” 28, 

Manuel Belgrano se expresa así del cabildo abierto: “El congreso ce- 
lebrado en nuestro estado para discernir nuestra situación y tomar un 
partido en. aquellas circunstancias, debe servir eternamente de modelo a 
cuantos se celebren en el mundo. Álli presidió el orden; una porción de 
hombres estaban preparados para a la señal de un pañuelo blanco, atacar a 


2 Revista de le Bibhintera Narionol, tomo 1, Ne 4, p. 5043, Buenos Aires, 1037. El 
documento ha sido reproducido nltimameute tomándolo de esa auterior versión édita y se 
vuelve a cometer el mismo grave rrior que nostros advertimos epportinamente con tosp 
a Ja publicación de la Bibliotera, Nos reforimes 34 la fruse ron que se india el diarin 
y que en las «dos publicaciones lo reprodulrn asi: “En rirtud de das noticias que t:iajo nr 
sujeto angles Urgadoa delo Jameira? ¿Cfr SENADO PE Ds Nación, Bihliotren de Moyo, tomo 
1V, p. 3209, Buenas Aires, 14680), La palabra que se ha tradurala ono “sujeto” figura 
abreviada en el manusciita y el copista da la DBiblioteea debia leer inadvertidanente “Suzo"”: 
pero la palubra abrevinda e 'Luge”, es decir “lugre”, y la frase correcta: “En virtud 
de las noticias que traje un lugre inyulés Hegado del Janeiro". Se trata del Jugre n escuna 
de guerra inglesa que mandaba el feniónte Robert Ramsay y que proredente de Rín de 
Janeiro de dende zarpú rl o de mayo de 1510 entró eu las balizas del puerto de Buenos 
Aires el 14 del anismo mes can guecetar ade Lernadres eonteniendo nuticias aerea de la 
gravísima situación política y anilitar de Uspsña, que el Virrey reeditó el 17 de mujyo 
y provocó el estullido de la Revolución (Cfr. RoBERTO H. MARFiNT la Somana de Mayo, 
12M, pp. 9 oy mota d de la misma página, y £l pronunciamiento de Muyo, eit., Pp. 22 y 
nota 33 de la misma págtua? 

2% SENADO DE La Nación. £oblivteca de Mega, “it, tomo IV, y. 3224. lo señaladd 
entre "orchetes es agregado nuestra; €l primero para precisar el día a que se refiera y el 
seeunde porque la palabra debe ser plural, pues la citación se dirigió a tildos lus Coman- 
dantes sin excepción. Noa sabemos si el singular que figura en la citada publicación es erTtor 
do copia o de pruprentáa « si usi figura en el original que no conocemvs, 

20 SENADO DE La NACIÓN, Biblivteca de Mayo, vit, tomo 1V, p. 2225, 

* — FRaNcisco SarUl, Los siltimos cuatro años de la dominación española en el antiguo 
Virreinato del Rin de la Plata, p 03, Buenos Aires, 1874. 

2 Mesro HISTÓRICO NacioNAL, Mennrios y Gutobiografíua, tomo I. p. 49, Buenos 
Aires, 10910. 
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los que quisieran violentarnos; otros muchos vinieron a ofrecérseme, acaso 
de los más acérrimos contrarios después, por intereses particulares; pero 
nada fue preciso, porque todo caminó con la mayor circunspección y de- 


O 


coro . 


El ex Virrey Cisneros. en el informe dirigido al gobierno de España 
y que terminó de redactar el 22 de junio de 1810, dice al respecto: 


“El día siguiente 21 de Mayo me pasó el Cabildo un oficio cuya copia 
es la del N* 2, con la circunstancia de haberme exigido su diputación pron- 
tísima respuesta, sin darme más Jugar que el muy preciso para responder, 
y habiéndole contestado con el del N* 3, procedió a la junta general con- 
vocando por esquelas a quinientos vecinos; de los cuales solamente asistieron 
doscientos, por las causas que abajo expresaré. El 22 fue el dia destinado 
a la celebración de la junta, y el día en que desplegó la malicia todo género 
de intrigas, prodigios y maquinaciones para llevar a cabo tan depravados 
designios. Había yo ordenado que se apostase para este acto una compañía 
en cada boca calle de las de la Plaza a fin de que no se permitiese entrar 
en ella ni subir a las casas capitulares a persona alguna que no fuese de 
las citadas; pero la tropa y los oficiales eran del partido; hacian lo que sus 
comandantes le prevenían secretamente, y éstos les prevenian lo que les 
ordenaba la facción: negaban el paso a la Plaza a los vecinos honrados y do 
franqueaban a los de la confabulación ¡tenían algunos oficiales copia de esquelas 
de convite sin nombre, y con ellas introducían a das casas del Ayuntamiento 
a sujetos no citados por el Cabildo, o porque los conocían de la parcialidad 
o perque los ganaban con dinero; así es que en una ciudad de más de tres 
mil vecinos de distinción y nombre. solamente concurrieron doscientos y de 
éstos muchos pulperos, algunos artesanos, otros hijos de familia y los más 
ignorantes y sin las menores nociones para discutir un asunto de Ja mayor 
gravedad... Todas estas maquinaciones, las amenazas de muchos oficiales y 
soldados del cuerpo de Saavedra. un considerable número de incógnitos que 
envueltas en sus capotes y armadas de pistolas y sables, paseaban en torno la 
plaza arredrando al vecindario que temiendo Jos insultos, la burla y aún la 
violencia, rehusó asistir a pesar de lu citación del Cabildo”, 30 


Los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, por su parte, en otro 
informe suscripto en las Canarias el Y de septiembre de 1810 y dirigido 
también al gobierno de España, aseveran que el Alcalde de primer voto y 
el Síndico Procurador le propusieron al virrey: 


“que permitiese la celebración de un cabildo a que concurriesen los prin- 
cipales vecinos cabezas de familia y personas de distinción, por si la opinión 
geveral era suficiente a convencer a los revoltosos del partido que debía 
adoptarse en circunstancias tan difíciles... Viéndose el virrey abandonado de 
las tropas, convino en permitir el cabildo « junta que solicitaba la Ciudad, 
bajo el concepto de que sólo se tratase en ella de conservar aquellos Dominios 
al Señor Don Fernando Séptimo en dependencia de la Nación y en unión 
con las Provincias libres que reconocían su Soberania... Se celebró efectiva: 
mente el dia 22 la junta permitida por el Gobierno, notándose en ella la falta 
de muchos vecinos europeos de distinción y cabezas de familia, al paso que 
era mucho mayor la cuncurrencia de los patricios y entre ellos un considerable 


*- Memoriis y autohiografías, cit., tomo TI, p. 108 109, 
24 El facrímile de exte documento en CARLOS A. PUEYRREDÓN, 1510. La Revolución de 
Mayo según amplia documentación de la época. q, 963-588, Buenos Aires, 1953. 
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número de oficiales de este Cuerpo. hijos de familia que aún nov tenían la 
calidad de vecinos”. 91 


6. Exhortación del Cabildo 


Abierto el acto procedió el escribano del Cabildo, don Justo José 
Núñez, a dar lectura al oficio enviado por la corporación al virrey, el 21 
de mayo, solicitando autorización para convocar a cabildo abierto, la con- 
testación que dirigió Cisneros en el propio día acordándola, y el discurso 
preparado por los cabildantes y dirigido a los congresistas. 


Según los términos del acta capitular, el orden de lectura habría sido 
el siguiente: “Se empezó la acta leyéndose en públicas y altas voces por mi 
el Actuario y en virtud de mandato del Excelentísimo Ayuntamiento, asi el 
discurso que había dispuesto el mismo Excelentisimo Cabildo para la 
apertura de esta sesión, como el oficio con que solicitó el superior permiso 
para la formación del congreso general, y el pasado en contestación por 
el Excelentisimo señor Virrey dando la facultad para ejecutarlo”. Y a 
continuación se transcriben en este orden los citados documentos **, 

Un breve diario anónimo sobre los sucesos de la Revolución, redac- 
tado en Buenos Aires el 25 de mayo de 1810, por un testigo directo, refiere 
en estos otros términos la ceremonia: “Sentados nos instruyó el cabildo por 
medio de su secretario, de sus comunicaciones con el virrey, y en seguida nos 
hizo leer una proclama sabia y enérgica, pare que con dignidad tratásemos 
los importantes asuntos a que éramos llamados” 3, 

Es evidente que el escribano procedió a dar lectura en el orden que 
refiere el testigo anónimo y no en el que aparentemente parece expresar el 
acta municipal. El discurso o exhortación del cabildo invitaba a los asisten- 
tes a iniciar las deliberaciones seguidamente, y era inoperante que se de- 
morara con la lectura de los dos oficios, los cuales debían ser previos, pues 
que ellos iban encaminados a demostrar a la asamblea la legalidad de su 
constitución, y el propio discurso daba esto por sentado al expresar: “Ya 
estáis congregados; hablad con toda libertad...” 


Desde el sitio que hacía cabecera de la asamblea y presidían los ca- 
bildantes, concluyó el actuario leyendo el siguiente discurso: 


“Fiel y generoso pueblo de Buenos Aires. Las últimas noticias de los 
desgraciados sucesos de nuestra Metrópoli, comunicadas al público de orden 
de este Superior Gobierno, han conitristado sobremanera vuestra ánimo y os 
han hecho dudar de vuestra situación actual y de vuestra sucrte futura. Ági- 
tados de un conjunto de ideas que os han sugerido vuestra lealtad y patrio- 
tismo, habéis esperado con ansia el momento de combinarlas para evitar toda 
división; y vuestros Tepresentantes «que velan constantemente sobre vuestra 


21 El facrsímile de este documento en CARLOS A. PUEYRREDÓN, op. Cit, pp. 610-611, 

DM ARCHIVO (GENERAL LE La NaAcIióN, Acuerdos del extinguido cabildo de Buenos 
dires, serie IV, toma IV, pp. 122-125, Buénas Aires, 1927, 

*  RORERTO H. MAÁRFANY, La Semana de Mayo. Diario de un testigo, p. 61. Buenos 
Aires, 1955. 
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prosperidad y que desean con el mayor ardor eanservar el orden y la inte- 
gridad de estos Dominios hajo la dominación del Señor Don Fernando Vil, 
haa obtenido del Excelentísimo Señor Virrey permiso france para reuniros en 
un congreso. Ya cstái> congregados: hallad con teda libertad. pero con la dig" 
nidad que os es propia, haciendo ver que eres un puéblo sabio, noble, dócil 
y generoso. Vuestro principal objeto debe ser precaver toda división. radicar 
la confianza entre el súbdito y el magistrado, afianzar vuestra unión reciproca 
y la de todas las demás provincias, y dejar expeditas vuestras relaciones con los 
virreinatos del Continente. Evitad toda innovación o mudanza, pues general: 
mente son peligrosas y expuestas a división. No olvidéis que tenéis casí a la 
vista un vecino que acecha vuestra libertad y que no perderá ninguna ocasión 
en medio del menor desorden, Tened por cierto que no podréis por ahora sulb- 
sistir sin la unión con las Provincias interiores del Reino. y que vuestras deli- 
beraciones serán frustradas si no nacen de la ley o del consentimiento general 
de todos ayuellos pueblos, Así. pues, meditad hien subre vuestra situación ac- 
tual, no sea que cl remedio para precaver lus males que teméis aceleren vues- 
tra destrucción. Huid siempre de tocar en cualquiera extremo que nunca deja de 
ser peligroso: despreciud medidas estrcpitosas o violentas, y siguiendo un car 
mino medio, abrazad aquel que sea más sencillo y más adecuado para conciliar 
con vuestra actual seguridad y la de nuestra suerte futura, el espíritu de la 
ley y el respeto a los magistradws,Y 


El testigo anónimo citado calificó de sabia y enérgica esa exhortación, 
y no parece exagerada la calificación. si nos atenemos a sus términos. Y 
no quiera ver la suspicacia en este autor anónimo. a un español recalci- 
trante, que era un decidido patriota. 

El discurso fue medido y prudente. Lo dirigía uno de los poderes 
públicos a la selecta asamblea del pueblo reunida para decidir la subsisten- 
cia o transformación institucional del Virreinato, y bajo esas condiciones 
debe considerarlo la crítica. Aunque se esfuerza por evitar “toda innovación 
o mudanza”, advirtiendo el peligro de provocar mutaciones fundamentales, 
“expuestas a división” —la dura experiencia política posterior lo compro- 
bó— a fin de mantener “el espíritu de la ley y el respeto a los magistrados” 
—Jefensa que haría cualquier autoridad constituida— pero sin coartar 
el derecha de opinar “con toda libertad”. aún en el caso extremo de que la 
opinión fuera adversa. Y esta posibilidad la admite cuando afirma: “Tened 
por cierto que no podréis por ahora subsistir sin la unión con las Pro- 
vincias interiores del Reino, y que vuestras deliberaciones serán frustradas 
si no nacen de la ley o del consentimiento general de todos aquellos pue- 
blos”. Fórmula política esta última de amplio contenido. pues a falta de 
ley que pudiera autorizar un cambio fundamental, se suplía con la volun- 
tad de los pueblos. 

El juicio más equilibrado de todos los que hasta ahora ha expresado 
la historiografía sobre la posición que asume el cabildo en esta emergen- 
cia, es el que ha escrito Enrique €. Corhellini: “El cabildo aconsejaba. pues. 

34 En la trasliteración efertuada por e) ARCHIVO GENERAL NE LA NACIÓN, Acuerdos del 
extinguido cabildo de Buenos dires, Serio JV, tomo IVY, p. 123, Buenos Aires, 19827, se ba 


trenseripta Ptercia” en lugar de “bainció? o comn Se lee en el original manuscrito, de cuya 
texto tomamos la versión, 
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que se siguiera un camino medio, y que se tuviera en cuenta la necesidad 
de consultar a las provincias interiores, cuyo consentimiento general era 
indispensable, Se inclinaba a preferir que se evitara toda mudanza. pero 
no dejaba de admitir alguna. siempre dentro de ese canon moderado. Los 
capitulares encabezaban así un tercer partido, moderado, conciliador. situa- 
do entre el virrey y la revolución. Por eso, en última instancia. tanto los 
virreinales como Jos revolucionarios, admitían como árbitro de la situación 
al Cabildo. sumándose subsidiariamente a la tendencia centrista, que acu- 
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día a dicha institución en primer término” *, 


T. Las discusiones 


Terminada la lectura de esa exhortación, se inició un movido debate, 
en el cual terciaron numerosos oradores de uno y otro bando. El acta del 
cabildo del 22 de mayo consigna que “en circunstancias de deber procederse 
a la votación por los señores del congreso, se promovieron largas discusio- 
nes que hacian de suma duración el acto”. Largas discusiones, no por la 
extensión del discurso de cada orador, sino por la cantidad de partici- 
pantes. Y en este sentido y con mayor precisión lo refiere un español 
de aquel tiempo, en una narración viva de los sucesos escrita en Buenos 
Aires el 26 de mayo de 1810. Después del Obispo que fue el primero 
que usó de la palabra y de la réplica con que le contestó Castelli, “siguie- 
ron —dice— otros muchos con sus proposiciones, unos en favor del virrey 
y otros en contra, y como no podian hacer nada, determinaron que fuese 
a votación pública” 36 

El P. Maestro Fray Gregorio Torres O. P., escribía el 25 de mayo de 
1810 por referencias directas llegadas a su convento de Santu Domingo 
—seguramente por conducio de Fray José Ignacio Grela y Fray Manuel 
Albariño, que asistieron al cabildo y votaron por la destitución del virrey — 
la siguiente relación de la asamblea: “Se empezó el 22 a las 9 de la ma- 
ñana y se acabó a la una de la siguiente por votación. habiendo precedido 
una larga disputa que al fin se cortó con el temperamento de la votación” **, 

Los miembros de la Real Audiencia de Buenos Aires, asistentes al ca- 
bildo abierto, desde su refugio en las Islas Canarias donde los había des- 
embarcado el cuter inglés mercante Dardo, que los sacó expulsados de Bue- 
nos Aires, en informe dirigido al gobierno español fechado el 7 de septiembre 
de 1810, referían: “Sería muy difuso este informe, si hubiese de comprender 
la multitud de conferencias particulares y especies subversivas que pre- 
cedieron a la votación” *8, 


* — TSRIQUE €. CORBELLINI, La Revolución de Mayo y sus Antecedentes desde las 
Incasinnes Inglesas, tomo Jl, p. 62, Buenos Aires, 1950. 

ROBERTO H. DMARFANY, £l pronunciamiento de Mayo, p. $2 Buenos Aires, 1958. 

To RUBÉN GONZÁLEZ O, P., Otro testigo de fos sucesos de JYfaygn. en revista Estudios, 
tomo 7, NY 456, p.. 12, Buenos Aires, 1453. 

$e El mapuserito original teprodu: ido en facsímile por CARLOS A. PUEYRREDÓN, 1810. 
La Rerotución según amplio duenVentación de la épora, p. 811, Burnos Ajres, 1953. 
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Francisco Saguí, contemporáneo también de aquellos acontecimientos, 
recuerda: “Después de hecha la apertura [del cabildo abierto] por el se- 
cretario del Cabildo, leyendo de orden de éste una exposición análoga al 
asunto, principiaron. largas y prolijas discusiones” ?, 

El coronel Francisco Orduña, asistente al cabildo abierto, escribía 
el 18 de agosto de 1810: “La escena fue bien irregular y sin orden. Alli 
los abogados, que eran en crecido número, tenian, puede decirse, toda la 
voz, ayudados de otros miserables sujetos. Después de largo rato trató de 
votarse” *, 

Otro contemporáneo transmite el 26 de mayo de 1810 esta relación: 
“Por lo que hace a razones (a pesar de que yo no estuve ni fui convidado) 
me han asegurado muchos que lo entienden, que todos los abogados que 
hablaron. no pudieron rebatir las del Fiscal Villota respecto a que no se 
innovase, y que dicen que nadie pudo hablar mejor” *. 


ILos testimonios transeriptos pintan a lo vivo el ambiente de agita- 
ción que conmovió a la asamblea. El debate perdió el tono de ponderación 
y se generalizó la contienda verbal entre los más animosos partidarios y 
los opositores del virrey. Los abogados patriotas se multiplicaban fusti- 
gando a los oradores de tendencia realista, con objeciones repentinas. 
para deshacer la dialéctica de sus discursos, y provocaron verdadera 
conmoción sus “especies subversivas”, al decir de los Oidores. Esta ba- 
raúnda alcanzó proporciones de verdadero desorden. y el encono suscitado 
por la agria polémica, se desahogó en vituperios personales durante el 
desarrollo de la votación pública. apurados aún más los ánimos ante este 
acto decisivo de gano o pierdo, que habria de definir las posiciones y 
las consecuencias. Apenas leyó el Escribano del Cabildo el voto escrito 
por el Coronel Francisco Orduña en defensa del virrey, “me vi al mo- 
mento —dice— insultado por uno de los abogados, tratándome pública- 
mente de loco, porque no fui con las ideas del gran partido. Otros jefes 
militares veteranos y algunos prelados que siguieron mi dictamen, fueron 
también insultados o criticados. Me retiré del congreso así que pude lo- 
grarlo, bajo pretextos que aparenté: porque no podia sufrir más aquel 
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desorden... *. 


En un anónimo escrito en Buenos Aires el 29 de mavo de 1810 y 
dirigido, al parecer. a Santiago Liniers, se hace el siguiente relato del 
acto de la votación: “Se les obligó a votar en público y al que votaba a 


3 FRANCISCO SAGUÍ, Lor últupas cuttio años de la deninación exjañala cr vi antiguo 
Viurvinato del Rie de la Plata, p. 150, Buenos Aires, 1374. La fiase entre corchetes es 
agregado nuestro. 

1% Revista Nacional, tomo XI[II, p. 2320. Buenos Aires, 1891. 

11 > Rrevista del Justituto Histórica y tiregráfico del Uruguay, tamo XII, p. 96, Mon- 
tevideo, 1936. 

“> Revista Narional vitada. Ningún votante adhirió expresampnte a la opinión de 
Orduña; debe referirse A los que siguienón >u dictamen eo el seutido de que también lo 
hicieron a favor del virrey, que hubu varios. 
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favor del jefe, se le escupia, se le mofaba, hasta el extremo de haber in- 
sultado al Obispo y gritándole «chivato» al prefecto de los Betlemitas” *3, 

Según el estado de nuestras investigaciones, sólo sabemos concrela- 
mente, que intervinieron en el debate, el Obispo don Benito de Lué y 
Riega, el doctor don Juan José Castelli. el General don Pascual Ruiz Hui- 
dobro, el Fiscal de la Real Audiencia, don Manuel Genaro Villota, y el 
doctor Don Juan José Paso, a cargo de quienes corrieron los discursos 
vertebrales y de mayor significación, quedando a cargo de los otros nu- 
merosos alegadores hasta ahora anónimos, las discusiones menudas y 
momentáneas. La coincidencia en esos hombres, registrados en la eró- 
nica de los contemporáneos de Mayo —unas escritas al calor de los 
sucesos y otras hajo la impresión del recuerdo— parecen indicar que ex- 
clusivamente a esos oradores tocó la parte fundamental de la contro- 
versia. 


8. Discurso del Obispo Lué 


Después de leida la exhortación del cabildo, tomó la palabra el Obis- 
po para definir la situación política de España respecto al Virreinato, 
que era el tema de la convocatoria. 

Ese orden de preferencia lo establecen testimonios coetáneos. Un 
patriota anónimo escribía el 25 de mayo de 1810: “El Obispo rompió el 
silencio a que había reducido la importancia del congreso” **. Un español 
de aquel tiempo decía en un relato escrito en Buenos Ajres el 26 de mayo 
de 1810: “comenzó la acta el señor Obispo” **, Y el patriota Nicolás de 
Vedia apuntaba en sus recuerdos: “El Obispo Lué (asturiano) tomó el pri- 
mero la palabra...” %, 

Tales testimonios coincidentes demuestran la prioridad, que no fue, 
como quiere el historiador Vicente Fidel López, en razón de haber sido 
designado por las españoles para hacer la defensa del virrey. sino por 
el carácter de su alta investidura. 

La exposición fue de una extensión desproporcionada en relación a 
los temas de que trató. Ál menos, así parece insinuarlo el patriota anóni- 
mo de 1810, quien advierte que “habló largo como suele... Y el ge- 
neral Nicolás de Vedia asegura “que se dilató en un impertinente sermón” %, 

¿Cuál fue la tesis política que desarrolló? Los testimonios no son 
coincidentes. Los mismos contemporáneos del año X que escribieron sobre 
el hervor de los sucesos, captaron distintas expresiones o sintetizaron su 


“Y SENADO DE LA NACIÓN, Biblioteca de Mayo, tomo 1Y, pp. 3235-3238. Buenos 
Aires, 1960. 


4 El decumento transcripto en nuestro trabajo La Semana de lHfayo. Dirrio de un 
testigo, «1t., Y. 81. 

4 El documento transeripto en nuestro trabajo El pronunciamiento dr Mayo, p. 87. 
Buenos Aires, 1958. 

1] dorumenta transerripto por ENRIQUE (. CORBELLINI en op. cit, toma 11,, p, 297, 

4 La Semana de Mago, vit, p. 61. 

13 CORBELLIM. vit. p. 297. 
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intención. Mayor es la diferencia que se advierte en los que la refirieron 
muchos años después de lus acontecimientos, debilitado va el recuerdo 
por el transcurso del tiempo. 

El español que relata los sucesos el 26 de mayo de 1810. expresa que 
concretó su pensamiento “diciendo que no había motivo para quitar el 
mando al señor Virrey, y lo que decían de que la España estaba ya toda 
en poder de los franceses era mentira, ete.” *. Nicolás de Vedia sólo re- 
cuerda que el discurso estuvo “dirigido «a exhortar la paz, que nadie daba 
muestras de alterar, y a permanecer en el estado que se hallaban las cosas, 
que era lo que a su Hustrisima le venia mejor” *”. 


El mejor testimonio, a nuestro juicio. es el del testigo anónimo que 
escribió el 25 de mayo de 1810 en estos términos: “concluyó con que aun- 
que hubiese quedado un solo vocal de la Junta Central y arribase a nuestras 
playas, lo deberíamos recibir como a la Soberanía” *!. Abona nuestro con- 
vencimiento la reminiscencia de Francisco Sazuí quien recuerda: “El 
Obispo Lué, en sosién del principio de indivisibilidad manifestada por el 
virrey en su oficio de permisión para realizar esta junta, muy peregrina- 
mente dijo y muy satisfecho que— “ la existencia de un solo español en 
la Peninsula libre de la dominación francesa constituía la nación (1) *2, 


Como puede observarse, este recuerdo de Sagui corresponde al orden 
de ideas que le atribuye el testigo anónimo, aunque aparentemente, parecen 
dos conceptos distintos. Sin embargo. esa aparente diferencia es sólo de 
forma. Entendemos que el elemento mínimo a que atribuyó el Obispo forma 
de gobierno fue a la existencia de “un solo vocal” en territorio libre de la 
dominación francesa, ya fuera España o América. que Sagui traduce inad- 
vertidamente como “un solo español”, y la potestad que este autor le atri- 
buye como representativo de la “nación”, debe haberla referido el Obispo 
a la “soberania” como lo dice el testigo, es decir, en representación del 
rey o soberano. 

Esta deducción surge sin esfuerzo. del mismo sentido que Saguí le 
acuerda a la proposición del Obispo y que fue “en sostén del principio de 
indivisibilidad manifestada por el Virrey en su oficio de permisión paro 
realizar esta junta”. Principio de indivisibilidad que Cisneros lo planteó, 
en efecto, en su contestación de 21 de mayo —autorizando la realización 
del cabildo abierto— en estos términos: *...que nada se ejecute ni acuerde 
que no sea en obsequio del mejor servicio de nuestro amado Soberand. el 
Señor Don Fernando Séptimo. integridad de éstos sus Dominios, y completa 
obediencia al Supremo Gobierao Nacional que lo represente durante su 
cautividad, pues que como Y. E. sabe muy bien, es la monarquia una e 
indivisible... Cisneros se refiere aquí. exclush amente, al “Supremo Co- 


“ El prongnelanmcato de Mayo. cit. p. 87. 
$: COKBELLINI, cit. p. 297. 

3 Ea Semana de Mazo, dt, p. 61. 
“FRANCISCO Sacui, op. elt., p 150 
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bierno Nacional que lo represente durante su cautividad” a Fernando VIT 
y “un solo vocal de la Junta Central” era suficiente para el Obispo— por- 
que “es la monttrquía una e indivisible” afirma el virrey. lo cual constituía 
la “soberania” y no la “nación”, 

Con esas directivas oficiales de que se informó a la asamblea por la 
lectura del Escribano, no parece atinado que el Obispo arguyera con la 
peregrina tesis de atribuir a “un solo español” particular el poder de go- 
bernar. 

Saavedra, en sus Memorias escritas en 1829, cuando habian transcurrido 
largos años de los sucesos de 1810 que rememora hizo la siguiente 
relación del discurso u alegato del Obispo: “El señor Obispo fue singularí- 
simo en su voto; dijo: “que no solamente no habia por qué hacer novedad 
con el virrey. sino que aún cuando no quedase parte alguna de la España 
que no estuviese subyugada, los españoles que se encontrasen en las 
Américas debian tomar y reasumir el mando de ellas, y que éste sólo 
podría venir a manos de los hijos del pais, cuando ya no hubiese que- 
dado un solo español en él”. Escandalizó al concurso tan desatinado dic- 
tamen. Los doctores don Juan José Paso y don Juan. José Castelli, irritados 
de él y del aire con que el Obispu lo produjo, tomaron la palabra para 
rebatirlo; así que empezaron a hablar les cortó el discurso con decir: “A mi 
no se me ha llamado a este lugar para sostener disputas sino para que 
diga y manifieste libremente mi opinión y lo he hecho en los términos 
que se han oido” 53, 





Es evidente que la alegación del Obispo —que “habló largo como 
suele”— resulto impertinente al grupo de patriotas allí reunido para 
decidir la destitución del virrey, y su defensa en favor del presunto 
gobierno español de la Península, entorpecia, sin duda alguna, aquellos 
planes patriotas, sobre todo. por la jerarquía de quien así se expresaba y 
a un concurso en que la mayoría no tenía la suficiente preparación para 
decidir por sí mismw el grave problema institucional planteado. 


La desazón que causó a los patriotas el discurso del Obispo fue 
muy honda. “Escandalizó al concurso tan desatinado dictamen. Los doc- 
tores Juan José Paso y don Juan José Castelli irritados de él y del aire 
con que el Obispo lo produjo, tomaron la palabra para rebatirlo”, dice 
Cornelio Saavedra. 

No es improbable que las palabras que le atribuye Saavedra en el 
sentido de que podrían asumir el gobierno en América “los hijos del 
país, cuando no hubiese quedado un solo español en él” corresponda al 
pasaje que el cronista anónimo refiere de esta manera: “que aunque hu- 
biese quedado un solo vocal y arribase a nuestras playas, lo deberíamos 
recibir como a la Soberanía”. Esta inferencia se explica por el motivo que 
los dos autores aruerdan a esa proposición del Obispo. Saavedra la refiere 


$ Musgo HisTOÓRICO NACIONAL, JHenmorias y aviobiogiafias. tomo Í. y. 50. Bue- 
bos Árres, 1910. 
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al hecho de que “no quedase parte alguna de la España que no estuviese 
subyugada”; el cronista anónimo: “que aunque hubiese quedado un solo 
vocal y arribase a nuestras playas, lo deberiamos recibir como a la So- 
berania”, con lo cual da por entendido implícitamente. que esa salida tenía 
que producirse forzosamente si el territorio español quedaba bajo el dominio 
completo de Napoleón. 

Hace también a nuestra interpretación otro detalle que puede adver- 
tirse en esos dos escritos. El del cronista anónimo explica que con esa 
proposición, el Obispo “concluyó” su discurso, y Saavedra demuestra 
lo mismo, porque lo termina con parecida frase y seguidamente dice que 
los doctores Paso y Castelli “tomaron la palabra para rebatirlo” —aunque 
a quien rebatió Paso fue al Fiscal Villota— con lo eual sitúa también 
ese pasaje como conclusión del discurso. No debe desatenderse tampoco, 
a los fines de una mayor exactitud en cuanto al sentido del alegato. la 
época en que fueron redactados los escritos. El cronista anónimo lo hace 
el 25 de mayo de 1810. al calor de los sucesos cuando los comentarios 
corrian por la ciudad; Saavedra redacta sus Memorias en 1829, muchos 
años transcurridos para reproducir con fidelidad las palabras textuales del 
discurso, ni aún su sentido propio. 


Vicente Fidel López escribe otro texto del discurso. Helo aquí: 


“Habló con voz trémula, como si estuviese conteniendo su natural, canoci- 
damente rudo y grosero... y olvidado de toda prudencia, para defender al 
Virrey cayó en el tema más desventurado... Con modales y palahras agresivas, 
dijo que estaba asombrado de que hombres nacidos en una colonia se creyesen 
con derecho de tratar asuntos que eran privativos de los que habían nacido en 
España, por razón de la conquista y de las Bulas con que los Papas habían 
declarado que las Indias eran propiedad exclusiva de los españoles... dijo que 
era un desacato insolente ese de querer negarle a la ciudad de Cádiz el de: 
recho de imponer un gobierno general a las Indias. Desconocer la Regencia 
que allí se había erigido, era un crimen de alta traición; que mientras que- 
dara un punto libre de la España en donde se defendiera la causa del rey 
cautivo, aunque no fuese más que un pedazo de tierra o una aldea. ese pedazo 
de tierra o esa aldea, por pequeño que fuera. tenía el derecho inneguble de to- 
mar el nombre del Soberano para crear un gobierno provisional y para nom- 
brar o autorizar todos los empleados y virreyes que dehían gobernar las co- 
lonias. Por las leyes del Reino, la soberanía del Gohiernu general y particular 
residía en España, y era privativa de los españoles fueran pocos v muchos. Los 
americanos tenían la obligación natural y canónica de obedecerlos en cuanto 
de allí se ordenara; y dado el caso de que toda la península cayese en puder 
de los malditos franceses, los españoles que en América estuviesen constituidos 
en dignidad, por sus empleos civiles y eclesiásticos, eran los únicos que tenían 
derecho a concertarse para erigir el Gobierno que debía conservar estus Do- 
minios a S. M. Fernando VÍIÍ n a sus sucesores... 54 


Esta versión del discurso del Obispo. es pura invención del historiador 
López. Aparte los calificativos acerca del comportamiento y modales que 


$4 VICENTE Fiori López, Historia de la República Argentina, tomo TIL. pp. 29-30. 
Buenos Arres, 1883, 
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observó monseñor Lué, que corren por su cuenta —aunque es bien 
sabido que era de carácter vivo y enérgico— la fundamentación que 
atribuye a su discurso, procede de otras fuentes de información y no de 
las palabras por él vertidas, como afirma. 

Analicemos los distintos pasajes para demostrar de dónde tomó 
López la inspiración para componerlo. 

El parrafo inicial del supuesto discurso habría sido en estos tér- 
minos: “que estaba asombrado de que hombres nacidos en una colonia 
se creyesen con derecho de tratar asuntos que eran privativos de los qué 
habían nacido en España, por razón de la conquista y de las Bulas con 
que los Papas habían declarado que las Indias eran propiedad exclusiva 
de los españoles”. 

Es increíble que cometiera el tamaño absurdo de negar públicamente 
derechos políticos a “hombres nacidos en una colonia”. Porque tal nega- 
ción comportaba un juicio temerario frente a los claros términos del 
decreto expedido en 22 de enero de 1809 por la Junta Central de Sevilla, 
y que circuló reimpreso en Buenos Aires a mediados de mayo de 1809. 
Ese decreto declaraba terminantemente que los virreinatos y provincias 
de América “no son propiamente colonias o factorías como las de otras 
naciones, sino una parte esencial e integrante de la monarquía española” 
y en su virtud dispone que “deben ¿ener representación nacional inmediata 
a su real persona y constituir parte de la Junta Central Gubernativa del 
Reino por medio de sus correspondientes diputados”. El Obispo no podia 
ignorar esta declaración de igualdad que era de público conocimiento 
—el propio Castelli en su discurso aludió a él— y aún cuando podamos 
conceder que en su fuero interno no se sintiera inclinado a considerar 
a los criollos en igualdad política con los españoles, no es de creer que 
lo expresara de viva voz en la asamblea, donde se encontraban precisa- 
mente esos criollos por invitación oficial del cabildo y “con derecho de 
tratar asuntos” de la entidad. que no se les reconoce en el supuesta discurso. 

Las Memorias de Cornelio Saavedra pudieron dar al historiador López, 
nos parece, las ideas para redactar esa parte. Estas Memorias fueron 
publicadas por primera vez en la Gaceta Mercantil, de Buenos Aires, en 
1829 en seguida de fallecer el prócer, y López pudo muy bien conocerlas. 
Asi discurre Saavedra sobre el comportamiento de los españoles que 
dieron el golpe del 1? de enero de 1809 para copar el gobierno del 
Virreinato: “Acostumbrados éstos a mirar a los hijos del país como a 
sus dependientes y tratarlos con el aire de conquistadores... .”.55 Frase que 
se completa con esta otra: “con el tiempo acordaron los medios de no. 
perder su predominio en esta parte. En una palabra, se propusieron la idea 
de formar otra España americana en que ellos y los muchos que esperaban. 
emigrasen de Europa, continuarian mandando y dominando” 36, y agrega: 

Musee HisTÉRICO NACIONAL. 3Jfemorias y autobiografías. tomo I, p. 33, Buenos 


Aires, 1910. 
“ Jhidenmt, p 33. 


TX 


“En nosotros igualmente tomó incremento el espiritu de rivalidad contra 
ellos. mucho más cuando no nos quedaba duda que el fin y objeto de 
sus proyectos no eran otros que mn cuando se perdiese la España europea, 
continuarían ellos mundando y dominando en ésta". Al explicar las causas 
de la Revolución de Mayo. escribe Saavedra: “Si el trastorno del trono 
español por las armas o por las intrigas de Nupoleón que causaron también 
el desorden y desorganización de todos los gobiernos de la citada Peninsula, 
y rompió por consiguiente la carta de incorporación y pactos de la Co- 
rona de Castilla” * incorporación resuelta por las bulas papales, como 
es bien sabido. Y explica lo que resultó con la Revolución: “La destitución 
del virrey y creación consiguiente de un nuevo gobierno americano, fue 
a todas luces el golpe que derribó el dominio que los reyes de España 
habían ejercido en cerca de 200 años en esta parte del mundo, por el 
injusto derecho de conquista.” 3%, Después de la Revolución. algunos hijos 
de Buenos Aires. dice Saavedra. “nos miraban con compasión, no dudando 
que en breves días seriamos víctimas del poder y furor español, en castigo 
de nuestra rebelión e infidelidad contra el legítimo soberano, dueño y señor 
de la América...” %, 

La identidad de los párrafos de la Memoria de Saavedra transcriptos 
precedentemente. con aquel primer párrafo que López pone en boca del 
Obispo. identidad que se revela en las palabras o en las ideas, dicen 
bien claro a quién pertenecen. 

El segundo párrafo del supuesto discurso tiene esta factura: “dijo 
que era un desacato insolente ese de querer negarle a la ciudad de Cádiz 
el derecho de imponer un gobierno general a las Indias. Desconocer la 
Regencia que allí se había erigido, era un crimen de alta traición; porque 
mientras quedara un punto libre de la España en donde se defendiera la 
causa del Rey cautivo, aunque no fuese más que un pedazo de tierra 
o una aldea, ese pedazo de tierra o esa aldea, por pequeño que fuera, 
tenía el derecho innegable de tomar el nambre del Soberano para crear 
un gobierno provisional y para nombrar o autorizar todos los empleados 
y virreyes que debían gobernar las colonias... los ameriranos tenían la 
obligación natural y canónica de obedecerlos...” 

Allí también fue Saavedra la fuente de inspiración. Este escribe en 
sus citadas Memorias que. al concurrir al despacho del virrey —el 20 de 
mayo de 1810— con los demás “jefes y comandantes de la fuerza armada”, 
les expresó Cisneros: “Señores, se me ha pedido venia por el Excmo. Ca- 
bildo para convocar sin. demora al pueblo a cabildo abierto, a lo que 
parece ha influido mi proclama de ayer. Yo no he dicho en ella que 
la España toda está. perdida, pues aún nos quedan Cádiz y la Isla de 
León. Llamo a Uds. para saber si están resueltos a sostenerme en el 
Ibidem, y. 42. 
lbidem, mota de la p. 56. 


Thidem, q. 53. 
9%  Tbidem, p. 54. 
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mando como lo hicieron en el año 1309 con Liniers o no..." “LA ese 
pedido de apoyo, Saavedra dice haber contestado: “Señor. son muy diversas 
las épocas del 1% de enero del 1809 y la de mayo de 1810 en que nos 
hallamos. En aquella época existía la España aunque ya invadida por 
Napoleón; en ésta, toda ella, todas sus provincias y plazas están sub- 
yugadas por aquel conquistador, exceto sólo Cádiz y la Isla de León, 
como nos aseguran las gacetas que acaban de venir y Y. E. en su proclama 
de ayer. ¿Y qué, señor? ¿Cádiz y la Isla de León son España? ¿Este 
territorio inmenso, sus millones de habitantes, han de reconocer soberania 
en los comerciantes de Cádiz y en los pescadores de la Isla de León? ¿Los 
derechos de la corona de Castilla a que se incorporaron las Américas, han 
recaído en Cádiz y la Isla de León que son parte de una de las provincias 
de Andalucia? No señor; no queremos seguir la suerte de la España ni 
ser dominados por los franceses: hemos resuelto reasumir nuestros derechos 
y conservarnos por nosotros mismos. El que a F. E, dio autoridad para 
mandarnos ya no existe; de consiguiente tempoco Y. E. la tiene ya, asi 
es que no cuente con las fuerzas de mi mando para sostenerse en ella.” “2 
El discurso de López. como se ve, trae los elementos de juicio que expone 
> 

Saavedra aunque en sentido contrario, 

El último párrafo del discurso del Obispo referido por López sería 
éste: “...dado el caso de que toda la Peninsula cayese en poder de los 
malditos franceses, los españoles que en América estuviesen constituidos 
en dignidad. por sus empleos civiles y eclesiásticos. eran los únicos que 
tenían derecho a concertarse para erigir el Gobierno que debía conservar 

els E e “> 
estos Dominios a S. M. Fernando Fil o a sus sucesores... 

Estas expresiones. sin duda, las forjó López tomándolas directamente 
de la proclama del virrey Cisneros, € 

En este documento explica el virrey “que en el desgraciado caso de una 
total pérdida de la Peninsula y falta del Supremo Gobierno. no tomará esta 
Superioridad determinación alguna que no sea previamente acordada en 

5 Tbidem. p. 48. La reuloión de comandantes fue el día 20 a las orbo de la noche 
y uo el 19 ¿omo due Saavedra. También imvurre en error "ob resperto a la proclama, 
pues todavía un se había heeho pública simo ul día siguiente. Esú situación de la Penínenla 
a que Cisneros $e hubría referido estabi contennda en los siguientes impresos: “Copia 
de los articulos de la ga:eta de Loudres de 16, 17 y 24 de febrero último, referentes a los 
suvesos de España” publicado el 17 de mayo, y “Avisn al Público? y “Suplementos 
de las yaretas del comercio de Cádiz del 7 y 9 de febrero de 1810, publicados el 19 
de maya (Cfr. nuestro trabajo Vesprerda de VMuaao. pp. 17-92 Éuenos Ares, 1160), 

9% Memorjas y antebragrafías, vit, tomo LI, pp 43:49, 

8 La enestióo relativa a la edición y eirenlación de la proclama la hemos acla- 
rado en muestras trabajos La Nemótna de Musgo, cit. y. 20 y Visperos de aya, pp. S4 y 
88. En este último habíamos admitido la probabilidad de que algunos ejemplares de cesa 
proclama hubieran eireuladu cl 20 de mayo a las vebe de la noche, apoyundo esta afjr- 
mación en vo relato de autor anónimo escrita en Tiieuos Aires el 26 de mayn de 1810 
y cuyo relato publicamos en nuetro tiulajo El pronunciamiento de Mavo. p. 87. Un 
análisis más atento del texto de cese o decumente, en el correspondiente pasaje que dice 
que ese día 20 de maso a das ocha de la uo he side de du ieprenta una proclama del señor 
tisreg”. Mos Mduer a inteipie tur ahora que esa afirmación no indie que la proclama se 
hizo pública en esto mementa, «¡ne que se terminó de imprimir y aleanos la conocieron quizá 
subrepticirmente, Y com ello contamos que la famosa proclama so hizo púhlica el 21 de 


mayo, la oval, ¿oma bien expre a Cisneras eo su informe después de su destitución, “no 
produjo el riecta desroda”, os decir, uo tuvo uluguna repercusión. 
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unión e todas las Representaciones de esta Capital, a que posteriormente 
se reúnan las de sus Provincias dependientes, entre tanto que de acuerdo 
con los demás Virreinatos, se establece una representación de la Sobera- 
nía del Sr. D. Fernando VIP”. Y en la misma proclama, que estaba diri- 
gida “a los leales y generosos pueblos de su Virreinato” les manifiesta: 
“vosotros conservaréis intacto el sagrado depósito de la Soberanía para 
restituirlo al desgraciado Monarca que hoy oprime su tiranía [la de Na- 
poleón] o a los ramos de su augusta prosapia, cuando los llamen las leyes 
de la sucesión... y en fin, que en la América Española subsiste y 'subsis- 
tirá siempre el trono glorioso de los esclarecidos Reyes Católicos a quienes 
debió su descubrimiento y población, para que lo ocupen sus legítimos 
sucesores”.** 

Es improhable, como quiere López. que el Obispo hubiera hecho la 
apología de la Regencia. Esta supuesta defensa se contradice con el voto 
que emitió en el propio acto y en primer término. Su redacción que 
extendió de puño y letra y firmó, como todus los demás asambleistas 
el suyo, fue la siguiente: “Que mediante las noticias de la disolución: 
de la Junta Central en quien residía la Soberania, infunde bastante 
probabilidad para dudar de su existencia; consultando a la satisfacción 
del Pueblo y a la mayor seguridad presente y futura de estos Dominios 
por su legitimo Soberano el Señor Don Fernando Vil, es de dictamen 
que el Excelentisima Señor Virrey continúe en el ejercicio de sus fun- 
ciones, sin más novedad que la de ser asociado para ellas del Señor 
Regente y del Señor Oidor de la Real Audiencia Don Manuel de Velazco...”. 

Para nada alude aquí a la Regencia, no obstante que de su constj- 
tución —aunque precipitada e irregular— se había informado al público 
conjuntamente con “las noticias de la disolución de la Junta Central” a que 
alude el Obispo en su voto. Esas noticias corrían publicadas por el virrey 
bajo el título de “Copia de los artículos de la gaceta de Londres de 16, 17 y 
24 de febrero último, referentes a los sucesos de España” el 17 de mayo, y 
en el papel titulado “Aviso al público” el 19 de mayo.” 

Si en el alegato, como quiere López, sostuvo a la Regencia, la habría 
consignado expresamente en su voto. y aún omitiéndola, no hubiera 
propuesto ninguna variante en el gobierno de Cisneros. como lo hizo, 
lo cual demuestra que no consideró a la Regencia como legítimo repre- 
sentante de la soberanía del rey y, por lo tanto. no pudo entrar en los 
fundamentos de su alegato. 

De todas maneras. no parece que el discurso del Obispo hubiera 
tenido mayor significación para apuntalar la autoridad del virrey. Al 
menos su voto, no fue reproducido por ninguno de los presentes —que 
como el de todos los demás fue leido por el actuario en el momento de 
entregarlo— adhesión que otros obtuvieron. 


tv La frase entre corchetes es agregado nuéstro, 
“Cfr, KoBerTO TH. MAaRFanY, Viísperua de Mayo, pp. 77-82 y 85-87, dunde re- 
producimos en facsímile esos documentos. 
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9. Discurso de Castelli 


Correspondió a Castelli tomar la palabra inmediatamente, en nombre 
de los patriotas, para rebatir las situaciones y principios políticos que 
articuló el Obispo en defensa de la autoridad de Cisneros. El depuesto 
virrey informaba a España desde Buenos Aires, en junio de 1810: “Prestó 
su voto el Muy Reverendo Obispo de esta Diócesis Don Benito Lué, fiel ser- 
vidor de V. M., pero a pesar de su recta intención, dio el expresado ocasión 
a la suspicacia del Doctor Don Juan José Castelli, principal interesado en 
la novedad, para que al rebatirle varias proposiciones viniese a fijar 
el punto que deseaba, cual era el de examinar si debía yo cesar en el 
Gobierno Superior y reasumirlo el cabildo.” %6 

Según Nicolás de Vedia “Castelli fue invitado a que respondiese al 
Regente, y entre ellos al finado doctor D. Cosme Argerich y el Capitán 
D. Nicolás de Vedia, tomándole de los brazos le exhortaron a hablar 
diciéndole enérgicamente: hable Ud. por nosotros, señor, Doctor ¿a quién 
tiene Ud. miedo?. Entonces Castelli, variando de colores, como quien vacila 
y recela de lo delicado de la ocasión, porque es una verdad que en aquel 
mismo instante había hombres que aconsejaban a Cisneros que mandase 
disolver la reunión... En fin, Castelli rompió el silencio al principio alga 
balbuciente y al fin con la profusión de la verba que le era genial, bien 
que las objeciones que se le opusieron por parte de uno de los Oidores 
que creo fue Villota, lo embarazaron tanto, que para sacarlo del circulo de la 
controversia, tomó a su cargo la causa del pueblo el benemérito y elo- 
cuente abogado D. J. José Paso...” 97 

La entrada de Castelli como personaje central en esta escena del 
drama de la Revolución, pudo ser como quiere Vedia. Aunque éste no 
era capitán sino Teniente del Regimiento Fijo de Infantería, estaba 
efectivamente situado próximo a Castelli lo mismo que el Dr. Cosme 
Argerich. en el recinto de aquella asamblea, a juzgar por el orden de 
colocación que registra el acta del cabildo del 22 de mayo de 1810. No 
era. sin embargo. esa invitación a que hablara, una decisión repentina 
de quienes lo rodeaban, como podría interpretarse superficialmente. Es- 
taba preparado de antemano para hacerlo. pero quizá le faltó en el 
grave momento de la prueba, el ánimo pronto para incorporarse sin 
necesidad de que sus amigos lo pusieran en el trance, Y puede ser también 
que este titubeo momentáneo obedeciera a ocultos temores de una irrupción 
violenta de los realistas en la asamblea, no por mandato del virrey porque 
estaba bajo estrecha vigilancia de su propia guardia en el Fuerte el 
Batallón de Infantería Granaderos de Fernando VII, plegado a la Re- 


88 El dorumenta original manuscrito reproducido en farsímile por CaBLos 4. Pury- 
RREDÍN, 051. 11, pp. 530-540, 
7 La memoria de Vedia transeripta por ENBIQUE U. CORBELLINT, cit. pp. 297-298, 
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volución. ** sino por reacción propia de los españoles virreinales. pero 
contra la cual los criollos estaban prevenidos. A este respecto recuerda 
Belgrano en sus Memorias, que mientras se celebraba el congreso general 
o cabildo abierto, “una porción de hombres estaban preparados para a la 
scñal de un pañuelo blanco, atacar a los que quisieran violentarnos. “9% 

“Castelli rompió el silencio al principio algo balbuciente y al fín con 
la profusión de la verba que le era genial”, y fue así que la “elocuencia 
de Castelli arrebataba a los patriotas”, recuerda un autor anónimo en la 
Gaceta Mercantil, de Buenos Aires. el 25 de mayo de 1826. Y apunta 
aquel testigo anónimo en el relato que escribe el 25 de mayo de 1810: 
“El abogado Castelli peroró en oposición con fecundia y fundamento”. Y el 
lestigu español que escribe el 26 de mayo de 1810: “4 esto salió Castelli 
a responder al señor Obispo, que era nombrado por los patricios para su 
alegación, diciendo que el mando del señor virrey debía cesar en virtud 
de no existir en España autoridad ninguna. etc., ele” ** 

El alegato de Castelli fue elocuente. sin duda alguna, no sólo por 
“la profusión de la verba que le era genial”. sino por la estructura dia- 
léctica y la fundamentación jurídica de que hizo gala y arrebató a los 
patriotas. Los miembros de la Real Audiencia de Buenos Aires también 
dejaron testimonio en su informe de las dotes oratorias con decir: “el 
Dr. Castelli orador destinado para alucinar a los concurrentes”. 

La versión más completa que hasta ahora se conoce del discurso de 
Castelli, se registra en el informe de los miembros de la Real Audiencia, 
y puede considerársela de la mayor fidelidad por proceder de personas 
con suficiente preparación en asuntos jurídicos y políticos. El abogado 
patriota, según esa versión, “puso empeño en demostrar que desde que 
el señor Infante Dn. Antonio habia salido de Madrid, habia caducado el 
Gobierno Soberano de España; que «hora con mayor razón debia con- 
siderarse haber expirado. con la disolución de la Junta Central, porque 
además de haber sido acusada de infidencia por el pueblo de Sevilla, no 
tenia facultades para le establecimiento del Supremo Gobierno de Re- 
gencia; ya porque los poderes de sus vocales eran personalisimos para 
el Gobierno y no podían delegarse. y ya por la falta de concurrencia 
de los Diputados de América en la elección y establecimiento de aquel 
Gobierno; deduciendo de aquí su ilegitimidad y la reversión de los 
derechos de la Soberanía al Pueblo de Buenos Aires y su libre ejercicio 
en la instalación de un nuevo Gobierno, principalmente no existiendo ya 
como se suponía no existir la España en la denominación del señor 
Dn. Fernando Séptimo”. 


“% El virrey en su iaferme fechado 5] 22 de junio de 1510 dejoha excapar este la: 
mento: “Entretanto yo ya estaba en un arresto honrado, porque mi puardia era de la 
tropa del wnizmo partido; estaba preoonida de obhsrirar mis imovciodentos y o%n lonia ase- 
puadas dns Hoves de las eatiados principales delo ru0do fuerte”, Martín Rodríguez en sus 
Memorias tunbtén reruerda esta medida de presaución antivipada. 

'* Memorias 4 anutebiograrias, evt, temo 1, y 10%1]100, 

7 El documento transeripta en guestro trabajo. Elo peananciamienta de Mayo, 
FI po SA: 


Adviértese en el desarrollo de esa exposición, una estructura sólida 
y coherente. Era el orador, abogado que conocía la ciencia y el arte de 
su profesión; poseia, además, dotes oratorias naturales, y tenia conciencia 
de que alegaba ante la presencia vigilante de los graves Oidores. de 
duchos funcionarios públicos de carrera, de miembros del alto y bajo 
clero, y de abogados; concurrencia selecta que imponía, sin duda alguna, 
para que Castelli fuera extremoso en el manejo de sus conceptos y de 
sus palabras. Sabia que representaba la causa de la Patria en aquella 
hora decisiva y tormentosa del mundo, y sabía también que frente a 
él se levantaba la infranqueable barrera de la oposición de los magistrados 
y de los funcionarios de la alta burocracia. Ante esa atmósfera tensa, es- 
pectante, Castelli jugaba la carta decisiva, y “puso empeño” en producir 
un alegato incontrovertible, 

En la primera parte de su exposición, Castelli planteó esta cuestión 
concreta: desde que el Infante don Antonio salió de Madrid, había 
caducado el gobierno soberano de España, potestad que no le reconocía, 
por supuesto, a la Junta Central que habia funcionado en Sevilla. 

De la caducidad del gobierno en que se encontró España por la 
salida de Madrid del Infante don Antonio, y las irregularidades que 
sobrevinieron, era de público conocimiento en Buenos Aires. El virrey 
Liniers había hecho reimprimir en 1808 un “Manifiesto o declaración 
de los principales hechos que han motivado la creación de esta Junta 
Suprema de Sevilla,..”, suscripto por todos sus miembros el 17 de 
junio de 1808, y que reza asi: 


“Fernando VII había creado una Junta Suprema de Gobierno, cuyos miem- 
bros señaló, y por Presidente a su tv el Infante D. Antonio. Era preciso des- 
truir esta Junta y consumar los proyectos de iniquidad que estaban tramados; 
para esto se hizo salir de Madrid y pasar a Francia a la familia Real, sin 
exceptuar aquellos Infantes que por su tirrna edad parecía debían inspirar al- 
guna compasión... El débil Gobierno español. oprimido por el Duque de Berg, 
después de habcr prohibido a las tropas españolas que saliesen u ayudar a sus 
hermanos, se presentó en público en las calles de Madrid, y a su vista dejó 
el pueblo las armas y calmó todo <u furor... Después se obligó a salir para 
Bayona al Infunte D. Antonio. Había señalado Fernando VII los vorales de la 
Junta de gobierno, y nadie podía agregar otros; no obstante, el extranjero 
Murat no tuvo rubor de obligar a cstos vocales a que en su presencia misma 
lo eligiesen Presidente. cireunstancia que basta sola, para convencer la horri- 
ble violencia con que se procedía; sin embargo, firmaron este Decreto y lo 
publicaron todos los vocales de la Junta. ¡Qué vasallos! ¡Qué españoles!... 
Pareció al fin en el Consejo de Custilla la protesta de Carlos IV. envíada por 
Napoleón a Murat, y este Tribunal dominado de un terror que será su eterna 
deshunra, decidió que Fernando el VII no era Rey de España y sí Carlos IV 
por la nulidad de su abdicación... Será una prueba auténtica de ceguedad 
espesísima a que conduce la ambición, el que Napoleón, con su punderado 
talento no haya conocido estas verdades, y haya echado sobre si la infamia 
eterna de haber recibido la Monarquía española, de quien ningún derecho, nin- 
gún poder tenía para dársela. Y la misma nulidad habría, si lograse sus in- 
fames designios de poner por Rey de Esparta (sic: España) a su hermano Jo- 
sef Napoleón (sic: Bonapartel, pues ni éste ni Napoleón 1 pueden ser ni serán 


Lxv 


Reyes de España, sino por el derecho de la sangre que no tiene, o por elec: 
ción unánime de los Españoles, que jamás la harán...” 


Sin gobierno que pudiera llamarse español y aisladas las provincias 
por la acción de las tropas napuleónicas, surgieron en las ciudades 
capitales juntas provinciales de creación popular. y en última instancia, 
la titulada pomposamente Junta Suprema Central Gubernativa del Reino, 
constituída en Aranjuez el 25 de septiembre de 1808, con dos represen- 
tantes por cada provincia —en total de treinta y cinco miembros— y que 
poco después se trasladó a Sevilla. 

Esa Junta Central gobernaba a nombre de Fernando VIT, es decir, 
sin atribuirse su soberanía, por cuanto, cumo explicaba el famoso político 
español. don Melchor Gaspar de Jovellanos. la potestad suherana era 
“una dignidad inherente a la persona señalada por las leyes y que no 
puede sepurarse aún cuando algún impedimento físico o moral estorbe 
su ejercicio. En tal caso, y durante el impedimento, la ley o la voluntad 
nacional dirigida por ella, sin comunicar la soberanía, puede determinar 
la persona o personas que deben encargarse del ejercicio de su poder.” ** 

La legitimidad de esa Junta Central en cuanto al ejercicio de su 
autoridad en América, había sido ya impugnada en Buenos Aires en el 
momento mismo de recibirse los despachos oficiales de su instalación. 
Y aunque posteriormente fue reconocida por el gubierno del Virreinato 
en lucido acto celebrado en la Capilal el 7 de enerv de 1809, no purgaba 
sus vicios originarios. 

Quienes primero alegaron esa irregularidad fueron varios patriotas 
—concretamente, Juan José Castelli, Hipólito Vieytes. Antonio Luis Beruti, 
Nicolás Rodríguez Peña, y Manuel Belgrano— en una Memoria suscripta 
conjuntamente, el 20 de septiembre de 1808. y dirigida a la Infanta 
Carlota Joaquina de Borbón, hermana de Fernando VI! en adhesión 
a sus reclamados derechos de sucesora eventual de la corona de España, 
que proclamó a América desde Río de Janeiro. donde se había refugiado 
con su esposo el principe don Juan. Regente de Portugal. 

Discurrían así aquellos cinco patriotas: 


“Si se hubiera de entrar en mayor discusión para fijar los límites más 
precisos y cireunscriptos de las representaciones de la Junta de Sevilla y de la 
augusta Casa de Borbón para la Regencia de estos reinos, no era de prescindir 
ni de la falta de reconocimientos a aquéllas de Jas más reinos de España. ni 
de la insuficiencia de la mera voluntad de ellos para traer a su obediencia los 
de Indias. La primera circunstancia importa, por la menos, la duda del valor 
que cada uno quiera dar al acto de corporación de Sevilla, especialmente cuan- 
do la América incorporada a la Corona de Castilla, es inherente a ella por la 
constitución, y como no existe una obligación absoluta que los separe del trono, 
los una de su igual por la dependencia, pueden muy bien constituirse a sólo 
la unidad de ideas de fidelidad, sin pactos de sumisión. En este caso, no se 
puede ver el mediv de inducir un acto de necesaria dependencia de la América 


A Biblioteca de autors españoles, tomo XLVI, p. 597, Madrid, 1858, 
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Española a la Junta de Sevilla, pues la constitución no precisa que unvs reinos 
se sometan a olros, como un individuo que no adquirió derechos sobre otro 
libre, no le somete. La segunda circunstancia importa, por consecuencia de lo 
expuesto, que aparte de los actos del imperante y de quien le represente legíti- 
mamente, nada debe ser más impropio que substraerse del derecho que dan los 
llamamientos a los Príncipes de la Casa en América. por reconocer el imperio 
de una Junta que no ha mostrado sus títulos...” 72, 


El principio de que América estaba incorporada a la Corona de 
Castilla y exclusivamente dependiente de ella y. en consecuencia, no 
sometida a las provincias de España sino en igualdad de derechos para 
“constituirse a sólo la unidad de ideas de fidelidad, sin pactos de sumisión”, 
descansaba en un sólido precepto legal. En efecto, la Ley I, Título 1. 
Libro YT, de la Recopilación de Leyes de Indias promulgadas en 1680 
y en plena vigencia, disponia el rey de España: “Por donación de la 
santa Sede apostólica y otros justos y legítimos titulos, somos señor de 
las Indias Occidentales, Islas y Tierra-Firme del mar Océano, descubiertas 
y por descubrir, y están incorporadas en nuestra real corona de Castilla... 
F mandamos que en ningún tiempo puedan ser separadas de nuestra real 
corona de Castilla, desunidas ni divididas en todo a en parte, ni sus 
ciudades. villas, ni poblaciones, por ningún caso ni a favor de ninguna 
persona”. 

No es improbable que Castelli, en el discurso pronunciado en el 
cabildo abierto, hubiera apelado a esos mismos argumentos expuestos 
en la Memoria, le cual pudo muv bien ser fruto de su propia elucubración. 

Pero nu fue esa sola crítica la que mereció la Junta Central de 
Sevilla tan anticipadamente. El virrey Liniers tuvo sus serias dudas acerca 
de la legitimidad. El 27 de octubre de 1808 escribía al virrey del Perú, 
don José de Abascal: “...la Audiencia de Charcas ha adoptado el ridiculo 
sistema de no reconocer la Junta Suprema de Sevilla y su enviado Goye- 
neche, separándose del partido que aquí hemos tomado y ejemplo de 
la Chancilleria de Granada, pues aunque se podia poner en cuestión su 
autoridad en forma legal, motivos políticos (pero demasiado altos para 
que los comprendan o adopten hombres preocupados y llenos de hin- 
chazón) deben particularmente en estos Dominios hacernos abrazar y 
venerar un Escuerzo que nos represente la Soberanía...” ** Y Cornelio 
Saavedra anota en sus Memorias: “A pesar de las ilegalidades o propra- 
mente ilegitimidad de que adolecía en tal Junta de Sevilla, fue reconocida 
en Buenos AÁtres”.* 

La segunda proposición de Castelli fue: que con la destitución de 
la Junta Central de Sevilla no existía va forma alguna de gobierno en 
España, “porque los poderes de sus vocales eran personulisimos para el 


11 VHemurias y cutobiagrafías, cit, tomo Í, y, 43. 

32 La memoria está transeripta en ARIO»TO FERNÁNDEZ, Manurl Briprano y la pria- 
cesa Caleta Joaquina, 180%, en revista Hi toria, N* 3, pp. £3-97, Buenos Aires 1956. 

73 El do umento hi sido tianseripto en Musfo HISTÓRICO NACIONAL, Revista His: 
tárica, tomo XVI, Nus, 76-75. Montevideo, 1056. 
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Gobierno y no podían delegarse” en el Consejo de Regencia instituido 
en Cádiz. Razonamiento de estricta validez jurídica, porque el mandato con- 
ferido a esos vocales era preciso y personal para constituir el gobierno de 
la Junta y sin autoridad ninguna para crear y traspasar ese mandato en 
otra institución oO personas, mucho menos habiendo los vocales perdido 
por la destitución, la autoridad que investían y que los relegaba al 
estado de simples ciudadanos. 

Esa irregularidad en la formación de la Regencia. se acentuaba aún 
más “por la falta de concurrencia de los Diputados de Ámérica en la 
elección y establecimiento de aquel Gobierno”, agregó Castelli. Otra ver- 
dad innegable. Alude aquí, sin duda alguna, a los derechos políticos 
concedidos a América por la propia Junta Central en decreto de 22 de 
enero de 1809, Por él se declaraba que los virreinatos y provincias “no 
son propiamente colonias o factorías como las de otras naciones, sino 
una parte esencial e integrante de la monarquia española”, y en su mérito 
“deben tener representación nacional inmediata a su real persona y 
constituir parte de la Junta Central Gubernativa del Reino por medio 
de sus correspondientes diputados”. 

Cuando circuló en Buenos Aires, a mediados de mayo de 1809, el 
contenido de aquel decreto, reimpreso por orden del virrey Liniers, el 
Cabildo hizo una vigorosa delensa para que esos derechos políticos reco- 
nocidos, tuvieran vigencia plena, ya que, el procedimiento instituido para 
la elección de Diputados, convertía a los virreyes en árbitros de la 
elección, Al impugnar ese procedimiento. en la sesión de 25 de mayo 
de 1809, dejó sentado que se privaba “a los Pueblos de la acción que 
en ello deben tener y que se ha dignado declararles en la insinuada 
resolución de la misma lunta Central; de lo que debe precisamente 
resultar el que no se arribe a la reforma 'o regeneración que tanto se 
necesita para la felicidad de estas Provincias, abatidas y casi arruinadas 
por la continuada prostitución de los gobiernos; acordaron se represente 
a S. M. en la Suprema Junta, manifestándole este gravisimo reparo y 
otros más que se tocan en el método adoptado, y suplicando se digne 
reformarlo en términos que queden expeditas las acciones y derechos 
de los pueblos en asunto que tanto les interesa.” ** 

Interesante es comprobar también que esa defensa enérgica fue de 
aprobación unánime de los cabildantes. cuyas ideas políticas no estaban 
en la misma conformidad. La rubricaron, el alcalde de primer voto, don 
Luis de Gardeazábal, acérrimo partidario de Cisneros después, y que no 
participó en el cabildo abierto de Mayo, aunque presumiblemente debió 
ser invitado en calidad de vecino principal; el alcalde de segundo voto, 

15 ARCHIVO GENERa3L DE La NACIÓN. Acurrdos dri extinguido cabildo de Buenos 
Airra, serie 1VY, tomo 1IIT, pp. 493-444, Buenos Aires, 1927. El repudio a los gabiernos, 
con.teta el estado de +.«sus a que balía enuducido, tanto en América como en España, 
el despótico y venal régmeu instaurado por el famoso mariscal Manuel Godoy, Prínripe 


de la Puz, primer miuoistro de Carlos IVY, y a quien la furia pupuler erhó a puntapiés del 
gobierua eun el cólehro Motín «de Aranjuez, 
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don Manuel Obligado. que asistió al histórico cabildo y votó por la 
cesación de Cisneros; el regidor don Francisco de Tellechea, ausente 
también en la asamblea del 22 de mayo, acaso por negarse a asistir; 
el regidor don Gabriel Real de Asúa, que tampoco estuvo presente; el 
regidor don Antonio Cornet y Prat lo mismo: el regidor don Juan 
Bautista Castro, quien vutó por la destitución de Cisnerus; y el regidor 
don Agustín de Orta y Azamor, que apoyó la continuación de Cisneros 
asistido de asesores. 

Demostrada la falta de gobierno legítimo en España que pudiera 
ser reconocido como autoridad en América. —primer presupuesto nece- 
sario— Castelli planteó como corolario la tesis fundamental de “la rever- 
sión de los derechos de la Soberanía al Pueblo de Buenos Átres y su 
libre ejercicio en la instalación de un nuevo Gobierno, principalmente no 
exístiendo ya, como se suponia no existir, la España en la denominación 
del señor Dn. Fernando Séptimo”, concluyen los miembros de la Audiencia 
en su recordado informe. 

Era evidentemente un problema de enorme trascendencia, porque 
desarticulaba, sin duda alguna. la unidad del imperio español. Aún hoy 
se lo considera, con razón, el punto medular de su alegato y el que ha 
movido a la interpretación de su base jurídico-política. A ella dedicamos 
las páginas que siguen. 

Se ha interpretado “que en 1809 Castelli —por táctica forense o 
por convicción momentánea— no creía en la teoría que iba a sostener 
en 1810, es decir, en “la reversión de los derechos de la soberanía al 
pueblo de Buenos Aires” por ausencia del monarca:””* El autor trae 
a la demostración un párrafo del escrito que redactó Castelli en defensa 
de la libertad del inglés Diego Paroissien, detenido por el gobernador 
Elío en Montevideo y secuestrada la correspondencia que conducía desde 
Rio de Janeiro, dirigida por Saturnino Rodriguez Peña a varivs amigos 
y compatriotas de Buenos Aires, proponiendo aceptar la resencia de la 
Infanta Carlota Joaquina de Borbón. 

El párrafo que el autor utiliza es aquel en que Castelli niega a las 
juntas españolas derecho a constituirse “sin tener para ello ni la delibe- 
ración especial del rey tan necesaria... ni la presunta de su voluntad 
o la ley de la constitución. no habiendo, como no hay. pacto específico 
o tácito de reservación en la nación”, 

Castelli, sin duda alguna. tenía conocimiento y creía, en 1809, en 
la doctrina que habría de exponer en el cabildo abierto de 1810. La 
frase que el autor transcribe. no es suficiente para comprender todo el 
alcance de su pensamiento político, ni para descubrir cómo se adecuaba 
a las circunstancias de la realidad concreta. 

En 1809 Castelli defiende la regencia de la Carlota, tanto en el 

71 RIcaRDO ZORRAQUÍN MECC, La doctrina jurídica de de Revolución de Mayo, en 


FACULTAD Da DERECEO Y CIENCIAS SOCIALES DE La UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, Re- 
vista del Inetituto de Historia del Derecho. Ne 11, p. 55. Buenos Altres, 1950. 
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alegato a favor de la libertad de Parvissien, cuanto en la famosa Memoria 
que solidariamente firmó el 20 de septiembre de 1809, y a que hemos 
aludido en páginas anteriores. Pero en uno y otro documento deja 
impresa esa doctrina de la “reversión de los derechos de la Soberania 
al pueblo”. con la mayor claridad. no solamente en función teórica, pero 
como posible virtualidad. He aquí los términos de la Memoria al respecto: 


“No son los generosos esfuerzos de Sevilla estimulados de la lealtad, fi- 
delidad y amor a los uugustos monarcas de España y su real familia... los 
que pueden legitimar la arrogación de los derechos inmanentes de la corona. 
para constituir la nución en defensa de la agresión, en expulsión del usurpa- 
dor, y en restauración del saberano a su trono. Estas títulos tan comunes como 
indelebles a los hombres desde el memento que se deciden a la sociedad po- 
lítica, sólo pueden servít los efectos desgraciados de una inercia e apatía civil 
que arraigase la usurpación y honestase los actos viciosos con que se prepa: 
rase su consolidación: ellos, tanto como prueban la importancia de su adecua- 
ción al objeto y dan testimonio del más exaliado entusiasmo, así son de nece- 
sidad absoluta en Espuña donde falta el soberano, no hay constituida por él la 
regencia del reino, se carece de persona instituida en la dinastía. y urge la 
patria salvarla del peligro 77, 


Pero en otros lugares del alegato de defensa a Paroissien sostiene 
Castelli ese mismo principio. aún cuando no considere todavía llegado 
el caso de ponerlos en acción. Pero entiéndase que lo que Castelli plantea 
en este escrito. es la presunta idea política desarrollada por Saturnino 
Rodríguez Peña en los papeles secuestrados a su agente Paroissien. y 
que ese escrito cumplía la principalísima misión de obtener la libertad 
del detenido. cireunstancia que debe tenerse muy en cuenta para entender 
su verdadero sentido. 

En el otro párrafo que el mismo autor transcribe (pág. 53). Castelli, 
siempre en defensa de las ideas de Saturnino Rodriguez Peña en favor 
de la Regencia de la Infanta Carlota Joaquina, afirma: 


“La forma de gobierno de España por todos sus Dominios es positivamente 
monárquica, inalterable por la constitución dul reino, según la cual hay fami- 
lia llamada a la sucesión hereditaria, y un soberano que ocupa legítimamente 
el trono y a quien ni se Je puede quitar ni dejar de obedecer... La ennser- 
vación del trono español en la augusta familia de Borbón, y lu dependencia de 
los Dominios libres del reino de la soberanta del rey y señor don Fernanda VIH 
y sus Jrgítimos herederas y descendientes, es dogma político de la nación, sin 
que toda ella pueda variar la forma y constitución del reino en nada, si no es por 
los mismos principios y forma que se constituyó en estado soberano...” 


Castelli, como expresa allí, parte del principio de que existe “un 
soberano que ocupa legítimamente el trono y a quien. ni se le puede quitar 
ni dejar de obedecer”, bajo el entendido de que Fernando VII lo es 
realmente aunque impedido y, en tal situación. “hay familia llamada 
a la sucestón hereditaria”, familia constituida por “sus legítimos here- 
deros y descendientes” y a los cuales quedaban sometidos los “Dominios 
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libres” —“en la suposición de hallarse España ocupada por los franceses”, 
como lo dice en otro pasaje— sin que la nación, en tales circunstancias, 
“pueda variar la forma y constitución del reíno en nada”, y únicamente 
en el caso de que hubiera caducado el poder real, la nación recobra el 
ejercicio de su potestad originaria, o sea “los mismos principios y forma 
que se constituyó en. estado soberano”. y en tal caso, con derecho a darse 
“otra forma que la monarquía, u otra dinastía que la que dimana desde 
la reina Isabel de Castilla en la rama de Borbón” según admite en otro 
párrafo de ese mismo escrito, 

Para interpretar las ideas que Castelli desarrolla aquí, es necesario 
situarlo en el momento histórico en que lo redacta y la intención que 
se propune, Repetimos. que explica en él la filiación política de Saturnino 
Rodríguez Peña a través de sus escritos en favor de la Regencia de la 
Infanta Carlota. secuestrados a Paroissien, procesado por conspiración 
subersiva y a quien Castelli defiende. 

Es verdad que el abogado patriota postula en esta defensa. lo mismo 
que en la Memoria ya citada, el derecho incuestionable de la familia de 
Borbón en su representante en el Brasil. para establecerse como Regente en 
América. aún en el caso extremo de que España quedara sometida a Napo- 
león. Varió, sin duda alguna. en 1810, este pensamiento fundamental. al 
proclamar en el cabildo abierto “la reversión de los derechos de la Sobe- 
ranía al pueblo de Buenos Aires y su libre ejercicio en la instalación de un 
nuevo gobierno”, pero sobre el presupuesto de que no existía “ya como se 
suponia no existir, la España en la dominación del señor Dn. Fernando 
Séptimo”. Es decir, que daba por resuelta la caducidad del poder magestá- 
tico y adquiría la nación “la arrogación de los derechos inmanentes a la 
corona”, “titulo tan comunes como indelebles a los hombres desde el mo- 
mento que se deciden a la sociedad política”. según los términos de la 
Memoria que firma en 1808 conjuntamente con Vieytes. Beruti, Nicolás 
Rodriguez Peña y Belgrano: lo cual significaba volver las cosas “por los 
mismos principios v forma que se constituyó en estado soberano”, y con 
derecho a darse “otra forma que la monarquía, u otra dinastia que la que 
dimana desde la reina Isabel de Castilla en la rama de Borbón”. como 
afirma en el alegato a favor de la libertad de Paroissien. 

La caducidad del rev de España no era un recurso dialéctico de Cas- 
telli: era una verdad proclamada a voces. En 1808 el virrey Liniers mandó 
reimprimir y circular en Buenos Aires un papel titulado “Diario de Valen- 
cia del lunes 6 de junio de 1808”, que comenzaha asi: “La monarquía 
está acéfala; se le ha puesta una cabeza extraña de su Cuerpo. que la ha 
constituido un monstruo. como si al cuerpo humano se pusiese la calreza 
de un asno”. Se refiere. sin duda, al intruso rey José l. 

Esa situación de caducidad era consecuencia directa de la disolución 
de la Junta Central —como lo expresó Castelli en el cabildo abierto— y 
con cuya disolución desaparecía toda forma. aunque fuera aparente. de la 
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soberanía real con alcances nacionales, quedando subsislente esa potestad 
real, fraccionada y dispersa en las juntas provinciales de España y dentro 
de sus respectivas jurisdicciones locales y sin autoridad sobre América, la 
cual podía, en consecuencia. tomar igual determinación para darse las suyas. 

Tres votos emitidos en el cabildo abierto definen ese derecho incuestio- 
nable. El del Teniente Coronel Urbano. Pedro Antonio Cerviño. en el 
sentido de “que a imitación de la Metrópoli, se forme una Junta de Go- 
bierno de vecinos buenos y honrados...”: el del canónigo Melchor Fer- 
nández. Chantre de la Catedral, bajo el concepto de “que cree que este 
pueblo se halla en estado de disponer libremente de la autoridad, que por 
defecto o caducidad de la Junta Central a quien había jurado obediencia, 
ha recaido en él en la parte que le corresponde”. Y el del Presbitero Ramón 
Vieytes: “que ha fenecido la autoridad de la Suprema Junta Central y por 
consiguiente la del Excelentisimo Señor Virrey; que esta autoridad recaiga 
interinamente en el Excelentísimo Ayuntamiento... hasta que explorada 
por cuarteles la voluntad del pueblo, se elijan los miembros que hayan de 
constituir una Junta Provincial”, 

Aún sin esa limitación expresa. como las señaladas. todos los votantes 
lo hacian en el mismo sentido. pues la fórmula o proposición general so- 
metida a esa decisión era: “Si se ha de subrogar otra autoridad «a la Su- 
perior que obtiene el Excelentisimo Señor Virrey, dependiente de la So- 
berana que se ejerza a nombre del Señor Don Fernando Séptimo”, es decir, 
dar una autoridad propia al gobierno del Virreinato, pero dependiente de 
la general que se hubiera establecido legítimamente en España. 


10. Exégesis interpretativa del discurso de Castelli. 


La “reversión de los derechos de la Soberanía al pueblo de Buenos 
Aires” proclamado por Castelli en el cabildo abierto, no contenía una idea 
subversiva ni extravagante. Provenía del mismo principio puesto en prác- 
tica en España para erigir las juntas de gobierno provincial. a fin de suplir 
el ejercicio de la potestad soberana de Fernando VIl. impedido por la 
acción de Napoleón. Tal transformación política en la Península era de 
conocimiento público en el Virreinato. por la continua llegada a Buenos 
Aires, en 1808 principalmente. de noticias oficiales y particulares explica- 
tivas, que fueron sucesivamente impresas o reimpresas en la Capital. por 
orden del virrey Liniers. 

Dos documentos de la mayor importancia, basta citar como demostra- 
tivo de ese conocimiento público. Uno de ellos es la declaración prestada 
por Salvador Cornet. el 3 de febrero de 18009, en el sumario incoado por 
la intentona del cabildo para destituir al virrey Liniers el 1% de enero 
de ese año. Dijo el declarante que: “.. desde las abdicariones de Carlos IF 
y Fernando VII a favor de Napoleón. todas las autoridades constituidas por 
aquéllos, necesúaban de que el Pueblo, en quien recaia la Soberanía, las 
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ratificase, y podía éste sustituirlas en otras, si lo hallaba por conveniente” 73, 
El otro, es un memorial dirigido el 22 de enero de 1809 a la Junta Central, 
por los comandantes Cornelio Saavedra. Pedro Andrés García. Gerardo 
Esteve y Llac, Juan Florencio Terrada y Francisco Antonio Ortiz de Ocam- 
po. Acusan en él al Cabildo —a raíz también de la intentona revolucio- 
naria del 1% de enero de ese año contra el virrey Liniers— de querer impo- 
nerse a las autoridades superiores “con la respetable voz PUEBLO, a quien 
parecía haberse devuello el mando, según su frecuente uso, como si hubiese 
caducado ya la soberanía” "*, 

No es extraño que los comandantes conocieran ese principio de dere- 
cho política, pues era de frecuente uso, por la profusión con que el virrey 
lo había divulgado por las prensas. dándole estado público; opinión divul- 
gada que no ha sido tenida en cuenta por la historiografía relativa a Mayo, 
y que es fundamental para situar históricamente su contenido ideológico. 

Vamos a citar unos pocos ejemplos a ese intento. En la titulada “Im- 
pugnación del Dictamen que formará la posteridad sobre los asuntos del 
día, extractado en el Diario de Madrid de 10 de mayo de 1808” y publicado 
en Buenos Aires ese año, se lee entre otras cosas: “¿Será legal la renuncia 
de nuestro Fernando VII y demás familia real? ¿Pero cómo había de serlo, 
si según nuestras constituciones y leyes no tienen facultad los monarcas de 
renunciar sino en manos de la Nación sin cuyo consentimiento y acepta- 
ción no es válida la renuncia? Aun más. nuestros reyes no tienen derecho 
de renunciar en un príncipe extranjero y cuando no quisiesen regirnos, la 
Nación, entrando en la plena soberanía, elevaría al trono al que fuese 
más digno de ocuparlo”., 

También los vecinos de Buenos Aires leyeron la “Manifestación polí- 
tica sobre las actuales circunstancias”, reimpresa en 1808 en cuatro hojitas, 
conteniendo esta información precisa: “La nación miraba en Fernando VII 
un libertador y un restaurador de sus intereses y su gloria; y qué ¿las 
lágrimas y los votos de un pueblo enagenado de gozo. lleno de toda la 
dignidad que le es propia. el consentimiento unánime, y las bendiciones 
de una nación entera, no son los títulos más robustos y preeminentes que 
legitiman a los soberanos y encadenan toda la opinión? 

También ese año se dio a publicidad una proclama de la Suprema 
Junta de Gobierno de Sevilla —con jurisdicción provincial— suscripta el 
209 de mayo de 1808 y que dice: “El puehlu. pues. de Sevilla. se juntó el 
27 de mayo y por medio de todos los magistrados y autoridades reunidas, 
y por las personas más respetables de todas las clases. creó esta Junta 
Suprema de Gobierno, la revistió de todos sus poderes y le mandó defen- 
diese la religión, la patria, las leyes y el Rey”. 

En otro impreso que se titula La verdad de España y lleva fecha de 
Sevilla el 20 de junio de 1808 —tirado en Buenos Aires ese año— se lee: 

TA Documentos relativos a la independencia de la República Argrntina, p. 361. Bue- 
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“Nadie ignora que el Sr. D. Carlos IV después de su solemne y ratificada 
abdicación. carece de todo derecho a la Corona de España; que si hubo 
violencia en este acto, como se quiere suponer, no está probado como la 
notoria y escandalosa que intervino en la supuesta renuncia a que se forzó 
a nuestro amado Fernando Vil, su inmediato y legítimo sucesor. arran- 
cado de sus vasallos. oprimido y preso; y en todo caso la ventilación de 
estos derechos era tan inherente a la Nación Española, que ella sola y no 
otra alguna del universo, ha tenido autoridad para abrogarse este conoci- 
miento, sin arrancar hasta la raíz de las leyes de las Sociedades”. 

Circularon otros dos impresos en Buenos Aires en 1808. con mavor 
identidad de principios, si se quiere. a la tesis de Castelli. Uno de ellos 
es el “Oficio dirigido por el Reyno de Galicia al Excmo. Sr. Virrey, Gober- 
nador y Capitán General de las Provincias del Rio de la Plata”, suscripto 
por la Junta de esa provincia el 23 de agosto de 1808 y remitido a su des- 
tinatario por conducto del general Pascual Ruiz Huidobro. El contenido 
de ese oficio es el siguiente: “El Reyno de Galicia que tiene reasumida en 
sí la autoridad y potestad Soberana de su legítimo Rey el Sr. Don Fer- 
nando VII, preso y detenido en Francia. dirige una fragata a Buenos Aires 
al mando del Capitán de Navío D. Joaquin Somoza de Monsoriu. para 
instruir a Y, E, del estado de todos los reynos de España y del honor y 
esfuerzo con que ofrecen sus vidas y haciendas por su Patria y Rey, todos 
sus moradores... todos los reynos quedan con las armas en las manos, y 
establecieron Juntas Supremas que representan la autoridad y potestad de 
su rev; de los sucesos particulares que ocurrieron hasta el día, le instruirá 
a V, E. el comandante de la fragata, y lo hará igualmente el Xeje de Esqua- 
dra D. Pascual Ruíz Huidobro. que pasa a reintegrarse en su Gobierno y 
comandancia del Río, por estar hecha la paz entre España y la Inglaterra...” 

El otra documento reimpreso se titula: “La Suprema Junta Gubernativa 
de España a la Nación española”, dado en Aranjuez el 26 de octubre de 
1808. Allí se lee: “La Junta Suprema Cubernativa. depositaria interina de 
la autoridad suprema... El caso es único en los anales de nuestra historia, 
imprevisto en nuestras leves, y casi ajeno de nuestras costumbres, Era pre- 
ciso dar una dirección a la fuerza pública, que correspondiese a la voluntad 
y a los sacrificios del pueblo; y esta necesidad creó las Juntas Supremas 
en las provincias, que reasumieron en sí toda la autoridad... Cuáles hayan 
sido sus esfuerzos, cuál el desempeño del encargo que les confirió el pueblo, 
y cuál el reconocimiento que la Nación les debe. lo dicen los campos de 
batalla...” 

Existen varios otros impresos con igual contenido. cuyas situaciones 
prácticas sirvieron sin duda de ejemplo a Castelli, para fundar el derecho 
del pueblo de Buenos Aires a reasumir también la soberanía. Consideramos 
suficiente a esa demostración las pruebas transcriptas, y dejamos indicado 
el camino para otros investigadores. 

Ricardo Zorraquín Becú admile la posibilidad de que la reversión de 
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Primera página del Manifiesto de la funta Suprema, expedido en Aranjuez, 
1 26 de octubre de 1803, reimpreso en Buenos Aires en 1809, 


(Atención de Carlos María Gelly y Obes. 
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Primera página de la circular expedida el 26 de agosto de 1808, 
e impresa en Buenos Aires. 


(Atención de Carlos María CGelly y Obes), 


la soberanía al pueblo, defendida por Castelli, tuviera un principio de in- 
formación en la doctrina politica desarrollada por el P. Francisco Suárez 
5. J., pero advierte: “El empleo de esta palabra —soberania— que no ji- 
gura en el vocabulario escolástico, hace suponer que se manejaban ideas 
más modernas tomadas posiblemente de autores contemporáneos. Y que 
así era, lo demuestra también el hecho de que no aparece en ninguna fuente 
el origen divino del poder... que constituia la base de las doctrinas tradi- 
cionales sobre el origen y fundamento de la autoridad politica”. Y aunque 
no concede a Rousseau el privilegio de ser la fuente doctrinaria de la 
Revolución “porque para él el asiento de la soberanía nunca dejaba de estar 
en el pueblo y por consiguiente no podia «volver» a la comunidad”, como 
apunta muy atinadamente, insiste en que “esas teorías que fundamentaron 
la ¡posición revolucionaria debe buscarse no tanto en la adhesión exclusiva 
a ciertas escuelas de derecho político, sino más bien en una combinación de 
todas las influencias que podían gravitar entonces sobre el pensamiento 
rioplatense, con una acentuada inclinación modernista, y esta inclinación 
fue la que hizo abandonar la postura católica tradicional para buscar en 
el derecho natural racionalista —ya secularizado— la base que permitia 
sostener la facultad de cada pueblo, a darse un gobierno en ausencia de la 
autoridad legítima”. Y que para los patriotas del año X “la soberania era 
de derecho natural pero no de origen divino” $0, 


La palabra soberanía, clave de la inferencia del citado autor, tiene otra 
ubicación en el plano intelectual y espiritual de los hombres de Mayo. 
Cabe recordar lo ocurrido en España en orden a la recuperación de la 
Soheranía, a través de los impresos publicados en Buenos Aires, algunos 
de los cuales hemos reproducido precedentemente. Y podemos citar el 
uso de ese vocablo por un alto dignatario de la Iglesia sin sospecha de 
heterodoxia. Fue el Obispo Lué, quien expresó en su voto: “que mediante 
las noticias de la disolución de la Junta Central. en. quien residía la Sobe- 
ranía...” Y esta Soberanía a que se refiere. procedía de la voluntad y 
potestad de los pueblos de España. como es notorio, que habían depositado 
en esa Junta la autoridad suprema. 

Que en ninguno de los documentos de la Revolución aparezca la teoría 
escolástica del origen divino de la autoridad política. no explica que la 
negaran. Sin embargo, lo más probable es que Castelli se fundara en ellas, 
como se dirá después. no obstante las breves referencias que de su discurso 
se conocen. Por otra parte, era innecesario que los documentos originados 
en la Revolución —como las resuluciones o proclamas de Ja Junta Patria— 
se extendieran en consideraciones doctrinarias sobre el origen y el funda- 
mento de la autoridad política. pues estaban dirigidos a demostrar, única- 
mente, la legitimidad del establecimiento de la Junta por el voto del ca- 
bildo abierto. 


Es preciso también no perder de vista. a los efectos de una mejor 


> RICART ZORRAQUÍN BECÚ, op. et. pp. 65-66. 
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filiación del principio de Soberanía expuesto en Mayo, otras opiniones 
corroboranles con la de Castelli y provenientes de miembros de la Iglesia. 
Tales. por ejemplo, la del canónigo, doctor Melchor Fernández, Chantre de 
la Catedral, quien dijo: “que cree que este pueblo se halla en estado de dis- 
poner libremente de la Autoridad, que por defecto o caducidad de la Junta 
Central a quien habia jurado obediencia, ha recaido en él en la parte que 
le corresponde”; la del Rdo. Padre Maestro Fray Ignacio Grela O. P., en 
estos términos: “que ha fenecido la Autoridad del Excelentisimo Señor 
Firrey: que ésta debe recaer en el Excelentisimo Cabildo, hasta tanto que 
reunido el Pueblo por medio de Representantes que él mismo elija, designen 
los sujetos que deben componer la funta Cubernativa hasta la reunión de 
las Provincias interiores; la del Rdo. P. Dr. Luis José Chorroarin, Rector 
del Real Colegio de San Carlos y Profesor de Filosofía. quien formuló asi 
su voto “que bien consideradas las actuales circunstancias, juzga conve- 
niente al servicio de Dios, del Rey y de la Patria se subrogue otra autoridad 
a la del Excelentísimo Señor Virrey, debiendo recaer el mando en el 
Excelentísimo Cabildo en el interin que dispone la erección de una Junta 
de Gobierno...": la del Dr, Juan Nepomucemo de Sola, Cura Rector de 
la Parroquia de Montserrat, expresó: “que en atención a las circunstancias 
del día, es de sentir que debe subrogarse el mando en el Excelentísimo 
Cabildo... debiéndose entender esto provisionalmente hasta la creación 
de una Junta Gubernativa. cual corresponde con llamamiento de todos los 
Diputados del Virreinato”: la del Presbítero Ramón Vieytes: “que ha 
fenecido lu autoridad de la Suprema Junta Central y por consiguiente la 
del Excelentísimo Señor Virrey; que esta autoridad recaiga interinamen- 
te en el Excelentísimo Ayuntamiento... hasta que explorada por cuarteles 
la voluntad del pueblo, se elijan los miembros que hayan de constituir 
una Junta Provisional”; la del Capellán del Regimiento de Dragones, 
P. Dr. Juan León Ferragut. quien se expresó en estos términos: “gue en 
atención a las noticias funestas que hemos tenido de Europa y haber por 
consiguiente fenecido la Suprema Junta Central en quien residia la auto- 
ridad Suprema, cuya dominación habiamos jurado, juzga debe reasumirse 
el derecho de nombrar Superior en los individuos de esta Ciulad...”; 
la del Cura Rector de la Parroquia de la Concepción. Dr. Nicolás Calvo, 
quien propuso que “se debe oir a los demás Pueblos del distrito, y que 
por lo tanto nos debemos conservar en el actual estado, hasta la reunión 
de los Diputados de los Pueblos interiores con el de la Capital”: la del 
Presbitero Dr. Bernardo de la Colina: “que por un principio de equidad 
y atendiendo a la unidad y precisas relaciones de esta Capital con los 
demás Pueblos interiores y a los disturbios que se originan de la mudanza 
de Gobierno, debe permanecer el actual. con la condición que para 
satisfacción completa de este vecindario se asocien al Excelentísimo Señor 
Virrey cuatro individuos... elegidos por el Excelentisimo Cabildo hasta 
que se reunan los votos de lus Provincias. y en caso de pluralidad de 
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Primera página del reimpreso efectuado en Buenos Aires en 1808, del 
Manifiesto de la Junta de Gobierno del Puerto de Santa María, el 
2 de junio de 1808. 


(Atención de Carlos María Gells y Obes). 
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Reimpreso en Buenos Aires en 1808. 


(Atención de Carlos María Gellv y Obes). 


votos para la deposición del Virrey, recaiga la elección de sujeto que 
lo releve en el Excelentisimo Cabildo”, 


Debemos hacer mención especial al voto del Secretario del Cabildo 
Eclesiástico, canónico Dr, Antonio Sáenz. quien se pronunció por la ce- 
santía del virrey con este fundamento: “que ha llegado el caso de reasumir 
el Pueblo su originaria autoridad y derechos”, principio político en iden- 
tidad con el del Dr. Castelli y de la más pura ortodoxia, como se verá 
en seguida. 

Fue el Presbítero Sáenz después. promotor y fundador de la Univer- 
sidad de Buenos Aires en 1821 y desempeñó la cátedra de Derecho Natural 
y de Gentes en el Departamento de Jurisprudencia. Como fruto de esa 
enseñanza escribió la obra Instituciones elementales sobre el Derecho Na- 
tural y de Gentes, obra manuscrita de la cual ha llegado hasta nuestra 
posteridad sólo un fragmento, pero suficiente para conocer el pensamiento 
del autor en punto al origen y el fundamento de la autoridad política. 
basado en el derecho natural de origen divino, 


Sometida la obra a dictamen de los doctores Manuel Antenio de 
Castro y José Francisco Acosta designados por la Sala de Doctores de la 
Universidad, produjeron un informe explicativo de su contenido. Según 
ese infurme -—en lo que respecta a la parte de la obra no hallada hasta 
ahora— en Dr, Sáenz hace: 


“La oportuna distinción entre el derecho natural y el divino positivo; por- 
que si bien ambos reconocen un mismo origen y un mismo autor, el primero 
es promulgado al hombre por la sola recta razón y el segundo por la revela- 
ción”. “En el tratado segundo se propune detallar los principales del hombre 
para con Dios en fuerza de la ley natural. Empieza por el conocimiento del 
Ser Supremo, y les deberes que produce. No lo considera teológicamente por 
los dogmas de la religión, sino como autor del Universo y de sus leyes en cuan- 
to la naturaleza lo proclama por todas partes. y manifiesta en todas sus rela- 
ciones la que existe entre el Criador y la criatura”. “En el capítulo 2% funda 
en el conocimiento de Dios y de sus perfecciones, la obligación que tienen los 
seres racionales de tributarle amor. gratitud, obediencia y reverencia. De este 
deber dictado por la secta razúnm, deduce el de rendirle el culto interno y ex- 
terno... que la religión natural tiene una poderosa influencia sobre el bien de 
la suciedad civil: porque radicando al hombre en el temor del Ser Supremo y 
reconocimiento de su dependencia, lu hace observar las leyes naturales sin 
cuyo cumplimiento no puede ser feliz; pues las máximas de la virtud podían 
causar impresiones pasajeras, que el hombre osado desprecia orgullosamente 
si no las ufianzase la religión natural... Una sociedad que desconuciese toda 
religión, seria un vasto campo de iniquidades. Los hombres cuidando sla- 
mente de substraerse a la vigilancia del magistrado, nada habria de horrible 
y espantoso que no pudicsen cometer...”. “En el tratado cuarto de este curso 
se ocupa de los deberes que la naturaleza ha impuesto al hombre con respecto 
a sus semejantes. Hay deberes perfecios o de rigurosa justicia natural y de- 
beres imperfectos de sola beneficencia y humanidad. El autor deslinda unos y 
otros en des capitulos con precisión y exactitud”. “Los primeros se derivan 
del primordial precepto de derecho natural, que prohibe dañar a otro sobre la 
base y fundamento del amor recíproco, que Dios y la na'uraleza han inspirado 
a los hombres, sellando esta obligación con las señales más sensibles de su 
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soberana voluntad; de donde resulta un derecho en cada uno y un deber en los 
demás... Por estas mismas consideraciones se convence la igualdad natural con 
que los hombres nacen al mundo y que jamás se pierde por la renunciación 
que hacen de parte de sus derechos en el estado de sociedad civil...” 81. 


En la parte publicada de la obra, relativa a la sociedad política, 
se pronuncia decididamente en contra de la escuela liberal. Comienza 
por establecer que: 


“La sociedad llamada así por antonomasia se suele también denominar 
Nación y Estado, Ella es una reunión de hombres que se han sometido volun- 
tariamente a la dirección de alguna suprema autoridad que se lama también 
soberana.... “Las reglas precedentes demuestran que para el establecimiento 
ordenado y legítimo de una sociedad son necesarias Ires cosas; primera, el 
convenio uv consentimiento de tudos los asociados entre sí y unos con otros, 
por el cuál se comprometan a reunirse en sociedad... Segundo, el acuerdo 
y convenio de todos y cada unn de ellus por el cual convengan y aprueben el 
acto de su establecimiento, procediendo de hechu a juntarse y someterse al 
acuerdo general de los asociadus, que es el decreto de asociación. Tercera, 
el cunvenio o pacto con la persona o personas que deben tener depositada la 
autoridad y ejercer Jas funciunes y altos poderes que según el vacto se deposi- 
taren”. “Los derechas de la sociedad son de dos clases: unos son de primero y 
otros de segundo orden. Los de primer orden se suelen llamar también ma: 
gestáticos, Soberanos y altos poderes; aunque este último dictado se acostum- 
bre dar también a lus personas y curporaciones que se hallan revestidas de 
ellos. Muchos publicistas se empeñan en que los derechos del primer orden 
son incomunicables, porque son los que caracterizan la soberania a la cual 
suponen indivisible e inalienable. Nosotros observamos que estas cuestiones no 
se sostienen, sino a costa de un juego de voces pesado y fastidioso...”. “Para 
nosotros la soberanía y la Magestad son una misma cosa. Una y «tra consiste 
en la reunión de los derechos, preeminencias y deberes de primer orden que le 
corresponden a un Estado o una Nación. De aquí que la persona o la corpo- 
ración que representa a un Estado por el ejercicio de tales derechos y deberes 
y por la posesión y goce de tales prerrogativas, se llama Soberano y puede 
recibir el tratamiento de Magestad. Algunos escritores enseñan que la soberanía 
es indivisible e intransferible. Otros atribuyen la soberanía al poder legislativo, 
Pero todas estas son doctrinas que carecen de fundamentos sólidos y se sos- 
tienen con menos razones que palabras”. “No obstante esto. una persuna o una 
corporación por la mayor suma de derechos y prerrogativas de primer orden 
que reúna, y por la de los deberes y responsabilidad que tiene a su cargo, pue- 
de tener el dictado de Suberano, de Rey y Magestad. y recibir los honores que 
están señulados a €stas dignidades; sin que por eso deba ocuparse y apro: 
piarse el ejercicio de ciertos derechus suberanos que no le han sido nunca 
concedidos” 82, 


Estos derechos soberanos pertenecen originariamente a la sociedad 
natural y constituyen la potestad necesaria para constituirse, elegir o con- 
sentir gobiernos. cambiar su forma de organización y aún cometer tira- 
nicidio. como lo enseña en el Capítulo 2? parágrafo 20, Capítulo 3? pará- 

E ANTONIO SADNZ. Inetituciones elementales aohre el Derecho Natural y de entre. 
en ÍNSSTITUTO DE HISTORIA DE» DERECHO ANNENTINO, Colección de Textor y inrumen- 
tos para la THistoria del Plererho Argentino, 1, pp. 10, 12, 13-14 y 19-20, Bueuus AÁi- 


res, 1/39. 
22 ANTONIO SÁENZ, uh. cit. pp. 60, 66-67, 6970 y 71. 
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grafo 12, Capitulo 4% parágrafos 5%. 6%, 7%, 8% y 9%, y Tratado 3? Ca. 
pítulo 10. 

Las someras nociones doctrinarias que dejamos señaladas. son lo 
suficientemente elocuentes para situar al aulor dentro de la corriente 
escolástica, la misma que nutrió el pensamiento político de Mayo. 

A pesar de todo lo que hasta aquí tenemos explicado. consideramos 
necesario traer a la demostración otras pruebas para ubicar la filiación 
doctrinaria del discurso de Castelli, 


11. Filiación doctrinaria de las ideas de Castelli 


Una primera y segura orientación la proporciona un contemporáneo 
de aquella época en esta versión del famoso discurso: “Se avanzó el abo- 
gado de la Audiencia D. Juan José Castelli a sostener, y dijo en alta voz: 
“La España ha caducado en. su poder para con estos países”; sosteniendo 
con autores y principios que el pueblo de esta Capital debia asumir el 
poder Majestas o los derechos de la soberania; y formar en consecuencia 
un gobierno de su confianza que vigilase por su seguridad ya que no 
lo podía hacer la nación española por su afligente estado.” Y 

El gran mérito de Castelli fue el acierto de su discurso en el cual 
“neroró... con facundia y fundamento” como anota un testigo. el 25 
de mayo de 1810, juicio exactísimo, porque la parte medular la desarrolló 
“sosteniendo con autores y principios que el pueblo de esta Capital debia 
asumir el poder Majestas o los derechos de la soberanía”, como anota 
Sagui. 

Otro testimonio insospechable de aquella misma época nos acerca 
a las posibles fuentes doctrinarias que nutrieron el pensamiento de 
Castelli y de la Revolución. Es el que proporciona el canónigo Diego 
Estanislao de Zavaleta. Deán de la Catedral. y catedrático de Teología 
en el Real Colegio de San Carlos. de Buenos Aires. En el solemne Te Deum 
oficiado por el Obispo en esa Iglesia Matriz, el 30 de mayo de 1810. en 
acción de gracias por la instalación de la Junta Patria, con asistencia de 
tados sus miembros. autoridades. y numerosos fieles, estuvo a cargo del 
Deán Zavaleta el sermón o exhortación eristiana. Y afirmó en ella los 
derechos de la soberanía “...que según el sentir general de los sabios 
profesores del derecho público, habíais reasumido por las tristes y calami- 
losas circunstancias de la Madre Patria...” 

Una simple labor de coordinación del testimonio de Saguí con el 


E% FRANcIisco SacuÍ. op. cit, p. 150. TT Dr, Ricardo Zorraquín Becú al transcríbir 
esta mismo párrafo de lu Memoria de Saguí, hu puesto “eon autoridad” en vez de “con 
autores”, cambiando una pulabra de fundumental importancia, porque en ella estriba la 
filiación de su peusamiento. Decir “con dauturidad””. os expresar una valorarión subjetiva 
del disrurso; decir “enn dutorra”, es indicar objetivamente que, eu ese alegato individua- 
lizó las fuentes dnctrinarias en que lo fundó. Annqne la vita dul libro de Saguí lo hace 
a travós de una publicación posterior, “no hay en ésta equivocación. Fl error que anota- 
mos lo repite vuriaa veces, ¿Crí, RICARDO ZORRAQUÍN BEcÚ, op cit pp. 5N, 65 y nata 40 
de la misma), 
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de Zavaleta. nos induce a esta conclusión: los autores citados por Castelli 
no fueron otros que los sabios profesores del derecho público. Autores, 
por supuesto, de la mayor autoridad y de toda aceptación. Y tales no 
podian ser otros que aquellos de prubada ortodoxia. 

No hay que olvidar que el abogado patriota. por la índole de su 
profesión. por la asamblea a la que se dirigía y por los derechos que 
defendía. estaba obligado a fundar sus proposiciones en principios verda- 
deros, y si exhibió fuentes doctrinarias citando autores. en apoyo del 
derecho del pueblo de Buenos Aires para reasumir la soberanía, que fue 
el quid de la cuestión, tenía que manejarse con textos aceptados. Traer 
al ruedo de la discusión doctrinas o ejemplos excéntricos, perjudicaba 
la causa, porque ponía en tela de juicio su propia base de sustentación. 
Y esto hubiera escandalizado a los numerosos clérigos que fueron fervo- 
rosos partidarios de la Revolución. 

Fueron varios los autores en quienes Castelli fundó el principio de 
la reversión de la soberania al pueblo, a juzgar por la referencia de 
Saguí y la afirmación del canónigo Zavaleta; pero todos los cuales autores 
pertenecen a la línea del pensamiento escolástico. 

Esa bibliografía era, sin duda, la de manejo corriente por magistrados, 
funcionarios públicos, y abogados. para decidir las controversias judi- 
ciales y administrativas, En esos textos se encuentra reconocido el prin- 
cipio de la soheranía, con los mismos alcances de que hizo mérito Castelli 
en el cabildo abierto. sin que fuera necesario apelar a fuentes doctrinarias 
de origen heterodoxo y foráneo. 


Autoridad sobresaliente entre los “sabios profesores del derecho pú- 
blico” —como expresó el Deán Zavaleta— era la de Diego Covarruvias y 
Leiva. Graduado de Bachiller en Leves y en Derecho Canónico en la 
famosa Universidad de Salamanca. perfeccionó sus estudios en ciencias 
jurídicas y en Teología, siendo discipulo de los notables maestros Fran- 
cisco de Vitoria y Domingo de Soto. los cuales ejercieron influencia 
decisiva en su pensamiento. Fue a su vez catedrático en las aulas salman- 
tinas y en ellas expuso las enseñanzas aprendidas en las lecciones ordina- 
rias y en las kRelecciones, siguiendo las teorías sobre derecho público y 
privado de Francisco de Vitoria. 


Eminente catedrático universitario. alcanzó la más alta jerarquía con 
Resolutionum, entre cuyos temas desarrolla los principios del derecho 
sus obras. En 1552 publica su primera contribución titulada Fariarum 
público. como la jurisdicción en sus distintas formas, y el poder real, 
entre otros. En 1554 edita Relectio Pecatum y en ella trata en capítulo 
especial sobre la autoridad del emperador, tema nuevo y original cuya 
fuente de inspiración fue sin duda la Relección de Francisco de Vitoria, 
pero enriquecida con gran acopio de textos sacados del Digesto y la 
compulsa de los glosadores, pronunciándose en contra de la tesis de 
Bártolo, fundado especialmente en Angelo Baldo, Guillermo Alciato y 
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Paulo de Castro. Su tesis sobre la soberanía en España sigue una cons- 
trucción propia. apoyada en gran números de fuentes y en argumentos 
históricos proporcionados por Juan López de Palacios Rubios, Antonio 
de Corseto y Juan Igneo, 

Cierra el ciclo de publicaciones con la obra consagratoria titulada 
Practicarum Quaestionum. editada en Salamanca en 1556 y que se 
proliferó en numerosas reediciones en distintas ciudades de Europa hasta 
las últimas de Valencia en 1762 y 1775. 

Covarruvias participa de las teorías jurídicas, entre muchos otros, 
de Juan López de Palacios Rubios. Gregorio López. eminente comentarista 
de las Partidas de Alfonso el Sabio. y el nu menos célebre Fernando 
Vázquez de Menchaca. todos ellos formados en la Universidad de Sala- 
manca. Entre los teólvugos que influenciaron su pensamiento se señalan 
Francisco de Vitoria. Domingo de Soto, Melchor Cano, y como primera 
autoridad San Agustín, Santo Tomás. y Juan de Torquemada. 

Muy debatido fue en la Edad Media el problema relativo al poder 
soberano de los reyes, que mereció el primer estudio completo del gran 
maestro y rector de la Universidad de Coimbra. Martin de Azpilcueta 
—lHlamado comúnmente el Dr. Navarro por haber nacido en Pamplona— 
quien recogió y actualizó. en función de las exigencias políticas de la 
Europa Moderna, los principios contenidos en Santo Tomás, Juan de 
Torquemada, y Francisco de Vitoria. Generalizó el principio de que el 
reino no era del rey sino de la comunidad. y la potestad regia engendrada 
por la misma comuvidad a quien pertenecía originariamente por derecho 
natural, sin que pudiera abdicarla. 

Covarruvias, que fue también discípulo del Dr. Navarro, sistematizó 
esos principios en la obra Practicarum Quaestionum, algunos de cuyos 
cónceptos atinentes a nuestro asunto reproduciremos luego brevemente. 

Las obras de Covarruvias alcanzaron en Europa más de cien ediciones 
durante dos siglos, con pie de imprenta en Salamanca. Zaragoza. Valencia, 
Madrid, Lvon. Amberes, Friburgo, Ginebra, Colonia, Venecia, prueba 
elocuente de que sus doctrinas se hicieron universales. y fueron aceptadas 
sin disputa por los juristas clásicos españoles y europeos del siglo xvi y 
xXVH, que apoyaron sus conclusiones doctrinarias en aquellas obras. Y esa 
influencia la ejerció también e€n autores de tanto nombre y gravitación 
como Franciscu Suárez S. J.. Juan de Matienzo, Gregorio López. Castillo 
de Bovadilla, etc. %* 

Sostiene Covarruvias en la última obra citada. Libro I, Capítulo 1. 


N“ 2: 


“La potestad temporal y juriedieción civil total y suprema está en la mis- 
ma república; por cunsiguiente, será príncipe temporal superior a todos y po- 
seerá el régimen de la república, aquel que fuere elegido y constituido por la 


8 Luciano PrREÑA VICENTE, Digo de Cavarmicias y Leira, eo dnuario de la 
Aweciación Francis de Vilorit, voluinen XI. Madiid, 1957. 
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misma república, lo cual consta por naturaleza misma del derecho de gentes y 
por naturaleza... De esta soviedad vivil y república, el rector no puede cun 
justicia y sin tiranía ser constituido por otro que por la misma república. 
Puesto que no hay rey o príncipe que haya sido constituido inmediatamente por 
el mismo Dios y elegido para cualquier sociedad civil... Dios mismo por el 
mismo derecho de naturalcza les dejó libre potestad de constituir para si 
principes, reyes y magistrados. Luego, cualquier república instruida divina” 
mente por la luz de la naturaleza, puede y debe transferir a otro o a otros el 
que reciban el régimen de reyes, principes, cónsules o de otras magistraturas, 
por titulos de la misma comunidad”. 


En el N% 3 del mismo libro y capítulo admite la transferencia o 
traspaso de esa soberanía, de la manera siguiente: “Por antigua ley que 
se llama regia, todo derecho y toda polestad fue transferida del pueblo 
romano a la majestad imperial...” 


Aún habiéndose operado la transferencia de la potestad soberana 
del pueblo al rey, aquel no la pierde enteramente, según enseña en el 


Capítulo 1V, N% 3: 


“Consta que en esta república castellana, toda potestad eivil y jurisdic- 
ción temporal está sólo en el rey, de tal modo que en lus pueblos mismos no 
permanezca ninguna jurisdicción civil.., por la cual no tienen los pueblos 
ninguna potestad de constituir jueces ordinarios o de erear magistrados que 
puedan otorgar derecho a lus litigantes... Si el rey mismo fuera negligente u 
omiijera enviar o destinar magistrados a las ciudades o pueblos, entonces cier- 
tamente, mientras el rey envía los jueces ordinarios, el pueblo mismo y en su 
nombre el colegio de decuriones podrá constituir y crear en el mismo lugar 
jurces. Puesto que si por tal ley fue trasladada la jurisdicción de los pueblos 
al rey. no obstante, permanezca en los mismos pueblos aquel derecho natural 
de constituir para sí un regidor, cuantas veces aconteciere que nadie cs envia: 
de por el tey, el cual regidor puede obiener este oficio vacando las magistra- 
turas... Por lo cual cirtamente se prueba esto: que cuantas veces la familia 
gentilicia a la cual por consentimiento de los pueblos fue trasladado el derecho 
de reinar por derecho de sangre, totalmente faltara, puede la república misma 
por elección, instituir para sí un rey o un príncipe del reino o de la provincia. 
Puesto que retorna el estado de la república a aquel derecho primitivo que en 
el comienzo del mundo obtuvieron todos los pueblos, acerca del cual hemos 
disputado en el capítulo primero de este tratado”, 


Bajo la influencia de esa doctrina expuesta por el insigne maestro, 
escribe Domingo Antúnez de Portugal su “Tractatus de Donationibus 
jurium et bonorum reglae coronae” más conocido como “Donationibus 
regiis”, y el preclaro Luis de Molina S. J. su obra “De justitia et jure”, 
en la cual opina sobre nuestro asunto: 


“Si con todo, por casualidad el rcino de tal modo vacare que no «quede 
enteramente ningún >upérstitle que tuviere derecho al reino por este camino, 
entunces todo derecho y administración de la república se devolvería a la mis- 
ma república coma era antes de cunstituirse para sí un moderador, y entonces 
cra lícito a la repúhlica 0 constituir para sí de nuevo rey a quien quisiera 
y con leyes eon las cuales quisiera sujetarlo, upretando y disminuyéndole la 
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jurisdicción, o elegir cualquier otro género de régimen, como ofirman Co- 
varruvias, Cap. Í citado y Capítulo IY N* 3 y los doctores...”, 


Alfonso de Azevedo, autor de la obra Commentarii juriis civilis 
in hispaniae regias constitutiones, tratado de procedimientos judiciales 
utilizado en las controversias del fuero, prescribe en el Libro JV, Tí— 
tulo 1. al final del N% 9 y el 10: 


Que todas las jurisdicciones proceden, fluyen y refluyen del mismo 
príncipe como de su fuente, de tal mudo «que ni la más mínima jurisdicción 
se puede cunceder a alguien sino mediante la autoridad del príncipe. según 
Baldo. Cap. I. párr. judices vero y otros citados por el glosador s»almanti- 
no.... Apunta en el N* 16: “al rey como se dijo antes, el pueblo le trans: 
fiere 1oda jurisdicción y trasladada la puslestad al príncipe. solamente él puede 
lo que podía la república; pues cuando algo fue quitado a la república, tam- 
bién sen «quitadas las cosas «que se derivan de ella según Baldo en el lugar 
transigere, columua 4%, capitulo transaction... así mismo el rey de Castilla y 
de nuestra España no está sujeto al emperador ni reconoce superior temporal 
según la glosa Capit. Adrianus 63. Más aún, con justicia se puede decir, como 
afirma Navarro in capit, novit, tertio nota N9 116 et Jatius N? 167 curolario 65, 
que toda España nunca estuvo sujeta por derecho a los romanos ni al imperio 
romano, y si intalmente, lo que no suceda, faltara en España la progenie real, 
podrían los habitantes del reino elegir rey por derecho de gentes. según Men- 
chaca Contro, illus. libro IT, Capit. 22, N* 2..,%, Al final del N* 23 y comienza 
del N% 24 expresa: “...que esta fuerza de potestad absoluta no conviene con 
respecto a aquellas cosas que han sido instituidas por derecho natural e de 
gentes, que sin lugar a duda el principe no puede quitar ni por potestad or- 
dinaria ni ahseluta. pues los derechos naturales sen inmutables y nadie dirá 
jamás que el príncipe puede derogarlos aun con potestad absoluta. siendo asi 
que esto no sería potestad sino tiranía, cosa que debe estar lejos de los prin- 
cipcs y de aquellos que se esfuerzan en ocupatse acerea de su imperio y po: 
testad: pues el derecho natural dicta que cada uno tenga dominio de su propia 
cusa, que pueda disponer libremente de ella. a no ser que tal disposición por 
causa de la república o pública utilidad fuera interdicta...”. En el Libra YT, 
Titulo V, N 8, afirma: “así mi=mo hay que decir que si el rey se descuidara u 
omitiera destinar jueces y magistrados a las ciudades, entonces, mientras el rey 
envía a los jueces ordinarios, el pueblo mismo y cn su nombre el colegio de 
decuriones, podrá en su pueblo constituir y crear jueces, según Covarruvias...”. 


Antonio Gómez, jurista de reconocida autoridad, citada su doctrina 
en las causas judiciales americanas. publicó en Salamanca en 1598 su 
obra Praeclarum et utilissimum super legibus Tauri. En el comentario 
de la lev 40, N? 4, explica: “De lo cual se deduce e infiere que, faltando 
sucesor en. el reino o en caso de que los pueblos son libres y no reconocen 


superior, pueden elegir para sí rey y tal elección será válida y perfecta 
como que es de derecho de gentes”. 


Juan de Matienzo, que fuera Oidor de la Audiencia de Charcas, 
compuso la abra Comentaria in librum quintum Recollectionis legun His- 
panieae, con primera edición en 1580 y luego en 1597 y en 1603, La 
obra de esle jurista fue Jeída y utilizada frecuentemente en América en 
las causas judiciales. En el Titulo X, glosa XXI sostiene: “la jurisdicción 
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está en el rey de Castilla o por derecho propio o por traslación de los 
pueblos en los que estaba por derecho natural el poder civil y por 
capreso o tácito consentimiento de toda la república; al principio por 
elección: luego ha sido trasladada por observadisima costumbre de ocho- 
cientos años de sucesión gentilicia y derecho de primogenitura, por leyes 
arriba mencionadas, dadas y recibidas a este efecto, el cual consentimiento 
tácito es de igual poder que el expreso”. Y en virtud de esa potestad, 
compete al rey el nombramiento de magistrados. y tomando la afirmación 
de Covarruvias de que “si el rey olvidara u omitiera enviar jueces a alguna 
ciudad, entonces podría el pueblo y en su nombre el colegio de decuriones, 
nombrar, crear y elegir jueces entre tanto. hasta que el rey provea”, 
sostiene Matienzo que en España ese extremo no puede ocurrir. pero lo 
admite como derecho válido para América. no solamente para designar 
en esas circunstancias jueces ordinarios, “Más aún, muerto el mismo 
gobernador pueden elegir otro. hasta que sea constituido por el principe 
aquel que los gobierne y administre justicia”. 


Jerónimo Castillo de Bovadilla autor de Política para Corregidores y 
señores de vasallos, con ediciones en 1597. 1608, 1616 y 1640. fue de fre- 
cuente consulta y su doctrina aplicada en las causas judiciales y administra- 
tivas ventiladas en América. Enseña este autor que el nombramiento de 
Corregidor es privativo del rey: pero si el corregimiento quedara acéfalo, 
pueden los cabildos nombrar interinamente quien lo desempeñe. hasta que 
el rey provea de titular. “Y no es mucho que en. este caso provea el pueblo 
Corregidor y se permita, pues faltando parientes de la sangre y prosapia 
real, podría el reino por el antiguo derecho y primer estado, elegir y 
crear rey”. 


Juan de Hevia Bolaños no faltó en ninguna biblinteca de América y 
fue de frecuente utilización para resolver cuestiones judiciales y adminis- 
trativas. Su obra Curia Philípica. tratado de derecho procesal, fue editado 
en 1603 y reeditado en 1612, 1644, 1657. 1747. etc., la mejor prueba de su" 
permanente actualidad y utilización. 


Colocado deniro de la corriente de pensamiento de los autores ante- 


riormente citados, acepta la transferencia de la soberanía del pueblo al rey, 


pero agrega (Primera Parte, parágrafo primero. N? 7): 


“Aunque el pueblo romano transfirió en el príncipe la jurisdicción de 
hacer leyes. putestad del cuchillo, y elección de magistrados, todavia reservó 
en si la administración de otras cosas concernientes a otros menores gobiernos 
de la república, en los cuales el pueblo tiene mano y poder. aunque subordi- 
nado y expuésto a la censura del príncipe y sus tribunales y justicias. Para 
lo cual el cabildo es y representa todo el pueblo y tiene la potestad suya, 
como su cabeza; porque aunque en toda la congregación universal residía, fue 
transferida y reside en los cabildos que pueden lo que el pueblo junto, el cual 
nombra procurudores generales que asistan en ellos...”. Y en el parágrato 
cuario N* 28: “Por muerte del príncipe secular no acaha la jurisdicción de 
los ministros de justicia por él nombrados, siendo ordinaria. como ln dice 
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Gregorio Lúpez 'L. 20 glosa 7, Tit. 3. Lib. 3 Recop.) y consta de una Jey de 
la Recopilación. Y muriendo el rey, queda su potestad en el consunguíneo 
sucesor suyo. y a falta de él y de la sucesión y estirpe real. en la universidad 
y comunidad del reino, en quien antes estaba como en fuente original, y así 
le pertenece de nuevo la elección del rey, como lo dice una ley de Partida (cita 
Ley 6, Tit. I, Part. 2%, haciendo esta elección por el reino los grandes y 
confirmándola el Papa, según Gregorio López (Ley 2, gloca 18, Tít. 15, Part. 
221”. Y agrega en cel N? 29: “De lo dicho se sigue, que si por muerte, ausencia 
v falta del corregidor que no tenga teniente a de otra justicia no la huhiere, 
en €l interin que se provee y la havu, puede el pueblo y por él los oficiales 
del cabildo, elegir persona que la administre”. 


Diego Ibáñez de Faría. que fuera magistrado de la primera Audiencia 
de Buenos Aires, hizo la glosa de la obra de Covarrurias en la que tituló 
Didacus Covarruvias a Leiva. Enucleatus et auctus practicis in qunestionibus. 
En la pág. 15 N* 92 de la edición de Ginebra de 1762, que es la que utili- 
zamos, afirma este concepto: 


“La jurisdicción temporal y suprema autoridad política se define así: es 
la potestad naturalmente de Divs e inmediatamente dada u la comunidad de 
las mortales, para gubernarse en las cosas naturales, para que vivun bien y fe- 
lizmente, según la razón natural. La cual putestad reside en la» repúblicas 
mientras se mantienen libres. De otra manera, si tal potestad no sc encontrara 
en el pueblo po podria transferjrse por parte de él al príncipe. y no es dudoso 
que el mismo pueblo romano la transfirió al Emperador”. 

Operada la transferencia de la potestad soberana. hace el siguiente dis" 
tingo en la p. 17 NY 108: “la república queda destituida en acto de la suprema 
jurisdicción, pero no en hábito; puesto que la república sujeta al príncipe, no 
fue impedida de usar para su defensa la potestad que transfirió, cuantas veces, 
de otro modo ne podría subsistir y conservarse, el cual derecho nunca ereyó 
que se le quitara; más aún, ni aunque quisiera”. Y la conservación de esta po- 
testad originaria produce las efectos que señala en el N* 109: “Igualmente. 
faltando el Jegítimo sucesor de real progenie. la suprema potestad e> devuelta 
al pueblo”, apoyado en la autoridad de Luis de Molina. 


Con apayo de la doctrina sostenida por Gregoria López. Luis de Mo- 
lina, Antonio Gómez. Juan Yañez Parladorio. Andrés Tiracuello. Luis Ve- 
lázquez de Avendaño. Fernando Vázquez de Menchaca. Pedro Beluga. Juan 
de Hevia Bolaños. y Jerónimo Castilla de Bovadilla, sostiene en la pág. 38 
N* 14: “En los reinos que se rigen por derecho de sangre. si ninguno de 
la progenie real sobrevive, que según las leyes del reino debiera suceder, 
la elección vuelve a los magnates y al pueblo, para que se constituyan para 
sí un principe”. 

La doctrina del origen de la potestad política y su ejercicio, había 
adquirido su pleno desarrollo y exposición por aquellos “sabios profesores 
del derecho público” que llevamos citados. durante los siglos XvI y XVIL y 
cuya doctrina perduró en los siglos XVI y XIX. 

Tratados más modernos siguieron aquellos modelos clásicos en cues- 
tiones jurídicas y politicas. Podemos citar a Francisco de Elizondo y 
Alvarez autor de Práctica Universal forense de los tribunales de España 
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y de las Indias, compuesta en 10 volúmenes y editada en 1788, a José Ma- 
nuel Domínguez Vicente, autor de llustración y continuación de la Curia 
Filípica publicada en 1790, y al Barón de Bielfeld con Instituciones poli- 
ticas en traducción española del francés por Domingo de la Torre y Molli- 
nedo. editada en 1767. Todos ellos dentro de la línea de pensamiento 
ortodoxo y expresamente contrarios a las doctrinas de Hobbes, Puffendorf, 
Grocio y Rousseau, 


La tesis política expuesta por Castelli, fue adecuada al plano de las 
ideas aceptadas, sin asomo de herejía. Si tuvo reservas mentales o en su 
actuación posterior —como en el Alto Perú— no observó la misma con- 
ducta, nada hace al fundamento con que se promovió la destitución del 
virrey, v hemos dejado explicado. 


12. Discurso del Fiscal Villota 


Concluido el alegato de Castelli, “le repusieron con ardor el Obispo 
y Fiscal Villota”, dice el testigo anónimo patriota. que llevamos citado. No 
sabemos, sin embargo, qué pudo contestar el Obispo; pero es posible esa 
segunda intervención suya en el debate, si consideramos que el testigo 
asistió al cabildo abierto —““en la mañana del 22 nos reunimos”, dice— y 
su narración es espontánea y objetiva. 

La réplica del Dr. Villota fue recogida por algunos contemporáneos. 
Francisco Saguí la recuerda así: “El fiscal D. Manuel Genaro Villota, su- 
jeto de conocimientos y bastante capaz, tomando la palabra, concedía a 
Castelli la verdad de su proposición en cuanto a la soberanía; pero nególe 
el principio de que el pueblo de Buenos Aires solo. tuviera ese derecho; 
que no era él más que uno de los muchos del virreinato; de modo que sola- 
mente después de oidos todos y en vista de su conformidad, podría ser 
formado ese gobierno legítimamente. Algo desconcertó a Castelli esta ajus- 
tada contestación...” $, á 

Otro contemporáneo explica que Villota “lo apuraba con un lenguaje 
acomodado a las leyes de España” *, 

El testimonio más fiel, sin duda, es el que escribieron los miembros 
de la Audiencia, el 7 de septiembre de 1810. Es éste: “El Fiscal de lo 
Civil se vio precisado a rebatir los errores del Dr. Castelli, sosteniendo 
que en las circunstancias de apuro en que se hizw el nombramiento de 
la Regencia. sólo en la Junta Central podían reunirse los votos de todas 
las Provincias y la facultad para la elección: que cualquiera defecto que 
se pudiera notar en ésta, lo subsanaba el reconocimiento posterior de los 
pueblos; que el de Buenos Aires no tenía por sí solo derecho alguno a 
decidir sobre la legitimidad del Gobierno de Regencia sino en unión de 
toda la representación nacional, y mucho menos a elegirse un Gobierno 


8 FRaxcisco Sanuf, opt. vit, pp. 150-151. 
> a Gereta Mercantil, de Buenos Ares, del 5 de mayo de 1826. 
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Soberano, que sería lo mismo que romper la unidad de la Nación y esta- 
blecer en ella tantas Soberanias como pueblos...” 

De todos esos testimonios se infiere, sin lugar a dudas. de que el 
fundamento de la soberanía sostenido por Castelli, era adecuado a los 
principios jurídicos y doctrinarios españoles, ya que. el Fiscal Villota, 
los aceptó como verdaderos y válidos, y solamente impugnó el derecho 
de Buenos Aires a establecer por su sola voluntad un gobierno soberano. 

Esa objeción fue la única disidencia que quedó en pie —aparte de 
reconocer legitimidad al Consejo de Regencia— por las sólidas razones 
en que la apoyó. Por algo el contemporáneo Francisco Saguí calificó al 
oponente como “sujeto de conocimientos y bastante capaz”, y que “algo 
desconcertó a Castelli esta ajustada contestación”; situación con que “lo 
apuraba con un lenguaje acomodado a las leyes de España”, dice otro 
testigo, y reconoce el general Nicolás de Vedia “que las objeciones que 
se le opusieron por parte de uno de los Oidores, que creo fue Villota, lo 
embarazaron tanto, que para sacarlo del circulo de la controversia, tomó 
a su cargo la causa del pueblo el benemérito y elocuente abogado D. J. 
José Paso...”. 

Después de Ja réplica de Paso. volvió a tomar la palabra el Fiscal 
Villota, esta vez bajo el peso no disimulado de una profunda angustia. 
“El fiscal —dice Saguí— en presencia de esta réplica. refutadas así sus 
doctrinas y sin poderla rebatir sólidamente, conmuvido y casi saltándole 
las lágrimas. apostrofó al concurso, lamentando con vehemencia: que el 
heroico pueblo de Buenos Aires olvidase, tan luego en esos momentos, 
su constante amor a su infeliz soberano, y quisiese romper los lazos que 
lo unian a la infortunada nación española, cuando todavía estaban re- 
cientes las más gloriosas pruebas”. Y en nota agrega: “Relirióse el hecho 
y lo sabemos del Dr. don Vicente López funo de los concurrentes a la 
reunión), que el Dr. Villota en su casa, dióle al Dr. Paso sentidas quejas, 
recordándole el aprecio y distinción que siempre había hecho de él”. 

El general Juan Ramón Balcarce. asistente al cabildo abierto, en 
calidad de Sargento Mayor del Escuadrón de Húsares del Rey. escribió 
en 1833: “El doctor don Juan José Paso rinde al fiscal Villota en el 
debate y las lágrimas que arranca a este ministro del despotismo, son el 
primer anuncio de una victoria decisiva” *, 

Lo que habló esa segunda vez el Fiscal Villota debe ser lo que 
anotan los miembros de la Audiencia en su recordado informe, como úl. 
timo período de su discurso: “expuso finalmente que era muy doloroso 
que en la ocasión de su mayor amargura, tratase Buenos Aires de afli- 
girla con una novedad de esta clase, oscureciendo por una equivocación 
de concepto, las glorias que tenía adquiridas”. coincidiendo con la narra- 
ción de Saguí que hemos copiado. 

Poco electo. sin embargo, produjeron en la asamblea estas últimas 
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SEVabo DE LA Nación. LPiblintrea de Mayo, tomo 11, p. 1765. Buenos Aires, 1960. 
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desconsoladas palabras, “Las reflexiones del Dr. Castelli —agregan los 
miembros del Tribunal— eran aplaudidas con vivas y palmadas del par- 
tido más numeroso, al paso que a las del Fiscal sólo correspondían las 
lágrimas de los buenos españoles”. 


13. Discurso del doctor Paso 


El Dr. Juan José Paso. “elocuente abogado” —dice el general de 
Vedia— y prolesor de Lógica del Real Colegio de San Carlos desde 1780, 
tomó la palabra para contestar el argumento de Villota. “reduciendo la 
cuestión a términos más precisos, pero en concordia siempre de Castelli”, 
dice el patriota anónimo ya recordado. 

Su discurso, dice el general de Vedia, tuvo la virtud de probar “a la 
evidencia, que en la ausencia involuntaria del monarca, estaban habilita- 
dos los pueblos a reasumir la autoridad soberana y a elegir el gobierno 
que creyeren más udecuado en favor de los derechos del Rey. No habien- 
de qué replicarle. se suspendió la sesión por algunos momentos, retirán- 
dose el Cabildo al interior de su sala para deliberar lo que convenía 
hacer en aquella crisis azarosa”. 

Francisco Saguí pone en boca de Paso estas palabras: “Dice muy 
bien el señor Fiscal, que debe ser consultada la voluntad general de los 
demás pueblos del virreinato; pero piénsese bien que en el actual estado 
de peligros a que por su situación local se ve envuelta esta Capital. ni es 
prudente ni conviene el retardo que importa el plan que propone. Buenos 
Aires necesita con mucha urgencia ponerse a cubierto de los peligros que 
la amenazan. por el poder de la Francia y el triste estado de la Península. 
“Para ello. una de las primeras medidas debe ser la inmediata formación 
de la junta provisoria de gobierno a nombre del señor D. Fernando VI; 
y que ella proceda sin demora a invitar a los demás pueblos del virreinato 
a que concurran por sus representantes a la formación del gobierno per- 
manente”. 

La argumentación del Dr. Paso. evidentemente. estuvo enderezada 
a demostrar que asistía a Buenos Aires el derecho a establecer un gobierno 
provisorio, pues ésta era la brecha que el Fiscal Villota había abierto en 
el discurso de Castelli. Y el oponente tenía que apelar, como explica Sa- 
gui. a circunstancias de hecho. 

Se ha puesto en duda la intervención de Paso. cun el argumento de 
que al votar no hizo mención alguna al llamado de diputados de las pro- 
vincias, proposición ésta que pudo expresar el P. Juan Nepomuceno de 
Sola, ya que su voto la contiene y adhirieron diecinueve de los asistentes 38, 

No compartimos esa opinión. La versión cuincidente de varios con- 
temporáneos que hemus mencionado. parecen suficientes para aceptar la 


€ Rica LEVENXE, Ensayo historico sobre la Revolución «lr Mayo y Mariano Mo- 
reno, tomo TL, pp, 61-64. Buenos Aires, 1960. 
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verdad de la intervención de Paso. Que pronunciara o no las palabras que 
le atribuye Sazuí con respecto a la consulta de las provincias, es cuestión 
aparte. Sin embargo. podria aceptarse que el P. Sola al emilir su voto 
se hubiera apoyado en esa observación de Paso: porque no hay una sola 
noticia que recuerde al párroco de Nuestra Señora de Montcerrat. haber 
pronunciado discurso; pero que fomó esa proposición suva de las con- 
troversias previas suscitadas en la asamblea, parece de toda evidencia, y 
de fuente patriota, pues su voto se pronunció por la distitución del virrey. 

Paso no propuso en su voto consultar a las provincias interiores; 
argumento decisivo para el autor que comentamos. Pudo ser solamente 
un recurso dialéctico del discurso la atención a las provincias. sin que 
considerara después necesario o indispensable ponerlo en práctica. De 
todas maneras, su voto —es interesante destacarlo— adhiere respetuosa- 
mente al de P. Luis José Chorroarín, su Rector en el Real Colegio de 
San Carlos. 


14. Discurso del general Ruíz Huidobro 


Sóla dos elementos de información contamos en la actualidad, para 
tener noticia de que el general español Pascual Ruiz Huidobro intervino 
en el debate; suficientes pruebas. sin embargo. para estar ciertos de 
que así fue. aunque no podemos precisar en que momento lo hizo ni las 
palabras exactas que pronunció. 

La mayor información la proporciona Cisneros en su informe, quien 
dice que después de Castelli: “siguió el General Pascual Ruiz Huidobro. 
que más atento a su ambición que al servicio de S. M. y contando con que 
depuesto el legítimo Virrey recaería en él el mando como oficial de mayor 
graduación, dijo abiertamente que debía yo ser separado del Gobierno 
Superior. por haber caducado en España la representación soberana que 
me nombró; que debía el Cabildo reasumirlo, y depositarlo en otra per- 
sona de su confianza: y al concluir recibió el débil aplauso de que le 
victoreasen y dijesen alabanzas, tanto los partidarios que asistían al con- 
greso. como las gentes que con estudio habian introducido a la plaza”. 

Es evidente que la opinión de Ruiz Huidobro se apoyaba en la tesis 
de Castelli, dándole a ésta una solución práctica. y acaso lo hizo inme- 
diatamente después del discurso del letrado patriota, ya que. la oposición 
de Villota y la contestación de Paso cerraron la discusión. 

Los términos del discurso del general español tienen el mismo sentido 
de su voto, según dejó expresado en él de la siguiente manera: 


“Que debía cesar la autoridad del Excelentísimo Señor Virrey y reasumirla 
el Excelentísimo Cabildo como representante del purblo para ejercerla, inte: 
ria forme un gabierno provicario dependiente de la legítima representación que 
haya en la Península de la Soberanía de nuestro augusto y amado Monarca el 
señor Don Fernando Séptimo, fundando esta opinión en los datos que de pa: 
labra ha manifestado ul Excelentísimo Cabildo”. 


xXCcnI 


Esos “datos que de palabra ha manifestado al Execelentisimo Cabido”, 
aluden, sin duda, a su discurso previo. Y que mereció la aprobación entu- 
siasta de los patriotas, como lo recuerda Cisneros con indignación, €s bien 
cierto. Su voto, que fue el segundo después de haber dado el suyo el Obispo 
en primer término, recibió la adhesión solidaria de Feliciano Antonio 
Chiclana, Hipólito Vieytes, Juan José Viamonte. Nicolás Rodriguez Peña, 
para citar los revolucionarios más caracterizados, 


15. La Votación 


Cerrado el debate. Jargo y fatigoso, “se adoptó unánimemente el 
sistema de fijar una proposición para absolverla respectivamente” —ex- 
plica el acta del cabildo— en vista de que las opiniones estaban muy 
divididas. 

Castelli propuso la primera fórmula para votar, redactada en los 
siguientes términos: “Si se ha de subrogar otra autoridad a la Superior 
que obtiene el Excelentísimo Señor Virrey, dependiente de la Metrópoli 
salvándose ésta, e independiente siendo del todo subyugoda”. Esta fórmula 
declaraba abiertamente la independencia pero con la España napoleonis- 
ta. Fue rechazada no por la idea que contenía sino por ser poco concisa 
como fórmula de votación. Los historiadores piensan que el rechazo quiso 
eliminar esta prematura declaración de independencia en los patriotas. 
Nos parece que la intención de independencia ya se había puesto de 
manifiesto con sólo su formulación, aunque no prosperara. y que esa 
intención no se borraba con retirarla de circulación. Insistimos que la 
independencia allí propuesta era de la España dominada por Napoleón, 
situación perfectamente definida desde 1808 $*, 

Se atribuye al Síndico Procurador, Dr. Julián de Leiva, la segunda 
fórmula propuesta que fue eu estos términos: “Si la autoridad Soberana 
ha caducado en la Peninsula o se halla en incierto”. Fórmula que elimi- 
naba de la consideración el verdadero problema a resolver. que era la 
continuación o subsistencia del Virrev. y volvía a poner sobre el tapete 
la cuestión debatida entre el Obispo Lué, Castelli. Villota y Paso. con 
intención, sin duda, de que no se decidiera la situación de Cisneros. 


Juntamente con la proposición de esa fórmula se pidió que la 
votación fuera secreta, para evitar, seguramente. posibles inhibiciones, 
según el cariz que habia tomado la discusión y el estado de ánimo que habia 
suscitado en la asamblea. Esa medida precaucional “fue igualmente des- 
atendida y se pidió que la votación fuese pública”, expresa el acta ca- 
pitular. 

El procedimiento de la votación pública fue de inspiración patriota; 
o porque estaban seguros de que tenian mayoría o porque podían usar de 


2 (fr. RorerTO H. MARFANY, Vísperas de Mano, pp. 41-50, Buenos Aires, 1969; 
AUGUSTO FERNANDEZ DÍaz, Lu jurmula de Mayo Santa Fe, 160. 
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un nuevo medio para atemorizar a los españoles, va bastante derrotados 
después del triunfo de la tesis Castelli-Paso, que había colocado a los 
patriotas dueños de la asamblea. 

Quién fuera el autor que propuso la votación pública no está averi- 
guado. El coronel Francisco Orduña, Subinspector del Real Cuerpo de 
Artillería, refería el 18 de agosto de 1810: “Después de largo rato trató 
de votarse extendiendo en secreto cada individuo su parecer; pero se 
varió aun esta circunstancia, con todo de ser puesta en orden, y a pro- 
posición de un abogado que alli hacia mucho papel, hubo de leerse en alta 
voz cada voto” %, 

Otro testigo, español por cierto, al relatar contemporáneamente los 
hechos ocurridos desde el 20 al 26 de mayo de 1810, explica: “...se tuvo 
por conveniente para la resolución de asunto tan importante, que cada 
cual prestase su dictamen, y en efecto, a solicitud del provincial de la 
Merced que pidió fuese en público el dictamen de cada uno. se verificó. . 9, 

Esos son los únicos testimonjos que conocemos hasta ahora sobre 
asunto de tan fundamental importancia para la decisión de la asamblea 
y que permitió a los patriotas ejercer el control directo sobre los votantes 
y la presión necesaria para imponerse. La eliminación de varios asistentes 
sin haber manifestado su opinión —26 exactamente— demuestra el am- 
biente de intransigencia en que se desarrolló el comicio. 

El autor del procedimiento de voto público fue para el coronel Or- 
duña “un abogado que alli hacia mucho papel”, quizá el Dr. Castelli. 
Para el segundo testigo fue a propuesta del Provincial de la Merced. que 
era Fray Manuel Hilario Torres, asistente al cabildo y votó por la cesa- 
ción del Virrey reproduciendo el voto del Comandante Saavedra. De 
haber sido un fraile de ese convento es seguro que lo hubiera hecho el 
Comendador, Fray Juan Manuel Aparicio, fogoso revolucionario que tam- 
bién votó con Saavedra, y al decir del secretario de Cisneros, Manuel de 
Guicolea, se lo vio “predicando en los corredores del Cabildo en los 
tiempos más criticos de la insurrección, la libertad e independencia. y 
correr los cuarteles a caballo con pistolas al cinto, animando y sublevando 
las tropas la noche del 24 de mayo” *, 

La votación se inicia por el orden de inscripción anotado en el acta 
y mediante llamado individual que hace el Escribano del Cabildo. Cada 
uno pasa a entregar a la presidencia su papeleta escrita y firmada. que 
el Escribano lee en alta voz. de acuerdo al procedimiento de voto público. 
Al comienzo, este acto se desarrolla normalmente, pero enseguida se pro- 
duce una alteración de los votantes. Después de haberse leído el voto de 
Esteban Romero, Comandante del 2% Batallón de Patricios, que lo hace 
en el vigésimo cuarto lugar correspondiente a su inscripción, y se pronun- 

Mo Rerísta Nacienal, toma XTTT, p, 340. Buenos Aires, 1891. 

Yo SENADO DE lA NivióN, Biblioteea de Mayo, en., tomo TV, p. 3229, 


9%  Citada por RivarDo LEVYENE, Ensayo sobre la Revntución de Maya, vit. p. 92, 
nota 1, 
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cia por la destitución del virrey siguiendo la opinión del general Pascual 
Ruiz Huidobro, se adelanta don Juan de Almagro. Asesor General del 
Virreinato, que ha registrado su asistencia en el lugar 161, y pone un 
dictamen moderado a favor de Cisneros, para contener la sucesión de 
volos que se han pronunciado por la destitución. ¡Le sigue el Coronel del 
Real Cuerpo de Artillería Francisco Orduña, quemando etapas desde el 
lugar 231 hasta el vigésimo sexto, y refuerza la posición de Cisneros para 
que continúe sin alteración alguna. Esta actitud recibió una contestación 
inmediata; “me vi al momento —recuerda el propio Orduña— insultado 
por uno de los abogados, tratándome públicamente de loco, porque no fut 
con las ideas del gran partido”. 

Se restablece el orden de llamado. siguiéndole el Sargento Mayor del 
Escuadrón de Húsares del Rey, don Juan Ramón Balcarce —que registra 
su asistencia en el vigésimo quinto lugar y vota en el vigésimo séptimo 
v adhiere a la opinión Ruiz Huidobro-Chiclana. 

La gran mayoría de los votos hasta aquí emitidos están por la des- 
titución del virrey y comienzan a producirse deserciones, ante el resultado 
evidente. Las primeras que se advierten son las de Cristóbal de Aguirre, 
registrado en el vigésimo octavo lugar, y la de Antonio Ortiz de Alcalde, 
anotado en el trigécimo quinto, quienes no responden cuando el Escribano 
los llama, por haberse retirado. 

Na obstante los desplazamientos de votantes que se observan, son muy 
pocos hasta aquí los que adelantan su turno, y esta pequeña variante no 
desorganiza totalmente el orden. hasta que se registra el voto 46, Desde 
este momento hasta el fin se produce una verdadera confusión entre el 
orden de asistencia y el de votación, reflejo evidente de la sostenida puja 
que libraban los contendientes más fogosos y decididos. Unos se adelan- 
tan: otros relrogradan; y en ese simple registro de lugares, queda patente 
al observador la disposición de ánimo de los asistentes y la tensión que 
reina en la asamblea, 

Dice Cisneros en su informe sobre la táctica que usaron los revolu- 
cionarios durante la celebración del cabildo abierto: “tanto los partidarios 
que asistian al congreso como las gentes que con estudio habían introdu- 
cido a la plaza, la cual esperaba la resolución y era avisada con ciertas 
señales que le daban los facciosos desde la galería del Cabildo, para que 
aclamase los votos favorables. así por intimidar a lus buenos españoles 
como para imponer al congreso con el nombre de Pueblo que se daba a, 
un pequeño grupo de gentes”. 

Informa también el virrey que con al bulla de los revolucionarios 
dentro del recinto de la asamhlea y en la plaza, “Continuó la votación con 
todo este desorden; a los que sufragahan en favor de la autoridad se les 
insultaba con descaro y escarnio: a los que opinaban en contra se les 
aplaudia no obstante los apercibimientos serios del Cabildo. Se obligo a 
prestar los votos en público sin embargo de haber solicitado muchos la 
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votación secreta; por manera que observando los hombres de bien una 
formal coacción, tomaran muchos el partido de retirarse ocultamente a 
sus casas sin emitir sus votos”. 

Abstracción hecha del juicio de Cisneros con respecto a sus partida- 
rios y a sus opositores, la situarión en que se desarrolló el congreso, no 
fue distinta a su descripción. En el acta del Cabildo del 22 de mayo cons- 
ta que habiéndose propuesto “de que los señores vocales deherían entrar 
en el Ácuerdo a poner su voto en secreto, fue igualmente desatendida y 
se pidió que la votación fuese pública”, temperamento impuesto por el 
grupo opositor que era mayoría, como lo demostró la votación. Además. 
se advirtió la ausencia de 199 invitados. exactamente, de las 450 esquelas 
repartidas, y esos ausentes eran partidarios del virrey. sin duda, pues asis- 
tentes como Francisco Antonio de Belaustegui. Pablo Villarino, Olaguer 
Reynals. Domingo Antonio de Achával, y Bonifacio Zapiola. que votan a 
favor del Virrey, piden “que se les oiga a las vecinos citados y no concu- 
rridos”, y José Martín de Zulueta, en la misma posición. agrega “que 
concurran a votar más de doscientos vecinos de primer orden que faltan”. 

La deserción en plena asamblea se advierte también en el acta del 
Cabildo. El primero de quien se nota su ausencia es Cristóbal de Aguirre, 
comerciante. que no acude a votar al llamado dul Escribano. debiendo 
haberlo hecho en el trigésimo lugar. y tampoco responden, por haberse 
retirado, Antonio Ortiz de Alcalde, Jacinto de Castro, comerciante, Ámbro- 
cio Lezica, comerciante, Saturnino Alvarez. Tesorero del Consulado, Se- 
Lastián Torres, comerciante, José María Calderón. Vista de Aduana, José 
Riera. comerciante, Raimundo Rial. Alcalde de Barrio. Jesé Nadal y Cam- 
po, Alcalde de Barrio, Ruperto Albarellos. comerciante, Juan Bautista 
ltuarte, comerciante, Joaquin de la Iglesia, vecino. Francisco Marzano, 
Capitán del Batallón de Infantería N2 5, Julán Segundo de Agiiero. Cura 
Rector del Sagrario de la Catedral. Benito de Iglesias, comerciante. Miguel 
de Ezquiaza. Teniente Coronel Urbano. Jozé Antonio Lagos. vecino. Juan 
Cornet y Prat. comerciante. Nicolás del Campo, Contador de Cuadrantes, 
Francisco Dozal. comerciante, Pedro de Osúa, comerciante. Domingo Viola, 
Presbítero, Miguel Gómez, vecino. Juan Bautista Otamendi, comerciante, 
y Vicente Montes Carballo. Presbítero, lo que hace un total de veintiseis 
asistentes que dejaron “de dar sus votos por haberse retirado antes de 
llezarles la vez”. dice el acta del Cabildo del 22 de mayo. 

La presión de los revolucionarios dentra y fuera del recinto capitu- 
lar, contuvo la asistencia de partidarios del virrey y obligó a otros parti- 
cipantes a retirarse sin dar su voto. Manuel Belgrano ha presentado coma 
modelo aquella asamblea. “Alí presidió el orden —dice— una porción 
de hombres estaban preparados para la señal de un pañuelo blunco, atacar 
a los que quisieran violentarnos... pero nada fue preciso... porque todo 
caminó con la mayor circunspección y decoro” “?, 


*- Museo HISTÓRICO NACIONAL, Jfemorias y autobiografías ext, tomo 1, pp. 143-109. 
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El huen patriota quizo así legar a la posteridad el ejemplo de la ar- 
monía eu las ideas de los hombres de la Revolución. más que en el des- 
arrollo de la asamblea de la cual recuerda, sin embargo, la porción de hum- 
bres que tenían preparados fuera del recinto y de los cuales Cisneros dice: 
“las gentes que con estudio habían introducido a la plaza”. Pero Belgrano 
lo trae a la memoria como desahogo, en los turbulentos tiempos de discor- 
dia en que escribía. y por eso agrega esta lamentación: “¡4h y que buenos 
augurios! Casi se hace increible nuestro estado actual”. 


El cabildo abierto concluyó pasada la media noche, después de más 
de quince horas de acitada y agutadora sesión, y recuerda un observa- 
dor: “en este combate estuvieron hasta las doce de la noche, que segura- 
mente hubieran amanecido si el hambre y el frío nu les hubiese hecho 
buscar abrigo” 91, 


Las opiniones expresadas en los votos ¡han desde la posición revo- 
lucionaria que pedía la destitución del virrey y el nombramiento de una 
junta de gobierno, hasta la más moderada que proponía la integración 
con algunas personas, modificando la autoridad unipersonal, y admitiendo 
sólo en parte el pedido de destitución. 

Sin entrar ahora al recuento minucioso de los votos, que sería fa- 
tigoso. damos el resultado final comprobado y testimoniado por el Ca- 
bildo: “hecha la regulación con el más prolijo examen. resulta de ella a 
pluralidad con exceso, que el Excelentísimo Señor Virrey debe cesar en 
el mando y recaer éste provisionalmente en el Excelentísimo Cabildo con 
volo decisivo el caballero Sindico Procurador General. hasta la erección 
de una Junta que ha de formar el mismo Excelentísimo Cabildo, en la 
manera que estime conveniente”. 

El Cabildo efectuó el escrutinio el 23 de mayo por la mañana y dejó 
cunsignado en el acta correspondiente el resultado que se ha transcripto, 
bajo la impresión de la aplastante derrota del virrey. 

Varios investigadores han realizado la discriminación de los votos, 
agrupándulos por opiniones, pues las decisiones no fueron uniformes a 
favor o en contra del virrey, sino que hubo diversidad de criterios en esas 
mismas posiciones opuestas, aparte de ultras moderadas vu intermedias y 
aún indecisas. Y esa misma diversidad de opiniones ha promovido distin- 
tas clasificaciones, no habiendu llegado lus investigadores a iguales re- 
sultados, 

Enrique C. Corbellini, en su citado libro, ha hecho el estudio más 
completo y a él nos remitimos para quien desee conocer al por menor los 
votos emitidos en el histórico cabildo abierto. 


Nos parece más interesante saber cómo vieron los contemporáneos el 
resultado de aquella votación. Uno de los asistentes lo sintetizó con estas 


Y SENADO DE LA NACIÓN, Biblioteca de Yayo, trio IV, p. 3230. 
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Poesia escrita en 1810, que interpreta el espíritu de lu Junta Patria. Probablemente 
procede del Alto Perú. 
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palabras: “se decidió a pluralidad de dos tercias partes que el Gobierno 
del Virrey había caducado y que lo debia dimitir al Cabildo para que éste 
nombrase una Junta Provisoria de Gobierno, mientras las provincias del 
Virreinato enviaban sus diputados a completarla, todo dependiente de la 
representación legítima Soberana que se reconociese en España” 95, 


Un observador español escribia el 10 de junio de 1810: “*... resul- 
tando 60 que dijeron debía subsistir la autoridad del virrey en la misma 
Torma que sicmpre por temerse desastres con este ejemplo en las autorida- 
des de América; estos fueron el señor Obispo, Trihunales, Comandantes 
veleranos y ulros particulares. Otros. aunque en corto número, fueron de 
dictamen se le acompañase por modo de junta al señor virrey para el des. 
empeño del gubjerno. y los restantes que fueron ciento y más. dijeron 
que se debía deponer del tado al señor virrey, y celebrar junta provisional 
interin las provincias interiores enviaban sus diputados, y que por el efecto 
debía el excelentísimo cabildo reasumir el mando...” *6, 


Otro españal escribía el 29 de mavo de 1810: “Se les obligó a votar 
en público y al que votaba a favor del jefe. se le escupía. se le mofaha, 
hasta el extremo de haber insultado al Obispo. y gritándole chivato al 
Prefecto de los Betlemitas. Con tudo. salieron sesenta votos en favor de 
la legítima autoridad, que fueron el Obispo, Oidores, Contadores Mayo- 
res, empleados, Prelados y vecinos distinguidos” *”. 

Juan Maneul Beruti anoló escuetamente en sus Memorias: “En virtud 
de haber resultado en el congreso de ayer, por la mayor pluralidad de 
votos, el que el excelentisimo señor virrey debía de abdicar el mando en 
el excelentísimo cabildo, por haber fenecido su gobierno por no existir 
la Suprema Junta Central de España, de donde dimanaba su autoridad...” 

Cornelio Saavedra anota en sus Memorias: “Verificada la regulación 
de los votos en aquel mismo acto, se declaró haber caducado la autoridad 
del virrey y quedar ésta reasumida en el Excmo. Cabildo”. La regulación 
de los votos y escrutinio no se verificó el día 22 como quiere Saavedra. 
sino el 23 por la mañana, “no obstante que alguna parte de los concurren- 
tes ha pedido se realice en el momento”. dice el acta del 22 de mayo. Pere 
la asamblea había concluido pasadas las doce de la noche, después de una 
jornada agutadora. y el cómputo de los votus era “obra laboriosa que 
exige algunas horas”, hace constar también el acta. 


Juan Ramón Balcarce hace un relato muy original pero de dudosa 
veracidad. y que es como sigue: “El secretario de la Municipalidad escri- 
be los sufragios. El mayor Balcarce tiene la precaución de anotarlos en 
un libro de memorias conforme se reciben. Se hace el escrutinio secreto. 
Anuncia el síndico procurador que la votación está empatada, pero se le 
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contradice con el libro de memorias y se reconoce y publica que la plura- 
lidad está a favor del partido americano” 95, 


Este fue el resultado del cabildo abierto y la Junta de Gabierna que 
creó fue una especie de Regencia a favor del rey cautivo y en el mismo 
orden político que las Juntas españolas, comu sostiene Alberdi 9, 


Los historiadores han hecho una división bipartita de los bandos 
en pugna. clasificándulos en grupos contrapuestos baju la denominación 
de “Patriotas” y “Realistas”. 0 “Criollos” y “Españoles: división que 
cantiene una idea errónea, porque nu se ajusta a la realidad. Hubo espa- 
ñoles partidarios de la Revolución y hubo criollos defensores del Virrey, 
y estas mismas tendencias se manifestaron en la Guerra de la Indepen- 
dencia. 


No tudos los criollas. por otra parte. eran porteños, como general- 
menle se cree, Dentro del país actual, quien era natural de Santa Fe, como 
Vicente Anastasio Echeverria. Pascual Silva Braga y Juan Francisco Se- 
cui: de Corrientes como Simón de Cosiu o Garcia de Cosio; de La 
Rioja como Francisco Anloniv Ortiz de Ocampo: de Mendoza como José 
León Dominguez; de Santiago del Estero como José Antonio Noriega, firman- 
te de la petición del 25 de Mayo; de San Antonio de Áreco (Provincia 
de Buenos Aires) como los hermanos Vieytes: de Baradero (Pro- 
vincia de Buenos Aires) como Bernabé de San Martín. etc. Y los hubo 
de otras regiones de fuera del país: del Alto Perú como Cornelio de Saa- 
vedra, y Manuel de Velazco; del Perú cumo Manuel José de Ocampo, Ma- 
nuel de Luzuriaga, y José Darragueira; de Chile como el Oidor Manuel 
José de Reyes. y Vicente Carballo + Goveneche; de la Banda Oriental 
como Pedro Durán, Nicolás de Vedia y Felipe Cardoso. etc. 

La clasificación de “Patriotas” y “Realistas”, o “Criollos” y “Espa- 
ñoles”, para resumir en una fórmula breve las tendencias en pugna, es 
totalmente inadecuada. porque no contiene la verdad de la cuestión. Es 
necesario huscar otra definición que se ajuste a la realidad. Nos parece 
más aproximalivo, por ejemplo. definirlus comu “Autonomistas” y “Cen- 
tralistas”; considerando a los primeros, defensores del gobierno local 
autónomo, y a los segundos. partidarios del régimen centralista de España. 

De todas maneras. cualquiera sea la denominación que se dé en defini- 
liva, consideramos que la clasificación actualmente en vigencia es inexacta. 

Si hemos empleado también nosotros en este trabajo el término “pa- 
riotas” para caracterizar a los opositores al Virrey, ha sido por seguir la 
fuerza de la costumbre, pero sin que ello importe aceptarlo como definitivo. 

El cabildo abierto cuyo desarrollo transcurre a través de estas páginas, 
definió la situación política del país. con aquel seleccionado grupo de 
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hombres que convocó el Ayuntamiento: y si el pueblo no fue el agente 
activo de la Revolución. en la proporción númerica que se lo ha imaginado. 
como lo certifican todas las pruebas. na disminuye por eso la calidad ni 
la grandeza de la obra realizada; porque como expresó Juan Cruz Varela 
en su periódico el Centinela, de 4 de agusto de 1822; “Repelimos. la 
revolución contra España fue obra de cuatro hombres que. impulsados por 
el honor y el patriotismo, se pusieron a la cabeza de enormes masas de ti- 
midos, preocupados «de raíz. o más bien de esclavos: ¿y cuáles han sido 
las resultas?. aquéllos hacerse inmortales, y éstos hacerse libres”. Y con 
derecho al justo reconocimiento de la Patria. inspiró a Rivadavia el pro- 
yecto de monumento cn 1826. El pueblo, se ha dicho también, no fue el 
sujelo sino el objeto de lo Revolución. 

De aquel cabildo ebierto cuva doctrina política fue adecuada a la 
tradición espiritual e intelectual hispánica. nació la Junta Patria, revestida 
de esos principios para el cumplimiento del mandalo soberano, La poesía 
que en facsimile publicamos. es una prueba más que aquilata el destino 
esencial proclamado y representado por los hombres de Mayo. 


RoserTo H. MarFANY 
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ACHAVAL Y SASTURRI, Domingo Antonio de 


Linaje de notorios hilosdulgo de Vizcaya, establecido en nuestro pais en el siglo 
xvoL. Procede de la puebla de Ea, jurisdicción de Guernica, de una rama avecinada 
allí ariunda de la anteiglesía de Iepáster, partido judicial de Marquina. que poseía 
casa solariega con sus armas esculpidas en el frontis. Estirpe entroncada aquí con 
familias descendientes de conquistudores y fundadores de ciudades. Sus varones figu- 
ran cn el virreinato, Independencia, antes y después de la organización nacional. 

Según tradición familiar recogida por algunos estudiosos, “varones de este linsje 
liguran en la hatalla de Baeza y de Lepanto. y eon Aguirre en la conquista de Amé- 
rica”, Pero no establecen documentalmente el entronque, sino a partir de: 

Ántonio de Acháral y Baranza, hijodalgo vizcaíno. nriundo de Ispáster, que se 
avecinó en la puebla de Ea, donde contrajo matrimonio con Ana de Sarturri” y 
Onzueta, de abolengo del lugar. Das de sus hijos fueron Irenca de su estirpe «hn nues- 
tro pais. José Antonio, de la primera rama, y Domingo Antonio. de la segunda. 

Domingo Antenio de Achával y Sastarrí. tue bautizado en la puebla de Eu, ju- 
risdicción de Guernica, en 1759, Se estableció primero en Charcas, después en 
Buenos Aires. Fue eancurrente al Cabildo Abierto del 22 de Mavo de 1810, y 
adhirió al voto de Joré Manuel de Reves, (figura con un donativo a su Majestad el Y 
de murzo de 17945, y luego regresó con purte de su familia a Espuña, radicándose 
en Cádiz. Casó en Charcas con Josefa de Barrón. de hidalgo abolengo., 

Padres de los Achával y Barrón, entre éstos: 1) Joaquín. de actuación destacada 
en Buenos Aires. donde fue su primer jefe de policía, formó hogar con Catalina Gon- 
zálvez. 2) José María. 3) Francisco, primer marqués de Peña Florida, gran amigo 
de Rivadavia y su albacea. 4) Nicolás, también gran amigo de Rivadavia y su al: 
bacea, tronca de los marqueses de Peña Florida, casó cun Mercedes Ochoteco. 


M. A. Martínez Gálrez 


AGUERO, Julián Segundo de 


Fué uno de los oradores más eminentes de su época. 

Nació en Buenos Aires donde recibió los óleos sugrudos el 31 de mayo de 1776, 
hijo legitimo de don Diego de Aguero y de doña Petrona de Alcantara, de desaho- 
gada Posición económica. 

Ingresó al Colegio de San Carloz donde asistió « los cursos de Filusufía y da 
Teología dictadus por los doctores Francisco Sebastián y Matías Camacho. y en di- 
ciembre de 1791 sostuvo ennelusiones en la Iglesia de Sun Ignacio con general epro- 
bación. Pasó a la Universidud de San Felipe de Santiago de Chile donde se matriculó 
va 1797, en la que abturo el título de bachiller en Feología y Juezo de Licenciado, 
en el mismo año. Dos años después obtuvo también el título de bachiller en leyes 
y poco después el 2 de abril +e matriculó de abogado ante la Real Audiencia de 
aquella ciudad. El Obispo de Sanliago, den Francisco J. Morán l: ordenó de sacer- 
dote el 21 de febrero de 1799. 

De vuelta a su patria resalidó <u título de abugado cl 21 de mayo de 18U1, ante 
la Real Audiencia Pretorial, tribunal que le designu Defensor de Puúbres en 1802, 
Un año después era designado párroco de Cañada de Gómez, que cjerció hasta febrero 
de 1804, de donde se le llamó para ejercer las funciones interinas de Cura de la Iule- 
sia Catedral de Buenos Aires, En 1805, desempeña las funciones de Fiscu] General, 
que ejerce hasta 1810, año en que hace eposición a la canengía magistral de la Cas 
tedral, en que es recibido. En esos altos cargos le sorprende lu revolución enmanci- 
padora de 1810, Desempeñaba entonves las funciones de Cura Rector del Sagrario 
de la Catedral. 

Asistió al Cabildo Abierto del 22 de muyo, pero se retiró del acto antes de furmu- 
lar <u voto, Según testimenios de aquella época se mestrá prescindente en la política, 
po-ición que guardá haste 1817. Recién entonves, con motivo de la conmemoración del 
25 de Mayo, se reveló patriota ardiente, al pronunciar la oración al glorioso aniver: 
sario, curas ecos reroge =u biógrato Juan María Gutiérrez, destacando sus recursos 
orateríos con Jos que cautivó a su auditorio, con sus argumentos que justificaban 
la independencia y la autoridad de los gobiernos patrios que así la sostenían. Otra 
oración pronunciada al año siguiente, en 1818 con motivo de la muerte del ductor 
Juan Nepomuccna Solá, contribusó u acentuar la reputación del doctor Agñcio. 

En 1821 recién ingresa a la política en que es elegido diputado a la Legislatura 
cuva presidencia desempeña ese año. En e-ta tarea tiene da oporlunidad de lu: 
cirse entre sus contemporáneos. pero desluec su actuación en da posteridad, por su 
oposición a San Martín, y quien le niega los socorros que éste reclama pura prose- 
guir la guerra emancipadora del Perú. 

En 1824 veupa una banca en el Congreso Con-tíluyente que se reúne ese aña, 
representando a Ja Provincia de Buenos Aires. dende 100 oportunidad de medirse 
con les más famosos oradores de su tiempo, sin desmedro alguno, compitiendo en 
largos debates en que su facultad de hablar por largo tiempo. por su métedo, su 
dialcetica, estilo propio, se mostró polemústa peligroso. adiestrado en las luchas es: 
enlásticas de la filosofía Peripatética, tenía cl arte de dar gravedad a su discurso y 
valor decisivo a su palabra. 

Fué la figura que más influyó en la fracción pelítica que Jlevó a Rivadavia al 
sillón presidencial, quien lo designó su ministro el 8 de felrero de 1826, conjunta: 
mente con Salvador María del Carril, Carlos de Alvear y Manuel José García. 

Agiero fué el inspirador de muchas de los planes administrativos de Rivadavia 
que defendió luego cn el congreso con su elocuencia, Colaboró muy singularmente 
en la instrucción Pública. organizó la Facultad de Medicina. La cátedta de Econo: 
mía Politica fué rertablecida, designánduse a Dalmacio Vélez Sársficid. En los de 
bates dul Cingreso intervenía con frecuencia, y a veces sólo él recibía toda la vinlen- 
cia de la oposición, como puede verse en el famoso que ver=9 sobre los autores de 
la Resolución de Mayo. en que su dialéctica y profunda v+crsación parlamentaria, 10v0 
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que enfrentaree con Juan José Puso, el orador de Mayo, y al temible Gorriti. en 
una justa oratoria que rayó a gran altura. 

Caído el ministro vivió obscurecido por más de un año hasta reaparceer, quizá 
más enérgico y formidable que nunca. frente a un adversario momentáneamente triun: 
fante. Su participaciun en el movimiento del 19 de diciembre de 1828 fué destacada, 
y +u jníluencia, preponderante en el ttagico fin del gobernador derrocado, aunque 
la entrespondencia de Lavalle muestra más bien a Del Carril y a Juan Cruz Varela, 
como los verdaderos inspiradores del fusilamiento de Durrego. 

El 1" de mayo de 1829 partía de Buenus Aires para el extranjero cn el bergantín 
francés “Irix" El doctor Agiúero condenó las consenciones de Cañuelas y de Barra- 
cas firmadas por Lavalle, y se trasladó a Montevideo dende Joumó purte activísima 
en la lucha contra Rusas, 

El general Paz en sus memorias, dijo hablando del doctor Aguero: “Son indispu- 
tahles el talento y conocimiento del dertor Agijero, Recuerdo que le he oído hablar 
en el Congreso Nacional, y que no había orador que le sobrepasase en elocuencia: 
su tono. su metal de vo su mútode, su lúxica. todo aratraba su la persua-ión de Jo 
que se proponia inculcar, pero a fuerza de reservarse sin duda para las grundes ara 
sinnes, se hacía insulso y hasta insoportable. Además, se había persuadido que pudía 
manejar a los hombres y a los jóvenes militares, principalmente, hablándoles frivo- 
lidades, sin excluir asuntos de amoríos y Jibertinajes. Ni por sy vestimenta ni por 
su conversación revelaba su carácter sacerdotal”, 

El 30 de marzo de 1818 extendía poder a su hermana doña Juana Joscla Agiero 
de Vurangnt para testar. Falleciá en Montevideo el 17 de junio de 1851. Sus restos 
repatriados en 1880, reposan en el panteún subterráneo de la Catedral. Fué entrañable 
umizo de Rivadavia, con quien conservó inalterable unión e-piritual. 








R. A. Molina 


AGUIRRE, Cristóbal de 


Comerciante vizcaíno, nacida en Caldecaña el 10 de julio de 1736. Llezó a Bue: 
nos Aires en 1705 donde se radicó. afincó y formó hogar con dama porteña. Durante 
su larga vida, pues falleció en esta eludad, de 95 años de edad. el 11 de junio de 
1831, acupó eargas diversos en la administración, y asi fué Juez Oficial real, Regj- 
dor perpetuo y Alcalde de ler. voto en el Ayvuntumiento, vocal y síndico del Real 
Consulado de Buenos Aires en 1794, y durunte las invasiones inglesas combatió como 
coronel del Tercia de vizeainas. Invitado al Cabildo Ahierto del 22 de mayo de 1810. 
asistió con su hijo don Juan Pedro, y su yerno Gerardo Bosch y Alvareda. pero se 
retiró sin emitir su voto, que descantamos favorables a la permanencia del virrey, 

Fueron sus padres Domingo de Aguirre Gastelá y deta Ansa Muría «de Hurde 
ñana; sus aburlos paternos Juan de Aguine y doña María de Gastelú y Castilla, 
y los maternos Martín de Hordeñana Lecue y doña Catalina de Oyargurinzar Begura. 

El 5 de junio de 1778 desposó a dona María Manuela López de Anaya. hija 
legítima de Manuel López de Anaya y doña Muría Josefa Ruiz de Gamiz y de lus 
Cuevas. De tal consorcio nacieron: 1) Virenta: 2% Juana Josefa, esposa en 1801 de 
Gerardo Basch Alvareda: 3) Juan Perro Jutidn. que casú con Do Raza de Isasi: 4) 
José Enrique: 5% María Francisca. y 6) María Eugenia, que formó hogar con Juan 
Antonio Rodriguez. De elloz descienden, entre otras. las familias de Aguirre López 
de Anara: Busch Aguirre, Rodríguez Aguirre, Aguirre Isact; Castex Aguirre, Aguirre 
Errasquin. Agumre Kceo, Aguirre Bilbao, Aguirre Le=vios, Aguirre Obarrio. Agui- 
rre Braceras, Aguirre Núñez, Cibils Aguirre. Aguirre Murga. cte.. cto. 


E. M. E. 


AGUIRRE, José Agustín de 


Nació en Buenos Aires, y aquí fue solemnumente cristianado, el 19-11-1784, por 
su tío bisabuelo el Arcediano de la Catedral don Miguel Jusé de Riglos. quien lo 
bautizó con el segundo nrunbre de “Xabier” —si no se trata de un error en la copia 
del acta parroquial—, habiendo sido lus padrinos del párvulo: el caballero navarro 
don José de Echenique y Michco, y la señora doña María Jusefa de la Quintana y 
Riglos, tío segundo paterno y abuela materna, respectivamente, del recién nacido. 

Era. pues, nuestro hinarefiado, el mayor de los dos hijos varones de don Agustín 
Casimiro de Aguirre y Minheo, BDengerehea y ULztáriz. y de doña María Joscía Aloc.so 
de Lajarruta y de la Quintana, Ortiz de Rozas y Riglos; por lo tanto hermano de 
don Manuel Hermenczildy de Aguirre. a cuyo antecedentes genealógicos, expuestos en 
su lugar correspondiente, ros remitimos, 

Las invasiones inglesas de 1806 y 1807 tuvieron la virtud de sacudir el ánimo 
de los júvenes porteños; y con la emulación hervica de las hazañus y Tiesgos com: 
partidos en lo= combates se despertó en ellos esa solidaridud de armas que, más 
allá de la disciplina, da cohesión mural a las unidades militarizadas. Frutos de una 
entusiasta movilización popular, tales cuerpos marciales, llevadas por las circuns- 
tancias a influjr des ipivamente en lus destinos dul Virreinato, conyiliéconse, a partir 
de la Reronquista, en verdaderas agrupaciones de acción política, intérpretes, a su 
modo, de las distintas vpinien*s en que +* dividió, entonces, la vlase dirigente Jucal. 
Y asi, dentro de ese proceso belicoso y cívico, a la vez, José Agustín de Águirre se 
inicia en la vida pública ciudadana con el grado de Cupitán del primer batallón de 
Patricio»; con despacho olorgado por el Virrey Sobremoi:te, el 8-X-1800, en mérito a 
ser, el referido oficial, “persona de conocido yalor, eonducta y aplicación”, 

En consecucneia, en los días inolvhlabiles de la Defensa, el Capitán Aguirre. al 
frente de la 3% compañía de su regimiento, con el Teniente Vicente Lipez -<el pocta— 
a »us inmediatas órdenes, defiende a bulazos, palmo a palmo. las calles de Buenos 
Aires que circundan su cuartel. Y lograda la victoria completa sobre los ingleses. en 
lo que al cuerpo de Patricios se refiere, «yu Comandante, don Cornelio Saavedra, se 
define como el conductor político de «aquella unidad armada. Por eso, en el Cabildo 
abierto del 22-V-1810, don Jusé Jgustín hizo suya la epinión de su jefe, al decir 
“gue en todo se conforma con el dictámen del Señor Don Cornelio Saavedra, y que 
tenga voto general en los asuntos el Señor Síndico Procurador”. Escusas horas después, 
el 23 de mayo, nuestro Capitán estampa su firma en la segunda foja vuella del cua- 
dernille 1? 3 de la famosa nota revolucionaria en que “vecinos, comandantes y oufi- 
cialez de los cuerpos voluntarias” pedian al Cabildo el nombramiento de la Junta 
patriota que encabezaba Cornelio Saavedra. Y, poco más tarde, José Agustín y su 
hermano Manuel Hermenegildo pontan sus personas a disposición de dirha Junta, y 
donaban 200 presos fuertes para costear la expedición militar a las provincias del in- 
terior, 

A raíz de los sucesos provocados por Liniers en Córdoba, con fecha 6-VIIF1810, 
el gobierna de Buenos Aires ereóú una milicia cívica revolucionaria. cura decreta (un- 
dador decía: “No pudiendo mirar esta Junta cen indiferencia los repetidos ofrecimicn- 
tas de muehos júvenes patrivtas que pretenden con entusiasmo hacer un servicio de ar- 
más que sea compatible con sus particulares profesiones y destinos, ha resuelto formar 
dos compañias putrióticas de cien hombres cada una, de los que voluntariamente quie- 
ren alistarse, las cuales auxilien las tropas de la guamnición en rondas y demás actos 
concernientes a la pública tranquilidad. La Junta ha nombrado capitanes de dichas 
compañías a don José Aguirre. de la primera, y a dun Pedro Lobos. de la segunda. 
los cuales nombrarán dos tenientes y dus alféreces para su arreglo: y ambas enm- 
pañías harán sus servicios bajo las úrdenes del señor vocal don Manuel Belgrano”. 

Empero, Aguirre no capitanearía a esa legión de muchachos armados que para 
mantener “la pública tranquilidad” organizó el “nueva sistema”: doce días más tarde, 
el 18 de agosto, la Junta. a instancias sín duda de Seavedra, lo designú, junto al 


4 


comerciante inglés Tomás Crompton, representante suya en Londres, a fin de eon- 
seguir allí pertrechos de guerra “para sostener la justa causa en que se hallan empe- 
ñadas estas Provincias por los derechos del Señor Fernando 7?”. 

Esta misión de Aguirre y Crompton a Ja Gran Bretaña (algunos de cuyos de- 
cumentos publicó en 1937. bajo el título de Misiones Diplomáticas, el Director del 
Arcbivo General de la Nación den Héctor €. Quesadad. no ha sido estudiada por 
nuestros historiadores. Adelantemos aquí que dichos comisionados bonarrenses, el 
23-X1-1810, le comunicaban, desde Londres, a Ja Junta, haber llegado a la capital 
inglesa y presentado sus credenciales al Ministro de Relaciones Exteriores Marqués 
de Wellesley, a quien “le informamos individualmente de Jas generales ocurrencias 
que dieron margen a la innovación de gobierno y establecimiento de esa muy respe- 
table Junta, bajo el nombre del Señor Dun Fernando 7?. “El Señor Ministro —agre- 
gaban Aguirre y Cromplon— nos manifestó que la Nación Británica contribuiría en 
todo a la seguridad de esos dominios, y que era un deber de esos habitantes con- 
sultar la seguridad del país ul Señor Dun Fernando 7%”, “En orden a la conti- 
nuación del comercio libre con esos países, el Sr. Ministro ha mirado con satisfac- 
ción las disposiciones de Y. F. (la Junta», manifestándonos su disgusto a la oposición 
del gobierno de España”. “Por último nos ha prometido a «que se realice nuestra 
solicitud... procurando siempre la conservación de esos dominios al Sr. Dn. Fer- 
nando 7%, y reconocer al gobierno legítimamente constituido, sin dejar de sostener el 
derecho de esos Pueblos como parte integrante de la Metrópoli”. 

Dastante ambiguas. segón se ven. las declaraciones de Wellesley con respecto 2 
la actitud de Inglaterra en el pleito hispanvamericano; aunque el referido Marqués 
les promcticra, a su compatriota Cromplon y al eriollo señor Aguirre, considerar la 
situación de las Provincias del Río de Ja Plata en una entrevista posterior. No sa- 
bemos si los enviados rinplatenses conferenciaren, otra vez, con el titular del “Foreign 
Office”. Pero lo cierto es que don José 4gustiín de Aguirre zarpó de Portmouth con 
destino a Buenos Aires, el 15--1812, en la fragata “George Canning”. Con él viaja- 
ban algunos oficiales que venían a ofrecer sus servicios a la Patria; y. entre ellos, 
un Teniente Coronel llamado Jusé de San Martín. Tan poco conocido, tan pnca rele- 
yancia tenía entonces el futuro Capitán de lus Andes, que Manuel Moreno, nuestro 
representante en Lendres, le escribia a Tomás Guido —el futuro confidente en- 
trañable de San Martín— e-te párrafo a propúsito del viaje cn cuestión: “Mi querido 
Guido... Después de tu salida he escrito « Buenos Aires por varias ocasiones. y ar. 
tualmente lo hago por el Georg» Cunning. en que se dirigen los amigos Larrea. «Agni- 
rre, Zapiola, Alvear, Vera. Chilavert y otros cuantos oficiales esrapudos de Cádiz. 
En el mismo barco, el cual saldrá dentro de seis días. van dos fumilias inglesas “y 
una española —la de Alvear— a estublererse en nuestro país”. Ninguna otra referen- 
rencia sobre el pasaje del velero británico, ¡y la personalidad más vigorosa de la 
inmediata historia argentina ignorada entre unvs “cuantos oficiales escapados de 
Cúdiz”! 

El 9-111-1812 la fragata Canning fondeaha en la rada de Buenos Aires y José 
Agustín de Aguirre, vuelto a su ciudad natal, no turda en desempeñarse como “"can- 
siliario” del Tribunal del Consulado, cuyo organismo el 6 de junto lo deetena “regu: 
lador de la Contribución directa”. en compañía de Ambrosio Lezica. Y luego de 
producida la revolución del 8 de Octubre contra el Primer Triunvirato. encabezada 
por sus compañeros de viaje San Martín y Alvear, nuestra hingrafiado fue uno de 
las electores de los asumbleistas del año XUL. votando —como su hermano Manuel 
Hermenegildo— por el pre-bítero Luis de Chorroarip y por el poeta Vicente Lípez y 
Planes, el antiguo Tenjente de su compañia de Patricios, 

El 3-1V-1814. el Calildo y una junta decigrnada a ese efecto. propusicron el nom: 
bre de nuestro personaje, con las de otros calificados vecinos. para de entre todos 
ellus elegir la diputación porteña a la Asamblea general. A tal fin, quienes forma- 
ban dicho colegio electoral, metieron dentro de un saco unos papelitos «que indivi: 
dualizaban a los escogidos, y precedieron a su respectivo sorteo consagratorio. Pero 
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la suerte ya nu estaba de parte de nuestro candidato, cuyo destino terrenal quedí 
tronchado para siempre des meses más tarde. En efecto: el tomo 1 de Difuntos Es- 
puñoles de la Catedral al Norte contiene un acta que dice literalmente así: “En 
veinte y uno de Julio de mil ocha catorce murió D. José Aguirre: de estado soltera, 
hijo legítimo del finado Dn. Casimiro Aguirre y Da. Josefa Lajarruta. sepultóse en 
el cementerio habiendo recibido todos los sacramentos, y por verdad lo firmo. Dr. 
Grego? Alvarez". Era, el fallecido, un muchacho todavía con sus 30 años de edad. 


Carlos Ibarguren (h.) 


AGUIRRE, Jnan Pedro de 


Nació en Buenos Aíres el 19 de Octubre de 1781, siendo hiin de Cristóbal de 
Aguirre y de María Josefa López de Anaya o Amaya. 

El 10 de Julio de 1805 fue dado de alta como Subteniente de la 2% Compañía 
dl Batallón de Milicias Urbanas. 

Actuó en la primera Invasión Inglesa, en culidad de Ayudante de Patricios, 
batiéndose contra Jus soldados de 5.M.B. que ocupaban el convento de Santo Domingo. 

Ascendido a 2% Ayudante del ler. Batallón de la Legión de Patricios, en La 
Colonia, asistió a la defensa de Buenos Aires 15 y 6 de Julio de 1807). donde peleó 
con valor, contándose entre los que rechazaron la columna comandada por Cadogan 
Írente a la Ranchería, hasta la cara de la Virreyna, en Perú y Belgrano, donde dicha 
fuerza capituló. 

También brindó su concurso militar ea la toma de la casa de Martin Elordi, 
que se eneontraba en poder de las tropas británicas. 

En la liste de revista de la Legión de Patricios, correspondiente a Junio de 1807 
y que muestra el estado de dicha fuerza al ser invadida Buenos Aires por los ingleses 
en el mes de Julio siguiente, Juan Pedro Aguirre aparece encabezando la nómina 
de Ayudantes, completada por Eustaquio A. Diaz y Francisco Martinez. 

Herido de bala. su arrojo en tan memorables contingencias, fue premiado me- 
diante un Real Decreto, expedido en el Alcázur de Sevilla el 13 de Enero de 1809 
y por el cual se le concedió el grado de Teniente. Algo más de un mes después —el 
17 de Febrero— ascendió a Capitán de la 6% Compañte de Patricios, y el 23 de 
Marzo del mismo año, a Teniente Coronel graduado de las Milicias Urbanas. 

En el Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810, conformó +u vote con el que 
emitió el Cura de Montserrat, Pbro. Dr. Juan Nepomueeno Solá. y en el cual se 
expresaba “que en atención « las críticas circunstancias del día, es de sentir que 
debe subrogarse el mando en el Exmo. Cabildo. con voto decisivo el caballero Síndico 
Pracurador General: deluéndase entender esto pracisionilimcate, husta la erección 
de una Junta gubernativta cual corresponde, con Hemamiento de todos lus diputados 
del Virreinato”. 

Por nombramiento de la Primera Junta. dado el 7 de Agosto de 1810, ocupó 
el cargo de Alcalde del cuartel N? 8. en reemplazo de Manuel Ventura de Haedo, 

Desde entonces fue ennorido popularmente como el “Aleylde Aguirre”, 

En 1811 integró la Comisión de Seguridad Pública. que durá tan sólo un mes 
y en el mismo año el Tribunal de Seguridad pública, en el carácter de Juez. 

Firmó la representación popular del 6 de Abril de 1811. 

El 17 de Junio de 1815, obtuvo sus despachos con cl grado de Teniente Coronel 
de la Milicia Cívica de Infantería de la Capital. En Septiembre de 1816. recmplazá 
al Corinel Blus José Pico. como Wncal de da Comisión de Guerra. y el 21 de No- 
viembre del mismo año fué nombrado Miembro de la Junta Protectora de la libertad 
de imprenta, por el término de un año y prestando juramento el día 23. 

En estos años Aguirre desarrolló una de sus mús interesantes actividades, y sin 


embargo, también una de las menos conoeidas de su larga y fecunda actuación pú- 
hlica. Fué corsarista, y como tal armó alrededor de 28 corsarios, durante los años 
1816 y 1817. Estas empresas vulvieron «a contarlo en ocasión de la Guerra eon el 
Imperio. Tumbién habia desempeñado anteriormente y junto con Diego de Saavedra, 
(hijo de Cornelio de Saavedra), una importante misión diplomática ante el gobierno 
de das Estados Unidos de Norteamérica. j 

En 1820 tuvo un papel destacado en los acontecimientos que dieron por resultado 
la caida del Directorio. 

Ante el yvance de las fuerzas de los caudillos del Litoral Estanislao Lúpez Fon» 
seca y Francisco Ramírez. movilizadas contra el Gobierno central de Buenos Aires, 
e] General José Rondeau. a la sazón Director Supremo, salió ul encuentro de aqué- 
las, al frente de 2.000 hombres. 

El choque se produjo en la Cañada de Cepeda (19 de Febrero de 1820). Rondeau 
fué derrotado. salvando el segundo jete Gencra] Juan Ramón Bulcarce, 900 hombres 
que condujo a la Capital. 

En esta última había quedado como Director Substituto, el Alcalde de primer 
Voto Juan Pedro Aguirre —nuestro biografiada— quien econ energía y decisión se 
aprestó para la defensa, urganizando una fuerza de 3.000 hombres, que. a las ór- 
denes del General Miguel Estanislao Saler, quedó situada en Puente de Márquez. 

Es famosa el Bando dado por Aguirre, en tan críticos momentos y que trasluce 
tado «u carácter de fuerte reciedumbre moral. 

Mientras tante los caudillos presionaron para obtener la disolución del poder 
central, y Soler defeccionó en la misión encomendada por Águirre a causa de eu ene- 
mistad con Rondeau, quien rcsignó cl mando en el Cabildo Gobernador. Este orga- 
nismo, presidido por Estehan Romero, gobernó la provincia el 11 de Febrero, en cuya 
fecha el Congreso Nacional dispuso $u propia disclución, 

El Cabildo nombró Gobernador político al Teniente Coronel Miguel de Irigoyen 
y Cumandante General de las fuerzas de mar y tierra de la provincia. a eargo «el 
despucho de Guerra, el General Soler. La Junta Electoral designó cl 16 de Febrero, 
primer Gubernador y Capitán General de la provincia a Manuel de Sarratea, quien 
asumió el poder el día 18, gobernando esos dos días intermedios (del 16 al 18 de 
Febrero) como Gobernador interino Juan Pedru Aguirre. 

Electo Diputado (27 de Abril de 18201 eonjuntamente con Tomás Manuel de 
Anchorena. Juan José Paseo, y Vicente López ul Congreso federal cunvocado cn San 
Lorenzo, fue detenido por el Gobermador Sarratea y luego Vibertado, por estar acu- 
sado de haber intervenido en la fuga del General Pueyrredón. 

Fué dos veces Presidente de la Legiclatura porteña. En 1824 presidió la Comi- 
sión destinada a proporcionar del Viejo Continente y a Jos prupjetarjos artistas Jo- 
cales, la contrata de urtesunos y trabajadores. 

En 1825 presidió la Junta de Inspección económica de los fondos del empréstito 
de Buenus Aires. En 1826 ocupo a su vez la presidencia del Banco Nacional. enton- 
res recientemente ercado, y en ese mismo año valviv a sus setividades como corsarista, 
contribuvendo con su fiarza y equipar la goleta Congreso. que armada en curso 
fustigó a las fuerzas navales imperiales en la guerra mantenida con el Brasil, 

Falleció en Buenas Aires el 17 de Julio de 1837. Contrajo matrimunio con Rosa 
Isasi, de cusa unión nacieron Cristóbal, Marcelino y Andrés Aguirre Isasi. 


CT. de Percira Lahitte 


AGUIRRE, Manuel Hermenegildo de 


Vino al mundo y fué bautizado en Buenos Aires el 13-1Y-1786. Si bien el recién 
nacido por la sangre materna resultaba descendiente de Jos primeres conquistadores 
y pobladores de su tierra natal, por el lado paterno su apellido provenía de un an: 
tiquisimo linaje del Reino de Navarra. cuya hidulguía, inmemorial. se afincaba en 
el Palacio de Cabu de Armería de .4guirre, situado en Donamaría. Merindad da 
Pamplona, entre das Trazosas mantañas que circundan el valle de Santesteban de Lerin. 

Tale» Falacius armeros de Navarra —exactamente 75, incluído el de 4guirre— 
evoeraban los primilisos reductos desde donde los caudillos vascongados iniciaran la 
reconquista de España invadida por los morse: y en dichus solares venerghles. du- 
rante siglos, se asenió una nobleza patriarcal con HDamamiento a Cortes por el Brazo 
Militar. El Palacio de Aguirre, por lo demás. aún se consema <n Donamaría, tal 
cusl fue rerdilicado hare descientos años; y e) blasón de su familia —según lo cer- 
tificó don Félix de Rújula— es cuartelado y partido por un palo de azur: 1% de 
gules con las clásicas cadenas de Navarra; 2%) sohre gules un castillo de oro de 
cuyas almenas =ale un lazo armado con espada: 3%1 de orá, y una loba pasunte 
con su cría al pie de un roble de simple íen realidad el escudo primordial de Jos 
Aguirre): y 4) jaquelado de azur y plata. En cinta roja y con letras doradas el 
lema: “Piérdase todo inenos el honor”. 

A continuación ve4mas, en forma sucinta, los nutridos antecedentes genralógicos 
de don Manuel Hermenegildo de Aguirre. a sabrr: 

Padres: Don Agustín Casimiro de Aguirre y Micheo, nacido en el Palacio de 
Aguirre y hautizado en Donamaría el BALA 14 Kris sobrino »rgundo del Virrey den 
Juan José de Vértiz, y durante el gobierno del tio se vino a nuestro puerto, desde 
Cádiz. como representante de la compania naviera de sus primos los Uxztáriz: el 
Conde de Reparaz y el Marqués de Echandía: pura luego desempeñarse, a fuer de 
conspicua vecina, como Alcalde y Alférez Real en el Cabildo de la flamante capital 
del Virreinato. El 17-11-1777 se casó en Buenos Aires, con la porteña doña María 
Josefa Alonso de Lajarrotu y de La Quintana. nacida el 13-1V-1757. Ambos eúnyu- 
ges otorgaron sus respectivos testamentos: don Agustín Casamiro el 27-1-1790: doña 
María Josefa el 15-V1-1822. 

Abuelos paternos: Don Francisco Casimiro de Aguirre y Bengoecheu, n. Palacio 
de +tguirre y bh, Dunamaría cl 1511011723: y doña María Micaela de Micheo y 
Uztiriz: que se casaron en Donamaria el 0-1X-1743. Testó dan Francisco Casimiro 
el 27-11-1200. 

Abuelos maternos: Dia Domingo José Alonso de Lajarrota y Ortiz de Rozas. n. 
en el lugar de Rosás. Valle de Soba. actucl Provinera de Santander. el 27-11-1701, 
Marino en sus mocedades y Juego Caballero de la Orden Militar de Alcántara. desem- 
bareó va maduro en nuestras playas. en 1742. arempañando a su to carnal el Go- 
bernador del Río de la Plata den Domingo Ortiz de Rosas, futuro Conde de Publa- 
ciones. Y aquí se radicó pira siempre al cararse el 121756, con una hija del país: 
doña María Josefa Levocadia de La Quintana y Riglos, n. el 23-X1-1737, Testaron: 
el marido el 9111-1779, y la mujer el 12-X111796, 

Bisabuelos paternos paternos: Don Francisco Antonio de Aguirre y AÁrguinerena 
rn. Palavin de Aguirre y db. Donamaría el 14-111-1603. Señor de la cara de su nombre 
y Consejero de la Real Hacienda de Navarra y Oidur del Tribunal de Comptos: y 
doña Muria Josefa de Benguechea y Perurena, n. el 19-111-1682 ¡hija de don Juan 
de Benguechea y de su mujer doña María de Perurena, ésta. a su vez hija de Ber- 
nardo de Perurena y de dona Maria de Almandoz). Ámbos bisabuclos se casaron en 
Donamaría el 111714 

Bisabuelos paternos maternos: Don Fernando de Micheo y Dolurea. b. Caztelú 
el 12-111-1084 y doña María Catalina de Uztáriz, b. Narbarte el 13-V111-694. casados 
el 8-11-1714. Hijo, dun Fernando. de don Mizuel de Micheo y Elardi y de doña Ma- 
ria Deminga de Dolarca y Uztáriz: nieto de den Juan de Micheo Igunin y de doña María 
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de Elordi; bisnieto de don Domingo de Micheo y de doña Ána de Izgunin. Hija. por 
su parte, doña María Catalina, de don Miguel de Uztáriz y Vertizberea y de doña 
María de Vértiz y Caztelú (tía abuela de quien sería nuestro famoso “Virrey de las 
Luminarias”): nieto de don Juan de Uztáriz y Echandía y de doña Magdalena de 
Vertizberea y Vidiegui; bisnieta de don Juan de Uztáriz y Mariorena y de doña María 
de Echandía: tataranicta de don Estéban de Uziáriz. Regidor de Santestéban de Leria 
en 1595 y de doña Ana de Mariorena y Vértiz. 

Bisabuelas maternos paternos: Don Matías Alonso de Lajarrota y Sainz de Los 
Terreros y duña 4Íntovia Ortiz de Rosas » Gorcía de Villasuso. Hijo €l de don Da- 
mingo Alonso de Lajarrota y Sainz de Calleja y de doña María Sainz de los Terreros 
y de la Fuente; nieto de don Francisco Antonio Alonso de Lajarrota y de doña Juana 
Sainz de Calleja, Hija ella de don Urbán Ortiz de Rozas y Fernández de Soto y de 
doña Isabel Garcia de Villasuso y Sainz de la Maza; nieta de don Pedro Ortiz de 
Rozas y Zorrilla y de doña Francisca Fernández de Soto; bisnieta de don Pudro 
Ontiz de Rozas y Ezquerra y de doña Catalina Sainz de Zorrilla; tataranieta de don 
Rodrigo Ortiz y de una señora de la casa de Ezquerra. Casaron don Matías y duña 
Antonia el 10-VIII-1694 en la Parroquia de San Miguel de Rozas. 

Bisabuelos maternos maternos: Don Nicolás de la Quintana y Echeverría. n. Bilbao 
el 24 1X-1693, descendiente de los señores de la Torre de Quintana en Beci, Encar- 
taciones de Vizcuya. y doñu Lenradia de Riglos y Torres Gaete. h. Bs, As, el 29-VI- 
1710, que se casaron el 29-1X-1729. Hijo, don Nicolás, de dun Simón de la Quintana 
y Mendieta y de doña María de Echeverría y Larrea; nieto de don Tomás de la 
Quintana y Allende de Casanueva y de doña Catalina de Mendieta y Basualdo: his. 
nieto de don Baltazar de la Quintana y de doña María de Allende de Casanueva y 
Alcedo. Por su parte doña Leocadia era hija de don Miguel de Riglos y La Bastida, 
prominente vecino porteño nacido en Tudela. Navarra, el 5-V-1649 y de dutia Lencadia 
de Torres Gaete; nieta paterna de dun Juan de Riglos y de doña Fermina de La 
Bastida y Mauleím; nieta materna del Capitán Pasrual de Torres Salazar y Rodrí- 
guez de las Varillas, n. Salamanca. y de doña Francisca de Gaete y Hurtado de 
Mendoza, casados en Bs, As. el 29-V1-1680: hija esta señora, a su vez, de don Pedro 
de Izarra Gaete y de doña Leocadia Hurtado de Mendoza y Medran»: nieta pa- 
terna de don Gaspsr de Gaete, n. Trujillo, Extremadura, en 1582, y de doña Palo- 
nia de Izarra, casados en Bs. As. el 8-X01-1616: nieta materna del Escribano Je- 
rónimo de Medrano y de doña Francisca Hurtado de Mendoza y Ortiz de Ribera, 
casados en Bs. As. el 14.V-1614; Lbisnieta de don Pedro de lzarra. fundador de 
Buenos Aires con Juan de Garay en 1580, y de su mujer doña Polonia de Astor; 
yv del Capitán Pedro Hurtado de Mendoza y de su consorte doña María Órtiz de 
Ribera, casados en 1588. Por su parte, don Pedro Hurtado de Mendoza, n. en la 
Asunción del Paraguay en 1564. era hijo del Capitán vizcaíno don Pedro de la 
Puente Hurtada y de deña Isabel de lHrala, quien, a su vez. tenía por padre al 
famoso cuudillo Domingo Martínez de Irala y por madre a una indiz guaraní 
llamada Agueda. Y doña Isabel de Ribera, por su lado. se decía nieta del célebre 
renquistador Ruy Díaz Melgarejo, e) cual. como es sabido, fue hijo de den Fran- 
cisco de Vergara y de doña Beatriz de las Roelas, y nieto de don Hernando de 
Vergara y de doña Francisca de Ribera. 

Tatarabuclo paterno. de den Manuel Hermenegildo, tue den Francisco de Aguirre 
y Ursue, n. 15-111-1659. que se casá el 30-1Y.1690, con doña Francisca de Gaztelú y 
Arguinerena, b, en Pamplona el 4-XI[-1666 (hija de don Domingo de Gaztelú Ar- 
guinerena Beruele y Hernandorena y de su mujer doña Catalina de Jrizarri Larra- 
saña y Aguíniza). Siendo. por lo demás, don Francisen, hijo de don Juan Martínez de 
Aguirre y Vértiz y de doña María Rosa de Ursua Arrosagarav y Martínez de La- 
rralde; nieto de don Juan Martinez de Aguirre y de duña Catalina de Vértiz y 
Arrechea. Juan Martinez de Aguirre, por su parte, era hijo de don Miguel Periz 
de Ursua y de doña María de Aguirre o Aguerre, de la cual tomó el apellido a fin 
de heredar el Palacio <olarirgo de sus abuelos maternos: dun Juan Martin de Águrre 
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o Aguerre y doña Muría de Goyeneche Echegoyen, que figuran en una información 
del Trilunal de Comptos de Navarra en 1553, 

En lr que respecta a don Miguel Periz de Ursua, el sexto abuelo de don 
Manuel Hermenegildo de Aguirre, descendía de la antiquísima casa feudal de Ursua. 
señores del Valle de Baztán. por ser hijo de don Juan de Ursua y de doña María 
de Oyz: nieto de don Martín de Ursua y de doña Margarita de AÁAruno y AÁguerre; 
bisnieto de don fuen de Ursua y de doña Ana de Sun Martín; tataranieto de dan 
Juan de Ursua y de una señora noble nombrada María. Dicho dun Juan de Ursua, 
además, era hijo de don Guillermo de Ursua, que casó on la heredera del Palacio 
Viejo de Arravoz; el cual. a su vez, era vástago ¡legitimo del señor (Mossen» Don 
Juan de Ursua, Canciller del Reino de Navarra en 1439 y de una doncella de la 
casa hidalga de Ordoguía y Goyenechea; hijo, él, de otra Mus-en llamado den 
Pedro de Urvua, ricohombre de Navarra en tempos de Carlos TIL “el Noble”: nieto 
de Bertrand de Ursua. quien cusú en 1363 con doña Juana de Echauz. hija del 
Conde de Baigorri; el cual Bertrand tuvo por padre a dun Miguel Sánchez de 
Ursua, Señor de Ursua y Barón de Otícoren, ricohembre de Navarra que sirvió 
al Rey Carlos Jl “el Malo" (1332-1387); quien provenia de don Sancho de Ursua, 
primera de su nombre históricanente «omprohado. ricohombre de Nuvarra que vivió 
cuando reinaba Felípe TI “el Atrevido” 11301-1343). (La genealogía de la casa de 
Ursuu ha sido tratada por Argamasilla de la Cerda y Bayona en su “Nobiliario 
General de Nabarra”, 1899, por Ricardo de Lafuente Machain en “Los Saenz Va- 
lírnte y Aguirre”. 1931, y por Luis de Roa y Ursva cn “El Reyno de Chile”, 1945. 

De tan antiguas prosapias venía don Manuel Hermenegildo de Aguirre, el cual, 
a los 4 años de edad, quedó huérfano de padre, Jo que no le impediría seguir más 
tarde sus estudios regulares en el Real Colegio de San Carlos —que fundara su 
lejano pariente el Virrey Vértiz—, cursando allí tres años de Gramática (1797, 98 y 
99%, tres de Filosofía 11801, 1802, 18031 y uno de Teologís (18043, para Juego dedi- 
carse a administrar los importantes intereses de su familia, 

Finalizada la segunda invasión inglesa —donde su hermano mayor José Auustín 
se bativ como capitán al frente de la 3% compañía del regimiento de Putricins—, 
Manuel Hermenegildo le facilitó al Cabildo, en calidad de préstamo. la cantidad de 
6,500 pesos fuertes. Tenía apenas cumplidos los 24 años. cuando el 22 de nmuyo de 
1810 concurrió puntualmente al Cabildo abierto. Ahi se definió con uno de los 
votos más categúricos y significativos que registra el acta de aquella histórica 
asamblea, ya que propuse substituir al Virrey Cisneros en cl mando por una Junta 
compuesta por el Cabildo. además de los vocales Saavedra, Moreno, Passo. Castelli 
y Leiva, Como se echa de ver —con excepción de Lriva—, el núcleo ejecutivo que 
integraría, tres días después, a Ju Primera Junta de Jos patriotas porteños, Y 
durante li febril agitación de los dos dias subsiguientes, conforme y su clara posición 
revolucionaria, dejó su firma estampada en el primer cuadernillo de la famosa pel. 
ción “de los vecinos. comandantes y oficiales de los cuerpos voluntarios de esta Ca: 
pital"; quienes, el 25 de Mayo reclamaron ul Cusbildo nombrara una nueva Junta 
gubernativa integrada por el memorable grupo de patrintas que envabezá don Cornelio 
Suavedra. Por cierto que en la colecta posterior hecha para contribujr al auxilio de 
la expedición militar que se enviaba a las provincias interiores, los hermanos José 
Agustín y Munuel Hermenegildo de Aguirre donaron 200 pe=os fuertes y pusieren 
sus personas a disposición de la Junta: en tanto la madre de ambos, dona María 
Joscía de Lajarrota, también se suscribia con una onza de oro pagadera “lodos los 
meses mientras dure la Expedición”. 

Destituídos los miembros del Cabildo porteño, el 17-X-1810. a instancias de Ma: 
riano Moreno que impulsó la lucha implacable contra el viejo régimen. Manuel Her. 
menesildo de Aguirre. como hombre adicto al “nuevo sistema”, fue nombrado Alférez 
Real de aquella corporación tradicional totalmente renovada. Y —adviérase la pa- 
radoja— el Alférez Real revolucionario rindió en scguida el pleito homenaje de 
costumbre ul Suberanu Monarca de las Españas, y se recibió del Real Estandarte, 
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tal como lo habían efectuado todos sus antecesores desde los tiempos de don Juan 
de Garay. 

Al año siguiente —1811— Aguirre se desempeña interinamente en los cargos 
de Alcalde de 1% y 2% voto. Producido el alzamiento popular de abril. en la ma- 
drugada del día 5, el Alcalde referido, acompañado del Procurador Villegas y del 
Escribano del Cabildo, Núñez, se traslada del Ayuntamiento al Fuerte y le entrega 
a Saavedra, en propia mano, la petición escrita y firmada por el paisanaje y los jufes 
de las tropas congregadas en la Plaza, que exigían la remoción de los vocales more- 
nistas de la Junta Grande. Un mes después, nuestro cabildante es uno de lus en- 
cargados de inuugurar “el Altar de la Patria”, o sea la rústica Pirámide que se 
levantó en la Plaza Mayor; en cuyo amplio descampado, precisamente, el 19 de 
septiembre del mismo año, Genaro de Igurzábal, uno de Jos tantus “vecinos amo: 
ricanus electores” convucados allí por el gobierno, sufragú por Manuel H., de Aguirre 
y por su tecayo Manuel Belgrano para diputados al Congreso que debía de cons: 
tituirse a fin de “asegurar nuesira común felicidad”. 

En 1812 don Manuel Hermenegildo viajó a Londres. lgnoramos el mntiso 
fundamental de ese viaje. Sólo nos consta que el 17 de marzo el canúnigo Luis José 
de Chorroarin —su antiguy rector del Colegio de San Carlos—, a la sazún pri- 
mer director de la flamante “Biblioteca Pública”, le entregó 3.500 pesos fuertes 
para que adquiriera una partida de Jibros en la capital inglesa de acuerdo a un 
catálogo impreso que había remitido Manuel Moreno, residente, entonces, en la 
ciudad del Támesis; quien le daría allí. a nuestro viajero “noticias de la tienda 
dunde se venden”, 

No cra esta lo primera vez que nuestro biografiado se interesaba por uquellu na- 
ciente Bihlioterca del Estado. Ya en 1810 él había contribuido a su formación con 
*3 onzas de oro y una obra importante”; y precisamente en 1812 donó un *“Diccío- 
nario histórico de los hombres que se hun hecho célebres por sus talentos, virtudes, 
crímenes y errores, compuesto por una Sociedad de Literatos": obra de ocho tomos 
en francés. 

Asi pues ran aquellos 3.500 pesos recibidus de manos de Chorroarío, don Mene? 
Aguirre se embarcó —calculamos que per abril de 1812— con destino a la Gram 
Bretaña, para regresar a Buenos Aires en los primeros meses de 1813 y rendir las 
respectivas cuentas. a Chorrearin. sobre cómo se invirtieron aquellos dineros en los 
volúmenes que recibió la Biblioteca desde el vicjo mundo, en difeientes huques, por 
intermedio dr la casa Hullet Brothers. 

Elector de los asambleístas para <l Congreso del año 13 don Manuel Hermenegildo 
de Aguirre ymnló por el presbítero Luis de Chorroarin y por el poeta Vicente López y 
Manes. Y cuando aquella Asamblea Soberana y el Supremo Director Alvear fueron 
derravados por la revolución de 1815, nuestra hingrafiado colaborá activamente en el 
nuevo orden de cosus del eusl nacería el futuro partido federal: ya como elector del 
culildante Oliden para el cargo de Gubernadur Intendente: ya como vocal <uplente 
de la Junta de Observación; ya como integrante —junto con Felipe Arana y Juan 
José de Anchorena— de la “Comisión de Secuestros”, uno de los organismos en- 
cargados de procesar a los funcionarios del regimen depuesto. 

En mérito ¿ una declaración votada en cl Congreso de Tucumán de que “cl 
Pader Executivo prorediese al nombramiento de un enviado cerca del Gobierno de 
los Estados Unidos de Norte América, para que negocie el reconocimiento de nues- 
trá independencia y logre de aquella Nación las ventajas posibles en favor del país”, 
el Director Supremo Pueyrredón designó a dun Manuel Hermenegildo de Aguirre 
—<qque paca antes declinara un cargo similar ante la Corte de Río de Janeiro— 
agente diplomático en la república del Presidente Monroe, a los cfectas antedichos; 
al mismo tiempo que San Martín y O'Higgins le encargaban, a ese enviado argen- 
tino, la compra de harcos y pertrechos de guerra destinados a la expedición Jiber- 
tadura del Perú, 

El 20-V-1817, el señor Aguirre salió «de Buenos Aires acompañado de don Jow* 
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Gregorio Gámez —que eonperaría com él en la parte financiera— para desmbarcar 
en Baltimore el 19 de julio siguiente, 

La doble misión diplomática y eomercial del agente que enviaba Pueyrredón 
al país del norte, tropezó, desde el primer momento, con serias dificultades, debido, 
sobre todo, a las equivocas actitudes del gobierno de los Estados Unidos que temía 
eonirariar y las grandes potencias rarapras, unidas en Santa Alianza rontra Jas 
revoluciones emancipadoras del siglo. Sin embargo como Aguirre estaba decidido a 
ne perder el tiempo, a los ancc días de haber pisado lierra, le enviá desde Baltimore 
al Secretario interino de Estado, Richard Rush, sus cartas credenciales y demás do- 
cumentos de presentación. Y tres meses más tarde, ya instalado en Washington, el 
comisionado de “las Pyusincias Unidas de Sud América” se dirigia directamente al 
Presidente Monroe, explicándole —por nota del 29-X.1817— los motivos por los cuales 
su patria guerreaha contra España y había declarado su independencia en 1816. 

La callada por respuesta din Monroe a esa presentación escrita del diplomá- 
tico argentino; el cual, entonces, cambió de destinatario para relterar sus deman- 
das ante el Secretario de Estado John Quincy Adams. Y en sucesivas notas y en- 
trevietas verbales, den Manuel Hermenegildo puso a Adams al corriente de Jos 
propósitos de su misión: de lus obstáculos eon que tropezaba para adquirir harcos 
armados a causa de la ley de neutralidad con que los Estados Unidos favorecían 
a Espuña: de la autorización que traía para negociar el reconocimiento de la in- 
dependencia de su patria y firmar un tratado comercial con la república morte 
americana, Aclaró también, Aguirre, ante el alta funcionario yanqui, que la 
Banda Oriental pertenecía al territorio de su nación. aunque, momentáncamente, 
estuviera invadida por las tropas portuguesas. Ádams, a todos estos argumentos, 
les oponía recursos dilatorins, y si enntestó con evasivas al comisionado sud- 
americano, no vaciló un acensejar al Presidente Montre, el 25-11-1818, de que 
en el mensaje del Poder Ejecutivo al Congreso se puntualizaze que “dehido al 
estado inorgánico de las Provincias de la América Española”, “no sería prudente. 
por el momento, auspiciarles el reconocimiento”. 

Mientras tanto Aguirre se trasladó a Nueva York a fin de cumplir con el 
encargo del sobiemo chileno de comprar y equipar harcos «hi: guerra de-tinados a 
operar en aguas del Pacífico. Ántes de formalizar estas adquisiciones bélicas. el 
enviado argentina trató. en vano, de lourar el beneplácita de las autiridades nor- 
teamericanas para que su gestión no se considerase contraria a la neutralidad pro- 
elamada por lu Unión en el eonflicto de España con sus colonias: así come tom- 
bién, el forastero, se hízo aconsejar. por “ilustrados jurisconsujtos” ucerca de Ja 
ley federal sobre compra de armas, Cumplido lo cual. el agente referida, nezoció 
la construcción de des corbrias —la *Horuio? y la “Cnuriació —. las cuales una 
vez que estuvicron listas y con sus dotaciones completas a bordo. na pudieran zar- 
par del puerto “por falta de fondes para el efecto”, Ello determinó a AÁgufrre a 
despachar para Chile uy su enlaborador Gregorio Gómez, (on encargo de urgirko al 
gobierna de O'Hiceins la remisién del dinero necesario para culventar las ubliza- 
ciones enntraídas: dinero que, al no serle remitido munca. hubo de pagar «don 
Manuel de su propio bolsillo, 

Pera las tribulaciones de Ffenirre no pararon ahí: a instancias del cónsul es. 
pañol, el Juez Federal de Nuesa York lo quen preso, arusándolo de violar las leves 
de Ins Estados Unidas, Mas la Corte Suprema de Washington ordenaba poco después 
su libertad, fundándose cn que si bien este diplomático sin privilegios había por su 
cuenta mandado construir y tripular a los veleras “Horacio” y “Curiario”, na estaha 
probado que él, en persona. hubiera adquirido los 72 cañinnes de su artillería. Final- 
mente, a bordo del “Curjacio”, Manuel Hermenegildo de Aguirre VMegó a la rada de 
Buenos Aires <n novirmbre de 1818. 

Tal resultó, sintéticamente expuesta, la misión diplomática y de adquisición de 
armamentos que Agirre tuvo a su cargo en el país del Presidente Monroe. La dig- 


nidad con que nuestro comisionado nos representó ante las autoridades angloameri- 
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canas, se refleja en esta frase suya dirigida al Seerciario de Estad» John Ouiney 
Adams: “Las provincias del Río de la Plata no necesitan excitar la sensibilidad de 
los Estados Unidos, pues cllas sólo Muaman la atención sobre su justicia”. 

Vocal suplente del efímero Consejo consultivo que debió asesorar al Gobernador 
Ramos Mexia,. traido y llevado por los caóticos sucesos del año XX: director del 
Banco Nacional, nombradu por Las Hera» en 1826; opositor notorio ul proyecto de 
Kivadavia de dividir a la provincia de Buenus Aires en dos; Munuel Hermenegildo 
de Aguirre, dirigente conspicu» del partido federal, es elegido, en 1827, represen- 
tante de la ciudad en la Legislatura porteña; y, poco después, declina el ministerio de 
Hacienda para el cual le nombrá Dorrego, siendo reemplazado por don José María 
Roxas y Patrún. 

Producida el golpe militar de Lovalle y el fusilamiento de Dorrexo, el triunfo 
unitario le vale, a nuestro biografiado, un destierro a la Banda Oriental, junto con 
un grupo de correligionarios federales de categoría. Pero a raiz del parto firmado 
en Barracas por Rosas y Lavalle, dun Munuel Hermenegildo vuelve. en 1829, al país, 
y es designadi. presidente del Senado Consultivo, creado pur dicho acuerdo político; 
Senado que —después de deliberar sobre los más importantes asuntos de gobiernu-- 
cusá el 24-X1[-1829, en cuya ocasión, y ante el Gubernador Viamonte, el señor .[gui- 
rre pronunció unus sobrias palabras de clausura. 

Reinstalida la Legislatura del tiempo de Dorrego, el representante 4guirre tornó 
«oocupar el Jugar del que fucra separado por la sublevación militar de diciembre 
de 1828. Durante su actuación parlamentaria —alternada con el ejercicio de la pre- 
sidencia de la Junta del Crédito Público. € interrumpida definitivumente en octubre 
de 1833— merecen recordarse sus salvedades teóricas a propúsito de las facultades 
extraordinarias concedidas al gobierno; aunque, acallados los debates, la realidad de 
su vota se pronunció, en cada oportunidad, en favor de tales medidas de emergencia, 
coma así también, por otra parte, los sufragios del legislador Aguirre contribuyeron 
a elegir y a reelevir, en 1830 y 1832. Gobernador de Buenos Aires a don Juan Manuel 
de Rosas. 

Pero Rosus, en 1932, devolvió a Ja Legislatura las facultades extraordinarias y 
no quiso uceptar el gobierno, por lo que “la Sala” designó al general Juan Ramón 
Balcarce como primer mandatario de la provincia. Llamado a colaborar Aguirre por 
Balcarce al ministerio de Hacienda de su segundo gabinete, el flamante ministro 
renuncia. al poco tiempo, su cartera, debido a la profunda crisis política que divide 
al partido federal; y cae, con sus amigos, Juego de la revolución “restauradura” don- 
de triunfaron. en toda la línea, los correligionarios del bando “apostúlico” que tenfan 
a Rosas por caudillo indiscutido; mientras los federales “eAnctrinarivs” —vale decir 
antipersonalista—, califiradus por los otros de “cismáticos” y “lomos negros”, se 
ven condenadas al ostracismo, 

A partir de entonces finaliza la actuación pública de don Afanuel Hermenegitdo 
de Aguirre. No tuyo éste, sin duda. mucha amistad. ni menos aún cirga benevolen- 
cia para con su pariente Rosas —siete añus menor que él— de temperamento y mé- 
todos de acción política tan diferentes a los suyos. Mas a pesar de ello. a pesar de 
su definitivo fracaso purtidario correlativo al apogeo de don Juan Manuel como cau: 
dillo, el señor Aguirre nunca dejé de considerarse federal. En consecuencia. rechazo 
indignado dos calificativos de “cismático” y de “traidor” con que pretendieron in- 
famarlo los corifeos de la situación triunfante. “Si el Sr, Rosas <e halla dispuesto a 
marcarme así, con tanta ignominia —le escribió nuestro proseripto. desde Higueritas, 
en mayo de 1835. a don Manuel Vicente Maza, intimo amigo del Gobernudor—. per- 
mítaseme desterrarme voluntariamente de mi Patria sin poder jumás considerarlo 
—a Rosas— mi enemien político, porque un ciudadano que desde el principio de la 
revolución ha sostenido Ju cuusa por Ju que se le infama, no debe desertar de ella 
por el error o jaejusticija de un Funcionario de su propio partido”. 

Relegado, pues, a la vida doméstica. en su casa de la calle Chacabuco de esta 
ciudad, falleció el 22-XII-1843, a lus 57 años de edad, don Manuel Hermenegildo 
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de Aguirre. En el testamento que otorgó catorce dias antes de su muerte, ante cl 
Escribano Marivs Leonardo de Agrelo, quedá protocolizade lo siguiente; “Declaro 
que el gobierno del Estado de Chile me adeuda cien mil pesos plata, «que premectió 
pagar por dicha comición (de comprar buscos en Norteamérica), y aunque considero 
este crédito de difícil cobro, encargo muy particularmente a mis Albareas y a mis 
hijas practiquen todas las diligencias que deban hacer y crean necesarias para ha- 
cerlo efectivo”, 

Dun Manuel José Hermenegildo de Aguirre y Lajarrota fué casado dos venere: 
Primeramente, el 19-XUf-1818, tomó estado cun doña Victoria de Huarte Pueyrredón 
—sobrina carnal del Director Supremo—, hija de don Juan Bautista de ltuarte fin 
tegrante también del Cabildo abierto de 1810) 3 de doña María Magdalena de Puey- 
rredúón y Duyan, Fallecida el SA-1827, aquella su primera mujer, Aguirre emntrajo 
segundas nupcias, el 1-1X-1830, con doña Mercedes Ibáñez Marín. hija del coronel 
don Pedro Ibáñez Rospigliosi y de dona Rosa Marín de la Quintana. 

Sus hijus del primer matrimonio fueron: 1) Manuel Alejandro. que cm. con 
Mercedes de Anchorena, Cos. 2 Agustín Casimiro, soltero; 33 Emiliano Camilo, 
com, con Ramone Mernera + Díoz de Herrera, c..; 41 Aurelio Hartensio. fall if: 
51 Hortensia, soltero; 6+ Victoria. fall. info; 7) Juan Bauti-ta. fall inf, 

Hijas de sus segundas nupcias resultaren: 81 Mercedes. cum. con Pedru de An- 
chorena, e.s.: 9) Josefa Catalina, c.m. con Juan de Anchorena. c.s.: 10% Manuel Su- 
lustiune, em. con Carolina Stegman, es: 117 Rafuel Hilarión, soltera; 125 Pedro 
Crisóloge. soltero. 

Tuvo. además, en sus mucedades —1813—. el señor Águirre, una hija natural: 
Carmen. que == Caso eun José Eufemio sánchez Echegaray y dejó descendencia. 


CJ Eh) 








ALBANO. Pedro Valerio 


Figura, en el “Padrón” de la ciudud de Buenos Aires que levantaron sus auto- 
ridades municipales en 1778, como estudiante. soltero, de 20 años de edad; vivienda 
en la cusa propia de sus padres don Simón Albano y doña Petrona Oliveras. de 56 
y 37 años. respectivamente: junto con sus Otros hermanes: Simón. zapatero, de 18 
años. y María de 5; toda esta familia “española”, vale decir de razu blanca. La casa 
de los Albano quedaba detrás de Santo Domingo. en la actual calle Venezuela entre 
Balcarce y Defensa. 

Cari cuatro décadas más tarde. ya vecino espertable con sus 52 otoños hien lle. 
vados, “el Suñor Don Pedro Bulerio Albano” concurrió al Cabildo abierto del 22-V- 
1810, e hizo suyo el voto del Comandante de Patricios dan Cornet Sasvedra, con 
la variante de que había de tener también voto decisivo cl Síndico Frocurador Leiva. 
para formar la futura Junta que gubernacía estas provincias en vez del Virrey Cisneros. 

Produrido e] cambio de gobierno el día 25 de Mavo, las autoridades revulucio- 
narias designaron a Pedro Albano Suh-Administrador de la Junta de Temporalidades 
loral —liquirdadora de los bienes confiscados a los jesultas—. Y cuando en 1811 su 
jefe de oficina den Rafael Saavedra —hermano de don Cornelio— fue numnmbrado 
y renunció el cargo de Álcalde de Barrio, dijo al Ayuntamiento que “su primer 
Teniente Don Pedro Albano es muy idóneo por su providad, nutorie celo y adhesión 
al sistema xctual para substituirle en dicho ministerio”. De manera pucs que, a mé- 
rito de esta recomendación, puestrae personaje vino 2 quedar, en lugar de Rafael Sua 
vedra, al frente del distrito N" 7 del municipio porteño, que muy pocos mesós antes, 
en plena época virreinal, estuviera bajo la vigilencia responsable de don Jusn An- 
tenio de Ehenagueía. 

Dun Pedro Falerio Albano fue casado con daña Cecilia Joseta Martínez. de cu- 
yas nupelas nació Tomás Albano, el cual, a su vez, cn su matrimonio con Juana Jo- 
sefa Seoane, tuve por hijos y Ventura y a Pedro Valerjo Albano. 
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ALBARELLOS, Ruperto 


Nació en 1779, en la yilla de Vigueras. Obispado de Calahorra, Provincia de 
Logroño, Castilla la Vieja, Se estableció en Buenos Áires por el año 1800. y cuando 
las invasiones inglesas colaboró en la Reconquista y Defensa de la capital del Vi. 
rreinato, Como persona “de este Vecindatio y Comercio”, don Ruperto resultó invitado 
y asistió al Cabildo abierto del 22-V-1810; pero su voto no se 1egistra en el acta 
respectiva, lo que hace suponer que abundená anticipadamente el recinto de las 
deliberaciones. 

Dun Ruperto Albarellos y Saenz de Tejada —tal su nombre completo— habíase 
tasado el 30-1X-1804 con la porteña doña Isabel de Puesrredon y Dogan, hija del beur- 
nés don Juan Martin de Pueyrredón y Labrucherie y de doña Rita Dogan y Soria; 
ambos cónyuges vástagos de conocidos linajes, padres. u su vez, del futuro General 
Pueyrredón, Director Supremo de das Provincias Unidas. 

Los hijos del matrimonio Albarellos-Puejrredón fueron los siguientes: 1) Fla- 
rencia que com. con José Juaquín de Aruna; Jl» Nicanor, célebre médivo —el 
“rengo Albarellos? concuñado de Santiago Calzadilla, el de “Las beldades de mi 
tiempo — «que c.m. con Ávelina Luvalleja Uhija del jefe de los “33 orientales” y de 
doña Ana Monterroso; 11) Carmen; 1V+ Enrique: Y) Culestina que cm. con José 
Venzano; VI) Ruperto: VII Rafael; Vlllt+ Victoria, que cam. 1% con Rafael Fe- 
rreyra y 2% con Bernabé Saenz Valiente: y 1X1 Emilia. yue cm. con Francisco Buyo, 

Los esposos kL/barellos-Pueyrredón fallecieran en Buenos Aires. en su casa de la 
callo “de la Universidad” —hoy Bolivar— 152 de la antigua numeración: don Ru- 
perto el 27-VH-1853, a los 74 años de edad; doña fsabel le había precedido en el 
gran viaje cl 2-111-1838, cun sus 51 años cumplidos. 

C. 1 (h.) 


ALBERTI, Manuel 


Don Antonio Alberti. su padre. era natural de la ciudad de “Fuerrechi? en el 
Piamonte, hijo legítimo de don Juan Bautista Alberti y de doña Maria de Fulle. Fue- 
ren hermano» de nuestro biografiado, Juana María. casada con Juan Durgada: Félix 
Antonia, casado con doña María de la Cruz Manzanares, dejó una hija. Cándida Josefa 
Alberti. que contrajo matrimonio con Benito del Villar; Icidro: María Matilde, casada 
con Basilio Torrecillas: Eusebia Casimira y Manuel Silvestre. Noticias que debemos 
a nuestro enlega Carlos Ibarguren th.). hallados en e) testamento de su padre Ántonio, 
de fecha 23 de Marzo de 1793, ante el escribano Joseph Garcia Fehaburu. Doña 
Juana Agustina Marin, su madre. era porteña, hija legítima de den Juan Marin y 
de doña María Pascuala Pérez de Velazco, y también testó el 5 de ovetubre de 1805, 
ante el mismo escribano, 1 

Don Manuel Maximiano Alberti y Marin nació en Buenos Aires cl 28 de mayo de 
1763, + fue bautizado el 1% de junio de ese año. a los cuatro días de su nacimiento. por 
Miguel Jerónimo Lomez. cura de Viee parrequia de la Concepetón. y fueren «us padrinns 
Juan Javier Dogan y Marin tío segundo del párvulo y futuro abuelo de Juan Martín 
de Pucsrredón y su esposa doña Isabel de Soria y Santa Cruz. 

El nombre de sus padres se hallan enlazados a la Santa Cura de Ejercicios de 
Buenos Aires per su acción bienkbechora, a la cual hahian donado un amplio solar. 

El Presbiteto Munuel Alberti recibió de sus padres una casa + huerta sita *n la 
antigua calle Ttuarte, hoy E-tados Unidos, entre Bernardo Trigoyen y Lima “en la 
que no faltaban las tejas cspañolas, los tirantes de lapacho y el clásico brocal”. como 
le relata el señur Carlos Muria Gelly y Obes en la biografía del prócer, ? 


l. Vutirias de ambos testamentos, proporcionadas irentilmente pur el distinguido 
imestizador dun Carlos Tbarjinren 1h.) 

Zo Carlos María Gelly Obes Manuel Alberti +n Gobernantes de Mayo  Nemi- 
nario «de estudios de Historia Argentina. Edizinnes Jumanismo. Buenos Aires, 1950, 
pig 127 y sigtes 
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Estudió en el Real Colegio de San Carlos, en cuyo libro de matrícula figura 
inscripto con el apellido de Alberto, y el 12 de febrero de 1777 se inicia en Filosofía 
con el catedrático Carlos Posse, y uve lógica con les gramáticos; el 4 de morzo 
de 1778 se inscribe en el curso de Fisica con el mismo maestro, y en 1779 figura 
entre los “filásafos"” del curso de Metafísica, según Gelly y Obes. Fueron sus condis- 
cípulos Koque Tllescas, Hipólito Vieytes, Martin Guinza. Mariano Paso, Munuel lri- 
goyen. Jusé de Reyna, Cornelio Saavedra, Feliciano Chiclana y Juan Jusé Castelli. 
De Buenos Aires pasa a Córdoba, donde se inscribe en el Culegio de Monserrat, con- 
cluyendo su formación intelectual. 

El recuerdo de sus estudios en Córdoba los da fray Bustos Ferrcyra en sus “Ana: 
les de la Universidad de Córdoba”, donde consta que Alberti había entrado al Co- 
legio el 4 de marzo de 1480, y enfermo turo que regresar a Buenos Aires. reintegrán- 
dose otra vez, el 15 de febrero de 1785, y “Graduudo de doctor —eoutinúa— salió 
el dia 16 de julio de 1785. Ha sido un colegial excelente, Fué bedel, enfermero ma- 
yor de Jos grandes, e interventor o colegial cajero, Fué muy hábil y aplicado a las 
bellas letras". que coma dice muy bien Gelly y Obes, “es un interesante testimonio 
de su disciplina de estudio y de las caracteristicas que ya afloran en »u personalidad 
civil”. 

Un año después recibía Alberti su eonsugración sacerdotal y se incorporaba de 
inmediato a la Parroquia de la Concepción, dunde había sido bautizado, en que bien 
pronto habría de distinguirse por su devoción y sus bienhechoras yeciones, en aquel 
Alto de San Pedro, cuna y centro de la vida porteña en tres centurias, 

Ejercía Alberti simultáneamente sus funciones en la dirección espiritual de la 
Casa de Ejercicios, en reemplazo de Juan León Ferragui. designado por sus muy 
buenas prendas, talento, buen porte y juicio, y de ser hijo de quien había facilitado 
media cuadra para la instalación de aquella easa. 

Designado cura interino el 12 de setiembre de 1790, de la Magdalena. en que 
seconsiruyo Ja capilla, en que ecvlaboró singularmente para nuelear su poblamiento, 
hoy Pueblu rde La Magdalena y centro del partido provincial. 

Retorna a su sede el 16 de marzo de 1795, al año siguiente emprende la re- 
construcción de su templo parroquial, y en 1861. se realiza el concurso para proveer 
las curutos vacuntes del Plata, en cuva oportunidad Jos feligreses de la parroquia de 
Concepción ofrecen en un petitorio, las simpatías generales que había provvcado su 
acción, y que hu publicado Monsciur Piaggio en su abra “Influencia del clero en la 
Independencia argentina”. Alberti fué designado Cura de San Fernando de Maldo- 
nado con fecha 12 de enero de 1802, que desempeña largos años con el mismo celo 
que lo había hecho en sus destinos anteriores. 

Durante las invasiones inglesas, Maldnnado fué escena de combates, y el propio 
templo un episodio del mismo. atropcllándese los lugares sagrados, y Alberti fué pre- 
so en circunstancias de enterrar los cadáveres. Fué heroica su ueción por recuperar 
aquel pueblo como lo relatan documentos histúricos, que el señor Gelly y Obes pone 
de relieve, 

En 1808 estaba don Manuel otra vez en Buenos Aires y se presentaba el 29 de 
julio al nuevo concurso de vacantes de curatos, designado el primero en la terna pre- 
sentada por el Obispo Lué a Liniers. con fecha 2 de diciembre, nombrado luego 
en San Benito de Palermo, nueva jurisdicción surgida del territorio de la parroquia 
de San Nicolás. En esas funciones lo sorprende el movimiento de 1810. 

Destacudo en sus méritos, como dice Tenacio Núñez en sus Noticias Históricas, 
participó en las reuniones en casa de Nicolás Rudríguez Peña, donde rivaliza en 
amor a la causa. con Saavedra, Castelli, Mureno, Vieytes, Chiclana. Viamonte. ete. 
de dende había de partir el movimiento emancipador. 

Asiste al Cabildo abierto del 22 de Mavo, en que se pronuncia por el v0v de 
Juan Nepomuceno Soulá “que en atención a las eríticas circunstancias del dia, es de 
sentir que debe subrogarse el mando en el Excmo. Cabildo, con toto decisivo del 
Caballero Síndico, Procurador General, debiendo entender esta provisionalmente husta 
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la creación de una junta gubernativa cual vorresponde, con lumumiento de tudos los 
diputados del virreinato”. 

Con la reacción que se produce en la mañana del 25 de Mayo. en que se desea 
la cesantía del virrey de todo mando, el levantamiento del ejército ucompañado de 
una parte del pueblo, se designa una nueva Junta, que inicia el gobierno de lo pro- 
pio, y en ella, fizuraba Manuel Alberti en el cargo de Vocal. Su designación, ura 
una parantía para lus fervientes católicos de otroru, que aceptaron sin vacilar aquel 
gobierno que habría de cambiar la estructura política del país. 

Conjuntamente con Moreno, une su nombre a la ereación de La Gaceta y. atento. 
a la predisposición literaria de su juventud, es de pensar que buena parte de su ma- 
terial debe pertenecer a este patriota sobresaliente. 

Ajustado a sus deberes de entudo, nas dice, Gelly y Obes, rehuye las penas de 
sangre, que él estimó obligaba a la Junta a imponer. En el caso de Liniers y de sus 
desgraciadvs compañeros, no estampa su firma en la sentencia. y cuando se trata de 
las instrucciones a Castelli sulamente la firma excluscendo las penas de sangre. 

Amigo y partidario de Moreno, ucompaña a éste aquel 18 de diciembre en que 
se plantea la incorpuración de los diputados provinciales, y niega su voto, pero fi- 
nalmente es de por “conveniencia politica”. 

En el gubierno de Mayo el Presbitero Alberti, tiene una relevante actuación, de 
delicado trámite muchas veces, nos dice Gelly y Obes, que nos hace un ajustado jui- 
ciu subre el criterio del próver, así en la que le tuca desempeñarse con Moreno y 
Azcuénaga frente al Cabildo: 


“En sus labios pone la crónica histórica la firme y altiva respuesta con que 
replica al hábil síndico procurador, Julián Leyva, manifestándole que “si la 
Junta se avenía a las sugestiones del Cabildo faltaría a los términos del jura- 
mento prestado”, 

“En el espinoso planteo del Regio Patronato, juega el papel que por su in- 
vestidura le incumbjia en modo muy especial. En el informe. con que responde 
a la consulta que sobre ese tema le hace la Junta, el eminente jurista Aguirre 
y Tejeda manifiesta haber entregado a Alberti una obra para su revisión y cen- 
sura, cn la cual desarrulla “sus ideas sobre la conveniencia de la supresión de 
las connpgías y beneficios simples de las iglesias”, 

“Las prufundas escisiones planteadas en el año del gobierno durante su 
año inicial de labor, ubican a Manuel Alberti en el sector más inclinado por la 
inmediata concreción de un orden democrático. Quizás por discrepancius de mé- 
todos más que de convicciones va opuniéndose a la orientación del presidente 
Saavedra. hasta tal punto, que éste, en su famosa carla a Feliciano Chiclana, 
del 15 de enero de 1811, lo sindiea comu adversario. Quedaba para Alberti, a 
la sazón, quince días de vida. Estos hombres que tanto pusieron al servicio de 
la causa de nuestra nacionalidad. se consumierán unos velozmente en su abne- 
gada lucha, y los que sobrevivieron al desempeño de sus magistraturas tuvieron 
que soportar la inmensa amargura de la desilución y la ingratitud”. 


“El 2 de febrero de 1811 por la mañana. se enterró en la parroquia de San 
Nicolás, Don Gervasio Antonio Posadas afirma en sus Memorias, que Alberti “mu- 
rió de resultas de una desaveniencia escandalosa con el Deán Funes, que también 
cera Voval de aquella celebérrima Junta de gobernadores que no se entendian”. 
En las “Memorias curiosas” de Juan Manuel Berutti, se recuerda sus excquias 
solemnes: 


“El 2 de febrero de 1811 por lx mañana, se enterró en la paroquia de San 
Nienlás de esta vapital. al señor doctor Manuel Alberti. cura rector de ella y Vucal 
de la Excelentísima Junta, el que falleció el día anterior. a cuyas exequias y 
funerales asistió el excelentísimo señor Presidente y vocales de la Junta. Real 
Audiencia, Excelentísimo Cabildo y demás tribunales con la mayor espléndida 
magnificencia posibles y que correspondía a un sujeto de su representación y 
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rango: habiendo sido sentida su muerte por los verdaderos patriotas por haber 
perdido en él tcomo en el sceretario de la misma Junta, doctor don Mariano 
Moreno que salió hace días para Londres, comisionado por dicha Excelentísima 
Junta), sin embargo de haberse reemplazado su falta con otro gran patriota, 
que es don Hipúlito Vievtes, que ya está recibido de secretario, un hombre vir- 
tuoso, serio, integro, desinteresado y gran defensor de los derechos de su putría 
y que no será tan fácil reclegir otro ocupe su plaza, que tenga las cualidades 
generales que adorraban al referida finado”. 3 

“En 4 de febrero de 1811. en la Santa Iglesia Catedral, se hicieron las hon: 
ras del gran Vocal Alberti, a la que asistió la Excelentísima Junta y demás tri- 
bunales”. 

“El 13 de marzo de 1811. en la Santa Iglesia Catedral. se hicieron unas 
magníficas honras cun oración fúnebre por el alma del finado doctor Alberli, ete”, 
Domingo Matheu, en carta a Feliciano Chiclana de febrero 27 del mencionado 
año, se lamentaba profundamente de su desaparición. 

¡Amigo, kemos perdido a un hombre! ¡Debe llorarlo todo buen patriota! 
¡Tengo sentimiento haberlo conocido pur dejarme en una tristeza que jamás en- 
traré en mi alegría! ¡Oh!, el doctor Alberti es el grande hombre que desapareció 
de mi compañia. Aquél que en tedo lo que tengo andado, en su clase, era el me- 
jor que había conocido. Aunque yo soy malo, su genio convenía al mío; yo voy 
dispararla solo al acordarme de él y así enenmendarlo a Dios, y no prousizo... 4 


Su cargo cs Nenado con don Nicolás Rodriguez Peña, el joven patriota que tanto 
se distinguin en la Semana de Mayo. 

Quien merecía lamentaciones tan profundas, bien merece el respeto, y la admi- 
ración de los contemporáneus del presente, ? 


R. A. Molina 


ALDAO, Andrés de 


Nacido en Santa Fe, pero radicado desde muy joven en la Capital del Virrevnato 
del Río de la Plata, don Andrés de Aldao fué invitado, en +u calidad de vecino dis- 
tinguido, a emitir su voto en el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, 

Aunábansce en él todas las cualidades requeridas para participar en tan importante 
y solemne acto: aleurnia, posición social, cultura y hombría de hien. 

Era hijo de don Juan Francisco de Aldao, nacido en Buenos Aires, el 11 de ju- 
lio de 1738, y de Doña Teresa Ordóñez Echeverría. oriunda de Córdoba. 

Tras haber ocupado el cargo de Tesorero de la Real Caja de Buenos Aires, Don 
Juan Francisco de Aldao se había avecindado en Santa Fe, donde desempeñaría con 
brillo diversos “oficios de re pública”, tales como los de Regidor, Regidor Decano, 
Administrador de los Pueblos de Indios, etc. 

De Doña Teresa Ordóñez Echeverría. Don Juan Francisco tuvo tres hijos: 
Félix, Justo y el futuro congresista, 

Viudo de doña Teresa, den Juan Francisca casó en segundas nupcias, en Santa 
Fe, can Doña Leoror faundioti y Zeballos, 

Más lucida aún sería en Bucnas Aires la actuación de su hermane mayor. Don 
Antonio Basiliu, casado, en dicha ciudad con Doña Josefa de Aragón y Avendaño. 


3. Jusn Manuel Rerutí: "Memorias Curiosas”, Revista Bihlinteca Nacional, pp. 
167 y 189, y en Bíblintera Mayo, edición del Senado de la Nación. 

4. Matheu Domingo: Autobiorrafía por Martín Matheu, *u hijo, Buenos Aires, 
1913, tamo J, pág. 111. 

3. Memos seguido, por lo completa, y por su inmejorable redac:ión e información, 
la monografía de Carlos María Gelly y Ohes, publicada en “(Gobernantes de Mayo”. 
Bu”aos Aires, 1960, adonde remitimos al lector para completar esta sintesis. 
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Abogado de la Universidad de Charcas. Fiscal de Hacienda, Auditor de Guerra del 
Virreypato del Rio de la Plata, y Síndico Procurador General del Calrildo de Buenos 
Aires, el 1% de enero de 1757, fué. sin duda. el doctor Aldao. una de las figuras más 
sobresalientes de nuestro siglo XVIII, Considerábale el doctor Funes “un letrado de 
mucho mérito”, Un papel importante, en particular, eúpole desempeñar en el extra- 
namiento de los Jesuitas. En gran aprecio le tenía el Gubernador Don Francisco de 
Paula Bucareli y Ursúa y mucho había de estimarle, asimismo, el virrey Vértiz, quien 
le nombraría Secretario Interino del Virreynato. 

Sangre ilusire corría por las venas de ambos hermanos; por su padre, Don Ja- 
cinto de Aldao y Sánchez de Pazos, pertenecían a la rama coruñesa de uno de ]ns 
más esclarecidos linajes gallegos, cuyo solar más antigun es Aldao, hoy Aldán, pue- 
blecito de la península de Morrazo, en la provincia de Pontevedra. en la que aún 
se yergue el hermoso pazo-torre de Aldán, actualmente propiedad del Conde de Ca- 
nalejas, 

En sus .4rmas i Triunfos. hechos heroicas de los hijos de Galicia. recuerda Fray 
Felipe de la Gándara que a principios del siglo x11 era Comendador de Herrera 
Fr. Arias de Aldao. En el siglo xtv los Aldao siguieron al Rey Don Pedro contra su 
hermano Don Enrique; combatieron valientemente en la batallo de Nájera. en 1367. 
Y. en el siglo siguiente, figurarán enn brillo en las guerras civiles de Galicia. 

Entroncó el Jinaje de Aldao con los principales de Galicia, tales como el de 
Bermúdez de Castro, y de él salieron preclaros varones. entre los cuales conviene 
recordar a Don Pedro de Aldao, Maestre de Campo, Capitán General de Galicia y 
Cataluña. del Consejo de Guerra de Su Majestad Don Felipe Y, etc. Aún existe en 
Pantevedra la casa hlasonada en que viviv. Recordaremos, asimismo, ul Brigadier 
Don Joaquín Miranda y Aldao, quien, tras haber ido al frente de la expedición de 
La Rochela. murió heroicamente, en 1799, en la batalla de Espinos2 de los Monteros. 

También tuvo ilustres retoños la rama coruñesa. Digno de recordación +s, en 
particular, Don Pablo Angel Aldao y Breijo. Regente del Colegio de San Gerónimo, 
catedrático de Teología de la Universidad de Santiago, Magistral y Dignidad Maes- 
trescutla de la Colegiata de la Coruña. y Rector de Fonseca, en 1692. Cabe recordar 
asimismo. que nucstro Virrey, D, Baltasar Hidalgo de Cisneros, era nieto paterno de 
Doña Francisca Ignacia de Seijas Aldao Caamaño y Fervent. igualmente oriunda de La 
Coruña y que el segundo cuartel del escudo de aquel, trae las cinco flores de lis 
de oro, puestas en Lituar en campo de Gules, de los Aldao. 

Don Jacinto de Aldao y Sánchez de Pazos, el fundador de la familia en el Rio 
de la Plata, había venido a Buenos Aires en 1727, a la edad de 33 años. y ese mismo 
año había casado, en dicha ciudad, con Doña María Teresa Rendón y Lariz, nieta. 
por su padre, de Don Cristábal Rendón. vástago de una ilustre familia de Jerez de 
la Frontera y Regidor del Cabildo de Buenos Aires en 1618, y bisnieta, por su ma: 
dre de Don Jarinta de Lariz. Cahallera de la Orden de Santiago. Cobernador y Ca- 
pitán General del Río de la Plata de 16346 a 1653. 


Padres: Pedro de Aldao. Señor del Mayorazgo de Aldao, y Antonia Sánchez de 
Pazos y Rodríguez de Carracedo. 


Abuelos: Don Juan de Aldao, Señor del Mayorazgo de Aldao y Doña Tnés Mosquera. 

Al fallecer Dim Pedro de Aldao, el Mayorazgo recayó en su hijo mayor. Don 
Juan Francisco, casado con Doña Rosa Carcía: y. ul fallecer. a su vez Don Juan 
Francisco, reclamaron tal herencia su hija Duña Manuela Benita y su yerno. Don 
Enrique Blanco, pero sin éxito, pues el hijo mayor de Don Jacinto, el mencionado 
Don Antonio Basiliv, residente a la sazón en Buenos Aires, habria de hacer valer 
sus derechos a tal mayorazgo, en un pleito que se ventilaría ante la Real Audiencia 
de la Coruña. y que ganaría en 1787, 

Poco habría de disfrutar de dicha herencia Dan Antonio. pues falleció el año 
siguiente. Recayí% entonces el Mayorazgo en su hijo mayor. el Teniente de Fragata 
Don Francisco de Aldio y Aragún. Don Francisco murió heroicamente, en 1804, en 
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la batalla de Trafalgar. heredando entonecs el mayorazgo su hermano Don Fubián, 
presbitero y Doctor en Teología. En escritura del 20 de enero de 1814, unte el Es- 
cribano de Buenos Aires, Jon Juan Cortés, el Doctor Don Fahíán de Aldao cedió 
a su hermano menor, Don Mariano José Dámaso de Alduo “la posesión de los Vinculos 
y Mayorazgo que por fallecimiento de su Padre, el Doctor Don Antonio Basilio Al- 
dao, y de su hermano Don Francisco havían recaído en el comparesciente: a los 
quales son pertenecientes dos casas del lugar de Rua Coto de 4nzobre, feligresía de 
San Esteban de Larín; y las demás fincas. tierras, y quanto corresponda u los ex- 
presados vínculos en el reyno de Galicia”. 

Por su madre, Doña Teresa Ordóñez Echeverría, vinculándose don Andrós de Al. 
dao con prestigiosas familias cerdobesas. 

Tampoco pasaremos por alto el linaje de la segunda esposa de Don Juan Fran- 
cisco de Aldao, madrastra. por tanto de Dun Andrés. Doña Leonor Candioti y Ze- 
ballos. hija de Don Antonio Candioti y Mugica y de Doña Andrea de Zeballos, hija, 
la última, del eximio cabildante de Santa Fe, Dun Juan de Zeballos. 

La familia de Candioti, de tan lucida actuación en los anales santafesinos. había 
sido fundada en dicha ciudad. a mediados del siglo xvmt por Don Antonio Candioti 
y Mugica. hijo de Don Teodoro Candioti, oriundo de Venecia, y de una ldinajuda 
dama gaditana, Doña Leonor Mugica. Don Teodoro se hahía trasladado al Perú, a 
mediados del siglo xvmr, en calidad de mayordomo del Virrey Principe de Santo 
Buono, y acompañado por su espusa y sus dus hijos Antonio y Juan. quienes desem- 
peñarían las funciones de pajes en el palacio virreynal. Víctima, después del fulle- 
cimiento del Virrey, de infames calumnias, Don Tendoro fué sentenciado por el 
Tribunal del Santo Oficio y murió en la Cárcel de Lima. Su hijo mayor, Don Anto- 
nio, con el apoyo del Marqués de Castelfuerte, sucesor del Príncipe de Santo Bunnn, 
y de toda la corte de Madrid, obtuvo poco después la rehabilitación de su padre. Se 
ofrecieron a la familia toda clase de reparaciones, Don Antonio fué nombrado fami- 
liar del Santo Oficio Inquisición. 

En 1740 Don Antonio Candioti y Mugica mandó hacer una información de na- 
bleza e hidalguía ante Don Dionisio Pérez Munrique de Lara, Marqués de Santiag». 
Alcalde «erdinario de la Ciudad de los Reyes. Se trasladó lurgo a Santa Fe, donde 
se avecindó y casó con la mencionada Doña Andrea de Zeballos. Tuvo dos hijos, 
Doña Lennor, la segunda esposa de Don Juan Francisco de Aldao, y Don Francisco 
Antonio, patriarcal figura santafesina que prestaría su apoyo material y moral a la 
causa de la Independencia y a quien el pueblo nombraría gobernador en 1818, 

De la nobleza de los Aldao existen diversas pruehas, entre otras, la información 
de limpieza de sangre e hidalguía que el 3 de septiembre de 1792 mandá hacer 
en Buenos Aires Don Mariano de Aldao, a favor de su hermano Don Francisco, el 
futuro comhatiente de Trafalgar, y que se conserva en el Archivo Musco “Don Alvaro 
de Bazán”, del Ministerio de Marina de España, bajo la asignatura: “Caja 67, 
núm. 2938”. 


Armas de los .1ldao: En campo de gulés, cinco flores de lis de oro, puestas en 
sotuer. Sobre el yelmo, otra flor de lis de oro. 

(Armas esculpidas «obre la puerta principal del pazo-torre de Aldao, y en la 
fachada de una de las casas de los Aldao. en San Esteban de Lariín, así como sobre 
el portón, hoy destruido, de la casa de los Aldao de Santa Fe.). 

Nacido, como dijimos, en Santa Fe. había de trasladarse Don Andrés de Aldan. 
no se sabe porqué motivo. a Buenos Aires, donde contraería enlace. el 23 de octu- 
bre de 1801, con una parienta de su madre, Doña Martina de Igarzábal Echeverria, 
hermana de Doña Casilda de Igarzábal Echeverría, dama patricia, casada can el prú- 
cer Don Nicolás Rodríxuez Peña y Funes. bisnieto de Don Antonio de Igarzábal y 
Regidor del Cabildo de Buenos Aires y Capitán de Milicias Regladas, y nieto de 
Don Miguel de Igarzábal. Alcalde y Regidor de Buenos Aires: descendiente, ade 
más, por su abuclu. María Rosa Sarmiento y Ceballos, de Hernandarias y, por tanto, 
de Don Juan de Garay. 
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No tardó Don Andrés de Aldao en alcanzar una espectable posición sacial en la 
capital del Virreynato, donde desempeñaria las funciones de Regidor y de Procurador 
General Substituto, Cabe advertir, a propósito que si bien, al ser objeto de tan 
honrosas designaciones, incorporábase Don Andrés a un organismo, el Cabildo. de 
espíritu eminentemente conservador, y que, en la Revolución de Mayo, habría de 
mantenerse, en su casi totalidad, adicto a la Corona, también hubo de alternar, al 
casarse con Doña Marlina de Igarzábal. cuñada de Don Nicolás Rodríguez Peña, en 
un ambiente donde no tardarían en afirmarse las idess de independencia. No hemos 
de sorprendernos, pues, si, en el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, se pronun- 
ció por la causa de la emancipución, declarando quc: “se conformaba con el voto 
del señor Don Hipólito Vieytes en todas sus partes”. 

De su matrimonio con Doña Martina de Iearzibal tuvo ocho hijos: Carlota. José 
María, Domingo, Mercedes, Ramón, Rafael, Rosa y Luis. 

Don Jusé María Aldao e Igarzábal, bautizado en Bucnos Aires el 27 de enero 
de 1806, se avecindó en Córdoha. Allí contrajo enlace con Doña Teresa Pérez de Bul- 
nes y Funes, socia fundadora el 14 de agosto de 1855. de la Sociedad de Beneficencia 
de dicha ciudad. hija de Don Juan Pablo Pérez de Bulnes Pavón. Teniente General, 
Guerrero de la Independencia, Gobernador Sustituto de Cúrdoba en 1816, y de Doña 
María Ignacia Funes Allende. 

Una especial mención merece la hija mayor de Don Andrés de Aldao, Carlota, 
quien casaría el 7 de abril de 1815 con Don Pedru de Lezica Torre Tagle, con su- 
cesión. Brilló Doña Carlota Aldao de Lezica en la sociedad de la época. sobresa- 
Jiendo por su belleza, distinción y cultura: fue amiga dilecta de Doña Mariquita 
Sánchez de Thompson, quien se refiere a ella, repetidas veces, con gran afecto, en 
sus cartas. 

También merecen recordarse por los honrosos cargos que desempeñaron en Santa 
Fe, los otros hijos de Don Juan Francisco de Aldao y Doña Teresa Ordóñez Eche- 
verria: Juslo, quien falleció soltero, en 1777, fue regidor de Santa Fe; y Félix. que 
fue regidor y Defensor de Pobres en la misma ciudad. Félix casó, en Santa Fe, el 
16 de diciembre de 1797, con Doña Andrea Duarte Neves y Lacoizqueta, quien había 
heredado de >»u abuela, Doña Antonia. hija de Don Juan José de Lacoizqueta, la 
casa que, en 1711, había mandado construir. en la actual calle Buenus Atres, de Santa 
Fe, Don Bartolomé Márquez. Lucía a la sazún tal casa, el blasón de los Lacoizqueta: 
en campo de gules, una sirena de carnación, con un espejo de oro en la mano de- 
recha y un peine del mismo metal en la izquierda, sobre ondas de agua de plata 
y azur, 

Al casarse Doña Andrea con Don Félix de Aldao. la sirena de los Lacoizqueta 
fue substituída per los Tises de los Aldao. 

Venerable reliquia de un pasado señorial, la vetusta mansión ha sido declarada 
Monumento Histórico por decreto N* 142,771 del 4 de febrero de 1942, bajo la de- 
nominación de “Casa de los Aldao”. Pero, a pesar de ello, en Santa Fe <e la sigue 
llamando “La casa de la Virreina” por confundírsela con otra. sita en la misma calle, 
pero que ya no existe más y donde nació y vivió Doña Rafaela de Vera y Mugica, 
quien habría de casar, como es sabido, con Don José del Pino. Virrey del Río de la 
Plata. 

Cabe recordar, asimismo, que de su parte de la herencia paterna. Don Félix de 
Aldao, donó a la Comunidad Franciscana, en 1770. una media legua de frente por una 
legua de fondo, dond se Jevantaría el convento de San Lorenzo y dende se libraría 
el histárico combate del mismo nombre. 

Antes de finalizar el siglo xix habría de extinguirse, por línea masculina, la 
descendencia de Don Andrés de Aldao, así como la de su hermano Félix hijo. y 
también, como se vió. del primer matrimonio de Don Juan Francisco de Aldao. 

Fecunda en varones, y de grandes méritos muchos de ellos. habría de resultar, 
en cambio, la de Don Juan Francisco de Aldao y su segunda esposa Doña Leonor 
Candioti y Zeballos. En las armas descollarían algunos, otros en la función pública 
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y en la polílica, olros en Jas letras, contribuyendo poderosamente usí este linaje al 
afianzamiento de la naciunalidad y al engrandecimiento material y espiritual de la 
patria. 

Recordamos. entre sus hijos, a Don Francisco Antonio. bautizadu cn Santa Fe. 
Comandante de milicias, Guerrero de la Independencia, y que actuú cun brillo en 
las guerras civiles, a las órdenes del General Paz: a otro de sus hijos. Don Luis 
Manuel, también bautizado en Santa Fe y casado con Doña Leunor Candioti, que fue 
sargento mayor de Blandengues, Gubernador delegado de Santa Fe en 1818. Regidor, 
Alférez Nacional y Diputado a la Legislatura; a uno de los nietos del mismo, Carlos, 
bautizado en Sauta Fe en 1852, abogado, Diputado Nacional, Intendente en Cata- 
marca. Director General de Correus y Telégrafos, Presidente del Club del Progreso, 
escritor y publicista de nota, autor, entre otras obras de interesantes ensayus sobre 
la histaria de Santa Fe. 

Don Pedro, el tercer hijo varón de Dun Juan Francisco y Doña Leonor. nacido 
en Sania Fe en 1823, tras conquistar las borlas doctorales en Chuquisaca, tuvo una 
larga y fecunda actuación en su ciudad natal, Alcalde de segundo voto en 1810, fue 
uno de los más ardientes promotores del reconocimento de la Junta revolucionaria. 
Designado, en 1816, en compañía de Den José Elías Galisteo, diputado de Santa Fe, 
cúpole resolver, en la sesión del 5 de octubre, con el doctor Gregurio Funes. comi- 
sionado por el Gobiemo de Buenos Aires, las disenciones entre ambas provincias. 
Casado con Doña Joaquina Rodriguez del Fresno, fue tronco de aquella brillante 
progenie de los Aldao que durante medio siglo regiría los destinos de la provincia. 
Entre sus descendientes conviene citar los nombres de su hijo Tiburcio, Presidente de 
la Municipalidad de Santa Fe. Gobernador delegado en 1866 y 1867: Ricardo. Co- 
ronel, Comandanie de milicias de Santa Fe, Gobernador delegado en 1856; Ricardo, 
Diputado Nacional, Presidente de la Sociedad Rural y Director provincial de Aduana, 
gnbernarlor de Sunta Fe de 1924 a 1928, casado con Doña Isaura Dionisia Echagúe 
Iriondo; Tiburcia Aldao Fresca, Jefe de Policia de Catamarca. Almirante de la 
Armada Argentina, casudo con Doña Raquel Casas López Osornio: Bartolomé Aldao, 
Jefe de Policia de Rosario, casado con Doña Sara Carreras. 

Una figura de particular relieve fue la de Cumilo Aldao, tercer hijo de Don 
Pedro de Aldao. Valiente jefe político de la provincia + animoso colonizador, Gober: 
mador interino de Santa Fe en 1868, fue Don Camilo un ejemplo vivo de las más 
puras virtudes cívicas; toda su vida bregó incansablemente en defensa de los inte- 
reses y derechos de su provincia, sufriendo más de una vez enconadas e injustas 
persecuciones; una calle recuerda su nombre en la ciudad de Rosario. Recuerda 
asimismo su nombre, en la provincia de Córdoba. el puello “Camilo Aldao”, fun- 
dado por su hija Dun José María Aldao. Cusudu con Doña ines Nilecorich, tuvo 
19) hijos. entre otros Ricardo, abugado, fundador y Presidente vitalicio del Club 
Gimnasia y Esgrima. Guillermo, casado con doña María Luisa Unzué, y Martin, 
casado con duña Celina Ocampo, c.s., novelista y crítico ilustre, 

De Don Pedro de Aldao, medio hermano del congresista don Andrés. descienden 
entre atras, las siguientes fumilias: Aldao Rodríguez del Fresno, Aldua Zavallu. Al. 
dan Fresco. Reynoso Aldao, Aldao Unzué, Aldao Freyre, Aldav Ocampo, Aldao Nazar, 
Aldao Riglos, Aldao Beristayn y Alduo Becú. 


Frderico Aldao Ocumpo 


ALMAGRO DE LA TORRE, Juan Maria de 


Nació en Málaga. en 1755: hijo de don .iíntonio de Álmagro y Cabañas y de 
doña Juena de la Torre y Escobar: nitto parterno de don José de Almagro y de doña 
Juena Cabañas. vecinos de Málaga: y nielo materno de don Juun Muria de la Torre 
y de doña María Dolores de Escobar. malagueños también. 
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Doctorado en leyes y derechos en la madre patria, don Juan Almugro de la 
Torre fué nombrado, en 1786, Asesor del Virreinato y Auditor de Guerra de Buenos 
Añes: función que —junto al cargo de oidor honerario de la Real Audiencia de 
Charcas, a que fuera promovido en 1796—, desempeñó hasta el advenimiento de la 
revolución criolla de 1810. 

La prolongada actuación pública de Almagro de la Torre fué muy discutida por 
el Cabildo, cuya corporación, en distintas oportunidades, impugnó sin ambajes la 
gestión del aludido jurisperito. Ya en 1796, con motivo de su recepción en la Audien- 
cia como oidor honorario de Charcas, se suscitó una incidencia entre el Ayuntamiento 
y aquel alto tribunal de justicia, Sucedió que los capitulares en vez de recibir la 
esquela de invitación a dicha ceremonia por intermedio del “Chanciller” audiencial, 
como lo establecía la etiqueta, fueron notificados por “um negro emponchado, des- 
calzo y sucio”, y, durante el acto, parece que a dos Regidores, que debían de llevar 
“las Burlas del Almoadón del Real Sello”, no se lus trató con la consideración de 
bida a su rango, Este episodio protocolar señala el punto de partida de las desinte- 
lizencias entre el Cabildo de Buenos Aires y el vídor honorario y asesor jurídico del 
Virreinato. En 1802 el municipio resolvió recusar al asesor Almagro de la Torre, 
“declarado siempre contra las justas ideas de este Cabildu”, en todos los asuntos en 
que dicha corporación fuese parte. En 1806, a requerimientr del Fiscal Caspe, el 
Cabildo informó que el asesor Almagro, durante la administración del Virrey del Pino, 
no se había desempeñado en su cargo con “desinterés, zelo y aplicación”. “se opuso 
a cuanto este Cavildo practicó para utilidad pública” y “fué notoria la universal 
queja de este vecindario en los asuntos de justicia manejados por él”. Y al año si- 
guiente, el 12-XI1-1807, el comisionado del Ayuntamiento porteño en Madrid. Juan 
Martín de Pueyrredón, solicitó formalmente a las autoridades reales fueran “remuvi- 
dus de sus empleos el asesor del Virreinato, Juan de 4lmagro, y el secretario. Manuel! 
Gallego, por haber cometido muchos abusos y haberse enriquecido extraordinaria- 
mente. siendo, por otra parte, los primeros que huyeron en la ocupación de 1806, 
como asimismo culpables del abandono en que Sobre Monte dejó la ciudad”. 

En cuanto a la uctividad política de .+/magro de la Torre en vísperas del pro- 
nuciamiento de Muvo, digamos que militó en primera línea junto a los que. como 
unu solución a los trastornos sufridos entonces por el mundo hispanoamericano, pro- 
hijaban la candidatura de la Infanta Carlota Joaquina de Borbún, esposa dul Príncipe 
Regente de Portugal, a la regencia de España y de sus dominios ultramarinos. Á tal 
lin proselitista, nuestro asesor virreinal redactó un mensaje titulado “La Voz de 
América”. que. impreso en Río de Janeiro y Lisboa. circuló por todo el continente 
en favor de los derechos eventuales de la hija de Carlos TV al trono de «us mayores. 
Esta definición de 4/magro vino a aumentar, sin duda, la inquina que le profesaba 
el Cabildo, acaudillado por Martín de Alzaga, quien consideraba a los “carlotistas” 
simples entregadores de la patria a sus enemigos seculares: los lusitanos. 

El 22.V.1810 el Asesor (General del Virreinato concurrió al Cabildo abierto de 
ese día. Su moción fué singular y razonable: “dixo: que no habiendo recibido hasta 
ahora documento alguno nacional que nos asegure de la total pérdida de España. es 
de purecer que no nos hallamos aún en el caso de causar novedad alguna; pero que 
en el ruso de que la pluralidad determine que deve hacerse novedad. a fin de ase- 
gurar la tranquilidad pública y alexar todo motivo de recelo y desconfianza, se aso- 
cien al govierno aquellas personus de maior providad que tuviere por ronveniente el 
Excelentísimo Cavildo". 

La posterior revolución emancipadora de los criollos alejó de la función pública 
al usesor general del Virrcinato: lo persiguió como enemigo y le embargó todas sus 
propiedades. que eran cuantiosas, según las consignó, años después, el propio intere- 
sado en su testamento: El teatro de Comedias, en la esquina de Reconquista y Cangallo, 
frente a la iglesia de la Merced, que fuera construíde en 1804 por los hermanos 
Olaguer Feliú: vastos terrenos en San José de Flores, los cuales forman hogaño el 
barrio suburbany de Almagro; y varias grandes estancias, de cientos de leguas de 
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superficie, en la Banda Oriental, en la frontera del Brasil y en Corrientes sobre el 
río Guayquiraró, pobladas con miles de cabezas de ganado. 

Tal inierdicción, sin embargo, fué levantada por el gobierno en 1819, Y desde 
entonces, el viejo abugudo virreinal, pudo vivir como un patriarca rodeado de su fa- 
milia, respetado por la sociedad porteña, hasta el 24-V-1843, día en que dejó de 
existir a los 90 años de edad. Su cuerpo fue sepultado en la iglesia de Sant» Domingo. 

Don Juan María de Almagro y de la Torre habíase casado en Buenos Aires el 
4-X1-1796 con doña Ana de Andrés Arroyo y Pinedo, nacida en dicha ciudad en 1775 
hija, ella, del Caballero de Carlos M1 don Juan de Andrés y Arrovo y de doña Ana 
Gertrudis de Pinedo y Arce [cuyas respectivas genealogías van referidas en lus ar- 
tículos que esta revista dedica al propio Andrés y Árreyo y a sus cuñados los her- 
manos Agustín y Ambrosio de Pinedo. asistentes todos al Cabildo abierto de 1810). 

Los hijos del matrimonio 4/magra de la Torre de Andrés Arroyo y Pinedo fucron 
los siguientes: 1) José María que c.m. con María Josefa de Araujo y Costa, €.s.; 
2) Cayetano; 3) Pedro que com. con Isidora de Reyna y Garcia, c...; 4) Dulores 
que em. con Jaime Darquier Árdaz, c.s.; 5) María Mercedes que com. con Nicolás 
Rivarola Haedo, s.s.; 6) Julián que cm. con Pastura Díaz Guerra y Burrionuevo, 
c.s.; 7) Andrea que c.m. con Arístides Sacriste c.s.; y 8) Juen María que cm. con 
Elena Fernández Ponce de León, s.s. 

CL (h) 


ALVAREZ, Ramón 


Era el Provincial de los frailes Franciscanos, es decir el religioso que tenía el 
gobierno y superioridad sobre todas las casds y conventos de la Orden seráfica en 
la jurisdicción rioplatense, 

Invitado al Cabildo abierto del 22-V-1810, Fray Ramón concurrió a la reunión 
y formuló su voto por la permanencia del Virrcy Cisneros en su cargo, “pero en 
caso de que a pluralidad de votos resulte haber cesado en su autoridad, es de sentir 
que tel gobierno del Virreinato) recaiga en el Exelentisimo Ayuntamiento”. 

Trece años después, nuestro Provinciul mendicante fullecía en Córdoba el 4-V1-1823. 


COLARH) 


ALVAREZ, Saturnino José 


Nació en Burgos, Castilla la Vieja. en 1748: hijo de don José Alvarez, natural 
de Tornajo, Obispado de Burgos, y de doña Teresa Arunal. nativa de Villa Franca de 
Navarra, Obispado de Pamplona. 

Desde muchacho, Saturnino dedicúse a las tureas mercantiles, primero en Cá:- 
diz, y luego se vino a Buenos Aires dende estableció casa de comercio y de familia 
al casarse, en 1771, con la porteña doña .4na Maria Perdriel Islas Guray, nacida 
en 1756. A continuación rectificamos la genculogía de esta señora, que no es la 
misma que le atribuye el Dr, Alfredo Yitón en su obra “El río de la sangre”. A saber: 

Padres: Don Julián Perdriel, nativo de San Suliac, en Bretaña, Francia: que 
en Buenos Aires hizo alguna fortuna como “maestro carpintero” y se casó el 9-VI- 
1749. con una niña de estirpe criolla, Doña Maria Josefa de Islas Garay. nacida 
el 18-1X-1731. 

Abuelos paternos: Don Flerentín Perdriel y doña Jeanne Picode, vecinos de San 
Suliac, cerca de San Malo. 

Abuelo» maternos: El Capitán Juan José de Istas Garay y Lezama b. 30-X1-1704 
(L. M. IV-313) y Doñu María Josefa Ladrón de Guevara y Chabero, vecinos de Bue- 
nos Aires, 
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Bisabuelos maternos paternos: Don Miguel de Islas Garay, nacido en 1702 en 
Vizcaya (y no descendiente del fundador de Buenos Aires Juan de Garay, como cree 
el Dr. Vitónt. y Doña fsabel Rodriguez Lezama. casado 6-VIIL-1700 (L. M. 111-302), 
esta última hija Don Cristóbal Rodríguez de la Noria, natural de Noria en España, 
y de Doña María Juuna de Lezama. 

Don Saturnino Alvarez, por su parte. llegó a ocupar una situación muy especta 
ble en la ciudad de su arraigo. Por tres veces fué electo Regidor del Cabildo porteño: 
en 1780, en 1785 y 1796; aunque en esta última circunstancia no se recibió de la 
vara de Fiel Ejecutor “por sus notorias enfermedades que hizo presentes”, Finiqui- 
tados esos mandatos comunales, don Saturnino pidió al Cabildo, en 1797, certificara 
sus méritos y servicios; testimonio que se despachó como lu pedía el interesado, 
“por ser arreglado a justicia”. 

El 21-VIIT-1790, nuestro biografiado y otros caracterizados comerciantes de la 
plaza otorgaron un poder, por ante el escribano Pablo Beruti, a favor de don Ma- 
nuel Rodríguez de la Vega y de don Martín de Sarratea, a fin de que éstos gestio- 
naran ante el Rey, y demás autoridades competentes, la instalación del Real Consulado 
en Buenos Aires. 

Siete años más tarde, en una de las periódicas renovaciones de autoridades de ese 
Tribunal de Comercio, Saturnino «Álvarez resultó elegido “Teniente de Cónsul”. Y 
el 30 de enero siguiente, el Rey aprobú dichas elecciones, pero previno que “en las 
sucesivas Juntas generales se convoque a los hacendados del mismo modo que a los 
comerciantes, pues cl Consulado se compone de los individuos de ambas clases, en 
virtud de la Real Orden del 28 de Marzo próximo pasado”. 

También el 3-1X-1789, aquellos comerciantes colegiados eligieron Tesorero, pot 
mayoría de votos, a Saturnino Alvarez. En la votación final sufragaron por él: el 
Prior, Martín de Sarratea; el Cónsul, Cecilio Sánchez de Velazco; y los Consiliarios: 
José Mateo Echavarria, Miguel Cornet y Jusé Blas de Gainza: 7 votos; mientras que 
Joaquin de Madariaga súlo obtuvo 4 (los de Agustín Wright, José González Bolaños. 
Luis Gardeazábal y Manuel de Arana); y Joaquín Azcuénaga 1 (el de Benito Olazá- 
bal). En cuanto a los Consiliarios Juan Esteban de Anchorena y Agustín García no 
concurrieron a la sesión: el primero por hallarse indispuesto, y el otro en Mon- 
tevideo. Meses después, don Suturnino prestaba juramento y se hacía cargo de la 
Tesorería, bajo la fianza. por 6.000 pesus, de don Ánselmo Sáenz Valiente, que se 
obligó por su persona. 

Ocurrida la primera invasión y derrota de los ingleses, don Saturnino Alvarez 
asistió al “Congreso General” o Cabildo abierto del 14-V111-1806, cuya resolución 
impuso al Virrey Sobremonte el nombramiento de Liniers como Comandante de ar- 
mas de la plaza. Finalmente. cuatro años más tarde, también el “Tesorero del Real 
Consulado” estuvo presente en el histórico Cabildo abierto precursor de la emanci- 
pación argentina; pero no votó por haberse retirado del recinto antes de Jlegarle el 
turno de expresar su opinión. 

A partir de entonces, alejado por completo de la función pública. don Saturnino 
José Alvarez prolongú su existencia hasta el 16-1Y-1825, fecha de su fallecimiento. 
En cuanto a doña Ana María Perdriel, antes de cumplir sus tres años de viudez, el 
24-1-1823 también Jo siguió al atro mundo a su consorte. 


Los hijos del matrimonio +A lvarez-Perdriel fueron los siguientes: 

D Félix. el mayor; que obtuvo permiso del gobierno en 1804 “para continuar 
con su pulpería en la plaza de la Marita” (“Amarita”: donde ahora se construye el 
moderno edificio del Mercado del Plata, frente a Ja Avenida Nueve de Julio). Murió 
soltero. 

2) Luisa, nacida en 1774, que se casó el 14-1X-1811 con su pariente Juan Ne- 
pomuceno Alvarez, nativo de Burgos. 

3) Manuel Gregorio, nacido en 1775, sacerdote: profesor en el Colegio San Car- 
los y luego cura de la Catedral. 
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4) Santiago Silvestre, nacido el 30-XTI-1777, que se inició en la milicia en 1807 
eomo Subteniente del cuerpo de Patricios y la terminó de Teniente Coronel en 1815. 
Casúse dos veces: 1? con Gregoria Mármol (hija de Juan Mármol y de Francisca 
Robredo). el 25-V-1802, con la cual tuvo descendencia; y 2%, en 1814, con su pa- 
rienta Saturnina Perdriel. 

5) Gregorio María, nacido el 7-VIML-1779, 

6) María Vicenta Gerónima de la Espectación, monja dominica de velo negro 
en el Convento de las Catalinas. 

7) Tomasa Juliana Juana María, monja, asimismo, en Jas Catalinas, como su 
hermana. 

8) Maria Josefa, falleció soltera, 

9) Gervasio, falleció soltero, 

10) María del Carmen, falleció soltera. 

11) José Luis, falleció soltero. 

1213 Julián Baltazar, nacido el 9-1-1788. Político: sucesivamente morenista, direc- 
toria] y unitario. Exilado se radicó en Montevideo, donde se había casado el 24-XI- 
1811 con Masía Pascuala Obes (hermana de Consolación y de Plácida. esposas de 
Nicolás de Herrera y de Jurge Pacheco, respectivamente). Allí, en la vecina orilla. 
tuvo lucida actuación como constituyente en 1828. y, después, como presidente del 
Superior Tribunal de Justicia. Falleció en Montevideo el 25-X1-1843. 


C.L(h) y R. A.M. 


ALVARIÑO Manuel 


Había nacido en Galicia y sus padres se Hamaron don Jacinto Afrariño y doña 
Cecilia sulibun. Al tener uso de razón su vocación religiosa lo impulsó a profesar 
de fraile en la Orden dominicana. Más tarde vino a Buenos Aires: y era prior del 
convento de Santy Domingo cuando el 22-V-1810 fue invitado y asistió al histórico 
Cabildo abierto de ese día. Allí se adhirió al yotu del Coronel de Patricios don 
Cornelio Saavedra; y su solidaridad posterior con la revolución de los criollos 
lo convirtió en capellán militar del “Ejército auxiliar de Buenos Aires”. 

Como Grela, su compañero de cogulla, .1/variño tenía el carácter impaciente y 
se aficionala mucho pour la politica. Cierta vez, en 1820, in=ultú en público al “Juez 
Diputado de Policia”, Regidor Joaquin Achával, quien lo procesó criminalmente, y 
tuvo que retraclarse, 

Cuando, en 1823, Rivadavia llevó a efecto su reforma eclesiástica y suprimió la 
Orden de Santo Dumingo, Alvariño optó por la secularización para no tener que sa- 
lir de Buenos Aires, 

Con Rosas nuestro fraile tampoco se llevó bien. En consecuencia don Juan Ma- 
nuel, al asumir su primer gobierno, le quitó la capellanía del ejército. Poco tiempo 
después, el 7-1V-1830, el clérigo Manuel Alrariño moría en esta ciudad de Buenos Aires, 


CHEN 


AMAT, José 


Nació en lílar, Arzobispado de Granada, en la actual provincia española de Al- 
mería; hijo legítimo de don José Amat y de doña Rosalía González. Aquí, en Buenos 
Aires, se casó con doña Gregoria Verois, la cual murió sin darle descendencia. Viu- 
do, entonces, contrajo segundas nupcias con duña Pascuala Esteves Correa, hija de 
Verísimo Estévez Correa y de Doña Manuela Verois, con quien tampoco dejá sucesión. 
Así lo hizo constur el interesado en su testamento, otorgado el 31-V1I1-1813, ante 
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Justo José Núñez. y en cuya escritura nombró por albacea ul pariente de sus dos 
esposas; el clérigo don Juan Dámaso Fenseca. 

Por estas noticias inferimos que su esposa llevara el apellido Verois-Illoza, y 
que su suegra fuera Doña Josefa llloza. 


Esta última señora era hija de Dun Lorenzo de llloza y Cutiérrez y de Catalina 
de Yilloldo. 


Nieta paterna de: Miguel de llluza y Cutiérrez y de Juana de los Ríos (viuda de 
Pedro de Herrera). 

Bisnieta paterna de: Diego de la loza natural de Toledo, que había llegado al 
puís de soldado rasa en la leva de Gómez del Rivero en 1674. (De buen cuerpo y 
ajos pardos), y de María Gutiérrez de Caravajal, esta última hija de Diegu Gutiérrez 
de Molina y de Leonor de Caravajal y Solís descendiente de Pedro Gutiérrez. que 
vino con el gubernador Don Diego Rudríguez de Valdés y de la Banda, en 1599, 
y de Pedro López de Tarija, llegado al país en 1583, etc. 

Tataranieta paterma de: Diego de la llloza y Pareja, y de María Diaz de Ja 
Huerta, naturales de Toledo. 

Y por parte de la madre. Catalina de Villoldo era: 


Nieta materna de: Juan Rodolfo de Villolddo y Sanabria y de María Muñoz 
Bejarano y Lobo. y esta última hija a su vez, de Juan Muñoz de Bejarano y Cata- 
lina Lobo y Encina de Jarga ascendencia en el país, 

Bisnieta paterna paterna de: Gonzalo de Villoldo y de María Gómez de Sanubria. 


Tataranieta paterna paterna de: Conzálo de Rodríguez Minaya, piloto portugués, 
y de María de Villoldo. ésta hija a su vez. de Bultasar Martin Ortiz de Sandoval y 
de María de Villoldo, naturales de España y pobladores de la Villa Imperial de Chile. 

Fue, por lo demás, nuestro personaje, Álcalde o Comisario del barrio 17 de Bue- 
nos Aires: llamado de Monserrat. En dicha circunscripción municipal estaban com- 
prendidas, a la sazón, las manzanas edificadas o baldías hoy delimitadas dentru de 
las calles Hipólito Irigoyen. Lima y Belgrano, por el Norte, Este y Sur, respectiva- 
mente; mientras QUe per el Oeste, hasta dar con unas orillas que ahora tienen por 
frontera u la calle Entre Rios, la vieja barriada de Monserrat se prolonguba en quintas. 


Así. pués, cuando Amat estuvo al frente de aquella Alcaldía. se abocó —1804, 
1805 y 1807— u la tarea de empadronar a los vecinos que en ella vivían; sin per- 
juicio de anotar. asimismo, las armas que nativos y extranjeros guardaban en sus 
crasas, y de mantener en policía 1 esa parte suburbana de la ciudad que le había 
eunfiado el gobierno, 

Por otra parte Don José era propietario de una chacra “en la segunda suerte de 
tierras de chacra”, frente a Pas Chico en el paraje llamado de la Matanza. 


“Estas tierras las puseía mi madre política —dice Amat en un expediente núm. 
15-1X-40-3-4 A.G.N.— Da. Josefa llosa y habiendo fallecido tratamos sus hijos de 
lividirlas. En efecto lo hicimos practicando al efecto una mensura general de aquel 
terreno, por cuya operación vinieron a tocarme setecientas varas de frente y setecientas 
diez de fondo, al Norte”. En este mismo expediente declara que D. José Berdis es 
-u hermano político. 

En el histórico Cabildo abierto del 22-V-1810, el “Señor Don José .4mat, Alcal- 
de del barrio número diez y siete, quartel quarto” —como reza el acta respectiva—, 
voté por la cesación del Virrey en el mando y porque el Cabildo» reasumiera la 
Jutoridad para ejercerla interinamente: tal cual lo manifestara, momentos antes Cn 
la misma asamblea, el cura de Monserrat —su parroquia— don Juan Nepomuceno Sulá, 


CL (hh) y RA. Mo 
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ANCHORENA, Tomás Manuel de 


En Navarra sobre las vertientes de los Pirineos, hállase ubicado el Valle de 
Bazlán que, por su situación, hizo que sus moradores se distinguieran, eu múltiples 
ocasiones, en hechos glorivsus, realizados en defensa de su patria. 

Refiere la tradición que, teniendo noticias los bastaneses que su Rey Sancho 
Abarca, se hallaba en peligro con motivo de una guerra que sostenían, acudieron 
todos en su defensa y ucometieron con tanto empuje a los enemigos que libraron a 
su Rey del peligro que le amenazaba, obteniendo gloriosu victoria, 

Este fue el motivo que decidió a Sancho Abarca para reconocer la altivez, hi- 
dalguía y valor de los dignos moradores del valle de Baztán, concediéndoles el escudo 
de armas jaquclado de plata y sable de 32 puntos, burdura de gules y ocho sotucres 
de oro, en lestimonio de nubleza, valer y lealtad en defensa de »u Rey. 

En este sentido viene al caso recordar lo que con tanto acierto, hace notar nuestro 
distinguido y estudioso colega D, Carlos T. de Pereira Reguv y Luhitte, cuando expre- 
sas “Las grandes familias presentan un marcado interós histórico, por el importante 
papel político y social que han jugado en el desenvolvimiento de los pueblos y de las 
instituciones que nos rigen”. 

Entre los naturales de ese valle, se hallaban Don Juan de Anchorena nacido en 
Berroeta. en 1580. c. m. en Berrueta con María de Ansinena, n. en Berroeta, padre 
de 1): Juan. n. cn Berroeta en 1610. casado y e. s. que poscyó la Casa de Anchore- 
na, hoy extinguida. y 21 Pedro, que sigue. 

Pedro de Anchurena y AÁnsinena, n. en Brrroeta en 1615. c. m. en Pamplona 
con Catalina de Taxomar, n. en Pamplona. Se radicó en la misma ciudad de Pam- 
plona. Fue hijo suyo: 


Francisco de Anchorena y Taxomar, n. en Pamplona el 18 de Octubre de 1659, 
c. m. en Pamplona el 1? de agosto de 1688, con Josefa de Elía, nacida en la citada 
ciudad de Pamplona, Padres de: 

Domingo de Anchorena y Elía, n. en Pamplona el 19 de Septiembre de 1686, 
ce. m. en su ciudad natal, el 12 de Agosto de 1717, con Juana Fermina de Zundueta, 
nucida también en Paruplona. Fueron sus hijos: 


1: Juan José, n. en Corella el 31 de Agosto de 1730, e. m. en la mencionada 
Corella el 8 de Septiembre de 1743 con María Francisca de Udaiven, e. s. que heredó 
el Señorío de la Casa de Anchorena. 

2: Domingo Ramón, nm. en Corella, el 20 de Febrero de 1727, f. soltero, s. s., y 

3: Juan Esteban, que sigues 


Juan Esteban de Anchorena y Zundueta, n. en Pamplona el 17 de Febrero de 
1734; en 1765 resolvió trasladarse al Río de la Plata, fijando su residencia en Bue- 
nos Aires, C. m. en esta ciudad, el 4 de Septiembre de 1775, en la Iglesia de Ntra. 
Sra. de La Merced, con María Ramona Jacinta López de Anaya y Ruiz, (n. en Bue- 
nos Aires el 14 de Octubre de 1754 y fallecida el 30 de Octubre de 1822. hiia de: 
Dun Juan López de Anaya y Doña María Josefa Ruíz y Cómez de la Cueva). Falleció 
en Buenos Aires el 8 de Marzo de 1808. 

Hijos: 1. Juan Fernando. n. el 11 de Marzo de 1776, f. inf.; 

. Manuela, n. el 8 de Junio de 1778, f. inf: 

. Juan José Cristóbal. n. el 30 de Junio de 1780, que sigue: 
+ Martín, n. el 27 de Febrero de 1781, £. inf; 

. Gregorio, n. el 25 de Mayo de 1/82, f. inf.: 

Tomás Manuel, n. el 26 de Diciembre de 1783, que sigue: 
Nicolás José Esteban, n. el 20 de Agosto de 1785. que sigue: 
Pedro Esteban, n. el 20 de Febrero de 1788, f. inf. 

Al decir del Dr. Vicente Fidel López. era Don Juan Esteban de Anchorena. un 
hombre de austerus costumbres y de una capacidad poco común, desempeñando el 
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cargo de primer cótel en Buenos Aires en el año 1794, católico ferviente y amante 
de la educación de sus hijos quise que adquiricran una vasta ilustración, facilitán. 
doles todos los estudios que se cultivaban entonces, 

De! matrimonio Anchorena-López de Anaya que tuyo 8 hijos, sóla 3 se casaron 
y tuvieron sucesión: Juan José Cristóbal, Tomás Manuel y Nicolás José Esteban. 

De estos tres hermanos, Tomás Manuel, fue el cabildante y será él de quién 
nos veupuremos. 

Tomás Manuel de Anchorena, nació en Buenos Aircs el 26 de Diciembre de 
1783, cursó sus primeros estudios en el célebre Real Colegio de San Carlos, del 
que egresó para continuar las superiores en la Real Universidad de San Francisco 
Javier en la Ciudad de Chareas, donde «btuvo su título de abogado y doctor en 
Teología en el año 1807. 

En 1810 fue sorprendido por el nombramiento de Regidor de esta ciudad, y en 
este carácter fue el primero que denunció el deplorable estado de España, en el mes 
de abril de 1810. pidiendo <e tomaran medidas urgentes. No habiendo accedido el 
Cabildo a la reclamación del Dr, Anchorena, pidió éste que fuera consignada en actas, 

La actitud del Dr. Anchorena acarreóle la animosidad del Virrey Cisneros quien 
encargó al General Ruíz Huidobro que lo entrevistara y manifestara que el Virrey 
tenía denuncias de que los señores Anchorena, y otros patriotas preparaban una 
Revolución, pero que confiado en los mismos no tomaría medidas contra sus personas, 

Terminado 3sí este primer incidente en la vida política del Dr. Anchorena no 
tardó en verse envuelto en un nuevo conflicto. Como el Virrey no pude continuar 
ocultando Jas malas noticias que llegaban de España, el pueblo reunido en Cabildo 
Abierto, resolvió que cesara en el ejercicio de su autoridad y que ésta recayera en 
la Junta que designara el Cabildo en que Cisneros fue designado presidente, No con- 
tenta la guarnición militar de la ciudad, exigió al Cabildo la renuncia de aquel. 
Esta corporación resolvió dirigirse a Cisncros, pidiéndole que asi lo hiciere y a cuyo 
efecto, designó a don Manuel José de Ocampo, y al Dr. Tomás Manucl de Anchorena 
para que desempeñara tan dificil misión. 

Como el pueblo rechazara la Junta presidida por Cisneros, insistiendo en su exo- 
neración del Cabildo resalvió que una diputación compuesta por los Dres, Mansilla 
y Anchorena, hiciera presente a la Junta que era indispensable la separación de 
Cisneros de la misma, lo que fue aratado por este último. 

Poco después con mutiyo de haber pretendido uno de los capitulares que el 
Cabildu reconociera al Consejo de Regencia que se había establecido en España, el 
Dr. Anchorena se opuso enérgicamente a tal reconocimiento consiguiendo que el Ca- 
bilda lo rechazara. pero ella no impidió que sus contrarios, aprovechando en un acuer- 
do al que no concurrió, que se redactara el acta de reconocimiento del Consejo esta- 
blecido en Cádiz el 14 de Julio de 1810. La Junta tuyo conocimiento de lo relatado 
y sin trámite, resolvió cnjuiciar a todos los Cabildantes, ordenando su destierro y 
en cuanto al Dr. Anchorena, como su situsción no estuviera aclarada, fuera confi- 
nado en el Salto. 

Fue entonces que su señora madre, afectada hondamente por este proceder in- 
justo se presentó a la Junta, pidiendo se le sometiera a juicio para defenderse, aece- 
diendo el gobierno a este pedido y nambrando al Dr. Juan Jnsé Paso para iniciar 
el proceso. 

Las conclusiones del sumario fueron favorables al Dr. Anchorena quedando pro: 
bado que éste no había asistido al referido acuerdo y que por lo tanto no había 
firmado el acta. La Junta salvó el error levantando el destierro al Dr. Anchorena y 
comunicando al Cabildo, el 1? de Diciembre de 1810. la siguiente resolución: 

“Visto este expediente, con lo que resulta de las actuaciones y demás decumen- 
tos que se han traído a la vista se declara: 

Que el regidor Dr. Tomás Manuel de Anchorena ha llenado todos los deberes de 
su empleo con el celo de un verdadero patriota, en su consecuencia se le restituye 
a su empleo repuniéndolo en todos sus honores, bueña opinión y fama a que justa- 
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mente se acree y se reserva su derecho contra los demás capitulares por los daños y 
perjuicios que se le han ocasionado”. 

A pesar de esta rehabilitación el Dr. Anchorena se retiró a la vida privada. re- 
nunciando a exigir indemnización alguna a los capitulares. 

Con esta actitud, dedicado de lleno a sus negocios particulares, sus obligaciones 
lo Jlevaron a Potosi, ciudad en Ja que mantenía un fuerte intercambio comercial. 
En esos mismos dias el General Belgrano, se había hecho cargo del Ejéccito del 
Norte y con todo el empeño de que era capaz, trabajaba sin descanso para ponerlo 
en pie de verdadera movilización y disciplina, cuando se encontró con Anchorena, el 
proscripto de 1810, cuyas condiciones de patriotismo y desinterés conocia, le movie- 
ron a pedirle que le acompañara en esas tareas a lo que accedió Anchorena, no 
obstante darse cuenta que compromelía la seguridad de sus intereses en Potoxí, 

Así se explica que Belgrano dirigiera al Superior Gobierno la siguiente co- 
municación: 

“Tucumán, Octubre 31 de 1812. 

“Excelemtisimo Señor: Hallándome enterameme recargado y sin serme posi- 

“ble atender a las obligaciones que me rodean. eon la precisión que corresponde, 

“he solicitado al Dr. Tomás Manuel de Anchorena para que me ayude con sus 

“conocimientos y nombrarle Secretario, 

“A pesar de sus intereses y sus particulares atenciones, su patriotismo le ha 

“decidido y se ha prestado a este servicio. 

“Na me parece preciso recomendar a V. E. sus conocimientos y virtudes, 

“pues es notorio el concepto que merece y, por lo tanto espero su superior apro- 

*bación, como también que V. E. se digne expedirle el título correspondiente de 

tal secretario con los privilegios que tuviere a bién”. 


En el desempeño de sus funciones como Secretario y Consejero del General Bel- 
grano, Anchorena colaboró en forma activa en todas las disposiciones relacionadas 
con la organización del ejército patriota que había de conseguir victoria tan completa 
en la batalla de Tucumán el 24 de Septiembre de 1812. Para darse cuenta de lo 
que significaba el esfuerzo de este triunfo basta recordar las dificultades increíbles 
con que tuvieron que luchar en la organización del ejército donde todo era escasez, 
falta de elementos de traslación, sin ropas, enfermedades en buen número y aún 
falta de yiveres, 


En presencia de esta situación, Belgrano comunicaba al Superior Gobierno que 
el Dr. Tomás Manuel de Anchorena animado de los sentimientos de patriotismo que 
le caracterizan y con el objeto de subvenir a las continuas erogaciones pecuniarias 
que el ejército exigía, había entregado en la Tesorería 5.000 pesas primero y 3.000 
después para los gastas más apremiantes. 


Y cuando el 20 de Febrero de 1813, se libró la batalla de Salta, el Dr. Ancho- 
rena, secundando siempre al General Belgrano, en pleno campo de batalla, en medio 
de la confusión originada por las tropas enemigas, daba Jugar a que el doctor Vicente 
F. López en el discurso pronunciado en su tumba, dijese “que el General Belgrano 
y su amigo consejera eran inseparable-, ¡Y cuánta le valió en aquel terrible lance! 
Anchorena observa la situación y los movimientos de uno y otro ejércita y en media 
de la espesura del humo que vino después a confundirlos, al oir la orden para el 
ataque de nuestra artillería contra unos escuadrones de caballería, corrió. gritó y 
aseguró que eran nuestros, evitando así un lance tan lamentable”. 

Después de la batalla de Salta, Belgrano continuó hacia el N., mientras Án-: 
chorena se detenía en Potosí, donde le reclamaban sus intereses y poco después, 
Tristán se unía con Pezuela y atacaban ul ejército patriota iofligiéndole las derrotas 
de Vilcapujio y Ayohuma, que le abligaron a retroceder hasta Potosí, dende An- 
chorena se había fortificado a la cabeza de un grupo de patrivtas, constituyendo el 
punto de apoyn para salvar el ejército, 


20 


En estas circunstancias, Belgrano fue Jlamado a Buenos Aires, regresando junto 
con Anchorena, quien accedió al pedido de aquél para acompañarle en el proceso 
militar a que sería sometido y hacerse cargo de su defensa. 

Esta actuación militar de Anchorena en las batallas de la Independencia, cans- 
tituye una de las etapas más extraordinarias de su vida. No se contentó en sobresalir 
como jurista en la Universidad de Charcas proclamando los principios revolucionarios 
en el Cabildo de 1810, sino que instado por el General Belgrano, al ser designado 
para organizar el Ejército del Norte, concurrió en el acto a su lado a prestarle sus 
servicios, colaborando con sus esfuerzos personales y pecuniarios en el mejeramiento 
de las fuerzas armadas que la defensa de la patria exigía al verse amenazada con 
el avance de los ejércitos españoles en las provincias de Salta y Jujuy. 

El Dr. Tomás de Anchorena permaneció alejado de toda actividad política hasta 
qué como consecuencia de la revolución de Abril de 1815 fue disuelta la Asamblea 
General Constituyente de 1813 y convocados los pueblos u elegir los diputados que 
habían de coostituir el nuevo Congreso a reunirse en Tucumán, resultó electo por 
la provincia de Buenos AÁjres. 

Con este motivo Ancherena emprendió viaje a fin de tomar posesión de su 
banca, presentando sus poderes el 17 de Mayo de 1816. En primer término promovió 
la discusión de su iniciativa relacionada con las diversas categorías de asuntos a 
tratarse y lu diferente proporción de votos que darían sanción a cada una de las 
resoluciones y si bien no triunfó la proporción de los 9/10 en las cuestivnes consti- 
tucionales se resulvió que fueran 2,3 más uno. 

Una vez designado el General Juan Martín de Pueyrredón, Director Supremo, y 
en circunstancias que los españoles triunfaban en Rancagua y Sipe-Sipe amenazando 
las provincia por el O. y por el N., y se anunciaba la formidable expedición que 
proyectaba mandar España, cuando el Litoral estaba sublevado por el caudillaje 
anárquico que seguía las inspiraciones de Artigas en medio de esta situación caótica, 
fue precisamente cuando el Congreso de Tucumán, colvcándose a la mayor altura 
que jamás hubiera alcanzado una Asamblea Argentina, proclamó a la faz del mundo 
la Independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata. el 9 de Julio de 
1816, pues se dieron cuenta exacta los diputados que ésta era la única ley que po: 
dían sancionar con la seguridad plena de que seria obedecida en todo el territo- 
rio naciunal. 

Es indudable que estos Congresales, sobresalieron en esta oportunidad por su 
patriotismo extraordinario, pues en medio de la anarquía ntás espantosa, desafiando 
toda clase de peligros, supieron armarse de valor suficiente para darnos patria li: 
bre e independiente. 

En seguida el Congreso se ocupú de Ja forma de gobierno que convenía aduptar 
a fin de asegurar la paz interna y presentarse ante el mundo, comu una Nación 
constituida. 


El 13 de Julio de 1816 el diputado Acevedo hizo moción para que el Congreso 
se ocupara de la forma de gobierno, declarando por su parte que era partidario de 
la monarquía incásica y en la sesión del 15 de Julio, el diputado Malabia indicó 
que se tratara con preferencia a todo otro asunto. 

Fue entonces que el diputado Fr. Justo de Santa María de Oro, manifestó que 
para proceder a declarar la forma de gobierno, era preciso consultar previamente a 
los pueblos y que en caso de procederse sin aquel requisito, adoptar la forma mn- 
nárquica constitucional a la que veía inclinados lus votos de los Representantes, se 
le permitiera retirarse del Congreso, como efectivamente lo hizo. 

De ahí que Fray Justo de Santa María de Oro no tuviera participación alguna 
en el cursa de todo el debate que se produjo sobre esta matería, continuando la dis- 
cusión el diputado Serrano. partidario de la monarquía atemperada que fue apoyada 
también por los diputados Acevedo, Pacheco, Castro Barros, Laprida y Aráoz. 

En la sesión del 6 de Agosto fundó su vota el diputado Anchorena, oponiéndose 
al establecimiento del gobierno monárquico por las diferencias que caracterizan las 
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Manos y los altos del territorio, el genio, habitudes y costumbres de sus habitantes, 
por la “mayor resistencía que ofrecen los primeros a la forma monárquica y en cuya 
virtud se declaraba partidario de la Federación de Provincias. 

En cuanto al alcance de los poderes conferidos a los Diputados. sastuvo que los 
autorizaban claramente a determinar el lugar en donde podían cuntinuar las sesiones 
del Congreso y proceder a fijar la suerie del Estado, dándole la Constitución que 
debía regirlo. Agrega que en las instrucciones se les encarga establecer la división 
y deslinde de los tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial, que dejen bien ga- 
rantidos, los derechos individuales de los ciudadanos y fijen periodos para la revisión 
y enmienda de la Constitución que sancionen. 

La actuación que le tocó al Dr. Anchorena al discutirse esta materia en el Con- 
greso fue destacada, pue» al contrario de lo manifestado por Fray Justo de Santa 
María de Oro, sostuvo que los diputados se hallaban perfectamente habilitados para 
resolver todo Jo relativo a la forma de gobierno, y por su parte lejus de alandonar 
el recinto como lo hiciera aquél, se dispuso a combatir desde su hanca, las ideas 
monárquicas, defendidas entonces, por Sun Martín, Belgrano, Rivaduvia, Pueyrredón, 
Viamonte, Guemes y la gran mayoría de los hombres de la revolución. 

Puede afirmarse que pocas veces el prestigio y autoridad de un hombre, consi- 
guierou un triunfo más completo, pues en una Asamblea compuesta en su mayor 
parte de temperamentos monárquicos, el Dr. Anchorena, no obstante estar en pugna 
con todos ellos, logrú contenerlos en la realización de sus ideas y paralizarles en su 
acción, evitundo que la opinión pública, se orientara en una corriente política que 
hubiera sido de consecuencias deplorables para el país. 

El Congreso a pesar de lener una mayoría monárquica manifiesta, no se resolvió 
a proclamar esa forma de gobierno, y Anchorena, luchando desde la oposición, tuvo 
la gloria en días no lejanos, de ver triunfantes sus ideas, firmando el 4 de Enero 
de 1831 el célebre Pacto Federal que al consagrar la forma republicana federativa, 
fue udoptado por todas las provincias. 

En el año 1820 Anchorena fue elegido Diputado a la Legislatura porteña, te- 
niendo que afrontar la Jucha más tenaz con el Gobernador Sarratea, que de confor- 
midad con el Tratado de Pilar pretendió someter a los Congresales de Tucumán al 
proceso de alta traición por sus ideas monárquicas. Esto promovió una fuerte oposi- 
ción política y acalaradas discusiones en plena plaza pública encabezadas por el 
mismo Anchorena, que dieron por resultado Ja renuncia de Sarratea ante el des- 
prestigio en que había caído y se viera obligado a salir de la ciudad. pidiendo 
umparo al caudillo Ramírez. 

No menos agitadys fueron las sesivnes de la Legislatura de 1825, cuando se de- 
claró cesante al Gobernador de Buenus Aires, General Las Heras, y se suprimió 
la autonomía de la Provincia, creando el Poder Ejecutivo Nacional con la presiden- 
cia de Don Bernardino Rivadavia. 

Más tarde. producido el movimiento revolucionario en Diciembre 1 de 1828 y 
fusilado el Gubernador Dorrego, Anchorena fué expatriado, durante ulgún tiempo has- 
ta que dominada la revolución y restablecido el orden, fue llamado a colaborar en 
el Ministerio de Gubierno, contribuyendo en el desempeño de este puesto, al afian- 
zamiento político y social que habia de caracterizar la primera administración del 
Brigadicr General Don Juan Manuel de Rosas. 

En el desempeño de estas funciones, firmó el célebre Pacto Federal el 4 de 
Enero de 1831 aceptado por todas las Provincias, que al estublecer las bases del ré- 
gimen federativo había de ser declarado en el Acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, 
“Ley Fundamental de la República”. 

Su mal estado de salud y desgracias de familia le obligaron a presentar su Te- 
nuncia al Ministerio el 25 de Enero de 1832, en los siguientes términos: “He corrido 
peligros inminenles, durante la larga prisión que sufrí en un buque del Estado que 
calandvu 11 piés fué destinado por entonces a navegar sobre las enstas y barras de 
lus puertos del Sur hasta Patagones en el equinoccio de Marzo de 1829, de haber 
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Morado la erlandad de mi familia durante mi ausencia. y sobrellevando con indecihle 
tormento el cruel vilipendio con que me trató el gobierno intruso de aquella espun- 
tosa época desde el momento mismo de mi prisión, y el saqueo y dispersión que hi 
cieron nuestrós enemigos de la mayor parte de mi fortuna, consistente en una estancia 
que acabuba de comprar al Sur del Río Salado, de no haher podido reparar estos 
quebrantos, sino en muy pequeña purte y a custa de grandes sacrificius. Acepté gus- 
tosu el expresado Ministerio en la épuca más difícil y de mayor peligro, porque creí 
debía prestar este nuevo tributo a mi país a fin de obtener la paz y seguridad de 
toda la República, En 21 meses de incesante tarea, sino he llenado mis deseos, he 
hecho cuanto me ha sido posible para llenarlo, sobrerponiéndome u la debilidad de 
mi salud, cerrando les vídos a la voz de mi propia conservación. luchando contra in- 
tercsos y pasiones mal dirigidas, atrayendo sobre mí odios y prevenciones inevitables 
aunque injustos y sometiéndome a cuantos molestias han sido necesarias para proveer 
por mi parte a la inmensidad de atenciones que han rodeado al gobierno”. 


En 1833 Anchorena formá parte de la Junta de Teólogus, Canonistas y Juristas 
encargada de dictaminar, sobre materias eclesiásticas relacionadas con el ejercicio 
del Derecho del Patronato, sustentandu a este respecto su oporición más decidida a 
las doctrinas regalistas que lo consideraban un atributo inherente de la suberanía 
nacional, Jo que revela una vez más Ja preparación jurídica del que fue Diputado en 
VYueumnán en 1816. 

Con motivo de las incidencias producidas en el nombramiento del Obispo de 
Aulón ductor Mariano Medrano, el Fiscal de Estado Dr. Pedro José Agrelo, propuso 
al superior gobierno la publicación de todos los expedientes iniciados al respecto con- 
teniendo los dictámenes, providencias y contestaciones, sobre las caturce proposiciones 
sometidas u estudio de aquella Junta y que constituyen el “Memorial Ajustado”. Nou 
obstante que el criterio regalista era defendido entonces por los mismos Superiores 
de la Iglesia, sostuvo por el contrario el Dr. Anchorena que siendo cl Papado Romano 
de Institución Divina y Ja Iglesia Romana, Madre y Maestra de las demás Iglesias, 
los Sumos Pantifiers, Obispus de Roma, Sucesares de San Pedro en el Apustulado, 
ejercen el Primado de Honor y de jurisdicción, sobre tnda la Iglesia Cristiana, go- 
zando de preeminencias, prerrogativas y regalías que no tienen los demás Obispos, y 
en tul virtud, no puede admitirse que el ejercicio del Derecho de Patronato, dimane 
como atributo de la soberanía nacional y sí tan solo como concesión graciable del 
Sumo Pontifice mediante la celebración de un Concordato con la autoridad civil. 

Y con este criterio, fundado en las disposicivnes canúnicas, atacaba duramente, las 
proposiciones defendidas por el Fiscal Dr, Agrelo atenta la falta de consideración 
y respeto dispeisada a los Sumos Pontífices y al mismo prelado Monseñor Medrano, 
terminando su dictamen con la redacción de otras 14 propesiciones que en su enten- 
der servirían de base para el ejercicio del Derecho de Patronato. 

Más tarde, en Agosto de 1844, Anchorena fue electo Gobernador de Buenos Aires 
y no habiendo aceptado el cargo, ante la insistencia manifestada por la Cámara de 
Representantes, presentó la siguiente renuncia “Hace 24 años que el infrascripto em 
pezó a servir al país, siempre en puestos los más importantes y delicados, siempre 
corriendo grandes peligros en =u persona y bienes y con la fortuna de haber llenado 
siempre Jos objetos de sa misión, u satisfacción del público y de las respectivas auto. 
ridades que han presidido el país. 

Ha prestado estos servicios abandonando unas veces su principal profesión y pri- 
vándose de la quietud y comodidades que le proporcionaban una fortuna adquirida por 
sus padres con honestidad y conservada después con honradez; dejando otrus, sus 
intereses en total desamparo y exponiéndulos a las represalias del gobierno español, 
exponiendo» también su vida al frente del enemigo y sufriendo eon entusiasmo los 
rigores y peligros de largas y penosas campañas en la guerra de nuestra indrpenden- 
cia y libertad. 

Los ha prestado manifestándose impasible a procedimientos arbitrarius que por 
dos veces ejerció el gobierno general cuntra sus bienes en cantidades considerables, 
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al mismo tiempo que hacía tan penusos sacrificios en obsequio del puis. Los ha pres- 
tad» haciéndose superior a los indecibles males y padecimientos que le han causado 
las reiteradas persecuciones de estos hombres injustos. y tres destierros ejecutados 
estrepulosamente del mudo más inhumano con amugos de quitarle la vida y apoderarse 
de sus bienes, sin anterior proceso, sin motivos y sin imputarle cargo alguno para 
encubrir una injusticia y ferocidad. Los ha prestado en fin dandu siempre pruebas 
a esos mismos hombres de olvido y generosidad sin exigir de ellos jamis ni del Es- 
tado la menor indemnización, sin valerse de su posición en ningún caso para ejercer 
reclamación alguna y sin ocuparse de otra aspiración que la de propender u la fe: 
Jicidad de su patria y participar de ella en la clase a que pertenece de simple ciu- 
dadano”. 

Desiguado Gubernador nuevamente Don Juan Manuel de Rosas, Anchorena no 
tuvo la suerte de ver realizados los anhelos y aspiraciones que le inspiraron el Pacto 
Federal, pues las vicisitudes políticas de esa época. imposibilitaron su cumplimiento. 

Y en medio de este ambiente desgraciado transcurrieron los últimos añus de este 
Prócer de la Independencia hasta que, agobiado por una pertinaz enfermedad. y dando 
un alto ejemplo de conformidad cristiana, recibió los Santos Sacramentos y entregó 
su alma a Dios, a los 64 años de edad, el 29 de Abril de 1847. 

Tumás Manuel de Anchorena tuvo la gloria de asistir a todos los grandes acon- 
lecimientus de nuestra epopeya nacional, en los actos previos a la Revolución del 
25 de Mayo de 1810, tomtando parte después en los hechos de armas por la Indepen- 
dencia de la patria, colaborando más tarde en el Cungreso de Tucumán en 1816 y 
finalmente Jlegando a establecer las bases de nuestro régimen republicano en el Pacto 
Fedcral, firmado el 4 de Enero de 1831. 

Ántes de dar término a esta reseña biográfica, recordemos que el ilustre perso- 
naje que nos ocupa, había contraido enlace a los 41 añus con Doña Clara García de 
Zúñiga y García, el 3 de Agosto de 182£. Duña Clara había nacido en Buenos Aires 
el 18 de Agusto de 1807, y falleció en la misma ciudad el 3 de Noviembre de 1887. 

Fueron sus padres: 

Den Victorio Garcia de Zúñiga y Warnes. Abogado, Ministro de Hacienda y Pre- 
sidente de la Legislatura de Buenos Aires y de Duña Maria Carmen García de Zúñiga y 
Moxlins Crespo. 

Los padres de Don Victorio: Juan Francisco García de Zúniga y Lisola y Duña 
María Francisca de Warnes y Árruez. 

Del matrimonio Anchorena-Gureía de Zúñiga. nacierun 14 hijos. de ios cuales 
sólo tres fueron troncos de sucesión. 

Hijo tercero, Tomás Severino, n. el 15 de Septiembre de 1827, cm. con Doña 
María Mercedes Francisco de Riglos y Villanueva. €... 

Hija décima, Clara, n. el 26 de Noviembre de 1837, c.m. con D. Manuel Isidoro 
de Uribelarrea y Dozal, e.s. 

Hija undécima, Agustina, n. el 26 de Mayo de 1839, c.m. con D. Felipe Pacheco 
y Reynoso, c.s, 

Juan Munuel Acevedo. 


ANDRES Y ARROYO, Juan de 


Nació en España, en la localidad de Navaleno. por el año 1712 y procedía per 
la línea parterna del viejo linuje de lu» Andrés de la rama de Soria, oriundos del 
lugar de Casarejos. He aqui sus antepasados inmediatos: 

Padres: Dan Francisco de Andrés y Miguel y su mujer doña Catalina de AÁrruyo 
y Miguel. vecinos de Navaleno y parientes entre sl. 

Abuelos paternos: Don Francisco de Andrés, nacido en Cusurejo y doña María 
de Miguel y Peña, nativa de Navaleno. 

Abuelas maternos: Dun Pedro de Arroyo y Cabrejas, nacido en la Villa de Muriel 
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Viejo, partido judicial de Burgo de Osma, y doña Catulina de Miguel y Peña, na- 
cida en Navaleno, 


Bisabuelos paternos: Don Juan de Andrés nacido en Casarejo, y doña María de 
Miguel. 


Bisabuelos paternos maiernos: Don Andrés de Miguel y doña Maria Peña. 
Bisabuelos maternos paternos: Doo Pedro de Arroyo y doña Ana Cabrejas, 
Bisabuelos maternos uraternos: Don Diego de Miguel y duña Juana Peña. 

Pour lo demás, don Juan de Andrés y Arroyo llegó al Rio de la Plata en 1766 en 
calidad de secretario del Gobernador Don Francisco de Bucsreli y Ursúar y. cuatro 
años después, ingresó en li administración colunial como Tesorero interino de la 
Real Caja de Buenos Aires. El 15-X-1772, elevó al Rey una solicitud en la que 
hacía constar sus servicios a fin de ser nombrado Contador de aquella Cuja Real; 
pero, el postulante. result designado Oficial Real para las Cajas de Samoa Fe. Du- 
rante los años 1775 y 1776 don Juan de Andrés getuú en Buenos Aires, por sí y como 
apuderado de su suegro, el Cobernador del Paraguay dun Agustín Fernando de Pi- 
nedo, a objeto de gestionar el cobro de unos sueldos atrasados que ambos funcionarios 
tenían pendientes con la Reul Hacienda. 

Luego, Secretario de la Superintendencia de Hacienda en 1379; axesor del Co- 
bernador Intendente en 1784; miembro, en 1790, de la Hermandad de la Caridad 
de Jesús, piadosa congregación que fundara. anexa a la capilla de San Miguel, dan 
Francisco Alvarez Campana; nuestro Juan de Andrés y Arroyo culminó su carrera 
administrativa como Contador Mayor del Tribunal y Audiencia Real de Cuentas del 
Virreynato. En dicho cargo se jubiló y por sus meritorios servicios y limpios untece- 
dentes familiares, el Rey lo había hecho Caballero de Curlos II, en cuya Orden ín- 
gresú el 23-V-1795, Scis años después, sin embargo, el Virrey del Pino lo denuncio 
a la Corte como cómplice de una “pandilla” de funcwnarios que se enriquecian por 
medio del contrabando en perjuicio del fisco, 

Sea de ello lo que fuere. lo cierto es que con sus buenos títulos y una experiencia 
adquirida en 68 años de vida, el Contador Mayor jubilado don fuen de Andrés y de 
Arroyo fué convocado al Cabildo abierta del 22-V-1810, Y allí cancurrió el vieja ha- 
vendado. prácticamente en compañía de toda su familia: de su hijo Manuel de An- 
dres Arroyo y Pinedo: de su yerno Juan Almagra de la Torre: de sus cuñados Agustín 
y Ambrorin de Pinedo; para var, finalmente, en los mismos términos que su colega 
el Contador decano del Tribunal de Cuentas Diego de la Vega; a sea que bn encún- 
traba motivo para subrogar al Virrev, pero en caso de que la “pluralidad” de los 
asistentes juzgara lo contrario, se estableciese una Junta de gobierno compuesta por 
el propio Virrey y por los miembros que el Cabildo eligiese como adjuntos a Cisneros. 

En 1811 el gobierno de los criollos confinó a nuestro Contador a Tucumán, reem: 
plazindolo en sus funciones Antonio de Poziga, al mismo tiempo que se le hacía 
saber a la esposa del desterrado que “La Junta que sabe castigar los crímenes que se 
cometen contra su representación y auteridad, sabe también enjugar las lágrimas de la= 
familias inocentes que han tenido la desgracia de tener a su cabeza hembres que crimi- 
nalmente »e han desviado de sus deberes más sagrados, por esta justa consideración 
ha decretado que desde este día (18 de rmuarzol se den a Vm. en Tesorería 100 pesos 
mensuales durante la ausencia y suspensión de su marido”. Y dos años después, en 
1813. cuando ya la revnlución americana era un hecho irrevoeable, don Juan de An- 
drés y de Arroyo dejaba de existir en Buenos Aires. Aquí se habia casado el 26-TV- 
1272, econ doña Ana Gertudis de Pinedo y Arce (cuyos antecedentes gencalúgicos se 
tratan en la nota que esta Revista dedica a sus hermanos don Agustín y don Ambrosio 
de Pinedo, y de sus nupcias can ella tuvo cinco hijos: 11 Doña Ana, nacida en 1775, 
que se casó con den Juan Muría de Almagro y de la Torre (del que nos ecupamos 
en lugar aparte1; 21 Don Manuel (que sigue a continuación); 3) Don Pedro, muerto 
eu la infancia; 41 Don José, casado, que murió el 19.X1-1856; y 5%+ doñta Juana, que 
falleció soltera. 

COL(A) 
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ANDRES ARROYO Y PINEDO, Manuel 


Nació en Buenos Aires en 1778, y como la gran mayoria de los criollos cultos 
de su generación div comienzo a su vida pública u raíz de las invasiones inglesas; 
aungue de tiempo atrás. a ejemplo de tantes intelectuales de la madre patria, nuestro 
personaje había canalizado sus fervuros ideológicos en el secreto de Ju musoncría. 
Así fue Tesorero de la primera logia de ese carácter fundada en nuestro país: la 
“San Juan de Jerusalem de la felicidad de esta parte de América”. 

Amigo y socio de Juan Martin de Pueyrredón, Manuel de Arreyo y Pinedo —como 
él firmaba, suprimiéndose el apellido paterno Andrés—, tuyo ul lado de aquel pru- 
cer importante actuación en la reconquista de Buenos Aires: estuvo en el combate 
de Perdricl, y por ello resultá condecorado con un escudo de oro: y luego en com- 
pañía de don Juan Martín. se fue a Muntevideo a enncertar la expedición libertadora 
con Ruiz Huidobro y con Liniers. Todas estas diligencias patrióticas le valieron el 
rangu de Teniente Coronel Graduado de Jas milicias porteñas. 

El 22-V-1810 don Munuel concurrió al Cabildo abierto junto (on su padre. sus 
tíos Pinedo y su cuñado don Juan Almagro de la Torre: pero su voto, en la asamblea 
memorable, tuvo un acento distinto del formulado por el autor de sus días, en el 
sentido de que hizo suyo el parecer del Comandante den Pedro Andrés García. 0 
sea: “que considerando la Suprema Ley, la salud del Pueblo, y huviendo advertido 
la efervescencia y acalorumiento con motivo de lus ocurrencias de la metrópoli para 
que se varíe de gobierno. cree de ubsolutu necesidad el que así se rialize antes de 
torar desgraciados extremos”. En consecuencia opinó que el mando del Virreinato 
debía de recaer en el Cabildo interinamente. mientras que se resolvía la furma de 
gobicrno “que haya de constituirse para la seguridad de estas provincias en fator de 
lu soberania del Señor Don Fernando Séptimo”, con voto decisivo del Síndico Pro- 
curador General, 

Durante los posteriores sucesos revulucionarios, Arroyo y Pinedo se encuentra 
siempre ubicado dentro de la línea política de Rivadavia, En efecto; Regidor del 
Ayuntamiento porteño en 1812, se ve obligado y retirarse a su casa con mutiso de la 
revolución del 8 de «uetubre que derruca al Primer Triunvirato. del cual era factotum 
don Bernardino, En la recúndita lueha por cl poder gue a continuación se desató 
entre las +ociedudes secretas, nuestro hombre mantúvose alejado del gobierno mien- 
tras privó la omnipotencia de la logia Lautaro. Pero cun la caida del Directorio, en 
1820 vuclve don Manuel al escenario público como representante de su provincia na- 
tal en la flamante Legislatura, dunde permanece hasta 1824, presidiendo en varios 
períodos a dicho cuerpo legislativo, Por esas fechas 4rrovo y Pinedo militaba —si- 
gilosamente. por supuesto— en la logia de los Caballeros de Buenos Aires, adicta 
al Cabernador Martin Rodríguez y a su Ministro Rivadavia. 

En 1825 forma parte de la comisión del empréstito británico; y. asimismo, por 
otro ladu, se desempeña como Director del Banco Nacional. Siempre fiel a la trayec- 
toria liberal rivadaviana, don Manuel integra más tarde —y lo preside. también— 
el Congreso Constituyente que sanciona la constitución de 1826 y consagra Previ- 
dente de la República a don Bernardino: para caer, al poco tiempo, tras del pro- 
hombre aludido y de tvdo el régimen unitario, después de la infortunada primera paz 
con el Brasil, 

Can motivo del debate subre los «utores de la Revolución de Mayo, que tuvo 
lugar en el Congreso de 1826, Don Munuel escribió una larga memoria destinada a 
salir en la Gaceta Mercantil. Dicho manuscrito —euyo original se guarda en el Archi: 
vo Mitre y se publicó en el Tomo 1 de los Pupeles de Puesrredin— trae curiusas 
noticias sobre las invasiones inglesas, las jornadas de Mayo y las divisiones políticas 
subsiguientes, econ un gran ataque a Mariano Moreno, a quien atribuye todus las ma- 
les que aquejaban al país y el haber desterrado a su padre. 

Producido el golpe militar de Lavalle. nuestro biografiado figura, en 1829, de 
comandante del batallón de milicias pasivas de infantería de Ja ciudad; resultando 
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electo diputado, en ese mismo a0, por sus amigos los unitarios triunfantes, El adve. 
nimiento subsiguiente de Rosas, sin embargo, elimina definitivamente al veterano lo- 
gista de la función pública. Y en la intimidad de su casaquinta, situada dende hoy 
eonvergen las calles Arroyo (quer perpetúa su recuerdo) y Cerrito, este señur porteño 
proclive al “rito escueés” deja de existir el 31-V11-1839. 

Don Manuel de Arroyo y Pinedo habíase casado por la Iglesia el 12-X11-1810, 
con doña Maria Felipa Pérez del Puerto. nacida en la ciudad de Montevides, hija 
de don Rafael Pérez del Puerio. uficial real de la ciudad de San Fernando de Mal- 
donado, y de doña Ana Gertrudis Mendinuerta. 


CoL(h, 


ANZOTEGUI, Francisco Tomás de 


Figura de gravitación en la Real Audiencia de Buenos Aires, al producirse la 
Revolución de Mayo. 


Natural de Rioja, en España. estudió Leyes y se graduú de abogado, sobresa- 
liendo bien prente por su versación jurídica. 

En 1789 se desempeña ya como Oídor de la Real Audiencia de Buenos Aires, 
Dicho cargo le había sido conferido por Real Titulo del 27 de setiembre de dicho 
año y lo desempeño durante el prolongado lupse de 20 años. 

Le tueó de tal suerte afrontar desde tan elevadas funciones judiciales, aconte- 
cimientos decisivos para la vida política y sucial del Virreinato. 

Las dos invasiones inglesas de los años 1806 y 1807, en cuyas trágicas circuns- 
tancias la Real Audiencia ejerció el mando supremo del Virreinato con el título 
de Gubernadora hajo lu presidencia de su Regente Don Lucas Muñoz y Cubrero, 
luego la asonada del 1% de enero de 1809 y finalmente la misma Revolución de Mayo, 
la hicieron participe en virtud de su puesto de Oídor. 

Asistió al Cabildo Abierto del 22 de Maya de 1810, donde sotó inmediatamente 
después del Canónigo Chantre Melchor Fernández y untes de hacerlo Don Francisco 
de la Peña Fernández. El sufragio de +Ínzóteguf. expresaba simplemente: “Que se 
conforma con el voto del Sr, Munuel José de Reyes”. 


Por »u parte Reyes, huhía vutado en los siguientes términos: “Que no encuentra 
motivo por ahora para lu subrogución: pero que en caso de que lu pluralidad de 
este ilustre Congreso. juzgue que la hay, pueden nombrarse los adjuntos, para el 
despacho del gobierna, al Excmo. Sr. Virrey, los Señores Alcalde Ordinario de pri- 
mer voto, » Procurador síndico general de ciudad”. 


Por lo expuesto. hien =e comprueba que se mantuvo fiel a la autoridad virreinal 
y que integró el mineritario grupo realista del 22 de Mayo. 

La posterior actuación de .Inz0tegui respondió a la suerte de lu Real Audiencia. 
Como es sabido esta corporación judiciul juré en secreto el Consejo de Regencia y 
pretendía que el Virreinato enviara los Diputados requeridas por dicho Consejy para 
inteurar las Cortes extraurdinarias entonces próximas a reunirse en Cádiz. 

La Junta decridiá quebrar la oposición del cuerpo judicial y para ello convocó 
a sus integrantes así como ul Virrey Ciencres al fuerte, donde Matheu 3 Castelli 
les expresaron que corriendo peligro sus vidas debían alejarles de la Capital. 

Para elo fueron eonducidos a bordo de una balandra y despuchados con rumbo 
a las Islas Canarias, Mientras tanto, la Junta recmplazó a los Oidures realistas, por 
las Dres. José Darrezueira, Vicente Anastasio de Erhesarría y Pedro Medrano y 
para el cargo de Fiscul designó al Dr. José Simón Garcia de Cossio. Todus ellos 
dehían asnciarse al Regente de la Real Audiencia D. Lueas Muñoz y Cubero, para 
administrar la Justicia. 
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Anzótegul continuó viaje desde las Canarius a la España eontinental, En 1816. 
fue designado Regente de la Real Audiencia de Lima, habiendo ostentadu hunores 
de Consejero del Supremo Consejo de Indias. Como Regente, cabe destarar que fue 
el último que hubo en el Perú. retirándose 2 su país natal en 1821, Jonde acabó 
su txisiencia. 


C. T. de Pereira Luhitte 


APARICIO, Juan Manuel 


Era fraile mercedario, Cuando la invasión inglesa de 1807 se desempeñó como 
Capellán del 3er. escuadrón de los Húsares de Buenos Aires. Tres años después, el 
22-V-1810, Juan Manuel Aparicio ya ostentaba la dignidad de Comendador del Con- 
vento de la Merced. Invitado al Cabildo abierto de aquel día. asistió puntualmente 
a la asamblea, y allí dijo que se conformaba con el voto de don Cornelio Saavedra. 
Y en la jornada memorable del 25 de Mayo, nuestro prelado, en su carácter de su: 
perior de los mercedarios, firmó, a la cabeza de 15 de »us frailes, la famosa “peti- 
ción” en la cual los “vecinos, comandantes y oficiales de las cuerpos voluntarios de 
la capital” requerían lu renuncia de la Junta presidida por Cisnerus, y que cl Cabildi 
nombrara, en su reemplazo, la que, con Saavedra en primer términe, inauguraría el 
gobierno propio de los argentinos. El Camendador de Ja Merced fué un patriota ar- 
diente y exaltado, En el informe que elevó Manuel de Goícolea al Consejo de Re- 
gencia sobre los sucesos de Mayo, dicho ayudante militar de Cisneros consigna que 
vio al Reverendo Frui Aparicio predicando en los corredores del Cabildo, en los 
tiempos mds Críticos de la insurrección, lu libertad e independencia (sich. y correr 
tos cuarteles 4 cabullo con pistolus al cinto, animando y sublevando las tropas la nor 
che del ¿4 de mayo". Y cuenta Juan Manuel Beruti en sus Memorias Curiosas que 
dos años más tarde, el 16-11-1812, un primer domingo de Cuaresma, nuesiro religioso 
predicaba al pueblo en la parroquia de San Nicolás “sobre la unión y la paz e ¡gnal- 
mente sobre la dejensa de la Petria y el patrietismo... haciendo ver en los términos 
peligrosos en que se veia España, y que su perdida y dominación por los franceses 
era irrevocable. A esta altura de su discurso un mulvado europev español de 70 
uños insulig públicamente al orador, vociferando que lo que dice el Pudre no es 
el Evangelio. El escándalo consiguiente resultó mayúsculo, y aunque el alhorutudor 
pudo salir impunemente de la iglesia. esa noche fué encarcelado, También el domingo 
siguiente en San Nicolás otra arenga patriótica del padre Aparicio provocó la reac: 
ción airada de 16 sujelos de lus oyentes eurupros; quienes de tropel se levantaron 
y principisron a salirse del templo. “riéndose, mulando ul Padre o inquietando a los 
demás oyentes, y haciendo burta”. El cura —entonces— dio parte de ello a una pa- 
trulla que pasaba. y a todos los cercaron en una calle y los condujeron a la cárcel. 
Estas demostraciones ruidusas en contra del fraile Aparicio tuvieron lugar, precisa- 
mente, las vísperas de ser descubierta la conspiración de Alzaga. Se explica. así. por 
parte de los españoles europeos. est desenfado temerario que, hien pronto, seria 
ahogado en sangre por el Primur Triunvirato. 


COPA) 


ARANA, Felipe de 


Nació en esta ciudad de Buenos Aires el 15-VIIP-1796, vástago de los siguientes 
antepasados: 


Padres: Dun José Jotquin de Arana Coyne, nm. Santo Tomás de Olavarrieta, Oli<- 
pado de Calahorra, Señorio de Vizcaya. el 29-111-1750: y doña Mercedes de Ando. 
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naegui y Herrera, n. Bs. As, el 15-X-1768. Ambos cónyuges casados en Buenos Aires. 
el 17-1X-1782. Testaren: don José Jvaquin, el 30-1-1810, y doña Mercedes cl 30-1X 
1834. 

Abuelos paternos: Don Juan de Arana, n. 1120 y doña Magdalena de Goyne, ve- 
cinos de Santo Tomás de Olavarricta en Vizcaya. 

Abuelo» matlernus: Don José de Andonuegui y Aguirre, n. Santiago de Chile 
(primo hermano de su homónimo don José de Andonaegui. que fuera Gobernudor y 
Capitán General del Rio de la Plata), y doña Muria Catalina de Herrera Sotomayor 
y Morón, 

Bisabuelus maternos paternos: Don José de Andonaegui y de la Barrera, y doña 
Bernarda de Aguirre y Barrenechea. 

Bisabuelus maternos maternos: Don Cipriano de Herrera Sotomayor y Logizaga, 
y doña Ana Inés de Morón y Torres Briceño, casados en Bs. As., 12-V111-1714, 


La bisubuela doña Bernarda de Aguirre Burrenechea, por su paric, era hija de 
don Nicolás de Aguirre Hlaradi y de doña Juanu de Barrenechea y Diaz de Pimienta: 
nieta paterna de don Pedro de Aguirre y de doña María Bernarda de Illaradi Amez- 
queta; nieta materna de don Juan Bautista de Barrenechea y de doña Juana Díaz de 
Pimienta; hija. esta, del Capitán Juan Díaz de Pimienta. 

A su vez, otro de los nombrados bisabuelos, don Cipriano de Herrera Sotomayor, 
b. en Santa Maria de Sevilla el 16-1X-1695, Tesorero de la Santa Cruzada en Buenos 
Aires, y Presidente de la Audiencia de Charcas (1728-1731, era hijo de don Antonio 
José de Herrera Sotomayor y de los Ríos, h. Utrera. arzobispado de Sevilla y Capitán 
de caballería de Bs. As.: y de doña Mariuna de Loaizaga, b. Cádiz el 3-VIIT-1680; 
los cuales se casaron en Cádiz el 15-X1-1694. Nieto paterno de don José Antonio de 
Herrera Sotomayor, h. Madrid el 7-Vl-1625, Gobernador y Capitán Gencral del Río 
de la Plata de 1682 a 1691; y de duña María Josefa de los Ríos. Nieto materno del 
Caballero de Santiago don Afartín de Louizaga, b. Galdamés, Encartaciones de Viz- 
caya, y de doña Agustina Rodríguez del Castillo. b. Cádiz el 1%-XT-1654; casados en 
Cádiz el 18-X11-1674, Bisnieto paterno paterno de don Juan de Herrera Sotomuyor 
(hijo de D, Miguel de Herrera y de doña Beatriz de Sotomayor), h. Madrid el 6-ITT- 
1591; y de doña María de Rivadeneyra. Bisnieto materno materno de don Roque Ro- 
dríguez del Castilla (hijo de D. Juan Rodríguez de la Torre y de Da. Casilda López), 
b. Almiñe. Valle de Valdivieso el 19-V 111-1918; y de doña Isabel Díaz (hija de D. 
Sebastián Diaz y de Da. Angela Garcia), b. en el lugar de la Quintana de Valdi- 
vieso el 4-V1-1623, 

Y los padres de Ja mujer del antedicho don Cipriano de Herrera, doña .£na Inés 
de Morón y Torres Briceño. h. Bs. As. 2-XI1-1695, se amaron: Don Diego de Morón 
y doña Isabel de Torres Brireño y Leal; siendo esta última hija de don Luis de To- 
rres Ribero y de doña .4na del Ribero Leal; nieta materna del Capitán portugués Frun- 
cisco del Ribero y de doña isabel Leal bisnieta materna materna de «Antonio del Pino 
y de María Leal, de los primeros pobladores de Buenos Aires. 

En cuanto a don Luis de Torres Briceño. prominente vecino de Buenos Aires, ahi 
fué bautizado el 22-1-1639, y tuvo por padres al capitán don Juan de Torres Briceño 
(hijo de D, Diego de Torres y de doña Ana Briceño», b. en Madrid el 27-X-1610. 
que pasú a Bs. As. donde testó el 10-I1V-1670, ante Reluz y Huerta: y a doña Isabel 
Florez, b. B. As. el 15 de febrera de 1619: hija esta señora de Lorenzn Florez n. de 
Prádena, avecindado en Concepción del Bermejo, dende contrajo matrimonio con María 
Romero de Santa Cruz, hija de Franciscu Garcia Romero y de Mariana de Santa Cruz, 
hermana de Roque de Santa Cruz, mártir jesuita, beatificado por la Iglesia. 

Digamos. de paso, que lis armas de los Arena son: En campo de oro cinco pa- 
nelas de sinuple puestas en sotuer. 

Respreto de la biografía de don Felipe Aranu. cabe decir que cursó sus estudios 
en el Real Colegio de San Carlos, en la ciudad de su nacimiento, para luego reci- 
birse de abugado en la universidad de San Felipe. en Santiago de Chile. 
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Fn 1810, siendo un muchacho de 21 años de edad. asistió al Cabíldo alicrio del 
22 de mayo; y allí reprodujo el vuto de Juan Florencio Terrada. «quien. oportuna- 
mento, hahía expresado que se conformuba con el voto del Señor Don Cornelio de 
Suavedra, debiendo tenerlo uctivo y derisivo el Señor Sindico Procurador General. 

Durante las posteriores viciviludes revolucionarias, Arana fué electo candidato 
para asesorar al gobierno en 1811; y también, dos años más tarde, Síndico Procurador 
General en el Cabildo porteño: en cuyo carácter integrá un efimero “Trihunal de 
Concordia” —creado en 1812 y abolido en 1815—, que procuraba evitar los pleitos 
judiciales mediante el avenimiento previo de las partes en conflicto. 

A raiz de la caída del Director Supremo Alvear. la revulución triunfante en 1815 
procesa al régimen de los asambleístas del año XI; y en una de las comisiones in- 
vestigadores a tal fin —la de “Secuestras”, compuesta por tres micmbros—, figuran: 
Felipe Arana, Juan José de Anchorena $ Manuel Hermenegildo de Aguirre: tres nom- 
bres de innegable prestigio. que serían dirigentes del futuro partido federal. 

El 3-7-1816 nuestro biografiudo contrae matrimonio con duña Pascuala de Be- 
láusteguí Rodríguez —híja de den Francisco Antonia de Beláustegui (que fuera usi- 
mismo miembro del Cabildo abierto cl 22-V-18101 y de deña Melchora Rodríguez— 
de cuyas nupcias le nacieron nueve hijos: 1) Francisco Joaquin. fall. inf: 21 Mer- 
cedes cm. José Rogue Pérez, c.s.: 3) Daniel Francisco, cm. 1% Alcira Ibáñez Luco 
y 2% Arminda de Zelis y Sandoval c.».: 4) Felipo de la Paz em. Inés Tomasa de 
Obarriv Lezica c.s.; 5) Joaquín Melchor, fall. inf.; 6) Jusé Benito, soltero; 7) José 
Camilo, falh inf.; 8% Pascuula, com. Luis Bilbao, e.s.; 9) Melchor Félix, com. 1% 
Gregoria Selges Mantes de Oca, 2% Carmen Justa Peralta Álvear, cs. 


Elector de representantes en 1820, después de la liquidación violenta del Direr- 
torio por los caudillos del Jitoral; firmante del petitorio elevado en 1826 al Cangresn, 
a Íin de que dicho cuerpo rechazara el proyecto rivadaviano de dividir a la Provincia 
de Buenos Aires en deus; Arana, federal de la primera hora. concluida “la aventura 
presidencial de Rivadavia”, entra, como diputado, a la reinstalada Legislatura que 
elige Cubernador uy Dorrego en 1827. Y, un par de años más adelante, el vaivén de 
los sucesos políticos lo leva, a nuestro personaje, a formar parte del Senado Con- 
sultivo de gobierno, creado a raíz del acuerdo que Rosas y Lavalle firmaron en Ba- 
rracas. el 24-VI11-1829. 

Por varivs periudos consecutivos siguió don Felipe veupando una banca en la 
Sala de Representantes de sa Provincia natal; siendo electo Presidente de exa asam- 
blea legislativa en tres oportunidade=; como así también se desempeñó como vocal 
en la Cámara de Apelaciones: hasta que el Gobernador Rosas, en 1835. lo hizo su 
Ministro de Relaciones Exteriores, con retención del antedicho cargo judicial. 

En el ejercicio de tan altas y delicadas funciones. “Felipe Batata” —coma le 
lHamaban sus opositores—, abnegado intérprete de una pulítica de sobrranía frente 
a las intervenciones armadas de Francia y de Inglaterra, supo demostrar »us reules 
condiciones de estadista. Así lo proclaman, inequívocamente, la letra y el espíritu 
de los tratados que. por llevar su firma, recuerdan su nombre: Arana-Mue Kau (1840) 
Arana-Southern 118349). y Arana-Le Predour (1850): las cuales convenciones interna- 
cionales —júzgutse como se juzgue a la dictadura de Rosas— configuran, en la his- 
toria de nuestra diplomacia, una excepelonal combinación de destreza, decoro y pa- 
triólica energía. 

Caserms —a pesar del posterior nombramiento, con que lo hontú Urquiza. de 
miembro de un inoperante Consejo de Estedo, mixto de federales y unitarios. des: 
pués del Acuerdo de San Nicolás— recluyó al antiguo cabildante de Mayo a la vida 
privada del hugar. Allí falleció cri-tianamente, don Felipe Aruna, el 11-VIL1865, a 
los 79 años de edad. 


COR) 


ABANDIA, Martín de 


Nació y fue bautizado en Buenos Aires el 27-V11-1762, vástago de los siguien- 
tes antepasados: 

Padres: Don Baltazar de Arandia y Elizalde, bautizado el 13-11-1727, en la 
Villa de Villaró, del Señorío de Vizcaya —quien sería, en 1778, Corregidor interino 
de la Provincia de Chichas, en el Alto Perú— y doña Catalina Ruiz de Arellano, 
nacida en Buenos Aires en 1735. 

Abuelos paternos: Don Bultuzer de Arandia y Gullaria y doña Ventura de 


Elizalde. 


Abuenos maternos: El Maestre de Campo Ántonio Ruiz de Arellano y su mu- 
jer doña Juana Moreno. 

Bisabuelo» paternos paternos: Don Baltazar de Arandia y doña Clara de Gallarza. 

Bisabuelo» palermus maternos: Don Martin de Elizalde y doña Rosn de Urta. 

Bisabuelos maternos puternos: Don José Ruiz de Arellano, nacido en la villa del 
Milagro, reino de Navarra, de ilustre prosapis. y doña Joseja de Pilu y Bravo. 

Eu la que respecta a la actuación pública de den Martín de Arandia, digamos 
que tomó parte en las invasiones inglesas, dende eonquistá el grado militar de “Ca- 
pián del Cuerpu de Voluntarios Rio de la Plata”. Y que, tres años más tarde. en 
su carácter de vecino de pre. asistió invilado al memorable Cabildo abierto del 
22-V.1810; y. allí, se pronunció por el derecho a que se gohernaran los criollos pur sí 
mismos, al manifestar “que repraducía cl dietámen del Señor Don Cornelio Saavedra, 
teniendo voto decisiw el Señor Síndico Procurador”. 

Inmediatamente después de los sucesos revolucionarios de la “semana de Mayo”. 
Arandia estuvo destinado a la guarnición militar de Monteviden: pero a fines del 
año 1811 ya estaba de vuelta en Buenos Aires, pues el 17 de septiembre. durante 
el conflicto del Triunvirato con la Junta Conservadora. luego de la solicitud del 
Ayuntamiento para que el pueblo eligiera quienes debían de tratar la petición de 
Cabildo abiertu, entre los elegidos a ese fin. estuvo Martín de Arandia. Y el 19 de 
septiembre siguiente, la votación popular consagrá, junto a un par de diputados al 
Congreso, a otros 16 “sujetos de conocida providad y talentos”, “para consultar con 
el Gobierno las medias de asegurar nuestra común felicidad”. Entre estos últimos 
“consultivos”, Martín de Arandia fue uno de los más votados: obtuyo 536 sufragins. 

Posteriormente, nuestro hombre. al margen de la política. ocupó el cargo de 
oficial 6? de la Tesorcría General, de cuyo empleo se retiró el 217-1815. Y cuando 
en dramáticas circunstancias, en plena crisis del año XX, la provincia de Buenos 
Aires se dizpuso a elegir sus representantes a la Legislatura. Arendin tuvo a su ta- 
vor un solo yoto, Tiempo después, don Martín de Arandía y Ruiz de Arellano mo- 
ría soltero y sin sucesión. Fueron +us hermanas: Mariana: Rosario: Juana María 
que em. Y con Domingo Esteban Linch. y 2 con Pedro Blanco de la Encina; Boni- 
facia, que €. m. con Juan Antonio de Carbajo; Ana Antonia. que c. m. con Fran- 
cisco de Loaces; y Catalina que e. mum, con Juan Jus Mereno y Rivera. 


CLAN) 


ARGERICH, Cosme Mariano 


“A carta distancia de la Plaza de la Victoria, en la calle de la Merced. en la 
vereda que mira al sud y a pocos pasos del convento mercedario, deteníase el tran- 
seunte ante una casa de agradable aspecto y que denotaba relativo bienestar de sus 
habitadore-; luciendo en la parte superior de la gran portada que daba arceso, un 
escudo legendario de nobleza, donde estaban esculpidas las siguientes armas: escudo 
campo de gules con un castillo de plata. surcado de una flor de lis de «ro, acom- 
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pañada de dos veneras de plata. Era la mansión de los esposos Argerich y del 
Castillo”. 1 

Esta familia católica de los Argerich, de origen eslavo. emigró a principios del 
»iglo x11 como consecuencia de persecuciones religiosas y se radicó en España. % 


Ya en 1220 don Bernardo de Argerich decoró a sus expensas el altar mayor 
de la iglesia parroquial de San Abdón. Sus descendientes ejercieron los oficius no- 
bles de Regidores perpetuos, 


Los padres de Cosme Mariano Argerich y del Castillo. fueron Francisco de Ar- 
gerich y Balialh, nacido en Sistero, Obispado de Urgel en Cataluña. y Doña María 
Josefa del Castillo Burguez con quien contraju matrimonio en Buenos Aires el 17 
de agoslo de 1757, Esta última era hija de Roque del Castillo y de María Antonia 
Burguez y descendia de los primeros pobladores de Butnos Aires, 


Este Francisco de Argerich, Coronel Médico de los Reales Ejércitos de España, 
de descullante actuación como cirujano de los cuerpos de la sanidad militar de la 
Península, logró que la nobleza de su linaje fuera reconocida y confirmada por el 
Rey Don Felipe Y por real Cédula del 28 de agosto de 1738. En 1751 alcanzaba el 
sillón de vice-Rector del Real Colegio y Hospital de San Fernando de Cádiz. 

Se presume que llegó a nuestra tierra bien sea acompañando Ja expedición mi- 
litar del Marqués de Valdelirios en 1752 o en la capitaneada por Dn Pedro de Ce- 
vallos en 1756. Ocupó luego las funciones de médico del Presidio. 


De este matrimonio nacieron: 1. Cosme Mariano; 2. Juana Josria que contra: 
jo matrimonio con Juan de Rojas Nogueras; 3. Roque c. m. María Freyre; 4. An- 
tonio Nicolás que falleció soltero; 5, Fray Francisco Jusé, Mercedario, Orador Sagrado, 
Diputado de la Asamblea General Constituyente de 1813; 6. Francisco Javier que 
contrajo matrimonio con Manuela de Guduy Figueredo, luego con Ana María Martínez 
Rivera y tercero con Justa Pastora de Elía y García de Zúñiga; 7. Jo:é Damián 
fallecido siendo niño: 8. Manuel, de igual suerte; 9. Ascencio, igual; 10. Diego, 
igual: 11. Josría Ramona. igual; 12. Faustina, fallecida soltera; 13. María Josefa. 
fallecida soltera; 14. María Manuela, fallecida de niña: 15. Eulalia. fallecida soltera; 
16. Francisca, fallccida de niña y 17. Francisca, fallecida soltera. 

Con la correspondiente venia del señor Cura de Arrecifes, en donde naciñ el 26 
de septiembre de 1758, el niño Cosme Mariano de Argerich fue bautizado solemne: 
mente en la Iglesia de la Merced (de la que su hijo el Curenel y después sacerdote 
Juan Antoniv seria cura párroco) por el Dr. Francisca Antonio Goicoechca. 3, 

Después de cursar sus primeras estudios en la ciudad de Buenos Aires, es en- 
viado a España, por sus padres, a seguir los estudios de medicina vo lo Real Uni. 


1. Sangninetti, Canóénizo Manuel Juno: Revista Eelesiástica del Arzohisiudo de 
Buenos Aires (Véase Padrúa $de Jiuenos Atres de 177R, Falio 15.) 

2. Massini Ezcurra, José M.; “Los Argerieh”, (Buenos Aires. Instituto Amigos 
del Libro Argentine, 1935) 36-33 “El erudito vicepresidente del Inostituta Superior de 
Estudios Patagónicos, Sr. Anrelio Tanodi, estudiosy croata egrezado de la Fsenecla del 
Vaticano y actualmente profesor de pmleorrafía y Diplomitica en la Universidad de 
(Cirdoba, nos ha heeho Jl-zar gentilmente, a nuestro pedido, Ja signiente juformarión. 

“En Arzerich, la raiz, el radieal de la palabra me es de crizen esluio o errata. 
Viene probablemente del lin, donde existen los radicales “arg! oy “are” (arens) la 
desimmencia es eslava; en vírios idiomas esluros (ruso esloveno, croata, servis, esfreciul 
mente) “i to en castellano escrito “0eh"Y significa el dnmínutiva 0. en nambres 
propios, al hijor v. g., stol (mesa), stelie (una mess chiva); Trró (Pedro), VPerie (hija 
de Pedro). Fn el territorio étnico errata (po esloveno) son frecuentes las palubras cie 
las antiguas provinejas romanas Dalmacia y Paoonia, eon una tradivión profunda de 
origen latino, pern con otras furmas gramaticales croatas, porque €l pueblo ¿rata pobló 
la clásica cultura romana; los restos de antiguos dialectos romanos se lan ennservido 
hasta los fines del srelo pasado en la isla Krk que pertenecía a la provincia «de 1stria. 
Hoy tudavía en Dalmacia y otro literal urnata, se usan muchas palabras de origen latino 
(s también italiano). Por consiguiente la ¿embinación de una palabra latina con da 
forma eroata, no es ninenna excepción. lo que vs Imiy probable +n la palalra “Ar: 
gerich", que puede significar a un hombre, que era hiso de vn arquero.” 

3. Archivo de Ja Merced: Libro 11 de Bautisma, fulio 3nw 
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versidad de Cervera, en donde se gradúa de Doctor en Medicina en 1783. a la 
edad de 25 años. 

Siendo cstudiante aventajado la misma Universidad le confirió las cútedras de 
química y física, 

Ejerció luego su profesión en Barcelona, adquiriendo en breve lapso amplía 
notoriedad, de la que da cuenta el Dr. Jaime Menús en carta dirigida ul Dr. Miguel 
Gorman, en vísperas de su regreso a tierra americana. Dice así: +. 


“Barcelona, junio 25 de 1784”. 


“A mí se me habló, luego de recibida la de Uimd. de 12 de julio de 1783 del 
hijo de D. Francisco Argerich de Buenos Ájres, y como no podía dar una molicia 
individual de úl, me reservé con Umd. a fin de hacer mis averiguaciones”, 


“Las he hallado tan a mi gusto, que espero que Umd. que lo tratará en un 
tado como si yo hubiese determinado venir a estos Reinos; es empeño míu el que 
dicho sujeto ocupe mi lugar y llene mi blanco, porque hay disposición en Argerich 
para el desempeño de cualquier cosa. puesta al lado de Umd. y enterado de sus 
máximas de Umd. que no dudo pondrá la facultad en el estado que desea Umd. y 
tome ese caballero en mi lugar, que me servirá de la mayor satisfacción”. 

“P. D. Mucho he sentido que pur esta ocasión no haya tenido lista la Memoria 
que voy a dar al pública y que estoy ya a media impresión, pero se remitirán ejem. 
plares para Umd. cuando se embarque Argerich para América, a fin de llenar mi 
blanco”. 


“Sia más seguro senidur y amigo”. “Dr. Jaime Menús”. 

Llegado a! Rív de la Plata presta servivios gratuitos en la Casa de Niñas Huér- 
fanas y como médico ttular del Real Hospital de Caridad y de la Cárcel. 

Con fecha 19 de noviembre de 1791 la Academia de Medicina de Barcelona le 
acuerda el título de Académico correspondiente. 

En 1791 reemplaza a »u padre en el puesto de Primer Examinador del Proto- 
medicato y desde 1803 desempeña el cargo de secretario del Tribunal del Protome- 
dicato, ya con el título de catedrático sustituto de medicina que poseía desde el año 
anterior, por sugerencia hecha al Virrey del Pino por su titular el Dr. German. En 
tal condición inauguró el segundo año de medicina en 1802. 

En 1806 con motivo de lu primera invasión de los ingleses el profesor Argerich 
organiza la atención de los heridos en improvizados hospitales de sanmgrc. Es secun- 
dadu en esas tareas por sux* enfonces 17 discípulos. 

“Pera dende sin duda alguna alcanzó mayor brillo la actitud de este cuerpo de 
sanidad, furmado por hijos de la ticera que ya aspiraba a algo más trascendental 
que el simple cambio de domitadores fue en los dias de sangre y heroísmo del 
> y 6 de julio de 1807, segunda y poderosa invasión... 3. 

Tuvo purticipación muy activa en Jos sucesos histúricos de mayo de 1810. 

El Acta del “Acuerdo de 22 de Mayo de 1810 a Congreso General” registra su 
presencia en ea memorable asambley a fojas 94 vuelta — linea 19 y trascendental 
voto en la [uja 107. que díce: que habiendo cuducado la Suprema Autoridad debe 
ésta reusumirse en el Pueblo, y por consiguiente interinamente en el Exelentisimo 
Covildo, hasta que con la mayor brevedad disponga las incorporaciones del Fecín- 
derio gue por medio de sus Diputados deren formar la junte general del Virreinato 
hastu que las provincias decidan el sistema de Govierna que se deva adoptar, 

“El rulo de Cosme Mariano Argerich es el que triunfa en lo esencial el 22 de 
mayo y queda subsistente el 25. Ene día el pueblo consolida su posición. pasa 
de delegar el poder provisionalmente en el Calvildo el 22. a hacer surgir de su pro- 


3. Anales de da Focultad de Ciencias Médicos, jur Pedro Mallo, 1. Ll, púg 48. 
52 Contán, Flisco: Conferencia sobre el Dro Cosme Arzortel, 1 de inazjo de 1015 
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pio seno y sestener el 25 de Mayo la námina de los componentes de la Primera 
Junta” $, 

Con fecha 6 de junio de 1811 es ascendido a Conjuez del Tribunal del Pro- 
tumedicata. 


El 10 de marzo de 1813, la Asamblea General Conrtituyente aprucha su plan 
de enseñanza para la Facultad Médica y Quirúrgica. 

Por indiración de la misma Asamblea proyerta y presenta las modifiraciones 
necesarias para transformar esta Institución en otra de urgente necesidad «que se 
llamaría “Instituto Médico Militar” y cuya Creación se registra con fecha 31 de 
Mavo de 1813. 


“El decrelo creando el Instituto Médico Militar y la reglamentación del mismo, 
corren impresos en la Gaceta Ministerial del Gobierno y en la importante obra 
del Dr. Juan María Gutiérrez sobre “Enseñanza Superior”, y sólo agregamus sobre 
el particular que para la mejor realización, acierto y marcha de la nueva Escuela 
Médica, se procedió al nombramiento del Dr. Cosme Argerich para el desempeño 
de la cátedra de Medicina, e de elínica médica. comu hoy diriamos. por decreto 
que lleva la fecha Y de abril de 1813”. 


“Pero se hizo algo más aún. con el sino propúsito de asegurar el éxito de la 
hueva institución médiea-militar, nombróse Director del Instituto recientemente crea- 
do al doctor Cosme Argerich. autor del plan de estudios y reglamente interno del 
mismo, por toda lo cual resultaba ser este patriarca de la medicina argentina, fun- 
dader y catedrático de las Escuelas Médicas, que succsivamente fueron creadas en 
el Río de la Plata, durante las dos primeras décudas del siglo x1x y cuya exis 
tencia resultó por desgracia un tanto efimera” 7. 


En 1814 proyecta el Reglamento de Medicina Militar, que ineluye en su arti- 
culado la escala jerárquica de la sanidad castrense. los sueldos respuctivos y los 
correspondientes uniformes. De tal suerte le corresponde el grado de Cirujano Mayor, 
equivalente al de Sargento Mayor en el escalafón del cuerpo de comando, 

Cosme Mariano Argerich y del Castillo contrajo matrimonio en Barcelona el 18 
de mayo de 1786 con Margarita Martí y habiendo enviudado. lo hizo en segundas 
nupcias, en Buenos Aires el 3 de abril de 1795 con Jusna López Camelo y Cheves, 
nacida en la misma ciudad e hija de Juan Pablo Lápez Camela y Véles de Alcocer 
y de Juana Paula de Cheves y Rodríenez Flores. 

Fueron sus hijos del primer matrimonio: 

1. Francisco Cosme Argerich y Marti, n. en España en 1787; asistió a los 

herídus del combate de San Lorenzo y fue cirujano del Ejército del Norte, 
e. m. 13-X[-1809 eun María Manuela de Obella Ruiz de Ocaña. von des: 
cendencia, 
2. Juan Antunio Argerich y Martí, n. Buena Aires 8-11-1788. Coranel Guerrera 
de lu Independencia rue asistió a las hatallas de Tucumán y Salta, Diputado 
a la Legislatura y que. viudo. fue ordenado sacerdote. siendo Cura Párroco 
de Nuestra Señora de la Merced y Canónigo de la Catedral de Buenos Ai- 
res, c. m. 29-1V-1823 con Joaquina González Giménez, con descendencia. 
3. Petrona Josefa Argerich y Martí. b. 29-V1.1789, falleció soltera. 
4. luan Bautista Argerich y Martí, b. Buenos Aires 3-V-1790, e. m. con Pascuala 
Melián y Correa, pudres de Esteban, fullecido soltero, 

5. Luis José Argerich y Martí, h. Buenos Aires 25-V1IP-1791. Coranel Guerrera 
de la Independencia. participó en la Campaña a la Bunda Oriental, batallas 
del Cerrito y la toma de Menteviden; Director del Parque de Artillería y 
Guerrera del Brasil, Diputado a la Legislatura. c. tm. 1-1X-1822 cun Romual- 
da Diana Ferreyra. con descendencia. 


5. Massini Ezcurra, Jusé M.: Ora citada. pág 107 
T. Cantón, Elisvo: Conferencia citada. 
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6. Joscíla Argerich y Marú, b. 6-V1-1794, ce. m. 1-11-1818 con José María Rojas 
Argerich, con descendencia, y del segundo matrimonin: 

7. Ramón Argerich y López Camelo, b. 22-1Y-1796, fallecido infante. 

8. Gregoria Argerich y López Camelo, b. 9:Y.1797, fallecida infante. 

Y. Ana María Argerich y López Cameclo, d. 26-VII-1798, fallecida infante. 

10. Manucl Jusé Argerich y López Camelo. b. 13-1Y-1800, c. m. 12-V1-1862 con 
Juana Careía Martínez, padres de Manuel José fallecido infante. 

11. Ignacia Argerich y López Camelo, Lb. 30-V11-1803, fallecida soltera. 

13. Dolores Argerich y Lúpez Camelo, fallecida soltera. 

13. Mercedes Argerich y López Camela, b, 3-VE-1808. fallecida soltera. 

14. Justo Argerich y Lúpez Camelo, b. Buenos Aires 20-IX-1810, c. m. 1%) 23.1V 
1833 con Furlunata Castellote Palacios, fallecida 15-11-1862 y 21 20-11-1871 
con Petrona Rodríguez Ramos, con descendencia. 

15. Benito Argerich y López Camelo, n. Buenos Aires, cm. 12-V-1836 con Ma- 
nuelua Rivero, con descendencia. 

16. Manuela Argerich y López Camclo, com. 12-V-3837 con Esteban Masini No. 
cetto, con descendencia. 

17. Petrona Ignacia Argerich y López Cumelo, cm, 23-X-1819 con José Lení Fo- 
gas, con descendencia. 


El Dr. Cosme Argerich fulleció víctima de un ataque de angina pectoris en la 
ciudad de Buenos Aires el 14 de febreru de 1820 y -us restos fueron inhumados al 
día siguiente en el convento de Sun Francisco, con manifestaciones de un verdadero 
duelo público. Lurgo fueron trasladudos el 27 de septiembre de 1823 al Cementerio 
de la Recoleta en solemne ceremonia a la que asistió el Ministro de Gobierno don Ber- 
nardino Rivadavia, quien en briHante discurso inicia una suscripción pública con el 
objeto de erigirle un monumento y costear un retrato que debía ser colocado en la 
sala de sesiones de la Academia de Medicina. 

Muchos años más tarde, en 1886, se div silio preferente a su retrato y. el 25 
de Mayo de 1910 al festejarse el centenario de la Revolución de Mayo. la Facultad de 
Medicina descubriú su monumento junto u los de sus utros dos fundadores, los ductores 
Miguel Gorman y Eusebio Fabre. 

La Academia de Medicina en su sesión de apertura el 19 de abril de 1823. re- 
solvía que furse escrita la biografía del Dr. Argerich. 

Recuerdan el nembre del Dr. Argerich en la ciudad de Buenos Aires. una calle, 
un hospital municipal y el Hospital Militar Central pur haber sido este Cirujano Ma- 
yor “el primer Director de Sanidad Militar de los Ejércitos de la Independencia y 
Director del Instituto Médico Militar y considerárselo el primer organizador de la Sa- 
nidad Militar”. + 

Mario E. Bialet Argerich 


ARTEAGA, Pedro Francisco de 


En 1778, en tiempos del Virrey Vértiz, era oficial 3" de la Secretaría del Virrei- 
nato. Dos años más turde se le eximió del pago del derecho de la “media anata” que 
se abonaba siempre como impuesto antes de ocupar un empleo. En 1793 ascendió a 
oficial 2* de la Secretaría “de Govierno y (Guerra del Virreinato”; y desempeñaba este 
cargo cuando fué invitado y coneurriá al Cabildo abierto del 22-V-1810. Aht. a su 
debido turna, tomó la palabra y dixo: que no halla mérito para innovar el mando en 
el Excelentísimo Señor Virrey; y que en caso de no tener la pluralidad de votos para 
el privativo mando, siga asociado con el Señor Regente de la Real Audiencia y el Ca- 


6, Boletín Púldico del Ministerio de Ejército N2 2357, del 13 de innin de 1952, 
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vallero Sindico Pracurador de ciudad; opinando igualmente que de tratarse de alguna 
innoración substancial se acuerde previamente con las Provincias interiores. 

La revolución de los criollos no cortó la carrera administrativa de este funcinna- 
rio del viejo régimen, ya que. no obstante contar Pedro Francisco de Arteaga, en 1812. 
con cerca de sesenta años de edad, aún continuaba como “oficial de número de la 
Secretaria de Guerra”, durante el gobierno del Primer Triunviryto. 


CE (A) 


ARZAC, Buenaventura de 


Nació en Buenos Aires y fue bautizado. el 1-11-1783, con el nombre de Buena- 
ventura Mariano José Joaquín de Jesús. siendo sus padrins de pila don Joaquín 
Terrero y su esposa doña Josefa Villurino y González. 

Era, nuestro biografiado, hijo de don Ficente de Arzac y Goyeneche, natural de 
San Sebastián, Luipúzcua, que legó a estas playas cn 13530 a bordo de la fraguta 
“Nuestra Señora de Aransazu”, y en este puerto se conchabo en la casu de comercio de 
don Francisco Alvarez Campana, donde trabajó ucho años, para luego establecerse por 
su Cuenta; y de doña Petronila Correa de Sau y Penraloza. nativa del país. Nieta pa- 
terno de don Ficente de Árzac y Coyenechr y de doña María Antonia de Guyeneche 
y Aguirre. Nieto materno de dun José Correa de Sau y de doña María Bartolina de 
Peñaloza, Y bisnieto por la rama paterna de don Fícente de Arzac y de doña María 
Manuela de Goyeneche: de dun Buenurentura de Coreneche y de doña Maria Antonia 
de Aguirre. La familia de Arzac era noble, y asi constaba en una certificación otorgada 
en Madrid, el 3-111-1677, por el rey de armas de don Carlos IL. don Juan de Méndez; 
y su escudo traía en campo de oro a un árkul terrazado sumado de un gallo crestado 
de gules y un vso empinante al pie del tronen. 

En 1806, cuando los ingleses aún mantenían en su poder a Buenos Aires, Buena- 
ventura Árzac. “un gigante de ocho pies, fuerte como Hércules, astuto como Ulises, 
y tan ilustrado, aunque ne hombre de letras, como el mejor de su tiempo” —según 
lo evocú den Vicente Fidel López—. se enroló en el ejército reeonquistador de Tinicrs, 
cumo sargento en el primer escuadrún de húsares. Áscendido a subteniente el 9.1Y- 
1807, eon dicho grado participó en los sangrientos combates de la Defensa que tuvieron 
logar tres meses después, Jo» días 5 y 6 de julio. 

De no haberse producido esa tremenda conmoción de las invasiones inglesas, el 
joven Árzac hubiera eontinuado, probablemente. tras las hucllas pacíficas de su pa- 
dre, “don Vizente Arzac y Golleneche”, antiguo regidor y fuerte comerciante de esta 
plaza, quien en 1785, junto con otros colegas suyos. suscribió el poder a favor de 
don Marin de Sarratea y de don Manuel Rudríguez de la Vega para que amlms ges- 
tionaron. ante las autoridades metropolitanas, la instalación del Tribunal del Consu- 
lado en la capital del Virreinato rinplatcnse, 


Por lo demás, sabemos que nuestro muchacho, en 1799, a los 16 años de edad. 
obtuvo un tercer premia con medalla en el certamen de la “Academia de Dibuxo”. 
gracias a su destreza en dibujar “ojo: de la misma munera que a Pedro y a Ántonio 
Romero y a Cavetano Alvarez se Jos dictinguió por +us diseños de “eavezas”, “cuer- 
pos” y “vocas y narices”. Empero —como se dijo más utrás— el destíno quiso que 
Buenaventura trocara en 1806 s»u estumino de dibujante por la espada del húsar: y 
que, en adelante, su menester rutinariy de todos los días fuera sobresaltado por Jas 
contingencias de la politica. 

Así. Buenaventura de Arzac, patriota entusiasta, concurrió al Cabildo abierto del 
22.Y-1810. a cuya usamblea asistieron también nuchos de sus camaradas del Cuerpo 
de húsares y amigos de termilia en el Café de los Catalanes: Martín Rodríguez. Do- 
mingo French, Juan Florencio Terrada, Come Argerich, Felipe Cardozo, Mariano 
Orma, Panchúu Planes, entre los más curacterizudos, Y cuando al subteniente Arzac le 
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llegó el turno de votar, adhirió en un tudo al vutu de French, quien. poco antes, ha- 
bía hecho suyo el parecer de Saavedra, con el agregado de que el Sindico Procurador 
tuviese voto decisivo, 

Durante la revolución nuestro biografiado revistó en el ejército tonw Ayudante 
Mayor del regimiento de América o Estrella, que organizara y mandara cn jefe su 
amigo French. El 11-X11-1813 se retirú de las filas e ingresó en la Administración de 
Correos, para de uhí pasar a la Corporación Consular, de donde fué separadu de »u 
empleo el 28--X-1820, 

También por esas fechas el amigo Pentura Árzac se desempeñó como impresor y 
periodista. Hombre de la facción dircetorial caída, se asoció con Bernardo Vélez, y 
luego con Manuel Antonio Castro, con quienes arrendó la Imprenta de las Niños Ex- 
pósitos que editó Ja “Gaceta”. hasta septiembre de 1821, en que el antiguo úrgano 
dactrinaria de Mariano Moreno dejú% de existir. En el agitado ambiente periodistico 
de entonces, los libelistus y gacetilleros adversarios de £rzuc le pusieron el mater de 
“Ciento Patas”, cuyo verdadero sentido permanece para nosulros indescifrable. 


Don Buenarentura de ÁArzuc se casó en Buenos Aires el 15-11-1821 con doña Ma. 
nuela Josefa Ana Gonzalez de Cortina y Gómez Cuelí, viuda, a la sazón, de don Fran- 
cisco Culvo y Vaz, muerto en la defensa de Buenos Aires contra los ingleses. Doña 
Manuela Josefa, por su purte, pertenecía a una vieja familia porteña, pues fueron sus 
padres don Pedro González de Cortina, nacido en Pendueles, Asturias, el 31-V11-1758. 
Regidor y Teniente Coronel de Milicias de Buenos Aires, rasado aquí el 29-1-1784 
con doña Manuela Josefa Gómez Cueli, porteña nacida el 25:X-1768, la cual contaba 
con ilustres antepasados en su averiguada genealogía: Púdro de Cueli y Cortina, Re- 
gidor y Fiel Ejecutor de Buenos Aires a fincs del siglo XV1L; Juan de Milo Coutiño, 
vecioo principal de Buenos Aires; Antunio Bernulte de Linares. vecino principal 
de Buenos Aires poco después de su fundación: Martín de Almendras. conquistador 
del Perú y del Tucumán. muerto por los indios humahuacas en 1563; Constanza Ol- 
guín de Orellana, nieta pos línea materna del conguistador peruano Pedro Alvarez 
Holguín, muerto en la batalla de Chupas a manos de los almagristas, y de la princesa 
Beatriz Túpac Yupanqui, hija, a su vez, del Inca Túpac Yupanqui (1471-1493). padre 
del Inca Huayna Capac (1493-1527), y abuelo, por consiguiente. de Huascar (1527- 
1532) y de Atahualpa (1532-1533). 


Cot. th.) 


AZCUENAGA Y BASAVILBASO, Miguel de 


Armas: “Escudo cuartclado, 1% de oro, la cruz ruja lena de todo trance. acom- 
pañada en el cantón 1% del jefe de una palma verde y en el 2% de una espada 
puesta en palo, la punta abajo: 2% y 3% azules con tres panelas rojas perfiladas 
de aro, puestas en triángulo mayor; 4% de plata con tres fajas rojas”. 

La familia Azcuénaga liene su origen en la Villa de Durango. Merindad de 
Arratia, en el Señorío de Vizcaya, cuya casa solariega radicó en San Pedro de Dima. 


l> Don Pedro de Azcuénaga. natural y vecino de San Pedro de Dima. es el 
más antiguo documentalmente conocido y progenitor de este ilustre linaje, Contrajo 
nupcias allí con doña Jacinta de Ursuluartey, de nobilísimo linaje. siendo de ambos 
hijo y sucesor: 


II) Don Antonio de Azcuénaga y Ursuluartey. Natural y vecino de San Pedro de 
Dima. contrajo matrimonio con Duña Ursula de Iturbe y Padura. natural de la Villa 
de Durango (hija legítima de den Pedro de Murbe y de doña Ántonia de Padura. 
de esclarecido linaje vizcaino). Fue hijo primogénito y sucesor: 

UD Don Ficente de Azcuénago e Hurbe. bautizado en la Iglesia Parroquial de 
San Pedro de Dima el 22 de enero de 1717. Produjo información en Cádiz, con tes- 
tigos calificados de su limpieza de sangre. hidulguía y soltería, el 13 de septiembre 
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de 1743. Primer Regidor Capitular en Durango en 1740 “en atención a sus calidades 
de nobleza”, Progenitor de su linaje en el Rív de la Plata; se radicó en Buenos Aires 
en 1374, donde desempeñó cargos honoríficus. Alcalde de Primer Voto. Regidor del 
Cabildo, Capitán de Caballería de un Cuerpo de Españoles, Ministro de la Orden Ter- 
cera de Sun Francisco, Tesorero de las Obras Públicas, Tesorero de las Rentas y 
Limosnas de la Santa Igle»ia Catedral. falleció en Buenos Aires el 18 de agosto de 
1787, sepultado en la Iglesia de San Francisco “con cruz alta y entierro de Cabildo 
como hermano de San Pedro” contrajo matrimonio com doña Rusa de Basavilbaso 
y Urtubía el 30 de agosto de 1752. hija legítima de don Domingo de Basuvilbaso y 
de la Presa y doña María Ignacia de Urtubía y Toledo. De dicho enlace nacieron: 


1) Miguel de Azcuénaza y Basavilbaso. sigue en 1Y lugar. 

2) Domingo de Azcuénaga y Basavilhaso, sigue en Y lugar. 

3) María Eugenia de Azcuénaga y Basavilbaso, casó dius veces, la primera con 
don Agustín Antonio de Erézcuno y la segunda con don Francisco Ignacio de 
Ugarte, con sucesión en atuhus matrimonios. 

41 José Bruno de Azcuénaga y Basavilbaso, pasó a España dunde ingresó a la 
Real Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. 

5) Flora de Azcuénaga y Basavilbaso, Abadesa de la Venerable Orden Tercera de 
San Francisco, fue una de lus trece damas nombradus por Rivadavia para 
formar parte de la primera Comisión de la Sociedad de Benrficencia. cargo 
que rehusó, luvo a pu cargo la adoración y culto del Santa Cristo en la Igle- 
sia Catedral. Casé con don Gaspar de Santa Coloma y Sullano. natural del 
Campijo. jurisdicción de la Villa de Arciniega, provincia de Alava thijo le- 
gítimo de don Juan Antonio de Santa Coloma y de doña María Antonia de 
Sollano y Santa Coloma), con sucesión. 

6) Vicente Atanacio de Azcuénaga y Basavilbaso, murió soltero. 

7) Ana de Azcuénagu y Basavilbaso, primera virreina criollo, casó el 2 de junio 
de 1788 con don Antonio de Olaguer Feliú y Heredia (natural de Villa- 
franca del Bierzo, hijo legítimo de den Tomás Juan Olaguer Feliú López 
Zamora, natural de Ceuta, Teniente Coronel de los Reules Ejércitos Españoles 
y doña Josefa Eusebia Heredia y Domecq. natural de Jaca», Mariscal de 
Campo de los Reales Ejércitos Españole-, Directur General de Infantería, 
Gubernadur de Montevideo, 5. M, le concedió Gran Cruz de Carlo» 111 en 1798, 
Mariscal de Campo y Virrey interino del Río de la Plata 1797-1799. Ministro 
de Guerra en España en 1808. 


IV3 Don Afiguel de Azcuénega > Busarvifbasu, natural de Buenos Aires, buutiza- 
do cl 4 de junio de 1754, Estudió en Archidona, Málaga y en la Universidad de 
Sevilla. Regidor del Cabildo de Buenos Aires, Alférez Real, Alcalde de Segundo Voto, 
Síndico Precurador Geueral, dirigió el empedrado de las calles de Buenos Aires, Cu- 
roncl del Batallón de Voluntarios de Infantería de Buenos Aires. con el que tuvo 
destacada actuación en las invasiones inglesas. Miembro de la Sociedad Patriótica 
Literaria. Lo que hace más perdurable su nombre, fue su actitud militante en el 
movimiento de Mayo, doblemente meritoria, dado su rancio tronco hispánico, su for- 
mación cultural y la posición de sus hermanos que permanecieron fieles a la corona 
española. Asistió al Congreso del 22 de mayo de 1810 donde expresá: “que en la 
hipótesis de que haya terminado la representación de la Suprema Junta central de 
España, en lo «que está al mayor número de voto», es el suvo reasuma el mando el 
Excelentísimo Cahildo, con voto activo el señor Síndico procurador actual y decisivo 
en easo de discordia para constituir una Junta en este pueblo. ejecutándolo lo 
más breve posible. y convocando, como que es la puerta del reino esta capital, a 
laz demás provincias, y gobiernos, para sentar la autoridad que las represente y rija 
en seguridad de estos dominios de la corona. con voto en ella el señor alcalde de 
primer voto y su actual síndico procurador”, Vocal del Primer Gobierno Patrio, 
aportó a él la serenidad de su juicio, su capacidad militar y su apoyo económicn, 
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garantizando las finanzas de la Junta Gubernativa. La Junta depusitó toda su con- 
fianza en don Miguel de Azcuénaga —vcuya presencia en el Primer Gobierno Patrio 
se justifica por su prestigio militar y personal udquirido mucho antes de las inva- 
siunes inglesas— y en la proclama dirigida a los cuerpos militares de Buenos Aires 
el día 29 de mayo de 1810, cunsistente en una leva para lu formación de tropas 
regulares, encargó toda la tarea de la organización militar en la capital del Virreinato 
y sede del Primer Gobierno Patrin al entonces coronel don Miguel de Azcuénaga y 
prueba evidente de la responsabilidad que tuvo, son dos siguientes enunciados: 


Y) Los mismos Alcaldes de barriv ocurrirán ul Vocal de la Junta Sr. Coronel 
D, Miguel de Azcuénaga. para que en virtud de la comisión particular que tiene para 
el cfeeto, de las úrdenes respectivas a la incorporación de aquéllos individuos que 
deban aumentar la fuerza armada. 

VI) Los Comandantes de los cuerpos ocurrirán al mismo Sr. Azcuénaga. para 
que les haga entregar en la armería real el número de fusiles eorrespondientes al 
número de hombres que vaya aumentando, 


VID Estando igualmente encargado el Sr. Azcuénaga de activar y velar con 
especialidad «obre lus trabajos de la armería, se le dará razón de los fusiles des. 
compuestos que se introduzcan en ella, para que apresure su compostura y devolución, 


VIM) Los Alcaldes de barrio, comisionados y vecinas, que tratasen de devolver 
las armas que se han exigido por bando, harán la entrega en casa del Sr. Azcuénaga, 
por cuyo conducto se impartirán las órdenes relativas a esta importante materia. 

(Registro Sucial de la República Argentina, Tomo l. número 12, página 28). 

Tal era su fc en la patria, que separado de la Junta por razones políticas y des- 
pojado injustamente de su grado de Brigadier, continuú aportando en forma anónima, 
de su peculio personal al erario público. Gobernador Intendente de Buenos Aires 
en 1813, Consejero de Estado, Comandante General de Armas. Jefe de Estado Mayor 
General, Presidente de la Comisión de Guerra. Diputado por Buenos Aires al Snbe- 
rano Congresu Nacional en 1818, se retiró a la vida privada al año siguiente, a la 
muerte de su esposa. Sin embargo no pudo eludir el llamado de la patria en 1828, 
cuando el gobernador Dorrego le comisivuna pura el canje de las ratificaciones de 
paz con el Imperio del Brasil a celebrarse en Montevideo. Integra la Comisión de 
Justicia. ucupa la presidencia de la Caja de Amortización de Billetes de Banco, 
organiza el cuerpo de Milicia Pasiva. A los 77 años diputados provincial a la Legis- 
latura. Falleció el 19 de diciembre de 1833. Contrajo matrimonio el f de fehrero de 
1795 con duña Justa Rufina de Basavilbaso y Carfias, su prima hermana (hija legí- 
tima de don Manuel de Basavilhaso y Urtubía, Caballero de la Real Orden de Carlos 
MI y de doña Francisca de Garfias y Giles). Fueron hijos de este matrimonio: 


D) María del Rosario de Azcuénaga y Basavilbaso, bautizada cl 28 de noviembre 
de 1795, socia fundadora de la Suciedad de Beneficencia y presidenta en 
1832 y 1833, 

2) Manuela de Azcuénaga y Basavilbaso. bautizada el 30 de junio de 1798, casó 
con su primo hermano don José Antonio de Olaguer Feliú y Azcuénaga. 

3) Antonia de Azcuénaga y Basavilbaso, bautizada el 18 de agostu de 1799, 
siendo su madrina la Excma. Señora Virreina doña Ana de Azcuénaga y Ba- 
savilbaso de Olaguer Feliú, su tía carnal; perteneció a la Sociedad de Bene- 
ficencia. Casó con den Mariano Lozano, sin sucesián. 

4) Miguel José de Azcuénaga y Basavilbaso, hautizadw el 26 de fubrero de 1805. 
Figura representativa de su época. Enemigo de Rosas, el tirano lo tuvo pre- 
so, pasando a Chile en compañía de Sarmiento y de Vicente Fidel López. Su 
establecimiento gavadero San Miguel en Pergamino. fue uno de los más im- 
portantes de entonces. Jefe de Policía de Urquiza. cargo que renunció de 
inmediato, diputado comisionado municipal en 1256. Gran señor, ocupó du- 
rante once periodos la presidencia del Club del Progreso, centro entonces 
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de reunión de la aristucracia porteña. Hizo varios viajes a Europa y murió 
soltero el 19 de enero de 1873. 

Doctor Don Domingo de Azcuénaga y Basavilbaso, bautizado +l 22 de se- 
tiembre de 1858. Doctor en leyes. poeta y primer fabulista argentino. Casó el 
10 de abril de 1790 con doña Clara Isabel Núñez Chaharría (hija de don 
Pedro Núñez y Alonso, natural de la villa de Madrid. en Burgo, Escribano 
Público y de Cabildo en Buenos Aires. y de deña Isabel de Chabarría y 
del Castillo», con sucesión, 


Tomas R. Makintach Calaza 


BALBASTRO, Eugenio José 


Nació en Buenos Aires el 6 de seplicmbre de 1764, siendo hijo de don Isidro 
José Balhastro. natural de Cariñena en el Reino de Aragón y de dona Bernarda 
Dávila Fernúndez de Aguero. Eugenio José. primer de dieho matrimonir, tuvo por 
hermanos u José María (también cabildante!, Matías José y María Juscfa. que 
cas con el Brigadier don Diego de Alvear y Ponec de Leún en 1782, de cuya 
unión nació el General Carlos de Alvear. 


Isidro José Balbastro era militar, pero su hijo se «arientó hacia los negncias, 
En su juventud se trasladó a Cádiz, donde adquirió conocimientos y experiencia 
en el ejercicio del comercio, Regresó al Río de la Plata, con el cargo de Maestre 
del navío “Mentor”, que estaba cunsignado a su padre. 


En 1795 fue nombrado Teniente de Milicias de Infantería, designación ex- 
tendida por el Virrey D. Nicolás de Arredondo. 

Desempeñú las funciones de Regidor y Defensor general de menares ca 1800: 
Cónsul del Tribunal del Consulado en 1803-1804 y Conciliario del mismow organismo 
en 1806. Asistió al memorable Cabildo abierto o Congreso General del 22 de Mayo. 


En el acta respectiva su nombre aparece anotado entre los primeros, consig- 
nándose a continuación “vecino y de este comercio”. Bulbastro es mencionado 
después del Coronel D. Ja.quín Mesqueira e inmediatamente antes de su propio 
hermano D. José María. En la parte pertinente a la votación, consta que emitió 
su voto, después de D. Jouquín Musqueira y antes que lo hiciera D. Juaquín de 
Madariaga. El voto de Eugenio José de Baulhastro, expresó lo siguiente: “gue re- 
produce el voto del Exmo. Sr. D. Pascual Ruiz Huidobro”. 


Recordemos, pues viene al caso, que el voto de Ruiz Huidobro, estalra fundado 
en los siguientes términos: 
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“Que debia cesur la autoridad del Exmo, Sr. Firrey, y reusumirla «li Exmo. 
Cabildo como representante del pueblo, para ejercerla interin forme un gobierno 
provisorio dependente de la legítima representución que haya en lu peninsula de 
la soberanía de nuestro augusto y umudo Monarca, el Sr. D. Fernando VI; jun- 


tando esta opinión en los dutos que de palabra ha manifestado el Exmo. Cabildo”. 


Según Enrique Udaondo en »u Diccionario Biográfico Colonial Argentino, 
Balbastru fue nombrado en 1312 Contador Interventor Interino de la Real Renta de 
Correos. En el “Registro Oficial de la República Argentina, se consigna que fue 
nombrado con fecha 3 de noviembre de 1814 Contador General de Curreus de 
Buenos Aires. 


Este personaje casú dus veces La primera en 1791, con Ramona de Albin y 
Sosa. La segunda Jo fue en 1806, luego de enviudar; dicha Loda se realizó con 
doña Maris Antonia Brito del Pino. 

Ninguno de Jos uutores consultados, se refieren al lugar y a la fecha de su 
muerte. 


C. T. de Pereira Lahitte 


BALBASTRO, José Maria 


Nació en Buenos Aires el 16 de septiembre de 1771, siendo hijo de Isidro José 
Balbastro y Catalán, Regidor y Alférez Real de Buenos Aires. nacido en Cariñena 
(Aragán) y de Bernarda Dávila Fernández de Agúero. 

Se educó en el Colegio de Nobles de Vergara. establecimiento donde también 
cursó estudios su hermanv Matías. que alcunzú la graduación de Coronel y tuvo 
destacada actuación bajo el directorio de su sobrino materno el Gral. Ahear. 

Regresó al Nuevo Mundo y obtuvo por despacho real el grado de Capitán de 
Milicizs de Caballería en 31804 con residencia en el Virreinato del Río de la Plata, 

Le tocó actuar €n las invasienes inglesas de lus años 1806 y 1807 y a los pocos 
años lo vemos figurar en los memorables acomtecimientos de la llamada Semana 
de Mayo. 


En el Acta del Cabildo abierto del dia 22 de Mayo de 1810, el cual José 
María Balbastro asistió lo mismo que su hermano Eugenio José, figura +u nombre 
entre los de Joaquín Madariaga y José Cerra y Valle. En dicho documento consta 
que era entonces “Capitán de milicias regladas de caballeria”. 

En cuanto al voto que Balbasiro emitió en esa histórica circunstancia, queda 
asentado en la misma acta como formulado entre los de los mencionados Cabildantes 
Madariaga y Cerra Valle. 


El voto de Juse María Balbastro expresa lo siguiente: “Que se conforma con 
el vota del Teniente General, el Exmo. Sr. D. Pascual Ruiz Huidobro”, que hemos 
transeripro en la biografía de su hermano. 

José María Balbastro fue ascendido a Teniente Coronel graduado. por decreto 
dado por la Junta Grande con fecha 6 de septiembre de 1811. según consta en los 
“Grados Militares, Empleos Civiles. Cédulas de Retiro, Jubilaciones, Licencias Absn. 
lutas - 1810 a 1821” (Libro N? 68, folio 171), publicados en el “Registro Oficial 
de la República Argentina”, Tomo Primero: 1810 a 1821 - Buenos Aires, 1879, pp. 619, 

Este Cabildante estuvo casado con doña Antonia Plot Olivera, unión que se 
realizó en esta ciudad. 

No nos consta ni la fecha ni el lugar de su fallecimiento, 


€. T. de Pereira Laluti" 
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BALCARCE, Juan Ramón 


1 Antonio Marcos González Balcarce. Nació en San Esteban de Valducrna, en 
el Reino de León, España. Contrajo matrimonio con Ana Muría de Balcarce, 


11 Francisco González de Balcarce y Balcarce. Hija del anterior y nacido en el 
mismo luyar, fue Coronel de los Reales Ejércitos; huhiéndose casido en Barcelona 
con doña Rosu de Elat, de familia ¡lustre de Cataluñu. De este matrimonio fueron 
hijos: 1% Francisco, que sigue en ll; y 2% Juan Antonio, que sigue en II? 

TI Francisco González de Balcarce y Elat. Se casó en Buenos Aires el 28 de 
julio de 1772 cun doña María Victoria Murtínez de Fontes y Bustamante, porteña, 
hija de José Martinez de Fontes, bautizado en Orihuela, Coronel de los Reules Ejér- 
citos, Gohernador del Paraguay (1761.64), y de María Joseja de Bustamante y 
Aguirre, porteña. Esta última de larga ascendencia en la ciudad, hija a su vez de don 
Gaspar de Bustamante y de Muría Magdalena Aguirre, casado el 21 de enero de 1718, 
y esta última, hija a su vez de Juan Bautista Aguirre y Gutiérrez y de Antonia de 
Salazur y Mendoza. Don Juan B. de Aguirre y Gutiérrez era hijo de Juen Bautista 
de Aguirre, natural de Azcnitia, b. el 18-11-1598 (hijo de Martin de Aguirre y de 
Ána de Agurraind» y de Catalina Gutiérrez de Molina (hijo de Pedro Gutiérrez, y 
de Mayor de Humeades de MolinaY+. Doña Antonia Sulazar y Mendoza era hija de Pedro 
de Salazar y Mendoza, n. Sumorosho, Vizcaya y de Luisa de Ázocar y Mendoza. hija 
a su vez de Juan de Azoenr y doña Antonia de Mendoza y Avalos. 

De este matrimonio nacieron 9 hijos, en el orden que se expresa a continuación: 


l Juan Ramón. 

2 Antonio Ramón. 

3 Marcos. 

4 Francisco. 

S José Patricio. 

6 Basilia (impedida “fisica y moral”, nacida el 14 de junio de 1782 y fallecida 
soltera el 27 de julio de 1841). 

7 Diego. 

8 4na María, nacida el 7 de febrero de 1787 y fallecida el 18 de noviembre de 
1857, que casó el 19 de noviembre de 1813 con Luis José Méndez Muñoz. Coro- 
nel, guerrero de la Independencia. 

9 Tomasa Belcarce. que aún vivía en noviembre de 1830, solteru. 


lVa Antonio Rumón González Balcarce, formó su hogar con doña Dominga Fran: 

cisca Buchardo + San Martín. matrimonio del cual nacieron los siguientes bijos: 

1 Muriano. 

2 Lorenzo, nacido el 5 de septiembre de 1810 y fallecido en la infancia, 

3 Muría Melitana, nacida el 10 de marzo de 1813, fallecida en París el 7 de 
marzo de 1902, soltera. 

4 Avelino, nacido el 4 de enero de 1817, médico. fallecido soliero el 11 de julio 
de 1851. 

5 Florencio. nacido el 22 de noviembre de 1818, que murió soltero. 

6 Máximo, nacido el 15 de abril de 1820, fullecido en la infancia. 

1IVb Marcos González Balcarce, de eu primer matrimonio con Muría de los Dolores 

Quesada y de la Torriente, tuyo los siguientes hijos: 

1 Francisco Javier, capitán. 

2 Mercedes, nacida el 4 de septiembre de 1808 y fallecida el 21 de junin de 
1876: la que contrajo matrimonio con el Coronel D. Mariano Moreno Cuenca, 
nacido en Chuquisaca en enero de 1805 y fallccido el 7 de julio de 1876. 

De +u segundo matrimonio con doña María Bernarda de Rocamora. el General 

Balcarce tuvo los siguientes hijos: 


1 Marcos Tomás, nacido el 1% de abril de 1813 y fullecido en Mendoza en 1814. 
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2 José Patricio, nucida en esta última ciudad. el 17 de abril de 1817 y fallecido 
en Buenos Aires, el 23 de abril de 1872; que contrajo matrimonio en esta 
capital, el 18 de julio de 1839 con María Salomé de Uriarte y Ugurte. nacida 
el 20 de octubre de 1820, porteña, la «ue falleció el 19 de febrero de 1896. 

3 Justo, que nació el 18 de julio de 1816 y muerto en la infancia. 

4 Petrona, navida el 25 de nmiembre de 1817 y fallecida en la niñez. 

5 Flera Inés, nacida el 20 de enero de 1819, la que murió soltera. 

6 Marcos Melitán, nacido el 10 de marzo de 1820 y fullecido el 17 de enero, 
de 1865, soltero, 

7 Emilia, que nació el 23 de agosto de 1822 y murió en la infancia. 

8 Gregorio, nacidy el 3 de noviembre de 1823 y fallecido en la infancia. 

9 Bernardo, porteño, nacido el 7 de febrero de 1825 y fallecido en esta ciudad 
el 18 de julío de 1897; el que contrajo matrimonio el 19 de enero de 1855 
con Micaela Cunde Fuentes y habiendo enviudado, se volvió a casar el 1% de 
abril de 1871 con Máxima Dardos. 

10 Tomás, nacido el 23 de agosto de 1826 y murió soltero en California. 

11 4iejundro, macido cn Buenos Aires, el 209 de junio de 1830 y casó el 13 de 
mayo de 1865 con Ignacia Chiclana Eguía; fué Teniente 2% del ler, Batallún 
de Linea, del cual, el Ministro de Guerra, D. Manuel de Esculada, le otorgó 
la baja del servicio el 24 de octubre de 1833, a solicitud del interesado; el 
que pur decreiv extendido en Puraná el 5 de agosto de 1861. fue dado de alta 
en el Ejército de la Confederación Argentina, con el empleo de capitán gra- 
duado de sargento mayor en el arma de caballería. 

12 Luis, que nació en Buenos Aires el 14 de julio de 1831, donde falleció el 17 
de agosto de 190%; contrajo matrimonio el 27 de mayo de 1865 con Rita Ca-á 
5uca, bautizada el 6 de noviembre de 1839 y fallecida el 4 dr muyu de 1911, 

13 Francisco, nacido en esta capital, el 10 de mayo de 1833. donde falleció el 9 
de agusto de 187%; casado el 11 de abril de 1868 con Dolores Pereyra Collins. 


lla Juen Antonio González Bulcarce y Elat. Nació en San Esteban de Val- 
duerna, el 3 de octubre de 1750 y vino al Río de la Plata en 1765. Fue Capitán de 
los Reales Ejércitos y eontrajo nupcias en Buenos Aires el 27 de diciembre de 1776 
cun Máaximu Martinez de Fontes y Bustamante, porteña, hija de José Martínez de 
Fontes, Coronel de los Reales Ejércitos. gobernador del Paraguay, y de Josefa Bus- 
tamante Y Aguirre. 

Hijos: 1) Lucas, cuya corta biografía sigue más adelante: 2) María Luis, na: 
cida en Buenos Aires, el 14 de diciembre de 1781, donde contrajo matrimonio con 
Alejandro Reyes el 7 de diciembre de 1813. 

Nació en Buenos Aires el 16 de mayo de 1773. siendo bautizado al día siguiente 
en la Tulesia de San Nicolás de Bari. apadrinando la ceremonia su lío Don Ramón 
Martinez y su abuela materna doña Josefa Bustamante; recibiendo los nombres de 
Juun Nepomuceno Ramón. 

iVa Juan Rumón Balvaree, nuestro hingrafiado, fue el primogénito del matrimo- 
nio del Teniente Coronel D, Francisco Bulvarce com doña María Victoria Martine: 
Fontes. 

Ingresó en el Regimiento de Blandengues de la Frantera de Buenos Aires, que 
comandaba su padre, el 2 de nctubre de 1:89 en clase de cadete. Por mandato del 
virrey Melo, presto la conperación necesaria a la misión cientifica de Don Félix de 
Azara, siendo Comandante Militar de Luján su padre. El 20 de febrero de 1793 era 
promovido a Alférez de Blandengues, y el 2 de mayo de 1799, a teniente del mismo. 

Actuú en la expedición frunteriza, en el año 1790, a las úrdenes del capitán 
de navío, D. Félix Azara. El 8 de mayo de 1804 uscendió a Ayudante Mayor de 
los Voluntarios de Tucumán. En “el año 1806 tomó parte en la expedición que 
“ salió del Tucumán, mandada por el Comandante de Esquadrón Dr. José Gormendi a 
* reforsar las tropas q%. se reunían pl reconquistar esta plaza cupada p" los ingleses, 
“habiendo sido luego comisionado p". el Excmo. Ser. Marquez de Sobre Mente a 
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*“*internar a 200 pricioneros a la Ciudad de Cordova, Santiago del Estero y Tucumán, 
“de donde holbiú 2% vez a pedimento suyo”. (foja de servicios del causante formu- 
lada a fin de julio de 1814 por el Sargento Mayur D, Manuel Conejo y Amores, del 
Regimiento de Voluntarios de Caballería de Frontera. “El de 1807, prosigue textual- 
“ mente la foja precitada. al mando de 200 volunt””. q". a su instancia aquella ciudad, 
* gniformó, pagó 2 meses de sueldo, y conteó p”. la Real Carrera de Pustas, q. p”. 
“ disposición del Excmo. Sor Liniers se agregaron al Batallón de Arribeños, y fue 
* nombrado su Ayud'”. de órdenes hallándose a +u lado en el atuque de los Corrales 
“* de Miserere el dia 2 de julio de año ante dho., y siguientes dias ha. q*. se capituló, 
“siendo destinado en la acción gral. del 5 quatro veses de parlamento: 2 a la Plaza 
“ del Retiro, una al combento de Sito. Domingo, y la otra a la Casu de la Sra, 
“Viuda del Excmo, Sor, D. Joaquín Del Pino, corriendo los riesgos de los demás 
“de su Clase, q”. en iguales condiciones murieron 2. El día 1% (Enero) de 1809 es. 
“tando furmado delante del vivac al mando de 40 Usares puso en dispersión y fuga 
“un Cuerpo de Insurgentes q”. se ha havísn avanzado con las armas en la mano hta. dho. 
“* paraje, sulriendo a distancia de 10 á 12 pasos 5 tiros de carabina.” 


Por +us merecimienion en todos aquellos sucesos, Juan Ramón Butcarce, por 
Real Orden de 9 de febrero de 1808 fue promovido a capitán de caballería, y el 8 
de noviembre de igual año fue ascendido a Sargento Mayor del ler. Escuadrón de 
Húsares; nbteniendo el 5 de enero de 1809 despachos de Teniente Coronel graduado 
del mencionado cuespo, que comandaba el Coronel D. Martín Rodríguez, Jete al que 
estaba vinculado Balcarce por una fraternal amistad. Ambos fueren activos y celosos 
propagandistas en el Regimiento de Húsares de las nuevas tendencias que empezaban 
a cernirse en los espíritus más distinguidos de la capital del Virreinato. Aquellas ideas 
de libertad, tan hábilmente sembradas después de las invasiones inglesas, y en cuya 
distribución y abono contribuyó el Teniente Coronel Balcarce, forjaron la gloriosa 
jornada del 25 de mayo de 1810. En los días ayitados que la precedieron muchos pa: 
triotas se reunían en conferencias privadas en la casa de Don Nicolás Rodríguez Peña, 
siendo Balcarce uno de Jus más asiduos concurrentes y de los más activos propulso- 
res de la independencia, y llegada el momento de obrar. asumió el rol distinguido 
conucido, siendo uno de los que contribuyeron a la deposición del Virrey Cisneros 
y negándose abiertamente al reconocimiento de la Junta nombrada pur el Cabildo en 
su sesión del día 22 de mayo. En este Cabildo Abierto, en su carácter de Sargento 
Mayor de Húsares. reproduja el voto del Doctor Don Feliciano .intonio Chiclana quien 
a su vez hizo suyo el del General Don Puscual Ruiz Huidobro, añadiendo que el sín- 
dico contador tuviera voto decisivo en los negocios, 

Creada la nueva Junta, el 25 de mayo, de acuerdo au los deseos de los patriotas. 
Cisneros y sus satólites empezaron a ser un obstáculo para la marcha regular del 
nuevo gobierno. La Junta resulviy remitirlus a Espeña y encargó al Sargento Mayor 
Balcarce de la tarea deu hacerlos embarcar hajo la más seria responsabilidad. quien 
tomó las medidas precaucionales del caso y, ocupando personalmente el estribo del 
coche que conducía a los desterrados, los condujo hasta el puerto, no abandonándolos 
hasta que estuvieron a bordo en plena seguridad. La Junta agradeció a Balcarce 
estos servicios por medio de una conceptuosa nota. 

Puco tiempo después acompañaba al Doctor Castelli y a French, cun la orden de 
la Junta de mandar personalmente la ejecución de los conspiradores que habian apri- 
sionado en Córdoba y Santiago del Estero, su hermano, el General D. Antonio Gon- 
zúlez Buicarce. Vlega a su destino y cumple fielmente las disposiciones superiores, 
sepultando a los reos en Cruz Alta. La ejecución se cumplimentó cl 26 de agosto 
de 1810: a las 10 de la mañana Hegaban a un punta distante 2 leguas de la Cabeza 
del Tigre. donde encontraron al Teniente Coronel Balcarce, (cuya efectividad osten- 
taba desde el 3 de agosto), quien cra amigo de Liniers, Balcarce dispuso que los 
criados y equipaje quedasen en aquel punto y que los presos se internasen en el 
bosque vecino, llamado el Monte de los Papagayo»; y Liniers al nvtar que el coche 
se desviaba del camino, preguntó: “¿Qué es esto, Balcarce?” A lo que el aludido 


55 


contestó: “No sé, otro es el que manda”. Al poco rato de marchar por aquel sendero 
encontrarón al que mandaba: D. Juan José Castelli, al frente de una compañia de 
Húsares del Rey, ya formada y con el arma al pie. Le acompañaba como sceretario, 
el Doctor Rodríguez Peña. Los presos descendieron del vehículo. amarrándoseles los 
brazos atrás, con excepción del Obispo Orellana: entonces el propia Castelli les Jeyó 
la sentencia de muerte, siendo vanas las protestas de los condenados, como las súpli- 
cas del obispo. Castelli les dió 4 horas para sus disposiciones supremas y, a las dos 
y media, hizo cumplimentar las órdenes de la Junta, Balcarce personalmente dirigió 
con su espada el pelotón que cumplió aquella fatal sentencia, cayendo los condenados 
en medio de terribles convulsiones, siendo necesario darles el tiro de gracia. En 1811 
fue enviado conjuntamente con el Coronel de Patricios, Don Junn Ántonio Pereyra 
para eonciliar los ánimos del Ejército del Alto Perú, que empezaba a exteriorizar sig" 
nos de rencillas interiores. 

Al llegar a Tueumán, recibe la nuticia de que los independientes habían sido 
derrotados en la funesta jornada de Huaquií, el 20 de junio de aquel año. Balcarce 
inuediatamente se pone en camino para Salta, donde concentra los dispersos, organiza 
un destacamento de 400 hombres y sofoca dus sublevaciones intentadas por los derro- 
tados. Permanece en aquella provincia esperando úrdenes de la Junta de Gobierno, 
mientras el cuerpo que ha organizado, se incorpora en Jujuy a los restos del ejército 
independiente, al cual prontamente se incorpora Bulcarre, cumpliendo disposiciones 
gubernamentales y justamente en el momento en que las cumplía sc encuentra con 
que los patriotas habían sufridu un nuevo centraste, doblemente deloroso paru el Te- 
niente Coronel Balcarce, pues al entrar en el pueblo de Nazareno, se encontró con 
los restus de su joven hermano, el Capitán D. Francisco Balcarce, quien estando a la 
cabeza de una compañia de Dragones en las orillas del rio Suipacha, recibió un ba- 
lazo, así como también su primo el Teniente D. Lucas Balcarce, del mismo Cuerpo 
de Dragones. Con estos dos Balcarce, ya sumaban tres los miembros de aquella familia 
patricia que habían caido en el campo del honor; en efecto. D. José Balcarce, Capi- 
tán de Blandengucs. otro de los hermanos de Juan Ramón, había caído valerosa- 
mente en el asalto de Montevideo. 

“En 1812, prosigue la foja de referencia, al mando de la Vanguardia del Exito, 
“ del Perú, a órdenes del señor Brigadier D. Manuel Belgrano, cubriendo con ella la 
* retirada que en Agosto del mismo año hizo el Exercíto de Humahuaca, y se halló 
“en la acción ucurrida en el Riu de las Piedras. En 24 de setiembre en la gloriosa 
“jornada de Tucumán al mando de la Cahallería, contribuyendo de su mudo dis- 
“*tinguido a tan memorable succso, con la parte de esta que cubría la ula derecha 
“de nuestra Batalla, Bajo su inmediata dirección con la que cargó sabre el centro. e 
“izquierda del enemigo, en Ja fuerza y vigor de sus fuegos que puso en completa 
“ dispersión y persiguió hasta su derrota, quedando para último con la división de 
* su cargo dueño del campo de batalla, de muchos prisioneros. municiones, armamen- 
* to, enrrespondencia del General Tirsián, y otros trofeos de Gucrra que se tomaron 
“en vcasión al enemigo. Manuel Conejo y Amores”. 

Al constituirse la Asamblea General Constituyente. el 31 de encra de 1813, Jfurn 
Rumón Balcarce formó parte de la misma en el carácter de diputado por Tucumán; 
corporación de la cual fue vice-presidente elegido en la sesión del 5 de enero de 
3815. El día 12 del mismo me, lu Asamblea nombró una comisión para que se diri- 
giese al Ejército del Perú y pueblos interiores. compuesta por el Vice Juan Ramón 
Balcarce y el Dr. Pedro Ignacio Castro, diputado por La Rioja. 

Los rumores de una fuerte expedición española al Río de la Plata impelieron 
al gobierno de Buenos Aires u utilizar los vervicios militares del comandante Bal. 
carce y. con fecha 8 de enero de 1814, fue designado Comandante General de las 
Milicias de teda la campaña, puesto en el cual fue promovido a Coronel de caballe- 
ria el 3 de febrero del ¿nismo 2ñn y a coronel mayor en 1816. Siguió dues años más 
desempeñando le comandancia general de campaña hasta que el 23 de julia de 1818 
fue nombrado Gobernador Intendente de la Capital. “En este mismo año —dice el 
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manuscrito de Ja épuca, que merece plena fe—, mandó el ejército de observación 
(nombrado el 25 de septiembre, del que renunció el 28 sin serle aceptado) desti- 
nado a operar contra la provincia de Santa Fe, sobre la que marchó. logrande dis- 
persar a los disidentes en el Paso de Aguirre (el 27 de noviembre de 1813, contre 
las montoneras de Estanislao López), apuderándose de una fuerte batería. Al poco 
tiempo renunció a este cargo. después de algunos encuentros poca favorables que 
soportó con aquéllos, siendo reemplazado a fines de encro de 1819, después de su 
retirada del Rosario a San Nicolás por el General Viamonte; volviendy Balcarce a 
mandar las milicias de la campaña de Buenos Aires. 


El 16 de julio de 1819 fue dado de alta en el E.M.G. y meses después, el 
Director Rondeéu lo nombró Jefe de la Infantería del Ejército con el cual iba a 
hacer frente a las fuerzas combinadas de López y Ramirez. El 1% de febrero de 1820, 
el mencionado ejército fue derrotado en la Cañada de Cepeda. deshaucáudose tada 
la caballería: pero el general Balcarce quedó solo con su infantería en el sampo de 
hatalla, El General Estanislao López, le intimó rendición con la amenaza de pasar a 
cuchillo toda su fuerza, pero Balcarce, despreciando la intimación, se resistió: salvó 
toda la infantería y lus bagajes del ejército, y emprendió la retiradi subre San 
Nicolás de los Arroyns, donde entró u las 48 horas, perseguido por +] enemigos dia y 
noche y bajo un vigorosísimo fuego. Dejó esta ciudad guarnecida y se embarcó con 
destino a Buenos Aires: el 17 de febrerv se hallaba en las inmediaciones del puerto 
de Zárate, donde una de las partidas de Balcarce cambió algunos tiros eon una de 
los federales. Este hecho alarmó al General Soler y lus caudillos federadus, que el 
mismo día firmaban el armisticio de Luján. “Puesto de acuerdo Soler cun López y 
* Remirez para obrar militarmente contra Balcarce —dice Mitre en su “Historia de 
* Belgrano —, en caso de que éste avanzase en actitud hostil, según ya se explicó, 
“el primero de ellos, invocando facultades omnímodas que no tenía, ordenó al ge- 
* neral expedicionario con fecha 18, por medio de triplicados oficios, que detuviere 
“su marcha, que se abstuviese de toda hostilidad, y que se estacionara en el punto 
“en que se hallaba, caso de no retrogradar al punto de partida”. 

El 20 recibió Bulcarce una de los triplicados del oficio de Soler, al que eontestó 
de inmediato, diciendo que era la primera noticia que le llegaba del armisticio. que 
ansiaba la conclusión de mn tratado que diera fin a la guerra, “asegurando que €l no 
era hombre de contrariar la paz”. Agregaba que no era posible retrogradar a San 
Nicolás ni estacionarse donde se encontraba, por falta de víveres, terminando por 
declarar que conforme a las circunstancias en que se hallaba su tropa se abstendría 
“de cometer hostilidades contra los federales”. El 24 de febrero Balcarce tuvo co- 
nocimiento de los Trutados del Pilar, firmados el día anterior; y entences escribió a 
Ramírez una carta exageradamente entusjasta, aplaudiendo el tratado; pero pocos días 
después continuó su viaje aguas abajo, llegando u Olivos. en la mañana del 1% de 
marzo. donde desembarcó. dirigiéndose a Buenos Aires, subiendo con »u columna la 
Barranca del Retiro a las seis de la tarde del mismu día. 

El 6 de marzo de 1820 reemplazó u Sarratea en el puesto de gobernador politico. 
mediante el voto individual de todos los ciudadanos, convocados al efect por el Ca- 
bildo, cuyo escrutinio se cerró a las 4 de la tarde de aquel día, dando la mayoría al 
General Balcarce. Pero el Cobernador Sarratea, desde la campaña, por medio de una 
circular, descanoció la autoridad de Balcarce, cuyo nombramiento, decía. era obra de 
la fuerza militar; pidiendo al pueblo deliberase subre lo expuesto y le indicara cómo 
debía proceder en tales circunstancias críticas, 

El 10 de marzo Ja ciudad estaba circundada por las fuerzas federales, apryadas 
por las de Soler. Esto indujo a Balcarce, aconsejado por Alvear, a disputar a éste, 
asociado al Coronel D. Miguel de trigoven, cerca de Ramírez, con el fin de abrir 
una negociación. bajo la base de que “él. y Sarratea consignasen el mando en la 
soberanía del pueblu”. 

Tal proposición fue rechazada con un ultimátum de Ramirez, diciendo que los fe- 
derales no abandonarian la provincia de Buenos Aires mientras no fuesen repuestos 
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en sus curgus, Soler como general de las armas, y Sarratea como úrico gubernador. 
Descsperado, en la noche del 11 de marzo, Balcarce después de haher herho publicar 
un Bando en la tarde, sc encerró cn la Fortaleza cun cl cuerpo de Auuerridos que 
mandaba el Coronel Rolón, acompañándolo en aquel melancólico trance el General 41- 
rear; pero en la mañana del 12, el Batallón de Aguerridos se sublevs, en masa y for: 
zando la puerta principal de la Fortaleza, salió precipitudamente 3 la plaza del 23 
de Mayu, y se precipitaba a lus calles, dando gritos y disparando fusilazos al aire. “En- 
"tonces Bulcarce y Alvear se dirigieron al foso Sud —dice Mitre en eu “Historia de 
* Belgrano"— al cual descendieron por medio de una escala. Balcarce acompañado pur 
“el Capitán D. Manuel Oribe, se encaminó a su casa para pasar al destierro. Alvear, 
“ acompañado de Feluzco fel después General Cabriel, oriental también), fue a ucul- 
* darse de nuevo, para preparar una nueva tramoya teatral”, 


El 15 de febrero de 1821, el gobernador Rodríguez la nombró Administrador de 
Correos, por jubilación de D. Melchor Albin, “con +l sueldo de su actual graduación 
y demás goces que le están asignados del referido empleo”. El 28 de agosto del mismo 
año quedó separado del mencionado cargo. 

El 12 de febrero de 1823 obtuvo su reforma militar, permaneciendo tres años 
apartado de la función pública, hasta que el 22 de febrero de 1826 fue clegido dipu- 
tado por Buenos Aires al Congreso General Constituyente, cargo electivo que sólo 
ejerció hasta el 10 de abril del mismo año, en que renunció. En el corto perindo que 
ocupo su banca de diputado. contribuyó con su voto a la aprobación del primer tratado 
de amistad y comercio con Inglaterra, y también votó por la incorporación de la Pro- 
viacia Oriental al resto de las Provincias Unidas del Río de la Plu'a. Disuelte aquel 
Congreso, la guerra contra el Brasil proseguía, cuando el gobernador Dorrego nombró 
a Balcarce, Ministro de Guerra y Marina el 14 de agosto de 1827. Poco después fue 
enviado ante la corte imperial del Brasil en calidad de Ministro plenipotenciario y con 
el objeto de celebrar la convención preliminar de paz que diera término a la guerra 
existente, legándose al Tratado en agosto de 1828, el que dio la independencia a la 
Provincia disputada. El motín militar del 1? de diciembre de aquel uñ> le obligó a 
expatriarse a Montevideo hasta que pacificada la provincia de Buenos Aires pur el 
alejamiento de Lavalle de la lucha, decidió regresar a esta Capital: y en cumplimiento 
de este propósito, tuvo la desgracia que la embarcación que lo conducía naufragara 
en la costa oriental, frente a la Atalaya, perdiendo Balcarce una buena parte de su 
fortuna. 


Al ser nombrado Resas gobernador, Balcarce ocupó la cartera de Cuerra nueva- 
mente. Tanto Balcarce, coma los demás secretarios de Estudo de Rosas nv eran del 
agrado de éste, pero los mantenía en el puesto para asegurarse el apoyo de los parti: 
darios de Dorrego, de los capitalistas, de los hombres conciliadores. 


Desempeñando las funciones de Ministro, Balcarce salió a campaña «al frente de 
un ejército destinado a operar contra Córdoba, dende el General Paz habia vencido 
por dos veces al terrible caudillo Juan Facundo Quirogu. Habiendo caído prisionero 
Paz en la tristemente célebre jornada del 10 de mayo de 1831. Balcarce regresó a 
Buenos Aires y lue promovido a Brigadier General. El 17 de diciembre de 1832 era 
designado Gobernador de Buenos Aires por la undécima Legislatusa. 


“Ocupando este cargo —dice Arcos, uno de sus biégralus— trató de organizar 
“la provincia bajo bases liberarlas y sustraerlas a la influencia de Rosns, que 
“ solo habia dejado el gobierno para preparar los elementos que le garantiesén el 
* puder absoluto que ambicionaba. Al efecto, deregándose muchas leyes retrógra- 
“* das; estableciéndose la libertad de imprenta y los diarios principiurun a atacar 
* violentamente la administración anteriur. Una Constitución se redacty. En ella 
“se estableció que la Provincia de Buenos Aíres no se uniría a las otras sino 
bajo el »istema federal, El P. E. no podría ser intervenido de poderes exttaor- 
“ dinarios, ni invertir el orden o forma de la administración establecidos por 
“la ley”. 


u 
Cc? 


Todas estas medidas evidentemente contrariaban los planes de Roses, provocando 
su indignación y la de su partido, que se sublevó el 11 de octubre de 1833, ponién- 
duse ostensiblemente a su cabeza el general Agustín de Pinedo. Balcarce, el 3 de yn- 
viembre se vio obligado a huir a Buenos Ajres, dirigiéndose a Concepción del Uruguay, 
donde residió hasta el final de sus días. 

El 11 de noviembre de 1833 fue separado de la primera Magistratura de la Pro- 
vincia de Buenos Aires por una Ley sancionada por la Legislatura. El 24 de nuviem- 
bre de 1834 fue dadu de baja del servicio por estar comprendido en el Art. 1* de Ja 
sanción de la H. Sala del 19 de agosto del mismo año. 


Al subir Rosas al poder por segunda vez en marzo de 1835, se apresurá a borrar 
del escalafón militar un grupo numeroso de generales, Jefes y oficiales por razones de 
economía. según rezaba el decreto de fecha 15 de abril de 1835, siendo incluido en 
este número el Brigadier General Juan Ramón Balcarce. 


El 12 de noviembre de 1836 falleció en Concepción del Uruguay en la estancia 
del Chañar, de +<u yerno cl Coronel D. Juan H. Cor, apesadumbrado por la situación 
del país que él tratá de evitar en su gobierno. 

“Sus restos mortales —dice el manuscrito anteriormente citado— fueron trans- 

*“ portados a su ciudad natal y apenas echó ancla el buque que los enntenía, su 

“ familia solicitó permiso para conducirlos a su casa, con el objeto de preparar 

“un acompañamiento arreglado a la categoría del finado. Pero Hosus snlo con- 

“cedió para que fuesen sepultados, debiendo ser llevados directamente xl Comen- 

“terio. Los términos de la licencia eran los siguientes: “Concédese permiso para 

“ conducir a la Recoleta el cadáver de Juan Ramón Bulcurce”. 


Balcarce lue un ciudadano de cortos alcances políticos, culto y de mediana inte: 
gencia como milítar. Fue un patriota dignísimo y bien intencionado. 


Contrajo matrimenia en la iglesia de Monserryut el 2 de novirmbre de 1301, con 
María de la Trinidad Garcia. hija de Don Ánivnio García Saavedra y de doña María 
de la Asunción Mantilla y Fresneda; actuando como apuderado en el acto del enlace, 
“nor poder”, por estar Balearce ausente, D. Juan Ignacio Peña, concertando el matri- 
monio el Dr. Francisco Tubau y Sula, “canónigo de la Merced de da Santu Iglesia 
Catedral”. Doña Maria de la Trinidad García de Balearce nació en Buenos Aires el 
20 de mayo de 1778, siendo hautizada dus días después en la Catedral actuando de 
padrinos, D. Miguel de Roxas y duña Petrona Patrón. Su hija Trinidad Juan del 
Corazón de Jesús Balcarce, nació en Buenos Aires el 6 de marzo de 1310, siendo bau- 
tizada al día siguiente en la iglesía de N. S. de Monserrat por el cura Juan Nepo- 
muceno Sola; casada más tarde con el coronel de Marina D. Juan Halstead Cue. La 
Viuda del Gral. Balcarce obtuvo pensión el 27 de diciembre de 1860, por Decreto de 
Mitre refrendado por Gelly y Obes; la que lo había solicitado el 15 de septiembre de 
igual año, El 2 de julio de 1834 se otorgó pensión de $ 100 a su hija Trividad Balcarce 
de Coe. 

En el libro de Registros del Cementerio del Norte existe una partida que dice: 
“Noviembre 15 de 1836. El cadáver de Dn. Juan Ramón Balcarce, de sesenta y dos 
años, casado”. 

Luis González Balcarce 


BALINO, Pedro 


Era gallego. natural de Santa María de la Villa de Mellid; hijo de don Manuel 
Baliño y de doña María Laya. A fines del siglo xvIm se avencidó en Buenos Aires, 
donde, en la calle “de las Torres —hoy Rivadavia—, puso un almacén de reventas de 
vinos al por mayor y tienda de efectos, en la vereda ancha, en sociedad con Juan Co- 
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rrales; cuya sociedad se disolvió el 20-V-1814, por escritura pasada ante Narciso Tran- 
zuaga, quedándose Corrales con la tienda y devolviéndole a Bautiño el capital. 


Cuando a raíz de la primera invasión inglesa se organizaron en la ciudad los cuer- 
pus de milicias, el gallego Baliño, nuturalmente, se enroló en el batallón de volunta- 
rius de Galicia, donde, por pluralidad de sufragios, sus “amados patriotas” Je eligieron 
Capttán de la 6% compañía: cargu que el escrupuloso almacenero renunció, agre- 
gándose de simple soldado “a fin de dur ejemplo y que no nos mirásemos sino como 
hermanos”. 


Acérrimo partidario de lus capitulares en las rivalidades de éstos con Liniers, nues- 
tro gallego salió a la calle con sus paisanos armudos y lus tercios de Catalanes y 
Cántabros, en apuro del conflicto que hizo estallar Alzaga el 1-1-1809; mientras te- 
picaba la campana del Cabildo y, en la Plaza, un gentío vociferante denostaba al 
“Firrey francés” y pedía “Junta como en España”. La enérgica intervención subsiguiente 
de los Patricios, Arribeños y Andaluces calmó en pacas huras el alboroto; y en 
tanto los regidores más conspicuos eran desterrados a Putagones, los cuerpos de Ga- 
llegos, Cántabros y Cutalancs fueron disueltos en el acto. Esto dio motivo a que, 
el 21 de enero don Pedro Baliño y Laya, por prapia iniciativa, dirigiera sendas 
cartas al Rey —que estaba cautivo de Napoleón— y al Presidente y Vocales de 
la Junta de Galicia. exponiendoles la necesidad de enviar fuerzas z1madas a Buenos 
Aires para que libraran a catalunes. vizcaínos y gallegos de las ultrajes y humillaciones 
que, a su juicio, sufrian, Juego del infortunado golpe político de referencia. 

El encono exaltado de Baliño contra los criollos se patentiza en los siguientes 
parrafos de una de sus interesantes misivas:; 


“Estamos, .. desde el día primero del año con los brazos atados, dispersos, 
presos algunos, sin banderas ni armas... por querer sostener los justos derechos 
de Vuestra Alteza Real... Si, Muy Poderoso Señor. no se oye en el día de aque- 
llas desleales (los criollos), más voces que república, república. no necesitamos 
de España para nada, benga todo extranxéro, demos varato Lodo, muera, muera 
todo eugropeo, y gozomos nuestta libertad: ¡O Santo Dios!, y que estu hemos 
de oyr a nuestros hijos, a nuestros nietos, a nuestros parientes ynmediatos. a 
aquellos que se preciaban de tener sangre de español; estos sen los mismus que 
Gy abuminan la sangre de sus henas, y estos son los que, primero de apoderarse 
de la Artillería, salieron a desarmarnos, por cuyo hecho los beemos en el día con 
grado de Coroneles y Brigadieres, llenos de fueros y ravia. deseando derramar 
nuestra Sangre, apropiarse nuestros vienes y +alga lo que saliese; y, finulmente, 
son los que biendonos avatidos por el govierno, desarmados y cubiertos de des- 
precio, nos escupen a la cara”. 


En el Cabildo abierto del 22-V-1810, “el Señor Don Pedro Baliño, de este Vecin- 
dario y Comercio”, consecuente con su modo de pensar tradicionalista “dixo: que 
ignora el supuesto de si la España existe. o no. e igunlmente ignora si se deve o no 
revalidar la autoridad del Excelentísimo Señor Firrey; pero en caso de que justos 
motivos para ello hagan necesaria su separación del mando, se haga de él el Exelen- 
timo Cabildo”. 

Finalmente, digamos que don Pedro Baliño se habia casado en Buenos Aires, 
el 16-1Y-1799. con la porteña doña Manuela Rodriguez Arévalo. hija de dun Pedro Ro- 
dríguez de Arévalo y de dona Ana Maria Fernández Valledor; nieta materna de don 
Pedro Fernández Valledor y de doña Damiana de los Heros y Aeassuso; hermana, 
la señora Baliño, por lo tanto, del que sería Curanel guerrero de la independencia, don 
Domings Soriano de Arévalo; y de dan Mariano, den Narciso Cecilio, del clérigo 
don José y de don Manuel Antonio de Arévalo Valledor. 


CL (A) 
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BALLESTER, Antonio Luciano 


Este cabildante figura indistintamente como Antonio Luciano Bullestur n Balles. 
peros. 

Ejerció gravitación en el partido de lo» Quilmes o Rocha, del cual fue vecino 
caracterizado. 

El 19 de Diciembre de 1807 aparece como ler. Comandante de los “Escuadrones 
de Lavradores Voluntarios de Caballería” (sic), en el “Pie de lista que manifiesta 
el estado de la Plana mayor en el mes de la fecha”, subscripte pur Juan Clavería, 
sezundo Comandante de dicho cuerpo militar. 

En el acta del Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810, está inscripto como An- 
torio Luciano Ballesteros y consta en ella que votó conformándose con el sufragio 
emitido por el Excmo. Sr. Don Pasrual Ruiz-Huidubro, esto es, “que debía cesar la 
autoridad del Exmo. Sr. Virrey, y reasumirla el Excmo. Cabildo como representante 
del pueblo, para ejercerla interín forme un gobierno provisorio dependiente de la le. 
gítima representación que haya en la península de la soberanía de nuestro augusto y 
amado Monarca, el Sr. D. Fernando FI; juntando esta opinión en los dutos que de 
pulabra ha manifestado al Exmo. Cabildo”. 

Firmó el petitorio de la madrugada y según Marfany del mediodia del 25 de Mayo, 
por el cual se solicitó Ja constitución de la Junta presidida por Cornelio de Saavedra. 
Su firma es de las primeras del petitorio ya que por su orden le correspon«le el mú- 
mero 35, estando asentada en el primer cuadernillo. foja 2, del histérico documento, 

En 1824 desempeñaba el cargo de Juez de Paz del partido de los Quilmes, sczún 
se desprende de un documento judicial del 31 de Agosto de aquel año, subscriplo par 
Bartolomé Cueto, Juez de primera Instancia de Ja Capital. 

Posteriormente prestó auxilios con ganado a las fuerzas militares como conta en 
un recibo fechado en Santa Catalina el 10 de Mayo de 1829 y que obra entre los pa- 
peles de Ballester, 

Revistando con el grado de Teniente Coronel de Caballería Cívica integró la Guar- 
dia de Honor de la provincia de Buenos Aires, según consta en el certificado firmado 
por Lucio Manxilla, con fecha 12 de Noviembre de 1830. 

Prestó +u concurso a las fuerzas auxiliares restauradoras, comu se consigna en el 
“Certificado de leña entregada por cta. del Estado” y cuyo tenor es el siguiente: 

“Comandancia de auxiliures restauradores en lo de Rocha 
Rocha y Octubre. 20 de 1833 
Año 24 de la Libertad y 18 de Independencia 
A las autoridades Constituidas 
El que firma les hase saber por medin de este documento que cl vecino de 
este partido Don Luciano Antonio Ballester ha auxiliado a la división a mi mando 
con cuarenta y ocho pesos en leña, sin el menor interés ni recompensa, nada mas 
que por su patriotismo siempre acreditado, y por que los auxiliados han venido 
en defensa de las Leyes derrucadas y ultrajadas. por un Gobierno tiránico y pros- 
tituido, y por constarme asi firmo el presente en el mismo lugar y día de la fha. 


A ruego de Dn. Francisca Yherra 
Julian Perdriel 
(Hay una rúbrica). 


Tales son los elementos documentales que hemos tenido a la vista y los cuales nos 
han permitido reunir algunos antecedentes hiográficos sohre este cabildante. cuya ac- 
tuación cn Quilmes ha dejado testimonio de su influencia y meritorios servicios, 


Buenos Aires, Julin de 1960, 
Fuentes de información: 


Papeles diversos de Antonio Luciano Ballexter, en poder de sus descendientes, las 
Srias. Sara y Natalia Fasquel Ballester, a quienes agradecemos la deferencia de per- 
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mitir su consulta; “Áctas capitulares de la Revolución de Mayo”, en “Regi-tro Oficial 
de la República Argentina”. Tomo Primero: 1819 a 1821 (Buenos Aires. 1879): “El 
pronunciamiento de Mayo”, por Roberto H. Marfany, en la revista “Historia”, N* 12, 
Abril-Juniv de 1958. Año IM" - p, 61-126, 


C. T. de Percira Lahitte 


BALLETEROS, Enrique 


Nació en 1754 Según el censo urbano de 1778, confeccionado por el Ayuntamiento 
porteño, cra entonces soltero y de oficio panadero, y vivía en casa de su cuñado don 
Antonio Millán, “deirás de Monserrat” —hoy calle Moreno—, junto con su madre 
viuda, doña María Turres, y =us demás hermanos. En 1797 fue “socio” del Adminis 
trador del Ramo de Alumbrado, don Francisco Ruiz de Queredo. y de acuerdo a Jas 
condiciones pertinentes establecidas por la Junta Municipal de propios, ambos concesio- 
narjus tenían a su cargo la iluminación de la ciudad, con derecho a repartirse por mita- 
des la ganancia líquida que obtenían por la prestación de tal servicio. Úvmo persona “de 
esle vecindario”, y en momentos en que “el horno no estaba para bollos”. concurrió 
don Enrique al Cabildo abierto del 22-V-1810; y allí “dixo: que se conformaba en 
todo con el voto del Señor Don Cornelio de Saavedra, teniéndolo decisivo el Se- 
ñor Síndico Procurador”. Ese mismo año de 1810 donó 8 pesos fuertes para costear 
la expedición al Norte y puso su persuna a disposición de la Junta. Una década dis- 
pués, en otras dramáticas circunstancias, el nombre de Enrique Ballesteros resultó vo- 
tado para miembro de la Junta de Representantes de Buenos Aires, la cual, de acuerdo 
con el Tratado del Pilar, debía de nombrar Gobernador para la Provincia y designar 
un delegado a fin de que negociara lu paz con los caudillos Ramirez y López. En di- 
cha oportunidad (2 de abril de 1820) Bultesteros sólo obtuvo dos sufragios. Íntegra- 
ron como diputados de la ciudad a la referida Junta de Representantes los doce 
ciudadanos siguientes; Tomás Manuel de Anchorena con 212 votos, lidefonso Ramos 
Mexía con 180. Manuel Obligado con 153, Juan José de Anchorena con 136, Victorio 
García de Zúñiga con 127. Juan Pedro Aguirre con 119, Vicente López con 105, An- 
tonto José de Escalada con 95, Francisco Antonio de Escalada con 89. Miguel de Ri- 
glos con 79, Juan José Pasa con 71 y Juan Alagón con 70. No otra casa sabemos 
de Enrique Ballesteros, que, por esas fechas, alcanzaba los 66 años de edad. 


CLARA) 


BARREDA, Valeriano 


Era un rico propietario e industrial, socio del francés Juan Bautista Terrada, con 
el cual posea, a medias, cuatro casas en la ciudad de Buenos Aires: veinticuatro es- 
clavos de ambos sexos; una lancha para el tráfico cn el río; una fábrica de curhir 
suelas, con casa, almacenes de cal y canto y demás utensilios para el servicio, y una 
estancia poblada “en el Gualeguay”. Con otros dueños de lanchas “que hazen el trá- 
fico de este río”, don Valeriano, cl 29-X-1799, suscribió una representación al Consu- 
lado para pedir se lo liberara de pagar el derecho de anclaje en loz puertos de Buenos 
Aires y Montevideo. 


En el Cabildo abierto del 22-V-1810 “el señor Don Baferiano Barredo” “dixo que 
se conformaba en todo con el voto del Señor Dan Cornelio Suavedra”. 


COLLAR) 


BARREDA, José de la 


Era oficial 1? de la Secretaría de Gobierno y Guerra del Virreinato. En tal ca- 
rácter concurrió al Cabildo abierto del 22-V-1810; y allí “dixo: que aún no encuentra 
mérito para tratarse de hacer alteración sobre éste actual Govierno; pero que si obli- 
gase a ella la pluralidad de votos. se verifique por medio de dos o más «wljuntos que 
el Exelentisimo Cuvildo tenga a bien nombrar junto al actual Virrey, sin perder de 
vista los incombenientes de lu falta de previo ecuerda con los Goriernus interiores”. 
Vota, éste, casi idéntico al del eumpañero de oficina de Barreda, el oficial 2? Pedro 
Francisco de Arteaga. 

Producida la revclución de los criollos, el 4-XI1-1811, don José de la Barreda fue ju- 
bilado d+ oficio. con $ 750 mensuales, por el Primer Triunvirato. 


C.1 (1h) 


BARRERA, Ulpiano 


Los pucos datos bingráficos que sabemos sobre este vecino porteño son los si- 
guientes: Hablaba perfectamente el inglés; por eso, con Guillermo White, actuó en 
1806 de intérprete de los invasores sajones. Y cierta vez, comiendo en la fonda de 
“Los Tres Reyes” (calle del Santo Cristo, huy 25 de Mayo). acompañado del Capitán 
Alejandro Gillespie, tuvo que soportar la increpación de la camarera que servía la 
mesa, cuando, la muchacha, dirigiéndose a los parroquianos que miraban a Gillespie 
y a don Ulpiuno saborearse unos huevos fritos con tocino, los trató de cubardes por 
haber rendido a Buenos Aires, agregando que +i las mujeres criollas lo hubieran sa- 
bido “nos habríamos levantado unánimemente y rechazado los ingleses a pedradas”. 
Un año después, sin embargo, producida la segunda invasión de los británicos, Bu- 
rrera ya no colabora con los extranjeros, sino qué los combate como Capitán de Bata- 
llón de Labradores, baja la jefatura de don Antonio Luciano Ballester. Como miliciano 
distinguido, pues, nuestro hombre concurre al Cabildo abierto del 22-V-1810. Alli “dixo 
se conformaba con el voto del Señor Don Cornelio Saavedra en todas sus partes”. Y 
el memorable 25 de Mayo. Ulpiano Burrera estampó su firma en uno de Jos cuaderni- 
Mos de la famosa “petisión”, donde Jos “vecinos comandantes y oficiales de los Cuerpos 
voluntarios de esta Capital”, vetaban a la Junta encabezada pur Cisneros y exigían 
al Ayuntamiento eligiese otra, compuesta de siete vocales y dos secretarios, presidida 
pur el jefe del regimiento de Patricios. 

En 1813. Barrera —<con atros 49 ciudadanos de pro— resultú nombrado elector 
a fin de constituir la “Junta protectora de la libertad de Imprenta”. En 1814 fue Re- 
gldur tercer del Cabildo y vocal interino del Tribunal de Cuncordia que presidía 
el Síndico Procurador Manuel Vicente Maza. Asimismo, dicho año. integró el Cabildo 
nuevamente como Regidor =exio. Y en 1820, caído el Directoria por la acción de los 
caudillus Ramirez y López, al llamar el Ayuntamiento a elecciones para establecer la 
Junta de representantes de la Província de Buenos Aires, Ulpiano Barrera sólo oub- 
tuvo dus sufragios a su favor en la votación correspondiente. 


C.1(h) 


BARQUIN, Manuel Antonio de 


Nació en Matienzo (Santander, España). Fuerte industrial y hombre de empresa; 
al llegar de España. a mediados del siglo xvmt. desarrolló sus actividades en Buenos 
Aires y Entre Ríos dedicándose a la agricultura y ganaderia en los campos que ad- 
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quiriera. Fue capitán de milicias de caballería de Buenos Aires. El gobernador Dn. 
Pedro de Cevallos lo envió a sofocar el bandolerismo que asolaba las costas del rio 
Uruguay, cuya gunadería robada era enviada a las colonias portuguesas. En Mayo de 
1810 fue invitado al Cabildo abierto y votó por la causa española, Casó en Buenos 
Aires en 1774 con Dña. Ana María de Velusco y Tagle Bracho, tercera condesa de 
Casa Tagle de Trasierra, lija de Dn. Manuel Antovio de Velaseo, Oidor de la Real 
Audiencia y Dña. Francisca Ántonia de Tagle Bracho. 

Hijus de este matrimonio: Manuela y Carlota casaron respectivamente con los 
hermanos Francisco Tomás y Juan Bautista de Estrada y Muoño; Bárbara con el Co- 
ronel Dn. Pedro de Cerviño, María Luisa con Dn. Luis Dávila y Mercedes con Dn. Ra- 
fael de Bilbao. 

La easa de Barquín en Buenos Aires, de dos pisos, una de Jas más señoriales e 
importantes de la ciudad colonial, fue centro de reunión de lo más selecto de la so- 
ciedad virreinal, Ubicada en lo que más tarde fue Rivadavia y Chacubuco. 


Dice Batolla: “además de la Escalada, había otras agradabilísimas casas de ter- 
tufía, en Ja que los extranjeros cran recibidos con esquisita y bondadosa hospitalidad. 
Entre esas estaban las de Alvear, Rubia, Luca, Oromi, Casamayor, Baleare:, Barquin. 
Bailbastro, todos principales curifeos en los altus círculos de aquella época, descollando 
sobre todas estas, las de Riglos, Thompson y Sarratea”, Refiere a su vez Dn. Manuel 
Bilbao en su trabajo “Tradiciones y Recuerdos” que Robertson viajero inglés que re- 
fiere sus impresiones sobre la sociedad de antaño, en su abra “Letters on South Amé- 
rica”, publicado en Landres en 1842, fue invitado a entrar a la casa de Berguín “uno 
de los hogares más distinguidos de esta ciudad”. El recordado viajero dice que fue 
“admirablemente recibido” que “a la media hora departían en la mayor confianza, 
y al cabo de «quince dias pertenecía al número de los amigos intimos”, Entre otros 
detalles agrega que “jumás he frecuentado un círculo familiar más interesante y se- 
ductor. Allí estaba la señora de Barquín, una dama de antigua escuela, llena siempre 
de atinadas reflexiones”, “su encantadora hija que acababa de contraer matrimonio 
con el Capitán Cerviño; cumplida pareja, en la que Jucían el ingenio y la discre- 
ción”, elc., etc. 


Marcos Estrada 


BAS, Manuel Antonio 


(Indistintamente aparece escrito este apellido, catulán o valenciano, como Bas, 
Baz. Baza o Vaz). Después de la primera invasión inglesa fue uno de los «que se en- 
carg de reclutar a los paisanos de la campaña bonaerense con lvs cuales, a las úr- 
denes de Pueyrredón, tomó parte en el combate de Perdriel; lo que le valió ser con- 
decorado por el Cabildo con un escudo de oro el 5-1X1806, Luego de la reconquista de 
la ciudad, don Manuel Antonio figura con el grado de Sargento Mayor incorporado al 
escuadrón de Labradores o Quinteros, cuyo Comandame era Ántonio Luciano Balles- 
ter. Por lo tanto nuestro hombre —un hombre de campo. sin duda algina—. se en- 
casquetó el galerón de fieltro empenachado, y pudo lucir la chaquetilla azul con cuello 
y puños grises, el pantalón del mismo color, las altas botas de mentar y el cinto 
blanco del cual pendía un sable de grandes proporciones. Y así, von este atavío gue- 
rrero, debe de haber peleado —hravamente a lo mejor— en la Defensa de Buenos Aires, 

El 22-V-1810 don Manuel Antonio Bas concurrió al Cabildo abierto y votá en 
igual sentido que don Pascual Ruiz Huidobro, es decir por la cesación del Virrey en 
el mando y por que el Cubildo lo ejerciera entretanto se formara un gobierno provi- 
sorio dependiente de la legítima autoridad que hubiera en la Península a nombre de 
Fernando VIL Y el 25 de maya siguiente. el patriota Bas puso su firma en la foja 
segunda del primer cuadernillo de la petición por la cual los “vecinos, comandantes 
y oficiales de los cuerpos voluntarios de esta Capital” exigían, al Cahildo, el nom- 
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bramiento de una Junia encabezada por el jefe de Patricios den Cornelio de Saavedra; 
exiguncia que concretó eu los hechos el punta de partida de la revolución emancipa 
dora urgentina. 

A purtic de cate ucomtecimiento trascendental, pocos datos hemos recogido subre 
den Manuel Antonio Bas, El 2,-V1-1810, al crearse, bajo la jefatura de French. el 
regimiento “América” o “de la Estrella”, <obre la base de los Arribeños, de los 
Labradores y de una compañía de indios, nuestro agricultor en armas se incorperá a 
sus filus con el grado de Capitán de la 9% compañía. Tgnoramos dúnde el vdicho 
cultivaba la tierra ní si el hombre marchó luego con su unidad en la expedición auxi- 
liadera y lus provincias del norte. Sólo nos consta que el 1%)1-1812 nuestro personaje 
fue agregado al Estado Mayor General como Ayudante supernumerario de infantería 
y cahallería. 

Con respecto a lu filiación política de don Manuel Antonio, digamos que úste pa: 
rece haber sido adicto a la facción que gubernsba con el Primer Triunvirato, ya que. 
en 1812 precisamente, su nombre se incluye en una “Relación de españoles curopeos 
a quienes se Jes ha eoncedido el título de ciudadanos ¿mericanos del estado de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, en virtud de su distinguido mérito, patriotismo 


y adhesión al sistema general, y el enlace que han contraído en el país por el vínculo 
de] matrimario”, 


la 





En efecto: el catalán v valenciano que nos ecupa, habíase casado con la criolla 
doña María Ventura Ástengo, y von ella vivía frente a la iglesia de San Juan, en la 
actual calle Alsina. Pero nu obstante los considerandos del decreto aludido más arriba, 
don Manuel Antonio no abluyo entences la carta de ciudadanía «ue le anticipaba el 
documento oficial respectivo. Sucedió que la revolución del 8 de Octubre volteó al 
Primer Triunvirato, + las autoridades surgidas de ese golpe militar dejarun sin cumplir 
muchys medidas prohijadas por el gobierno depuesto, En consecucacia. el 16-11-1813, 
“Manuel Antonio Faz” quedo cesante del ejército “por habérsele nevado carta de ciu- 
dadania”. En 1815, sin embargo, bajo las auteridades de otro régimen político, “el 
español europeu”” Manuel Antonio Baz, consiguió por fia su anhelada carta de natu- 
ralización. que le otorgaron, de consuno, el Gobernador Intendente Manuel Luis de 
Oliden y el Cabildo, previo el visto bueno de la Junta de Observación. 


CL 1h.,) 


BELAUSTEGUI, Francisco Antonio de 


Genealezta: Don Francisco Ántonio de Beláustegul. bautizado el 31 de oetubre 
de 17607 en la Parroquia de 5un Martín de Forua, anteiglesia de la merindad de Bus- 
turia, ebispado de Calubhorra, Seanrio de Vizcaya, + su hormano mayor Jess. fundado- 
res de la fumilia de ese apellido vu el Rív de la Plata, perteneción a un prestigioso 
linaje de Guipúzeva, según afirma Estanislas Jaime de Lahayru en su Historia General 
del Señorío de Fizeaya, tomo TIL pág. 573. pero que había radicado en Vizcaya, en 
la merindad de Busturia, y tenfa casa solar en Axpe de Busturia, del purtido judicial 
de Guernica. 

Mberto y Ariuro Garcia Carrala, en =u Diccionario de Apellidos de la Enciclo. 
pedia Heráldica y Genealógica, temo XII, páz. 130-131, di-tinguen dicho linaje, cuyo 
apellido sería Belástegui. del que usó la forma Belíuciegul, también adoptada por 
los hermanos José y Francisco Antonio, linaje radicado desde liempos inmemoriales en 
el partido judicial de Durango, y que pusryó casus colares y armeras en Amorebieta 
y Eckano. En tal partido existe un barrio dee aminado Beláusicgul cuyo nombre, según 
apinan Jos mencionados auleres 
¿ún elros traladi-las. los legzuiov les Belánstegol no serían más que dos ramas 
de un mismo linaje. También pasí ese linaje a la provincia de Burgo?. D. Martín de 
Brlíustegui, vecino de Lerma, probó «<u hidalezuia en Valladolid, en 1550. 





debe de etar colicionadas enn el de la estirpe. Se- 
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José y Francisco Áninnio de Beláusiegui eran hijos de Don Jow* de Brláustegui 
y Doña María de Fururia. Abuelos paternos: Don Francisco de Beláustegui y Doña 
María Juana de Apraiz. Bisalbuelus paternos: Don Mathias de Beláustrgui y Do- 
ña Mugdalena de Ápraiz. Abuelos maternos: Don Juan de Foruria y Duña Catalina 
de Busturia, Bisabuelos muternos: Don Gregorio de Foruria y Doña Magdalena de 
Hormaechea. Su primera esposa. Doña María Antenia de Capdevila, era Hija de 
Don José Alberto de Cupdevila y Doña Francisca de Vigo y Sanz. Abuelos pater- 
pos: Don José Antonio de Capdevila y Doña Maria Gregoria de Mallol. Abuelos ma- 
tornos: Dun Pedro de Vigo y Doña Cregoria Sanz. 

Su segunda esposa, Doña Melcheora Rodríguez, era hija de D. Melchor Rodríguez. 
Gobernador politico y militar de Mojos y Chiquitos, y de Duña Pascuala Sacristán. 
Abuelus paternos: Dun Julián Rodriguez y Duña sildy 42 Aluelos maternos: 
Don Pedro Sacristán y Doña Petronila González. 











De la nobleza de Don Jusé y Don Francisco Ántonio de Beláustugui existe una 
prueba fchaciente: la información de limpieza de sangre e hidalguía que a favor 
de ambos se hizo el 18 de noviembre de 1787 en la merindad de Busturia, curo 
manuscrito original se cuscodía en el archivo de Don Luis de Elizalde. tataranicto 
de Don Francisco Ántonio. y en la que los testigos afirman bajo juramento que los 
nombrados Den José y Don Francisco Antonio de Brláustegui “son descendientes 
respectivamente de las casas soluriegas € infunzanas de Beláiustegui, Ápraiz, Ocarre: 
nengoz, Ordicoa. Foruria, Busturia y Hojmarcehea. todas seis. sitas en lu Anteigleria 
de Murueta, en las de Alpe, en Busturia y Forva, pueblos que son del Señorío de: 
Vizcaya”. 

Armas: De plata con una torre de piedra y dos lcones de su color natural, em- 
pinado» a ella. 


Biografía. 


D. Francisco Antonio de Beláustegui, relevante personalidad del Buenos Aires 
colonial, que concurriría al Cabildo Abierto del 22 de mayu de 1810, no había sido 
el primero de su estirpe en pasar a las Indias. Una brillante actuación hubía tenido. 
dus siglos antes, en el Peró, uno de sus antepasados, D. Juan de Veláusirani » 
Beldustegui, Tesorcro Mayor de la Real Hacienda, Regidor Perpetua de Lima desde 
1594 y Corregidor ide Ica en J601 1, Y su propio hermano major, D, José de Belán>- 
tegui. le había dado el ejemplo al redicar=e, algunos años antes en Corrientes, donde 
desempeñaría las funcionts de Regidor y Alcalde y habrías de casar con doña Muria 
Antonia de Casujús y Bolaños. hija de D. Bernardino d- Casajús 3 Fernández de 
Arana. Maestre de Campo. Regidor y Alcalde de Corrientes. y de deña Rusa de Bolaños 
y Maciel. De la lurga y fecunda existencia de D. Francisco Antonio —halía de fa- 
llerer en 1851— convecmos bien la primera parte por una curiosa y detallada reseña 
autubiográfica, escríta de su puño y letra en Montevideo, en septiembre de 1818, aún 
inédita, pero cuyo contenido div ya a conocer el señor Bernardo González Arrili en su 
Vidu de Rufino de Elizalde, y que se conserva en el archiva del Dr. Lujs de Elizald». 
Sahemos así que. movida, sin duda, él también, por el afán de labrarse un porvenis 
en las Indias, salió por Alariaga para el puerto de Cádiz, donde se embarcaría el 29 
de septiembre de 1873, es decir a la corta cdad de 16 años. en la fragata “Sun José”. 
con rumbo a Montevideo, adonde llegó el 10 de enera del año siguiente. 

A dos dos años se traslada Beldustegui a Buenos Aires, hospedándose en la casa 
de un amigo de Ja familia, D. Manuel de Arana. y estudiando Jas posibilidades yue 
se le ofrecen en la capital del Virreinato del Río de la Plata. Regresa luego a Muan- 
tevideo para dirigirse a Cádiz en la fravyata “Buen Fiuje”. En 1786 reuliza un segundo 
viaje de exploración a América volviendo a Cádiz en el mismo huque que hu partido, 


1. Ver Revista delo nstitato Pernano e Tnsestigachines Genedlózicas 30% $, nma 
de To Allaga, páz. 212 Lima, 1452512 
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la fragata “Soriano”, «que adquiere poco después, y en la que cruza nuevamente el 
vcéano a principios de 1787, en posesión esta vez de efectos per $ 128,000 v una 
factura de más de $ 27.000 de su pertenenesa. lNegando felizmente a Montevideo. 
Vende al poco tiempo la referida fragata y establece casa de comercio en Buenos 
Aires, “donde fue feliz”. 
El 9 de mayo de 1492, cusó con doña Murta Antonia de Capdevila, hija de D. José 
Alberto de Capilevida y de doña Fruncisca de Vigo y Sunz. 


Poro de corta duración había de ser su felicidad conyugal. Un año después el 
23 de abril de 1793, fallece +u joven esposa, dejándole una hija, Muria Joseta Fran. 
ciscu Eleuteria. 

No se deja abatir Beláustegui por semejante infortunio. Activo y emprendedor. 
logra dar un gran impulse a sus negocios, dedicándose preferentemente al comercio 
intercentinental y alcanzando así, en poco tiempo, una confortable pusición económica. 
que le permite adquirir en 1794. en la suma de $ 13.881. +] terreno de los hercdern» 
de Riglos. En 1790, como lo recuerda D. Enrique Udaondo, es propuesto secretario 
de la Hermandad de la Caridad, y en 1792, tesorero de la misma. En 1795 e- designado 
Defensor de pobres y adquiere li *umacu “Remedios de Ormuechew”. En 1797 es 
designado 2% Regidor y desempeña varios oficios concejiles. En 1799 desempeña el de 
Síndico Procurador del Cabildo, año en que cusa en segundas nupcias con doña 
Melchora Rodríguez 4 Sacristán. hija de D. Melchor Rodríguez. capitán de artillería, 
gobernador político y militar de Mujos y Chiquitos. y de doña Pascuala Sacristán. 





En 1804 es designado Regidor, cargo que volvería a desempeñar en 1808. Cuando 
la primera invasión inglesa, como lo recuerda igualmente D. Enrique Udaondo. donó 
la suma de $ 1.500 y el sueldo de 6 soldados. Plácida y laboriosa transcurría, pues 
la existencia de D. Frencisco Antonio de Belúustegui. cuando. de pronto, los aconte- 
cimientos de Mayo vinieron a torcer el rumbo de su destino, No compartía Beldustegui 
las nuevas inquietudes de gran parte de la clase dirigente. Invitado a concurrir, como 
vecino distinguido, al Cabildo Abierto del 22 de Mayo, declaró que: “reproducia en 
todo el voto del señor Oydor D. Munuel de Reves” añadiendo “que se oiga u los vecinos 
invitados y no concurridos” 1. 


Grandes tribulaciones y sinsabores habría de acarrearle a Brfdusteguí su firme 
opusición al movimiento revolucionario, oposición que puede explicarse y debe justi- 
ficarse porque había nacido y se había criado en la Metrúpoli. El 24 de julio del mismo 
año fue desterrado a Chascomús “coma un fuscinerosa”. ANN quedó detenido hasta el 
27 de agosto de 1811. Ya libre, ereyó oportuno refugiarse en la chacra de un amigo. 
DN. Juan Antonio de Santa Coloma ¿n “Los Quilmes”, donde pasú tres meses. El 27 
de enero de 1812, por favor especial de D. Domingo French, obtuvo Jicencia para 
pasar a Montevideo, ANí permaneció hasta el 7 de julio de 1814 “sufriendo las cuusas 
consiguientes de una pluza sitiada y de la entrada en ella de los sitiadores”, Rezresó 
luego a Buenos Aires, reanudando a la vez sus tareas y su tranquila vida familiar, pero 
por poro tiempo. El 22 de mayo del mismo año. día del aniversario del Cabildo 
Abierto “un infame —a quien na pombra—, trató de a=esinarla en »>u casa: urudió 
a los jefes “mus no mereció ni una contestación”, 








Considerándose —y no sin fundamento— desamparado por las autoridades. re- 
solvió emigrar. El 16 de junio emprendía viaje. en la zumaca “Flores” pura “el Rio 
Janeiro” al que llegaba sin novedad el 26 de julio siguiente. Casi tres años per- 
maneció en dicha Corte, trabajando coa abiuco. travando nuevas relaciones comerciales 
y conspirando también. no cabe duda al respecto. con los numerosos realistas allí 
reunidos, Pero demasiado penosa habría de resultarle, con el andar del tiempo la 





1 Por el señor Po Manuel Ios de Neves se dixo: “Que no encuentra motiva por 
ahora para la enbrogación —prra que en casq ode ds puralidad de este ilustre Congreso 
juzgue que lobay, puedeú nombrarse adjuntos pera el despacho de Gowjerna del Fxee- 
lentisima Sr, Virrey las SS Alealde Ordinarin de 19 vuto y Proenrador Síndico 
General de lá crudad?, 
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ausencia de los suyas, Destoso de aproximarse siquiera a ellos. optó per trarladarse 
a Montevideo. El 26 de abril de 1817 se embarcaba en el bergantín (francés “Anollon? 
y llegaba a ese puerto el 21 de mayo “decde cuya fecha. advierte Beldustegu? poniendo 
fin a su reseña, permanezeo en esta plaza «in más consuelo que el de saber «de mi 
querida familia, con dos tiernos hijos que me acompañan uno de 7 años y el obre de 10% 

Varios años habrían de transcurrir antes de que tuviera la alegría de reunirze 
con los demás miembros de su familia, Harta la ¿poca de Rosas no volverá a ins- 
talarse definitivamente en Buenos Aires. En <u ausencia atienden «us negocios <u 
esposa Doña Melehora y luego su yerno D, Felip Arana, que hubía casado con su 
hija Pascuala. 


Inicióse entencos la segunda fose de su vida, mucho más tranquila y placentera 
que la primera, enteramente con=yerada al hogar. al trabaje s a la Cilantropía, Fue 
ministro de la Tercera Orden de San Franisco, Y no hybrá ya de sufrir persecuciones 
ni vejámenes. La ejemplar probidad de Pefáiustegal, su gran bondad. la espiritualidad 
que irradiaba su persona. le habían valido el afecto de tedos. haciéndole perdunar. 
aún por los más exaltados patrintas. su enconada eposición al movimiento revolucionario. 


Actitud que mantuvo inalterable hasta el final. Ton intransigente era ul respecto 
D. Franciswo Antonio “el goda”, que se negó a asistir al casumienta de su hija 
Manuela con José Luis Bustamante, así como al de otra de sus hijas Petrona con 
el Teniente D. Rufino de Elizalde. pm haber sido ambos partidarios de la indepen- 
denciaz y sole aceptó como yerno a D. Felipe Arona, el futuro Ministro de Rozas, 
porque no había participado en la Revolución. 

De las altos virtudes de Beláustegni nos ha llegado un elocuente testimonio, la 
muy sentida noticia neerolúgica aparecida el jueves 2 de octubre de 1851 en el N* 809 
de una publicación de la época, “Diarios de Avisos”, de la cual reproducimos estos 
significativos renglones: “A la una y media de la mañana del lune- 29 vicl ppdo. 
falleció el respetable anciano D. Franciso Antonio de Beláustegui. 

Una larga vida de virtud y honradez acrisoluda, una caridad evangélica ejercida 
constantemente y el hondud carácter del venerable anciano, le habian granjeado el 
aprecio y consideración de todo el pueblo”. 





De su primer matrimenio D, Francisco Antonio no tuvo más que una hija. Doña 
María Josefa Francisca fleuteria, bautizada el 19 de abril de 1793 que casaría con 
Baltasar Zimenez Pinto, con sucesión. Doce hijos luvo en cambio. del segundo. Entre 
ellos merece una especial mención Pascuala, bautizada el 28 de mayu de 1799, que 
contracría matrimonio can D, Felipe de la Paz de Arana y Andonaezul, abogado y 
militar, ministro de Relaciones Exteriores y Gobernador Delezado de Buenos Airez, 
Figura que se destacú por su inteligencia, sus virtudes y su elegancia, Doña Pascuala 
Beláustegui de Arana fue Presidenta de la Sociedad de Damas de Benficenria de 
la Capital. 

Dentru de la numerosa descendencia de D, Francisco Antonio de Beláuslegui y 
de doña Melchura Rodríguez, cahe recordar asimismo, 21 benemérito hombre púltico 
D. Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Mitre; 
al distinguido historiador D. José Luis MBustamante y a D. Luis Vicente de Belástegui 
vs Cueto, nacido en Buenus Aires el 28 de julio de 1842. abogado. Juez de Primera 
Instancia en do €ivid en 1872, Vncal en 1875 de una de las Cámaras de Apelaciones, 
de la cual scría Presidente. Ministro de lusticia, Culto. e Tonstrueción Pública en 
1877. Falleció en 1003, habiéndose jubilado de Vocal del Supremo Consejo de Guerra 
y Marina. con asimilación de goneral de brigada. 

De D. Franciso Antonia de Belúnstegui y de doña Melehora Rodríguez. des- 
cienden, entre otras. + udemás de las diversas ramas de los Belástegui, las siguientes 
familias: 

Los Arana Beláustegui, Rivero Beláustegui, Imsansti Beláustegul. Rele Belótstezut, 
Orúe Beláustegui, Pérez del Cerro Beláustegui, Elizalde. Blaquier Elizalde, Jucobé 
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Elizalde. Ocampo Belaustegui. Ocampo Alvear. Ocampo Leloir. Orsmpo Aresta, 
Castex Ocampo, Navarro Castex, Biaus Cuelex, Orampo Nevarue, Correa Arce Ocuon- 
po. Aldau Ocampo, Aldau Nazar. Aldaw Becú, Aldao Riglos y Alduo Reristayn. 


F. Aldav Ocampo 


BELGRANO GONZALEZ, Domingo, Joaquín, José Gregorio y Manuel 


1.—Pompeyo Belurano. 


Nac. Oneglia, Génova, Liguria, Se desconoce el año de su nacimiento. Notario 
de la Señoría. Pertenecía al Patriciado de Génova, Actúa en una importante escri- 
tura entre Carlos Manuel Í y la República de Génova, cn 1585, 

Contrajo matrimonia en 1600 en Oneglia con doña Marina Belgrano. 

Entre >us hijos: 1, Agustín; 2, Maria Virginia: 3. Carlos Matías Belgrano y 
Belerano, que sigue: 


l.—Carlos Matías Belgrano y Belgrano. 


Nacido en Oneglia y fallecido antes de 1660, como su padre perteneció al 
patriciado, capitín, 

Contrajo matrimonio en Oneglia en 1635 con doña Juana del Ciúdice, en quien 
hubo a: 1% Rogelio; 2% Francisco, que sigue, y 3% Tomás, canónigos en 1660, 


MW —PFrencisco Bilgruno y Giudice. 


Nacido en Oneglia, Capitán. 
Contrajo matrimonio en Oneglía en 1668 con doña Ána Bianchi, de cuyo ma- 
trimonio nacios, 


W.—Carios Félix Belgrano y Bianchi. 


Nacido en Oneglia en 1685. 
Contrajo matrimonio en Oneglia en 1690, con María Josefina Belgrano, de quie- 
nes nacieron: 12 fusn Bautista; 2% Francisco, médica, y 3% Carlos Nicolás, que sigue. 


V.—Curlos Nicolás Belgrano Y Belgrano. 


Vio la luz en Oneglia, y contrae matrimonio en el mismo lugar econ María Gen- 
tile Peri en 1725, Inia de Domingo Peri y de este tálamo nacicron: 1% Domingo 
Franciseo Cayetano. que =izue: 2% Juan Agustín María, nacido en 1728 en Oneglia: 
37 Nicolás Ambrosio. mellizo con el anterior. 


VL—Domingo Francisco Belgrano Peri. 


Nacidu en Onrglia el 15 de julio de 1730, Pasñ a Cádiz donde ubtuvo carta 
de naturaleza el 20 de noviembre de 1769 y luego a Buenos Áires en 1751. A juzgar 
por la fecha no +<cria imposible que se embarcara en compañía de Angel Castelli y 
otros compañeros jtalianes, en el navío El Poleni, como se manifiesta en la infor- 
mación de +angre de Juan José Castelli, que publicaremos en el número siguiente 
de esta rovista, Se radicó cn nuestra ciudad para ejercer el comercio, donde logra 
una situación económica envidiable. 

Designado Alférez del regimiento de vecinos españoles por den Pedro de Cuva- 
Mos, constituido con motivo de la guerra con los ingleses, tres años después eru te- 
niente del cuerpo provincial de caballería. En un ecrtificado de servicios del año 
1765, firmado por el coronel Axustín Fernando de Pinedo se dice. que “con el mayor 
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celo y actividad se habia empleado en cuanto se habia ofrecido ul real servicio, asi 
en lu guarnición de la plaza como fuera de ella”, cuyos sueldos donó a favor de la 
real hacienda. Por último, eapitán designado por el Virrey Vértiz y Salcedo en 1772 
“en atención «a sa méritas valor, celo y conducta”. 

En 1778 ingresaba a la administración de la aduana. con los empleo sucesivos 
de vista y contador, En 1781 eru designado regidor del Cabildo y síndico procurador 
de la ciudad al año siguiente, reelecto más tarde. 


Procesado por don Francisco Jiménez de Mesa, administrador de la Aduana en 
1788. por la intima amistad y la quiebra de este último, pudo probar su inocencia 
y fue absuclta par el Virrey Arredondo el 23 de mayu de 1,93, 

Falleció el 23 de marzo de 1793. 

C. m. B, Aires, el 4-X1-1757 con doña Mería Josefa González Casera, n. de San- 
tiago del Estero, hija legítima de Juan Manuel González Islas y de doña María 


Inés Casero Salazar, como veremos en los B. - González y en D. - Los Casero. 
Fueron sus hijos: 


1. Florencia, CM: 14.V-1776 con Julián Gregorio de Espinosa y Rocha CS. 

2. María, CM: Juan de Argain CS, 

3. Josefa, CM: 13-V1-1785 con José María Calderón de la Barca y Vera y Aragón, 
uno de cuyos hijas sirvió en España y en 1859 ulcanzá la Secretaría de Estado. 

4, Bernardo. b. 26-X-1765, fall. infante. 

5. Domingo Estanislua, nm. 17-X1-1768. Abogado. presbitero y canónigo de la 
Catedral de Buenos Aires. Ferviente patriota y parador sagrado. En el congreso del 
22 de mayo dijo “gue se conforma con el voto del Señor don Cornelio Suarvedra de. 
biendo tener voto decisivo el señor síndico procurador, y, precisamente para establecer 
junta a la maror brevedad”. 

6. Manuel, n. Buenos Aíres 3-VT-1770. Se educá en el Colegio de San Carlos, 
Pasó a España y estudió en Salamanca y se graduó de licenciado en leyes y en la 
de Valladolid, se inscribió de abugado en su Audiencia. Secretario dei Real Con- 
sulado durante el Virreinato, Capitán de Milicias Urbanas osistiá a las Invasienea 
Inglesas. Entusiasta partidario de la Emancipación, fue partidario de la Princesa 
Carlota, Juego de la Independencia absoluta. Asistió al Cabildo abierto del 22 de 
Mayo de 1810, doude diju “gue reproduce en todus sus partes el vota del señor don 
Cornelio Suavedra, con lu adición de que tenga voto decisivo el caballero síndico 
procurador general”. Vocal del primer gobíerno Patrio, y puen después Gencral +n 
Jefe del ejército del Paraguay. dende venere en Campichuelo el 19-XF1-1810. vencido 
luego en Paragusri y Tacusrí el 9411-1811. Procesado y absuelin se le encomendó 
el mando del ejército del Litoral en operaciones en la Banda Oriental. Ureador de 
la bandera en 1812. General del Ejército del Norte, obtuvo las victorias de Tuerumán 
s Salta. Sufrió Juego los desastres de Vileapugio y Ayohuma. Enviado diplomático 
a diversas Corlis Curopias y de regreso nuevamente en el ejército del norte, Falleció 
en Buenos Aires de hidropesía, 30-V1-1820. Testó el 25-V-1820. Con una hija Ma- 
nuela, b. Tucumán 8.1V-1819 CM. B. Aires 30-V-1853 con Manuel Vega Belgrano, 
hijo de Claudio Vega Torres y de Josefa Belgrano Melián. 

7. Juana, CM: 30-V11-1790 con Ignacio Ramos Villamil y en segundas nupcias 
con Francisco Chas, Una hija Cormen Ramos Belgrano fue esposa de Ignacio Al- 
varez Thomas. 

8. Joaquín, n. B. As, 11-VIM-1773. Ingresó en 1790 en la Administración de la 
Aduana. Ministro honorario de la Real Hacienda, concurrió el Congreso del 22 de 


1. Noticias tomadus de las importintes publicaciones de Jus Ignacio Olmedo: 
“Investigaciodes históricas Geyealogía del General DBejgrano, en La Nación del 4 de 
junia de 1420, E 

Andrés A. Figucrea: Linajes Santiazueños, capítulo Islas, Belgrano, Castelli, póz. 
12%, Santiago 3“del Estero, y finalmeute, de da soforuiación de sangre qUe PubliLamos. 


Í) 


mayo de 1810 votando por la cesación del virrey en los siguientes términos: “que 
se contermaba «on el voto del señor don Pedro Andrés CGurcia, debiendo tenerla 
decisivo el cabaltera síndico procurador general”. En 1813 ulealde de primer voto, 
en 1818, miembro del Tiibunal del Consulado. en 1821, concejal. En 1825 diputado 
por San José de Flores y tomó parte en Jos debates del Congreso Constituyente en 
1826. En 1829 pertenecía al Senado Consultivo. CM: 9-V-1808 con Catalina Melián, 
hija de Antonio Melián y de Josefa Correa, 


9. Francisco, nacido en 1771, regidor en 1806, En octubre de 1813 formó parte 
del Triunvirato, como vocal suplente, desempeñando esas funciones en reemplazo 
de Nicolás Rodriguez Peña. En 1815 era alcalde de segundo voto. 

10. Francisca, CM: 24-X-1793 eon Francisco Fernández de Acevedo y Mar- 
tinez US, 

11. Miguel, n. B. As, 30-V11-1777. Estudió en el Colegio de San Carlos. Pasó a 
España ingre=ando de Guardia de Corps de Ja compañía americana. De regreso a 
Buenos Aires escrihió una composición poética inspirada en las Invasiones Inglesas. 
En 1821 era profesor del Colegio de la Unión, Director del Colegio de Ciencias Mo. 
rules fundado en 1823. Murió en 1825. EM: cn Madrid en primeras nupcias Maria 
de Bazán y en segundas nupcias en Buenos Áires con +u sobrina Flora Ramos 
Belgrano. 


12. Agustín, fallec. infante. 


13. Carlos José, nacido en 1761. Ingresó al ejército, en 1795 era teniente de 
dragones y edecán del Virrey. Comandante del puerto de las Conchas de 1804 a 
1806. En 1810 era Comandante de San Fernando encargado de las obras del nuevo 
canal, n 1810, era Sargento Mayor de ambos sitios, En 1812 comundante de la Villa 
de Luján. Falleció en 1814 con el gradu de Teniente Coronel. CM: 11-XF1806 con 
Maria Josefa Sánchez González, su prima hermana, hija legítima de Manuel Sún- 


chez Vázquez. mn. de Sartiazo de Compostela y de Micaela Gonzáles Telas CS, 


14. José Gregorio. mn. en 1762, Fue el segundogénito de los hermanos. Ingresú al 
Regimiento de Milicias, en calidad de portaestandarte. En 1803 era eapitán y en el 
mismo año ayudante major, y en ese vargo tema parte en las invasiones inglesas. 

Asiste al Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, dunde adhiere al voto de Saa- 
vedra, con eb aditamento de que el síndico procurador tenga voto decisivo, 

En 1811 es «*egundo «argento mayor de la Ploza. eon la jerarquía de coronel gra- 
duado. En 1812 pasa a “Inválido”. En 1815 figura como sargento mayor de la Plaza 
en propiedad. 

Falleció en 29 de diciembre de 1823. 

Contrajo matrimonio el 7 de febrero de 1801 con doña Casiana Cabral, hija de 
Ju-é Luis Cabral Hernández y de Martina Gutiérrez de Bárcena y Oscariz, CS. 


B.—£Las CGonzulerz 
L.—-Juun Alonso Cunzález, 

Bautizada en Cádiz en 1687, pasó a América y se radicó en Santiugo del Estero 
donde formú su hogar, Viudo. pasó a Buenos Aires y tomá los húybilos sacerdotales, 
Con motiva de una peste que asoló a esta última ciudad en 1729 funda la Mer- 
mandud de la Santa Caridad para el entierro de los pobres de solemnidad con una 
capilla sita en el Alto de San Pedro, de la que también fue fundador, origen de la 
actual Tglesia de la Concepción. Fue asimismo fundador de la capilla de San Miguel. 
luego Iglesia de ese nombre. Capellán de las Monjas Catalinas. Sacerdote de muy 
buen nombre por <u humildad y por su obra piadosa, fue también fundador del 
Colegio de Huérfanos. 

Con livencia especial. tuvo la satisfacción de casar a su hija Gregoria con Fer- 
nando Villarino, en la Capilla de San Miguel. ejerciendo su propio ministerio, de 
clérigo presbítero, 
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C. m. en Santiago del Estero el 16-1X-1713 (Curia Viearisl S, del E. Lib. M. £ 
251 con Lucía Islus y Alva. 1Fucran padrinos el capitán don Juan Bravo de Za- 
mora, alcalde ordinario y su mujer duña Kousa de Suavedra Gramajo) Doña Lucía 
era natural de S, del Estero e hija legítima de Jusé de Islas y de Juliana Alva. 
camó veremos en C. - Los Islas. 


Fueron padres, entre otros, de: 

1. Gregoria González Islas. m. S. del Estero, que c. m. con Fernando Villarino y 
Farela, aluelos de Juan José Castelli. 

2. Juan Manuel González Ístas. que sigue en JL 

3. José González. nm. de S. del Estero, € lórigo Presbitero, Capellán de la Capilla 
de San Miguel y del Colegio de Huérfano.. Bautizo a Juan José Castelli 


1. —Juan Manuel González Islas. 

Natural de Santiago del Estero, hijo legítimo del anterior. 

C. m. en Buenos Air=< con deña Mería Inés Casero saluzar. natural de Bueno 
Aires. hija de Cristóbal Casero Abulos de Mendoza y Bustos y de Juana de Salazar 
y Muñatonc», como se verá en D. - Los Cajero, Padres, entre otros, de: 

1. María Gonzalez Cusero Nalazar, que c. m. con Domingo Francisco Belgrano 
Perí. como hemos visto en Á. . Los Belgrano. 


2. Micaela, cm. cor Manuel sánchez y Vézquez, n. de Santiago de Compostela, 
quienes hubieron una hija, doña María Sárclez Gunzález, que c. m. con Carlos José 
Belgrano, hermano de Manuel, 


C.— Los islas 


IL. — José de Islas. 


Natural de Génova. Alférez y protector de indios en 1679. Vecino de Suntiazo 
del Estero. C. m. en S. del Est. el 13-1V-1682 (Curia Vicartal, Lib. de Matr. £. 17) 
con Juliana Alva Bravo de Zamara (Hermara de María, mujer de don Alfonso de 
Alfara, Teniente de Gobernador de Santiago del Estero) Fueron padrinos, den Juan 
Ibiñez del Castrillo y su mujer doña María de Ledesma. Los casó cl Rector del 
Colegio de la Compañía de Jesús, duetor Jacinto Maidonado de Saavedra. 

Fueron sus hijos: 


1. Dan José Baltasar de lelas, Cura y Vicario del Partido de Tuma. por más 
de ciacuenta años, Se decís nirto de doña Catalina Bravo de Zamora. 

2. Juana de Islas, que cm. eón Ántamio de Vasconceilos Baíz de Campos, 
n. de Poriugal, padres de Francieco de Vasconcelos e Folas. 

3. Juan de lelos, Sargento Mayor, que c. me con Rosa Gómez. qudiva de des 
hijas, Juas José y Joaquin. 

3. Encina de dstis, que e m. el 16-1X-1713 con Juan Alense Cunzález, como 
vimus en B, — Los González. 

3. Jue silvestre de Ielas, avecindedo en Mendoza. donde se le halla en 1750. 


D.—L£us Casero 


[.— Ventura Cusero. 

Partero. natificador y alzuacil menor del Cabildo de Buenos Aires, como re-oTla 
de la» anotaciones del curro ez lus años 1618 3 1568. En ciro decumerto desajpua- 
recido en el ineendio del Paleeto Arzohuspal de Buenos Aires. se mencionaba que 
había sido Paje de Diego Caballero de Cabrera. en Sevilla, lo que nos hace pensar 
era por le menos andaluz. Hezado a nuestro país per el año de 1647, 


C. m B. Aires 1618 von doño Eufemia Abalos de Mendoza. natural de Duenns 
Aires. No hemos hallado la filiución de e-la señora. indudablemente entrencada 
con la importante familia de los Alclus u Cusco de Mendoza. Ásinúsmo hemos 


inferido la fecha de su matrimonio por las anotaciones parroquiales del nacimiento 
de sus hijos. 

Fueron éstos: 

1. Ursula, b, 28-1-1049 (La Merced. H. 2% parte, Í. 82), fall. infante. 

2. Catalina, b. 25-X1-1656 (L, M,, 2% parte, £ 182; c. 1. con Nicolás del 
Arbol Solo. 

3. María de Salvatierra, b. 3-V-1659 (L. M. II, 121: e. m. con Juan Ramírez 
de Arellano y Rodríguez, soldado que vino en la leva de Miguel de Vergara en 1669. 

4. Ursula, h. 3-X1-1661 4L. M. Il, 45): c. m. con Dominge de Hurri, perte- 
neciente a una familia vinculada hendamente en Buenos Aires y luczo en Santa Fe, 
entre cuyos vástagos, el famoso jesuita Domingo de Jturri, sobre quien ha escrito 
el R.P. Guillermo Furlong. 

5. Francisca. b. 15-X11-1666 (L. M. TIL 93 v.); c. m. con Francisco Gámez. 

6. Francisco, b. 15-X11-1666 (L. M. 11 93 v.+: que sigue en Jl. 


11. — Francisco Casero y Abalos de Mendoza. 

N. de B. Aires, hijo del anterior. 

C. m. 22-X-1681 (L. M. MI, 107 v.+ con Maria de Bustos y de la Vega, natural 
de Buenos Aires, hija legítimy de Marcos de la Vega y de Ána de Bustos, como 
veremos en E. — Los de la Vegu. Fueron padres de: 

. Cristóbal Casero Abalos y de la Vega, que sigue en IUL 
. Teresa. b. 28-X-1683 (L. M, IV, 20 c.); c. m. con Dumingo Gago. C. $, 
. Martín, b. (5 m.)+ 1-V-1686 (L. M. IVY, 70%; ce. m. con Micaela Ramirez, €C.S, 
Francisco, h. 13 m.+ 24-V111-1688 (L. M. IV. 98 v.). 
. Ana. b. 1-X-1689 (L. M. 1Y, 109). 
. María Ibidem. fall. infante. 
. Francisca, b. 21-11-1698 ¿L. M. IV, 200 y.). 
. María. b. 8-1-1692 (L. M. IV, 135), 
. Gregoria, bh. 28-1X-1700 (E, M. IV, 245 v.), 
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IL. — Gregorio Casera Abalos y de la Vega. 

Natural de B. Aires. hijo del anterior. 

€. m, 241-1707 (L. M, IV, 493: Juana de Sulazar y Muñatones. 

Hijos: 

1. María Inés Casero y Salazar. c. m. con Juen González Islas. como hemos 
dicho en B. — Los González. 

2, Cristóbal, b. 20-V-1707 f(L. M. Y. 29). 

3. Juana, b. 13-1-17098 ('L. M. Y, 1,12). 

4. José Antonio, bh. 24-14-1712 (¡L. M. Y, 145), 


F. — Los de Vega 
L — Marcos de la Vega. 

Natural de Asunción del Paraguas. Viujó u España y cstuwo en Santander 
donde conoció a Roque de San Martín, de cuya soltería fuc testigu. 

C. m. eon Ana de Bustos, 

Hijos: 

1. Antonio de la Vege, h. 28-X1-16053 £L. M. Lih. Il, 22 parte, £ 66 v.+ que 
co m.con Ána de Salvatierra, 

2. Mencía. 

23. Ana, h, 9-1Y-1646 (TL, M. L. IL 2% parte. (20). 

34. María de la Veza y Bustos. que e. m. con Francisco Casero y Abulos de 
Mendoza, coma vimos en D. — Los Caseros. 


R. A. Molina 
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BERUTI, Antonio Luis 

Nació en la ciudad de Buenos Aires, el día 2 de septiembre de 1772, Hijo de 
Pablo Manuel Beruti, nacido en Cádiz en el año 1727, y nieto puterno de Juan Bautista 
Beruti y de Muría Teresa Oda, casados en 1717. Juan Buutista Beruti nació en el 
Final. Liguria. el 17 de diciembre de 1693, cuando cota población pertenecía a la 
Monarquía Española. del matrimonio de Santo Beruli y de Maria Mugdalena Rinaldi. 
La partida de bautismo del abuelo paterno del prócer. fur traducida al idioma caste- 
llano por Pedro Juyn Burón el 16 de enero de 1760, en Ja ciudad de Cádiz. A su vez. 
María Teresa Oda fue bautizada en la ciudad citada, el 10 de mayo de 1705, habiendo 
nacido el 18 de abril, de esc año, hija de Antonio Oda y de María Catalina Oda. 

Pablo Munuel Beruti trabajó comu oficial de una escribanía en Cádiz y, cuando 
se tracludó al Río de la Plata en 1759 solicitó y obtuvo el curgo de escribano Real, 
y se desempeñó como Escribano de la Contaduría Mayor de Cuentas y Reul Hacienda. 

Viuda desde el año 1752 de doña Juana Quintela, contrajo nuevas nupcias cn 
ésta Ciudad con María del Carmen González de Alderete, hija de Lorenzo González de 
Alderete —pareuguayo y perleneciente a la hidalea y antigua familia de ese apellido 
que se extendió taubién por Corrientes y por Méjico— y de María Susana Flores de 
Estrada y Olmos y Aguilera, de las ilustres familias de esos apellidos, descendientes 
de conquistadores, En 1798, viuda ya doña María del Carmen de Pablo Manuel Be- 
ruti, hízo una información de nobleza. 

De la unión recién apuntada, nace entre otros hijos, Antonio Luis Beruti, que fue 
enviado a España en su juventud y Juego desempeñó en esta Ciudad un puesle cn 
Jas Cajas de la Tesorería de Buenos Aires, año 1799, 

Estuvo ausente cuando las invasiones inglesas, pero retorna cuando prácticamente 
se festeja la reconquista. Trabaja en Montevideo a las órdenes de Hipólilo Vieytes en 
la redacción del periódico inglés “La Estrella del Sur” y tiene destacada intervención 
en enntra del complot del 1% de enero de 1809. Por la fugosidad de su carácter, se 
ennvierte en jefe de un grupo de personas jóvenes, a los que se designa con el nombre 
de la “Legión Infernal”. y que eonstituirian más tarde el Regimiento “América”. Esta 
agrupación no estaba compuesta por ehisperos y manolos de las arrabales como sos- 
tiene Paul Groussac, sino que eran individuos pertenecientes u clases más elevadas de 
la sociedad, lo (que se demuestra el 25 de Mayo de 1810, cuundo se hacen presentes 
en la Plaza sus seiscientos hombres, baju las órdenes de French y Beruti, sus caudillos, 
vistiendo “capa y casaca”. 

El 21 y 22 de Mayo de 1810, repactió este prócer con French y sus amigos, la 
escarapela Blanca con la cfigie del Rey Fernando VIL como <ímbolo de unión entre 
americanos y europens, 


Se reunió con Rodriguez Peña y otros y exigieron la formación del Cabildo 
Abierto de Notables, ul que concurrió y. en el momento de votar, dijo que “repro- 
ducíu en tudas sus purtes el purecer del señor Don Munuel Belgrano”. el que a =u 
vez hala expresado que reproducía el voto del Señor Don Cornelio Suuvedra. y que 
el caballero Síndico Procurador General tenga voto decisivo. 

La trayectoria de Beruti es múltiple, luego de ingre-ar como tenicnte coronel y 
segundo Jefe del Regimiento América —27 de junio de 1810— entra a fermar parte 
de la Sociedad Patriótica. cuyo distintivo era una escarapela blanca con un dotán 
celuste, Después de las jornadas populares del 5 y 6 de abril de 1811, es desterrado 
de Buenos Aires, a donde regresa al cabo de un mes, por cuanto el Gobierno nu 
encuentra razón suficiente para mantener usa medida. 

En enero de 1812 se lo nombra Trniente Coronel del Regimiento N* 3 y el 1? 
de noviembre de ese mismo año, Tenjente de Gohernador de Santa Fe, permaneciendo 
en dicho cargo harta Junio del año 1813 en que le fue discernido un cargo similar 
en Tucumán, que ejerce hasta el 4 de mayo del año siguiente, luego de lo cual debe 
hacerse curgo de la jefatura del primer hutallón del Regimiento N% 3, para ser 
destinado posteriormente a la Comandancia del segundo tercio de la Guardia Nacional 
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de Infantería de Buenos Aires. El 6 de agoslo de ese mismo año. fue graduado dh: 
Teniente Coronel y se le eneumienda el cuidado y vigiluncia de los prisioneros. Fue 
Ministro de Guerra en des oportunidades y el 30 de agosto de 1816. asciende a Co- 
ronel efectivo y se lo destina a lu Sub Inspección del Ejército de los Andes, siendo 
en fecha 24 de enero de 1817, designado por el General José de San Martín, Segundo 
Jefe del Estado Mayor, concurriendo com ese grado a la Batalla de Chacabuco. 

Posteriormente se inicia en las lides políticas, afiliándose al Partido Unitario 
y años después el General Lamadrid lo nombra Ministro provincial, asistirndo 
con su jefe a la hatalla de Rodeo del Medio, dada en la Provincia de Mendoza el 
24 de septiembre de 1841, en donde es derrutado La Madrid por el General Pacheco, 
que le dispensa a su prisionero Beruti especiales consideraciones, lo que no impidió. 
que afectado por la derrota, +e enfrrmara y falleciera pocos dias después. el 3 de 
octubre de 1841, siendo enterrado en Mendoza. 


Antonio Luis Beruti había contraído nupcias el día 12 de febrero de 1823 con 
Mercedes Ortiz, una de las matronas que ofrecieron sus joyas al General 5an Martín 
en la Ciudad de Mendoza para ayudar a equipar al Ejercito de los Andes. De este 
malrímonio nació Antenio Luis que casó con Mercedes Quiroga. 


La tradición y el General Tomás Guido en sus Memorias, dice que fue este 
prócer el que indicó los nombres de las personas que debían integrar la Junta de 
Mayo y aunque tal versión no se encuentra correborada por ducumento alguno y 
más bien nevada por Belgrano, no es nada improbable que fuera uno de los que 
insinuó dichos nombres, toda vez que acuudilliba la Legión Infernal que estaba pre- 
sente en Plaza de Mayo. 


Descienden de este prócer entre otras familias, las de Beruti Ágrelo, Beruti To- 
bal, Beruti Beruti, Beruti Lagos y Beruti Gamboa. 


Marío Soaje Pínto. 


BOSCH, Gerardo 


Nacido en Mataró, Cutaluña, el año 1769; a los 13 años llegó a Buenos Aires, 
dende <e encontraban ya su padre y hermano mayor, a bordo del navío “Santa 
Ieabel”, Dedicados al cumercio, y establecido su padre con negocio desde su arribo 
a esta ciudad el año 1775, ingresá él también a desempeñarse en las tareas «que ab- 
-orbían al núcleo familiar y cuando se produjo el ataque inglés a Buenos Aires 
cmpuño las armas en su defensa, integrando como Teniente el Tercio de Voluntarios 
Catalanes. Fue luego coronel del tercio de vizcainos y ejerció funciones municipales 
en el Cabildo Jocal como Regidor perpetuo y Alcalde de ler. voto. En 1803 por lo 
demás, consta. tenía la representación del Principe de la Paz ante este Avuntamiento 
y en 1806 integró la junta de vecinos que eligió a Liniers. Como comerciante que 
era integró también el Real Consulado, del que fue síndico y ejerció luego el prio- 
rato. Producido el movimiento revolucionario, asistió al Cabildo Abierto del 22 de 
mayo de 1810. y allí. entre otros “vecinos y del comercio”, al tiempo de votar se 
manifestá como realista y dijo “se conformuba con el parecer del señor don Martín 
José de Ochoteca”, vale decir. por la permanencia del Virrey asesorado por el Sr. Al- 
calde de ler. Voto y el Síndico Dr. Leyva. Ello motivó su desaparición, con posterio- 
ridad a estos sucesos de la escena política. falleciendo bajo «disposición testamentaria 
ante el Escribano Cabral fechada el 27 de noviembre de 1825. 

Fueron sus padres: Gerardo Bosch y Comas, natural de Mataró en cataluña, tron- 
eo de esta familia en el Río de la Plata cuvas dos ramas dimanan de sus hijos Fran- 
cisco y Gerardo, y doña María Aleureda y Clivelles, su primera esposa, también 
de Mataró. 


Sus abuelos paternos fueron: Francisco Vicente Busch y Murus. natural de la 
Villa de Tussa, radicado en Matarú, dende formo hogar con doña María Ana Comus. 
de Mataró, hija legitima de Pablo y Frantirta Comas. 

Sus bisabuelos paternos lo fueron: Gerardo Bosch y Almuyer. de Tossa y su es- 
pusa doña Catalina Murus y sus Tatarabuclos paternos fueron Bernurdo Busk y Ortoll 
y doña Catalina Abuvyer. Don Bernardo tomú el apellido de su madre, que lo fue 
doña Clara Bosch. quien lo proereó de 54 matrimonio con don Gerardo Ortull, apellido 
que le correspondería por varonia u la familia rioplatense. 

El Cabildante Gerardo Busch y Alvsreda había contraído enlace en esta ciudad 
el año 1804 con la porteña doña Juana Joseja de Aguirre y López de Anuva. hija 
legitima de don Cristábal de Aguirre, también asistente al histórico Cabildo Abierto, 
y de doña María Manuela López de Anaya y Ruiz de Gamiz. De *xte consorcio pro- 
vienen las familias de Busch Aguírre, Busch Peña. Pérez Bosch, Harilaos Bosch. Bosch 
Gramajo, Bosch Torres, Busch Blaye, Busch Alvear, Bush Pagés, Beseh Marin. 
Bosch Miguens, Recha Bosch, Bosch Grendona, Pereyra Truola Bosch. Zuberbúhler 
Bosch, Busch Acháral, Bosch Luto, Busch Agote, Boseh Serber, Holmberg Basch, 
Bosch Santamarina. Santamarina Bosch. Dudero Busch, Figueroa Bosch, Roca Figue- 
ría, Estrada Busch, Busch Madariaga. Bosch Varela, Puz Bosh, García Busch, Dor 
mal Bosch, Duncan Bosch, Baseh Marcó del Pont, Piñeiro Pearson Bosch. Pudill. 
Bosch, Ayerza Busch, Ayerza Centeno Pueyrredón. Vela Harilaus. Agote Bosch, Cran- 
well Pérez, Demarchi Cranwell, Madero Pérez. Laleriero Madero. Madero Cano. Mon- 
segur Madero. Ramos Mejía Madero, Christophersen Vela, Schindler Vela, Vela Al- 
zaga, Bosch Gallardo. Bosch Sinclair, Ayerza Fresco. Ayerza Mihura, Bosch Gainza, 
Lacroze Bosch, y muchas otras 


M. A. Murtínez Galvez 


BOTELLO, José 


Era portugués americano, nacido en Rio de Janeiro. hijo de Jusé Botello y de 
doña Eufrasia Mascareño. Aquí. en Bucnos Aires —haciendo honor a su apellido— se 
dedieá al comercio mayorista de vinos. con almacén instalado en la calle “del Te- 
mor” —ahora Maipú—, allá por el año de 1793, Poco más tarde, el Ayuntamiento 
lo nombró Alealde de Barrio en el “quartel N“ 167 de la ciudad; 3 en ejercicio 
de tales funciones, los ¿ños de 1804, 1805, 1807 y 1809, empadrono a todos los 
extranjeros habitantes de =u distrito; portugueses, como él en su mayoría, y algunos 
venoveses y Íranecses, 

El referido cuartel décimosexio. de cura policía estaba encargado Botello, era 
el más vusto del municipio. Sus fronteras Este y Nori" estaban marcadus, tespecrti- 
vamente, por las calles de Monserrat (Lima) y del Rusario Venezuela) —que en- 
cerraban al vicjo barrio “del Alta de San Pedro "—; mientras que por las costados 
del Sur y del Oeste, su terreno se prolongaha, impreciso, en zonas agrestes de «quín- 
tas y bullios cercados con tunas, entre las que no faltuba el amplia descampado en 
el eval paraban las carretas que venían del interior del país. La parroquia de Nuestra 
señora de la Concepeión, por su pare. representaba la jurisdiceión espiriimal en lo 
dominios suburbanos del Alcalde José Botello, 


Coneurrente al histórica Cabildo Abierta del 22V-1810. el nombrado jefe de 
distrito que sabemos no se destapó con ningona moción original. simplemente “dixo 
que se contormaba en todo con el roto del Señor Von Cornelio Suaredra”. 

Por último agregunemos que el “brasilero” Botello se había casado en Buenos Ai- 
res con duña María Joseía Andonaeguí. hija de don Tumás de Andanaegui y de doña 
Petrona de la Paz, con la «que procreó tres hijos: Máximo José. María Romana y 


16 


Josefa María, casada esta última con dun Lucas Vivas, hijo de André: Viva xy de 
Josefa Rodríguez Florcs, Comandante de los Húsares de Pueyrredón durante las in- 
vasiones inglesas. 


C.Lotho 


BUSTOS, Juan Bautista 


Descendía de los Bustos de Lara, una de las mis ilustres familias de Córdoba. 
Megada en la época de la conquista (siglo xv1) y a la que pertenecía también el 
Deán Gregorio Funes y Bustos de Lara. El después célebre caudillo federal nació 
en Punilla. provincia de Cúrduba, el 29 de agosto de 1779, siendo sus pudres don 
Pedro León Bustos y doña Tomasa Puebla. 

Intervino hervicamente cn las Invasiones Inglesas, AY frente de un tercio de 
Arribeños, el año 1807, siendo capitán, hizo rendir a las fuerzas invasoras británicas 
que ocupaban algunas casas de la Alameda, y que eran diez veces superiores u las 
suyas, Los historiadores han hecho referencia a numeroso 
a prueba su valor y pericia militar. 





episodios, en los que puse 


En el Cabildo Abierto del 22 de Mayo prestó su colaboración a la causa de Ja 
Independencia y reprodujo el soto de Florencio Ferrada y fue en 1810 el segundo 
jefe de la expedición militar que comandaba Francisco Antonio Ortiz de Ocampo. 
Encabrzundo una columna de mil hambres, econ el coronel French salió el año 1815 
de Buenos Aires, nara uvudar al ejército de Rundeiu que había sufrido la derrota 
de Sipc-Sipe. Posterinurmente colaborá con Belgrano cn la organización del ejército 
patrio, El 23 de mayo de 1818 +c le expido el despacho por cel que se lo nombra 
Coronel Mayor, en mérito a sus acciones militares. 


Por su prestigio de patriota y militar pundonoroso, varias veces el Ayuntamiento 
de Córdoba propone su nombre para gobernador de la provincia. En la Gaceta del 
17 de marzo de 1819 se dio a publicidad un oficio, dirigido a Juan Martín de Puey- 
rredón por Manuel Belgrano. recomendando “el mérito de este digno jefe”, cl co- 
ronc] mayor Juan Buntista Bustos, 


Aprobada la Constitución unitaria y menarquista de 1819, que estuba en pugna 
can los principins republicanos y federalistas de Mayo, las provincias argentinas se 
sublevan y el Dirrctor Pueyrredón pretende que el ejército patrio sostenga sus 
erradus designios y da orden que se encamine a Buenos Aires. Belgrano prelexta 
<u mal estado de salud y entrega el mando de las fuerzas patrintas al general 
Francisco de la Cruz. El 7 de enero de 1820 se Jleva a cabo el movimiento de 
Arequite, donde Bustos siguiendo el principio =anmartiniano impide que las fuerzas 
patriotas intervenzan en la lucha civil. Estu noble actitud de Busts=, mereció una 
carta elngiosa que le dirigió el Libertador San Martin. 

El 21 de maras de 1820 el coronel José Javier Díaz. que era por segunda 
vez gobernador de Córdoha, entrega cl mando de la provincia al general Juan 
Bautista Bustos. Los dos grandes jefes federales desenvolvieron sus actividados ins- 
pirados en elevados móviles patrióticos. Los historiadores Pablo Cabrera y Enrique 
Martínez Paz han elogiado dos nueve años del gubiernmo de Bustos, «que dio nuevo 
impulso u la célebre Universidad de Trejo y, en cuyo periodo de paz y legalidad. 
sc aprobó la notable Constitución cordobesa de 1821, encomiada por Joaquín Y. Gon- 
zález. Ernesto H. Celesia y otro= constitucionalistas, como el principal antecedente 
areentino de la Constitución del 53. 

Bustos propició la reunión de un Congreso en Córdoba. para organizar federal. 
mente a la Nación. el que fue impedido por el centralismo unitario encabezado por 
Rivadavia. No obstante su lucha contra el unitarismo portuario, su acendrado pa- 
triotismo Jo hizo enviar tropas cordobesas para que se incorporaran al ejército pa- 
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irio en Ja lucha con el Brasil y facilitó la reunión en Buenos Aites del Congreso 
del año 24. malogrado por Rivadavia ul imponer la Constitución unitaria del 26. 

Después de la muerte de Giúemes, el Libertador San Martín, que tenia una 
e-pecial estimación pur Bustos. lo designó para que se hiciera cargo del ojércilo 
patrio que debia atacar por +] norte argentino a los españoles, en combinación con 
su seción en el Perú. Era el doble juego envolvente con que el Libertador pensaba 
finiquitur su empresa continental. Con tal objeto enviá desde el Perú a Buenos 
Aires, al Comandante Antonio Gutiérrez de la Fuente, ante cl gobierno de Martin 
Rodríguez. Ly seción sunmartiniana fuc también impedida por Rivadavia. con las 
graves consecuencias de la pérdida de Bolivia y de retacear la gloria argentina + 
sanmartiniuna de consumar la libertad de cusi toda la América del Sur. 

En el año 1828, funesto para la argentinidad. Lavalle y Paz. quebrando «1 
principio sanmartiniano de que los ejércitos patrios no deben intervenir en las 
guerras civiles, utilizan con esos fines ul ejército de línea que había luchado con 
wra el Brasil Fl asesinato de Dorrego y las derrotas de Bustos, hacen caer al pul- 
en la anarquía, Surge por consecuencia la dictadura de Rosas. 

Bustos fallece en Santa Fe el 19 de septiembre de 1830. Había contraído enla- 
ce en Buenos Aires, con deña Maria Juliana Maure y Cabral. el 28 de febrero e 
1807, la que le dio tres hijos: 1% Ramón Bustos, que abrazó la carrera du las al- 
mas y se educó en Inglaterra. Luchó en las filas federales durente la organización 
nacional. 2" Ambrosio Bustos, fallecido en la infancia. 3% Muría sccundina lBustos, 
casuda en Córdoba com den Claudio Antenjo de Arredendo, de destacada actuación 
sovial y política, 

El general Juan Bautista Bustos es uno de los más grandes prúceres argentinos. 
De acuerdo al principio del Evangelio, de que la verdad termina por imponerxe, 
el tiempo levantará sólidamente su estatua, como la de otros caudillos federales. 
Mitre y Vicente Fidel López, sustenedores del centralismo unitario. han lanzado 
insultos sobre su figura prócer, por el hecho de que Bustos defendió los principios 
de Mayo. republicanos y federativos. 

El diario “La Nación”, en su seeción hibliográfica del 17 de mayo de 1939. 
eomenta con evidente mala fe el lihru de Rolando M, Riviere sobre este gran pró 
cer argentino y habla de “métodos de terror” de Bustos, que no existieron. Si es 
explicable la pasión en nuestros grande, hombres. que vivieron los acontecimientos 
bistóricos, es inaceptable hoy lu calumnia fria y a sabiendas. Habrá que aplicar 
rigurasamente el código penal, que reprime con prisión este delito, pues los muer- 
tos ilustres que dieron todo por la patria. sólo tienen en su defensa a los historia- 
dores amantes de la verdad y la justicia. 

Alfredo Diaz de Molina 


BOYSO, Tomás José de 


Entre los cchenticinco wotos que adhirieron al de Cornelio de Saavedra. caheza 
visible del movimiento patriota en la Asamblea Capitular del 22 de maso de 1810, 
figura el del “eseribano del número” de la ciudad de Buenos Aires. don Tomás Jose 
de Buyso. El aeta del “Acuerdo” o “Congreso General” de esa fecha, levantada que 
su ilustre colega, el notario del Cabildo, licenciado den Jueto José Núñez. registra 
el sufragio de Buyso cn estos términos: “Por el señor Den Tomás José de Boyso se 
dixo: que se conforma en todo con rl voto del Señor Don Cornelio Saavedra”, 

Baysn integraba con Juan José Romualdo de Rocha y Mariano García de Echa- 
buru el núcleo de e-rribanes “del número” —ceyuhalente a los actuales “de registro — 
que asistieron ul Cobildo Abierto. Como hemos puntualizado en sus respectivas re- 
señas biográficas, Rocha siguió el voto de Pascual Ruiz Huidobro. anterior. cronalú- 
gicamente, al de Saavedra y como cl de éste, de mareado sentido revolucionario: Car- 


o 
ce 


cia de Echaburu adhirió, al ígual que Bovse. al célebre yoto del Jefe de Patricios. 
cuyo alcance define los postulados rectores de la causa emancipadora. El otro notario 
que concurrió al acto, don Marcelino Callexa Sanz, escribano de cimara de la Beal 
Audiencia Preturial de Buenus Aires, siguiendo la tesitura del alto cuerpo de la ad- 
ministración colonial. se “conformó” con el voto pro-rvalista del Oider don Manuel 
Jusé de Reyes. 

Tomás José de Buyso, lo mismo «que sus culegas en el ministerio de la fe pública. 
Núñez, Rocha y García de Echuburu —todos de destacadu actuación en las jornadas 
de Mayo—, era hijo de notario y sucesor del padre en la escribanía. Nacido en Bue- 
nos Aires el año 156 fueron sus progenitores el escribano den Eufrasio Jas «de 
Bowsw, nacido en Andújar y doña Tomasa Esquibe) porteña, húja del Escribino Ju 
seph Esquibel y de Angela Ramirez, esta última oriunda de Córdoba del Tucumán. 
De ascendencia catalana, su apellido parece ser una corrupción de “Baixols”. Según 
referencias obtenidas por Carlos Ibarguren (hijo). la casa natal de Tomás Juse. o 
sea la residenvia de sus padres, estaba ubicada en la acera sud de la calle de la 
Merced, hoy Cangallo. El padre. don Eufrasio José. actu como notario en la Gran 
Aldea desde 1722, iniciándose como titular del Registro de Contratos Públicos número 
uno. Murió, vctogenario, en 1482, luego de cumplir un ministerio profesional de más 
de seis decadas. estando al frente del registro número cinco. 

En esta notaría, tras un breve interinato de don Manuel Joaquín de Tura, lo 
sucedió, en 1784, su hijo Tomás Jusé. En el “Acuerdo” del Cabildo porteño del 3 
de septiembre de esc año, se registra la presentación de “do, Thomas J de Boysa”, 
quién acompaña, como era de rigor, su título de “Escribano público y del número” 
otargado a su favor por el Virrey Marqués de Loreto. “a consecuencia de la renun- 
ciación que en dicho don Themás hizo el difunto su pudre don Eufrasio José; como 
también —prosigue el acta— el decreto del Superior Gobierno en que, después de 
dar cumplimiento ul referido título, se sirvió reconocer por tal Escribano a dicha don 
Tlomás”. En consecuencia los regidores acordaron se diera al interesado posesión de 
su oficio y se le entregara, previo inventario, el archivo notarial de su pudre, pres- 
tando Bouyso el juramento de ley, del que se tomó razón en los liltes copitulares El 
juramento de práctica, conforme a las fórmulas sacramentales, lo lizo el nuevo n»- 
tana “del número” en la Sala de Acuerdos, ante el Regidor dor Javier Sututnino 
Saraza, “respondiendo a su cumplimiento: si, juro y amén”. 











Como su padre, + antecesor en el cargo, Tomás José cumplió un dilatado mi- 
nistcrio en el ejercicio de la fe pública y alcanzó renombre y prestigio como con- 
sejero prudente, notario avezado y probo, y hombre de conducta y responsabilidad. 
Fue asesor y escribano de confiarza de numerosas familias de Ja sociedad porteña. 

En 1788 los escribanos “del número” de Buenos Aires, celebran el pacto in-tilu- 
yendo el “Arca Depositaria” y la “Hermandad de San Ginés”, importante corpura- 
ción profesional, anticipo del moderno Colegio de Escribanos, destinada a fomentar 
el honor y respetabilidad del gremio y a dispensar setvicios asistenciales, de tipo 
mutual y de protección reciprucs, ciertamente precursores para la época y el medio. 
Concurren a cesa fundación todos los notarios “del número”, a excepción de Jusé 
Garcia de Echaburu, y eligen como “llaveros” del Arca Depositaria— que eran su 
máxima autoridad ejecutiva— a Bovso, conjuntamente con sus colegas dun Pedro 
Núñez y Alonso. padre del Licenciado don Justo José: y don Juan Jusé Romualdo 
de Racha, hijo del notaria Marlin de Rocha, también integrante de la Hermandad. 

Durante las invasiones inglesas tuvo destacada actuación. revislando coma Capi- 
tán en el Regimiento de Patricios. Con esta unidad se mantuvo scuartelado, en 1807. 
en “las Temporalidades” —siejo convento de los padres jesuitas, aledaña a la Iglesia 
de San lenacio— hasta el desembareo de las fuerzas invasoras. tomando activa piar- 
ticipación en los eventos de la Defensa de Buenos Aires. Formó a su costa y “sin 
pedir ayuda a nadie”, en “defensa de mi religión. de mi Rev y Señor y de mi amado 
Patrio suclo” —según reza su testamento— “una compuñia de 61 hombi<> diseppli 
nados a fuerza de arbitrivs”. Dicha compañía era la sexta del primer batallón que 
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comandaba en Jefe Saavedra, siendo Tumás José de Boyso su Capitán y militando 
también en ella, como teniente, su hijo unigénito Justo Feliciano. 

Estando acuartelado en “las Temporalidades” ——como queda expresado— otorgó 
testamento el 24 de junio de 1807, en su propio registro de escribano, que lo era 
el N? 5, ante el motario Francisco de la Oliba. Tomás José de Boyso casó con doña 
Juana Fernando de Mesa. De ese matrimonio nació don Justo Feliciano de Bayso. Se- 
gún referencias obtenidas por Ibarguren, don Tomás José vivía, por 1825, en su casa 
natal de la calle Cangallo N? 8, de la antigua numeración. En cuanto a su escriba- 
nía —afinma— funcionaba en el edificio del Cabildo y en el año 1820 los Regidores 
porteños le intimaron “traslade su oficina al quariu de abaxo en donde cetán los 
faroles, pusándose éstos al almacén del Coliseo, para que se eoloque la Mayoría 
Cívica en la oficina que dexa Boizo”. 

A propósito de la grafía del apellido, cuyo remoto orígen catalún hemos upunta- 
do, aparece, casi siempre, con “y” y “s”: Buyso. No nbstante, en alguna documen. 
tación (ue hemos revisado, como la citada precedentemente, “Bryzo0"". suele excri- 
birse con “1 3/0 "2", En el pacto de esreación del “Arca Depositaria” y “Herman- 
dad de San Ginés”. que pasó al folio 263 vuelto del Registro IL, a cargo de don Juan 
Juvé R, de Rocha, el año 188, aparere en el texto de la escritura. al instituírselo 
“lavero” de la corporación, como “dn. Thomás Boyzo”", pero al firmar lo hace con su 
clásica y complicada rúbrica, como “Thomas Jph. Boyso”. 


Tomas Diego Bernard (h.) 
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CABRER, José María 


Nació “cn el Principado de Cataluña” cn 1761, hijo de don Carlos Cabrer y 
Suñer, ingeniera militar, y de doña Grucia Ana Rodríguez y Zapata. Estudió inge- 
niería en la Academia de Barcelona, y tuvo por profesor de mulemáticas a su pro- 
pio padre, quién alcanzaría, después, el alto rungo de Teniente General y director 
en jefe del Real Cuerpo de Ingenieros. 

En circunstancias en que España organizaba su lucha contra Inglaterra a fin 
de recuperar lus plazas de Mahon y Gibraltar, nuestro joven catalán interrumpió 
su vida estudiantil paru alistarse en la expedición que, a Jas órdenes del General 
Victorio de Navia, debía de zarpar de Cádiz y atacar a Jamaica. Así las ensas, 
una orden superior modificó completamente el futuro de José Muría, al agregarlo, 
como “ayudante de ingenieros militares”, 4 Ja enmisión de límites destinada, en el 
Rio de la Plata, u fijar definitivamente las frunteras de su patria con Portugal; en 


virtud del pactu firmado en San lidefonso el 1"-X-1777. 





Debido, pues, a aquel mandato de su gobierno, en vez de acrometer a Jamaica, 
José María Cubrer desembarcó pacificamente en Buenos Aires el 12-1-1781; y con 
el grado de Capitán pasó a la Banda Oriental del Uruguay. desde donde se tras- 
lado a Misiones incorporándose a la comisión demurcatoria fronteriza. Y en esa 
húmeda región subtropical. entre selvas, ríos y cataralas, nuestro antiguo aprendiz 
de matemático se convirtió en geógrafo eunsumado, Juego de estarse allí veinte 
años, los mejores años de la vida: y allí también se casú con doña fuara Bautista 
Ximenez y Navarro, “natural de Misiones de esta América y Obispado del Para 
guay", con la cual tuvo dos hijos que falecieron en la infancia. 








s 


Dentro del dilatado lapso de aquellos veinte años. Cubrer empezó por levantar 
el plano de Ja Laguna de Merim, punto de arranque de la demarcación en terri- 
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torio uruguayo, y actuó con la división de Varela y Ulloa, para sumar=", más tarde, 
a la de Alvcar y Ponce de Leon. 

Jerárquicamente segundo jefe de la “partida” de Alvear, Cabrer recunoció con 
éste y demás cempañeros el curso del Paraná y del Uruguay, en las adyacencias 
de Misiones; y gaje de esas jornadas resultó, en 1789, la “trabajosa expudición de 
siete y medio meses, en que padecimos lo que no es pusible expresar”, En tal vportunidad 
nuestro cartúgrafo catalán exploró a fondo el rio Pepiri-Gsuazú. La relación histá- 
rica y geográfica de cota excursión —que publicó Pedro de Angelis en su “Coulec- 
ción” documental ...y monumental—, parcce formaba parte. con ligeras variantes. 
del “Diario” de Alvear. inédito. a la sazón; cuyo texto manuseríto Cubrer ofreció 
como propio al gobierno oriental, poco antes de su muerte, en 1836; aunque con- 
desó también que fue “hecho (el Diario) por nuestro comisario Dn. Diego de Alvear 
y Ponce, Capitán de Naviv de la Real Armada, con notas mias para su nmuyor inte- 
ligencia”, De cualquier manera, a propósito de la prepiedad literaria del dicho manus- 
eritó suscilárense, a lo largo del tiempo, apasionados alegatos y ensasos de critica 
histórica: cn 1882, el publicista uruguayo Melitón González: Sabina de Alvear y 
Ward, hija del marino, en 18391; Groussac —siolento centra Cabrer— en 1900; Diego 
Luiz Molinari en 1939; y Tori” Revello y Teodoro Becú en 1931, 

En 1801 Cobrer regresó a Buenos Aires de los territorios misioneros para reco- 
ger los despachos de Teniente Coronel. “Su enlace con una señora de Mirionés 
—recuerda Angelis que lo conoció de ecrru— y la esperanza de worse pronto en el 
seño de su numero=a familia. lo Jlenaban de júbilo. cuando tecibió la noticia de 
la muerte de su padre octogenario, que bajó al sepulera, acompañado de dus hijas. 
una hija política y un nicto, Estas perdidas simultáneas, y el estado políticu de 
Europa, le decidieron a establecerse en este país, sin que por esto se enfriara 
su amor a la patria, que no pudo olvidar en 55 años de ausencia,” 


Durante las invasiones inglesas, Cubrer tuvo actuación destacada. Así lo pun- 
tualizo Liniers, el 5-V 111-1807, en una carta al Principe de la Paz, en la que reco- 
mendaba los servicios de aquel Teniente Coronel y pedia lo ascendieran a Coronel. 
Y el Cabildo, por su parte, eo una nota que le dirigió, a don José Afaría, expresaba: 
“que se le vio por todas partes y a todas herus del día y de la nuche rondando, reco 
nuciento los puestos, y dando disposiciones las más prontes y eficaces para nucstra ma- 
yor seguridad y para mantener el buen orden”, y que “después de cerificuda la recon- 
quista, y arreglado el plan de nuestra defense, continuó ran el mismo e masor tesón 
sin dispensar incomodidades ni fatigas, para el más exacto desempeño de las obliga- 
ciones a su eargo, avanzándose aún a muchas otras que podía omitir sin faltar a 
sus deberes”. 











Cuando el motín del 1”-1-1809, nuestro bingrafiado. que cra entences “Sargento 
Mayor de la Plaza”, anduvo teda la mañana de la Fortaleza al Cabildo y del 
Cabildo a la Fortaleza; para finalmente, ya frustrada la intentona, ucompañado del 
Teniente de Blandengues Isidro Quesada, intimar a los individuo» que prermanecian 
armados en cl Ayuntamiento entregasen sus armas; intimación que volviy a hacer 
a los regidores Neyra y Arellano y Santa Coloma, con quienes comprobó que los 
revoltosos ya se habían retirado llevándos” el armamento a sus respectivas casas. 

El 22-V.1810. siendo “Coronel de Ejército. Sargento Mayor de Plaza” (fue 
promovido a Coronel el 13-1-1809), Cabrer concurrió u) memorable Cabildo abicrto 
y allí dijo que se conformaba con el yoto del oidor don Manuel José de Reyes, 
o sea que votó por la permanencia del Virrey Cisneros asesorado pur otras ma- 
gistrados, 

“A pesar de la ninguna parte que tomó en los cambios políticos que se verifi. 
caron después, la primera Junta gubernativo le nombró Director de una academia 
de matemática: que no llegó a organizarse, y para secretario del Estado Mavor, 
que no quiso admitir”, recuerda Angelis, Por otra parte, anticipándose en 18 años 
a su muerte, don José Muría «lurgó su testamento por ante el Escribano Tomás 
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José de Boyso, el 28-V11-1818. Sólv la guerra comra el Brasil interrumpió el 
retraimiento de nuestro veterano geógrafo catalán: como Coronel de Ingenieros 
incorporóse a las fila» del ejército en 1826, pero el gobierno lo destinó « prestar 
servicios en el “Departamento General de Topografía y Estadística” que acabalia 
de reorganizarse. En esta repartición burocrática permaneció hasta que le llegó 
la muerte, el 10-X1-1836;:  “ocusionada —revela Angelis— por su imprudente 
confianza en Jos consejos de un amigo. que le recetá un remedio violente. +0 Jas 
precauciones que se requieren para atenuar sus efectos”. Tenía Cabrer, a la sazón, 
73 años de edad. 


Eto Cd 


CALDERON DE LA BARCA, José María 


Nació en Sevilla y fue bautizado en la parroquia de San Andrés de esa ciudad 
el 10-VIIT-1757, vástago de los siguientes antepasados: 


Pudres: Don Antonio Francisco Culderón de la Burca nacido en Sevilla y 
bautizado en su parroquia del Salvudor el 20-V1-1724, Caballero 24 de la ciudad 
andaluza antedicha, Alcaide del Castillo de Triuna y Alguacil mayor de la Audien- 
cia local; y duña [subel Ana de Fera. bautizuda en la parroquia sevillana de la 


Magdalena el 27-X1.1735. Ambos se casaron en esa purroquia de la Magdalena 
el 15-X1-1751, 


Abuelos paternos: Don Andrés José Culderán de lu Barca, n. Sevilla y b. en su 
parconuia de la Maydalena el 28 1-1695: y duña Manuela de Sausa y Aguilar, sexi- 
lana también, hautizada en la parroquia del Salvador el 19-XT11-1:02, Cusados ellos 
en la parroquía del Sulvador el 29-V 111-1723. 


Abuelos Maternos: Den Juan Justo de Vera y Rodríguez, nacido en Sevilla y 
bautizado en su parroquia de la Magdalena el 7-1X-1701:; y doña fsubel de Soto 
Sánchez y Castro, nacida en Sevilla y bautizada en la Iglesia de Sunta Ana d- 
Triana el 21-1-1724. 

Con respecto a dun José María Calderón de la Burca y Vera, digamos que 
se vino de Setilla aj Ría de la Plata. antes de 1778. con el cargo de Vista de la 
Real Aduana: y que aquí. en la capital del Virreinato, se radicó al contraer nupcias, 
el 13-VE1785, con la porteña doña María Josefa Belgrano Gunzúlez, que eta propia 
hermana de don Manuel Belgrano. el future prócer de la independencia argentina. 

El 22-V-1810, don José Maria Calderón abandonó su empleo de registrar mer- 
caderias en la Aduana para asistir al Cabildo abierto de ese día: pero cuando 
le llegó el momente de votar habiase retirado de la sala; sin duda discuníunmme 
ante el cariz subversivo que tomaba la asamblea, 

Don José María y su mujer doña Mouría Josefa Belgrano tuvieron seis hijos: 
1) Angel María, que radicado en España fue Caballero de la Orden de Carlos Uf, 
en 1828. Embajador de la madre patria eu Roma y se casó con Fanny Inghis; 
II) Francisco María que se casó con Josefa Feliciana Piñeyro Fernandez: Hr Pe- 
dro, Corone] Guerrero de la independencia y militante en el partido unitario, casó 
con Manuela Romero Zegarra: 1Y) Carlota que fue esposa de Francisco Pellegrin: 
V) Antonio, que se casó con la mendocina Jrene García Correas; y VI) José María 
que contrajo primeras nupcias con María Ignacia Tiburcios. y segundas con Lu- 
cinda Rodríguez. 


C. 1. (h.,) 
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CALVO, Nicolás 


Uno de Jus má- distinguidos cclesiásticas que asistieron al Cabildo abiertu 
del 22 de Mayo de 1810. 

Carlos Calvo, trata la gencalogía de este Cabildante al tratar su familia, en 
la obra “Nobiliario del Antiguo Virreinato del Riv de la Plata” (Tomo 1" - Buenos 
Aires - 1936, pp. 149158). Según dicho autor, fiego Moreno Calro. c. Mm. con 
Beatriz de Medina y Almome, en Villapalma en 1580, de cuya unión nacieron dos 
hijos, uno de ellos: 

Manuel Calvo Almonte, casado en 1610 con Petrona de Encalada y Arias, 
entre curvos hijos, debemos citar a: 

Diego Calro de Enraluda, e. mum. en 1066 con Lorenza de Orozco y de lus Ca- 
meros, de cuyo enlace nacieron varios hijos, entre ellos: 

Frenrisco Caltu de Enraluada y Orozco, quien casó en 1710 econ Nicolasa Sáenz 
de Buños y Herce. de cuya unión proyine come segundo hijo: 

Nicolas Calro + Saenz, unido en matrimonio (1740) con Juana Sánchez y 
Obregón, cuyo hijo 

Francisco Antonio Culro y Sanchez, nacido en Retorta el 1% de agosto de 
1745, ¿asu cn »u ciudad nutal el 18 de mayo de 1775, con su prima Mugdalena 
Vaz y Obregón, orensana, fallecida cn Montevideo en 1312, hija de Miguel Paz 
y de Magdalena de Obregón. Este personaje se radicó en Meuntevideo en 1790 y 
alli desempeño las funciones de Regidor y Capitán de Asamblea. Falleció en la 
ciudad antedicha en 1800, El mayor de »us hijos fue nuestro biografiado Nicolás 
Antonio Calvo. 

Este Cabildante nació en Santa María de Orrios el 18 de mayo de 1777, 
Cursó sus estudivs en la Universidad de Córdoba y fue ordenado de Presbítero en 
1801 por el Obispo Angel Mariano Moscoso Pérez y Oblitas, arequipeño, que ocupó 
la Sede Cordobesa desde su elección en 1788 hasta su muerte en 1801. 

Pouev liempo después de su ordenación obtuvo por coneurso cl curato de la 
parroquia de la Inmaculada Concepción. de Buenos Aires. 

investido de tal carácter fermó parte del Cabildo abierto del día 22. En el 
Acta respectiva su nombre aparece consignado entre Jos del Pbro. Dr. Julián 
Segundo de Aguero y del Canúnigo Dr. Damingo Estantelao Belgrano. hermano del 
prócer. Allí consta +u condición de “Cura rector de la Parroquia de la Concepción”. 

Más adelante, al detallarse los wetus, el de Calvo aparece emitido entre laz 
del Pbro. Dr. Manuel Alberti y del Canónigo Dr. Bernardo de lu Colina. El 
sufragio del cura de la Conerpeión, expresa lo siguiente: “Que para la decisión 
de las gravisimus dudas, sí ha cuducado la autoridad en la Suprema Junta Central, 
ea la Regencia posteriormente nombrada. en el actual Virrey y en les demás auto 
ridades, juzga que. para no exponerse e una guerra civil, se debe oír a los demás 
pueblos del distrito, y que por lo tanto nos debemos venservar en el uctuul estudo 
hasta la reunión de lus Diputados de los pueblos wteriores con el de la capital”. 

Como se advierte, Calva se udhería a la tesis expuesta por el Fiscal de la Real 
Audiencia, Dr. Manuel Genaro Villota, en el +entido de que se consultara a los 
pueblos del interior, antes de adoptarse cualquier innovación en el gobierno. Dicha 
fórmula constituía un hábil argumento de los partidurio» del Virrey, para ganar 
tiempo y obstaculizar la acción de lus patriutas, 

En 1312 apurece complicado en la conjuración de D, Martín de Alzaga, pero 
pudo salvar su vida gracias a la intervención del propio Vicario Capitular, Provisor 
y Gubcrnador del Obispado Bonaerense, el entonces Canúnigo Magistral Dr. Diego 
Estanislov de Zavaleta e 1nila, después Deán de la Catedral porteña. 

Calvo fue desterrado a Corduba y allí acabú sus días en 1817. 
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Eran hermanos suyos Francisco, casado con Manucla Ana González y de Gúmez 
Cueli de Cortina; Dirgo, casado con María Jusefa Florentina Diaz y Gúmez Cuelli, 
y finalmente José que contrajo matrimonio con Maria Muros, 


C. T. de Pereira Luhitte 


CALLEJA SANZ, Marcelino 


El portador de este primer apellido de antiquísima oriundez santanderina hubía 
nacido en España en 1757; y, a los 21 años de su edad. ya estaba radicado cn 
Bucnos Aires como “moza” de emmercio,. en la casa aque lenía el mercader Pedro 
Cuvallero, en “Ju acera que mira al Norte”. de la calle “de las Torres". hoy Riva 
duvia, entre San Martín y Florida. 

Posteriormente, dun Marcelino Calleja Sanz se casá en esta ciudad con doña 
Juste Francisca de Prieto y Aguirre, tres añus menor que él hija del Escribano 
de la Audiencia porteña don Fueundo de Prieto y Pulido (Cel donador al convento 
de los Recoletos del terreno que ahora ennfigura a la plaza “Intendente Alvear”) 
y de doña María de las Nieves Justa Aguirre. Fullecido <u sururo en 1797, Calleja 
Serz le sucedió en sus funciones notariudles; y, el 16-VUL-1798, el Virrey Olaguer 
Feliú suscribió el nombramiento de don Marcelino como Escribano de Cámara de 
la Real Audiencia. 


A partir de entonces Culleja Sanz autoriza y rubrica los documentos oficiales 
de la Audiencia; y, también, de 1802 a 1813, otorga escrituras públicas en el 
Registro número 76, y, circunstancialmente, en el 4, donde. asimismo, daba fe el 
Escribano Manuel Francisco de la Oliba. 

Invitado 3 participar en el histórico Cabildo abierto del 22-V.-1810, “Don Mar- 
celino Callexa” concurrió y Ja asamblea para manifestar que se conformabu en 
todo con el voto de su —digamos— compañero de Audiencia. el oidor den Manuel 
de Reyes; quien se hubía pronunciado por la permanencia del Virrey Cisneros cn 
el mando, solo « asesorado por otrus magistradas. 

Luego del cambia de gobierno impuesto por las criollos, Calleja Sanz pasó 
a la Cámara de Apelaciones —sucesora revolucionaria de la Real Audiencia. 

Udaondo, en <u “Diccionario Biográfico Colonial”, presume que nuestro notario 
puda estar complicado en la conspiración de Alzagu, pero. va realidad, el nombre 
de Culleja nu aparece en ninguna parte del referido proceso. Lo cierto es que. en 
1812, el antiguo Fescribane de la Audiencia, y flamante de la Cámara de Ápcla- 
ciones, “ersó por orden superior”, Y como evidentemente den Marcelino nu sim- 
patizaba muvho con “el nuevo sistema”. desde ese momento su vida pública quedó 
concluida para siempre. Hio suyo fue el Escribano Pedro Calleja de Prieto. quiro 
prolongó la tradición notarial de la familia. 


Co 1. th) 


CAMPANA, Joaquín 


Vio la luz en la ciudad de Montevideo en el año 1783, Fueron sus padres 
don Andrés Campbell, natural de Irlanda y doña Bárbara Espíndola, de naciana- 
lidad portuguesa. hogar que disfrutú de una elevada posición social. 

Hizo sus primeras letras en la ciudad matal y cursó sus estudios superiores 
en el Real Colexio de San Carlos de Buenos Aires. de donde pasó y la Universidad 
de Cárdoba dende se lienció en Leyes y se doctorá en Jurisprudencia. 

Es indudable que debio de ejercer su profesión en la ciudad. y fue de Jos 
patriotas más decididos por el cambio de gubierno en la Semana de Mayo. Asistió 
al Cabildo abierto del día 22. en »u culidad de ahogado de la Real Audiencia. y 
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allí expresó: “que también se conformaba con el roto del señor don Florencio 
Terrada. El señer Terrada había votado por la opinión de Saavedra debiéndolo 
tener activo y decisito al señor Síndico procurador general”. 


Coustítuida la Junta patria, entry a servir de secretario particular de Suavedra, 
pero ignoramos su acción personal en los sucesos que se sucedieron. Reción aparece 
con relieve propio en los acontecimientos del 5 y 6 de abril de 1811. En este mo- 
vimiento fue cabeza principal conjuntamente con el Alcalde de barrio Grigera y 
personero de las petíciones que el pueblo de “las quintas” expresú a la Junta 
Grande, que motivó la separación de Hipólito Vieytes, Niículáx Rodríguez Peña, 
Juan Larrea y Miguel de Azvuénaga, que furren desterradis. comjuntamente con 
los más activos representantes de la Primera Sociudad Patriótica. Los miembros 
mencionados fueron reemplazados por Felíciano Chiclana, Alagón, Ansclete Gutié- 
rrez y Joaquin Campana; este último, entró a servir en Ja secretaría de gobierno 
y SUFITTA. 

Los historiadores ny extán de acuerdo en distribuir las re-ponsabilidades de 
esie movimiento, y aunque Saavedra siempre negó su participación. lodus los docu- 
mentos de la época hacen presumir que fue él, juntamente con Campana dos que 
organizaron este motín que trastornaría tan fundamentalmente aquel instante de 
nuestra historia. 


Gorriti juzga severamente en sus memorias (Cfr. Miguel de Vergara: Pa- 
peles del dortor Juan Ígnacio Gorritir a los resultados de ayuel episodio. Así 
nos dicr: “El sevretario Campana Jamás asistía a los acuerdos como debía y cuando 
entraba durante ellos, era a acusar revoluciones y acusar personas, las más 
respetables de Buenos Aires. Cada delación ocupuba dos u tres días de sesiones 
eternas... sin perjuicio de Jas actuaciones del tribunal de vigilancia”, continúa 
después, destacando ja nefasta influencia de Campuna que era odiado pur el resto 
de los miembros de la Junta y por último, relata la forma en que Campana fue 
separado del cargo, husta que fue desterrado a Chascomús. Nos dice Gorriti que 
“su escarmiento fue tan completu que el año del 24, cuando volvía a Buenos Aires, 
se me useguró que no había vuelio a pisar la capital, ni su nombre había sonado 
más en asuntos políticos”, 

Asi fue. en efecto. pues como no fue comprendido en la amnistía política 
que decretó la Asamblea General Constituyente en 1814, pese a que su espnsa Jo 
<ulicitá, fundado «n la enfermedad de su marido. se afíncó en Chascomús. silencio: 
samente, En 1825, presidió en ese lugar la sociedad “Amantes de la ilustración”, 
formó parte de la comisión de arregla de solares, y era dueño de una quinta, hanta 
que el 19 de maya de 1829, cl doctor Campana >e embarca para Munterideo, en la 
goleta “Rosa”, <egún Jfirma el señor Jacinto Yaben, 

Allí supo abrirse un lugar de consideración general y, en la primera Legislatura 
Constitucional del Uruguay, fue elegido por vil sufragio popular en «Í Senado y 
designado vicepresidente de este eurspo, ul que preside en varias oportunidades 
y es omiciubro de Ja Comisión Permanente, en varias ocasionca. 

Juez Letrado +n do civil, más tarde. la Honorable Asamblea General, lo asciende 
el 11 de marzo de 133%, uy miembro del Superior Tribunal de Justicia, y en Ja 
vacante que deja. es designado pocos días después, el 18, ef doctor Juan José Alsina, 


El gubierno confiando en su capacidad y discreción. le designa en una misión 
a cumplir ante el gobierno argentino, con motivo de los faros y balizas en el Río 
de la Plata, que debiú realizar con toda corrección porque el gobicrno del Uruguay, 
hizo honrosa mención de ella en un mensaje a las cámaras. 

Entre otros cargos importantes que desempeñó en su patria. fue el de Inspector 
General de Escurlas, cargo que al suprimirse en 1838, tiene ocasión de organizar 
y dirigir la Inspección General de Instrucción Pública, desempeñado en comivión 
por turno. en cada bienio, por les miembros más caracterizados del Tribunal de 
Justicia, que comienza a ejercer en el año 1833. 


un 
a 


El doctor Campana fue un hombre de instrucción general muy completa, y 
partidario de la implantación de la cultura en su país. Concibió la creación de un 
aula de Filosofía y desde su cargo de Inspector recibió las primeras tesis que en esta 
disciplina se escribieran en Montevideo. El 25 de mayo de 1839 preside la solemne 
apertura de la Academia Teúrico-práctica de jurisprudencia. 

El doctor Campana falleció en Montevideo el 12 de septiembre de 1847. en 
medio de la consternación general, Estaba casado con doña Francisca Pérez Funes, 
sobrina del Drán Gregorio Funes. 

Su hermano Cayetano, que también realizó sus estudios universitarios en la 
ciudad de Córdoba, fue miembro del Congreso General Constituyente en 1826, en 
representación de la Provincia Oriental. Fue también un hembre distinguido, que 
formó parte de la Legislatura en 1837 y 1843. Como periodista, redactá Legión 
de Orden u Voz del Pueblo, en 1820 y 1821. 

R. A. Molina 


CAMPO, Nicolás del 


Nació y lo bautizaron en 1758 en Villaviciosa de Asturias, antiquízima po- 
blación de da actual provincia de Oviedo. Sus nombres de pila fueron Augusto 
Nicolás Cristíbal; y la ilustre serie de progenitores inmediatos suyos es la siguiente: 

Padres: Don Viego Estanislao del Cumpo y Maestre, propio hermano del primer 
Marqués de Loreto y tercer Virrey del Ríe de la Plata; en cuyo escudo y pri- 
mer cuartel resaltan las armus de su casa paterna: en campo de sinople de chevrón 
de plata, y de doña Isebr! de Forgueras Mayo. 

Abuelos paternos: Don Cristóbal del Campo Cuesta de Saavedra, Caballero de 
la Orden de Calatrava, Señor de Del Campo y de Loreto, y doña María de Muestre 
y Rodríguez de las Varillas. 

Abuelos maternos: Don Juan de Forgueras y doña Clara Mayo. 

Bisabuelos paternos paternos: Don Nicolás del Campo y Solís, Señor del mayo- 
razgo de Del Campo en Villaviciosa, y doña María Antonia Cuesta de Suavedra y 
García Olalla, Señora de Loreto (hija de dun Juan Cuesla de Saavedra y de doña 
María García Olalla, de quienes heredó el señurio de Loreto). 

Bisabuefos paternos maternos: Don Francisco de Muestre y Sánchez Sulrador, y 
dona María Rodriguez de las Varillas y Salamanca, 

Ya en tiempos del Virrey Vertiz, el sobrino del Marqués de Loreto estaba en 
Buenos Aires ejerciendo el comercio. En efecto, el censo urbano practicado por el 
Cabildo porteño «n 1778 nus entera de que en la calle “de San Miguel” —ahora 
Sarmiento—, en una casa ubicada en la acera que miraba al norte, en la bajada 
del río, vivía. a la sazún, “Dn. Nicotás del Cumpo”. de 20 años de edad, soltero, 
mercader, Posteriormente dicen que su puriente el Virrey don Nienlás Cristóbal 
del Campo, Marqués de Loreto. le nombró Capitán de su guardia; mas cómo dicho 
tío se opusjera al casamiento del sobrino con la santafesina doña Juana Maciel, 
éste se vio «abligado a dejar aquel cargo militar de confianza. En 1799. Nicolás del 
Campo figura como “Contador interino de Diezmos y Cuadrantes del Obispado”; y 
cinca uños después, el 28-VI-1806, en la noche que siguió al fácil triunfo y ocupación 
de Buenos Aires por las tropas de Beresford. nuestro Nicolás tuyn un incidente con 
unos soldados ingleses —que, sin duda, buscaban alujamiento—, los cuales lo dejaron 
herido en el zaguán de su casa. 

El 22-V.1810 “Don Nicolas del Campo, Contador de quadrantes” —según está 
escrito en el acta respectiva— concurrió al Cabildo abierto del expresado dia, pero 
en dicha asamblea no votó “por haverse retirado antes de legarle la vez”. 

Nuestro personaje habíase casado en la capital del virreinato el 11-VJU-1788 
idespués del gobierno de su tío el Virrey. como lo prescribían las leyes de Indias, 
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y. según se dice, contra Ja vuluntad del aludido Marqués) con doña Juana Maciel 
y Faldivieso, nacida en Santa Fe y fallecida en Bucnos Aires el 1-X1-1806: cuya 
interesante genealogía extraciamos a continuación: 

Padres: El sargento Mayor den furguie Maciel de la Coizqueta, Teniente de 
Gobernador de santa Fe y doña Isidora Fernández de Valdivieso y Herrera, 

Abuelos paternos: El Muestre de Campo don Manuel Maciel y Cabral, nacido 
en 1090 en la ciudad de Vera de las Siete Corrientes que puso a Santa Fe donde se 
casú el 27-V11-1726 con doña Rosa de la Couizqueta y Martínez del Monje. 

Bisubuelos paternos paternos: El Muestre de Campo don Baltazar Maciel y de 
la Cueta, natural de Corrientes (1040-1701), Tesorero de la Santa Cruzada, Teniente 
de Gubernador de Cerrientes y Oficial de la Real Haerenda. que reedificá a »u 
custo el templo de San Francisco de Corrientes; y su tercera esposa doña Gregoria 
Cabral de Alpain. 

Bisabuelos paternos maternos: El Maestre de Campe den Juan de dla Cuizquera, 
natural de Legaza. en el Valle de Vertizarana, Reino de Navarra. y la eriolla doña 
Muría Martinez del Munje. 

Por su parte dun Buftazar Maciel y de la Cuerva fué hijo del Capitán don Bal- 
tazar Muciel, nacido en la localidad portuguesa de Viana de Castello (hijo du Balta: 
zar Paes y de doña Ana Maciel, cuyo apellido materno adoptó), quien se radicó cn 
Corrientes y en 1623 contrajo matrimonio cen la correntina doña Ana de la Cuera 
(hija del Capitán Toribio de la Cueva y de doña Isabel de Predo, primeros publa- 
dures de la frustrada Concrperión del Bermejo). 

Y la bisabucla Gregoria Cabral de Alpoin, era hija de don WMunuel Cabral de 
Mela y Alpoin (1589-1687), nacido en Santa María de las Islas Terceras, que vino 
de uniñu al Ría de la Plata con sus padres don Amador Báez de Alpaia y doña 
Margarita Cabral de Melo entre el grups de pobladores que acompañaban al Go- 
bLernador Vuldés y de la Vanda; en Buenos Aires don Manuel fue Regidor + Alcalde 
de Hermandad; más tarde se avecindó en Corrientes dende contrajo primeras nup- 
cias con doña [nés Arias Munsilla Espinosa Uuja del encomendero correntino don 
Francirivn Arias Mansilla y de su mujer Lueía Espinasa). madre de doña Gregoria. 
Los antecedentes genealógicos de los Cabral de Melo Búvz de AÁlpoin se tratan en 
otras biografías de esta Revista y a ellus remitimos al lector 

A su vez doña María Martínez del Monje, la mujes del bisabuelo La Coizqueta, 
tenía por padres a don Francisco Martínez del Monje. natural de la Villa vastellana 
de Santa Demingo de la Calzada, y u dona ¿sabel de Pessoa y Figueroa. Esta última 
señora era hija del Maestro de Campo dun Nicolas Homem de Pesso4 y Bocanegra. 
natural de Chile, «que fué Teniente de Gobernador en Corrientes, y de <u primera 
mujer doña Juana de Ábila Ghija de Eugenio de Ábila y de doña Leonor de Brito: 
nieta del Capitán Pedro de Ribera Homem de Pessoa y Figueroa Mendozit. nacido 
en Santiago de Chile. y de su segunda espusa doña Josefa de Bocanegra y Menduza: 
hisnieta de dun Pedro Homem de Pessen de Sua y Pereda Ribera y de su qrimera 
mujer duña ¿sabel de Figuerou Menduza 3 Garcés de Bobadillu: tataranieta de 
don Alonso de Pereda Ribera 3 López. nacido en Jerez de la Frontera por 1545. y 
de su ennsorle chilena de «cgundas nupcias dueña Prudencia Homem de Pessoa. quien 
por su parte. era nicta del portugués dun Pedro Homem de Pessou de Sea. conquis. 
tador du Méjico enn Cortés. 3, más tarde. del Perú con Pizurro. (En el volumen 
n* 2 de esta anisma Revista -——afñto» 1948 y 1919— nuestro colega den Huzo Fernán- 
dez de Burzaea y Barrio- escribió un notable estudio listórico-eenealógico sobre el 
“Linaje troucal de los Homem de Pessoa de Sas en Chile y Argentina”: de alí 
provienen las respectivas datos apuntados.) 





Filiados, asi. los espúsus Mcntás del Campo y Juana Maciel, digamo- que el 
marido le sobemivió diez 1 siete años « su mujer, pues falleció a los 64 años de su 
edad. en Buenos Aires, el 16-14-1822. Ambos eóoovuges procreuron a los siguientes 
hijus: 1) Clara Tiburcia que se casó con Antonio de Ureta Rojas v.s.: 11) Dámaso 
Nienlás casudo con María Francisca Martínez, €.=; VID) Juana María esposa du 





Miguel Villegas c.s.; 1Y) Estanislao Juan que se casó con Gregoria de Luna y Bri- 
zuéla: padros del celebrado poeta gouchesco Estanislao del Campo. auter del “Fuus- 
to” criollo; YY Narciso, soltero; lo Franvisco Nemesio, murió iufunte; Vil) José 
Epitacio Sabino, casado con Luisa Molina López de Velusco. coso: y VUts Juan 
Nepomuceno, muerto al nacer en 1806, a consecuencia de cuyo alumbramiento tam. 
bién murió su madre. 


COR (A) 


CANAVERIS o CANABERIS, Juan 


Nació por 128, y los únicos antecedentes públicos que subemos de el —anje. 
riores a 18l10— son: que había sido purtero del Tribunal de Cuentas de Buenos 
Ajres, entre 1777 y 1:86: y que el 22-11-1795. como apoderado del pruteclor de 
naturales y caciques del pueblo de San Pablo de Capinota, en Cochabamba. obtuvo 
de las autoridades virreinales un permiso para construir “cualro parailas de molino 
en el sitio llamado Cucumi”. 


Por lo demás. si bien aquel empleo de portero de la Contaduría distaba mucho 
de ser un cargo de campanillas —entonces a aldahonazos se llamaba a fas puertas-—, 
nuestro hombre supo, come reza el castizo refrán. “agarrarse a buenas aldahas”. es 
decir arrimar=e 4 una ilustre familia y easarse en ella. En consecuencia, por el 
ano 1770, don Juen Cunaverís se desperú con doña Bernarda Catalina de Esparza, 
con la cual fundó su hogar cn una casa de la calle de Son Miguel, en la evadra que 
bajaba al río Cahora Sarmiento entre 25 de Mayo y Avenida Leandro Alem). 


Así las cosas. ya jubilado de portero y converiido en espectable vecino con sus 
65 años de cilad, don Juan Cunaveris concurrió al Cabildo abierto del 22-V-1810; 
y allí se adhirió al vato de Feliciano Antonio Chiclana; o sea que se prenunció por 
la cesación del Virrey en el mando y porque el Ayuntamiento reasumiera la autori 
dad interinamente. 


Como la filiación de Canareris —apellido ul parecer italiano: “Coñive” Jo re- 
gistra erróneamente el censa de )778— nos ez desconocida por completo, a fin de 
situarlo socialmente a] personaje consignamos. a renglón seguido, la genealogía 
de su mujer, Hela aqui: 


Pudres: Don Juan Miguel de Espurza. delegado por el Cabildo porteño para 
haurer el censo de 1738 + <u mujer doña Murín Eugenia Súnchez. 


Abuelos paternos: Don Miguel Jerónimo de Esparza y Rodriguez. Alralde y 
Regidor de Buenos Aires, que cm. 2-VIL-1706 eon doña Antonia Cabrul de Melo 
+ Marales. Lautizada en Bs. As. el 28-X11.1692. 


Bisabuelos paternos: Dun Alejo de Esparza y Ustarres, mercader, nacido en la villa 
de Lumbier, del reino de Navarra ¿hijo de Pedro de Esparza y de Colomba de Gartmm), 
que al radicarse en Buenos Aires =< cusó con lu qwrteña Excolástica Rodriguez (hija 
de Aliredo Rodríguez y de Ana de la Trinidad y Martínez: hija ésta. a su vez. de 
Huan Gil de Frertas y María Martinez. pobladores de Buenos Alres?. 





Bisubuelas paternos maternos: Don Antonio Rumualdo Cabral de Melo y Car- 
bajal. db. Bs, As. 21-11-1646, Muestre de Campo. que se casó el 13-VIL-1671 con doña 
Leonor de Morales y Munzanares, b. Bs. As. 6-X1-1646. 


Taturabuelos paternos muternos: Don Cristóbul Cabral de Melo y Alpeín. naxido 
en 1592 en Santa María de las Terceras. islas Azores, quien se vino al Rio de la 
Plata con sus padres en 1598. En Buenos Aires fué Regidor y Capitán y se Casó 
por 1635. con la porteña doña Muría de Carvajal y Salas hija de Cunzalo de Car 
vajal y de María Salas Santana). 
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Tatarabuelos maternos maternos: Don Pedro de Morales y Mercado. nacido en 
Ciudad Rodrigo (hijo de Juan Morales y Mercado y de Blanca Enríquez de Soria), 
y la porieña doña María de Manzunares y Burgos (hija de Francisco de Manzanares y 
Dardos y de Leonor Pérez de Burgos y Aguilar; nieta del Escribano Francisco 
Pérez de Burgos y de Juana de Aguilar, y bisnieta de Diego Pérez de Burgos y de 
Deatriz Martinez de Tremal, vecinos de Jerez de la Frontera). 


Por su parte don Cristubal Cabral de Melo y Alpoin. era hijo de don AÁmudor 
Báez o Vuz de ÁAlpvin y de doña Murgarita Cabral de Melo, nativos de Santa María 
de la Terceras, quienes ya casados lHexaren al Kín de la Plata. en 1599, con la 
gente del Gobernador Valdés y de la Banda. Don .4mador, a su vez, era hijo de den 
Amador Vaz de Alpoin y de doña Isabel Velha y bisnieto del Escribano don Esteban 
Roiz de Álpoin y de doña Grimuneza Pires, hija ella de don Pedra Faz Marinheiro 
“lomen nobre e poderoso”. 

Así, pues, al concurrir don Juan Canaberis al Cabildo abierto de 1810, tuvo por 
compañeros de asamblea a varios parientes de su mujer, los cuales provenían como 
ella de don A4mador Vaz de Alpoin y de doña Murgarita Cubral de Melo; mus refe- 
rímos a Manuel Andrés de Pinedo y Arroyo. a Eugenio y José María Jlalbartro, a 
Domingo French, 2 Ambrosio y Agustín Finedo, a Joaquín Griera y a Nicolás del 
Campo. 

Finalmente digamos que en su matrimonio don Juan Canaberis y doña Bernarda 
Catalina de Esparza tuvieron nueve hijos, a saber: 1) María Antonia: 2) Dominga: 
3) Juun Jusé; 4) María Fugenía, casada con Juan Bayá (padres de Juan Manuel, 
María Manuela, María Ana. Juana y Antonina Bayá Canaveris): 51 Mariuna, cusado 
con Tiburcia Ravelo; (+ Manuel, casudo fpadre de sinforoso, Antonino, Juana, Eus 
taguía, Serapio, Rufino, Vicente y Ruperta Canaveris: 7) Joaquín, casado con Ma- 
riany Bayá: 8) Juana Juscfa; y 9) Encarnación. casada con Alejo María Menchaca. 
Todo ello surje del testamento de duña Bernarda Catalina Esparza. otorgado el 
4-1X-1826, ante el Escribano Luis Castañuga. 

C. 1 (h.) 


CAPDEVILA, José Antonio de 


Nació el año 1765, en lugar no precisado der Cataluña. aunque se supone que, 
al igual que su hermano el famoso médico de Buenos Aires, D. José Alberta de 
Capdevila, de destacada actuación en la Reconquista, y según consta en carta de 
Santiago de Liniers al Principe de la Paz. haya nacido en el pueblo de Saruis, 
Obispado de lérida. Pertenecía a una ilustre familia española, que había tenido 
destacada artuación en la lucha contra los árabes, pues sus miembros estuvieron 
en la tomu de Valencia y otros hechos de armas no menos glorivsos, puestos de 
relieve al ser armado caballero D. Bartolomé de Capdevila y Fenaller. por el Rey 
Felipe HI Entre sus antepasados se contaban Gentileshombres del Rey. milítares. 
Caballeros de Santiago y del Principado de Catuluña. 


José Antonio de Capdevila llegó al Río de la Plata a fines del sigh) xvnr y se 
radicó en Buenos Aires, en donde en el comercio, hizo una fortuna considerable y 
formó su hogar con Teresa Fernández Melián, hija de D. José Antonio Fernández 
y de Matilde Melián, Perteneció también a los reales regimientos que tenían su 
asiento en la capital del virreynalo, y ¿u nombre figura en la lita de oficiales del 
año 1797 del Real Regimiento de Migueletes de Infantería. en el grado de sub- 
teniente. Ese regimiento cra comandado por el entonces coronel D. Miguel de 
Azcuénaga y en cuvos cuadros se encontraban hombres de las primeros familias de la 
ciudad: Antonio José de Escalada. Muriano Maza, Santa Coloma. Zelaya. Campos, 
Obligado, Hernández. etc. 


00 


Al producirse la primera invasión inglesa en 1806; refiere Paul Gruussar en su 
libro “Santiago de Liniers”. que el virrey Sobremonte poco antes de huir deja 
órdenes de rendir la capital. Con el fin de comunicar dicha orden a los oficiales 
de los regimientos, Hilarión de la Quintana, se traslada al Cabildo en donde estahan 
reunidos y una vez delante de ello les dice: “Señores oficiales, por orden de S. E. 
el señor virrey, Buenos Aires va a capitular.” José Antonio de Capdevila. »" adelanta 
y le contesta estas palabras Jlenas «de viril contenido: “Qué es eso de rendirnos 
señor general, cuando ni siquiera hemos visto el color del uniforme de los in- 
yleses?”; “Pena de la vida al que desobedezca al señor virrey”, responde Quintana, 
si Buenos Aires ante lu vergiienza de sus hijos se rinde al invasor. 





Capdevila, se retiró a la vida civil y no conocemos ningún dato sobre su uclua- 
ción en la Reconquista, pero un uño después al renovarse el Cabildo el 1% de 


enero de 1807, es elegido cabildante, entrando a la Corporación como Regidor + 
Alférez Real 


Los ingleses, vencidos mas no csearmentados, atacan de nuevo a Buenos Aires 
en 1807: Linier» sale al encuentro con el ejército y es derrotado, deshandándose las 
tropas y Jlegandu algunas a la ciudad con la naticia. 


El Cabildo, reunido en pleno con la presidencia del Alcalde D. Martín de 
Alzaga e intezrado por los Regidores, Capdevila, Ortiz Basualdo, Mansilla y Fer. 
nández de Agiero, decide defender Buenos Aires cueste lo que cueste. Alzaga con 
la energía que le varacteriza, reparle las tareas de la organización, Capdevila, recorre 
las calles, hace abrir fosos, emplaza cañones. distribuye las tropas. manda comprar, 
pagando de su peculio, lo necesaria para defenderse y da cuenta ul Cabildo de 
todo cesto. según consta en las Actas Capitulares, una de las cuales dice: “Poco 
después del Ave María, da cuenta el Regidor D. José Antonio de Capdevila, de 
estar ya formadas las trincheras para que fué comisionado, con sacos de yerba y 
lana, habiendo él mismo franqueado para ellas, las que tenía en su casa y soli- 
citado otras del vecindario, para cubrir todos los puntos. Y los señores Capitulares 
le dieron las gracias por su actividad.” 

En mérito a los valiosos servicios prestados en la Defensa. se dio su nombre 
a la calle en la cuul vivía, que lo conservó hasta el año 1828 y es la actual 
calle Chile. 

José Antonio de Capdevila, fué en 1810 uno de los 400 vecinos invitados por 
esguela al Cabildo Abierto del 22 de mayo, en cuyo acto emitió su voto por la 
cesación del virrey en el mando, haciendo suyo el del Presbitero Chorroarín. 

Con la separación violenta de la Metrópoli, Capdevila como easi todos los naridos 
en la Peninsula, abandona la escena política, para dar lugar en ella 4 sus hijos. 
los nacidos en Amúrica. 


Pasteriormente, desempeñó algunos cargos honoríficas, falleciendo en Buenos 
Aires u la edad de 76 años, el 17 de mayo de 1841, siendo sepultado en el cemente- 
rio de la Recoleta. 


Sus hijos fuermn José Ántonio casado econ Ignacia Díaz y Gómez Cueli, snbrina 
carnal del prócer Valentín Gómez y descendiente de conquistadores y de los Tneas del 
Perú: Manuel, casado con Nicolasa de Morán; Pedro, con Carolina Villarino; Mel. 
choras casada con el coronel Mariano Durao, de origen portugués, y María, casada con 
el general Ambrosio Crámer, guerrero de la independencia y de las luchas civiles. 


Todos elle tuvieron una destacada actuación: José Antanio, miembro de la Le. 
gislatura de Buenos Aires y dueño de inmesos campos en las puertas de Buenos Aires. 
fue uno de los primeros ganaderos que Jlevó sus animales más allá del Ría Salado. 
en tierras de indios, teniendo que defender>" von sus propins peones de Jos continues 
asaltos de los +alvujes, 





Pedro, fue regidor Decano del primer Cabildo que se constituyó después de la 
Resolución de Mayo, manteniéndose en el cargo hasta la abolición del Cuerpo por Ri- 
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vadavia en 1821. Fue poseedor de las tierras en donde hoy día se asienta Mar del 
Plata, las que vendió al Cónsul portugués D. José Coelho Meyrelles, el que a su vez 
vendió parte de ellas a Patricio Peralta Ramus. el fundador de la ciudad halnvaria. 

En los sombríos dias de junio de 1820, Pedro Capdevila, actuá de mediador en- 
tre Buenos Ajres + los Faudillos Ramírez y López. vendo con Manuel de Sorratea al 
campuniento de aquellas en Pilar, incantables veces en pocas días. 


Manuel, fue militar y estando en el servicio de las artuas, lo sorprendió ME reyo- 
lución de los Restauradores, centra el Guhierno del general Balcarer: poniéndose a 
las árdenes del jefe revolucionario general Pinedo, 


Entre Jos numerosos descendientes de D. José Antonio de Capdevila y de doña 
Veresa Fernández Meltán, se dertacan: Ramán Jacé Capdevila, diplomática argentino, 
encargado de negocios de la República en el Paraguay y fusilado contra lodo derecho 
de gentes, por Francisco Solano López, al estallar la guerra de la Triple Alianza: el 
De. José Antenio Capdevila, almggdo, Asesor Letrado de la Municipalidad de Buenos 
Aires, Decano de la Facultad de La Plata, Juez, Cumurista, Presidcute de la Suprema 
Corte de Justicia de Buenos Aires, eto.; el general Alberto Capdevila, destacada figura 
del ejército argentino, Jefe del Estado Mavor, Director del Colegio Militar de la Nau: 
ción. Jefe de Policia de la ciudad de Buenos Aires durante la revmlución de 1890 en 
que fue herido, Diputado Nacional, ete.; Eduardo Capdevila. Sub-Intendente de la 
ciudad de Buenos Aires; el lustre diplomático argentino Carlos Calvo y Capdexila, ete. 

Descienden de D, José Antonia de Capdevila y de su esposa doña Teresa Fernán- 
dez Melián. las siguientes familias: 

Capdevila Fernández, Capdevila Díaz, Capdevila Morón, Capdevila Durao. Cupde- 
vila Saubidot, Capdevila Reyna. Capdevila Villarino. Capdevila Insiarto, Capdevila Uná- 
nue, Capdevila Giménez-Zapanda, Rubio Capdevila. Durao Capdevila, Huergo Capdevila, 
Calvo Capdevila, Almeida Capdevila, Gutiérres Capdevila, Arenaza Capdevila. Crámer 
Capdevila. Basavilbaso Capdevila. Rielos Capdevila, Palacios Capdevila, Benítez Capde- 
vila, Murray Capdevila. Richard Capdevila, Quevedo Capdevila, Baca Castex Capdevila, 
Benítez Pasman, Foster Benítes, Murray Carro Alvarez, Sandro Murray, González del 
Solar Murray. Richard Meycr- Arana, Rosa Riglos. Dorr Riglos. Riglos Albarracín. 
Riglos Sufífern, Fernández Basarilhaso, Valdez Basavilbaso, Basuvilbaro García. Po- 
destá Fernández-Basavilbaso, Castro KRixlos. Fernández-Basavilbaso Preh, Méndez-Paz 
Fernández-Baravilbaso, Soriano Valdez, Rosa Buero. Rosa troldward. Madrid Páez Rosa, 
Rusa Dorr Laferráre, Dorr learzábal. Riglos €roltu-Posse, Unzué Eutiérrez-Capdevila. 
Linzué. González Alzaza. Sánchez Alzaga, Gúmez Alzuga, Alzaga Rodrígucz-Larrota, 
Alzaga Ocampo. Alzaga Rebinson, González-Alvuga Terán. González-Alzaga Barreto, 
Peña Gunzález-Alzaiza Sehmilguelow. Tedeema González-Álzaga, Gúmez-Alzaga Súnchez- 
Elía, Gúmez Alzaga Estrozanma, Gómez-Alraga Videla. Larreta Sánchez Álzaga. Vela 
Alzaga, Balcarce Alzaga. Peralta-Ramos Alzaga. Socas Huergo. Arenaza Huergo. Mar- 
tínez Arenaza. Moret Arenaza. Cacares Palacios-Capdevila. Burlink Pulacios-Capdevila. 
Llamhí Palacios Capdevila. Cásures Peffabet, Buelink Perrianx, Páez Almeida. Crámer 
Luzica, Bernasconi Crámer. Santa-Coloma Crámer. Santa Coloma Alsrar. Calo Vinens, 
García Calva, Cuyrcía Calvo Estrada, Gareia-Calvo Murga. Madero Garcia-Calvo, Garcia, 
Calvo Villegas. CGarcía-Calvo Ramos Mejía. Elía García-Calva, Jantus Palacios-Capde- 
vila, Galindez Jantus, Justo Capdevila, Urien Gómez-Alvago. Claussen Duran, Padilla 
Claussea, Mayol Crámer, Cifuentes Mayal. Saubidet Mayal, ete., etc. 


Geneulogía 


Apellida de ocigen catalán. Dun Lorenzo y Don Diego de Capdevila y Cárdenas. 
nataralies de Nápoles y de Coneentaina respectivamente, ingresaron a la Orden 
de Santiago en 1728, Don Francisco de Capdesila y Drú. fué armado Caballero del 
Principado de Cataluña cn 1777. Don José Antonio de Capdevila. alcanzó privilegio 
de nobleza en 1796. Padres; José Alberto de Capdevila y Francisca de Vigo y Sanz. 


92 


Abuelas paternos: José Antonio de Capdevila y María Gregoria de Mallul Abuelos 
maternos: Pedro de Vigo y Gregoria Sanz. Esposa: Teresa Fernández Melián. 


Ármas 


En cumpo de oro, tres fajas de azur y cualro rosas de gules interpoladas, 


José Benites Capderita 


CAPDEVILA, Pedro 


Nació en Buenos Aires después de 1793; hijo de don José Antonio de Capdevila, 
nativo de Barcelona, Regidor y Alférez Reul de Buenos Airc», asistente ul Uulbildo 
abiertu porteño de 1810, que falleció en 1842, y de la gaditana doña Teresa Fernán- 
dez Melián, los cuales =< casaron en Buenos Aires el 27-X1-1793. Nieto paterno de don 
José Alberto de Capdevila y Mallol. nativo de Barcelona. que fue quien se radicó en el 
Río de la Pleta con su familia, y de duña Francisca de Vigo y Sanz, barcelonesa lam- 
bién. Nieto materno de don José Antonio Fernández y de doña Matilde Melián. Bis- 
nieto paterno paterno de den José Antonio de Capdevila y de doña Gregoria Mallol. 
Bienicto paterno materno de don Pedro de Vigo y de doña Gregoria Sanz. 

El 19-X-1808 Pedro Capdevila, a burdo del “Lugre” español “San Carlos” capita- 
neado por un tal Galo Arteaga, entraba al puertu de Montevideo procedente de Tencrife. 
Vulvía nuestro hombre de la madre patria, donde fuera, probablemente, par motivos 
camerciales. Interregudo en seguida por las uutoridades montevideanas. el pasajero de- 
cluró haber zarpado de la Peninsula desde San Sebastián el 18 de Mayo último. mien- 
tras se halluba toda la Espuña sobre las armas. El “Lugre” que Jo Jlesaba se dirigió 
a un puerto de Galicia, para tomar registro, pero perseguido por un corsario inglés 
entrá en Bermeo, y de ahí salió para Canarias y arribó a Tenerife el 3 de julio, per- 
maneciendo hasta el 11 de agosto, en que embarcado en el mismo navío, se vino con 
destino al Rio de la Plata. A continuación Capdevila suministró a sus interrogadores 
—Sargente Mayor Diego Pence de Len y Esuribano Manuel José Sainz de Cavia— 
estas interesantes noticias: Que eon motiva de la extraordinaria detención del Rey don 
Fernando VIL en Francia y de la detestable conducta del Emperador Napoleón se ha- 
bía declarado furmalmente la guerra en tuda España contra él y sus secuaces, levan- 
tando todas las provincias sus ejércitos y erigiéndose juntas en ellas, como lo estaban 
en Sevilla, Valludolid, Zaragoza, Oviedo y Valencia, por la justa defensa de la causa 
de Fernando VII. Que era indecible el entusiasmo y putrietismy de todas Jas provin- 
cias aún aquellas que se hallaban deminadas por los franceses como lo estuban CGui- 
púzcoa, Pamplona. Nabarra y Alaba. Que en la Península se decía como positivo que 
nuestro Monarca ib destinado para Valenciennes y se sabía que efectivamente había 
sulido ya para Bayuna y legado con salud a Burdeos, Que el día del arribo de Cup- 
devila a Tenerife se proclamó con toda solemnidad a Fernando VII, por Rey de España 
e Indias, y a lo= tres díus se formó la Junta de Gobierno de todas las Islas Canurias, 
estableciéndose en la ciudad de la Laguna, componiéndose como de 30 individuos de 
indas clases. siendo su presidente el Marqués de Casunaba, y la divisa de sus miem- 
bis un vestido negro con una faja de seda uneha encarnada con franja de oro al 
canto en el brazo izquierdo. (Jue por la misma Junta. a nombre de Fernando VU. se 
publicó allí por hando la guerra eontra Francia, la comunicación con Inglaterra y 
se permitió cl comercio libre con los extranjeros bajo un cierto derecho. Que las últi. 
mas noticias que se subían en Tenerile eran de que a inmediaciones de Valencia los 
españoles habiíun sido arrollados pur el genera] Moneey. que otra división francesa, en 
cambio, fue destruida por el general español Palafox, en la raya del Reino de Aragón, 
y que el ejército invasor al mando de Dupont se hallaba cortada por el general Cas- 
taños en Andalucía. 
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Dos años más tarde. al tenerse cunocimiento en Buenos Aires de la pérdida casi 
total de España —salvo la isla de León, en Cádiz— y de la caída de la Junta Central 
de Sevilla, el Virrey Cisneros autorizó la convocatoria de un Cahildo abierto que 1uve 
lugar e] 22-V-1810, Ali concurrió don Pedro Capdevila, y cuando le tuev el turno para 
votar dixo que reproducía el dictamen de don Florencio Tirrada; o sea que vutú 
tél que había sido testigo de esas cosas en E-paña) por la cesación del Virrey en el 
mando, y porque el Cabildo reasumíiera la autoridad para ejercerla interinamente, a 
nombre de Fernando VIL 

El 17 de octubre siguiente, luego de ser removido y desterrados las miembros el? 
Cabilda, 4 quienes la Junta revolucionaria considerá adictos al viejo résimen, den 
Pedro Capdetila —con otros ciudadanos de adhesión notoria al nuevo estado de cosa— 
integró el cuerpo comunal como Regidor y Juez diputado de policía, Con posterioridad. 
en 1816, el Cabildo nombró una comisión “de sugetos inteligentes” —entre estos a 
Cupderila— a los que encargó la redacción de un Reglamento para la Milicia € 
Y en 1820, nuestro biografiado resultó elegido, por unanimidad, Regidor Decano del 
Ayuntamiento porteña. En tal carácter, el 25 de febrero, den Pedro y el Defensor de 
Menores Santa Colvma, fueron comisionados por sus colegas, alerrados arte la pre- 
sencia de los montoneros, para que adquirieran “dus alhajas para obsequiar au los 
Señores Guvernadores de Santa Fe y Entrerríos (Estanirlao López y Pancho Ramirez), 
sin periuicieo de hacer igual obsequio a los Señinres Generales Don Miguel Saler y Don 
Juan Ramón Balcarce”. Finalmente, cl 27 de abril siguiente, en el escrutinja de la 
elección de representantes de la Provincia, el nombre de don Pedro Capdevila sálo 
cosechú 17 votos a su Íuvor. 

Dun Pedro Capdevila habiase casado en Buenos Aires con doña Carolina Villarino, 
con la cual dejó sucesión. 








C.1(A) 


CAPDEVILA, Vicente 


Su nombre completo era Fícente Capdevila y Escudero, y quizás fuere pariente 
de don José Antonio y de don Pedro Capdevila. sus compañeros ocasionales en el 
Cabildo abierto porteño del 22.V-1810, El acta capitular de la asamblea de referencia 
consigna, en primer término, la comparencia de “Don Vicente Cuuderilla, Contador in- 
terino de la Real renta del Tabaco”, y, más adelante. cuando a dicho funcionaria le 
llegó el momento de votar, quedó allí identificado como “Don Fizente Capderilla” quien 
manifestú “que se rontormaba con el voto del Señor Don Manuel José de Rrres”, w 
sea que a su juicin debía de permanecer el Virrey Cisneros en el mando. asesurado 
por otras magistrados, 


C.L(h) 


CARBALLO Y GOYENECHE, Vicente 


Era militar de carrera y asistió al Cabildo abierto del 22-V-1810 en su calidad de 
Capitán del regimiento de Dragones de Buenos Aires, cuyos despachos respectivos le 
habían sido otorgados el 22-111804. Con su regimiento, por lo tanto, combatió en las 
invasiones inglesas a las órdenes del Coronel Agustín de Pinedo. Invitado. pues. a la 
deliberación vecinal de 1810, votó como den Cornelio Saavedra, con el agregada de 
que debía de tener voto decisivo el “Caballero Síndico Procurador general”. Tal opi- 
nión, por lo demás. coincidía totalmente con la de su Comandante de Dragones. el 
Coronel Pinedo. 
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Posteriormente “Picente Carvallo", con el grado de Teniente Coronel agregado al 
Estado Mayor, revistú en el escalafón militar. hasta obtener su cédula de retiro el 15. 
1-1812. Tres años después, el 8-V1-1815, por decreto emunado del Director Alvarez 
Yhomas y de su Secretario de Guerra Marcos Balcarce, al Teniente Coronel Carballo 
se le encomendó la reorganización del cuerpo de Inválidos. No otra cosa sabemus del 
aludido personaje. 

COLadko 


CABDOSO, Felipe 


Había sido. en 1797. Capitán de Jilandengues en Monteviden y su actuación mili- 
tar culminó en 1810 con la jerarquía de Teniente Coronel Urbano. Lun este grada 
asistió al Cabildo abierto porteño del 22 de mayo de aquel año, donde manifestó que 
reproducía “en todas sus portes el voto dado por el Señor Carhedrático Doctur Planes 
(que yotó por la cesación del Virrey y porque el Cabildo reasumicra el mundo político 
y Saavedra el mando amilitur). con da precisa circunstancia de tener vote activo y de- 
cisito el Cuballero dindico Procurador general”. 

Partidariv notoriv de Mariano Moreno, Felipe Cardoso fue desterrado a Santa Fe 
después del pronunciamiento popular del 5 y 6 de Abril de 1811, llevado a cubo contra 
las correligionarios del ex Secretario de la Primera Junta que ocupulban cargos en el 
gobierno. Pasteriormente se volvió nuestro hombre u establecer en la vecina orilla. Fue 
amigo de Ártigus —su viejo cumarada en el regimiento de Blandengues—, y el 3-1V. 
1813 como representante de “Canelones y su jurisdicción”, reunido en Peñarol con 
los demás “diputados de los pueblos de la Banda Oriental de las Provincias Unidas 
del Ríu de la Plata” (Dámaso Larranagu, Muteo Vidal, Dámaso Gómez Funtzeca, Mar 
cos Salcedo y Franciscu Brunu de Rivarola), reconoció a la Soberana Asamblea llamada 
“del año XII. Y a dicha Asamblea nacional, «repluda por Felipr Carbose y sus 
colegas en Peñarol, vinieron a incorpurarse, con las fumosas instrucciones de Artigas, 
los compatriotas representantes de Ja Provincia Oriental: quienes, tres meses después, 
serían rechazados por la mayoría de los hombres que, bajo el iuflujo de Alvear, de- 
liberan en Buenos Aires, 


C. 11H) 


CARRERAS, José María de las 


Nació en Santurce, municipio de la provincia de Vizeaya, el 9-V-1767: hijo 
de dun José Maria de lux Carreras del Valle. bautizado en Santurce el 16-N-1730, y de 
doña Francisca de Urioste del Alisal; nieto materno de don Mateo de las Carreras 
Morrieta, bautizado en Santurce el 21-X1-1690, y de doña Bernarda del Valle; nieto 
materno de don Francisco de Urioste y de doña Josefa del Alisal; bisnieto de don 
Francisco de las Carreras de la Bodega. nucido el 21-14-1628 en Santa Juliana 
de Abanto población en el Señorio de Vizcaya, y de doña María de Murrieta, nativa de 
Santurce; tataranicta de don Martin de las Carreras y de doña Juana de lu Bodega, 
vecinos de Santa Juliana de Abanto. 

A fines del siglo xv111, nuestro vizcaíno se vino al Rio de la Plata para dedicarse 
al comercio, y aquí, en Buenos Aires, abrió su tienda de mercader en la calle “del 
Correo"; ahora Perú que se prolonga en Florida. 

El 2.1V.1804 de las Carreras contrajo matrimonio en esta ciudad con la por- 
teña doña María Teresa de Lezica y Vera Pintado tbija de don Juan Jusé de Lezica 
y de doña Juana Petrona de Vera y Pintado). 

Invitado a participar en el Cabildo abierto del 22-V-1810. de las Carreras con- 
currió a la cito. Alí estaban también presentes su suegro, el Alcalde de 1% voto 
don Juan José de Lezica, y sus coneuñados den Francisco de la Peña Fernández y 
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don Miguel de Escuti y Olavarrieta. para nu nembrar sino a los parientes más cercanos 
de su mujer, puesto que el clan de lus Lezira, directa o indirectamente, vinculábuse 
a casi todas las principales familias del vecindario porteño. Así las cosas. cuando a 
nuestro bivgrafiado le legó el turno de votar. adhirió al parecer del Oficial 2? de la 
secretaria de Gobierno y Guerra del Virreinato, den Pedro Francisco de Arteaga quien 
para el caso de una sustitución de gobierno propuso que el Virrey Cisneros siguiera 
en el ejercicio el mando, pero asociado al Regente de la Audiencia den Lucas Muñoz 
Cubero y al Síndico Procurador General, doctor Julián de Leyva; con el aditamento, 
por parte de dun José Muria. de que en lal esentualidad debía de ser también partícipe 
del gobierno vl Comandante de Patricios don Cornelio de Saavedra. 

En su matrimonio dun José Muria de las Carreras y doña María Teresa de Lezica 
y Fera, tuvieron los siguientes hijos; 1) María Juseta; 2) Tenacio; 3) Juan José Sa- 
bino que se casó con Carmen Texera; 4) Francisco, que casó con Teresa Falcon; 5) 
María Teresa; 0) María Petrona; 7) Muría Candelaria; 8) Manuela Josefa que casú 
con Juua Bautista Cómez de Soriano y Torres; 9 Luis del Corazón de Jesús «que 
casá con su cuñada Tercsa Falcon; 101 Gregorio Domingo que casú con Manuela 
Leocudia de Elorriaga Segurola; 110 María Antonia: 12) Francisco Javier; 13) Ma- 
ría Dolores. que casó con Pablo Santillán Lurrazábal; 14) María Rosa, y 15) María 
Josefa de las Carreras y Lezica, 

El año de 1825 aún vivía don José María de las Carreras en su casa de la calle 
de la Universidad 22, de la antigua numeración: ahora Bolivar entre Hipólito Irigoyen 
y Alsina. Por su parte doña María Teresa de Lezica y Vera falleció el 19-X-1840. 


CL (h) 


CASAMAYOR, Félix Pedro 


Nació en Madrid a mediados del siglo xvit, siendo sus padres don Pedro de Ca- 
samayor y duña María Abadia. En esa Villa y Corte, y capital del Reino, se casá 
por 1780. con doña Maria de la Luz Gurcía de la Calle. Porteriormente una Real Cé- 
dula le nombró “Factor Oficial Real de las Cajas del Virreinato de Buenos Aires”, y 
aquí, en la ciudad porteña. en 1792, el Virrey Arredondo lo puso «<n posesión del 
importante cargo. 

Cima Ministro de la Real Hacienda y como «imple vecino. don Féfix, fue, a decir 
verdad. muy discutido en su tiempo. Un informe confidencial del Virrey Joaquín del 
Pina, en respuesta de una Real Orden reservada del LL-VI-1800, trae esta referencia 
infamante a propó.ito de nuestro personaje. Dice textualmente asi: “Casamaror e 
persona despreciable por la hajeza y abatimiento con que trata frecuentemente los 
Cafés y casas de juego, entregada a esta clase de vida disipada con compañías de 
personas que no le hacen honor, y en un traje por la general que lo equivoca con lo 
común del pueblo; pues si no es en los casos muy precisos. no se le vé vestir el uni- 
farme: se le mira con desprecio, así por su conducta reparable en todas estos hechos, 
como pur los descubicrtos en que tiene su erédito de las cantidades que adeuda”. 

Tal la opinión de del Pino; na la nuestra: que, además de ese testimonio male- 
volente, encontramos atros decumentos que presentan a Casermavor coma filánteoyo. 
en su carácter de miembro de la “Santa Hermandad de Caridad de Buenos Aires”; 
nobllísima institución, fundada en 1727 para dar eristiana sepultura a los polres muer- 
tos por la peste, y que, después, anexa a la Iglesia de San Miguel utendía. caritati- 
vamente. a la Casa de Huérfanas. 

En fin, sea de ello lo que fuere. la cierto es que otro motiva de descrédita para 
don Félix ha pasado a la historia: nos referimos a la hospitalidad «que le brindá en 
=u casa el general Beresford, cuando éste manduba en la ciudad cautiva; y lus servi- 
cios que le prestó como intérprete. pues, con el jefe de los enemigos. cl amigo Casa- 
mayor se entendía perfectamente hablando en francés. 
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Algunos estribillos aludieron con gracia. en aquélla época, las vinculaciones del 
Ministro de la Real Hacienda con el guerrero británico: 


“A Casa Mayor se inquilina al Señor Car Beresfor. 

A Sr Lar Breda 
a di A ¡Maldita sea la Causa 

No es extraño trate siempre que mantiene 3 Brresfor! 


¡y que traten todavía 
de darle Casa Maynr, 
cuando tanto ir maquinando 


en buscar Casa Muvor. 


Si dándole Casa grande, en destruir a la Español 
aún quiere Casa Mayor, en los saqueos y robos 
dénle toda la ciudad que nos ha hecho este traidor 1”, 


Años después, don Féhix Casamayor, alto jerarca del “equipo económico” virreinal 
concurrió al Cabildo abierto del 22-V-1810, Allí formuló su voto en los siguientes 
términos: “que no contemplaba necesaria la subrogación del mando; pero que pare 
conciliar los intereses del Pueblo con los de la buena y sena administración de jus 
ticia. bastará se den por udjuntos, al Excelentísimo Señor Virrey Su Señoria Alculde 
de primer voto y Síndico Procurador de esta Execelentisima Ciudad: quienes con- 
vocerán u las Cupitales y Ciudades sufraganeus del Virreinato. para que en consorcio 
y reunión de sus votos, se establezca el método de gobierno sucesivo”. 

Fueron éstas las últimas palabras oficiales del discutido funcionario que nos 
ncupa. Cinca meses más tarde, el 30-X-1810, Casamuror gravemente enfermo otorgó su 
testamento pur ante el Escribano Narciso lranzuaga. Luego dejó de existir: y su 
cadáver, amurtajado con el hábito carmelita, fue sepultado en el “convento de la 
Recolceción”. 

En su matrimunio con doña María Gurcía de la Calle, don Félix Pedro de Casa. 
mayor había procreado 6 hijos, a saber: 13 Isabel, nacida en Madrid en 1786, que 
se casó en Bs. As., con Juan Manuel de Luca, Contador del Tribunal de Cuentas; 
JD) Félix: llo Mercedes, que se casó con Ramón Martínez de Pazos: 1V) Josefa: 
Y) Rafaela; y VI) Teresa. 

C.1(A) 


CASTELII, Juan José 


Aunque la información que publicamos en la revista “Histeria” N” 21, sobre 
el origen de la familia Custelli en el Río de la Plata. no altera el nombre de los 
antepasados del notable urador del 22 de Mayo de 18101, en cambio, suministra 
nuevas e interesantes nolicias sobre el linaje y la pusición social de su familia en el 
siglo vu en Venecia y en nuestro país. 

Ahora sabemos, que el padre de nuestro prócer nu nació en Venecia. cumo se 
ha afirmado hasta el presente. sino que el lugar de su alumbramiento fue el pequeño 
pueblo de Nici, en la provincia de Corón, en el reino de Morea, en Grecia, por otro 
nombre también. El Peloponeso, región que por ser teatro de tanto acontecimiento 
heroico, hoy se conserva en el altar de lo» recuerdos más venerados. 


La razón explicativa de tal hecho se produce, porque don Antonio Castelli, abuelo 
de nuestro Juan José, nacido de ilustre cuna en Venecia, fue curonel del ejército 
de la República Veneciana y en tal carácter, enviado a la guerra contra los turcos, 


1. Información en poder del dertur dan Enrique Ruiz Guiñazú, c-dida gentilmente 
para esta publicación y qUe agradecemos en todo su valor. 
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cuyo tealru se desarrollaba precisamente en el reino de Morea. en la provincia de 
Corón, en donde se radicó circunstancialmente en el pequeño pucblo de Nici. En 
esa guerra murió gloriosamente den Antonio en el año 1716, durante la invasión de 
de este reino por los turcos. Sabemos también, que un hermano de den Antonio, o 
sea un tív abuelo de nuestro prócer fue embajador de Venecia ante la Sublime Puerta 
y que otro pariente cercano, subrina de aquél, desempeñó el Obispado de Cattaro, 
en la Dalmacia. 

El ilustre abuelo del orador porteño, había contraído matrimonio con doña Fran- 
cisca Salomón, “señora de familia disunguida y de culidad notoria, y en todo corres 
pondiente ul carácter y empleo” de su marido, como lo declaraban. Vicente Sebas- 
tiani y José de Mitri Catrelli, en la información que comentamos. 

Nacido don Angel Castelli en el pueblo de Nici, como hemos dicho. huérfano 
y de pocos años. se radicó en Venecia, la patria de sus padres donde cureú las pri- 
meras letras en compañías de José de Mitri. Durante su niñez estuvo bajo la protec- 
ción de un tía suyo. el mencionado embajador de la República de Venecia en Cons- 
tantinopla, quien le uyudo a ingresar en la facultad de Medicina, dende ebtiene la 
hieenciatura de médico-cirujano el 10 de febrero de 1739, cuyo título en latín y su 
traducción «bra en la información de limpieza de sungre que comentamos. 

En pusesión de su títalo unixersitario. practica su profesión en la marina, que le 
permite recorrer el Levante, en compañía de su amigo, Domingo Puliliana, decla- 
rante en la información que publicamos, Al fin, de uno de sus viajes. entre los años 
1749-50, se radica en Cádiz, donde vivió algún tiempo, hasta que embarcado con 
Vicente Sebastiani, Domingo Paliliana y José de Mitri Catreli, en el navin El Poloni 
padecen de un naufragio frente a la lsla Maldonado, en las costas del Uruguay. 

Radicado en Buenos Aires en el año 1752, ejerce durante muchos años su pro- 
fesión. con la general aprobación del vecindario, logrando un lugar distinguido, por 
la calidad notoria de su linajr. 

Soltero empedernido, vive célibe muchos años, hasta que al fin sc rinde a los 
encantos de María Josefa Villarino. con quien logra una dilatada e ilustre descen- 
dencia. Falleció el 17 de setiembre de 1781. 

Tales las nuevas noticias que emanan de la importante información que comen- 
tamos, a la que deben agregarse oiras nmicias de cunsideración. que resulian de la 
mención de las ramas genealógicas Mmateruas, con certeras noticias que ¡iluminan defi- 
nitivamente la procedencia de cada una de elfas, y que podrán leerse en el desarrollo 
que hacemos de su gencalogía. 


T. — Antonio Castelli. n. de Venecia. Sirvió de Coronel en Jus iropas de la Re- 
pública de Venecia, y en tal carárter se radicó en el pueblo de Nici de la provincia 
de Corón. en el reino de Morea. Muerto gloriosamente por Jos turcos en cl año 1716, 
durante la invasión de este reino. Tenía un »obrinu Obispo de la ciudad de Cattaro 
en la Dalmacia, 

C.m. en Venecia con doña Francisca Salomán “señora de familia distinguida y 
de calidad notoria, y en todo correspundiente al carácter y empleo” de su marido 
(Decl. de Vicente Sebastiani y de José de Mitri Catreli). 

Padres, entre otros de 


11. — Angel Castelli Salomón. Hijo del anterior. n. en la villa de Nici, Provincia 
de Corón en el reino de Morea, durante la dominación veneciana. Huérfano y de 
pocos años pasá y Venecia, dende realizó los estudios de primeras letras. en compa- 
nía de José De Mitri Cutreli. Estuvo durante su niñez bajo la protección de un tío 
suyo, que fue Embajador de la República de Venecia en Constantinopla. Estudió 
medicina en Venecia donde se recibiá de Médico el 10 de febrera de 1739, cuyo 
título en latín obra en la información de limpieza de sangre. En puder de este título, 
inició y practicó su profesión en la marina, con cuvo motivo realizó numerosos viajes 
al Levante, algunos de ellos en compañía de Domingo Paliliana, declarante en la 
información mencionada. Al fin de uno de sus viajes, por el uño 1749 4 1750, se 
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radicó en Cádiz donde vivió algún tiempo, dond se embareó con Vicente Sebastiani. 
Domingo Paliliana y José De Miri Catreli, en el navío “El Pofoni” padeciendo un 
navíragiv frente a la lola Maldonado, en el territorio dr la Banda Oriental. 

Radicado en Buenos Aires por el año 1732 ejerció muchos años la medicina. 
“con procedimientos honrados como hijo de tules pudres” “con honor y estimación” 
“partándose en su conducta y costumbres como hija de quien eri” (Declaración de 
los testigns, en la mencionada información). “Por sus cristianos y Catritativos proce- 
dimientos le hicieron amable en toda la ciudad, y que siempre se ha oído decir de 
origen claro y distinguida en su tierra” (Ibidemi “Donde se hizo un lugar muy dis. 
tinguido y amuble entre todas” “De calidad notoria en Htatia. de donde desciende” 
(Ibidem) “De origen limpio y distinguido”. Falleció el 17 de setiembre de 1781. 

Vivió muchos años soltera en Buenos Aires, hastu que C. m. cn Bs. Aircs el 30- 
X1-1763 en la Catedral (La Merced Libro 6, folio 295. En la Información de Sangre, 
dice Libru de la Catedral Casamiento de Españoles, que empieza el 6 de diciembre 
de 1760 y acaba el 1" de julio de 1780 folio 47) con doña Muría Josefa Villurino, na- 
tural de Buenos Aires. hija legítima de don Fernando Fillarina y de doña Gregoria 
González. como se verá en lus Villurino y en los Gonzalez, Testigos Francisvo Alva- 
rez Campana y doña Gregoria González madre de la contrayente. Casados privada- 
mente por el ductor Jasé González. Doña María Com. 225. nupcias con don Joaquín 
Terrero y Escalera. de Algeciras. AndaJucía. cirujano de profesión, el 14 de abril 
de 1712, que es el autor de la información, como tutor de los hijos de Castelli, Fa- 
lece en la posta de Bustos. a orillas del Rio Tercero. Sepultado Sierras de Córdoba. 

Pudres, entre etims de: 

T.— Juan José Antonio Castelli y Villarino. b. condicionalmente por haher sido 
por la partera. B. Aires en la Iglesia Cutedral el 4 de agusto de 176%, nacido el 
19-V11-1764. ¿La Merced Libro 12 de buutismo folio 213. En la información de san- 
gre se dice usentado en el libro de bautismo de los niños españoles, del 8 de no- 
viembre de 1760 y ucaba el 21 de ago=zlo de 1769, al folio 213). Padrinos. don Fran- 
cisco Alvarez Campana, Procurador de la Ciudud y su mujer doña Isabel de Gil y 
Rodriguez, 

Aunque su vida de este prócer está escrita. por el historiador paraguayo. Julio 
César Chaves, en su documentado libro; Castelli el Adalid de Mayo 4B=. As. 1944) 
consideramos interesante transcribir la declaración de algunos de los testigos de la 
información de sangre, que “después de haber estudiado en el Colegio de los ex- 
jesuitas de esta ciudod las primeras letras, latinidad y parte de la philosofía, lo 
mandaron sus padres al Colegio de Nuestra Señora de Monserrat de la Ciudad de 
Córdoba, en donde acabó sus estudios en compañia de des hijos del declurante 1Vi 
cente Sebastianis que obtuvo asimismo el grado de Maestra en Artes, y que segui- 
damente pasó el mismo don Juan José a la ciudad de La Plata a cursar leyes, en 
donde consta se mantiene en el día”, 

En el Cabildo abiertu de 1810, pronunció un gran discurso sosteniendo la cadu- 
cidad del gobierno en España. Votá por la opinión de Saavedra “con calidad de 
tener voto decisivo en el Excelentísimo Cubildo el señor Síndico, y que la elección 
de los Focales de la corporación se haga por el pucblo junto en cabildo general. 
sin demora.” 

C.m. 1784, Buenos Aires, con María Rosa Lynch y Galayn, b. B. Aires 14-11-1761 
y fall. 18-1X-1848. Hija legítima de Patricio Lynch y Budkin. hb. Lydican, Galway. 
en el reino de Irlanda, en 1715, radicado en Buenus Aires donde se naturalizó el 
3-3X-1755. y fve capjlán de milicias; y de doña Rosa de Galaya de la Cámara, b. B. 
Aires el 8-1X.-1725, casados el 24-V1-1749. 

Nieta paterna de Patricio Lynch y de Agnes Blake. 

B.P. de William Lynch y de Catalína Blake. ésta última. hija legítima de Oliveros 
French. “Caballero de Knights (Sic). 

T. P. de Miguel Lynch y de María Browne, éxta hija legitima del caballero Do- 
minga Browne. 
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Cuarta nieta paterna de Esteban Lynch b. Galway y de Juana Blake. 

Era Nieta Materna de Miguel de Gelayn y Echeverría b. 1704 en Urror o Urroz. 
Valle Vértiz Arana, en el reino de Navarra y de doña Luisa de la Cámara y Áven- 
daño, b. B. Aires 21-1X-1699 (L.M.1V.223), y casados en 1725, ésta última, era hija 
legítima de Juan Ántonio de la Cámara y de Juana de Avendaño, quients tomaron 
estudo el 11-4111-1698 ¿+ LM.M1L.£287). 

Bisnieto materno-paterno de Francisco de Galayn y de doña Engracia Ána de 
Echeverria. 

Don Juan Antonio de la Cámara. su bisabuelo maternuv-materno, era natural de 
Madrid, hijo de Juan de la Cámara y de Juana López. Don José Antonio lestá el 27 
de encro de 1735, y +u mujer doña Juana de Avendaño y Añasco, testó el 9 de mayo 
de 1730. Era huérfana y fue recogida por Juan de Avendaño y Potenciana de Áñasco, 
que la adopiaron como hija. 

Fueron hijos de este matrimonio, entre otros: 

1. Angela, 2. Luciano, 3. Alejandro, 4. Francisco José, 5. Angel, que murió 
trágicamente en Chascomús. muerto por erden del tirano Rosas, 6. Juana. 


Los VFillarino 


L. — Sebastián Alonso de Villurino: Vecino de Vigu. De “buena raza”. 

C. m. en Vigo con María Varela, n. de Vigo. 

Entre sus hijos a: 

1. Fernando Villarino y Varela que sigue en H. Fue su padrino Don Francisco 
Pércz Gerufano, del tercio de don Manuel Quirós. de infantería, residente en la ciudad. 

M1. — Fernando de Villarino y Varela. b. en la 1glesia de la Collegiata de Santa 
María de Vigo, el 13 de abril de 1710 (Fol 116 Lib. baut. 1702). 

Pasú al Rín de la Plata, donde ejerció el comercio. Según la infurmación de 
sangre, sería limpio de toda mala raza de judios, mulatos y otras cosas semejantes. 

C. m, en Buenos Aires en la Iglesia de San Míguel con Gregoria González Islas, 
n. de santiago del Estero, hija de Juan Alonso to Guillermo) González y de Lucía 
Islas, como veremos en Los González y Los Islas. 

Libro 11 de baut. de la Catedral f. 96, 

Entre sus hijos: 

1. María Joseta Villarino y González Islas. b (10 días) el 7 de abril de 1719, 
y falleció el 2 de junio de 1805. Madrina Nicolasa López, que ce. m. las, nup. el 
20-XL-1563. Angel Castelli y Salomón cuya unión fue bendecida por su tío el Pres- 
bitero Dr. José González Islas y 2a5. nup. el 14-1Y-1782 con Joaquín Terrero y Esca- 
lera, médico. cumo hemos visto en Los Castelli. 


Los González 


IL. — Juan Alonso lo Guillermor Conzáfez. Bautizado en Cúdiz 10 de febrero 
1687, Pasó al Nuevo Mundo y se radicá en Santiago del Estero. donde formó su 
hogar. Viudo pasó a Buenos Aires y tomó los habitos sacerdotales com el grado de 
clérigo presbítero. Con motiva de una peste que asoló a esta última ciudad en 1729 
funda la Hermandad de la Santa Caridad para el entierro de los pobres de solem- 
nidad. con una capilla sita en el Alto de San Pedro, origen luego de la Iglesia de 
la Concepción. Fundador asimismo de la cupilla de San Miguel. luego iglesia de ese 
nombre y del Colegio de ese mombre. Capellán de las Monjas Catalinas. Alcanzó 
legítima fama de buen sacerdote por su humildad y por su uhra piadosa. 

Con licencia especial tuvo la sutisfacción de casar personalmente en privado a 
su hija Gregoria con Fernando Villarino, en la capilla de San Miguel, ejerciendo su 
ministerio. Falleció en 1768. 

C. m. en Santiago del Estero e) 16-1X14715 (Curia Viearial de Samiago del Es- 
tera Lib, de Matr. f. 25) con Lucía de Íslas y Alva. mn. de S. del Estero e hija 
legítima de José de Islas y de Juliana Alva, como veremos en Los Islas. Fueron 
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padrinos de la ceremenia el capitán Juan Bravo de Zamora, Alcalde Ordinario. y 
su mujer doña Rosa de Saavedra y Gramajo. 

Fueron padres, entre otros, de 

1. Gregoría González Íslus, n. de S. del Estero, que c. m. con Fernando Villarino 
y Parela, como hemos dicho en Los Villarino. 

2. Juan Munuel Gonzalez Islas, abuelo del General Belgrano, n. S. del Estero, 
como hemos visto en el Tomo MI de la colección Maya, en la geneulogía de la fami- 
lia Belgrano. 

3. José González, n. 15 de agosto de 1722 en 1. del Estero; falleció en B. Aires 
17 de enero 1801, Clérigo Presbítero, Capellán de la capilla de San Miguel y del 
Colegio de Huérfanos, fundados por su padre. Bautizó a Juan José Castelli. Bendijo 
lu unión matrimonial de los padres de Manuel Belgrano. 


Los Istas 


I, — José de Islas. Natural de Génova. Alférez y Protector de indius en 1679, 
Vecino de Santiagn del Estero. 

C. m. S, del Estero el 13-14-1682 (Curia Vicarial L. de m. f. 17): con Julíana 
Álva Bravo de Zamora (Hermuna de María, mujer de Alfonso Alfaro, Teniente de 
Gobernador de Santiago del Esterot. Realizó la ceremonia el Padre Rector del Co- 
lJegio de la Compañia de Jesús, dortor Jacinto Maldonado de Saavedra. Fueron pa- 
drinos, don Juan Ibañez del Castrillo y su mujer doña María de Ledesma. 

Fueron sus hijos: 

1. Don José Baltasar de Islas. Cura Vicario del Partido de Tuma, por más de 
cincuenta años. Se decía nieto de doña Catalina Bravo de Zamora. 

2. fuanu de Islas. que e. m. con Antonio de Vasconcellos Báez de Campo, natu- 
ral de Portugal, padres de Francisco de Vasconcellos e Islas. 

3. Juan de Íslus, Sargento Mayor, que c. m. con Rosa Gómez, padres de Juan 
y de Joaquín. 

4. Lucía de Islas y Alva. que c. m. 16-1X-1713 con Juan Alonso González; como 
vimos en Los González. 

5. Juan Silvestre de Islas, avecindado en Mendoza, donde se halla en 1750. 


R.A.M. 


CASTEX, Alejo 


Nació en Buenos Aires el 17 de Julio de 1766. siendo hijo de Francisco Castex, 
español pero de ascendencia francesa, Oficial de Milicias y de Paula Delgado, per- 
tenerjiente a un antiguo linaje porteño. 

Su genealogía por línea materna, nos informa que Paula Delgado era hija legí- 
tima de Sebastián Delgado y Cordoves y de Catalina Sánchez de Velazco. quienes 
se habían casado en San Isidro el 5 de Agosto de 1730. Sebustián Delgado y Corda. 
ves, era hiju a su vez de Sebastián Delgado, natural de las Islas Canarias y Regidor 
Perpetuo del Cabildo de Buenvs Aires y de Antonia Cordoves y Hurtado, porteña, 
hautizada el 17 de Octubre de 1675 de tres años. e hija legítima por su parte de 
Miguel Curdoves y de María de Hurtado y Olguin. 

Aleju Castex figura en el padrón de Buenus Aires del año 1778. Allí nos ente- 
ramos que avusaba 14 años de edad y que vivía en la calle de las Torres (hoy Ri- 
vaduviad. en compañía de su madre viuda de 36 años. de su hermano Vicente de 
16 años y de tres esclavos. 

Estudió primeramente en el Real Colegio de San Carlos y a los 20 años de 
edad, se trasladó al Alto Perú, graduándose de Bachiller en Leves y Sagrados Cá- 
nones en la célebre Universidad de San Fruncisco Xavier de Chuquisaca, el 23 de 
Julio de 1786. 
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De regreso a Buenos Aires, se recibió de abogado (12901 y formó parte de la 
Real Audiencia. 

Al sobrevenir las Invasiones Inglesas actuó como Capitán del cuerpo de Patri- 
cios, pero luego pasó a comandar el Y? Escuadrón de Húxarcs de Migueletes Vo- 
luntarios lirbanos de Caballería con grado de Teniente Coronel expedido por el 
propio Liniers en 1807, según expresa textualmente el despacho de la designación, 
por convenir proveerlo “en persona de conocido valor, conducta y aplicación”. 

Eu el cuerpo de Migueletes revistó hasta Septiembre de 1809, y en ese mismo 
año fue nombrado Asusor del Resl Tribunal en reemplazo de Francisco Bruno de 
Rivarola. 

Mientras tonto los acontecimientos que desembocaron en el Cabildo Abierto del 
22 de Mayo de 1810, se desarrollaron rápidamente y la nueva situación encontró 3 
Castex, entre lus vecinos más representativos de la capital del Virreinato, 

En el acta del Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810, su nombre aparece 
entre los de Félix de Castro y Nicolás Vedia (sic. por Nicolás de Vedial, constando 
en dicho documento que a la sazón era “Abogado de esta Real Audiencia y Teniente 
Coronel [Irbano”. 

En el Cabildo Abierto conformó su voto con el del Dr. Juan Neponmtucena de 
Solá, Cura Párroco de Montserrat y figura de grandes influencias, 

Dicho voto de Solá, expresaba lo siguiente: 

“Que en atención a las críticas circunstancias del día, es de sentir que debe 
subrogarse el meando en el Exmo. Cabildo, con voto decisivo el caballero Sindico 
Procurador General; debiéndose entender esto provisionalmente, hasta la erección de 
fa Junta gubernativa cual corresponde, con llamamiento de todos los Diputados del 
Virreinato”. 

A los pacos días de quedar instulada la Junta, fue designado tel 27 de Mayo 
de 1810) Secretario del Consulado, en reemplazo de Manuel Belgrano, funciones que 
desempeñó hasta el 9 de Diciembre de 1814. 

En el interin actuó en los preliminares de la instalación de la Asamblea Provi- 
sioual de las Provincias Línidas y fue Representante elector para la misma. 

La provincia de Catamarca, le confirió su representación cn la calificación de 
poderes de Diputados, pero acontecimientos posteriores dificultaron dicho mandato. 


En 1813 fue Secretario del Superior Tribuna), mientras repetidas veces su nom- 
bre resullá postulada para orupur el cargo de Asesor de Gobierno. 
Desempeñó en cambio el cargo de Asesor del Juzgado de 2” Voto. 


El 8 de Marzo de 1815 fue designado por el Director Supremo, Gral. Carlos de 
Alvear, Vocal de la Cámara de Apelaciones de lu Capital (Véase Libro N* 77 - fo]. 151 
de “Grados Militares, Empleos Civiles, rédulas de retiro, jubilaciones. livencias abeo- 
lutas” en el “Registro Oficial de la República Argentina” - Tomo Primero: 1810 
a 1821. Buenos Aires. 1879). 

Siendo Guhernador Intendente de la provincia de Buenas Aires, Manuel Luis de 
Oliden, Castex fue Diputado por Jos partidos de Arrecifes. Carmen de Áreco. Perga- 
mino y Salto, 

En 1816 se desempeñó como Síndico Procurador General y al asumir el poder 
el General Pueyrredón lo comisionó para ajustar la paz con Santa Fe. misión que 
con posterioridad y para actuar conjuntamente +e confió también al célebre Deán Dr. 
Gregorio Funes. 

En 1822 le tocó asumír la presidencia del Supremo Tribunal de Justicia, en 
cuya alla magistratura demostrú siempre su versación juridica y su rectitud ejemplar. 

Pero sin duda, merece destacarse su actuación como Representante ante Ja Junta 
provincial en aquel mismo año de 1822 y en mementoz en que se debaiía la llamada 
Reforma eclesiástica rivadaviana. 

Desde 1825 hasta 1827 fue Diputados ante el €nngreso General Constituyente y 
en el año último apuntado se jubiló como Cumarista. 
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En el Congreso le tocó intervenir en la sanción de la Constitución del 26, de la 
«que fue uno de los firmantes, 

Desempeñó igualmente lus cargos de Auditor de Guerra y Marina y de In=puctor 
del Mercado de la Aduana. 

Retirado de la vida pública. residió casi siempre en su estancia del partido 
de Baradero, 

Falleció en Buenos Aires el 17 de Septiembre de 1841, según consta en la 
partida de defunción subscripta por el Cura de Ly Merced, el célebre Coronel y 
Canónigo Dr. Juan Antonio Argerich. 

Habia causado eu La Merced el 20 de Juliu de 1802 con Estefania Campos y López- 
Camelo, de antiguo linaje. hija legítima de Juan Martín de Campos y Rodríguez, Co- 
ronel de los Reales Ejércitos, natural de Granada y de María Juaquina López-Camelo 
y Sánchez de Velazco (esta parienta por Sánchez de Velazco de la madre de Castex), 
nieta de Diego de Campos y de Francisca Rodríguez, naturales de Granada y de 
Clemente López Camelu y Carvalho y de Rosa Sánchez de Velazcu y Casco de Mendoza, 

Del matrimonio entre Alejo Castex y Estefanía Campos y Lóúpez-Camelo, descien- 
den las familias de Castex, Castex y Campos, Castex Saborido, Siqueira Castex, Camet 
Sigueira, Hugues Castex y otras. 


Fuentes de Información: 


El autor agradece al señor Muriano O, Castex, los interesantes antecedentes 
de familia, que ha tenido la gentileza de facilitarle. 
“Registro Oficial de la República Argentina” Tomo Primero: 1810 a 1821 - 
(Buenos Aires, 1879). pp. 640. 
C. T. de Pereira Lahitte. 


CASTILLA o GONZALEZ DE CASTILLA, Felipe 


Nació en la ciudad de Buenos Aires en 1753, vástago de los siguientes antecesores: 

Padres: Don Santiago Castilla o González de Costilla, nacido en 1718, probable- 
mente en España, y doña Juena Cabezas, porteña, nacida en 1730. Don Santiago fue 
comerciante y también llegó u ostentar el grado de Comandante de Milicias en la ciudad 
bonaerense de su arraigo. Aquí vivió con su mujer. sus hijos, yerno, nietos, sobrinos 
y esclavos, en una amplia casa propia situada en lia calle de la Trinidad —hoy San 
Martín— en la acera que miraba al río, 

Abuelos maternos: Don Juan Cabezas, andaluz. bautizado en Cádiz el 19.X1-1685; 
que vino al Río de la Plata a fin de ejercer el comercio durante la primera década 
del siglo xvi. En Buenos Aires se casó el 19-111-1712, con doña María López Fe. 
rreira, criolla oriunda de Santa Fe: con quien fundá su hogar ea una morada propia 
de la calle de la Compañía —hoy Bolívar— dende le nacieron sus siete hijas —“las 
siete Cabezas "—, y donde tuvo instalada su tienda de mercader. Ambos cónyuges, 
antes de fallecer. otorgaron sus respectivos testamentos; don Juen el 2.VIT-1750 ante 
el Escribano Juan Antonio Carrión; doña María el 18-X-1765 ante José Zenzano. 

Bisabuelos maternos paternos: Don Juan Cabezas y doña Juana de Cepeda, ve- 
cinos de Cádiz. 

Bisabuelos maternos maternos; Don José López de Andradu. nativo de Río de 
Janeiro y doña Juena Ferreyra, nativa de nuestra ciudad de Santa Fe. 

En lo que respecta a dan Felipe González de Castilla digamos que ya era Ce- 
pitán veterano de las Milicias de Caballería locales cuando en 1806 desembarcaron 
los ingleses e invadieron a Buenos Aires. En la “Información sobre la pérdida y re- 
conquista de la ciudad”, levantada por el Cabildo inmediatamente después del acan- 
tecimiento aludido, Gonzdfez Castilla declaró como testigo, y de su exposición surge 
«que el 24 de junio a la noche recibió una orden verbal del Ayudante Mayor de su 
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regimiento den Pedru lbáñez a fin de que citase en seguida a todos los individuos 
de su “compañia” —escuadrón, mejor dicho—, “para que al venir el dia concurriesen 
sin falta alguna al cuartel frente a las Catalinas”. Sin pérdida de tiempo el Capitán 
Castilla tomó las providencias del casv, y durante toda la mañana del 25 de junio 
aprestó la tropa, con su escaso armamento y caballada, para marchar, come a las 
cinco de esa tarde, hacia el vir lado del puente de Gálvez —ahora la Avenida Mitre, 
en Avellaneda, mis allá del puente Pueyrredón, Ahí echaron pie a tierra y pasaron 
la noche los milicianos. Al día siguiente el regimiento de don Felipe recibió la orden 
de avanzar con sus jinetes al encuentro del enemigo en direrción “de los Quilmes”, 
Durante el trayecto se juntó con los Blandengues que tenía bajo su mando el inspec- 
im don Pedro de Arce, y tales fuerzas montadas fueron las que trataron de contener a 
los infantes ingleses, cuyo certero y nutrido fuego de fusilería dispersú a lo: bisaños 
voluntarios criollos. Reunidus éstos más Jejos, sin embargo. atravesaron de vuelta 
el puente de Gálvez, “una hura antes del anochecer del día 26"; quelindo for- 
mudos en la esquina de la quinta de Marull: o sea en el extremo sur de la calle 
larea de Barracas, hoy Avenida Montes de ca, 

En dicho lugar permanecía el escuadrón del Capitán Felipe Castilla. cuando al 
despuntar la madrugada el Virrey Sobremonte lo mandó incorporarse a los efectivos 
que tenía congregadus alrededor de su persona. Confundido con ellos, nuestro Capitán 
y sus hombres a caballo, luego de ambular de acá para allá: de la “Casa de Ejer- 
cicios” (que aún se conserva en las ealles Salta, Independencia y Estudos Unidos), a 
Ins “corrales de los Belermos” (Convaleceneia: que ocupaba la uctual plaza España y 
los terrenos en que hoy se levanta el Hospital Rawson), y por varias calles de extra- 
muros hasta la quinta “que se dice del señor Liniers” (después de White, que se 
uhicaría ahora por las calles Boedo, Belgrano, Liniers e Hipólito Irigoyen), se mandó 
que dicha tropa alcanzara “la chacra que llaman Monte de Castro” (Floresta), dan- 
de, al día siguiente —28 de junio— Sobremonte dispuso que todos los de la milicia 
entregasen las armas y se retiraran a sus casas, mientras el Virrey fugaba a Córdoba 
con la artillería y una escolta de Blandengues. Y decía Felipe González de Castilla 
al terminar su testimonio: “Que le consta que en el día 25. en que hicieron el des- 
embarco los ingleses. no se les hizo oposición alguna de dicha parte para impedirlo, 
ni por mar, ni por medio de las cañoneras. ní por tierra. Que es notorio que la pérdi- 
da de la Plaza ha causado en tudo el vecindario una general consternación, a pesar 
de que lox enemigos no han hecho daño ni perjuicio alguno en sus personas y 
propiedades”. 

Tales los antecedentes marciales del “Señor Don Felipe Castilla, Capitán de Mi- 
licias regladas de Cuballería”, que. cuatro años más tarde. resultó invítado al Cabildo 
abierto del 22-V-1810. A dicha asamblea vecinal asistió don Felipe para encontrarse 
allí también con su cuñado don Manuel del Cerro Saenz y econ sus parientes don 
Juan José Viamonte, den Manuel y don Francisco Mansilla y den Justo Pastor Lynch, 
con ninguno de los cuales concurdá su opinión. ya que al llegarle el momento de 
votar “dixo que se conformaba en todo con el voto del Señor Doctor Don Luis José 
Chorroarin”; vale decir, que cesara el Virrey en el mando y el Cabildo reasumiera 
la autoridad para ejercerla interinamente. 

COLA) 


CASTRO, Félix 


Era porteño de nacimiento y vio la luz del mundo, muy probablemente. en la 
casa de su padre, en el barrio de la Merced. calle “de Santa Lucía” —hny Sarmien- 
to—. lindera por los fondos con la de don Juan Evteban Anchorena que +e levantaba 
enfrente del convento mercedario, en la actual calle Reconguista. Fur. don Félix. hijo 
de don Juan José de Castro. natural de Córdoba del Tucumán que vino a Buenos 
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Aires en compañía de su tío, Fray Juan de lturri, y llegó a ser Capitán graduado de 
Infantería y Alcalde de Hermandad en el pago de Las Conchas. y de la porteña doña 
Dionisia del Castillo: ambos cónyuges se casaron en la capilla de la costa de San 
Isidro el 16-1-1763; falleciendo el marido en 1807. Nieto paterno de don Pedro de Cies. 
tro y de duña Anu de Santillán, vecinos de Córdoba, donde aquel falleció en 1762. 
Nieto materno de don Benito del Castillo, que murió también en 1762, y de su mujer 
duña María Antonia de Yergas. nacida el 22-11-1722, hija de unos padres que se 
llamaron den Féfix Antonio de Yergas y doña Francisca Rodriguez. 

A raíz de la primera invasión de los ingleses. cuando se organizaron en la ciu- 
dad los cuerpos voluntarios de milicias, el joven Félix Castro ingresó como Teniente 
de la 1% compañía del 2% batallón de Patricios: y con esc grado peleó en la defensa 
de Buenos Aires a las úrdenes inmediatas del Comandante Esteban Romero y del Ca- 
pitán Pedro Belarde; siendo ascendido por su comportamiento a Capitán, un mes des- 
pués de la victoria, el 18-Y 111-1807. 

En 1810, nuestro Capitán de Patricios concurrió al histórico Cabildo ubierto del 
22 de mayo. Allí “dixo que se conformaba con el purecer del Señor Doctor Solú”: el 
cual párroco de Montserrat había vetado por la cesación del Virrey y porque el Ca- 
bildo reasumiera el mando provisionalmente “hasta la creación de una Junta Guber. 
nativa. qual corresponde, con llamamiento de todos los Diputados del Virreinato”. 

En la revolución del 8-X-1812, Félix Castro tomó parte activa y principal, junto 
al grupo civil de la Sociedad Patriótica que acaudiflaba Monteagudo. En efecto. nuea- 
tro hombre firmó en segundo término —a continuación del redactor de “Mártir o 
Libre"— la “Petición del pueblo y fuerzas armadas” contra el Primer Triunvirato, 
que reclamuba al Cabildo. formase un nueva gobierno. En seguida. el nombre 
de Castro resultó incluido entre los “doce ciudadanos de honor”, quienes —a 
instancias de Monteagudo y de Julián Alvarez que se arrogaban la representación 
de la gente reunida en la plaza— debían de designar a las nuevas autoridades. 
Empero San Martin y demás jefes militares frustraron dicho procedimiento demagó- 
gico, e impusieron que sóla los capitulares eligieran a Jos miembros del Segundo 
Triunvirato. 

En 1813. por renuncia del Defensor de Menores José Ignacin de la Roza. Félix 
Castro fue votado fayaorablemente por la corporación capitular para ocupar ese cargo. 
Y en 1817, nuestro hombre también resulta nombrado Regidor y Fiel Ejecutor del 
Cabildo, pero dimite a dicha función. <xponieado la necesidad de atender u sus 
negocios particulares. Al año siguiente, sin embargo, lo eligen de nueva en el 
Cabildo; desempeñándose, en consecuencia, como Regidor Defensor de Menores, Fiel 
Ejecvutivo + Alealde de Ter. voto interino. Dos años más tarde, asimismo. el Cabildo 
incluye el nombre de Castro entre los 50 individuos que debian «de escoger a Ins 9 
miembros de la Junta protectora de la libertad de Imprenta. Y en medio de las 
turbulencias de aquel dramático año xx. don Félix fue una de los 12 ciudadanos 
electores que nombraron Gobernador titular de Buenos Aires al general Martín 
Rodríguez. 

Durante la administración de Rodríguez. un grupo de empresarios particulares 
obtuvo autorización legal para fundar el “Banco de Descuentos”, can el corresprn- 
diente monnpolin de emitir billetes, además de sus corrientes operaciones hancarias. 
Dicho Banco funcioná hasta 1826, en que. al horde de la bancarrota, transfirió su 
pasivo y activo a una nueva entidad: el Banco Nacional. La presidencia de aquella 
institución de Descuentos la ejerció Juan Pedro Aguirre, siendo sus directores ingleses 
y argentinos; Félix Castro. Guillermo Cartwrigth. Juan José de Anchorena, Diego 
Brittain. Sebastián Lezica. Roberto Montgomery y Miguel de Riglos. 

En 1826. Féfiv Castro tue elegido diputado al Congreso Nacional por la Provín- 
cia de Buenos Ajres, Se ineorporó al mismo y prestá juramento en la sesión del 15 
de ahril. pero renunció el 17 de julio; y cinco meses después, e] 12 de diciembre, 
hacía pública su opasición a Rivadavia, estampando su firma en la “Representación 
de los vecinas propistarios del norte de la campaña de Buenos Aires”, que pedían al 
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Congreso no se subdividiese el territorio de la Provincia, como lo proyectaba el Pre- 
sidente de Ja República. 

Al margen de la política, digamos que Castro fue, durante toda su vida, un 
activo hombre de negocios: Era socio, en 1825, de don Marcelino Carranza —marido 
de una hija del general Viamonte— con quien poseyó en condominio una casa en la 
calle de “La Paz” —hoy Reconquista— N? 112. También tuvo negocios en común con 
Guillermo Parish Ruberison —uno de los autores de las conocidas “Letters on Pa- 
raguay”—. Castro y Robertson le compraron al gobierno de Santa Fe en 1825. la 
estancia llamada “de San Lorenzo”, en el “rincón de Gorondona”. Posteriormente el 
inglés le cedió sus derechos a don Félix, quien, en 1827, le transfirió el campo a don 
Juan José de Anchorena. Asimismo, como sucios capitalistas, don Félix Castro y 
dun Manuel Hermenegildo de Aguirre explutaban “la casa de café” intitulada “de la 
Victoria”, frente a la plaza Mayor —que con la de “Malco” y la “de los Catalanes” 
fueron los “cafés” porteños más famosos de entonces—; hasta que Aguirre, en 1827, le 
yendió su parte de accionista a den León Monguillot, el cual junto a Castro prosí- 
guió con el referido negocio. 

Don Félix Castro habiase casado en su ciudad natal el 3-V1-1817 con doña Luisa 
de Rocha y Esparza (hija de don Juan José Romualdo de Rocha y de doña Camila 
de Esparza y González Alderete; nieta paterna de don Martín de Rocha y de doña 
Pascuala de la Torre; nieta materna de don Miguel de Esparza y de doña María 
Josefa González Alderete). En su matrimonio los esposos Enstro-Rocha, procrearon 
a los siguientes hijos: 1) Jacinta, soltera; 2) Emilio. que fue Gobernador de Buenos 
Aires, casado con Juana Sáenz Valiente, c.s.; 3) Félix, soltero; 4) Aurelia, que casó 
con Bartolomé Martínez: 5) Jusé María. que casó con Isabel Sundblad, c.s.; y 6) 
Luis, que casó con Adelina Comones, c.s, 

Don Félix Castro murió en Río de Janeiro en 1842; calculando que hubiera sido 
Capitán de Patricios a los 20 años, tendria 55 cuando dejo de existir. 


E. 11h) 


CASTRO, Jacinto de 


Según el censo purteño de 1778 era “español”, soliero (por entonces, a pesar de 
sus 35 años de edad! y vivia en un cuarto a la calle “del Cabildo” —hoy Hipúlito 
Irigoyen— de la casa propia de doña Teresa González de Leiva. En 1797 Jacinto de 
Castra fue designado Alcalde de Barrin del cuartel 9? de la ciudad; cuya jurisdicción 
comprendía las duce manzanas encerradas dentro de las calles “Santísima Trinidad” 
por el Este, “San Juan” por el Oeste, “Santa Lucia" por el Sur y “Santa Catalina” 
por el Norte; o sean, respectivamente, hoy en día: San Martín, Esmeralda, Sarmiento 
y Viamonte, Pasaron luego los años, y, en 1810, ya sexagenario. don Jacinto concurrió 
al Cabildo abierto del 22 de Mayo en calidad de individuo “de este comercio y ve- 
cindario”, pero allí no votó por haberse retirado antes de llegarle el turno de ma- 
nifestar su opinión. 


C.1 1h) 


CASTRO, Juan Baustista 


Vecino de Buenos Aires", asistió. el 14 111-1805. a aquella cabildada que 
impuso al Virrey Sobremonte el nombramiento de Liniers como Comandante de Ar. 
mas de la plaza, Tres años más tarde, en 1809, el Ayuntamiento lo elige a Castro 
Regidor y Defensor de Pobres; y por fallecimiento de Matias Cires. con el visto 
bueno de Cisneros, nuestro Regidor fue designado Síndico Procurador General de 
la ciudad. 
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El 22-V-1810, don Juan Bautista Castro concurrió al memorable Cubildo abierto 
del cual arranca la emancipación argentina. Allí dijo que se conformaba con el voto 
del Doctor (horroarín, quien se pronunció por la cesación del Virrey en el mando y 
porque el Cabildo reasumiera la autoridad mientras se estableciese una “Junta de 
Govierno”, y entretanto tuviera ynto decisivo el Síndico Procurador Leyva. En 1812, 
Juan Bautista Castro resultó votado y luego sorteado y confirmado como miembro 
de aquella Suberana Asamblea que disolvió el Primer Triunvirato inspirado por 
Rivadavia. Y cuando en 1820, caído el Directorio por acción de los caudillos Ramirez 
y Lúpez, el Avuntamiento se vio obligado a llamar a elecciones para constituir la 
Junta Provincial de representantes porteños, el nombre de Juan Bantista Castro ob- 
tuvo sejs sufragios u tal fim. Puco después, el 4.V-1820, nuestro biografiadu fue 
elegido Alcalde 2% voto; cargo que desempeñó hasta fines de ese penúltimo periodo 
de la larga existencia del Cabildo bonaerense: 2 siglos y 41 años, 


C.L (RA) 


CERRO Y SAENZ, Manuel del 


Nació en 1739 en la Villa de Pedrozo, Obispado de Calahorra, en Castilla la 
Vieja; hijo de don Cristóbal del Cerro y Rubio y de doña María de la Cruz Sáenz y 
Fernández; nieto paterno de dun Miguel del Cerro Ibañez y de doña Ana Gregoria 
Rubio Fernández; nieto materno de don Tomás Saenz Olivari y de doña Angela Fer- 
nández Azofra; bisnieto paterno paterno de don Juan del Cerro Villareal y de duña 
Ana Ibañez; bisnieto paterno materno de don Baltazar Rubio de Vergara y de do- 
ña Maria Fernandez. Á su vez don Juan del Cerro Villarreal era hijo de don José del 
erro San Martín y de doña Teodora de Villareal; nieto de don Andrés del Cerro 
Diaz y de duña Ana de San Martín; y bisnieto de don Martín del Cerro y de doña 
Juana Diaz. 

Par su parte nuestro Manuel del Cerro y Saenz, después de cumplir sus 25 años 
de edad se embarcá para América, y se avecindó en Potosí con el cargo de Oficial 3% 
de las Reales Cajas de la famosa Villa Imperial. 

Tiempo más tarde pasó a Buenos Aires, donde se dedicó al comercio, especial- 
mente al de exportación de cueros. El año 1770, del Cerro y Saenz embarcó para Espa- 
ña más de 7.000 cueros “al pelo” en las fragatas que hacían el correo: “La Diana”, 
“La Santa Amalia”, “La Infanta”, “El Tucumán” y “La Diligencia”. Para transportar 
esa corambre deste la costa hasta los navíos transatlániieos, el exportador de referen- 
cia utilizaha, a veces, la lancha de don Miguel Planes. 

Vivía. a la sozón. Munuel del Cerro Saenz, en una casa siluada en la acera que 
mira al Sur de la calle de “La Merved'” —ahora Cangallo—; y el 8-1X-1784, ya sien- 
do un hombre hecho y derecho de 45 años de edad, se casó con una niña porteña de 
apenas 18 primaveras cumplidas: doña Juena González de Castilla y Cabezas: hija 
de don Santiago de Castilla y de doña fuena Cubezas: nieta de don Juan Cabezas 
y de doña María López Ferreira, nieta paterna de José López y Juana Ferreyra Bra: 
camonte, oriundos de Santa Fe, 

Vecino principal en la ciudad de su arraigo, don Manuel llegó a ocupar en ella 
cargos de importancia. Asi resultó elegido y se desempeñó en el Cabildo como Re- 
gidor, Defensor de Menores y Fiel Ejecutor en 1786; Regidor. Defensor de Pobres 
interino y Síndico Proruradur en 1790; para culminar en 1793 como Alcalde de 2? voto. 

Tanta significación tuvieron para don Manuel esos cargos “de república”. que. 
el 4-111-1591. le pidió al Cabildo le certificara si los “havia desempeñado con la exar- 
titud que era su obligazión, y si en toda suerte de comisiones se le haría notado la 
más ligera sonolencia”. Entonces los cabildantes dejaron constancia que debido a su 
“ilustre nacimiento” lo había elegido el Ayuntamiento para aquellas funciones, y que 
<on “ajilidad. abilidad e integridad lo comisionó en los empleos que sirvió con «ucre- 
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ditado zelo del público y de la Justicia, no perdonando fatiga y esmerindose en re- 
mediar muchos exzesos y desórdenes, particularmente los Panaderos por no quererse 
sujetar a el peso que se le tenia designado al pan”. 

En 1794 entre los Alculdes de Barrio figura el nombre de don Manuel del Cerro 
Saenz; a quien, por otra parte. los comerciantes locales lo nombraron Concilíario 
del Consulado. En otro orden de actividades, nuestro vecino revistó —desde 1792 
hasta el 12-XF-1810, en que se retiró con el grado de Alférez— en las milicias de in- 
famieria de Buenos Áires, Y en 1803, en representación de la corporación municipal 
porteña, don Manuel se fue a inspeccionar las “lolas del Uruguay”, que surtían, en 
esc tiempo. de leña y de carbón a la capital del Virreinato. 

El 26-X-1809, “atendidas sus buenas circunstancias y desempeño eficaz que ellas 
prometen”, don Manuel del Cerro Saenz resultó designado, con acuerdo del Virrey, 
par los ediles porteños, “Administrador de Jos ramus de empedrado, alumbrado y 
carros de Jimpieza”, o, como también se decía, “Administrador de los ramos de 
Policia”. Y, en tal carácter, el susodicho asistio al Cabildo abierto del 22-V.1810; 
donde dijo: “que se conformaba con el dictumen del Señor Don Manuel Jasé de 
Reyes”. o sea que voló por la permanencia del Virrey Cisneros asesorado por otros 
magistrados, 

Los hijos que don Manuel del Cerro y Saenz tuvo con doña Juuna González de 
Castilla y Cabezas fueron los siguientes: 1) Miguel Wenceslao, Capitán guerrero de 
la Independencia, que se casó 1? con Ventura Roo y López, y 2% con Andrea García 
Aicardo. con sucesión en ambas nupcias; 11) Cornelio, que se casó con Ramona 
Pirán Balbastro, y po tuvo descendencia; UI) María Felipa, soltera; y IV) Gre- 
goria, que se casó con su primo hermano Munuel Pérez de Cerro, los cuales prolongan 
su sucesión hasta nuestros días. 


C.H (há) 


CERVIÑO, Peáro Antonio 


Hombre de ciencia del virreinato del Rív de la Plata. Bautizado el 27 de netu- 
bre de 1757 en la iglesia Parroquial de Santa María de Moimeata, jurisdicción de 
Los Baños, provincia de Pontevedra. Estudió en España y Hegó a Burnos Áires a 
los 25 años de edad en calidad de ingeniero, realizando trabajos en unión de don 
Félix de Azara, en la realización de un mapa esférico de gran parte del virreinato 
de Buenos Aires. Penetró en el Chaco, en 1783, conjuntamente con Miguel Rubén de 
Celis en trabajos de reconscimiento del hierro meteórico. Por encargo de Azara, y 
conjuntamente con don Pablo Zizur, realizó Cerviño un viaje al río Pariná y, con 
José Oyarbide, lerantá una carta del río Uruguay, desde su nacimiento hasta el Río 
de la Plata, Ántes de partir Azara para Europa. recibió Cerviño en custodia algu- 
nos manuscritos, cartas geográficas y elementos científicos pertenecientes a aquél, 
Al igual que los hombres del Renacimiento, fue Cerviño múltiple en las actividades 
de su inteligencia: ingeniero, matemático, geógrafo. naturalista, historiador, pedagogo y 
militar, actividades tadas que habría de desarrmllar siempre eon clara inteligencia 
y mesurado juicio, Primer Director de la Academia de Náutica, cargo obtenido por 
cancurso, al que también se presentó el piloto y agrimensor Juan Alzina. Requirió 
sus servicios el virrey Avilés en 180L para levantar un plane general de Buenos 
Aires, realizar trahajos de “reennocimienta y deltreación del Puebla «de la Ensenada 
y de sus cuudras, calles, sitios y solares, el que después de formado deberá titularse 
Villa de Nuestra Señora de Mercedes y Puerto de la Ensenada de Buenos Aires”, 
y planear una campaña enntra dos indios con cl fin de ensanchar la frontera. El 
Consulado le encargó en 1805 el plano del arrovo Maldonado. 

En su casa se realizahan tertulias literarias a las que concurrían: Dumingo de 
Azcuénaga, Gregorio Punes, José Joaquín Araujo, Pantaleón Rivarola. Juun Manuel 
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Fernández de Aguero y Echauve, Luis Susé Chorruarín, Manuel Belgrano. Juan José 
Castelli, Manuel de Lavardén, Julián Perdriel, muchos de ellos coluboraton con Cer- 
viño en el primer periódico porteño fundado por Franciscu Antonio Cabello y Mesa 
con el nombre de “Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico e Historiográ- 
fico del Rio de la Plata”. Colaburó también en el “Semanario de Agricultura, In- 
dustria y Comercio”. publidando bajo el seudónimo de Cipriano Orden Beroño, ob- 
servaciunes meteorológicas locales. 

Descendia dun Pedro Antonio Cerviño de hidalgo linaje gallego: fueron sus 
padres don Ignacio Cerviño y Gómez y doña Leonor Núñez de la Fuente, que 
cusaron en la Iglesia Parroquial de Santa Maria de Moimenta cl 3 de diciembre de 
753. En la información testifical practicada en el lugar y Feligresía de Santa 
María de Moimenta por don Pedro Cayetano López, a 4 de abril de 1783, en re- 
presentación de dun Pedro Antonio Cerviño, residente a la sazón en Montevideo. 
natural de dicha feligresia, consta su limpieza de sangre, que sus ascendientes 
fucron vecinos del referido lugar y que desempeñaron cargos honorificos 1, 

«Abuelos paternos: Don Ignacio Cerviño y Fidalgo y Doña Esteva Gúnuz. 

Abuelos maternos: Don Jacinto Ruque Núñez de la Fuente, Escribuno del Ayun- 
tamiento de los Baños y duña Benita de Ponce y Villar. 

Bisabuelos paterno-paternos: Don Antonio Cerviño y Doña Dominga Fidalgo. 

Fue dun Pedru Antoniv Cerviño Jefe del Tercio de Voluntarios de Galicia, 
que tuvo brillante actuación en las invasiones inglesas. El espíritu disciplinado en 
las ciencias y la gran cultura general de Cervino, favorecieron la organización y 
preparación militar del Tercio que le tuvo por comandante; debido a ello sus 
hombres llegaron a distinguirse tanto por su instrucción láctica como por »u edu- 
cación militar. La actuación de Cerviño y del Tercio, durante la Reconquista, 
fue elogiada por Liniers. 

En los monmientos previos a la Revolución de Maya, Cerviño militó en el grupo 
“conciliador”. En el Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, esta tendencia está 
representada pur 40 votos, más 26 de aliados ocasionales, Cerviñio sostuvo en su voto 
“que debía nombrarse una Junta « elección del Excelentísimo Cabildo convocando 
a las ciudades interiores para que también sus vocules vengan” 2, 

Cerviño apoyó al gobierno revolucionario que surgió. a pesar de su condición 
de espanol. 

Ocupó en 1813, la Dirección de la Academia de Matemáticas, en la que impartió 
sabias enseñanzas de esta materia, arquitectura civil y naval, concurriendo a dicha 
Academia los cadetes de la guurnición. Desermpeñando este cargo, se le encargú el 
levantamiento de un plano de la ciudad de Buenos Aircs que fue grabado más 
tarde en Londres, conservado actualmente en el Museo de San Fernando. 

Pertenecía a la Venerable Orden Tercera de Penitencia del Seráfico Pudre San 
Francisco, 

Rodeado del general respeto, murió en Buenos Aires el 30 de mayo de 1816, 
y sus restos recibieron cristiana sepultura en la Iglesia de San Francisco. 

Don Pedro Antonio Cerviño casó en la Santa Iglesia Catedral el 9 de abril 
de 1802 con duña María Bárbara Barguín Velazco y Tagle? sin suresión; sobrina 
bi-nieto fue el coronel don José María Galaza t. 


Tomús R. Mukintach Calar 


1. Información en poder de la señora doña Susana de Ebtrada de Balcarce, s£0- 
brina bisnieta de don Pedro Antonio Cerviño. 

2. Enrique €. Corhellini; *La Revynlurión de Mayo y sus añfecedentes desde los 
mvasiones inglesas”, tomo 11, pág. l4s. 

Y. Archivo de la Basilica de Ntra. Sra. de la Mererd, Libro A de Matrimannios, 
años 1Túo 4 1908, fulio 341, partida que oo figura en el índice rorrespondientr y hallada 
después de larea investigación por el autor. 

4. Doña María Cerviña, abuela materna del «oronel den JTosó María Calaza, era 
sobrina de dun Pedro Antonio Cerviño. “Dun José María Calaza, Luutizade en la Iglesia 
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COLINA, Bernardo José Antonio de la 


Narió en Buenos Aires el 19-VULITSO, en la casa de sus padres situada en la 
acera que miraba al norte de la calle “de las Torres” -—hoy Rivadavia entre San 
Martín y Florida—, donde, primogénito de la familia, vivió su niñez y primera 
juventud con sus hermanos menores: Francisco: Justa, que casaría con dun Manuel 
de Burtamante y Ceballos; Marcelo; María Tomusa, futura esposa del Dr. Julián de 
Leiva: Andrea y Petronila; y los cinco esclavos domésticos que servían en aquel 
hogar, Los antecedentes genealúágicos de don Bernardo José Antonio de la Colina, 
por lo demás, son los sigiuentes: 

Pudres: Don Manuel Vicente de la Colina y Escudero. bautizado en Lanestosa, 
Encartaciones de Vizcaya el 6-X-1724, que pasú al Ría de la Plata y se casó en 
Bs. As. con doña Muría Isabel de Oro Bustamante Cossiv y Terán. 

Abuelos paternos: Don Mateo de la Culina y Prado. hautizado en Lunestosa el 
23-11-1693 y doña Manuela Escudero Gilon, bautizada lambién en Lanestosa el 3-X- 
1704. y casados en Julián de Sangrices el 24-VIULIT24, 

Abuelos maternos: Don José Bernardo de Oro Bustamante y Froguuz, nacido en 
San Juan de Cuyo y que se avecindú en Buenos Aires donde se casú cn 2% nupcias, 
el 8-1-1732 con la porteña doña Petrona Josefa de Cossio Terán y Figuerme, 

Bisabuerlos paternos paternos: Don Pedro de la Colina: hautizado «n Lanestosa 
el 10VTDIGL2 que se casú el 30-1-1678 con dona Teodora Cono Santisteban. 

Bisabuelos puternos maternos: Don Juan Escudero Gilon y Sainz que fue hauti- 
zado en Lanestosa el 15-X11-1663 y su esposa doña Mariu Martínez de Cagíguera bau- 
tizada el 12-1-1677. 

Bisabuelos maternos paternos: Don Juan de Oro Busiamante Lacior nacido en 
San Juan de Cuyo, Maestre de Campo y Teniente de Gubernador co su previacia na- 
tal, que cm. en 1697 eon doña Muría Rosa de Fragua: Diez de Elizmndo, que testó 
en San Juan el 17--1732, 

Biscbuelos maternos maternos: Don Mateo de Cossio Terr n. Santander y doña 
Muría Rodríguez de Figueroa, 

Totorabuelos paternos paternos: Don Piego de la Colín que com. Lanestosa con 
doña Lorenza Ortiz de Rozas. Y don Juan Cano Santisteban bh. 18111616 y doña 
Marta Escudero de Rozas b. 18-V-1620, casados en Lanestosa el 16-1-1640. 

Tatarabuelos paternos maternos: Don Francisco Escudero Gila l. en Lancstosa 
el 13-111 1628 (hijo de Francisco Escudero Gilán y de María Suinz de Prado, cusa- 
dos el 14-1Y-1616) y doña Frencisca Sainz de Rebollar (hija de Mateo Sainz de 
Rebollar y de Catalina Bringas de Haedo nieta paterna de Pedro Sainz y de Catalina 
Negrete, nieta materna de Juan Bringas y de María Haeic). y don Pedro Martine: 
de Cagiguera y su mujer doña Tomasa Cono Santisieban, casados el 81-077. 

Tutarabuelos maternos paternos: Dun Juan de Oro Bustamante y Diaz Caballera, 
Teniente de Gobernador de San Juan (hijo del encomeñdaco Juan Bautista de Oro 
Bustamante y Santa María y de doña Maria Diez Caballero y Coria Bohorquez; y nieto 
paterno de don Juan Bautista de Oro Bustamante y de doña Isabel de Sama María, 
vecinos de lbio, en Santander. y doña María de Laciar x Jafrz de Estrada (hija del 
Maestre de Campo Jacobo Laciar y de doña Teresa Jofre de Estradat. y don Fran- 
cisco de Fraguaz y su mujer doña Elena Diez de Elizondo 1hija de Melchor Diez de 








Parroquial de San Nicolás de la ciudad de La Caruña a diez y seie de octubre de 
mil ochocientos cincuenta y dos por don José Osjude Cura y Rector propio de la misma. 
hijo legítimo de dun Francisco Cataza, natura] de San Bartolomé de Carhelle Obispado 
de Lugo, y de Da. Rosa Couso de San Martín de Lage Abuelos paternos don Alonso 
Calaza y Pa. María Fernández, de la Corhelle. Maternos «don Tosé Cuyunsa y Da. María 
Cerviño, naturales ambas de la de Lugr". Areluria de la Tglesta Parroquial de San 
Nicolás de la ciudad de La Coruña, Lihro 20% de hantismos, folio 104 “El JTofe del 
Tercio de Milicias (rallegas don Vedru Antonio Ceriño y el coronel don Insée María 
Calaza, son las exponentes más altos de las virtudes gallegas en la República Argentina". 
José R, Lence en "Correo de (frulicia”. Buenos Anrus. 
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Zambrano Vélez de Alcocer y de duña María Diez de Elizond> y Ahumada: hija é-tu 
¿el conquistador Bernardo de Elizondo y Ahumada, compañero de Lema en los pri. 
meras tiempos de Salta. 

El escudo de lu Cofonía se pinta en camp» de azur con un brazo armado con espada 
atravesado un Moro, y trece estrellas de oro en Jefe y dos flores de lis de lo mismo 
en punto. 

En lo que respecta a la biografía de Bernurdo José Antonio de lu Colina. diga- 
tios que a los 17 años de su edad fue enviado al cosegin de Munserrat en Córdoha, 
donde se recibió de “Muestro” de filosofía en 1780. de doctor cn teología en 1782, 
y, Prsteriormente, en 1784, se ordená de sacerdote. De segreso a Bueans Arres. des- 
empeñóse como “beneficiado de Epístola” en la Catedral, para después ser designado 
“beneficiado de Evangelio” en el mismo templo mayor. 

Cuando los sucesos históricus de Mayo de 1810, el presbítero de la Colima asistió 
al Cabildo abierto del dia 22. AJlí fundamentó su vote en estos interesuntes términos: 
“que por un principio de equidad, y atendiendo a la unidad y precisas relaciones 
de esta capital con los demás pueblos interiores 4 « los disturbios que se originan 
de la mudanza de Gobierno, debe permunecer el actual, con la condición que, para 
satisfacción completa de este vecindario, se asocien al Excelentísimo Señor Virrey 
quatro individuos: uno de estado Eclesiástico. otro militar, otrv profesor del derecho, 
vel último del Convercio, elegidos por el Excelentísimo Catvildo hasta que se reunan 
los votos de lus Provintias; y en caso de pluralidad de votos para la deposición del 
Señor Virrey, recaiga la elección de sujeto que lo releve en el Excelentísimo Uuildo”. 

Tan ingeniosa proposición de de la Colina (que no vlvidemos era cuñado del 
53indico Procurador Leiva) fue, prerisamente, la que adoptó Juezo el Cabildo al de- 
signar aquella efímera Junta inicial presidida por el Virrey Cisneros, a quien acom- 
pañaban los “quatro individuos” representativos sugeridos por nuestro presbítero: un 
eclesiástico, Juan Nepomuceno Sulá;: un militar, Cornelio Saavedra: un jurisconsulto, 
Juan José Castelli; y un comerciante, José Santos Inchiurresmi. 

Producida la revolución argentina. den Bernardo se mostrá poco entusiasta 
frente al nuevo estado de cosas: por lo que en 1816 el gobierno solicitó del Pravisor 
del Obispado la suspensión de los clérigos criollas “enetnigos de lu libertad e indi- 
lerentes”. En consecuencia 17 sacerdotes seculares, entre ellos de le Colina, fueron 
suspendidos. Pero tres años más tarde, luego de ser eompelido a adherirse pública- 
mente “a la causa de la Livertad”, nuestro tonsurado recuperó su cargo dr “heneficio 
de Evangelio” en la Catedral. Posteriormente, el 15-1.1823, resultó nombrado canó- 
nigo. al mismo tiempo que Mariano Zavaleta, Juan Dámaso Fonseca y Jusé León 
Planchón. 

Santiago Calzadilla en “Les heldades de mi tiempo”, refiere que Misia Margarita 
Cabrera, señora de campanillas y con ribetes de poetisa. en cierta oportunidad le 
improvisó a nuestro Canúnigo la siguiente Octava: 





“Tu mérito y virtud, Colina, alabo, 

Que la Patria recompensa en este día; 
¡Oh! que llegues a disfrutar la canongía 
Con todas sus acentos hasta el cabo, 

Y en calma, y en honor, y en alegría, 
De contratiempos y disgustos, salvo, 
Tlegues a conseguir, ser de tu suelo, 
¡Obispw! que después se vaya al cielo.” 


Y que a las hermanas del presbitero y a las de Barquin. Pancho Alzaga —antes 
de su crimen famoso— en verso las piropeaba así: 


“Las Colinas son de azúcar 
“Las Barquines de almidón... 
“Las tengo en el corazón.” 
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Pero volviendo al austero de don Bernardo digamos que en el 1821, como “Decano 
de ciencias sagradas”, había integrado un “Tribunal literario” de la flumante Uni- 
versidad de Buenos Aires, junto con su rector Antonio Sáenz y los siguientes cate- 
dráticos: Manuel Antonio Castro, José Valentín Gómez, Vicente Anastasio Echeverría, 
Cristóbal Montúfar. Felipe Scnillosa y Bernardino Rivadavia: y que debió de morír 
después de 1823, con más de 64 años de edad. 


CLA) 


CONDE, Mariano 


Nació en Buenos Aires por 1771; hijo de don Antonio Conde y de doña Ana de 
Acha. su mujer: los cuales cónyuges, además de nuestro biografia-Jlo, procrearon 4 
los siguientes hijos: Francisco, Juan Tomás. Isubel, Juan, Juan María « Ana Conde 
y Acha. Treinta y nueve años después, “el Señor Don Muriano Conde, de e-te Vecin- 
dario” —<como consta en el acta respectiva— concurrió invitado al histórico Cabildo 
abierto del 22-V-1810: y allí, al llegurle el turno de votar, a continuación de don Vi- 
cente López, dijo que reproducia el dictamen del referido pocta, o sea que se snli- 
darizó. en todas sus partes, con el veotv de don Cornelio Saavedra. con el arregado 
de que debería tenerlo activo y decisivo, en sus casos, el Síndico Procurador decior 
Julián de Leiva. 

Las ulteriores noticias que tencmos sobre el personaje que nos ocupa son vstas: 
En septiembre de 1811 ——las vísperas del golpe de estado «que derribó a la Junta 
Grande para insialar al Primer Triunvirato— Muriano Conde, como elector de dipu- 
tados de un futuro Congreso que los acentecimientos políticos dejaron sin efect», se 
pronunció por los siguientes candidatos: Feliciano Chiclana y Juan José Paso. Tam- 
bién entonces nuestro elector div sus sufragios para estos 13 compatriotas a fin de 
integrar una Junta Consultiva, cuya instalación, asimismo, quedó en la nada: Martin 
de Arandia, Joaquin Ruiz. León Planehón, José Ugarteche, Juan José de Anchorena, 
Fray Francisco Castañeda, Esteban Romcro, Manuel de Sarratea, Victorino Fuentes, Fray 
Nicolás Herrera, Andrés Ramirez, Bernardino Rivadavia y Marcos Salcedo. Y seis me- 
ses después, en otro nuevo escrutinio de los electores para elegir a dos miembros de 
la “Asamblea Provicional de las Provincias Unidas del Río de la Plata” —qgue luego 
sería disuelta por el Primer Triunvirato—, cuyo recuento se llevó a efecto el 31-IIT- 
1812, en el recinto del Cabildo. Agustín Donado votó por Ramón Vieytes y por Ma- 
riano Conde; el cual. por su parte, manifestó sus preferencias por Eugenio Balvastro 
y por José Diaz Vélez. Finalmente digamos que la oposivión de Mariano Conde contra 
Rivadavia y demás triunviros del gobierno se pusu de manifiesto el 8-X-1812, al firmar 
aquél, como ciudadano, los documentos de “Protesta” y de “Petísión Popular” que sir- 
vieron de motivo a las tropas para derrocar, ese mismo día, al Primer Triunvirato. 


ELA) 


CORNET Y PRAT, Juan 


“Vecino y de este Comercio”, pertenecía a una familia catalana de importadores 
de mercaderías en ambas orillas del Plata, vinculada por parentesco al fuerie merca- 
der don Miguel Antonio Vilardebú, radicado en Montevideo. Un Cornet y Prat peleó 
en las invasiones inglesas en el regimiento de “miñones” que formaron los hijos de 
Cataluña: otro legó a ser Regidor de Buenas Aires. En cuanto a nuestro Juan Cornet 
y Prat había nacido eu “la villa de la Igualada”, en Barcelona; hijo de don Antonio 
Cornet y Fontanillas y de doña María Prat, y aquí. en la capital del virreinato. el 24- 
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XI-1804, se casó con la santingueña doña Froncisca de Borja de Palacio e lramain, 
cuya ilustre genealogía criolla y vizcaína vale la pena de extractar a continuación: 

Padres: Don Manuel de Palacio Amabiscar n. el 26-V-1747. en San Juan de Molinar, 
valle de Gurdejuela, Encartaciones de Vizcaya. quien se radicó en Suntiago del Fs- 
tero donde fue Alcalde, Regidor y Alguacil Mayor de su Cabildo, y se casó en 2% 
nupcias con doña Agustina de Iramaiín y Santillán. 


Abuelos puternos: Don José de Palacio Chavarri, n. Gordejuela el 11-V1-1722; 
ahí fue Regidor y can. con doña María de Amabiscar. faMecida el 31-X-1798. 


Abuelos maternos: Don Agustín de lramain, Sargento Mayor y Tesorero Oficial 
real de Santiago del Estero en 1761. y dona Josefa de Santillán y Luna Cárdenas. 


Bisubuelus paternos paternos: Don José de Palario Lenzagorta, m. Gordejurla el 
10-X 1.1687, donde se desempeñó como Regidor y c.m. con doña Francisca de Chuvarri. 


Bisabuelo materno paterno: Don Juan Joseph de lramain. radicado en el Tucu- 
mán a comienzos del siglo xv —según lo supone den Andrés A. Figueroa en “Li. 
najes Santiagueños”, 

Bisabuelos maternos maternos: Don Juan de Santillán, Maestre de Campo en 
Santiago del Estero y Familiar del Santo Oficio en 1737 y doña Petronila de Luna y 
Cardenas, fallecida en 1768. 


Tatarabuelos paternos paternos: Dun Simón de Pulacio Molinar mn. Gordejuela el 
11-X1-1639, que cm, alli el 30-VR1IA65, con doña Muría de Lunzagorta; hijo aquel de 
don Juan de Palacio Iturribarria y de duña Antonio Molinar y Fillamonte thija de 
Simón de Molinar y de María de Villamonte1; nieto de don Juan de Palacio y de 
doña Cusilda de Hturribarria; proveniente, el marido, del linaje que fundó Lope Sán- 
chez de Cordejuela. Señor de dicho Jugar, allá por 1280 en que “fiso la casa e ascñas 
e solares de Palacio e Iburgoen” y que —según lo refiere Lope García de Salazar en 
sus “Bienandancas e Fortunas"— “valió mucho e fué patrón de la ermita de Sant 
Juan de Varviques”. López Súnchez de Gordejuela, por su parte, era hijo bastardo 
de Fortún Súnchez de Salcedo, 5% Señor de Salcedo y 7% de Ayala, que vivió en la 
primera mitad del siglo xutr en tiempos del Rey Fernando Il; por lo cual tanto 
la cara de Palacio como la de Ibargnen proceden de la muy noble de Salcedo, deri- 
vada, a su vez, de la de Ayala que tiene por tronco al infante aragonés don Vela, 
hijo del Rey den Sancho Ramírez de Aragón. 


Tutarabuelos maternos paternos: Don Eugenio de Santillán y doña María Suárez 
Cordero: hija. ella. del capitán Juan Suarez Cordero, encomendero de Átamisque en 
1036 y de Macapa en 1643, que falleció en 1654, y de doña Luisa del Peso; nieta 
del Capitán encomendero Gómez Suárez Cordero y Figueroa y de doña Baleriuna 
Juárez Baviano y Garzón tnieta y bisnieta de los conquistadores Juan Rodríguez 
Juárez y Gonzalo Sánchez Garzón, respectivamente). 


Taturabuelos maternos maternos: Don Frencisco de Luna y Cárdenas y doña 
Catalina Rusa de Frías y Alfuro. Hijo él del Capitán Gregorio Gutiérrez de Luna y 
Cárdenas. conquistador del Tucumán, y de doña Juliana Albornoz y Buzán de Pe- 
druza: nieto paterno de don Juan de Luna y Cárdenas, conquistador que vino al 
Perú a fines del siglo xv1, y de doña Ana Diaz Cubullero (hija del conquistador 
Alonso Díaz Caballero! ; nieto materno de den Diego Gómez de Pedriza que c.m. 
en Córdoba con doña Jerónima de Albornoz; bisnicto materno paterno del Escribano 
Alonso de Tula Cervin. n. 1541. y de doña Francisca Buzán de Pedraza un. 1565 (hija 
esta de den Diego Gómez de Pedraza y de doña María de Bazán. y nieta del célebre 
Juan Gregorio Bazán y de doña Catalina de Placenciad; bisnicto materno materno 
de don Luis de Abreu de Albornoz y de doña Cutalina de Bustos. 

En cuanto a don Juan Cornet y Prat, scis años después de haberse casado con 
criolla tan linajuda. concurrió al Cabildo abierto del vecindario de Buenos Aires 
celebrudo el 22. -1810, pero durante sus deliberaciones se retirá del rerintu de ma- 
nera que se quedé sin votar. Producida la revolución emancipadora argentina, nues: 
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tro catalán se radicó definitivamente en el terruño de su mujer. Santiago del Es- 
tero; y fue hijo único suyo don Manuel Cornet y Palacio que c.m. con doña Josefa 
Diaz, de cuyas nupcias descienden conucidas familias santiagueñas en la actualidad. 


CL (A) 


CORTINA, Pedro 


Era “Guardián del Combento de la observancia”, vale decir, fraile ordinario de 
la Orden de San Francisco. Concurrente a] Cabildo abierto del 22-V-1810, “dixo que 
se conformaba en todo con el parecer del Señor Osdor Don Manuel José de los Re- 
yes”; o sea que opinó que el Virrey Cisneros debía de permanecer en Su cargo, aunque 
asesorado por el Alcalde del 1% vota y por el Síndico Procurador general de la ciudad: 
Juan José de Lezica y Julián de Leyva. respectivamente. 

Nuestro seráfico guardián murió muy viejo en Buenos Aires, el 12-V[-1858, y se 
apellidaba Cortina y nu Cortinas. como aparece escrito cn las Actas capítulares de 
1810; así lo ha probado el historiador R. P. fray Rubén González O, P., en la revista 
Archivum Tir. Bs. As. pág, 70, nuta 100. 

C.1(5h,) 
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CHICLANA, Feliciano Antonio 


Uno de los grandes patriotas del perícdo de nuestra emancipación. 

Nació en Buenos Aires el 9 de junio de 1761. Hizo sus primeras estudios en su 
ciudad natal, de donde pasó a la Universidad de San Felipe de Santiago de Chile, 
donde se licenció en Leyes y se ductoró en Jurisprudencia. en el año 1783. 

De vuelta a su patria ejerció la profesión, «usesorá al cabilda en los primeros 
años del siglo xIx, proponiendo mejorar las relaciones con el indio, a cuyo fin debía- 
seles facilitar trabajo y permitir el comercio. 

En Jas Invasiones Inglesas combiatió com valor en la Reconquista y en la Defensa, 
elegido capitan del regimiento de Patricios el 8 de octubre de 1806, luego confirmado 
por la Junta Central. 

Intervino en la revolución del 1” de encro de 1869, apoyando al virrey Liniers 
con sus tropas y, fue él quien arrebató de sus manos la renuncia que hubía firmado 
destruyéndola. Ascerdido por »u fidelidad a teniente coronel el 23 de murzo de 1809, 

Conspirá con los patriotas para deponer al virrey al enterarse de la marcha de 
los sucesos en la Peninenla y tomar las riendas del gobierno. 

Asiste al cahilde akierto del 22 de mayo de 1810, en cuya oportunidad “repro- 
dure el voto del excelentísimo señor den Parcual Ruiz Huidobro. añadiendo que el 
señor síndico procurador tenga voto decisivo en los negocios”. 

Colaború firmando la petición del pueblo cl 253 de mayo, con lo que se logra la 
deposición del virrey y el establecimiento de la junta patria. 

Designado por el nuevo gobierno anditor del ejército auxiliar del Perú, eon fecha 
14 de junio de 1810. luezo ascendido el 15 de julio del mi-mv año al grado de coronel, 

Gabernadur imeriro de Salta ed 19 de julio. que ejerce hasta el 24 de diciembre 
del mismo año, en que cs designado en el mismo cargo en distrito de Palosi. 
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De vuelta a Buenos Aires es elegido el 23 de setiembre de 1811, mietubro del 
Primer Triunvirato, en compañia de Sarratea y Paso, Actuó decisivamente en la eons- 
piración de Martín de Alzaga. 

Depuesto por la revolución del 8 de vctubre de 1812, no obstante, es designado 
el 13 del mes siguiente gobernador intendente de Salta, que desempeña hasta octubre 
de 1813, fecha en la que es reemplazado por el coronel Francisco Fernández de la Cruz. 

El Supremo Director Gervasio Pusadas lo designa el 9 de diciembre de 1814, 
comisionada para la provisión de víveres y aprestos del ejército auxiliar del Perú, 
regresando a Buenos Aires un 1816, 

Diszustado con Pueyrredón, éste le priva de su cargo de coronel y le pone preso 
en la isla de Martín García, con harra de grillos, el 16 de febrero de 1817. Desterrado 
luezo a los Estados Unidos de Norteamérica, se establece en Baltimore, de donde 
regresa a Montevideo, 

Hostigado por la miscria, vuelve a Buenos Aires en mayo de 1816, sin licencia. 
Su esposa solicita un confinamiento en el pais y se le señala la ciudad de Mendoza, 
pero enfermo se detiene en la posta de Pavón, donde el gobierno se apiuda de él, 
otorgándole el perdón y regresa a la ciudad y. el 15 de abril de 1819, es reintegrado 
a su grado y empleo de coronel. 

Al frente de una expedición hizo una entrada contra los indios rangueles que 
inicia el 23 de octubre y dura hasta diciembre de 1819, 

Por último. fatigado de tanta empresa y desasosiego, obtiene el retiro militar el 
28 de febrero de 1822, Fallecía finalmente en Buenos Aires el 17 de setiembre de 1826. 
En 1830 se hizo su monumento por orden de Rosas, 

Su esposa doña Micaela Juaña de Alcaraz. eru hija de Miguel de Alcaraz y de 
ia Basiliy Pintos, 

Fueron sus hijos: 1. Feliciano: 2, Manuela: 3. Encarnación y 4. Liberata Chicluna. 
Hemos usado las Biogrufíys argentinas de Yaben. 


de 





R. A. Molina 


CHORROARIN, Luis José 


Nació en Buenos Aires en 1757. hijo de den Ignacio Chorroarín y de doña Inés 
Serrana. En la ciudad de su nacimiento aprendió a leer y a escribir, se graduí de 
doctor en filosofía y se ordená de =acerdate. 

El 5-11-1783. nuestro doctor tonsurado hace su estreno coma “regente de la cá- 
tedra de filosnfia”” en el Real Colegio de San Carlos. donde, tres años después, es 
nombrado Rector. En el famoso instituto educacional que fundara el Virrey Vértiz. 
Chorroaría tuvo bajo su responsabilidad de maestre a muchos colegiales, «quienes 
—ceómo + propio Rector— habrian de ser Jos protagmmistás ilustres de la emanci- 
pación argentino. 

Patriota cabal y generoso, Chorrearía hizo en varias oporiunidades denatisos de 
dinero: en 1793, para costear la zuerra de España contra los jucebino: franceses: y 
en 1809, a favor del Caltildo porteño. para contribuir a pagar lo+ gastos del combate 
contra las herejes inglese=, Y. luean de ser expuleados los invasores, nuestra mac-Uro, 
celosa de su misión pedanógica, <opo reclamar también las piezas altas que ccupaba 
el Cuerpa de Cazadores en el edificio de “las Temporalidade"". a fin de que funcio- 
naran allí los estudios de primeras letras, 

El 221810. el Reeror del Real Colegio de San Carlos acistió al Cabildo abierto 
memorable. donde su opinión fue terminante: “dao, que bien ennsideradas las ac- 
tuales circunstuncias, juzga comberiente al serticio de Dios. del Rey y de la Putria, 
se subrague otra amtoridado o da del Exclentiómo Soñar Virra, debiendo recaer et 
mando en el Exelertísimo Cabiido en el ivterín que dispone la erección de una 
Junta de Gobierno. 1. entre tunto. tenga v0to decisiva el Capallero Sindico Procurador 
General”. 
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El posterior gnbierno revolucionario de los criollos, contó. desde el primer mo- 
mento, con la colaboración decidida del clérigo Chorroarin, Así, con motivo de ha- 
ber resuelto la Junta establecer una “Biblioteca Pública”, el Rectur del Colegio San 
Carlos incorporá a tal fin la pedido de Mariano Moreno designado “protector” de 
la Jibrería estatal en cierne), no sólo todos los libros del convictoria carolino. sino 
que también, motu propio, doná muchos volúmenes de su usn particular. Ya que, 
según le dijo el denante a la Junta. ese proyecto de crear la Bibloteca “satisface en- 
teramente mis deseos y me proporciona la complacencia de ver realizado un estable. 
cimiento que siempre anhelé y que ya estaba para realizarlo cuando Berestord ocupó 
esta capital”. 

Poco después, el 30-1-1811. el gobierno nombraba Director de la referida insti- 
tución de cultura al doctor Chorroarín: y la inauguración efectiva de la misma tuvo 
lugar el 16-111-1812. 

Históricamente ¿quién fue en realidad el “fundador” de la Biblioteca Pública? 
El interrogante sobre si Mariano Moreno o Chorroarín ha dejado de ser un problema 
erudito para convertirse, al través de la polémica, en ardiente controversia de la lu 
cha ideológica que en nuestros dias agita al pais. De cualquier manera, a la persona 
que se interese por averiguar la verdad en tan disevtido asunto, Je aconsejamos leer, 
lo más objetivamente que pueda. estas dos obras antagónicas: “El Fundudor de la 
Biblioteca Pública de Buenos Altres” por Ricardo Levene, y “Año X” por Gustavo 
Martínez Zuviría; y que despufs, de buena fe. saque por sí mismo las conclusiones 
que estime de sentido común. 

Vocal de la junta protectora de la libertad «de imprenta en 1812-1813; fue, Cho- 
rroarin. asimismo. diputado a la Soberana Asamblea del año xi; en cuya opertu- 
nidad formó parte de la comisión redactora del proyecto de Constitución para las 
Pruvincias Unidas, y presentó. con Fray Cayetano Rodríguez, un plan general de 
educación. Por otra parte. ese mismo año de 1813, a don Luis José lo promovieron 
a “Canónigo de Gracia” de lu Catedral. y a “Cancelariv” en los colegios de San 
Carlos y Seminario fusionados, Señalemas además que en 1812 nuestro reverendo ben- 
dijo el matrimonio de José de San Martín con Remedios de Esculada. 

Elector de diputados en 1815, resultá ¿l también elegido, en 1817, diputado al 
Congreso nacional que, desde Tucumán, se había trasladado a Buenos Aires. En di- 
cho parlamento nuestro canúnigo tuya brillante desempeño. Por ejemplo: cuando al- 
gunos legisladores sostuvieron la necesidad de dictar enseguida una constitución para 
el país, Charroarín, en el debate del 27-V1-1817, ahjetá, con sensatez, esa opinión. 
Dijo —según el acta respectivi— “que para dar al pais la constitución permanente 
era necesario cansagrarse primero a la reforma y preparación conveniente de las 
costumbres en que debía de apoyarse: y por consiguiente que lo único que podía 
hacerse, en el día, era distribuir debidamente los poderes baxn la forma y pie en 
que hoy se halla el gobierno, para que sean respetadas todos Jos derechos, y nadie 
sea atropellado. y para conservar nuestra independencia, que todavía se hallu ama- 
gada de un sin número de peligros”. 

A raíz de “haber sido admitido a la dignidad de Maestro de Escucla”, y “hallán- 
dose con la salud y vista quebrantada”, nuestro legislador solicitó no se lo recligiera 
diputado. Pera su desen no prosperó: y, en 1818, era exaltado a la presidencia del eaon- 
greso. Por lo demás, a Chorroarín se debe que la figura heráldica del sol sea atri- 
buto de nuestra bandera de guerra. En efecto: comisionado a dictaminar sobre los 
emblemas nacionales, expresó. en el congreso, “que era de parecer que sirviendo para 
toda bandera nacional los colores blanco y azul, en el modo y forma hasta ahora 
acostumbrada, fuese distintivo peculiar de Ja bandera de guerra el Sul pintado en 
medio de ella: cuyo proyecto —consigna el arta del 25-11-1818—. adeptado por la 
sala, después de algunas reflexiones, quedó aprobado”. 

En otro orden de consideraciones, digamos que al tratar los congresales una pen- 
sión en favor de doña Angelita Baudrix, la mujer del coronel Durrega que estaha 
desterrado en los Estados Unidos, Chorroarin, por delicadeza, se retiró del recinto 
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aduciendo ser pariente “segundo en tercer grado” del referido guerrero de la inde- 
pendencia. Sería, por lo tanto, el clérigo Luis José, primo segundo de doña María 
Asunción de Salas y Díaz —la madre de Dorrego—, pues es menos probable lo fueru 
del marido de ella: el purtugués don José Antonio de Orrego, Y dicho vínculo fa- 
militar le vendría a nuestro canónigo por el lado materno, por la porteña doña Inés 
Serrano, que no por les Chorroarines vascos de Guipúzcoa. 

Con la irrupción de los caudillos Ramírez y Lúpez y la derrota del régimen di- 
rectorial, el Congreso se disolvió a principios del año xx. 

Chorrvarín, entonces, retorna a sus funcione» eclesiásticas de la Catedral. a sus 
libros y a su misión educativa. Estaba enfermo y casi ciego. Cuando cayó postrado 
en cama, el 2-V11-1823, hizo llamur al Escribano Manuel de Llanes para otorgar un 
poder “a mi amigo el Presbítero León Planchón, a Victorio Careía de Zúniga y a 
Joaquín Guerrero”. x fin de que los tres redactaran. luego de su muerte, su insta: 
mento de acuerdo a las instrucciones que les había dado. Nueve días más tarde. el 
11-V11-1823, a los 66 años de edad, el canónigo Luis José Chorroarín entregaba su 


alma a Dios y sus despojos al cementerio de la Recaleta. 
C.1(h.) 
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DARREGUEYRA Y LUGO, José 


El doctor José Darregueyra y Lugo nació en Lima, y fueron sus padres, dan José 
Darregueyra y Calhete y doña Jacoba de Lugo y Sandoval, esta última, hermana del 
Licenciado don José Antonin de Hurtado y Sandoval. vecinos y naturales del reino 
del Perú. Fue bautizado en Lima a los cinco días de su nacimiento, el 1% de julio 
de 1771. 

Pasa al Rio de la Plata en compañía de su tío. el Licenciado don José Antonia 
Hurtado y Sandoval a fines del año 1779. Después de algunos estudios preparatorios 
ingresa al Colegio de San Carlos el 3 de noviembre de 18831 y cursa sus aulas 
hasta el año 1790 “con el lustre y honor que desea el colegio a sus individuos” 2. 

Regresa a] Álto Perú con el título de bachiller y se inscribe en la Universidad 
de San Francisco Xavier de Charcas y el 5 de agosto ingresa a la Real Academia 
Carolina de Practicantes Juristas. con la disertación "Penas impuestas a los ladrones 
por nuestras leves reales” y. finalmente, recibe el título de Licenciado cn Leyes. el 
11 de junio de 1794, 

Se matricula de abogado en la ciudad de Charcas ante su Real Audiencia y 
ejerce luego la profesión en Potosí. donde es designado interinamente en el Ministe- 
rio de Defensa Fiscal de la Real Hacienda 3. 


1. Archivo WMistórico de la Provincia de Burnos Aires, sección Jteal Audiencia. 
eg 120, n. 120, José Darreeneyra para ingresar u la Audiencia en calidad de ahogado, 
1795, Publicado por e) señor Trostine: “Josó de Darresuryra, el primer ennjuez pa- 
triota, 1771.1817%, en TIostituto de Historia del Derecho Argentino. Buenos Aires, 
1043. Trabajo oríginal 

2 Thídem. 

3 Ibidem 


119 


Regresa a Buenos Aires a mediados de 1795 y es admitido en el número de abo: 
gados de la ciudad por la Real Audiencia. abriendo su estudio en sociedad del doctor 
don Vicente A. de Echeverría. 

Patriota de alma ingresa en los trabajos de la emancipación y fue el confidente 
y consultor “intimo y muy digno colaborador de los patriotas” cumo Jo dier Tomás 
Guido, quien fue presentado por don Jusé a su+ reuniones +, 

Darregueyra fue quien obtiene las noticias de los periódicos ingleses y las entrega 
a Hipúlito Vieytes para su traducción. lo que motiva el estallido de la Revolución 
de Buenos Aires, 

Asiste al Cabildo Abierta del 22 de Mayo, en su calídad de abngudo de la Real 
Audiencia y se pronuncia por el vota de Martín Rodríguez, esto es. por la cesación 
en el mando del virrey y para que el Calildo reasuma la autoridud delezada del 
pueblo. En la mañana del 25 de Mayo interviene en la deposición de la Junta pre- 
sidida por el Virrey y en la constitución de la Junta Patria. 

Poco después. fundada li Gaceta, es invitado por Muriano Moreno a colaborar 
en ella, 

Depuestos + deportados la mayor parte de los Oidores, es designado con «el titulo 
de conjuez el 23 de junio, conjuntamente em <u socio el dervr den Vieente de Erha- 
varria, Pedro Medrano y Simón Cossio, este último con el cargu de Fiscul, y en com- 
pañía de don Lucas Muñoz y Cubero, en calidad de Regente, ante quien prestan el 
juramento de ley. Darregueyra. se hizo cargo del Despacho de Alzadas y luego. forma 
parir de la Sala de Ordenanza del Fribunal de Cuentas, e interviene en la formación 
del Consejo de Guerra de Oficiales. 

Darregueyra, comprometido por la gran amistad «que le unis a Saavedra se 
afirma que colaboró con Cossio y Pedro Moreno, en el destierro pulítico o alejamiento 
de Moreno y, es pasible también. que tuviera una participación. aunque pasiva, en 
la revolución del 5 y 6 de abril de 1811. 

Sancionado el Decreto de Seguridad Individual, queda separado del cargo y eon- 
finado a Córdoba, pera puede quedarse en Luján y des años después se le permiie 
vivir en su chacra de San l»idro. 

Con la asignación de Alvear en el Directorin, vuelve Darregueyra y con fecha 
8 de febrero de 1815 es designado Vocal de la Cámara de Apelaciones de cuyo cargo 
se inviste el día 15, bajo la presidencia de Manuel Antonio Castro. 

Elegida diputado al Congreso de Tucuarán con Zahaleta, Medrano. Sáenz. Paso, 
Cayetano Rodríguez y Cruz, parte a su destino el 7 de noviembre de 1815. 3 asiste 
a la apertura de sus sesiones el 24 de murzo del ¿ño siguiente, + el 9 de julia presta 
juramento u la solemne proclamación de la Independencia que ler Sáenz, uno de los 
secretarios. 

Regresaha a Buenos Aires el 3 de enero de 1817 en compañía de Carrasco y 
Castro Barros. adonde lega mortalmente enfermo del pulmón. falleciendo el 1? de 
mayo de 1817. Cayetano Rodríguez pronuncia <u elogio. en cuvo discurso ln procla- 
ma uno de los precursores de la independencia americana a la cual tuyo en vida 
la dicha de proclamarla. 

Había contraído matrimonio en 1804, con deña María Ámtonia de Luca y Pa- 
trón. hermana de Juan Manuel y de Estehan. el poeta de la emancipación. Dejá 
descendencia ilustre, 


R. 4. Molina 


3 Fomás Imido: “Reseña histórica”? 








“Diresanario Biográfica Colemal Argentina. por Fnrique Udaonda -- Institueión Mi 
tre — Eslitorial Phrarpes. S 4 Buenos Atres MUMXLYO, 

“Reriira Gleral de la República Argentina —Tomo Primera — 135141521 — 
Publicación Oficia] — Buenos Átres, 1575 

Samvedra - Diozrafía escrita por encarga de la Comisión Nacional le hemenaje al 
prócer”, por Juan Rómulo Fernáodez — Buenos Aires, 1929. 
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DIAZ, Fernando 


Nació en San Miguel de Luenco, valle de Toranzo, en las Montañas de Santan- 
der; hijo de don José Diaz de la Riva y de doña Juana Gúmez. Pur 1785 arribó al 
Riu de la Plata y quedó radicado en Buenos Aires. Durante las invasiones inglesas 
supo cumplir con su deher; primero al tomar a su cargo la peligrosa tarea de acopiar 
viveres y municiones que extrajo de la ciudad para llevarlos al campamento de los 
paisanos reunidos por Juan Martín de Pueyrredón y Diego de Herrera; y, luego, 
participando activamente en el combate de Perdriel, donde —al decir de Liniers— 
“impidió la deserción de mucha gente exourtándulos y animándolos a efecto de que 
pudiéramos triunfar del enemigo”. O como el mismo interesado lo puntualizó en una 
nota: “en la Reconquista de esta plaza fui uno de los que a ella cooperaron desde 
que se formó el pruyecto de realizarla, abenturando mi persona y bienes, con la ruina 
de mi dilatada familia por salvar la patria, en atención u que las comisinnes «que 
desempeñé fueron de las más arriesgadas. de ataques hechos en la Chaera de Per- 
driel, el Retiro y toma de la Plaza. en cuyas acciones me distingui según aserción 
del mismo general en jefe”. Al organizarse las milicias voluntarias Fernando Díuz 
fue elegido Capitán de la 3% compañía del cuerpo de Montañeses o Cántabros, te- 
niendo a sus ¿rdenes inmediatas al Teniente Francisco Medina, al Subteniente Joseph 
Zevallos y a 18 hombres, entre sargentos, cabos y suldadus; con estos últimos a sus 
dos hijos mayores Vicente y Ramón. 

Meses después, el referido Capitán al frente de su compañía pasó a la vecina 
orilla a objeto de socorrer a Montevideo asediada por los ingleses. Caida esta ciudad 
en poder de los invasores. aquella tropa volvió a repasar el río: y cuando el asalto 
de Whitelocke a Buenus Ajres, el comportamiento de nuestro bivgrafiado resultó ver- 
daderamente excepcional. En efecto: según un testimonio que glosamos del Coman- 
dante del cuerpo de Cántabros, don Pedro Andrés García, Fernando Díaz asistió al 
combate de Barracas; y. posteriormente, en la ciudad, ocupú posiciones con sus Mon- 
tañeses en la azotea de la casa de don Martín de Sarratea, frente a Santo Dominga, 
donde detuvo a la columna de 1.700 hombres del General Craufurd, que atacó a las 
614 de la mañana del 5 de julio, obligándola a refugiarse en dicho convento y a 
rendirse Juego de 10 horas de intenso fuego. 

Durante la lucha, Díaz cargó sobre la Iglesia, a pesar de las descargas que re- 
cibía desde las bóvedas, torre y demás alturas. y logró ocupar el primer reducto de 
los británicos, haciéndoles 3 oficiales y 13 soldados prisioneros. Igualmente atacó 
con su compañía a 110 enemigos que se hallaban emboscados en una caso. de los 
cuales mató a 3, hirió a 4 y cupturó el resto, con 4 oficiales, Reunida de nuevo la 
unidad de su mando, el Capitán Díaz —nov obstante haber quedado gravemente con- 
tuso en una pierna del rechazo de una bala de cañón— se encargó de la custodia 
de los 965 prisioneros hechos en la jornada. incluidos el General Craufurd, el Coro. 
nel Pack y 26 oficiales de menor jerarquía. Asimismo —refiere don Pedro Andrés 
Garcia— separados casualmente de sus camaradas los hijos del Capitán que nus 
ceupa, Ramón y Vicente Díaz. con otros tres enmpañeros, ganaron una altura, y. 
desde ella, batieron a una partida de enemigos: matando a 13, hiriendo gravemente 
a 27, y tomando prisioneros a 96: hasta que un pelotón de Patricios vino en ayuda 
de aquellos cinco valientes Montañeses, 

En mérito de estos heroicos servicios, Fernando Díaz fue promovido a Teniente 
Coronel Urbano y destinado a capitanear el 4% batallón del cuerpo de Granaderos. 
Y con ese rango militar eoncurrió al histórico Cabildo abierto del 22-Y-1810, donde, 
ul Megarle el turna de votar, dijo que reproducía el voto de Cornelio Saavedra en 
todas sus purtes, Ocho años más tarde, el 8-J11-1818, nuestro Teniente Coronel gra- 
duado obtuvo su retiro de las filas del ejército. 

Don Fernando Díaz habiase casado en Buenos Aires. el 5-1X-1792, enn doña 
María de los Dolores Salgudo. que era viuda de don Juan Antonio Patrón, y madre, 
a la sazón. de Matías (que en 1810 asistió, como su padrastro, al Cabildo abierto, 
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y de cuya personalidad se ocupa también esta Revista), María, Andrés, Juan Luis, 
y Bonitacia Patrón y Salgado. A su vez, y a su debido tiempo, doña Muria 
de los Dolores procreó con su segundo marido a los siguientes hijos: 1) Vicente, 
que peleú, como vimos, contra los ingleses; 2) Ramón, combatiente, asimismo, al 
igual que su padre y su hermano, y luegu abogado y editor de “La Lira Argentina”, 
célebre antología de los cantos patriúticos dados a luz desde 1810 a 1824; 3) Ave- 
lino. reputado matemático y físico, profesor de la Universidad, representante a la 
Legislatura porteña y presidente del Departamento Topográfico y Estadístico; y 4) 
María de los Dolores Díaz y Salgado, que enntrajo nupcias con don Manuel Rodríguez. 

Finalmente digamos que don Fernando, el veterano de las invasiones inglesas 
y concurrente al memorable Cabildo abierto de 1810, falleció, cargado de años, en 
nuestra ciudad, el 24-1X-1836, en »u casa de la calle San José 203, de la antigua 
numeración. 


COLA( 


DIAZ ROMAN, Ramón 


Nació en Pendueles, Consejo de Llanes, Obispado de Oviedo cn el Principado 
de Asturias: hijo de don Batolomé Diaz de Mier y doña María Ántonia Guánez de 
Norjega; nieto paterno de don Francisco Díaz de Mier y de doña Antonia de No- 
virga; nieto materno de don Bernardo Guánez y González y de doña Ignacia de 
Noriega y Bulnes: bisnieto de dun Francisco Díaz y de doña Antonia Sánchez 
de Mier. 

En el úhimo tercio del siglo xv, don Román Ramún Diaz de Mier se vino a 
Buenos Aires y aquí se casó el 13-V111-1783 con doña Bernabela Gómez Cueli. hija 
del país, cuyos padres se llamaron don Jacobo Felipe Gómez de la Blanca y doña 
Juana Petrona Cueli y Escubar; por lo tanto era aquella señnra propia hermana del 
clérigo don Valentin Gómez y descendiente de los primeros pobladores de Buenos 
Aires. Dedicado al comercio, don Román Ramón jue uno de los caracterizados 
mercaderes porteños que, el 21-V111-1790, ante el Escribano Pablo Beruti, ptor- 
guron poder a favor de Manuel Rodríguez de la Vega y de Martín de Sarratea 
a fin de que ellos pudieran gestionar ante el Rey y demás autoridades mutra- 
politanas la instalación del Consuladu en la capital de este virreinato. Desde 
entonces Román Ramón Díaz quedó estrechamente vinculado a dicho tribunal mer: 
cantíl. del cual fue Teniente de Conciliario en 1798. Por lo demás la morada fami- 
liar, donde funcionaba también el almacén de nuestro traficante, estaba ubicada en 
la calle “de La Merced” fahora Reconquista). sobre la vereda que mira al Este. 
pegada a la casa esquina de Azcuénaga (hoy edificio del Nuevo Banco Italiano, en 
Reconquista y Rivadavia) y enfrente, calle de por medio. del legendario “Hueco de 
las Animas” tactualmente la Casa Central del Banco de la Nación Argentina). 
En cuunto a la actusción de Díaz en el gobierno de la ciudad, digamos que en 
1793 había sido electo y se desempeñó como Regidor 5% y Defensor de Menores en 
el Cabildo lacal. 

A raíz de las invasiones inglesas a don Román Ramén Díaz le tocó. en su 
carácter de vecino principal, participar en dos extraordinarias asambleas yrrcinales, 
precursoras de la revolución argentina: la del 14-V111-1806, «que nombró a Liniers 
comandante militar de la Pluza: y la del 10-11-1807. que destituyó al Virrev Subre- 
monte. Y tres años después, el 22-V-1810, asistía también nuestro bingrafiado al 
histórico Cabildo abierto de dicho día, donde votó categñricamente por la perma- 
nencia del Virrey Cisncros. Dija textualmente: “que siga el Excelentísimo Señor 
Virrey, y gue en caso de que por mayoría de votos resulte huber caducado el Supre- 
mo Gobierno, siga asociudo del Exelentísimo Cabildo”. 

Don Román Ramón Diaz de Mier y su mujer deña Bernabelu Gúmez Cueli tu- 
vieron en su matrimonio nada menos que 18 hijos, a saber: 1) Ana Luisa que se 
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casé con Manuel de Regueyra Garcia; 2) Ramón José; 3) Maria Antonia; 41 Joxé 
Faustino; 5) Manuela Josefa, que se casó con Dicgo Culvu y Vaz y en 2 nupcias 
con Buenaventura Arzac; 6) Benito Jusg; 7) Francisco José: 8) María Concep- 
ción; 9) José María; 10) María del Carmen Cecilia; 11) Pedro José que casó 
1% con Ána de Espinosa y 2% com Eugenia Giménez Olmos; 12) María Ignacia 
que casó con José Ántonio Capdevila Fernández: 13) Francisco Javier que casó 
1% con Fusehia González de Noriega y 2? con Mercedes Wall; 14) José Anacleto; 
15) Muria Martina que casó 12 con Fortunato Miró Dorrego y 2% con José Mariano 
Muñoz Bolaños; 16+ Manuel: 13) Pedro Pablo que casó con Emilia Capdevila 
Díaz; 18) José Atunasio Diaz de Mier y Gómez Cueli. 





Ch) 


DOMINGUEZ, Andrés 


Fue una de las figuras de mayor actuación en los sucesos de Mayo. dado su 
carácter de integrante del Cabildo de Buenos Aires, al estallar la revolución de 1810. 

Nació en Galicia el 14 de Enero de 1765. Con el transcurso del tiempo se 
embarcó en Cádiz con rumbo a Montevideo, de cuya plaza pasó a Buenos Aires don- 
de se dedicó al comercio. 

En 1801 viajó a Chile por asunivs de sus negocios y permaneciendo un tiempo 
en esa Capitanía General, otorgó poder a Gerardo Antonin Pose para que en 5u re- 
presentación contrajera enlace con doña Juana Insúa, de Buenos Aires. 

Al producirse la primera invasión inglesa en 1806 estaba ya de regreso en esta 
viudad. Los historiadores Castro López y Udaondo por su parte, anotan la presen- 
cia de Domínguez en tan trágicos momentos, 

Dominguez prestó excelentes servicios a la reconquista de Buenos Aires, que 
sería lograda merced al valor y decisión de Liniers y fue así como contribuyó con 
sus bienes y además batiéndose como Teniente del Regimiento de Gallegos. 

Llegú por fín el año 1810 y ese crucial momento para la Historia hispanvame- 
ricana lo sorprende desempeñando las delicadas funciones de Juez Diputado de Po- 
licía en el Cabildo de Buenos Aires. 

Su prestigio como hombre de negocios y sus firmes ideas realistas, a fuer de 
español, determinaron sin duda su presencia entre los cupitulares de la capital del 
Virreinato. 

En los acontecimientos del año 10 su actividad en el Cahildo es permanente y 
solidaria con el Virrey Cisneros. 

En la histórica semana de Mayo, asistió al acuerdo del día 21. donde conjunta- 
mente con Manuel José de Ocampo se lo diputó en nombre del Cabildo y ante el 
Virrey Cisneros, psta presentarle el oficio —también subseripto por *I— sulicitando 
de este último la pertinente auterización para convocar a un Congreso público. El man- 
datario hispano respondió de inmediato cn furma afirmativa, sabiéndose por su con- 
testación que hala sido entrevistado por los Diputados del Cabildo, a las 10 de la 
mañana de aquel mismo día 21. 

Á su regreso Domínguez fue nuevamente designado Diputado del Cabildo, esta 
vez ante el Comandante de lus Patricios Don Corneliv de Saavedra, con li finalidad 
—según se lee en el Acta capitular— de solicitarle “que se apersone en la Sala. a 
fin de encargarle que aplique su celo a evitar toda tumulto y conservar el orden y 
la tranquilidud pública”. 

Asistió al Cabildo Abicrto del día 22, donde conforme se Jee en el acta rospec- 
tiva estuvo situado “en la galería principal de las casas capitulares”. dada su condi- 
ción de integrante del Exmu, Ayuntamiento, “para presidir el Congreso General”. 

Asistió al acuerdo del 23. en cuya oportunidad se regularon los votos emilidos el 
día anterior cn el Cubildo Abierto y se dispuso la constitución de una Junta bajo 
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la presidencia del Virrey Cisneros, que ersaha en el mando, como conecucncia de Le 
votación que le había resultado adversa. 

Subscribió cl Bando fechado el mismo 23. dando cuenta de “que ente Exmo, fa- 
bildo procederá inmediatamente a la erección de la Junta que haya de encargarse 
del mando superior. hasta que se congreguen los Diputados que se vanumenán de 
las Provincias interiores, para establecer la forma de Gobierno más conveuiente”, 

Así pues, tras de cesur el Virrey y antes de retomar fugazmente el manro como 
Presidente de la Junta. Andrés Domínguez integró el “Exmo. Cabildo Gobernador”. 
como se titula ese organismo en cl acta del ueuerdo del 24, al cual también asictid 
nuestra biografiada. 

Su nombre aparece subscribiendo el acta de instalación de la efímera Junta pre: 
<idida por Cisneros el 24, asi como en el acuerdo del 25 y luego en «l acta recono- 
ciendo el mismo día 253 au ta Junta presidida por Suuvedra. tras de revocar í anular 
la que se habís constituido el día anterior, 

Firmó el acta de instalación de la Junta el 25 y (inalmente lo hize can la del 
28, perieneciente esta última al Juramento prestado a la Junta por el Cabildo y otras 
autoridades. 

El 11 de Julio de 1810 formó parte del Acuerdo, destinado a disponer la udop- 
ción de medidas para suplir la escasez de carne. 

A consecuencia de su postura netamente realista, frente a da Junta presidida jor 
Saavedra, fue confinado a la Guurdia de Ranchos. 

Cuan el carrer del tiempo velvió a su hogar y se mantuvo alejado de los negncios 
públicos, pera no del Comercio que volvió a ejercer en un almacén de la calic Maipú. 

Desengañado del mundo y leal a sus convicciones, tuvo un trágico fin el 15 de 
Septiembre de 1837. 

€. T. de Pereira Lahutte. 


DOMINGUEZ, José León 


Nació en Mendoza en 1777. siendo hijo de Francisco Domínguez y de doña 
Petrona Hernández, quienes en 1801 lo enviaron a Buenas Ájres para que se de- 
dicaru al comercio, 

Estando dedicado a estos menesteres, sobrevino la primera invasión Inglesa 
y después de la misma, por su valiente comportamiento en esa circunstancia, fue 
ascendido a Subteniente de la 4% Compañía del Cuerpo de Artillería (13 de di- 
cembre de 18061. Según su propia foja de servicios participó también eñ las 
acciones de la segunda invasión del año 1807. tales como el ataque a los Corrales 
de Miserere y otros episodios, 

Su ascenso posterior fue a Capitán de la Compañía de granaderos del Batallón 
de Arribeños, con despachos de fecha 2 de diciembre de 1807, obteniendo los de 
Capitán graduado, expedidos en el Alcázar de Sevilla el 13 de enero de 1809, 

Asistió al Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810. donde votó expresunda: 
“Que también se coniormaba con el parecer del Sr. D. Juan Florencio Terrada”. 
Este último lo había hecho en los siguientes términos: “Que se conformaba con el 
voto del Sr. D, Cornelio Saavedra, debiendo tenerla activo y decisivo el Sr. Síndico 
Procurador general”, 

Participó en la Expedición al Alto Perú dirigida por Francisco Antonio Ortiz 
de Ocumpo, al mando de la Compañía de Granaderos (junio de 1810) y contribuyá 
a la captura de Liniers. Gutiérrez de la Concha y demás eontrarrevolucionarios. 

Luego de distintos inevimientos, asistió a la urción de Santiago de Cotagaita. 
a raíz de lo cual expresa una foja suya “fue agraciado con el goce y sueldo de 
Teniente Coronel vivo”, Destinado al Regimiento 6% de Infantería. estuvo en el 
desastre del Desaguadero (20 de junio de 1811), contribuyendo eficazmente a reunir 
las tropas dispersas, después de la batalla. 
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Posteriormente fue nombrado Comundarte de su Barallón y merced a su inter: 
vención y a la del Coronel Juan Antonio Argerich, impidió una sublevación de 
cabos y soldados, 

También intervino para reprimir la conmeción de Potesi. Ascendido a Sargento 
Mayor (1811), hubs de bajar a la Capital con destino al Regimiento N* 3 y al 
poco tiempo destinado al Regimiento N% 2 de Patricios, recibiendo la efectividad 
de Teniente Coronel de dicho cuerpo, con fecha 14 de mayo de 1812, 

Marclió en seguida y guarnecer las baterías del Rosario con 500 hombres. pero 
no tuvo éxito en su encuentro con las fuerzas realistas navales. Comandá luego 
las baterías de Punta Gurda, hasta que el 5 de julin de 1813, se Je div de baja del 
Regimienta N* 2, para confiársele cl cargo de Teniente Gobernador de Corrientes, 
que usuamió el 23 de septietubre del mismo año. Alli gaberná cn medio de una 
verdadera anarguía, oponiéndose a la política de Artigas, quien Jevuntado en armas 
cuntra su autoridad logrú desulajarlo del poder el 10 de mayo de 1814. merced 
al concurso de Ju Compañía de Dragones comanduda por el Teniente Juan Bautista 
Méndez. 

Vuelto a Buenos Aires comandó un tiempo el Regimiento N% 8 y el 26 de mayo 
de 1815. fue nuevamente numbrado Tte. Coronel del Regimiento N“ 2, al mando 
del ler. Batallón, con el cual volvió al Alto Perú. al mando de French. En 18l6 
ze le eonfiú el mando del Regimiento 9 de Infantería y en 1817 Jos despachas de 
Teniente Coronel de dicho cuerpo, Peleó contra los anarquistas de Santa Fe (1819, 
siendo ya Coronel graduado desde 1818, Fue leal al General Fernández de la Cruz, 
cuando el movimiento sedicioso de Arequito 18 de enero de 1820) y de allí regresó 
a su provincia natal, 

De vuelta a Buenos Aires, en mayo de 1820, ofreció sus servicios al Gubernador 
lldefon=o Ramos Mejía y luego se ppuso a las úrdenes del Teniente Coronel Juan 
Bautista Morón, 

El 13 de diciembre de 1820 fue auturizado para volver a Mendoza y en 1821 
combatió contra José Miguel Carrera, al mando de una división de las tres armas, 
que habia formado expresamente con tal fin. Carrera fue finalmente derrotado 
en Punta del Méduno (31 de agosto de 1821) y fusilado el día 4 de septiembre. 

En 1822 retornó a Buenos Aires y al comienzo de la Guerra con el Braril 
(principios de 1826), se le encargó la misión de restablecer una batería en Punta 
Gorda. pero el Gobierno dio contranrden el 3 de marzo de dicho año, por considerar 
impracticable dicho proyecto debido a las erecientes del Parand. 

El 28 de octubre de 182% fue dado de alta en la Plana Maror del Ejército y 
en ella resistaba cuando el 1% de diciembre de 1828. se produjo la Resolución 
de Lavalle. de quien fue edicto. 

El 7 de agústo de 1829, enmo “Coronel retirado”, y burdo de la barca “Floren- 
ima” se trasladó a la Banda Otiental. Hasta febrero de 1830. su nombre figura en la 
Pluna Masor del Ejército, reaparecionda el 20 de junio de 1831. en la Plana Maver 
Inactiva. hasta su fallecimiento ecurrido en Buenos Aires el 12 de octubre de 1835, 
vontando entences 60 añus de edad. romo constó en la partida asentada en el folio 
1760 del Libro 4% de Muertos de la parroquia de San Nicolás de Bari. 

Furmo <y hogar en Ja ebtady parroguia de San Nicolás de Bari. el 20 de junio 
de 1810, con Juuna Joseja Giroto. hija de José Girado y de Francisra Benítez. 
El matrimonio de dicho Cabildante fue beadecido par el Cura de San Nicolás 
Iulián José de Galiza yrtuando como testigos Blas Murtínez y Fermina Girado. 
de acuerdo eon Le tefere. cias que se encontraron en cl Libro 6% de Matrimonios de 
la mencionada parroquia. fol. 602y, 

Una hija. Erctiina, vaó con Laciano Demínguez, vecina de San Fernando. En 
cuanto a dear doseta Girado de Dominguez. corsta que falleció el 22 de febrero 
«le 1832, 





COT do Pervira E loto 


DONADO, Agustín 


Agustín José Donado. nació en Buenos Aires el 28 de agosto de 1768, en el 
hogar formado por Miguel Donado con Petrona Bohorquez, Bautizado eu 3 de sep- 
tiembre del mismo año. de manos del Cura interino de la Catedral. Pbro. Domingo 
Soriano Rodríguez y siéndule impuestos los nombres de Agustín Ramón José. Fue 
su padrino D, Publo Lanaje (Libro 12 de Bautismos, fulio 461, del Archivo de 
La Merced). 

En 1803 desempeñaba funciones en la «administración de los 30 pueblos guaraníes. 

Después de las invasiones inglesas, se perfilan los sintomas que desembocariían 
en la Revolución de Mayo. El muvimiento se va gestando y es Dunado unu de sus 
precursores inmediatos. 

Integra ya en 1810 el grupo de patriotas decididas y es él quien bajo un 
uguacero torrencial, logra ubtener en el Resguardo un importante dacumento que 
ha llegado el 18 de mayo de 1810, con la valija de lu correspondencia que trae 
la fragata inglesa “Venerable” (capitán Guillermo Wrightt, que había zarpado de 
Londres el 13 de marzo anterior, 

Donado conacia perfectamente el idioma inglés y el papel recientemente llegado 
de la eapital del Imperio Británico, ilustraba con ecrteza sobre la situación «ue 
imperaba en Espana. 

Aquella traducción decidió a los patriotas a no aguardar más tiempo, pura 
definirse. Donado entra a desenvolver una febril actividad durante los did que se 
conocen en la Historia baju la denominación de “Semana de Mayu”. 

Transmitió las novedades de Lundres a Hipólito Vieytes y a Nicolás Rodríguez 
Peña, con quienes se dirigió a la casa del Comandante Martín Rodríguez, donde 
convocaron al entonces Mayur Juan José Viamente. que a la sazón desempeñaha 
la inspección de tres batallones cívicos y solicitaron enternces a uno y otro jefe 
el apoyo de las fuerzas militares. 

Al ofrecérsele a Viamonte que sc pusiera a la cabeza de los Patricios para 
proceder a la deposición del Virrey. dicho Jefe prefirió llamar 3 don Cornelio 
de Saavedra, quien se hallaba en su quinta de San Isidro, y era el superior 
jerárquico en el comando de dicho» cuerpo. 

Se les escribió a Saavedra. así como a Castelli y Belgrano, que también se 
hallaban ausentes. Estos dos últimos, pudieron reunirse aquélla misma noche, pero 
Suavedry recién Jlegó entre las once y unce y media del día siguiente —19 de 
may0— en cuya oportunidad se halian vuélto a reunir en casa de Rodríguez. 

Con Saavedra presente se reunieron en la noche del misme 19, en lo de 
Nicolás Rodríguez Peña. “detrás del Hospital de San Miguel”, y se trató la mejor 
manera para lograr del Virrey Cisneros Ja convocatoría de un Cabildo Abierto. 

En los días sulmiguientes se gestionó la convocatoria del Cabildo Abierto y 
a] saberse cl éxito de las tratutivas. después de lu entrevista mantenida con el 
Virrey por Castelli y Rodríguez 120 de mayo), cuenta el último de los nombrados: 
“En el acto salieron Beruti, Peña, Ponado. con varios criados, llevando consigo 
canastos donde recoger cuantas golosinas y licores guardasen las confiterías de 
juenos Aircs, para ofrecer con ellos al pueblo criollo una gran mesa de libre 
seceso, dende por primera vez celebrasen la comunión de su nueimiento a la vida 
libre. Exa mesa permaneció servida en casa de Eodríguez Peña durante tres dias 
consecutivos”, 

Llegó por fin el anhelado día 22. Reunido el Cabildo Abierto, el historiador 
Juan Estelran Guastavino, nos dice que en esa magna asamblea “ocupaba su lugar 
al lado de French y Dupuy”. En el acta respectiva su nombre figura entre los de 
Antonio Luis Beruti y del Teniente Coronel urbano D. Manuel Pinto. Despues 
figuran Mariano Conde y Pedra Valerio Albaño. <ieniéndoles en la nómina Dn- 
mingo French y Vicente Dupuy. Al votar lo hace después de D, Antonio Luis Beruli 
y antes del Dr. Matías Patrón. 
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El voto de Donado expresa: “Que así mismo reproducía el voto del Sr. D. Manuel 
Belgrano”. Por su parte Belgrano habia votado en lus siguientes términos: “Que 
reproduce el voto del Sr. D. Corneliv Saavedra y que el caballero Síndico Procurador 
general tenga voto decisivo”. 

Producida la Revolución de Mayo e instalada la Junta bajo la presidencia de 
Saavedra, Donado se manifestó adicto a Ju política de Moreno. En julio de 1810. 
pasó a ser Alcalde del distrito décimocuarto, de acuerdo ceon el Secretario de la 
Junta, en circunstancias que el gobicrno patrio procedia a remover los Alcaldes 
de los cinco grandes cuarteles en que estaba dividida lu ciudad en el orden admi- 
nistrativo. 

Al producirse la revolución del 5 y 6 de abril de 1811. Donado fue depertado 
a la Guardia de Luján “hasta nueva determinación”. Pero luego del movimiento 
del 8 de octubre de 1812, recuperó su antigua influencia y aceptó el cargo de 
Comandante del Resguardo, para el cual lo designó el Segundo Triunvirato, y en 
cuyas funciones procuró obtener el armamento para el gubierno, de los buques 
ingleses que comerciaban en ello secretamente. así como comunicaciones secretas y 
expedidas con Montevideo y el Litoral. 

El ya citado historiador Guastavino, expresa: “Substituyú a D. Nicolás Rodríguez 
Peña, por pocas días, en el Gobierno de Mendoza”, aunque tan sóla fuera por 
breve tiempo. 

En la Asamblea del Año VII, representó a San Luis y si hien fue partidario 
de Alvear, al producirse la Revolución nacional y federal de 1815. juntamente con 
Rodríguez Peña le aconsejó la renuncia que el mandatario presentó el 14 de abril 
de dicho año. Desde 1813 hasta ese momento. había desempeñado importantes tareas, 
Como Asambleísta su firma aparece en el Manifiesto del 26 de enero; posteriar- 
mente asume el Departamento de Hacienda, en cuyo desempeño se encuentra el 14 
de enero de 1814, para luego serle confiada por deereto del Director Posadas div- 
tado el 21 de febrero del mismo año, el cargo de Comandante del Resguardo Ma. 
rítimo, que ya había desempeñado. 

A la caída de Alvear fue desterrado a Sun Luis y multado en la suma de 
20 pesos, a más de imponérsele el embargo de sus bienes, La oportuna intervención 
del Comandante J: Ambrosio Carranza, personaje influyente dentro del régimen 
surgido a raíz de la Revolución de Fontezuelas. permitió que Donado trocase el lugar 
de su destierro por la Guardia de Luján, en vez de la lejana provincia de San Luis. 
mientras su familia quedaba autorizada para residir en Buenos Aires. 

Recién en 1819, obtuvo su absolución por el Congreso Nacional y mediante el 
recurso de apelación que había interpuesta. 





El 16 de abril de dicho año volvió a veupur sus antiguas funciones de Coman- 
dante del Resguardo Marítime. Así consta en el Libro N* 83. folio 397, de los 
“Grados Militares, Empleos Ciuites, Códolas de Retiro. Jubilaciones, Licencias Abso- 
lutas - 1810-1821", que se han publicado en el “Registro Oficial” que apareció en 
1879. En +] Libro N“ 84, fol. 37% de la misma fuente documental. consta que 
con fecha 24 de morzo de 1820, fue nombrado Comandante del Resguardo de mal 
y tierra”. 

Jacinto R. Yaben en sus “Biografíns Argentinas y Sudamericanas”, Tomo 1Y, 
Buenos Aires. 19355, pp. 181, expresa que el 7 de marzo de 1821 fue designado 
“Comandante de los Resguardos Unidos de lu Provincia”, pero en el Libro N* 85, 
fol. 253. de los “Grados Militares, Empleos Civiles, ete, untes mencionado, consta 
que en tal fecha obtuvo su nombramicnta como “Comandante del Resguardo interino”. 

En las elecciones del 2 de enero de 1828, correspondientes a Jos partidus de 
San Niculás de los Arroyos. San Pedra y Baradero. resultá elegido Representante 
juntamente con Manuel A<corra. Posteriormente fue Representante por los partidos 
de Quilmes Ensenada y Magdalena. finalizando su perinlo juntamente con el otro 
Diputado por los mismos partidos, Manuel Rivero, el 24 de noviembre de 1830, 
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Mientras tanto, con fecha 3 de octubre de 1827 había sido nombrado Inspector 
General del Resguardo de la provincia de Buenos Aires y en tal cargo permaneció 
hasta el 2 de enero de 1829 en «que fue depuesto, pero volvió a esas funciones, como 
se comprueba pur un documento del 17 de febrero de 1831, donde hay constancia 
que permanecía en ese destino. 

Falleció el 14 de diciembre de 1831 y »us restos tuvieron cristiana sepultura 
al día siguiente, en la Recoleta, 

Cacó el 13 de agosta de 1798, en casa de la novja, con Da. Teresa Francisca 
Moldes. hija de D. Juan Moldes y de Du. Isabel Ponce de León, habiéndose reali. 
zado las proclamas en la Iglesia de San Nicolás de Bari. Su hijo Anel María 
Estanislao, fue un médico distinguido, designado en 1858 Médica de Policía de 
Paraná. 

€. T. de Pereira Lahitte 


DOZAL o FERNANDEZ DOZAL, Francisco 


Nació en Oviedo, Asturías, hijo de den Curlvs Fernández y de dona Teresa 
Dozal, y en las pustrimerías del siglu xvi se vino a Buenos Aíres donde se casá, 
el 18-V111-1794. con una hija del pais: doña Dorotea de Zembhurain y Sánchez de 
Cueto, hija. a su vez. de don Fétix Muriin de Zemborain y Rubaleara y de doña 
Manuela Sánchez de Cueto y Marchito. 

Aquí, en la capital del Virreínato, don Francisco legó a puseer dos tiendas de 
reventa al menudeo de mercaderías, ambus en la calle “de las Torres” —hoy Riva- 
davia— y a gozar de consideración social entre el núcleo de vecinos porteños que 
formaba la clase principal de entonces. Por eso fue invitado a participar en el Ca- 
hildo abierto del 22-V-1810, y concurrió u la asamblea; mas cuando le llegó el 
momento de manifestar su opinión, nuestro comerciante habíase retirado de la sala. 

Ninguna otra referencia conocemos sobre la actuación pública de este asturiano, 
salvo que el año 1812, en tiempos del Segundo Triunvirato, entre un grupo de ciu- 
dadanos “ansiados siempre de dar multiplicados testimonios de nuestra tutal can- 
sagración a la causa de lu putria”. Francisco Dozal dunó una onza de oro a fín de 
compras armas, suplicándole al golierno mundura “grabar en cada fusil el numbre 
del que satisfaga su valor”. 

Años después, en 1825. den Francisco —del eval descienden. entre otras, las 
actuales familias porteñas de Uribelarres y de Benguria— todavía vivía en su casa 
de la calle de la Paz número 27: hoy Reconquista, entre Rivadavia y Bartolomé Mitre, 


€. 11h) 


DUPUY, Vicente 


Este ceforzado patriota y militar nacido en Buenos Aires el 22 de Enero de 1774, 
tuvo una destacada actuación en loe días de Maro de 1810, habiendo «onenrrido a] 
Cabildo abierto del 2 de Mayo en su calidad de verino y como integrante del grupo 
de manolos que constituían lx fegión infernal. Reprodujo el voto del señor den 
Dumingo French. que a su vez halía reproducido cl de Saavedra con el agregado 
del vata decisio del Síndico, Anteriormente se halía destacado en las Inva=iones 
Inglesas revictando en el cueros de Mixueletes, 

Fl 25 de Mayo de 1810, Dupuos <e ocupa junta con French 3 Beruti de mantener 
alerta u la fracción pepular que presiona cn los hechos acgccidos ese día y junte 
can ellos des se lo sindica coma uno de los caudillos del pueblo, No es de extrañar 
pues que su vato en el Cakildo Abierto haya sido pura el llamado “partida del que 
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blo”, que sustenia que éste debía designar a sus representantes y cesar el virrey en 
sus funciones, 

El 27 de Junio de 1810 ingresó Dupuy al Regimiento América dirigido por el 
Coronel Domingo French. 

Pasó posteriormente a la Banda Oriental, donde le fueron confiadas delicadas 
misiones, habiéndose hallado en todas las acciones que provocó el sitio de Montexidoo. 

En 1814 fue ascendido a Surgento Mayor y pasó a ncupar la Gobernación de 
San Luis, cargo al que renunció el 27 de Abril de 1815 y en el que fue confirmado 
por el Cabildo. Luego, el Gobernador Dupuy prestó auxilio, en forma eficacisima al 
Ejército de los Andes, siendo considerado por ello como uno de los colaboradores 
más activos del General San Martín. 

Su gobierno de San Luis se destacó por »u numerosa obra pública y acertadas 
medidas administrativas, 

El 8 de Febrero de 1819 se produce la sublevación de los prisioneros españoles 
procedentes de la batalla de Maipú que habían sido confinados en San Luis por or- 
den de San Martín. El sangriento motín es sofncado gracias a la entereza y valentía 
de Dupuy quien erdena pasar por las armas a la mayor parte de la oficiulidad espa- 
hola prisionera. Por este hecho es ascendido al gradu de Coronel el 26 de Febrero 
de ese año, siendo condecorado más tarde por el Director Rondeau. 

El Coronel Dupuy dura en el mundo hasta el 15 de febrero de 1820, fecha en 
que es depuesto de su cargo como consecuencia de la sublevación de Arequito, y sn- 
metido a proceso por Jos fusilamientos de 1819 Habiendo probado más tarde que 
su conducta se había ajustado a órdenes secretas emanadas directamente del General 
San Martín. es desterrado a La Rioja, de donde fuga para incorporar ul Ejército 
de Los Andes, que actuaba en esos momentos en el Perú Alk es designado Presi- 
dente del departamento de la Costa del Norle de Lima; Comandante General de la 
línea de Huaura; Gohernador del Callav en 1822 y Comandante General de Costas 
y Puertos en 1823. 

Vuelto a Buenos Aires en 1824, desempeña la Dirección General de Armas y 
otros diferentes cargos hasta su muerte ocurrida en el Hospital General de Hombres 
el 18 de Enero de 1843, rechazando las instancias de su cuñado Don Pablo Villarino 
para ir a su casa por “tratarse de un español al que el Coronel Dupuy calificaba 
de gado”. 

Dupuy ostentaba la orden del Sol del Perú y la Legión del Mérito de Chile. Una 
calle de Buenos Aires lo recuerda a la posteridad. El Coronel Dupuy había contraído 
enlace con Doña Joaquina Perdriel. y era hijo del caballero francés Don Luis Dupuy 
y Esquerra, nacido en Tirleche (Guiena, Francia), fallecido en Bs. As. el 22-5-1788, 
y de doña Jvuaquina Celedonia Islas de Garay y Ladrón de Guevara, nacida en Bue- 
nous Aires el 3-5-1735 (hija del Alférez y Maestre de Campo don Juan José de Islas 
Garay n. Bs. As. 30-11-1704, y de María Josefa Ladrón de Guevara y Chaveros, ca- 
sados en Bs, As. el 30-8-1727; nieta de Miguel Garay de Islus y de Isubel Rodríguez 
de Lezama casados en Bs. en 1700 y de Antonio Ladrón de Guevara n. San Juan y 
Gerónima de Chaveros y Urbina n. Bs, As., casados en Bs. As. el 4-10-1693: bis- 
nieta de José Chaveros n. Galicia y de Isabel Urbina, casados en Bs. As. el 8-12- 
1664). 

Del matrimonio de don Luis Dupuy y Joaquina Islas nacieron: 

1. Juan José Dupuy. Cura de Arrecifes. 

2. Vicente Dupuy, Coronel de la Independencia. 

3. Anionia Josefa Dupuy, c. Bs. As. en 1789 con Pablo Villarino n. Galicia, 

viudo de Lina de la Torre. 

4. Ána Joaquina Dupuy e. Bs. As. en 1787 con Pedro Novas y Rodríguez n. 

Galicia €. s. y luego con José María Morel y Pérez. 

5. Luis José Dupuy c. Bs. Az. con María Ignacia Patrón. 


Roberto Vézquez Mansilla 


129 


DURAN, Pedro Antonio 


Había nacido en Muntevideo, hijo de don Pedro Antonio Durán y de doña Jo- 
sefa de la Calle. Fue militar de profesión y realizó toda su carrera en el Regimiento 
de Infantería de Buenos Aires, “el Fijo”; desde 1786 en que la inició como Subte- 
niente, hasta 1810 en que la terminó con el ¿grado de Capitán Sargento Mayor. 

Naturalmente que producida la inyasión de los ingleses Pedro Antonio Durán 
ocupó su puesto de combate. Estuvo en el usalto de la plaza de Montevideo, el 3-11. 
1807, de ayudante del Sub Inspector Pedro de Arce; en cuya acción cscapú de “ser 
prisionera y juramentado”. Pudo asi llegarse a Buenus Aires para participar en la 
hervica defensa de la capital, Después de la victoria, el 11-VI1-1807. el susodicho 
militar presentó a la Superioridad una “relación” donde ponia de mátificsto “el des- 
tino y acciones de guerra en que se hallaron Jos oficiales, sargentus y cadetes”; 
ademas de una “lista de heridos, con expresión de fugitivos y muertes”. Más tarde. 
a raíz de la sedición del 1-1-1800, el Virrey Liniers nombró “Jueces Fiscales” en la 
causa incoada por tal motivo, al Coronel Franciscu Águstini y al Ayudante Mayor 
Pedro Antonio Durán. 

Asistente al Cabildo abierto del 22-V-1810. el “Capitán Sargenio Mayor del Re- 
gimiento Fijo” Prdro Durán. adhirió a votv del Oidor Manuel Jose de Reyes; v sea 
que voló por la permanencia del Virrey Cisneros asesorado por otros magistrados. 

Después, ante el pruceso revoluciorario que puso a los criollos ul frente del go: 
bierno de su país, Pedro Ántanio Durún hizo causa común con los hombres del viejo 
régimen. Por eso, el 14-X11-1810, la Junta bonaerense lo dio de baja del ejército “en 
calidad de disperso”, Nueve meses más tarde, sin embargo, el 2-1X-1811, nuestro “dis- 
perso” se casaba en Buenos Aires con la porteña doña Rafuela Sánchez, hija de don 
Manuel Sánchez y de doña Luisa Estela. 

CL (Ah) 
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ECHENAGUCIA, José Antonio de 


Nació en la villa de “Irunzuaga” en Guipuzcoa, hijo de don Tomás de Echena- 
gucía y de doña Manuela Medina. Aquí, en Buenos Aires, fue comerciante con tienda 
de mercaderías abierta al público en la calle de San Juan —hoy Piedra»—, desde 
las postrimerías del siglo xvI1. 

Cuando en 1799, bajo el patrocinio del Cunsulado, su Secretario Manuel Belgrano 
inauguró la “Academia de Geometria, Perspectiva, Arquitectura y toda especie de 
Dibuxo” —que el futuro prócer había también reglamentadu—, don José .fntonio de 
Echenagucia compró para dicho instituto un gran trozo de madera de cedro, a fin 
de que se sacase de allí la tablazón para hacer los bancos, mesas y carpetas que ne- 
cesjlaba la escuela aludida, 

En 1805 a Echenagucia lo nombró el Ayuntamiento, con acuerdo del Virrey, 
Alcalde de Barrio en el cuartel número 7 de la ciudad, en reemplazo de Juan Angel 
Goicolea, renunciante al cargo. El distrito de referencia comprendía a una de las 
partes céntricas del municipio, cuyos límites exteriores encuadraban las calles de 
San Juan, Rosario, Santísima Trinidad y del Cabildo: es decir, las que ahora se co- 
nocen por Piedras, Venezuela, Bolívar e Hipúlito Irigoyen. 

En el mencionado sector urbano donde nuestro vasco tenía su tienda e imperaba 
como Alcalde. residian. a la sazón. muchas familias distinguidas; y dentro de esa 
jurisdieción. en su extremo Nord Este. se ubicaba la bien llamada —después— 
“Manzana de los Luces”; con el templo de San Ignacio y el antiguo Colegio que 
fuera de los jesuitas. cuyo caserón y edificios anexos habíanse convertido, indepen- 
dientemente, en aquella época, en Cuartel y Depúsito de Municiones, Asilo de Men- 
digos, Facultad de Tevlogía y Filosofía. Tmprenta de Niños Expásitus, Tribunal de 
Cuentas y Academia de Geografía y Dibujo. 
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Durante las invasiones inglesas el barrio de Echenagucia fue teatro de combates 
memorabJes, en los que su Alcalde —suponemos— sins actor resultó testigo. Y con- 
seguida la victoria final sobre los británicos, el Cabildo facultó a don José Antonio, 
en enero de 1808, a que vendiera “jas sopas y alajas recogidas de los que sufrieron 
el saqueo del enemigo”, a fin de que, con el tercio del dinero proveniente de esus 
ventas, se dijeran “misas por los que murieron en nuestra defensa”; y el remanente 
que excedicra al valor de los efectos enagenados, fuera repartido “entre las personas 
miserables que conosca y sepa hayan padecido más”, 

El año 1816, el Alcalde del Barrio número 7 asistió invitado al Cabildo abierto 
del 22 de mayo. Allí dijo que se conformaba con el voto del Comandante don Pedro 
Andrés García, v sea que cesara el Virrey en el mando y que el Cabildo asumiera 
la auivridad para ejercerla interinamente. 

Luego de esa histórica reunión vecinal, las huellas de dun José Antonio de Eche- 
nagucía se pierden en los documentos capitulares. Réstanos agregar que estaba casado 
con doña Petrona Barrosa, y que con ella fue padre por lo menas de un hijo: el fu- 
turo Coronel Mariano Salumé Echenagucta (1807-1869). guerrero contra el Brasil a 
las árdenes de Lavalleja, combatiente unitario con el general Paz, servidor del Estado 
de Buenos Aires en las filas de Mitre y guardián de la frontera salvaje durante la 
última etapa de su vida militar. 

CL (1h) 


ECHEVARRIA, Vicente Anastasio de 


Nació en Rosario de Santa Fe el 22 de Enero de 1768, siendo sus padres el viz- 
caíno Fermin de Echevarría y la rosarina Tomasa Ácevedo. 

Realizó sus estudios secundarios en el Real Colegio de San Carlos de nuestra 
ciudad, continuándolos en la Universidad de Chuquisaca, donde se docturó en leyes, 

De regreso a Buenos Aires, conoció en Febrero de 1802 a su prima María AÁn- 
tonina (hija de José de Echevarria), con quien casú el 4 de Junio de 1805, pese a 
la oposición del padre de la novia. 

El 29 de Julio de 1806, ocupó el cargo de Juez de Alzada del Tribunal del Con- 
sulado, En este año intervino en la primera invasión inglesa, transportando un cañón 
desde el Arroyo del Medio hasta el campo de batalla, 

Desde 1807 hasia 1808. actuó como Asesor privado del Virrey D. Santiago de 
Liniers y Brémond, siendo amigo y confidente del ¡ilustre defensor de Buenos Aires, 
Echevarría vinculó a Belgrano con Liniers, para obtener de este último, un acerca: 
miento más estrecho en lo política con el partido criollo. 

En el ánimo de Echevarría se abrigaba la idea de que Liniers, desconociera la 
autoridad del Almirante Cisneros, llegado al Plata para sucederle en el mando vi- 
treinal. 

Entre 1809 y 1810 mantuvo correspondencia con Liniers, estando este radicado 
en Córdoba. 

Invítado al Cabildo abierto del 2 de muyo en su ealidad de abogado de la 
Real Audiencia, se pronunció “en un todo con el parecer del señor Martín Rodríguez”, 
esto es, por la cesantía del Virrey. 

El 23 de Junio de 1810, entra a desempeñar funciones en la Primera Audiencia 
o Cámara de Apelaciones. 

En ese año, testimunia su adhesión al nuevo estado político. cun una donación 
patriótica, que “La Gaceta” menciona en su edición del 19 de Julio y con otra de 
diversos libros gue hace en Ágrsto con destino a la Biblivieca Pública. recientemente 
fundada, 

En 1811 acompaño al Dr. Manuel Belgrano en la misión diplomática al Paraguay 
misión que no debe confundirse con la expedición que también a las órdenes de 
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Belgrano fue destinada ul Puraguay entre fines de 1810 y comienzos de 1811). Esta 
misión tenía por objetu —según sus instrucciones— lograr “que el Paraguay quedara 
sujeto al Gobierno de Buenos Aires, por exigirlo así el interés común de todos”. 

La gestión de Belgrano y Echevarría culminó con la firma del Tratado del 12 
de Octubre de 1811, por el cual el gobierno porteño reconoció la autonomía pa- 
raguaya. 

En 1812 nuestro biografiado actuó como Diputado Secretario de la Primera Asam. 
blea Provisional; Comisionado de Artillería: Miembro de la Comisión Especial de 
Justicia y Diputado electa, 

En 1814 desempeñó las funciones de Secretario de Estada, correspondiéndole re- 
cibir las llaves de la ciudadela de Mounteviden. 

El año 1815 marcú una etapa decisiva para la existencia de Vicente Anastasio de 
Echevarria. Tal fue Ju que se señala con su actuación como cursarista, esto es. como 
armador de barcos que luego se destinarían a ejercer la práctica del Corsa, contra 
los navios de bandera española. 

El abagado santafesino adquirió en subasta Ja corbeta “Halcún”. la cual fue co- 
locada a lu» órdenes del valiente marino francés Hipólito Bouchard, antiguo oficial 
de San Nicolás y abanderado de San Lorenzo. 

Esta corbeta formó parte de la memorable expedición corsaria, que por aguas 
del Pacífico, emprendieron conjuntamente Guillermo Brown e Hipólito Bouchard, con 
el concurso de los emigrados chilenos, entre 1815-1816. 

Concluída esta empresa, Bouchard retorná al Río de la Plata (Junio de 1816) 
con Ja fragata apresada “Consecuencia” que Je había tocado en el reparto efectuado 
con Brown después de Ja expedición mencionada. 

Sometida al Tribunal de Presas. la “Consecuencia”, fue derlarada buena presa, 
siendo condenada y vendida al armador Echevarría. 

El historiador norteamericano Lewis Winkler-Bealer, deduce por una carta del 
Ministro Matías de Irigoyen a Echevarría del 29 de Junio de 1817, que la condena- 
ción y venta de la fragata debiá haber tenido lugar en Noviembre de 1816, 

En los papeles de la colección particular Pereira Rego y Lahitte obran antece- 
dentes sabre el cobro de presas. así como constancia de la paga a la oficialidad, 
librada por Echevarría y que confirman que este último adquirió dicho barco entre 
Octubre y Noviembre de 1816. 

La “Consecuencia” fue rebautizada “La Argentina” y colocada al mando de 
Bouchard, escribió la más gloriosa página del Corso argentino, en aquel célebre viaje 
de circunnavegación que abarcó desde su partida en la Ensenada de Barragán el 9 
de Julin de 1817 hasta su conclusión en el puerta chileno de Valparaíso en Julio 
de 1819. 

“La Argentina” desplazaba 677 toneladas de carga, con 42 cañones de calibre de 
8 y 12 pulgadas y una tripulación de alrededor de 450 hombres. incluyendo 150 
soldados. 

Bouchard fue quien con “La Argentina” y frente a das cotas de Madagascar 
hostilizá e impidió el inhumano tráfico de negros, posteriormente castigó severamente 
la piratería ejercida por los amotinados de la corbeta “Santa Rosa”, visitó la Hawajt. 
con cuyo menarca concertó un acuerdo circunstancial (no fue ningún tratado de re- 
evvaccimiente de la independencia como erróneamente se hu repetida) y recorrió las 
costas americanas del Pacífico desde California hasta Chile. 

En Valparaiso, lu fragata “La Argentina” ——<on su Comandante— fue arbitraria 
e injustamente apresada por Lard Cochrane. aduciendo presuntas razones de pirale- 
ría. Después de las gestinnes de Tomás Guido, representante de Buenos Aires en 
Santiago y de Juan José de Sarratea —cuyos pormenores se eonservan en el archivo 
de Echevarria— Bouckard fue libertado y absuelto, desolviéndusele su fragata (Di- 
ciembre de 1819). 

Mientras se substanciaba esta causa. Bouchard mantuvo correspondencia Con 
Erhevarría y en una carta de ferha 1% de Diciembre de 1819. el bravo fruncés le 
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propuso a su armador, equipar “La Argentina”, la corbeta “Sata Rosa”, así como 
el “Neptuno”, para una nueva cumpaña Corsaria. 

Es evideme que el corsarista pensaba continuar en tal actividad, pues el 4 de 
Enero de 1820, obtuvo cualro patentes de carsa, de parte de la Comisión de Presus. 

El proyecto, sin embargo, no prosperó. Al obtener su libertad, Bouchard se in- 
corpurú a ly expedición libertadora de San Martín al Perú, destinándose “La Argen- 
tina” y la “Santa Rusa”, para transporte de tropas. 

Echevarria no aprobó este criterio, distanciándose de Bouchard. Este, todavía 
manteniendo relación con su armador, le escribió en Noviembre de 1820. dándole 
cuenta de la expedición: “Lo único que puedo decirle es que nunea la causa de la 
América ha presentado mejor aspecto que en el día”. 

La ruptura definitiva de Bouchard con Echevarría se produjo a mediados de 1822, 

Echevarría obtuvo un arreglo con el gobierno de Chile, otorgándole una libranza 
contra el gobierno del Perú por 109.000 pesas, la cual nunca le fue abunada. 

Por los papeles existentes eu la mencionada colección particular Pereira” Rego 
y Lahítte, nos consta que todavía en 1825, Echevarría efectuaba pagos, relacionados 
con el corso del “Halcón”, de una década antes. 

El 15 de Marzo de 1817, el armador fue electo Diputado por Buenos Aires al 
Congreso Nacional y en Enero de 1820. resultó serlo en el carácter de Senador, de 
acuerdo con lo dispuesto por la Constitución Unitaria de 1819. 

En Febrero de 1820, actuó como Secretario de Gobierno y Guerra y Emisario 
del Cabildo de Buenos Aires, para llevar a cabo las tratativas de arreglo con el Gral. 
Francisco Ramirez, después de la batalla de Cepeda, que selló la caida del Directorio. 

En 1821 fue Representante ante la Legislatura Porteña; posteriormente fue nue- 
vamente Diputado por la Legislatura de Buenos Aires y Diputado por Buenos Aires, 
ante la Convención de Santa Fe en 1828, asamblea encargada de sancionar el tratado 
de paz con el Imperio del Brasil y que le tocó presidir. 

También fue nombrado Prefecto del Departamento de Jurisprudencia de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, culaborando en Ja redacción de los planes de estudios y 
estatutos. 

Editó dos periódicos, utilizando para ello la imprenta que transportó a tal efecto, 

Con el advenimiento de Rusas al poder por primera vez (1829) se retiró a la 
vida privada. 

En sus últimos años se lo cuntú entre el núcleo fundador del “Instituto Histórico 
y Geográfica del Ría de la Plata”, falleciendo en Buenos Aires, teatro de la mayor 
parte de su fecunda actuación, el 21 de Agosto de 1857, a la avanzada edad de 89 
años cumplidos. 


C. 1. de Pereira Luhiute 


ELGUERA o HELGUERA, Juan de la 


Nació en Santurce, en el Señorio de Vizcaya, hijo de don Diego Ventura de la 
Elguera y de doña María Josefa de Ciuncas. 

A. fines del siglo xvii se vino al Río de la Plata para dedicarse al comercio. 
y en Bucnos Aires contrajo ntatrimonio el 10-11-1794, con la porteña doña María del 
Carmen Velarde y Cabot, nacida en 1776, hija del santanderino don Pedro de Ve- 
larde y Calderón y de doña María de la Trinidad Cabot y Garcia, que había visto 
la luz en la ciudad de Garay por 17536, 

Aquí, pues. en Buenos Aires, don Juan de lu Elguera instaló su almacén de 
ventas y reventas de mercaderías al por mayor y menor. en la calle del Cabildo -—hoy 
Hipólito lrigoyen—, lo que le permitió disfrutar de una holgada situación económica 
y. par ende, de reconocido prestigio social. 
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Cuundo en 1806, en snm de guerra, desembarcaron los ingleses en nuestras 
playas, don Juan de la Elguera se agregó al Cuerpo de Voluntarios Urbanos para 
repeler a los herejes, Ello consta en la “Información sobre la pérdida y reconquista 
de la ciudad” que mandó levantar el Cabildo a fin de esclarecer aquellus «ucesos; 
en cuyas actuaciones compareció de la Helguera cumo testigo y expuso: Que la nuche 
del 24 de junio él se hallaba en el teatro asistiendo u la representación ide “El sí 
de las niñas” de Moratin) cuando observó que durante el espectáculo le “entregaron 
a 5. E. (el Virrey) des oficios, uno tras de otro. e jmponiéndose (Sobremoute) de 
ellos no manifestó alteración alguna en el semblante”. Enseguida corrió entre los 
espectadores la notícia de que “uquellos oficios anunciaban la aproximación de los 
enemigos a nuestras costas”. Elguera, “esperó ver alguna medida en consonancia con 
lo que se anunciaba, y no viéndola hasta la hora en que conoluyó la función, se re- 
tiró a su casa”. 

“En la mañana del 25 —prosigue el mismo testigu— sec avistaren once bu- 
ques ingleses frente a los Quilmes, y entonces las gentes del puebio acudieron a 
a la Fortaleza a suber lo que ocurría y a tomar Jas armas para hacer la defensa de 
la Plaza”. En tales circunstancias, “el declarante «e incorporó a una de las seis compa- 
ñías de Urbanos que se organizaron a la ligera y marcharon en seguida a cubrir las 
alturas de Barracas, extendiéndose desde el bajo de la Residencia t3l pix de la ba- 
rranca de San Telmo) hasta la Quinta de Marcó (Ventura Marcó del Ponl): y que 
aún cuando S, E. les había dicho al marchar que su jefe en aquel punto era el 
coronel don José Ignacio de la Quintana, en toda la noche no apareció por aquellos 
lugares, y solo lo hizo a las nueve de la mañana del 27, cuando fue a ordenar la 
retirada de lus Urbanos a la Fortaleza, privándolos así del deseo que 2 todos ¡gual- 
mente animaba de batirse con los enemigos, a cuyo fin se habían apresurado a tomar 
las armas”. 

“Que a resultas de lo expuesto —econcluía el deponentc— e indignado econ la 
noticia de que la Plaza se entregaba al enemigo sin hacer ninguna resistencia, se 
retiró a su casa a deplorar un hechn que ha producido una general ennsternación, 
y mucho más cuando se ha visto el insignificante número de las fuerzas de que el 
enemigo disponía para apoderarse de una plaza que encerraba dentro de sus muros 
un número de hombres cuatro veces mayor, que disponían de elementos infinitamente 
superiores al de Jus ingleses, y que estaban animados por el santo ardor que inspira 
la defensa del suelo querido de la patria”. 

El 14-VIIL-18206, inmediatamente después de la Reconquista. se reunieron en 
“Junta general y Cavildu” todos los funcionarios militares y civiles, el clero y los 
vecinos de categoría —entre estos “D. Juan Elguera"— y, por gran mayoría de votos 
convinieron se nombrase a Liniers gobernador militar de la ciudad. La medida tomada 
en ausencia del Virrey resultuba francamente subversiva; así lo entendió, por otra parte, 
el mismo Sobremonte. quien, ya sin imperio para hacerse respetar, optó por designar 
—desde San Nicolás donde se hallaba— a Liniers comandante general de armas de la 
plaza, en tanto el mando político de la ciudad quedó a cargo de la Audiencia. Y 
cuando al año siguiente cayó Montevideo en poder de los ingleses, la indignación 
contra el Virrey llegó a su punto más álgido. por lo que la Audiencia convocó a 
una reunión extraordinaria que tuvo lugar el 10-11-1807. con la presencia de los 
nidores, del Cabildo. del Obispo, de los miembros del Consulado, de Liniers, de 
los comandantes militares y de algunos vecinos caracterizados, entre ellos “don 
Juan Elguera”. quienes, en asamblea. resolvieron suspender a Sobremonte de todos 
sus cargos y mandarlo poner preso. 

Tres años más tarde, el 22.V-1810, “el Señor Don Juan de la Elguera, Vecino 
y de este Comercio”, eoncurría tamhién al tercero y último de los Cabildos< abiertos 
precursores de la emancipación argentina 2 que fuera invitado; y ahi “dixo que se 
conformaba en todas sus partes con el voto del Señor Oydor Don Manuel de Reyes”, 
quien, poco antes, había manifestado no encontraba motivos para la subrogación del 
Virrey, pero sí la pluralidad de la asamblea juzgada necesario un cambiu de go- 
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bierno. se podría nombrar de adjuntos a Ja persuna de Cisneros al Alcalde de 1" 
vato y al Síndico general de la Ciudad. 

A partir de esa histórica asamblea termina la actuación pública de dun Juen 
de lu Elguera, hombre del viejo régimen, como se echa de ver. Para completar su 
bingrafía, digamos que tuvo en su matrimonio con doña María del Carmen Velarde, 
los siguientes hijos: 1) Jerónimo, coronel de la independencia, que c.m. en Tucu- 
mán el 13-X11-1814 con Crisanta de Garmendia y Alurralde; 2) Gregoria, que c.m. 
16-41-1813 con Nicolás Nieto y Ortiz; 3) Crisanta, n. 1797 y fallecida soltera y cen- 
tenaria en 1897; 4) Engracia, 5) María Tomasa; 6) Manuel Gregorio; 7) Agustina 
que c.m. el 24-1-1829 con Pedro Eleuterio Cabello y Pazos; 8) Juan José. que c.m. 
con su sobrina carnal Agustina Cabello Elguera; y. 9) Ciriaco: Elguera uv Helguera, 
como con distinta ortografia se apellídan los «ctuales descendientes argentinos del 
cabildante de Mayo que acabamus de tratar, 


Co1 (do) 


ELIA Y GARCIA DE ZUNIGA, Agustín Pio de 


Biografía: 

Nació en Buenos Aires el 15 de abril de 1767, donde aprendió las primeras letras 
para luego cursar sus estudios superiores junio con su hermano Don Angel Muriano 
Roque de Elía en el Colegio de Monserrat 1, Una vez aprobados sus cursos en este 
último, pasó a la Universidad de Chuquisaca. donde se graduó de Doctor en Leyes, 
mientras que su hermano se trasladó uy Entre Ríos para hacerse cargo del estable- 


cimiento paterno “El Potrero de San Lurenzo”, cuando hubo aprobado su tesis de 
filosofía en 1786 ?, 


De regreso a su cindad natal desempeñó funciones en la administración pública, 
siendo luego nermbrado Secretario General del Virreinato. En los años de 1806 y 
1807 interviene heroicamente, conjuntamente con su padre, en la Defensa contra la 
primera Invasión, y luego, sólo, en las siguientes acciones, debído a que su padre 
se retiró al Arroyo de la China Juego de que los ingleses tomaron por primera vez 
la ciudad, acordándosele por su distinguida actuación el ascenso a Capitán del Regi- 
miento de Patricios 3. 

Con el cargo de abogado de la Real Audiencia de Buenos Aires participa en el 
Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810 apvyando la moción del Tie. Cnel. Don 


1. Ver follen del R. F. Girevon, 5. y., “Catálogo de los primeros aluninos del Co- 
legion Montserrat pág. 15 


o 


2. *“Fistoria y Biblivgrafía de les primeras imprentas rioplatenses, 1700-1850”, por 
el RDP. tr, Fnrlong, $ 3. pp TA y 75. 


3. “Reruerdos Mistóricos Arsentigos”, del Ttr, Onel Sebastián Olivera, p. 34. 

“Los Monmueutos y Lugares Históricos de la Argentina”, por Carlos Vigil - (Bue- 
pos Aires, 1959), 

Vapeles de la volerción partívular de Carlos T de Pervira Rego y Lahitte. 

“Historia Naval Argentina”, por Tradoro Caillrt-Boís (Buenos Aires, 1944). 

“Byuchará y Ja primera +taja del eruceru La Argentina”, por Héctor R. Ratto (Due- 
nos Aires, 1937). 

“Los Corsarios de Buenos Aires”, por Lewis Winkler Bealer (Buenos Aires, 1937). 

“Los Cruceros 4e] Goneral San Martín”. por Th*odors S. Currier (Buenos Aires, 1944), 

“Diccionario Histórico Argentino”, dirigido por Ricardo Pjccirilli, Leoncio Gianello y 
Francisto L. Remay (Buenos Aires, 1058). 

“Paraguay. Independenesa y Orzanización de] Estado (IR11-1870)", por Justo Pastor 
Benítrz (Fon el Tomu VO de la "Historia de Améria'", dirigida por Rivardo Levene, Bne- 
DOS Alres, 1941). 

“Bouchard, Señor de las Mares” por Carlos T, de Pereira Rego y Lahitte (Buenos 
Aices. 1450) Año del Libertador General Sau Martin. 

“La Conducta de nuestras corsarios”, por Carlos T, de Percira Rrgo y Tahritte (En 
“Páginas dr Historin”, N9 1, Buenos Aires, Octubre 1059), 

“Bouchard: El Haleón de los ¿Mures”, por E. Nicola Síri (Buenus Aires, 1040). 
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Cornelio de Suavedra (240. marido de la suegra de su hermano Angel Mariano), que 
sostenía que debía “subrogarse el mundo superior que obtenía el Excmo. Sr. Virrey 
en el Excmo. Cabildo de esta capital”, con el agregado de Don Francisco Antonio 
Ocampo; “que tenga voto decisivo el Sr. Nindico Procurador General” (la moción 
de Saavedra con el agregado de Ortiz de Ocampo tuvu 69 adherentes). 


Acuciado por un fervor patriótico. Don Agustín Pío entra de lleno en la etapa 
del nacimiento de la República, constándose en la Gaceta de Buenos Aires NY 6, 
pág. 96 del jueves 12 de julio de 1810, que él y su hermano Pedro Jusé —Tte. agre- 
gado al cuerpo de Patricios en 1808 y Cupitán del mismo en 1809— contribuyeron 
con 6 onzas de oro como donativo para lu expedición de unión de las Provincias 
Interiores. En 1811 es designado Fiscal en lo Civil y Criminal (1% de mayo de 18115. 
El 17 de febrero de 1812 prestó juramento para desempeñar la Presidencia del Tri- 
bunal de Concordia debido a que su titular se viá obligado a renunciar a causa de 
una progresiva ceguera. El 16 de octubre de 1812 fue designado Asesor de Gobierno, 
* quien sin embargo de estar desempeñando los asuntos del Tribunal de Concordia 
de que es Presidente, ha admitido aquel empleo sin sueldo...” 4, 

Más tarde fue elegido dipulado convencional por Córdaba 5 a Ja Azumblea Ceneral 
Constituyente de 1813 iniciando el ejercicio de las funciones a su cargo al prestar 
el juramento de ley en la sesión del viernes 21 de encro de 1814. Su firma figura 
al pie de los manifiestos del 13 y 26 de enero de 1815 dados en la Sala de Se- 
siones de la Asamblea General Constituyente de 1813-1815. El 18 del mes de 
América de 1814 (Gaceta de Buenos Aires N% 107) se lo designa Auditor Gencral 
de Guerra de los Reales Ejércitos de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. € 


Falleció en Buenos Aires el 3 de junio de 1815 asistiendo poca antes de su 
muerte a la última asamblea que se realizó el 26 de enera de ese año. En la 
Revista Militar del año XL, vol. 75, N* 1 de julio de 194%, dice que “falleció 
después de prestar grandes y señalados servicios ul país. Fue juzgado por 
don Gervasia Antonio de Posadas en sus memorias como persona de mucha pro- 
bidad e ilustrada. 


Genealogía: 


Fue Don Agustín Pío de Elía hijo primogénito del matrimonio del Coronel 
del Regimiento de Caballería Ligera. Milicias Provincialen de la Ciudad de la 
Santísima Trinidad, Puerto de Santa Maria de Buenos Aires Don Juun Ignacio 
de Elia e lHarrez y de Da. María Bárbara García de Zunigo > Lizola. El primero 
nació en Pamplona, Navarra, en el año de 1741 y, según tradición documentada, 
llegó al país en el año 1756 como Cónsul de Voluntarios de Cuballería de Bueros 
Aires, con el séquito del Gobernador Dun Pedro de Cevallos. Fue Teniente de 
Caballería del Regimiento de Milicias de Buenos Aires con asiento en Montevideo 
el 4 de septiembre de 1776. Capitán de la guarnición de Chascomús el 14 de no. 
viembre de 1780, ascendido a Coronel, en 1802 fue designado Comandante del 
Regimiento de Caballería de las Milicias de Buenos Aires, participó en la Junta 
de Cuerra convocada por el Virrey Sobremonte ante las repetidas amenszas de 


4  Doletín del Jnstituto de Investigaciones Históricas”, t. TIL, Año TIL, ¡N9 33, 
pág. 2347, 

5 En la Gaccta Ministerial del Gohierao d+ Buenos Aires del Miércoles 24 de Na 
viembrr de 1813, N0 $8 aparece bajo el títnla de ''Provincias del Orste”” lo siguiente: 
“Córdoba Han side nombrados por Representantes de esta Ciudad, en lugar de los que 
antes ohtenían aquel carácter y hoy s* hallan en el seno del gobierno, Jos Ciudadanos 
Agustín Pío de Elía, y Gregorio Baygorri”., 

E, "Tomas de Razón”, Archiva General de la Nación, 1740 a 1%21, p. 270. “La 
Asamblea del Año 13”, de C. M, Urien. 

"Gaceta de Buenos Aires, Extraordinaria Ministerial” del 5 de Abril de 1512, pág. 155. 

“Gaceta de Buenos Aires”, No 20 del 24 de Noviembre de 1813. 

“Bolotin del Instituto de Investigaciones Historicas”, €. 1, p. 72. 
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invasión por tropas inglesas y actuó en la la. Invasión, donde su acción fue obsta: 
culizada por el Coronel Arce, 

En la Gaceta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires, NY” 89, del miér- 
coles 26 de enero de 1814 Don Agustin Pío de Elía dictamina como Asesor de 
Gobierno en la causa seguida al Presbítero Mendoza sobre haber quebrantado el 
Decreto que prohibe a los Maestros de Escuela castigar a Jos niños con la pena 
de azotes, destacándose en su escrita al S.P, E. lo siguiente: “Es un error, equivocar 
los primeros preceptos de la naluraleza, sus leyes positivas del culto, y moralidad 
con que el hombre nivela, y dirige sus operaciones al Sr. Supremo, respecto de 
aquellas que solo influyen a la policía interior para conducir, e reprimir Jos ex- 
iravios de la juventud: y si el Divino Maestro encarga al Padre el castigo de su 
hijo, o que encorve su cerviz mientras fuere joven, o que en fin no levante la 
disiplina del niño, quiso enseñar al sumo cuidado, y especial vigilancia que deba 
merecer a lodo magistrado la educación de estos planteles de nuestra suciedad, 
quiso explicar los derechos correccionales públicos y económicos, pero na precisa 
y exclusivamente con ese género de castigo humillante y aflictivo, cuya designación 
y Mmadificación compete a las Autoridades, Ántes que en concepto del Asesor el 
Presbítero Mendoza debe darse por privado para siempre del Oficio, aplicándosele 
la pena que se contemple proporcionada al casu y circunstancias, sin que V. E. 
tenga necesidad de comunicarla al Señor Provisor, pues que en su imposición obra 
y procede éste S. P. E. con la plenitud de facultades que le conceden lus mismas 
Leyes para punir indistintamente a sus infractores, condemando además en las 
costas del proceso.” 

Falleció en Buenos Aires el 29 de mayo de 1813 y su cuerpo fue inhumado 
en la Tglesia de San Francisco. 

Fue nieto paterno de Martín Antonio de Elía y Galoz. nacido en Narbarte, 
Pamplona, y de Graciana de llarraz, bisnieto de Felipe Ignacio de Elía, n. en 
Narbarte, Navarra y de María de Galoz o Galloz (tatarabuelos del Dr. Tomás 
Manuel de Anchorena), talaranieto de Agustín de Elía, mn. en Narbarte, diputado a 
Cortes por el Valle del Roncal y de María de llarraz y cuarto nieto de Juan de 
Elía. diputado por el Valle del Roncal y de Gracia de Alcoz o Arcoz (año de 1601). 

Doña María Bárbara García de Zúñiga y Lizola, n. en Buenos Aires y casada 
el 28-VI1-1766, era bija de Don Afonso Ginés Carcía de Zúñiga, m. el 6-VIIL-1690 
y bautizado el 20-VITI-1690 en la villa de Alcalá del Río y de Doña Juana de Li:ola 
y Escobar, bautizada en Santa Fe de la Vera Cruz el 28-V1-1707 y casada en la 
Iglesia Catedral de Buenos Aires el 17-1X-1730. 

Don Alonso Ginés, avecindado en Buenos Aíres el 1-1X-1730, llegó a poseer 
una de las fortunas más cuantiosas en campos y fincas con bienes en Santa Fe y 
Buenos Aires y también en el Uruzuay; Caballero XXIV de Sevilla, el Rey de 
España lo nombró Regidor Perpetuo debido a sus múltiples servicios. Fue Alcalde 
ordinario de 2% yoto en 17741, Alcalde ordinario de 1% voto en 1751, Alférez Real 
Propietario en 1752, Regidor anual en 1754, Regidor Propietario en 1755, Pro- 
uerador General en 1758, Defensor General de Menores en 1746, 1759 y 1863 y 
Síndico Cabildantr el 3 de noviembre de 1752, fue comisionado por resolución del 
Cabildo para entrevistarse con el Obispo y hacerle la reclamación en vista de la 
excomunión decretada por el Obispo a los bailes (tomo Y. pág. 284 del Boletín 
del Instituto de Investigaciones Históricas). El Cabildo acusaba al Obispo de exce- 
derse en sus atribuciones e insiste en que los bailes (fandangos) no son perniciosox, 
(En torno a un papel anónimo del siglo xvi. Boletín del Instituto de Investiga- 
ciones Históricas, por Aber Chaneton.) 

Doña María Búrbara García de Zúñigo era hermana de Justo Esteban García 
de Zúñiga, que fue el padre del Coronel Don Mateo García de Zúñiga, Gobernador 
de Entre Ríos en 1827, suegro de Jasé María Zubiría, Secretario de la Convención 
Nacional Constituvente de Santa Fe en 1853, del Coronel Juan Francisco García 
de Zúñiga, héroe de la Reconquista donde cayó prisionero de los ingleses, Guerrero 
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del Brasil, luchó contra el indio, padre ¿ste de Francisco Javier García de Zúñiga, 
“vnemigo acérrimo de Artigas. Gobernador de la Provincia Cisplatina, General del 
Imperio y Marqués de Zúñiga. 

Dun Alonso Ginés era hijo de Francisco José García de Aguilar, n. en Alcalá 
del Rio el 1-VIIT-1660 y de Ana Juseja Bernurdo e Higuera, desp. el 13-X-1681, 
nieto paterno de Ginés Garcíu, b. en Alcalá del Rio, Arzobispado de Sevilla, y de 
María de Aguilar, desp. el 25-V-1649 y nieto materno de Juan Esteban Bernardo 
y de d4na de la Higuera y Zúniga. 


Da. Juana de Lizolu y Escobar era hija de Juan Martín de Lizola y Perachena, 
Reg. de Buenos Aires y Santa Fe. b. en Lavallen, Navarra, Capitán de Milicias y de 
Doña Ana Joseja de Escobar Burragún y Gutiérrez de Puz, nacida eun Santa Fe de 
la Vera-Cruz. desposuda el 29-X.1697 en la Matriz de la Ciudad de la Santa Fe 
de la Veracruz, nieta paterna de .tsencio de Lizola y de Maria Perochena y nieta 
materna de Capitán Martin de Escobar y Berragán, padre del Gobernador del 
Paraguay don Antonio de Escobur, y de Da. Sebastiuna Gutiérrez de Paz, bautizada 
el 15-X-1646, desp. el 12-1-1664, hija ésta de Juan Gutiérrez Humanes y López de 
Tarija. b. en Buenms Aires el 20-V-1606 y fallecido el 10-VII-1666, General, Ca- 
pitán de Caballos Corazas, Gobernador General, Alcalde Corregidor y Gobernador 
de Buenos Aires y Río de la Plata, y de Ana Paz Serrano, n. en Arequipa, nieta 
de Pedro Gutiérrez. n. en San Esteban de Gormaz, que vino al Rio de la Plata 
con la expedición del Gobernador Diego Rodriguez de Valdés y de la Banda en 
1598, Tte. Gubernador, Tte. Gral. de Ja Gobernación de 1615 a 1618, Regidor Per. 
petuo, Teserero de la Rea] Hacienda y ULorregidor, y de Da. Muror Humanes de 
Molina y López Tarija, bh. ea Morón y fallecida en Buenos Aires el 6-X1-1645, hija 
esta última de Pedro López Tarija. n. en Villa Lucena, Conquistador del Ríe de la 
Plata y de Antonia Molina y Humanes, n. en Villa de Morán. Doña Ana Paz 
Serrano, n. en Arequipa, hija de Juan Serrano, n. en Tudela, Navarra, Gobernador 
del Tucumán y de Doña Juuna de Paz de Medina de Pomar, nm. en Burgos. 


Don Agustín Pío, casado con su prima hermana María Genara ¡Farnes y 
García de Zúñiga el 15-11-1802. desp. ella por scgunda vez con el Dr. José María 
Antonio de Elía y García de Zúñiga, hermano de Agustín Pío, el 13-11,1817, que 
fue Receptor de Aleabalas en 1810 en la Villa de San José de Gualeguaychú. Tte. 
19 en el Regto. de Infantería del Orden en 1820 y Capitán graduado del mismo 
en 1821, Elector en el Congreso de Entre Ríos por Concepción del Uruguay para 
elegir el sucesor del Supremo Entrerriano Francisco Ramírez en agosto de 1821, 
miembro de la Junta Protectora de la libertad de Imprenta el 4 de julio de 
1821 y miembro de la H. Junta de Gobicrno el 15-XT.1820 y en diciembre de 1820 fue 
designado por el Cabíldo a mayoría de votos para nombrar los individuos capí- 
tulares para 1821, 


José María A. de Elía firma el Acuerdo extraordinario del Cahildo de Buenos 
Aires de fecha 22-X-1820 que trata el Oficio de los Diputados nombrados por Cór- 
doba para mediar y conseguir una paz entre esta Provincia y la de Santa Fe 
y también los Acuerdos del Cabildo de Buenvs Ajres de fechas 24-X-1820 y 14-X1-1820 
que trata que “el Sr. Alcalde de Primer voto es nombrado de adiunto del Sr. Go- 
bernador para tratar sobre la paz con Santa Fe” y “nombramiento del Dr. Don 
Juan de la Cruz Monje para diputado del Congreso por la Provincia de Salta”, 
re-pectivamente. 

Doña Maria Genara Farnes, esposa de Agustin Pio era hija de Don Manuel 
Antonio Warnes y Durango h. en Cartagena de Indias el 27-VI-1727. Se averindá 
en Buenos Aires. durante su mayor edad fue dueño y maestro de la fragata francesa 
“Amable María”, desp. por la. vez el 20-V-1740) con Da. María Josefa Arraez y 
Larrazábal. e. s. y ver 2% el 9-VINL1765 con Da. 4Ana Jaroba Garría de Zúñiga 
+ Lizola, la madre de Génara, hermana de la mujer de Don Juan Ignacio de Elía. 
Fue designado Alguacil Mayor del Santo Oficio de Inquisición el 29X1-1766; 
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acupú el carzo de Regidor Ficl Ejecutor en 1755: legó a ser designado Alezlde 
de 1% y 2% voto y Capitán de las Milicias de Caballería. Este cuballer fue exco- 
mulgado por haber abofeteado a un fraile (fautos del juicio en el Archivo de 
Buenos 4hcs y en el Archivo Real de Indias en Sevilla) mas en seguida Je fue 
levantada la excomunión. Falleció en Buenes Aires en el año 1802 y se le dio 
sepultura cn el templo de Sin Francisco. 

Doña María Genara Warnes era hermana de Ignacio, n. en Bueno» Aíre- en 
1770, Coronel. Guerrero de la Independencia, Gobernador interino de Santa Cruz 
de la Sierra, asistió a la Defensa de Buenos Aires durante las Invasiones Inglesas, 
a la Campaña del Paraguay, u las batallas de Tucumán y Salta, Las Piedras, Vil 
cupugio y Ayochuma, después de su nombramiento de Coberndor de Santa Cruz 
tuvo mando independiente y se distinguió por su valor y pericia en la guerra de 
guerrillas, en la defensa de Santa Bárbara y en los combates de las Horeas y Las 
Petucas, expedición a Ja Provincia de Chiquitos, batalla de la Florida. falleciendo 
heroicamente en la batalla de Parií el 17-XP-1816, solt., s.=. hermana de Martina 
Josefa Celestina, n. el 6-1Y-1784, c. m. con Nicolás de Unquera y Covián el 28- 
VII-1805. b. en Villa de Infiesto el 6-1-1766, Tte. de Navío de la Real Armada, 
fallecido hervicamente en la Defensa de Buenos Aires el 5-WIL-1807, s.-., de Murtín 
José b, en Buenos Aircs el 9.VIL-1786, Guardiamarina de la Real Armada. Capitán 
de Navío de las Armadas Argentina y Chilena, Guerrero de la Independencia Ame 
ricana, hallóse en Trafalgar, Sitío de Talcahuano, Cancha Rayada, Maipú, etc. 
de Manuela, que c.m. con don Joaquín Prieto Vidal. General, Guerrero de la 
Independencia Americana, dos veces Presideme de Chile. etc. c.s. de don José 
Antonio, Subteniente de Infantería del Regimiento de Burgos, muerto en 1703 
en la Campaña del Rosellún, 

Eran hermanos de don Agustín Pio de Elía. además de los nombrados: Don 
Angel Mariano Roque, electo diputado a la Asamblea Provisional de las Provincias 
Unidas el 3 de abril de 1812 por los departamento de Concepción del Uruguay, 
Gualeguay y Gualeguaychú. aprobándasele =u poder en el Ácuerdo del día 1% de 
octubre de 1812; María Toribia Aniceta, que c.m. con Luis Antonio du Cos de 
Lu Hitte, Señor de Puydorphile, Teniente Coronel al servicio de Carlos 1VY, Rey 
de España. francés de nacimiento, el cual tuvo lugar en 1764 (la Genealogía de la 
Casa du Cos de La Hitte. ha sido estudiada por Carlos T. de Perrira Rego y 
Lahitte, en “Cenealogíia”, N* 12 1957: “Los acendientes paternos del doctor Carlos 
de Lahite”; Pedro José Maria, nacido el 2-V111-1779, cm. con Teresa de 
Urquiza. hermana de Justo José de Urquiza. Capitán de Patricios. elector en la 
Villa de Concepción del Uruguay cuando Franeisco Ramirez organiza la República 
de Entre Ríos. y Manuel José Fabián, n. el 253-1768, fue designado primer oficial 
de la Comandancia General de Armas el 9-X-1816 y Secretario de Marina y Oficial 
5% agrezado a la Secretaría de Estado vs despacha de Guerra y Marina el día 
10-1V-1817 cesando en el cargo en el año 1820. para sólo nombrar aquellos de 
algún relieve histórico, (No transcribo la ascendencia de don Manuel Antonio 
Warnes pur ser muy extensa y podersele encontrar fácilmente en el “Nohiliario del 
Antiguo Virreinato del Río de la Plata”, Primera Parte. pág. 305 de Carlos Calvo.) 

Don Agustín Pio de Elía y García de Zúñiga. fue padre entre otros, de Isabel, 
b. el 10-X1-1804, fall. cl 13-1X-1886. que e.m. con Enrique Lihanuse* Jones, Primer 
Calonizador del Chubut, pionero del desierto y Policarpo, b. en Buenos Aires el 
26-1.1811. c.m. el 29-14-1856 eon Eloísa Duliy Maguines, es. Uattario. gran amigo 
del General Paz. al cual previno de una partida que lo perseguía a mucrte cuando 
éste se dirigía a Corrientes utravesando Rín Grande desde el Janeiro para asumir 
por segunda vez el manda del Ejército de Reserva, El General Paz lo recuerda 
en sue Memorias tla. ed. t. 4% pág. 117) del cual dice que le debe buenas 
servicios por sus relaciones y noticias, 

Armas: De plata, un chevron de arur arempañado de tres cabezas de moro 
en su roler nalural, dos en jefe y una en punta, 
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En resumen: fuc su genealogía paterna: 


IL. — Felipe de Elía, natural de Narbarte en Navarra, casó allí con Da. Gra- 
ciuna de Galoz. 

1. — Murtía Ignacio de Elíu y Galoz, nat. Narbarte, casó allí cun Da. Gra- 
ciana de Harraz. 

WI. — Juan fenacio de Elia dlurraz, m. Narbarto, pasó a Buenos Aires donde 
fué Regidor. cm. Bs, As. 28-VIL-1766 con Da. María Bárbara García de Zúñiga. 
n. Bs, As. h. 1. Alonso Ginés García de Zúñiga, Gral. XXIX de Sevilla, Procurador 
Gral.. Regidor Perpetuo, Alculde y Alférez Real de Bs. As. y de Da. Juana de 
Lizola y Escobar. 7 

1V. — Agustín Pío de Elíu y García de Zúñiga, baut. Bs. As. 5-11-1768, estudió 
sus primeras letras en ciudad natal, pasundo luego al Colegio de Monserrat en 
Córdoba y se graduó de abogado ey la Universidad de Chuquisuca. Secretario 
General del Virreinato, cuando las invasiones inglesas combatió como Capitán del 
Cuerpo de Patricios, En el Cubildo Abierto del 22 de mayo de 1810 reprodujo el 
voto de Sauredra. Fue luego Presidente del Tribunal de Concordia, asesor de la 
Policía y auditor Gral. del Ejército de las Prov. Unidas. Falleció en Buenos Aires 
el 3 de junio de 1815. (Udaondo. Dicc. B. Colonial.) Casó en Buenos Aires el 
15-11-1802 con Da. Genara de Harnes. h. l. Manuel Antonio de Wames y Du- 
rango y de Da. Ana Jacoba Garcia de Zúniga y Lizola. n. p. Patricio Benito 
Warnes y Geer y Da. Juana María Durango y Atienza. n.m. del Veinticuatro Alonso 
Ginés García de Zúñiva y Bernardo y Da. Juana de Lizola y Escobar Gutiérrez 
de Paz. 

Fueron sus hijas: 1, Da. María Concepción: 2, Da. Isabel c.c. Enrique Jones c.s.: 
3. Don José Ramón: 4. Da. Carlota e.c, Ricardo Duffy, c.s.; 5, Da. Dolores 
Martina; 6, Don Jacwbo Antonio: 7, Don Policarpo c.c. Eloísa Duffy y Elía, c.s.; 
8, Da. Apolonia Dolores; 9, Da, María Josefa: 10, Don Cipriano, c.c. Josefa Isabel 
Garcia de Zúñiga. h. 1 Zenón García de Zúñiga y Warnes y de María Manuela 
Tiburcia de Elía y García de Zúñiga, c.S. 

Juan Manuel Acevedo. 


ELORRIAGA, Juan Bautista 


Nació en la anteiglesia de Abadiano del Señorío de Vizcaya, hijo de don José 
de Elorriaga y de doña Josefa de Urizar. A fines del siglo xvmr nuestro vizcaíno. 
impelido por los negocios. se vino 3 Buenos Aires. Aquí, en 1795, resultó nombrado 
por el Tribunal del Consulado “situadista”, o sea concesionario responsable en la 
conducción de caudales particulares entre Buenos Aires y Potosí; pero su nom- 
bramiento fue objetado por el comerciante potosino Juan de Ibieta, quien alegaha 
que Elorriaga no era del comercio de Potosí, pues sus intereses estaban en Ta- 
rapacá. Sin embargo, el Síndico del Consulado, Cristóbal de Aguirre, dictaminó 
que nuestro “situadista” había sido bien designado: y lo mismo opinaron Indalecio 


7. Ginés Garcia, ensado el 25 de mayo de 16494 en Alcalá del Río, Pcia. de Sevilla, 
con Da María de Agnilar. 

IT Francista José García y Aguilar o, Alceulá del Rín el 1-VITI-1860, c.c. Ana Josefa 
Bernardo de Higuera, h.l. de Juan Esteban Bernardo y Juana de la Higuera y Zúñiga. 

1. Alonso Ginés trarcía de Zúñica. n Alealá del Río, 20-VIIT-1890, casó con Juana 
de Lisnla Escobar en Bs. As. el día 17-1X-1730, Juana de Lizola era bija de Juab 
Martío de Lirela y Perochena n. Villa de Lavallén co montañas de Navarra y de Ana de 
Escobur y Gutiérrez de Paz. n. Santa Fe. 

García Carrafa. apellilo Elía, true la rama de Buenos Aires. 

C. Calvo. “Nohiliarin”., 

Udaondo, Dierionarin Biográfico Colonial. 

Gandia E. de, tienvulogía de Tanacio Warnes en Rev. Instento A. de Ciencias Ge 
nealógicas NO 2 
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Gómez de Socasa. Manuel de Bulucoa, Antonio de Mendoza y Pedro de Uyarteche, 
fuertes negociantes de la Villa Imperial del cerro famoso. Digamos, asimismo, que 
el apoderado de Eforrisga en Potosí era don Juan Mariano de Ibarguen, yerno del 
Oidur Pedro Vicente Cañete. 

El 8-1-1800 don Juan Bautista de Elorriaga se casú en Buenos Aires con doña 
Leocadia de Segurola y Lezica, de linajuda estirpe, hija de don Francisco de 
Segurola y Oliden y de doña María Bernarda de Lezica y Alquiza, cuyos respectivos 
antecedentes genealógicos se consienan en otras biografías que se tratan en esta 
misma Revista. 


Que Elorriaga, además de mercader, era hombre con inquietudes culturales, la 
revela la inclusión de su nombre en la lista de los suscriptores del “Telégrafo 
Mercantil, Rural, Político, Económico e Historiográfico del Río de la Plata”. el 
primer periódico editado en Buenos Aires, en la imprenta de Niños Expúsitos, bajo 
la dirección del militar. abogado y eseritor, Francisco Antonio Cubello y Mesa. 


Cuando los ingleses invadieron a Buenos Aires por primera vez, se apoderaron 
de todas las naves surlas en las balizas del puerto. Entre ellas estaba la fraguta 
“Joaquina”, cuya caja de caudales guardaba una importante suma de dinero per- 
teneciente 2 don Juan Bautista Elorriaga, Dicho robu. a mano armada, fue luego 
denunciado, por Ja propia víctima, el G6-1X-1806, mediante un oficio que presentó 
a los Alcaldes Francisco de Lezica y Anselmo Sáenz Valiente. Por otra parte, 
ya el 14-VIILI8OS, inmediatamente después de los combates que culminaron con 
la Reconquista, hubía tenido lugar esa “Juntu Geveral y Cabildo de todos los 
cuerpos eclesiásticos y seculares y personas particulares del estado militar y civil" 
— entre estas últimas £lorriaga—, cuya pcrentoria resolución obligó al Virrey Snu- 
bremonte a nombrar a Liniers comandante militar de la plaza. 

En 1808 don Juan Bawisia Elorriaga resuhó electo regidor tercero del Cabildo 
y Juez Diputado de Policía. Cuando en agosto de ese año llegó a nuestras playas 
el emisario frances, Marqués de Sassenay, con pliegos de Napoleón. para lus 
autoridades del Virreinato, Elorriaga, miembro del Ayuntamicnto, asistió con sus 
colrgas, y con el Virrey Liniers y el Regente y Oidores de la lIKical Audiencia. a 
la entrevista que tales funcionarios tuvieron en la Fortaleza con el agente napo 
leónico. También, en su carácter de regidor, Elorriaga —hombre de Alzaga, en 
definitiva— había suscripto el altivo rechazo del Cabildu al oficiv por el cual 
el ministro lusitano, Souza Coutinho, insinuaba la conveniencia de eslublecrr el 
protectorado portugués para este Virrcinato. Asimismo, figura el nombre de Elo 
rriaga en la solicitud dirigida a Elio, a fin de que este Gobernador de Montevideo 
arrestara a Pueyrredón —ex comisionado del municipio porteño en España— no 
bien desembarcara en la vecina orilla: por ser “su lenguaje (el de don Juan 
Martín' de una infame adhesión al Emperador de los Franceses o de id=as corrom- 
pidas por la independencia”. Y el último día del año 18U8, la firma de Elorriaga 
quedó estampada. a su vez. en la ubjeción que hicieron los capitularrs respecto 
del casamiento de la hija del Virrey. doña María del Rosario de Linter>. con 
don Juan Bautista Perichún de Vandeuil. por no haber el padre de la novia 
recabado el correspondiente permiso del Monarca, según lo disponian las leyes de 
Indias. Finalmente. nuestro regidor estuvo al lado del Alcalde de ler. voto durante 
el motín del 1-1-1809, Pero fracasada la intentona. Elorriaga fue detenido y puesto 
en libertad en seguida; mientras que Alzaga y otros cabildantes eran desterrados 
a Patagones. 

El 22-V.1810, “don Juan Bentista de Elorriogo. de este Comercio y Vecindario”, 
concurrió invitado al Cabildo abierto de dicho día. Ahi, fiel al tradicional estado 
de covas. “dixo: que mediante a no haver datos bastantes, por ahora exista (per- 
manezca) en el mando el Excelentísimo Señor Virrey; v que en caso de que la 
pluralidad de votos decida por su no existencia en el mando, recaiga éste en el 
Excelentísimo Ayuntamiento”. 
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Después, Ja revolución de los criollos alejy a nuestro vizcaíno de Ja escena 
pública. El dispositivo comercial dentro del cual prosperó, don Juan Bautista, 
quedó roto definitivamente a causa de la guerra contra España: sin que sepamos 
a ciencia cierta, si el antiguo “situadista” del Consulado fue capaz de udapitarse al 
flamante régimen mercantil que prohijaba Inglaterra. En 1811, por la pronto, Elo- 
rrigga consiguió que la Junta gubernativa expidiera a su favor un titulo de “ta- 
sador general de costas” en los asuntos judiciales ventilados ant: el Cabildo. A 
partir de esa fecha su existencia transcurre en el anonimato, Y mientras la historia 
argentina proseguía su curso, don Juan Bautista  Elorriuga, en 1825 aún vivía 
de recuerdos en su casa de la calle Reconquista 37, de la vieja numeración. ahora 
Defensa. Falleció probablemente a lines del año 1827. ya que el 30 de vetubre de 
dicho año otorgó su testamento por ante el Escribano Francisco de Ca-tellote. En 
esa escritura el compureciente declaró haber tenido en su matuimenis con doña 
Leocadia de Segurola los r»iguientes hijos; Manuel; Saturnina: José; Ascensión; 
Juan y Leocadia Elorriaga y Segurola. 


(C. 1.4) 


ESCALADA, Francisco Antonio y Antonio José 


Típicos representantes del señorío porteño a fines del siglo xvi y principios 
del siguiente, los hermanos Francisco Antonio y Antonio José de Escalada, han 
dejado recuerdo imborrable en la historia de nuestra Patrias. Amén de su notoria 
actuación €n importantes sucesos políticos, como el Cabildo Abierto del 22 de 
mayo de 1810, formaron en sus residencias tertulias prestigiosas de elevada cultura 
y fina sociabilidad. Descienden de ellos muchas familias que brindaron a la Ar- 
geniina figuras de singular relieve, 


Los hermanos Escalada 


El mayor. Francisco Antonio, nacido en Buenos Aires en 1749, es Conciliario 
del Real Consulado desde 1795, en cuyo desempeño brilla, al fundar su oposición 
al monopolio mercantil en notable escrito, valioso amecedente de la tesis de Mo- 
reno. En 1808 es Alcalde de Primer Voto y en 1809 Cónsul Moderno del citado 
tribunal de cumercio. siendo en tal calidad y en la de vecino de significación. que 
asiste al Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810. dando su voto en pro de la 
causa patriota. Corría noviembre del año 1814 en tunto integra la comisión para 
reglar la Contribución de Fincas, Era Regidor del Cabildo porteño, cuanda se le 
nombra el 11 de juliv de 1816, Directur Interino, a raíz de la destitución del 
General Balcarce. cargo ejercido hasta la llegada del General Pueyrredón, Es 
electo en 1820 miembro de la Honorable Junta de Representantes de la Provincia. 
Fallece este prócer en su ciudad natal el 7 de diciembre de 1835. 

En cuantu a don Antonio José de Escalada, nace en Buenas Aires el ano 1753 
y viaja en 1774 a la Madre Patria, munido de poderes del hermano. con el pro- 
pósito de tramitar la sucesión paterna de los bjenes sitos en tierras castellanas € 
inscribir a ambos en los padrones de hijosdalgo del Valle de Castañeda, regre- 
sando en 1776 con algunos parientes del linaje de Bustillo Ceballos. Regidor de 
nuestro Cabildo en 1780. y Capitán del Regimiento de Infantería de Milicias 
Disciplinadas. es luego Alcalde de Primer Voto y más tarde Cónsul del Real Con- 
sulada del Comercio. Nombrado en 1810. Canciller de la Real Audiencia, toma 
parie en el Cabildo Abierto del mismo año junto ron Francisco Antonio, En 
tal ocasión, relata Vicente Fidel López “El señor dun Antonio José de Esca- 
lada. que era hombre influyentísimo por su posición social y por su riqueza. tomú 
la palabra después de Castelli”, pronunciando según se sabe un discurso de pon- 
deradas raznmes. sometiendo a la magna asamblea su conocida proposición subre 
la autoridad que regiría al país, Ja cual tras laboriosas discusiones, fue finalmente 
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aclamada y se voló favorablemente por la inruensa mayoría, Su voto fue el siguiente: 
“que os de dictamen que, para que en esta América del Sur no llegue a suceder 
lo que ha sucedido en Espuña por el abandono en que estaban cuando se pasesío- 
naron de ella los franceses, conviene que, sabido ya, como sabemos, el agonizante 
estudo de la Península, se provea al urgentisimo remedio de ponerse de acuerdo 
con esta capital las provincias interior es (que tanto distan unas de otras) sobre 
el purtido que deba tomarse para su defensa, a fin de conservar ¡lesa a nuestro muy 
umado y señor rey don Fernendo Séptimo esta parte de su monarquía. Que a este 
objeto tun interesante como sagrado, conviene se subrogue en el Excelentísimo 
pueblo. de que la «autoridad suprema la tiene devuelta por falta de la legítima, 
como por la confíanza que en él tiene, y ser de presamir hagan lo mismo los de 
las demás capitales de provincias del virreinato, por las irrejragables pruebas que 
les tiene dadas de su fraternidad y uniforme modo de pensar sobre lo que mejor 
les conviene, Que al Excelentísimo Cabildo le sea facultativo nombrar presidenge 
y más vocales si lo tuviera por conveniente, teniendo la debida consideración al 
mérito y circunstancias del Excelentísimo señor Virrey y magistrados subalternos, 
y sobre tudo « los que contemple más capaces de desempeñar el cargo. Que tiene 
iombién per conveniente y uún necesario, que el señor síndico procurador actuul Ye 
ciudad tenga voto activo en las deliberaciones del excelentísimo Cabildo. Y, final 
mente, que siendo suprema ley la salud del pueblo, presuma según el incremento 
de opinión que ésta ha tomado, y en el que se halla todo el reino, que el medio 
que propone es el mús adecuado a salvar a la patria, cuyo interés debe prevalecer 
al particuar y a todo otro respecto.” 

Cuando era Canciller, ofrece en 16 de julio de 1810, la suma de doscientos 
pesos fuertes y comprométese a donar otros tantos por año si la Junta lo tuviera 
por necesario. En agosto 19 de 1810, es confinado a la frontera en unión de don 
Miguel de Irigoyen, por orden de Comelio de Suavedra, a causa de considerarse 
exaltadas sus ideas sobre la inmediata declaración de la Independencia. Nómbrasele 
en julio de 1812, Recaudador del dinero que suministran los purteños para el 
armamento del ejército. Se fija su residencia, el 2 de octubre del mismo año, como 
sede de la percepción de fondos para crear el Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo, Alvarez Thomas le designa, en compañía de Miguel de Irigoyen, Javier 
de Riglos, Pedro Denis, Agustín Wright y Joaquín Belgrano, para administrar los 
Hospitales Betlemitas. En 1815 es Vocal de la Junta de Observación y de la Pro. 
tectora de la Libertad de Imprenta. Preside la mentada Junta de Observación desde 
el 24 de enera de 1816, tocándole intervenir en delicadas cuestinnes de relevancia 
histórica y a la caída de Alvarez Thomas, asumió Antonio José de Escalada por 
implicancia del elevado cargo que tenía, la direrción interina del Gobierno hasta 
la designación del General Autonio González Balcarce y mientras durara la ausencia 
del mismo. Cúpole como Director Provisorio del Estado destacada actuación, me- 
recedora de una extensión incompatible con los escuetos Jímites del presente 
estudio. Consta que el 5 de abril de 1818, hizo donación de 25 pesos fuertes para 
la fundación de la Biblioteca. En el Cabildo Abierio del 16 de febrero de 1820, 
aparece entre los doce representantes que se eligieron por Buenos Aires, formando 
la primera Junta Provincial de Buenos Aires, que aprobá y ratificó el 24 de 
febrero de 1820 la Convención del Pilar. Sienda aún miembro de ella. muere don 
Antonio José, el 16 de noviembre de 1821 y sus restos fueron sepultados en la 
Catedral. Había testado en Buenos Aires, el 10 de octubre de 1821 ante el escribano 
Justo José Núñez. 


Genealogía 


Los hermano: Escalada fueron hijos de dun Manuel de Escalada y Bustillo de 
Ceballos, nacido en la casa solariega de su estirpe. enclavada en el Valle de Cas- 
tañeda de las mentañas de Santander, Costilla Ja Vieja y bantizado en la Iglesia 
Colegial y Parroquial de Santa Cruz el 16 de marzo de 1704. com el padrinazgo 
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de don Manuel de Bustillo, vecino del Lugar de Vargas de Toranzo y doña Beatriz 
de Giiemes, que lo era de Castañeda. 

Por el año 1724 avecindóse en Buenos Aires, donde ez Regidor en 1757 y 1766. 
En este último, cúpole junto con Alonso García de Zúñiga, proceder al empadro- 
namiento general por orden de Su Majestad, del Cuartel que corre del Sud y al 
Este. Revista también como Capitán de las Milicias porteñas. Poseyó una inmensa 
fortuna la mayor de su época. 

De su unión con la dama chilena doña Luisa de Sarriá y Lea y Plaza, nacida 
en la ciudad de Concepción, del matrimonio formado por don Silvestre de Sarriá 
y doña Francisca de Lea y Plaza, tuvo a don Francisco Antonio y don Antonio José 
de Escalada y Sarriá. A favor de ambos el monarca bispano Carlos 111, expidió 
en El Pardo, Real Cédula de legitimación, cuyo decreto basado en el poder abso- 
luto reservado a los Reyes y en las circunstancias excepejonales del caso, habilitán- 
dolos para asumir los honores y calidades propias de su linaje, incluso el uso del 
escudo de armas de los Escalada del Mayorazgo de Santa Cruz de Castañeda y 
potestad de suceder en el mismo. En atención a ello, la Chancillería de Valladolid 
despacha Carta y Real Provisión el 28 de marzo de 1776 con relación a los dos, 
tendiente a que la Justicia, Regimiento y Concejo del Valle mentado, procediere 
a inscribirlos en los Padrones nobilicos, por lo cual prodújose allí, «n mayo de 
1776, información testifical y compulsa de partidas sacramentales y Libros de Ayun- 
tamiento de oficios honorificos. ante don Antonio de Bustillo y Miranda, Alcalde 
y Justicia Ordinaria y el Regidor Síndico General del Valle de Castañeda, don 
Fernando de Escalada y Bustillo, comprobatoria de la nobleza de sus mayores, 
vista la cual la aludida Chancillería en Real Provisión datada en 24 de juliv de 
1777, ordena “se les guarden y hagan guardar todas las exenciones, franquicias 
y libertades que como a hijosdalgo les correspondan”. Por otra parte, la madre de 
ambos próceres, gue murió en Buenos AÁites. en su testamento cerrado que otorga 
el 10 de febrero de 1762, los instituye como sus únicos hijos y herederos. 

Abuelo paterno de nuestros próceres, fuera dan Antonio de Escalada y de las 
Bárcenas, que vio la luz en el salar ancestral de Santa Cruz de Castañeda, reci- 
biendo el bautismo en la Colegiata lugareña el 12 de enero de 1681, de manos 
del Licenciado Juan de Quevedo y Socovio, Comisario del Santo Oficio de la In- 
quisición del Reino de Navarra, Cura y Canónigo de aquella iglesia. pariente de 
su futura esposa. 

Contrajo matrimonio en 2 de nctubre de 1700, en Ja matal Parraguia, ante el 
Licenciado Pedro García de los Ríos, con doña 4na María de Bustillo Cebullos 
 Socobio, bautizada en el templo del Lugur de Vargas del Valle de Toranzo. por 
«su Rector ul Presbítero Juan de Herreru, el 20 de julio de 1674, siendo padrinos 
Jacínto de Bustillo y Herrera y su cónyuge doña Antonia de Ruymayor y Velasco. 
Progenitores de esta dama, fueron Juan de Bustillo Ceballos y Ceballos y doña 
María Antonia de Sucohbio de la Flor, casados por el mismo Sacerdote el 20 de 
diciembre de 3670 en Vargas. Sábese que don Juan de Bustillo, murió en el Lugar 
de Villamar de la comarca burgalesa “viniendo de tierra de Castilla”? entre los 
años 1715 y 1718. 

Bisnietue nuestros próceres en línea directa varenil, del caballero hijodalgo 
Pedro de Escalada y Pedrosa de Gúemes, macido en la casa solaricga de sus ma- 
yores y bautizado en la mentada Colegiata el 15 de octubre de 1645 por el Licen- 
ciado Presbítero Juan «de Villegas, con el padrinazeo del también Licenciado José 
de la Mora y doña María de los Santos de Castañeda, testimoniando don Pedro de 
la Torre y Villegas. 

Resulta ser don Pedro, 11 Señor del Mayorazgo de Escalada de Santa Cruz de 
Castañeda, fundado por su padre Juan de Escalada y Gutiérrez de Ceballns, per- 
sonaje tratado en el siguiente acápite Sabemos que el dicho Pedra de Escalada, 
es Regidor General del Valle de Castañeda en 1672 y que casósr én el templo 
lugareño el 27 de septiembre de 1679, con la dama llamada 4na María de las 
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Bárcenas y de la Mora. ante el Licenciado en >agredos Cánones Juan de Quevedo y 
Ceballos, Comisario del vamo Oficio de la Inquisición. Cura y Canonigo de la 
misma Iglesia de Santa Cruz del Valle de Castañeda, actuando de testigos don 
Muteo de las Bárcenas, don Felipe de Sucoviv y don Juan de Trasmiera, emparen- 
tados con el linaje y vecinos nobles del terruño. Falleció el segundo mayorazgo 
de Escalada entre Jos años 1692 y 17U5, 

Su esposa. recibicra las aguas del buulismo allí mismo, de munos del Párroco 
del Condado de Castañeda don Benito de la Mora. su pariente. el 22 de octubre 
de 1652, siendo compudres Jusé de Quevedo Cebalius y doña María de Fróniesta. 
Sus progenitores lamúrense Maleo de lay Bárenos y Garcia de Herrán y doña 
Lucía de la Mora y de la Gándara. que anlepueo el muterno apellido; abuelos 
paternos utro Matev de las Báreenas y su esposa duña Muria Garcia de Herrán; 
y maternos Toribio González de la Gándara y su legitima consorte doña María de la 
Mora y Bracho. Nacieron de tal ezlace, don Antonio de Escalada y de las Biúrcena», 
figura ventral del precedente capuulo; don Fernando de Escalada y de lus Bár- 
cenas, esposo de doña María Antonia de Quevedo y Ceballos, de nobílica estirpe 
emparentada con el ilustre Señor de la Turre de Juan Abad. a cuya sucesión pasó 
más tarde el Mayurazgo de Escalada por acuerdo con Ja rama porieña; y don 
Angel de Escalada y de las Bárcenas. casado con doña Angela de (Quevedo y 
Ceballos, hermana según culegimos de la anterior, 

Fue don Juan de Esraladu, Flor y Gutiérrez de Ceballos, tercer abuclo de estos 
patriotas que recordamos. Vio la Juz primera y se le puso óleo y crisma en el 
secular caserío de Santa Cruz de Castañeda, asumiendo la dignidad de primer Señor 
del Mayorazgu de la Casa de Esculeda allí arraigadu. Desposó en el natal Jugar. 
pur los uños de 1641, con doña Clara de Pedrosa y de Guemes, vecina igualmente 
de Castañeda, a la mayoría de cuyas estirpes tradicionales se hallaba vinculada. 

Llamábase Diego de Escalada y Lúpez de la Flor, el cuarto abuclo en Jínea 
ascendente varonil de don Francisco Antonio y den Antonio José de Escalada y 
Sarriá. Debe haber nacido por los años de 1585, subiéndose con certeza que lo fue 
en Santa Cruz de Castañeda. en cuyo Barrio de Farrera se Jevantuba la casona 
solariega y blasonada de su estirpe. Es don Diego quien instituye a mediados del 
siglo xvi el Mayorazgo de los Escalada de tal oriundez, señurio de sus descen- 
dientes por asignación rigurosa, hasta que los hermanos Escalada y Surriá, deci- 
dieron ceder sus derechos aj mismo, a fuvor de Jos herederos de su tíiv abuelo 
don Fernando de Escalada y de las Bárcenas, contralo suscripto por Antonio Jusé 
de Escalada y Sarriá en su viaje u España. 

Juana Gutiérrez de Ceballos y Blanco, hidalga esposa del nombrado dun Diego, 
pertenecía a familias de rancia prosapia. 

Son armas propias de la fumilia de Ercaladu, titular del antiguo Mayorazgo 
de Santa Cruz de Castañeda. las que describimos ahora: “En campo de sinople la 
torre atorroneada de plata con puertas y ventanas de azur, con una esculera de 
ora apoyada en su flanco diesiro, surgiendo del homenaje un guerrero armado 
de espada y rodela del segundo metal; acompañada en jefe por una estrella de 
or de ocho rayos a diestra y a siniestra por olra de plata, flanqueada también 
a su derecha por una menguante de plata y a la izquierda por una flor de lis 
de coro; asentada la torre sobre penas de sable (negras) y sinople (verde). Bordura 
de plata cargada de uchu saulores o cruces de San Ándrés de azur”. 


Dedicaremos el presente cspitulo a los matrimonios e hijos de ambos perso- 
najes, sintelizando el tema al máximo posible por la gran extensión que deman- 
daría un completo estudio y porque en buena parte es dominio de los historiadores 
patrios, 

Don Francisco Antonio de Escalada, que fuera hautizado en esta ciudad el 27 


146 


de septiembre de 1749, contrajo enluce aquí en 25 de febrero de 1772 con su 
parienta ibérica doña Gertrudis Bustillo de Ceballos y Ryan Blanco. teniendo por 
hijos, entre otros, a: don José Maria de Escaluda y Bustillo. que actuó en las in- 
vasiones inglesas, Teniente de Húsares del Rey en 1810, Capitán de Dragones en 
la batalla del Cerrito, Teniente Curonel en 1815, ete.. espuso de duña Micaela 
Donada y Moles, fruto del mutrimonio de José Agustín Donado, Diputado a la 
Asamblea del año 13. Diputado a la Legislatura en 1828. ete. y doña Tomasa de 
Moles Ponce de León (con sucesión)»; doña María de los Angeles Douglas de 
Escoluda y Bustillo, casada con el médica escueés Paulino Douglas Campbell en 
1812 icon sucesión); doña Maria Barbara de Escalada y Bustillo, que celebra 
matiimonio con don Jose Lino de Castro Lahore tcon suresión); duña Toribia 
de Escalada y Bustillo, derposada con Antonju de los Reyes y Marín (teon suce 
sión); don Meriano José de Esculeda y Bustillo, eólebre prelado. el primer Arzu- 
bispo de Buenos Ájres y último de sus Obispos: dun frocencio de Escalada + 
Bustiilo, Diputado a la Legislatura: y don Victoriano de Escaluda y Bustillo. miem- 
bro también de la Legislatura, 

Don Antonio José de Escalada Bustillo y Sarria. contrajo dez matrimonios. 
El primero en 5 de junio de 1774 (Basilica de la Merced: parr. de Catedral al 
Norte)» con doña Petrona de Salcedo y Silva. bautizada en DBuenas Aires en 28 de 
junio de 1754 y muerta en plena juventud el 12 de junio de 1781 y sepultada en la 
Merced, deuda cercana del Virrey Juan Joseph de Vértiz + Salcedo. Comendador 
de Puertollano cn Ja Orden de Calatrava, hija del abogado peruana José de Salcedo 
Enríquez y de su legítima mujer doña Juana Maria de Silva y Rodríguez Moreyra 
Quiroz de la Lama, oriunda de Santa Fe: y el segundo con doña Tomasa de la 
Quintana y Aoíz. cuyos progenitores llamárense José Ignacio de la Quintana y 
Riglos. Brigadier (General y Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos y doña 
Petronila de Aoíz y Larrazábal. 

Hijas del enlace con doña Petrona, eran los que siguen: Doctor Bernabé de 
Escaluda y Solcedo, nacido en 1780, Abwgado, Gubernalor dr las Islas Filipinas, 
Diputado a la Legislatura. Presidente primero de lu Casa de Moneda, Consejero 
de Estado en 1852, ete., fallecido soltery en 1857; y duña Maria Engenia de Es. 
calada y Salcedo. 1781-1822. duma patricia. alesposada con el caballero gaditano 
don José Antonio De-María y Camuso teon sucesión), Con doña Tomasa de la 
Quintana Riglos y Aoíz, hubo a: Munuel de Esculuda y de la Quintana, General 
Guerrero de la Independencia, luchó en las batallas de Chacabuen, Talcahuano. 
Maipú y otras muchas; Ministro de lu Guerra en 1830, Diputado y Senador a [a 
Legislatura, Gobernador Delegado. ete., causado com Jndalecia Mercedes de Oromf 
y de La Sala, hija de Ramón de Oromi y Murtller. Caballero de la Orden de 
Carlos II. Director General de Tabacos y Extancos del Virreinato del Ría de la 
Plata. ete.,, y su esposa Indalecia Agustina de La Sala y Fernández de Larrazábal 
(con sucesión: don Mariano de Escalada y de la Quintana, Capitán Ávudante 
del Ejército de los Andes. intervino en las hatallas de Chacabuco y Maipú. ete., 
desposado con doña Envira de Reynoso y Mas de Sexars. nacida del matrimonio 
de Demingo de Reynoso y Roldán, Caballero de la Orden de Calatrava. Teniente 
de Fragata de lu Real Armada, Ministra Tesorero de la Rea] Hacienda, Guhernador 
Intendente de Buenos Aires, etc. y doña Águeda Mas de Sesars (con sucesión): 
doña María Remedios de Escalada y de la Quintana, dama patricia, esposa del 
General José de San Martín, nuestra prócer máximo (con sucesión extinguida); 
doña María de las Nieves de Escalada y de lo Quintana. quien contrajo enlace con 
José Ramón de Oromí y de La Sala. Diputado a la Legislutura. Director del Banco 
de la Provincia y de la Cosa de Moneda, Cónsul del Tribunal del Comercio. etc. 
fceun sucesión»; y José fenacio. fallecido en su infancia. 

Del enluce matrimonjal de don Francisco Antonio de Escalada Bustillo y Sarriá 
con doña Gertrudis Bustillo de Zeballos y Ryan. provienen entre «tras. las si- 
guientes familias: Reses Marín + Escaluda, Campbell Escaluda, Escalada Donado 
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de Moles, Terrero Escalada (de este apellido el Obispo Juan Nepomuceno, también 
Diputado Nuermnal); Lunús del Mármol y Terrero; Terrero y Peña Lezica; Sanchez 
Fiamonte Terrero; Santamarina Terrero; Santamarina Naón; Santamarina Pereyra 
traola: Santiinarina Achúval Ayerza; Busch Alveur y Santamurina; Casares Bosch: 
Arius Bosch; Terrero Salú; Terrero Escalada y Moreno; Llambi Terrero; Llambi 
Novaro: Llumbi Harriague Castex; Llumbí Giménez Zapivla; Madero Arteaga y 
eTrrero: Burrenecheu Terrero; Terry Terrero: Moreno Varela y Terrero: Woodgate 
Terrero; Terrero Stegmanx; Piñero Terrero; Terrero Ansagasti, ete, 

Del primer matrimoniv de dun Antonio José de Escaluda Bustillo y Sarria, 
que lo fue con doña Petrona de Sulcedo Enríquez y Silva, descienden: lus Escalada 
Salvedo, extinguidos por varonía, perpetuándose únicamente a través de los cón- 
vuges María Eugenia de Escalada y Salcedo y dun José Antonio Demaría Prado 
y Camuso, de los que derivaron las familias de Demaría Escalada; de la Barra De. 
mería Escalada; de la Borra González Funes; de la Borra Quijuno el caballero 
mejicano Doctor Francisco de la Barra y Quijano, hijo del argentino Bernabé de 
la Barra y Demaría Escalada ca-ado en Méjico cun doña Luisa Quijano. fuera 
Diputado, Ministro y finalmente Presidente de Méjico); de la Barra Olave; de la 
Barra Frogueyro Zavolia; Mouján de la Barra; Holmberg Mouján; Holmberg Zu- 
berbihter; Holmberg Lanusse; Holmberg García González: Cullen Holmberg; Cullen 
Iriarte Udaondo: Cullen Bence Pieres; Fernández Mouján; Fernández Mouján Calvo; 
Fernández Muuján y Pico Estrada; Fernández Mouján y Nevares Martín y Herrera; 
Fernández Mouján y Benítez Cruz; Lozano Mouján; Lawson Pingnex y Demaría 
Escalada; Lawson Abella: Lawson Cerranza; Lawson Balbin; Fragueiro Luwsen 
Lawson. Mallo Urioste; Lawson Lix Klett: Garcia Lawson; García Laiwson Martín y 
Herrera; García Lawson y Balcarce Aguirre; García Lawson y Leloir Anchorenu; 
Casares García Lawson; García Lawson Parker Newbery; Nevares García Lawson; 
Fernández Martín y Herrera Nevares: Dufaur Garcia Balcarce; Lynch Lawson; 
Aguirre Anchorena Lynch; Agote Aguirre; Ibarguren Aguirre; Aguirre Ocampo Fe- 
doya: Aguirre Madero; ibarguren Schlinder; [barguren Ferstraeten Anchorena; !bar- 
guren Udeondo; Ibarguren Murúa Ovejero; Van Peborgh Ibarguren; Londívar Aguirre; 
Ayerza Landivar; Garcíu Fernandez Lundivar: Arning Lawson: AÁrning Hasperg: 
Husper Fon Lokenkoff: Arning Frias; Arning Bengolea; Arning Bianchi di Cárcano: 
Bengolea Árning; Bemberg Bengolea; Miguens Bemberg; Gainza Paz Bemberg; Ben- 
golea Ocampo: Zemborain Bengoleu; Bengolea Pereda: Balcarce Bengolea; Balcarce 
Alzaga Unzué; Peralta Ramos Balcarce; Ayerza Arning Lawson, Áyerza Quirno; Teza- 
nos Pinto Averza; Lacroze Ayerza; Averza García Zuberbhúler: Elortondo Ayerza; 
Zorraquín Elortando: Robirosa Elortondo: Tezanos Pinto Pereyra Iraola; AÁlmeyra 
Demaría: Álmeyra Arriola; Almera Lawson: Bullrich Almeyra; Pardo Almexra; 
Purdo Argerich: Pardo Belgrano; Pardo Arana; Nazar Almeyra Guiraldes: Almeyra 
Demaria Prado y Demaría Escaluda: Demaría Schedden; Reynoso Demaria; Aller 
Atucha Revnuso: Demaría 4 Arana Dermuría Escalada; Romero Demuría: Oliver Ro- 
mero; Oliver Ulivera Avellaneda; Guimarer Oliver: Bortagaray Oliver; Casusbellas 
Oliver: Laspiur Oliver: Canale Demaria y Oliver: Uriburu Demaria: Uriburn Medici: 
Uriburu Nougués Herrera Vegas; Uriburu Pech; Bengolea Demaría; Bengolea Mar- 
tínez; Perrvutta Bengolea; Podestá Bengolea: Bengoleu Elía: Robirosa Bengolea: Brn- 
golea Gomiand Perulia Alvear: Dunuzzo lHurraspe Bengolea; Cabanne Bengolea; 
Cabanne Crotto Posse; Demaría Saubidet; Demaría González Troncoso; Gonnet De- 
maría: Rinuldini Gonnet; Rinaldini López Arenus; Rinaldini Repetto; Guñi Rinaldini: 
Canole Demaria; Martin y Herrera.Canale Demaria: Martín y Herrera-Árias Herrera 
Fegas; Bustillo Averza-Martín y Herrera: Martín y Herrera Gomes D'Acosta; Martín 
v Herreru-Duggun: Lucroze-Martin y Herrera: Martín y Herrera-Pando Peralta Ramos: 
Lacroze Martín y Herrera: Méndez Avellaneda-Martin y Herrera: Canale-Lamarca Mar- 
tínez de Hoz; Cunale-Pando Moreno: Canale-Martinez Udaondo: Ortiz Basualdo-Cunale; 
Demuría Bustos Arana; Demaria Montorenno: Areco Demaría; Ugarte Areco: Demaríu 
y Brandi del Mármol: Demaría Villanueva; Demaria Meglione: Conzález Chaves De- 
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maria, Garcia Conde-Demuria; Pérez Somoza-Demaria; Sánchez Chopitea-Demaria; 
de Corral Saavedra y Demaria; Zuberbhúler de Corral; Demaría Sala: Demaria An. 
chorerna; Demaría Maguire; Demaría-Madero Unzué; Demaría Gándara Lurreta: 
Ayerza Demaría; Robirosa Demaria; Robirosa Alvear: Miguens Robirosa; Robirosa 
Ocampo; Robirosa Helguera; Robirosa Zorraquín: Robirosa Castro; Robirosa Ben. 
goleu; Sáenz Valiente Robirosa; Seeber Demuría: Bosch Seeber: Bosch Gallardo; 
Bosch Sinclair; Gómez Pombo-Serber; Gúmez Pombo-Méndez Pearson: Gtiemes.Gómez 
Pombo: Demaría González Guerrico; De Bary Demaria: De Bary Alvear: Pacheco 
De Bary; Arana Demaría; Arana Haymes Necochea: Arana Rocha; Torres Arana; 
Castex Torres; Figueroa Alcorta Castex; Figueron Alcorta Chenaut; Castex-Ocumpo 
Alvear; Biaus Castex: Apellániz Castex: Apellániz Sauze: Apellániz O'Farrell; Pra. 
dére Castex; Pradére Sastre; Torres Duggon; Helguera Torres; O'Farrell Helguera; 
Robirosa Helguera; Torres Zemborain; Torres-Juárez Celman; Arana Viana; del Már- 
mol Demaría; Carranza del Marmol; Carranza Echegaray; Labougle Carranza: Labou- 
éle Pearson; Diez de Medina Labougle: Labougle Lezica: Labougle Mantilla: Labou- 
gle Hernández; García Bosch Labougle; Figueroa Labougle; Luzuriaga Labougle; 
Carranza Casares Sarratea: Cerranza Buyá: Carranza Lagos; Maschwitz Carranza; 
Ebbeke del Mármol Demoría: Hoevel Ebbeke; Costu Hoevel; Costa Díaz Valdez; Gow- 
land Hoevel; Malbrán Hoevel; Gradín Ebbeke; Ebbeke Livingston; Brandt del 
Marmol; Lagos Mármol: Iriondo Lagos; Lagos Lagos: Lagos Funes Lastra; Lagos 
Ayerza Uriburu, Baldrich Lagos; Schoo Lagos; Lagos Urquiza Anchorena; Cullén 
Lagos; Beruti Lagos: elcétera. 

Entre las familias descendientes del segundo matrimonio de don Ántonio José 
de Escalada celebrado como dijimos con Fomusa de la Quintana Aoíz y Riglos, figuran 
las de Escalada de la Quintana; Escalada Oromií de la Sala; Wilde Lagos-Escalada; 
Oromi Saavedra Escalada; San Martin y Escalada; Balcarce de San Martín Escalada; 
Escalada Reynoso; Arriola Pucheco-Escalada; Almeyra Arriola; Castro Almeyra; Idoya- 
ga Castro; Castro Bianchi di Cárcano; Cook Castro Almeyra; dlimeyra Horne: Almeyra 
Girondo; Horne Arriola; Navarro Cano-Horne; Burmeister Horne: Beovide Escalada: 
Escalada Schulster: Escalada Martínez Girondo; Holmberg Escaluda: Esculada Du- 
rañona; Escalada Obarrio; Ochoa Escalada: Ochva Ledesmu; Oromi Escalada: Oromí 
Biaus; Oromi Escalada-Nougués: Oromí Escalada-Mackirnon: Cossio Oromí; Cossio 
Barruti; Lamarca Cossio; Acosta Santa Coloma-Oromi; Acosta Madero; Ocantos 
Acosta: Acosta Van Praet; Acosta Grondona CGowland; Acosta Aguirre: Cowland 
Acosta: Blaquier-Oromi Escalada; Blaquier Elizalde; Blaquier Nelson; Blaquier Alza 
ga; Peña Blaquier; Anasagasti Blaquier: Sánchez Sorondo Anasagasti; Constanzó 
Blaquier: Malaver Constunzó; Malaver Bustillo Saavedra: Constazú Legarreta; Bla- 
quier Urquiza; Fernández Llanos Blaquier: Rocha Blaquier; Blaquier Unzué: Blaquier 
Casares: Blaquier Riglos Pacheco; Blaquier Estrugumou; Blaquier Arrieta: Bla- 
quier Ezcurra: Blaquier Curabassa; Sáenz Valiente Blaquier: Riglos-Oromí Escalada; 
Achával Riglos; Achával Bosch: Ayerza Achával: Averza Zavalia: Ayerza Maurette; 
Ayerza Landivar Aguirre; Ayerza Fhite Uribelarrea; Ayerza-Drago Pico Estrada; Áyer- 
za-Lynch Uribelarrea; Riglos Alzaga: Riglos Pacheco: Aldao Riglos: Blaquier Riglos: 
Riglos Quirno; Riglos Videla; Riglos Elia; Becú Riglos; Riglos Gutiérrez Martínez 
de Hoz; Videla Dorna-Riglos: Martínez Videla; Zemborain Videla; Aguirre Legarreta- 
Zemboraín; y muchas otras. 

Félix Martin y Herrera 
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ESCUTI Y OLABARRIETA, Miguel de 


Nació y fuc bautizado en Ontón, Santander, Castilla La Vieja, el 20 de Agosto 
de 1772. hijo de Don Andrés de Escuti y de Doña Ventura de Olavarrirta. Joven. 
past ul Río de la Plata y el 2 de Abril de 1804, caso con Doña Maria Inés de 
Leza y Vera Pintado, bautizada el 21 de Enero de 1785 y fallecida el 22 de Fe- 
brero de 1829, hija de Don Juan José dle Lezica y Alquiza, nacido en Santiazo de 
Coripaty. Alto Perú. el 144-1747: radicado en Bucnos Aires donde fue alralde de 
primer voto de 1810; fallecido en Luján el 12-11-1811 y de (2das. nupcias, en 
6-4-1776. con Doñu Petrona Antonia de Fera y Pintado y Muxica, en Santa Fe. na- 
cida un Santa Fe en el año 1757 fallecida el 20-10-1841. Era hermana de la Virrey- 
na Vieja “Rafaela del Pino” e hijas ambas del Teniente Gobernador de Santa Fe 
por más de 25 uños Don Antonio de Vera y Muxica. 

Invitado 31 Cabildo abierto de 1810 en calidad de vecino del comercio dijo: 
"que no halla mutivo para innotar, pero que, en el caso de que a pluralidad de 
rotos deba hacerse, que entonces gobierne el Excelentísimo Señor Virrey. asociado 
ua las señores regente de la Real Audiencia y al Síndico precurador general”, 

Don Miguel de Escuti, fue regidor del Cabildo de Buenos Aires, y uno de los 
confinados en Ortubre de 1810, por vrden de la Juntu, a Famatina en Lu Rioja. 
Como todos estos confinados eran personas de posición y vinculadas a la Sociedad, 
sus parientes consiguieron por medio de influencias. y luego de un tiempo, que se 
les trasladarán a otros puntos más cercanos de la capital. En el Archivo General 
de la Nación. legajo caratulado “Comisaria de guerra” 1811, consultamos en la nota 
de la Junta de Gubierno de La Rioja: “que se ha consedida permiso a Doña laes 
de Lezica, pura que su esposo Miguel de Escuti, confinado a ése ciudad, pase a 
residir en la Filla de Luján. (Maro 7 de IELIJ". 

"Lu Junta ha concedido a Doña Inés de Lezica, que su esposo Don Miguel de 
Escuti, eonfinado en ésa ciudad, puede venir a residir a la Ville de Luján y lo 
comunica a Ud. para que se le permita emprender viaje cuando le acomode” (una 
rúbrica) (antecedentes biográficos de D, Francisco de la Peña y Fernández). 


Pel matrimonio Escuti-Leziva, nacieron tres hijas mujeres y un varón: 


l. Ventura de Escuti y Lezica, murió soltera. 

2. Dalores de Escuti y Lezica. en Buenos Aíres el 7-2-1829, €. m. con D. Ba- 
silio Saloa y del Sar. el 412-1850 e. e. (tque sigur). 

3. Vicenta de Escuti y Leziva €. m. con Don Ramón Anzó, el 1-11-1823. 

4. Manuel de Escuti y Lezica. 


Don Basilio José Sulas y del Sar. que casó con Doña Dolores de Escuti + 
Lezica. había nacido en Buenos Aires el 10 de Enero de 1816, contrajo matrimonio 
el 4-2-1850 + falleció en Buenos Aires el 29-8-1892, 

Era bijo de Don Tomás de Salas y de Doña María Bernarda del Sar. nieto 
paterno de: Don Justa de Salas y Pérez de Valdez n. en Arocena en 1724 y de 
Doña Jusefa de Aranda y Solís n. en Sevilla en 1734, Y nieto materno de Don 
José del Sar y Otero y de Doña Rita de Arroyo y Carmona. 


El matrimonio Salas Escuii tuve dos hijos: 


Miguel Salas y Escuti que falleció soltero *. ». 

Inés Bernarda Salas y Escuii bautizada el 5 de Enero de 1852 €. m. el 
4.12-1880 con don Juan Francisco Cobo y Lavalle bautizado el 29-4-1822, 
Coronel Guerrero del Puraguay y fallecido en Laguna del Monte el 10-4-1910. 
Era hijo de Don Manuel José Cebo y Saenz baulisado en Mendoza el 
30-35-1803 y fallerido en Buenos Aires el 23-8-1865 y de Doña Jostta de 
Lavalle hautizada en Santiago de Chile el 13 de Octubre de 1804, heimana 
del General Juan Lavalle, viuda en primeras nupcias de Dim Sacnz Va- 
liente y casada en segundas con Den Manuel José Coba. 


Eh — 
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El matrimonio Cabo-Salas tuvo dus hijas mujeres: 
1. 


Dolores, bautizada en Buenos Aires y que C. m. en Bueros Aires en 1901, 
con el Conde Vicente Macchi de Cellere e. s, 

2. Inús María bautizada en Buenos Aires el 22-4-1883 y que contrajo matri- 
monio con el Dr. Dun Manuel B. de Anchorena en 1903 c. s. 


Juan Manuel Acevedo, 


EZCURRA, Juan Ignacio de 


Nació en Pamplona y fue hautizado el 31 de Diciembre de 1750. Pusó a Buenos 
Aires, aproximadamente, en 1770 y se dedicó ul comercio. En 1788 obtuvo Patente 
de Filiución y Limpieza de Sangre. El 23 de Diciembre de 1789 presentó ante el 
Cabildo para su reconocimiento el título de Ministro Familiar del Santo Oficio de 
la Inquisición de la Corte de Madrid, y se le mandó devolver por “no estar pasado 
por el Consejo de Indias”. Subsanado el defecto e incorporado al Santo Oficio de 
Lima, es reconocido por el Cabildo en el mencionado cargo el 21 de Febrero de 
1791. Fue miembro del Real consulado, dunde desempeñó las funciones de Síndico 
y Teniente de Privr. Electo Alcalde de segundo vato el 1% de Enero de 1804, solicitó 
se le exonerase del cargo en virtud de ser Familiar del Santo Oficio, lo que fue 
aceptado en la sesión del Cabildo del 10 de Enero, luego de un extenso debate. 
Ea el Cabildo Abierto del 22 de Muyo de 1810 monifestó “que se conformaba con 
el vota del Sr. D, Manuel de Reyes y adición hecha por el Sr. D. Diego de la Vegu”. 
Falleció en 1827. 

En Buenos Aires había contraido matrimonio el 27 de septiembre de 1782, en 
la parroquia de la Catedral al Norte, con deña Teodora de Arguibel, porteña, nacida 
en 1763. hija legitima de don Felipe Filiberto de Arguibel, natural de San Juan 
de Luz ¿Francia), y de doña Andrea López y Cossio, cuya ascendencia criolla en- 
tronca con cl famoso y misterioso Bernardo Sánchez, el “Hermano Preador”, MHegado 
a Buenos Aires en 1605. 


Fueron hijos de este matrimonio: 


1. Felipe lenacio, Director de la Tesoreria General de la Provincia de Buenos 
Aires, casudo con María Gregoria Ortiz de Rozas y López de Osornio, con 
sucesión. 

2. María Joscta. casada con Juan Esteban de Ezcurra y Madoz. sin sucesión. 

3. Margarita Jusefa. 

3. José María, hacendado y representante en la Legislatura de Buenos Aires, 
casado con Isabel Fuentes y Árguibel, con sucesión. 

5. María de la Encarnación, casada con Juan Manuel Ortiz de Rozas y López 
de Osornio, Gobernador de la Provincia de Buenos Ajres y Encargado de 
las Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, con sucesión. 

6. Maria de los Dolnres, 

7. Petrona, casada con Dionisio de Urquiola y Guerra. con sucesión. 

2. Juana Paula. 

9. María de la O, casada con Félix de Urquivla y Guerra con sucesión, 


Don Juan Tgnacio fue propietario de un gran caserón de media manzana 
ubicadn en la valle Mureno entre Perú y Bolívar. donde habitó con su familia 
A su muerte lo heredó su esposa. Doña Teodora de Arguibel. Luego lo compró 
Rosas, quien no solo vivió en él sino que instaló alí las oficinas de su despachn, 
Después de Caseras sirviñ de residencia al Gobierno Provincial y posteriormente lo 
ocupó +l Curreo. Subsistió hasta 1890. 


151 


Genealogía 

Juan Jgnacio de Ezcurra fue hijo legítimo de Pedro Tomás de Ezcurra y de María 
Antonia de Ayerral, quienes contrajeron matrimonio en Pamplona el 13 de julio 
de 1732. 

Pedro Tomás de Ezcurra nació en Pamplona y fue bautizado el 21 de diciembre 
de 1701. hijo legítimo de Mariín de Ezcurra y de Juana de Oteiza.2 

Martín de Ezcurra nació en el lugar de Albiasu y fue bautizado el 14 de 
diciembre de 1676. hijo legítimo de Domingo de Ezcurra y de María de Echarri. 

Domingo Ezcurra fue Señor de la Cusa de Petrirena, vecino del lugar de 
Albíasu, en el valle de Larraun. reino de Navarra. De su ascendencia sálu ha llegada 
hasta nosotros el nombre de su padre, Juanes de Ezcurra. 


A. Ezcurra Medrano 


EZQUIAGA, Miguel de 


Era vasco (el solar de los Ezquiaga radica en Guipúzcoa y su apellido topo- 
pímico significa “lugar de tilos”*. La primero noticía que sobre él sabemos. es 
que dedicado al comercio, en 1799 tenía un almacén de mercaderías en Buenos 
Aires, en la calle “del Correo” hoy Perú y algunos tramos de Florida. 

Cuando en 1806 los ingleses se apoderaron de la capital del Visreinato, tres 
fueron los distintos proyectos enderezados a lograr la reconquista de la ciudad: la 
expedición que Sobremonte pensó hacer venir de Córduba; el atayue con las fuerzas 
de Montevideo mandadas por Ruiz Huidobro (y que bajo la jefatura de Liniers 
tuvo feliz realización+; y la insurrección de la propis ciudad cautiva. fomen- 
tada por una “quinta columna” -—para decirlo a la moderna—, cuyo más caracte. 
rizado animador era Martín de Alzaga. 

Esta última posibilidad conté con la cooperación indirecta del cleru —que corría 
con la propaganda enardeciendo al pueblo contra los herejes—, y, directamente, con 
el concurso de un grupo de hombres de acción, a cuyo cargo correría la campaña 
de “sabotaje”, destinada a hacer insostenible la permanencia del enemigo en este 
puerto. Entre los circunstanciales terroristas comprometidos en dicho plan se con- 
taban Miguel de Ezquiega, junto con Sentenach, Esteve y Llac, Fornaguera, Dozo, 
Valencia, Anzoategui y algunos más. 

Después de la reconquista lograda por Liniers. el grupo de vecinos españoles 
complotados con Alzaga, formó el partido —digamo» así— del Alcalde de 1% voto; 
cuyo sostén armado lo consistía el cuerpo de artillería volante “de la Unión” —cos- 
teado por el Cabildo—. donde Ezquiaga se improvisó Capitán en los cumbates calle- 
jeros de la defensa de 1807. Y tan eficaz debió de ser el desempeño guerrero del 
Capitán que nos ocupa, que, el 16-11-1808, resultá ascendido a “Teniente Coronel 
graduado de las milicias urbanas”, 

Más tarde, fracasado el motín que encabezaron Alzaga y los regidores del Ca- 
bildo el 1-1.1809, dicho Alcalde fue inmediz!amente procesado, junta con Felipe Sente- 
nach, y con Miguel de Ezquiaga, acusados, lus tres. de trabajar por la independen- 
cia de estos dominios. 


1. María Antonia de Áyerra, nació en Pamplona y fue bautizada el 13 de Junio de 
1710, hija legítima de Juan Martín de Áyerra y de Isabel de Lusa y Ardanaz (3), quie: 
nes contrajeroa matrimonio ea Pamplona el 31) de Noriembre de 1704, 

Juan Martín de Ayerra, nació en la villa de Ohanos, hijo legitimo d- Juan Antonio 
de Ayerra y Arbizu y de Paula de Verá, naturales ambor de Obanos. 

2, Jnana de Oteiza, nació en la villa de Burguete y fue bautizada el 29 de Enero 
de 1669, hija legítima de Tomás de Oteiza y de Graciann Osandegui. 

3 Isahel de Lusa y Ardanaz. nació en Pamplona y fue hautizada el 1% de Julio 
de 1679. hija legitima de Martín de Lusa y Ardanaz y de María de Urrizola Asiuin. 
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No hay duda de que todos ellos desarrollaron, después de la Reconquista, secre- 
tas actividades políticas, cuyos verdaderos alcances no han sido bien aclaradus por 
la historia, debido a la falta de documentos concretos sobre las mismas. Pero lo 
cierto parece ser que Alzaga y sus amigos llegaron a congregar cerca de 1.000 
adeptos, y que, don Martín, ante numerosas personas expresó una vez, en la Plaza 
de Toros, que “él pensaba ver cómo se podria sacudir el yugo, pues España sabía 
bien que la América no necesitaba de ella para nada”. Y Sentenach —jefe de Ezquia. 
ga— también había llegado a decir que “siendo ellos los reconquistadores eran los 
amos y harian lo que les pareciese”, agregando —según el denunciante Juan Trigo-— 
“otras especies relutivus u la felicidad de que gozaban los habitantes de las Provin- 
cias Unidas del Norte de América”; y que ya era tiempo de sacudir el 3ugo y prender 
al Virrey, quien no hacia falta alguna”. Meses más tarde, estas aspiraciones subver- 
sivas se materializaron en el Cabildo abierto del 10-11-1807, donde, debido al influ- 
jo de Alzaga, resultó destituído y arrestado Sobremonte. 

La “Causa criminal” a la que nos referimos más arriba, hubo de ser senten- 
ciada posteriormente por el gobierno revolucionario de los criollos, el cual, el 24-VII 
1810, declaró inocentes a Alzaga, a Sentenach y a Ezquiaga; quienes en esas actua- 
ciones fueron defendidos por Jusé Domingo Uricn, Vicente Carballo y Martín de 
Galain, respectivamente. 

El 22-V-1810 el Teniente Coronel Miguel de Esquiaga concurrió al último 
Cabildo abierto realizado bajo la dominación española. Sin embargo, aunque el 
acta capitular correspondiente registra la presencia de nuestro personaje en dicha 
asamblea, nada nos dice sobre su voto, ni si se retiró anticipadamente de la reunión. 

Tres meses después, el 21-VI11-1810, Ezquiaga solicitó del Ayuntamiento le 
certificase, "ya por constancia, ya por notoriedad y publicidad”, “sus servicios y 
sacrificios, así en las diligencias preparatorias de la reconquista, punto de Perdriel 
y comportamiento en aquella gloriosa empresa; como en su prestación y marcha al 
auxilio de Montevideo, defensa en la última acción, y comisiones a que se hizo 
acreedor en aquellas épocas”. Y como era verdad que don Miguel había partici- 
pado en todos esos memorables sucesos, los señores regidores mandaron se le diera 
el certificado que pedía. 

Frente a la guerra que nos llevó a la independencia, Ezquiaga se mantuvo leal 
a España; mejor dicho a los españoles europeos, paisanos suyos. En consecuencia, 
nuestro Teniente Coronel fue a refugiarse a Montevideo, para luchar contra los criollos 
de la Junta de Buenos Aires, Empero, el 20-VI-1814, debido a la ocupación de 
aquella plaza por el ejército de Alvear. Ezquiaga cayó prisionero de los porteños 
Cuatro años duró su cautiverio, hasta abril de 1818 en que logró fugar para vol. 
verse a España. Y ahí, en su patria, presentó a las autoridades una “instancia” con 
la prolija relación de sus servicios. 


C.L (h,) 
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FABRE, Agustín Eusebio 


Agustín Eusebío Fabre. nació probablemente en Cádiz. en el año 1/29. Este dato 
es proporcionado indirectamente por Mallo 1, quien dice que a su muerte, acaerida 
el 29 de seosto de 1820, contaba noventa y un años. 

El mismo Fabre nos ha suministrado los pocos dutos que poseemos acerca de su 
vida, en un expediente pasado al gobierno español en 1778. Manifiesta en él que 
hallándose de Profesor de Cirugía en el Colegio de Cádiz (donde probablemente »i- 
gulo sus estudies médicost, y de Cirujano de la Real Armada, hizo diferentes viajes 
a Montevideo, donde “por padecer opresiones de pecho, temblor de estremos, y Espas- 
mos de nervios, quedó imposibilitado de regresar a dho. Colegio”. En ese mismo año 
pasa a Buenos Aires, sin la licencia correspondiente, siendo médica del Obispo: mé- 
dico del Real Colegio de san Carlos y de la Casa de Recogidas: “con aceptación y 
utilidad pública" ?, Fabre solicita el permiso correspondiente para “que pueda man- 
tenerse lihre y seguramente en aquella Ciudad (se refiere a Buenos Ajres), exerciendo 
su facultad. tal como Ja está experimentando desde el año 74... Alzunos sos- 
tienen que Fabre desertó como Médico de la Real Armada, y que su presencia en 
Montevideo =e debe más bien a esto, que a su enfermedad. La solicitud de Fabre es 
pasada al ministro de Marina, don Antonio Valdés, u pedido de S. M.. para que en 








1 Mallo, Pedro: Páginas de la Historia de la medicina en el Rín de la Plata, 
desde sus erigenos hasta el uño 1822. Abales de la Facultad de Ciencias Midi.as. 
'TDumo T, Buenos Aires, 18:07 


"o Archive General de Tndtas, Sriilia Sección V. Audiencia de Purnos Aires. 
Consultas, Resalncienes Y nombramientos. Años 1759-1794, Estainte 122, Cajón 35. Le 
enjo 13. Andieoria de Duenos Aires. Legajo 13 (rapedtente de Azgnstín Fusehio Fabre 
dire sg permanencia en Buruas Air=s, 1753). Td Cartas y Expedientes. Año 1788. 
20-813, Andtencia de PBnrenos Aires Legajo 206. 
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elía se informe la que corresponda, Con fecha 6 de marzo de 1789, contesta el ministro, 
que el “Cirujano de la clase de primera de la Armada. VD. Agustin Fubre indultado en 
13 de noviembre de 1786 de la deserción gue comeétiv cn Montevideo, y destinado a 
continuar su mérito en Cádiz, solicita permiso para permanecer en Buenos Ayres, sin 
haberse presentado en aquel Departamento; queda despedido de su servicio sin guee 
de sueldo, y con privación de uso del uniforme”. Todo esto de acuerdo a ls Real 
Orden de 30 de octubre de 1786. El Consejo de Indias, re-uelve gue la R. O, citada, 
no comprende a Fabre, pues se ha retirado (aunque sin licenciad por falta de salud, 
y que por lo tanto no hay impedimento para que permanezca y ejerza su fucultad en 
Buenos Aires". En la certificación que se le da en esta ciudad t22 de junio de 18737, 
se dice: "que huce tiempo que habitualmente está enfermo, y que su estado artual se 
complixa con insultos hypocondricos, que le constituyen inhábil para la navegución...” 
Cuando se crea el Protomedicato. es nombrado para la Cátedra de Cirugia, Jusé 
Capdevila, pero por renuncia de éste, y con fecha de 8 de abril de 1799, se nombra 
u Fabre fque debía encargarse conjuntamente de ly enseñanza de la Anatomia), Jun- 
tamente con Cosme Mariano Argerich y Bernardo Nugué, apurece firmando el proyecto 
de "Ordenanzas del Real Colegin de Medicina y Cirugía de Buenos Aires”. El 22 de 
julio de 1800, fírma con Miguel Gorman, el “Plan de Estudios de Medicina y Ciru- 
gia”, a utilizarse en nuestra primera escuela médica. En 1814, Cosme Mariano Arge- 
rich, Cristáóbal Martín de Montúfur. y Francisco de Paula del Rivero. presentan el 
proyecto de Reglamentu de Medicina Militar, aprobado ulteriormente por el Director 
Posadas. Al ser nombrado profesor de cirugía. hemos dicho que tenía también la abli- 
gación de enseñar anatomía, y clínica quirúrgica, Participó en 1788, 1780, 1794 y 
1795, en la atención de Jos afectados en las epidemias de viruela. Fabre dictó sola. 
mente des cursos de anatomía, el de 3801 y cl 1804. En 1805 129 de ugosto) 2, hace 
un pedido de los diferentes elementos que »e necesitan pura la enseñanza útil de la 
anatomía, solicitando al misimó tiempo la cosstraceión de un anfiteatro adecuado. 
Cuando da expedición a Jus provincias interiores (1810). contribuye Fabre con un 
tercio de <u haber anual como Catedrático de Cirugía. mientras dure la expedición. 

En 1813. emprende la traducción de la “Materia Médica”. de Sehifgue. que ha 
quedado en manuscrito 3. 


En 1816 es jubilado como Conjuez del Protomedicuta y camo Profesor de Insti- 
tuciones Quirúrgicas: en el primer cargo lo reemplaza Mariano Vico, y en cl segundo 
Cristúóbal Martín de Montlúfar. 


£] 22 de muyo de 1810 asiste Fobre a] Congreso teneral eonvarado por el 
CabildoS, dando su vuto en la forma siguiente: “que se conformaba con el voto 
del Señor Don Pedra Andrés Gurcía, el cual había opinudo que el gobierno re- 
cesera en el Cabildo por auhura y mientras se resuelve ln manera « forma del 
Gobierno que haya de constituirse pura la seguridad de estas provincias en favor 
de la Suberania del Señor Don Fernando Septimo”. 


Don Agastín Eusebio de Fubre y Almirón —tal su nombre completo— habíase 
casado en Buenós Aires con doña Muria Antonia del Rivero y Cueli, quien, por 
su parte, era hija de don José Antonio del Rivero y de los Santos y de daña 
Joaquina Cueli: nieto paterna de Manuel del Rivero Bustamante y de Antonia de 
los Santos: nieta materna de Juan Agustín Cueli Lozano y de Margarita Jacinta 
de Escobar Carrasco: bisnieta materna putema de Pedro de Cueli y Cortina (bijo 

3. Arehiro General de la Nación €reniumales, Legaja 36. Legajo 87. Año de 150%, 
Expediente solre la enseñanza de Ju Anutamiad. 


d. Matt, Meda. Pel Dr. o sebmilo 7 zue / Traduccion pr. el Dr. As? Tusrkio 
Vebre * Catedtoo de Mat Mig. 1913. 2 demos. Ep nadernarión ra perzamino, de Ja 
época, Firma de Fsbre al final. Ms. de puño y letra de Tubre, con udernos raligráfiros 
en tintes de enlor==. CUrisinaí en mi archito. 

5. Aegerdos del Exbinenda Cabildo de Tinenos Aires, Serie 1. Temo TV. Libros 
LXV, LAVI y LXVIL Años 1510 y 1571, Duenas Ares. 1027. pie 116 y 15L 
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de Juan Cueli y de María Cortina) y de Francisco de Lozano y Escobar (hijo de 
Andrés Lezano de Saravia y de Antonia de Escobar López Moreno); bisuieta 
materna materna de Manuel de Escobar y de María Carrasco Melo Coutiño; la cual, 
a su vez era hija del Capitán Salvador Carrasco y de Leonor de Melo Coutiño; nieta 
paterna de Sebastián Carrasco y de Maria Josefa Fernández Lobos; nieta materna 
de Simón de Melo Coutiño y de Juana de Ribera; bisnieta materna paterna de 
Francisco de Melo y de Juana Gómez de Saravia; bisnieta materna materna de 
Antonio Hurtado de Melo y de doña Leonor de Ribera; tataranieta materna paterna 
de Juan de Melo Coutiño, poblador de Buenos Aires y de Juana de Olguín de Ulloa 
(aquél, descendiente de un conocido linaje portugués de sangre real; ella hija del 
conquistador Martín de Almendras y de Catalina de Orellana. que tenía por abuelos 
al conquistador peruano Pedro Alvarez Olguín y a Beatriz Tupac Yupanqui, hija 
del Inca Tupac Yupanqui): tataranieta materna materna de Antonio Bernalte de 
Linares y de Beatriz de Ribera. 

Don Vicente Fidel López, en su “Autobiografía” dedica un recuerdo a los 
médicos que conoció en su niñez, entre estos al “dociar .fntonio (sic) Fabre, catalán 
—dice— que no tuyo sino un hijo varón, medio educado en París. que murió 
joven en Buenos Aires. Fabre tuvo cuatro hijas mujeres de una helleza tal que eran 
afamadas en Buenos Aires. Todas se casaron con comerciantes ingleses muy distin- 
guidos, según se dijo entonces, entre ellos un Salisbury, que se fueron a Europa, 
y cuya progenie no conozco. Vivian en la calle Venezuela, frente a lo de Esperón. 

Y bien, el Salisbury aludido por López era Sir Georges Salishury, un inglés 
hijo de Sir Henry Salisbury y de Lady Henriette Prestilly, que se casó en Buenos 
Aires el 11-X-1834 con doña Ignaria Fabre del Rivero —hija del facultativo que 
concurrió al Cabildo abierto de 1810. Por lo demás, una hija de aquellos cónyuges: 
doña Enriqueta Salisbury Fabre, bautizada en Buenos Aires el 16-11836, se casó 
aquí el 3-VIT-1855 con don Mariano Castex Alcaráz: son los abuelos del eminente 
médica argentino contemporáneo Dr. Mariano R. Castex. 


J. L. Molinari y €. 1 fh.) 


FERNANDEZ DO EIJO, Melchor 


Sacerdote y catedrático. Nació en la villa de Santiago de Foz, diócesis de 
Mondoñedo, Provincia de Lugo, España el 18 de septiembre de 1762 en el hogar 
formado en dicha villa el 25-X11-1743 por don Policarpo Fernández do Eijo y López 
de Neyra y Da. Rosa López Ramos, hijos a su vez, de Dn. Manuel Fernández de 
Eijo y de Da. Victoria López de Neyra, de Dn. Francisco López y de Da. Maria Ramos. 

Llegó a Buenos Ajres en 1772 llamado por su tío camal Dn. Januarin Fer- 
nández do Eijo, famoso hacendado. propietario de numerosas tierras. y se dedicó al 
estudio de las letras en el Real Colegio de San Carlos, donde inició sus estudios du 
Gramática y. después, los de tenlogía. Primer bhecarin de ese Real Colegio, se 
encaminó a Charcas donde se graduó de Doctor en Teología. en la Universidad 
de San Francisco Javier de esa ciudad, el 1% de julio de 1786. De retorno a Buenos 
Aires, el Gobernador del Obispado. por estar vacante la diócesis de esta Capital, 
le otorgó las correspondientes dimisorias para presentarse al Obispo del Paraguay, 
quien le confirió las órdenes menores en Asunción, el 5 de agosto de 1787. Dos años 
después ganú% por oposición la cátedra de Filosofía y desempeñó honorariamente, 
durante seis meses, la de Teología, por enfermedad del titular. Obtuvo luego. también 
por oposición, la citedra de Teología de Wísperas v. en 1804. por concurso, la silla 
magistral. Intervino en el cabildo abierto del 22 de Mayo (siendo ya Chantre de 
la Catedral de Buenos Aires) y su voto fue el siguiente: “Que cree que este Pueblo 
se halla en estado de disponer libremente de la Autoridad que. por defecto, 0 
caducidad de la Junta Central. a quien habia jurudo abediencia. ha recaído en El, 
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en la parte que le correspunde y que en caso de subrogarse, sea en el Excelentisimo 
Ayuntamiento mientras se establece el modo y forma de gobierno”. Posteriormente. 
el Gobierno dispuso otorgarle una pensión alimenticia por los notorios servicios pres- 
tados al país y en atención a su mal estado de salud y situación indigente. Murió 
en esta ciudad el 13 de febrero de 1821 y fue enterrado en el cementerio anexo 
a la Iglesia de la Inmaculada Concepción. 


H. Fernández de Burzaco 


FERNANDEZ DE MOLINA, Juan 


Nació en Cangas del Tineo, en el Principado de Asturias, en el año 1773, 
como hijo legítimo de Don José Fernández de Molina y de doña María Antonia 
de Obregón y del Fierro, cosados en Cangas del Tineo, Nieto materno de don 
Franeisco de Obregán y de doña María Petrona del Fierro. 1 

Había viajado a América en otra oportunidad y frecuentado la Isla de Cuba, 
de doude habia vuelto a la Coruña, dende estuve radicado un tiempo, hasta que 
se embarcó para Buenos Aires en una fragata Correo. en el año de 1799. 

Se había distinguido en la Primera Invasión Inglesa donde se destacá por su 
valor. Ingresó al año siguiente en el regiuiento de Vizcaínos, con el grado de 
Ayudante de Capitán, luchando asimismo, en la Segunda Invasión. en la que volviá 
a destacarse por su hombría. 

Tomó parte con su cuerpo militur en el alzamiento del 1? de enero de 1809, 
uy favor del Cabildo, con el propósito de deponer al Virrey Liniers, por cuya causa 
debe desterrarse a Montevideo, para evitar las persecuciones. Allí, produce un relato 
circunstanciado del suceso. 2 

El 22 de mayo de 1810, asiste al Cahildo Abierto en representación del comer- 
cio de la ciudad y reprodujo el voto de Martín de Ochotecu, que se hahía pro- 
nunciado por el mantenimiento de Virrey. 

El año 1811 es desterrado al interior del país, en compañia de su concuñado 
Norberto Quirno donde debe atenderse de una enfermedad contraída en el viaje. 3 

Años después, se decide por la causa de Mayo y en 1813 fue de los pri- 
meros en relirar su escudo nobiliario del frente de su casa, obedeciendo el 
decreto de la Asamblea del año XIIL Desde entonces usó el nombre de José F. 
Molina, eliminando el “Fernández” y el “de”, para certificar sus ideas liberales. 

Durante estos años amasá una gran fartuna y en 1822 es designado por Ri- 
vadavia para integrar el Directorio del primer biúneo de la provincia, llamado de 
“Descuentos” y, luega, forma también parte de Ja dirección del Banco Nacional 
con idéntico cargo, en cuya labor tomó parte acliva en el manejo del primer emprés- 
tito otorgado al país por la firma inglesa Baring Brothers, 

Consuegro del General Viamonte lo acompaña en su gestión y toma parte activa 
contra el gobierna de Raras, por cuya causa sufre persecuciones que lo obligan a 


1. Noticias tomadas del expediente inatrimonial inirjuda el 6 de marzo de 1779, en 
el cual drclaró su natnraleza asturiana, del Obispado de Ovirdo, de 24 añus du edad, así 
como el nombre de 8us padres, don José Feroández de Molina y doña Antonin de Obre- 
són, Manifestó también su procedencia de La Coruña en da Jirsgata correo. Uno de los 
testigos del mencionado expediente, Juan Daley, declaró huberlo canocida meranr de edad 
en Astirias y lnego frreventado en Ja Pahaba, Otro, Nienñlós de Llana, árclaró que lo 
cannció en La Coruña, de dond» vinirron embareados en una fragata correo. Archivo Ge: 
neral del Obispade, hoy desaparecido, donde ficuraba con la sigla 92, exp. 117 del año 


1729. La licencia de su matrimonio se otorgá el 12 de marzo del mencionando año. 


2. Fucultad de Fífosofíia y Letras: Mocumentos relativos a los anteradentes de ja 


independencia de la República Argentina. BD, Aires, 101%, p, 351. 
2. Ct. Pedro Grenon. Episndios de la Guerra interna, en Historia, Colección Ma- 


A 


yo NO TIT 6 20 de la rosvista mencionada. 
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expatriyrse mar tercura vez 2 Mentevidea, mientras su señóra esposas ee sejada con el 
maño rojo a la salida de una iglesia. 

Se preciaba de ser descendiente de los antiguos señores de Mulina, de la rama 
mayor de la histórica Casa de Lara, de don Pedro González de Lura “El des- 
heredado”. 

Falleció en Ducnos Aires el 31 de agosto de 1841 (Leg. 5763. Tribunales. 1963). 

Contrajo matrimonio en 1799 con doña Muría Ramona González de Noriega 
y Gómez Cuelo haulizada en Buenos Aires. el 29 de mayo de 1781 y fallecida el 
3 de agosto de 1802. Hija legítima de Miguel González de Noriega y de Jusefa 
Florentina Gúmcz Cueli 

Por la línea de Vuronía, los González de Noriega, cra nieta paterna de Cosme 
González de Cuenis y de doña Muría Antonia de Noriega: Bisnieta paterna de 
Manuel Csonzález de Cuenia n, de J'endueles 1689 y de doña Ana Posada del 
Torno b. Burlma, híja ésta de Domingo Pasada y del Rivero y de María del Torno 
y Bustilla; Tataranieta de Pedro González de Cuenia y de Dominga Diaz de Mier, 
naturales de Penducles esta última hija de Francisco Diaz y de Antonia Sánchez 
de Mier: y cuarta nieta paterna de Juan de Cuenta, n. de Suso, Concejo de Riera 
y de Toribia González Mijar y Millán, y ésta, hija a su vez, de Pedro Mijar y María 
Milán. 

Por línea materna era nieta de Jacobo Felipe Eustaquio Góúmez de la Blanca 
y de Petrona Cueli Escubar: bisnieta materna paterna de José Gómez de la Blanca y 
Muñoz n. de Coria y de Ána Rodrígucz Hurtado de Mendoza, y tataranieta de 
Pedro Gómez de la Blanca un. de Marchena y de Teresa Muñoz. 

Por doña Petrona Cueli Escobar, entrencada con los Escobar y Bazán. familia 
de Sevilla, y con los Carraseo y Melo Coutiño, pur cuya linea se remontaba a los 
reyes de Portugal y a los Incas. soberanos del Perú. 

Era pues, sobrina de Valentín Gómez, prócer de la Independencia. y descendiente 
de numerusos vecinos fundudores de Buenos Aires y Asunción del Paraguay, regi- 
dores, capitanes de milicia, gobernadores, etc, 

Doña Moria Ramona Cenzález de Noriega construyá un altar a la Virgen de 
Covadonga en la Iglesia de San Ignacio, en hemenaje a su untepasada, una hermana 
del Rey Pelayo. Este altar subsiste aún y es el primero que se halla a Ja izyiuerda 
de la entrada al templo. 


Fueron sus hijos: 


1d. Maria Ramona, b. B. Aires 5-111-1801, cm. B. Aires 9-1X-1820 con Félix 
de Urioste y de la Campa. C. S. 

2. Juan Bernubé, n. B. As. 11-V1-1803, que ce. m. 31-VI111827 con Angela 
Valentina Quimo y Echeandía. hija legítima de Nosberio Quino y Echeandía 
y de Manuela Josefa González de Noriega y Gómez Cueli. C. S. y 2 nup-: 
Rita Pinto García. Viuda de su hermano Luis José. 

3. Miguel Jerónimo. b. B. A-. 30-1X-1805 y fall. 29-1X-1875. que em. Ava 
María Joscfa Regucira y Díaz, hija legítima de Manuel Regueira García 
n. de Asturias. y Ana Luisa Diaz y Gomez Cueli. 

4. Juana, B. As. 12-XI[P-1806 y full. 28-1X-1886 que «. m. 11X-1827 con 
Guillermo Cecilio Quirno y González de Noriega. €. S. 

5. Francisco Genaro. h. B. As. 19-1X-1810 y fall, 20-V-1877. que e. m. 20-V-1834 
con Bernabela de Viamonte y Chavarría, b. B, As. 18-XJ1-1810 y fall. 15.X1T. 
1863, hija legitima del General Juan José Viamonte y González Cabezas. 
guerrero de la Independencia y gobernador de Buenos Aíres, ete. CU, S, 

6. Casimira, b. B. As. 30-X1-1811, que c. m. 31-1X-1827 enn Juan Publa de 
Aramburu Brot. €, S. 

v» Florentino, bh. B. As. 30-1V-1814 y fall. 4X11-1876. que c. me 1835 en 
Arrecifes con Francisca Giménez n. de Arrecifes, C, S, 

8. Dolores, b, B. As. 23-ML-1816, fall. solt. 25-X1-1905, 


> 
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9. Luis José, b. B. As. 10-X-1817, fall. 18-V11-1848, que e. m. 10-1X-1842 con 
Rita Pinto García. hija del General Manuel Guillermo de Pinta Lobo, 
guerrero de la Independencia y egnbernadeor de Buenos Aires. ex € S 

10. Antonio Estanisloo. l. B. As. 8 Y-1821. que c. am. 11-1X-1858 con Matilde 
Gilly Allende, n. B. As. 2í-V1L1834 y fall 2.X-1882. hija de Furtunato 
Gilly Biassot, natural de Francia y de Fermina Allende Quiroga, €. 5, 


Son los apellidos de su descendencia: 


Fernández de Molina y González de Noriega; Molina Regueira: Molina Diez 
Arenas: Molina Seijas Machado; Molina y Bracamonte: Molina Casco: Melina Eran. 
ehini; Molina Etaro; Molina Agnese: Molina Pinto; Molina y Vedia: Moliaa Sutas; 
Molina Rosa: Molina de lu Plaza: Molina Arguibay; Molina Eguia: Molina Casa 
notas: Molina Mentenegro: Molina Molina; Molina Fonteneu; Mulína Vincent: Mo- 
lina Sarniguet: Molina Morja; Molina Viamonte: Molina Dovnell: Molinu Hover: 
Molina Etchart: Molina Ortiz de Rosas: Molina Carranza: Molina Gazcón: Molina 
CGnecco: Molina Deliiau: Molina Deljiau: Molina Cilly; Molina Rodriguez: Molina 
Ramallo: Molina Leguizamen: Molina Jiménez: Molina Pita; Molina Cuvenago: Mo- 
lina Garcia de Zúñiga: Molina Aramburu: Molina Marengo; Molina Anchorena: Mo- 
lina Gnulan: Molinu Berro; Molina de la Serna; Molina Donoron; Molina Lacasn: Mo- 
lina Quirno: Molina Herrera: Molina Campos: Molina Marol; Molina Palacios: Molina 
Martínez; Molina del Ponte: Molina Aruna: Molina Díaz Valdez: Mofina Icaza: Molí 
na Viñus: Molina y Vedia Rossi: Molina y Vedra Mitre: Molina y Vedia Salgueiro: 
Molina y Vedia Rodriguez: Molina Loubet: Molina y Vedia Bastianini; Molina y 
Vedia Liñán; Molina y Vedia Aburenga: Molina y Vedia del Cosutlo: Molina 
Fedia Camaler: Molina y Vedia Dufjy: Salas Alsina: Salas Sinclair: Salus Sumbiad ; 
Garcia Molina: Huergo Molina; [terran Molina: Coni Molina: French Motína: San- 
chez Viamonte Molina; Ledesmu Molina: Achával Molina: Eguia Molina; Gil Molina: 
Rivas Molina: Gómez Molina: Vidal Molina: Idoyaga Molina; Bermejo Molina: Urios- 
le Molina: Aramburu Melina; Quirno Molina: Mudero Molina: Sumblud Molina: 
Martínez de Hoz Molina; Piñeyro Molina: Argerich Molina: Frias Molina: Hansen 
Molina: Arauz Molina: Sánchez Molina: Pombo Molina: Condlomi Molina: Bas- 
tiunini Molina: Quiroga Molina: Ledesma Molina y Vedia; Bunge Molina y Vedia: 
Olivera Molina: Olivera Doll: Olivera Olivera: Peña Olivera: Huergo Olivera: Oli. 
vera Casares: Fragueiro Olivera: Fraguciro Massini Ezcurra: Garcia Juenico Gon- 
zúlez;: Gonzalez Cusado; Gonzúlez López; Garcia Berro; Nogues Rojas; Nogues 
Raybuud: González Nogues; Souza Nogues: Souza Parry;: Salus Eficugaray: Satas 
Olivera: Livinstong Salas: Salas Artigas; Sulas Cazon: Morel Salus: Mantilla Salas: 
Daireaux Sutas; Seligny Durreaux: Daireeux Ocampo; Daireaux Crotta: Daireuux 
Fax: Duireuux Fraga; Peñu Duireuux; Huergo Paez: Huergo Aguirre; Huergo Ca- 
vanagh: Huergo Lanús: Huergo Huergo: Huergo Merkle: Huergo Bahere: Carle 
Huergo: Capdevilla Huergo: Viexra Sánchez Viamonte: Durañone y Fedia Viera: 
Sanchez Fiumonte Posse: Flores Sánchez Viamonte: López de Tejado Súnrhez Via 
monte: Lazcano Sánchez Viamonte; Mom Lazrano: Sánchez Viumonte Haedo; Sánchez 
Viamunte Mercante: de la Croce Sánchez Fiamonte; Bernard Sániuhez Fiíumonte: 
Averza Olivera: Ledesma González Alzaga: Isla Egnia: Sempe Eguia: Eguia Eguia; 
Madero Eguía: Gómez Urioste; Ayerza Gómez: Reynal Gómez: AÁyerza Rosas: 
Gómez Pirovano: Bazterrica Vidal: Quevedo Fiduf Harris; Vidal Harris: Vidal Ha- 
rris Bazterrica; Blalestes Bazterrica: Bazterrica Almeyda: Bazterricu Martel: Vidal 
Palucios; Gorostiaga Vidal: Vidal del Cerro: Vidal Mantilla; Solórzano Fidal; Vi- 
dal Bayres: Quevedo Capdevila; Quevedo Murtin Quevedo Andino: Fidal Frevre: 
Vidal Vidal: Rosset Vidal: Vidal von Frey: García Quirno; Gurria Vidal: Ortega 
Vidal Domínguez; ) dul Villar Sáenz Peña: Vidal Alcobendas: Vidal Echeverry: 
Pidal Corvalán: Gache Pirán Vidal: Díaz Vélez Fidul: Martinez Corvalán Fi 
dul: Vidal Sacvedra: Vidal Calvo: Vidal Mackinnon: Vidal Albarracín: Idura- 
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ga Costro; Martín Idoyaga Campos; idoyuga Rebollo; Idoyaga Idoyaga; Idovagsa 
Campos; Idoyuga Torres Agúero; Idoyaga Pueyrredón; Idoyaga Arenaza: Uriuste 
Ramos; Bullrich Urioste; Bullrich Bibiloni; Bullrich Méndez; Casares Urioste; Ca: 
sares Serratea; Olivera Cosares: Casares Soler; Lehan Casares; González del Solar 
Casares; Harriague González del Solar; Rueda González del Solar; Podestá Casares; 
López Podestá; Podestá Finochietto; Casares Lumb; Casares Lynch: Fernández Beiro 
Casares; Casares García Balcarce: Nevares Casares; Ortiz Basualdo Casares; Casa- 
res Bullrich: Casares Palacios: Castilla Casares; Solveyra Casares; Solveyra Tom- 
kinson; Tomkinson Casares; Castilla Tomkinson; Castilla Tomkinson; Tomkinson 
Frías; Correas Tomkinson; Gonnet Tom£inson; Diaz Valdez Tomkinson; Quesada 
Casares; Quesada Zapiola; Quesada Lari Larguia; Quesada Amadeo; Quesada Villa- 
nueva; Quesada Castilla; Quesada Niklinson; Pizarro Quesada; Bosch Quesada; Ron 
Quesada; Quesada Maschwitz; Quesada Wybert; Quesada Ocampo; Quesada Dagpur 
nassat; Quesada Langenhcim; Madero Elliot; Lanusse Sundblad;; Sundblad Gudoy: 
Sundblad Echeverría; Erausquin Sundblad; Sundblad Godoy; Sundbiad Carbo: La- 
nusse Torres; Lanusse Zuberbulher: Frías Ayerza; Arning Frias; Boin Frías; Quirno 
Frias; de la Serna Frías; Guiseling Frías; Árning Bengolea; Arning Curuuz; Quirno 
Costa Monasterio: Oteiza Forn; Quirno Walter; Quirno Carvalho; Lerena Amadeo. 
Casares; Quesuda Copello; Quesada Guiraldes; Quesada Lopes Fidunza: Casares 
Quesada; Casas Quesada; Ferreyra Casas; Frías Quesada; Frias Saavedra; Frias 
Piccinini; Vergara Frias; Guiraldes Casares; Cuiraldes Eguia; Almeyda Cuiraldes; 
Guiraldes Kearney; Amadeo Casares; Amadeo von Groman; Juárez Celman Amadeo; 
Araoz Juárez Celman; González Alzaga Juárez Celmun; Maschwitz Amadeo; Ramallo 
4madeo; Ramallo Pourteau; Castilla Amadeo; Quesada Amadeo; Isla Casares; Ísta 
Bianchi; Isla Piñero; Ista Obarrio; Fernández Moujan Isla; Aramburu Hurtado; Hur- 
tado Facio Aramburu Dhers; Aramburu Crespo; VFidal Aramburu: Aramburu Jimé- 
nez; Aramburu Arenaza; Aramburu Blanco; Quirno Pestaña: Morel Quirno; Martinez 
Quirno; Quirno Méndez: Idoyaga Quirno; Grondona Quirno; Saubidet Quirno; Sais 
bidet Capdevila Vilaro Quirno: Vilaro Amadeo; Vilaro Canevari; Quirno Sagasta;. 
Quírno Costa: Oteiza Quirno: Prividal Madero; Madero Eguia; Malbrán Madero; 
Esteves Madero; Madero Maguirre; Frausse Salas; Salas González, etc. ... o 

Entre las personalidades que sobresalieron en esta familia ilustre, podemos 
anotar a: 

Juan Bernabé Molina, hijo de Juan Fernández de Molina, que fue diputado 
y senador a la Legislatura de Buenos Aires, vocal del Crédito Público y del Banco 
de la Provincia, convencional nacional en 1860, casado con doña Rita Pinto hija 
del general Manuel Guillermo Pinto: Pantaleón Molina Gilly. educacionista. Rector 
del Culegio Nacional de Sarmientu. Víctor M. Molina Diez Árenas, publicista, poli- 
tico y estadista, notable orador de su tiempo, fundador del Partido Radical Anti- 
personalista, autor del Código Rural de los Territorios Nacionales, convencional 
nacional reformador de la Constitución en 1898, diputada en tres períudos, Presi- 
dente de la Comisión de Presupuesto, Ministro de Hacienda de la Nación en la 
Presidencia del doctor Marcelo T. de Alvear. profesor universitario, fundador de 
las escuelas de Comercio Carlos Pellegrini, Luis Bernabé Molina Marenca, embajadar 
argentino en Alemania. Carlos Sánchez Viamonte. diputado nacional. constitucionalísta, 
candidato a vice gobernador y luego a vice presidente de la Nación por el Partido 
Socialista. Héctor Quesada Casares, Director del Archivo de la Nación. Julio Argen. 
tino Maschuttz Casares, camarista y profesor universitario, Jorge Hipólito Frias Mo- 
lina, camarista, publicista, autor del libro “De donde venimos”, etc. 


R. A. Molina 
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FERRADAS, Juau Ignacio 


Nació en Bucuos Aires en 1761, hiju de Juan Ferradas “natural de Europa” 
v de la criolla Mercedes Gauto. Su psare fue “hornero”, es decir que explotaba un 
horno de hacer ladrillus y tejas, y en 1778 vivía en casa propia con su mujer y sus 
hijos: Juana María de la Concepción. Juan Ignacio, Juan Inocencio y María del Pilar. 
La posición económica del referido harnero, por aquellas fechas, era vin duda aco- 
modada, ya que. además de su vivienda, Ferradas poseía ura quinta en las orillas 
de la ciudad, y junto a su familia se albergaban bajo su techo una criada y un 
agregado, mulatos, siete peones indios y cuatro esclayos negrós de su exclusiva 
prupiedad. 

En 1802 Juen fgracio Ferrada resultó electo por el Cabildo y desempeñó el cargo 
de “Alcalde de la hermandad de la Banda del Norte”: y cuatro años más tarde, 
como Alférez de las milicias de caballería porteña, luchó contra los invasutes ingle: 
ses. Después de la Reconquista, al constituirse los nuevos cuerpos de voluntarios 
para la defensa de la capital, Ferrada se incorpora con el grado de Capitán al de 
los “Patriotas de la Unión”, cuyo jele militur era Felipe Sentenach y su caudillo 
político el Alcalde de 1% voto Martín de Alzaga. A las inmediatas órdenes de Sen- 
tenach y de Esteve y Llach, y junto con Ezquiaga. Dozo, Fornaguera, Bernabé Sun 
Martín, Saturnino Rodríguez Peña, Juan Bautista Vitún, Alvarez Baragaña, Bernardo 
Anzoategui y otros hombres esforzados, Juan Ignacio se batió contra los británicos 
en la Defensa de Buenos Aires; y el 16-11.1808, nbtuvo su ascenso a “Teniente Co- 
ronel graduado de las Milicias Urbanas”. 

La actuación guerrera del personaje de referencia quedó sintetizada civcuentemen- 
te en este parte de su camarada el Sargento Mayor José Fornaguera, Dice así: 


“Cuarta compañía - Capitán D. Juan Ignacio Ferrada: 

Oficial de reconocido valor, sin embargo de hallarse hastante enfermo 
en cama, luego que llegó a su noticia el campamento de Barracas, llevado de 
su ardor militar, se hizo presente en un carretón, y pasú a dicho campamento 
en la noche del día primero. En el día dos se mantuvo al cuidado de su 
División y de su gente, siguiendo al cuerpo hasta llegar a los Miserere. donde 
sacando fuerzas de flaqueza se puso en pie y en la dispersión a sus usfuerzos 
salvy seis carretillas de municiones por entre las quintas de Warnes y la 
Piedad que ecuparon los enemigos. trayéndalas y la Ploza Mayor en la misma 
noche; y viéndose enteramente postrado de lús faligas de aquel día se bido 
(vio) <n da necesidad de retirarse a su quinta a Jnmediaciones de los Corra- 
les de la Reealeta” ([X-28-7-5-Invasiones Inglesas, Libro 7, p. 177 a). 


El 22.V-1810 nuestro jefe de milicianos concurrió al Cabildo abierto, dende 
apoyó, “en todas sus cláusulas”, el dictamente de den Pedro Ccrviño. vale drcir que 
voló por la formación de una Junta de Gobierno a elección del Cabildo. para que ri- 
glera estas comarcas a nombre del Rey Fernando Vil, siendo el Virrey su presidente, 
Ante los hechos revolucionarios posteriores Ferrada se mantuvo alejado y reticente. 
En 1812. sin emhargo, apareció complicado en uno de los procesos menores que =e 
hicieron a raiz de la conspiración de Alzaga, su antiguo mentor pelitico, Felizmente 
don Juan Ignacio salvó *u vida: aunque estuvo confinado por un liempo en el fortín 
de La Carolina, en medio de la pampa. 

Falleció antes de 1827, según se desprende del testamento de su hermana Juana 
María de la Concepción Ferrada. otorgado precisamente en aquel año. 


C- 1 (R.) 
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FERRAGUT, Juan León 


Al estallar la Revolución de Muro. era Caprilán del Regimiento de Dragones. 
Así consta ca el acta del Cabildo Abierto del 22 de Muyo de 1810, al cual asistió 
y en cuyo dueumento su nombre aparece centre los del Presbítero Dr, Ji León 
Planchón y del Brigadier Jusé Ignacio de la Quintana. Corenel del meaicionado 
cuerpo de Dragones. 

Su voty en uquella memorable cirunstáncia expresó: “Que en atención a las 
noticias funestas que hemos tenido de Europa, y haber, por consiguiente, fenvcido 
la Suprema Junta Central, en quien residía la «utoridad Suprema, cura domina- 
ción habiamos jurado, juzga debe reasumirse cl derecho de nombrar superior en los 
individuos de esta ciudad; y por consiguiente el Exmu. Cabildo que la representa, 
deberá gobernar intennumente, hasta que disponga, con el pulso y prudencia que 
le es característica, determinar el modo de gobierno que sea más conveniente para 
la seguridad de tuda lu América”, Ninó después de Ramón Vieytes y ame= de 
Pantaleón Rivarola, 

El Dr. Ferragul fue uno de los 17 sacerdotes suspendidos por el Provisor Yi 
sario Capitular y Gubernador del Obispado en Sede Vacante, Canónigo Dr. Domin- 
go Victorio Achega en 18160. por ser “sospechosos € indiferentes al sagrado sistema 
de nuestra libertád civil...” 

Los otros clérigos que habían sido sancionados con Ja pena de suspensión eran: 
Dr. Domingo Viola, Dr, Bernardu de la Colina. Eugenio Conde, Mariano Gainza, 
Pantaleón Rivarola. Mariano Ssomellera. Manuel Pereda, Manuel López. Manuel An- 
tonio Fuentes. José Reyna, Janacio Acosta, Julián Guinza. Feliciano Martinez. Mateo 
Blanco. Feliciano Rodríguez y José Saturnino Urizar. Además fueron amunestados 
otros 5 saverdotes, 











C. T. de Pereira Lahitte 


FONSECA, Juan Dámaso 


Nació en Buenos Aires el 18-X11-1763, hijo de don Juen Gómez dr Fonseca, 
venido al mundo en Santa Maxiña del reino de Portugal en 1738, y de doña Micaela 
Feroís, porteña. nacida en 1784, de estirpe guipuzroana de San Sebastián. 

Cunsta en el Padrón urbano de 17789 que en una amplia casa propia de la 
calle de San Juan —hovw Piedrus— vivían los cónyuges Cómez de Forreca, junto 
con sus hijos: fuen, José. Luis. Ramún, Benito y Melchor, de 14, 10, 7. 6, 4 y 1 
años de edad, respectivamente: además de sus quince esclavos, negros y mulatos 
de ambos sexos y distintas edades: lo que revela la próspera situación económica 
de la familia en cuestión. 

El linaje de Fonseca —como lo apuntó en “Memorias de mi casa” uno de sus 
descendientes. el escritor Jorge Max Rolhde— “es oriundo de Castilla. Pertenecen 
a él, fray Cristóbal de Fonseca, agustino y teólogo del Amor de Dios, ohra men- 
cionada por Cervantes en el prúlogo de Don Quijote; + Juan Rodrigo de Fonseca. 
tenaz impuenador de los proyectos de Colón, A mediados del siglo xvHm. algunos 
miembros de esa familia emigran 2 Portugal y luego al Río de la Plata En el 
escudo nobiliario campera el toro de los Borgias. espiritualizado por euatro estrellas 
posadas en el lomo del rumiante”, 

Don Juan Dámaso Fonseca, por =u parle. como uquellos remotos antecesores sane, 
eligió la carrera eclesiástica, graduándose en Córdoba, el 14-V11-1788, de dactor 
en Teología, y ordenándose, ese mismo año, de sacerdote, Ejerció su ministerio en el 
templo de la Piedad de Buenus Aires; luego en la iglesia de Sin Fernando de Mal- 
donado, en la Banda Oriental; pera ser designado finalmente cura rector «e la parro- 
guia de la Conceprión en nuestra ciudad bonaerense. 
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En este último carácter. questro párreva asistió ul Cabildo abierto del 22-V'-1810, 
y cuando l: llegó el turno de dar su npinión: “dixo que se conjormubu con el voto 
del Señor Don Cornelio Suavedra”. 

A partir de entonces. el torhellizo de da revolución coumbra a aniquila, Teva 
y true a hombres e instituciones en estas tierras rioplatensez. La Soberana A=amblea 
del año XHI incorpora al “etudadana Púnaso Fanseca” como diputado electo por 
la ciudid de Maldonado, su antiguo curuio: y al ser derribada por la fuerza dicho 
régimen asambleísta, el clérigo Fonseca integra, en 1815, la Junta Electoral de Buenos 
Aires que designa los diputados para el Congreso de Tucumán. Un lustro después, 
sin embargo. termina la carrera politica del padte fuen Dámaso Fonseca: la anarquía 
del año XX lo recluye definitivamente en su parroquia de la Conecpción. 3 allí 
fallece el 20-VIT11-1829, a lus 67 años de edad. 








EL TB 


FORNAGUERA, José 


Era seguramente de origen catalán, Cuando se produjo la ocupación de Buenos 
Ajres por los ingleses, en 1806, el hombre tomú parte principalísima en esas acti- 
vidades secretas que llevaron a cabo un grupo de patriotas decididos —amigus de 
Alzaga—, cuyos planes de sabotaje y terrorismo tenian por fin concluir con los 
enemigos inyasnres, Con Felipe Sentenach, don Jusé, sigilosamente. srmó a <9n 
custo el hatullón clandestino *La Unión”, que en muy uportunas circunstancias se 
sumó a las huestes de Liniers para la reconquista de la capital. Después de esta 
heroica jornada, Fornaguera se hizo cargo de los g-tos que demandó el estalle- 
ecimiento de un hospital de emergencia destinado a curar a los heridos del combate, 
Y al organizarse públicamente Jos cuerpos militares voluntarios. nuestro persunaje 
revistá, camo Sargento Mayor, en los “Patriotas de la Unión”; el regimiento que 
había eontribuído a crear y que ahora mantenía el Cabildo de su perulio, con parte 
de las rentas de <us “prepios”. Dentro de esta unidad enbatió Fornaguera en la 
defensa de Buenos Aires en 1807, reemplazando y Endteve y Lluch en la segunda 
comandancia de esos milicianos que tenian por jefe a Felipe Sentenach. El compur- 
tamiento de don José estuvo, en tal emergencia guerrera. de ueverdo con sus vulerosos 
antecedentes personales, ya que. el 18-11-1808. fue ascendido a “Coronel de Milicias”. 
Con cste grado, dos años más tarde, acistió al memorable Cabildo Abierto del 
2. .1810. dende dijo que reproducia el voto de don Martín de Ochoteco: o sea 
pue yate por Ja permanencia del Virrey Cienecos en el mando. asesorado pur olros 
magistrados. 

A partir de la revolución de los eriollos, el nombre de José Fornaguera derapa- 
rece de los documentos contemporáneos datadus en Buenos Aires. Acaso cmigrara 
de la ciudad para refugior=" en Montevideo; acaso la muerte lo suprimicra defini- 
tivamente del mundo. Lo cierto es que. dada s<u neta definición españolista y su 
temperamento de hombre de acción, «3 aún hubiera permanecido entre nosotros en 
1812, resulta extraño no encontrar ninguna referencia suya en alguno de los muchos 
procesos incvadus a raíz de la conspiración de Martín de Alzaga. +u amigo y jefe 
político de antaño. 
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FRENCH, Domingo 


El apellido French —-<i nos atenemos al “Harismaws History of Galway"-— pro- 
viene de un antiquísimo linaje nurmando derivado de Guilltemo 1 el Conquistador, 
de cuando a fines del siglo 1x, el referido Duque de Normandía ocupó el trono de 
Inglaterra y fue apodado “French” —francrs— por sus flamantes súbditos de alleude 
el Canal de la Mancha. Pero es al principe Maximiliano —hijo menor de Eduardo II 
(1307-1327) — que llevó el viejo sobrenombre real de French, a quien se le recuerda 
como genearca « jefe de raza de los French irlandeses. Uno de sus descendientes 
llumado Patricio, arraigó en las tierras de “Bulle-Ma-Cause”, próximas a Wexford, 
y de su sangre participan todos los French de Connaught y de Galway: de cuyo 
último condado era oriundo el bisabuelo paterno del prócer argentino, quien, por 
lo tanto, tenía derecho a lucir les armas de su casu: De armiño con chevrón color 
de sable; timbrado el escudo de un delfín sobre tres rocas: y por lema: “Deep 
Heurt - One Mind”, que traducido yl cactellano significa: “Profundo querer para 
un solo prapósito”, 

De tan añejos antecedentes familiares —si los hubiera conocidu— podría haber 
estado orgulloso cl porteña Domingo French, vástago de los siguientes antepasados 
eoncrelos: 

Padres: Don Patricio French. nacido en San Lúcar de Barrameda. que se em: 
bareó para Buenos Aires el año 1738, Aqui fijó su residencia en el barrio del Alto 
de San Pedro, en la actual calle Defensa, a la vuelta de San Telmo. Dedicúbase 
al comercio; y ya hombre maduro, de más de 50 años, se casó el 25-V-1772, en la 
parroquia de La Merced, con la porteña doña María Isabel de Urrcuga y Dávila, 


Abuelos Puternos: Dun Patricio French, que nació en Andalucía y se casó en 
la capilla de las Carmelitas Descalzas de Cádiz, en 1692, con doña Cristobalina 
de Alcalá. 

Abuelos Muternos: Don Domingo de Urreaga. vizcaíno, vecino de Rurno=s Aires, 
y la porteña doña Brrnardina Dávila y Fernández de Agiiero. 

Bisebuelos Paternos: Dun Oliveria French, nacido en Galway. Irlanda, y doña 
Margarita Jowes, quienes en 1652 contrajeron matrimonio en España, donde se radi- 
caron ambos cónyuges, Era doña Margarita, al tiempo de sus nupcias, viuda del 
rico comerciante español Jhmingo de Rona, y bisnieta de don Filliam Joyes, que 
fuera Gran Lord Mayor de Galway. Por su parte don Oliverio tenía por padre 
a don Domingo French, activo negociante de productos cntre Irlanda y España, 
que procedía del tradicional solar de los French de Galway que dió tantos hombres 
de prestigio al “papismo” en las luchas religiosas de Inglaterra. 

Bisabuelos Maternos: Don Andrés Dávila y Ahumada Chijo de Andrés Dávila y 
de María Turesa de Ahumada y Dávila), natural de Valdenebre, y +<u mujer doña 
María Ana Fernández de Aygiiero y Cabral, bautizada en Buenos Aires el 3-X-1609; 
donde también se casaron ambos esposos el 23-1X-1726. 

Era dena María Ána. a su vez, descendiente de eonquistadores y primeros po- 
bladares del Ría de la Plata. por ser hija de den Aiador Fernández de Agiero 
y de doña Petrona Cabral de Melo, Nieti paterna del capiiáón lenacio Fernández de 
Agijero y de doña Juana Rodríznez Quintero Naharro: bisnieta materna paterna de don 
Juan Cabral de Melo y Buez de Alpoin y de doña Inés Leal de Ayala y Aguilar: 
bisnieta materna materna de don Juan Núñez Bohorquez y de doña Ana Rodriguez 
OQuivtero; tataranicta de don Amador Baez de Alpoin y de doña Margarita Cabral de 
Melu: de Mateo Leal de Ayala y de deñi Juana de Aguilar: de den Juan Rodrí. 
guez Quintero y «de doña María Naherro Humanés: Chozna de Matías Núñez Cabral 
y de Margarita de Melo Coutinkhe: de Cristóbal Naharro y de Isabel de Humanús 
Molina. 

Matías Núñez Cabral y Margarita do Melo Coutinha, por su mute, nacidos en 
las Tslas Terceras, proventan de ilustres linajes portugueses, ecoyos antecedentes 
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iiginarios entroncaban con fidalgos de casa real. En lo que respecta a Cristóbal 
Naharro, ferundo genearca de prosapias argentinas. hubía nacido entre 1562 y 1565 
en Antequera, provincia de Málaga (hijo de Cristótal Ruy Naharro y de Francisca 
Chirán) y Hegó a Buenos Aires que acababa de fundarse. en 1583, con la gente que 
trajo de 5un Lúcar don Alonso de Vera y Aragón, “El Tupí”, a bordo de un navío 
destinado a reforzar la población, Con Naharro llegó también en el mismo navío 
doña Isabel Humanés de Molina, con quien se casó éste en Buenos Aires en 1586. 
Ella acompañaba a sus padres, Pedro López Tarifa. natural de Lucena. y Antonia 
de Humanés Molina. nacida en Morón de la Frontera: hijos ambos, respectivamente, 
de Juan Rodrigo de Tarifa y de Catalina de Rodrigo. y de Juan Nieto y de María 
Lúpez de Alearáz, 

Fruto de tudas estas corrientes de sangre resultú Domingo French, nacido en 
Buenos Aires el 21-XL1774. y bautizado allí también des días después con el nombre 
de Domingo Muría Cristóbal. siendo padrinos de la eriatura sus parientes Isidro 
Balvastro y su mujer Bernarda Dávila Fernández de Agúcro tal parecer la abuela 
del párvulo, dada la identidad del nombre. si es que ella hubiera contraído segundas 
nupcias con Balvastro; en tado caso, ambos padrinos serían los futuros abuelos del 
general Carlos de Alvear). 

Veinticuatro años más tarde. el 7-X-1798, Domingo se casaba con su prima doña 
Juana Josefa de Posadas y Dávila: hija de den Felipe Santiago de Posadas y de 
doña María Antonia Dávila y Fernúndez de Agúero (hermana, en consecuencia. de 
den Gervasin Anterio de Posadas, que andando el tiempo habria de ser el primer 
Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata); nieta, por línea 
materna, de don Andrés Dávila y Ahumada y de doña María Ána Fernández de 
Agiero, por la tanto con los mismos antecedentes penealágicos que su marido. 

La situación econámica de los French no debía de ser muy desahogada, por- 
que Domingo comenzó a ganarse la vida como asaluriado del Convento de “La Mer- 
ced”. y. en 1802, ennsiguió. en la Administración de Correas, el puesto estable de 
“cartero único”; empleo que le repartaha un estipendio de “medio real y lo mismo 
dos” por cada pliegn o carta entregada a su respectiva destinatario en propia mano 
» a domicilio, 

Las invasiones inglesas, y luego la revolución de Mayo, le brindaron a French 
—eamo a tantas muchachos de su tiempo— la opurtunidad de labrarse un destino 
política y militar: y Domingo no desaprovechá esas coyunturas favorables que im- 
primiernn un sentida nuevo al resto de su vida: en cuyo axitado ftranseurso, a par- 
tir de 1806, con coraje personal, lealtad para con sus amigos, pasión por sus ideales 
y mucho amor por Buenos Aires. inscribió su nombre en la Histaria Argentina. 

Teniente y Capitán de Húsares a raiz de la Reconquista; Sargento Mayor. des- 
pués de la Defensa: cabecilla con prestigio entre los milicianos criollos; French ca- 
pitaneó a los amigos que sararon a Pueyrredón del evartel de Pasricios para orul- 
tarlo en casa de don Cornelio Zelaya y embarcarlo, posteriormente, en un navío 
proporcionado por Cantucci que la llevó a Ria de Janeiro, 

Asistente al Cabildo abierto del 221810, French reproduia el veto de Same- 
dra. Y cn la jornada febril del 25 de Maso -—caudilla de puísanos von Heruti— 
estampó su firma, “por mí y en nombre de seiscientos”. en la petición popular de 
aquella fecha, dirigida al Ayuntamiento para que nombrase la nueva Junta guber- 
valiva encabezada por Sacvedra. Ella —como lo recuerda su primo y cuñado Gervasio 
de Posadas— “-"haladamente por una especie de conmoción y gritería en el cuartel 
de Patricios”, eon que se obtuvo la renuncia de la Junta subordinada a Cisneros y 
la elección de la otra “compuesta de +ivte vocales y des secretarios. sin entrar el 
depuc-lo virrey”, 

Entretanto —según el “Relalo de un testigo” eontemporáneo— “French, el del 
Correa, y Beruti. el de las Cajas”. habían ocupado la Plaza al frente de "bastante 
porción de encapotados con cintas blancas al sombrero y casara, en señal de unión 
entre americanos y europeos, y el retrato de muestro amado monarca en el cintillo 
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del sombrero, del que vestían a todo el que pasuba por all”. Hecho histórico que 
el dector Roherto Marfany ha aclarado hasta la evidencia en su libro “La Semana 
de Mavo”, al que remitimos al lector. 


No bien quedó instulada la Junta en el Fuerte, French fue promovido al grado 
de Caronel. y se le encomendó la formación del regimiento de infantería de “Amé- 
rica” ou “de la Estrella": llamado así por lucir sus integrantes —los amigos que 
yetuaren con él en la Plaza el 25 de Maya, al decir de Núñez— una estrella roja 
sobre la manga del uniforme; idéntico, por otra parte, en todo Jo demás, al de Jos 
Patricios, salvo el ponacha de la galera: blanco en estos últimos; punzó para Jos 
jefes, vficiales y soldades del cuerpo de “la Estrella”. 

Con dicha flumante unidad a sus árdenes, el Coronel French marchó a Córdoba 
a fin de aplastar la resistencia de Linicrs. Apresado éste con sus compañeros de 
aventuras, todos —excepto el Obispo Orellana— fueron fusilados en el lugar de 
Cabeza de Tigre, siendo French quien dio la voz de fuego al piquete de ejecución. 
y quien descargó con su pistola el tiro de gracia en la sien del hérne de la Re- 
conquista que se estuba desangrando en el suelo. 


Fervoruso partidurio de Moreno —a quien llamaba el “sabiecito del Sur — French 
intentó con su regimiento derrocar a Saavedra ul tener conocimiento de la sepura- 
ción del secretario de la Junta; pero tales propósitos no fueron secundados por los 
demás cucrpos de la guarnición Jucal. Pocu después, la revolución antimerenista 
del 5 y 6 de Abril, quitó a nuestro Coronel, todo mando de tropas y lo desterró 
Ju Patagones. La caída posterior de Saavedra, je puso de nuevo al frente de su re- 
gimiento —«que desde entonces se llamó 3 de infanteria—, con el cual participó 
en el sitiv y toma de Montevideo, Tuvo luego serias disidencias políticas cun el Di- 
rector Posadas, =u cuñado, que Ja desterro del pais. Durante el siguiente gubierno 
de Alvear —otro pariente suy0— nuestro militar permaneció en el ostracismo; pero. 
ironías del destino, no bien Alvarez Thomas terminó con el régimen que encabezaban 
sus deudos, el antiguo morenista fue rehabilitado con todos los honores. 

En 1815 French pasú con su regimiento a veforzar el ejército del Norte, que 
comandaba +*l general Rundeau, recientemente derrotado en Sipe-Sipe. Al atravesar 
la provincia de Salta, sus desinteligencias con Gúemes casi provocaron un choque 
armado, pero, al fin y al cabo, el contingente porteño pudo incorporars" en Huma- 
huaca, a las tropas desmoralizadas del Alto Perú. 

Relevado Rondeau y sustituido por Belgrano en su jefatura, Freach y Pagola 
intentaron desacatar la orden del Director Pueyrredón, por cuya causa éste los <c- 
paró de Jas filas y los hizo regresur a Buenos Aires, en donde French. siempre levan- 
tisco, se unió a Dorrego y al ruidoso grup de federales que acusaban. con razón, a 
don Juan Martín de monarquista. En conseruencia, cierto día nefasto para nuestro 
apositor, dicho Director Supremo la desterró a los Estadus Unidos. 


Esta constante y apasionada rebeldía de nuestro biografiado contra saavedristas. 
primero, y contra pueyrredonistas. más tarde, no le sería perdonada nunca, ni des- 
pués de muerto, por sus adversarios políticas, En efecta: en un relato rencarosa y 
sin firma (cuyo documento ha sido publicado en el N? 21 de la Revista “Historia” 
con la coprlusión de que fue redactado por don Moynuel de Arroyo y Pineda, íntima 
amigo y sucio de Pueyrredón) escrito en el año 1826 para “La Gaceta Mercantil”, 
con motivo d:l debate que en esa fecha «e desarrollaba en el Congreso Constituyente 
a propósito del proyecto de una fuente monumental con la que el presidente Riva- 
davia quería recordar a los “Autores de la Revolución de Mayo”, se lee la siguiente 
diatriba contra el inquieto jefe del 3 de infantería, fallecido meses atrás: “Domingo 
French —dice el anónimo libelísta— a quien 30 Hamo de los Morenos; French, vuelvo 
a decir, ingrato pur excelencia, cobarde sin cumpasión, inepto, inmoral, hombre de 
todos los partidos y consecuente con ninguno, hombre. en fin. que ha muerto sin 
merecer la compasión de nadie: French, repito, olvidándose de sus compromisos y 
halagando las pasiones de Moreno, a quien él Moamaba el sabiecito del sur, se ve, por 
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este, hecha emonel del regimiento de América, eomo ve cosvenía a Henar las idea- 
de Moreno”, 

De más está decie que tal juicio tremendo sobre su persona punea se la elijo 
cara a vara Arroyo y Pinedo a Domingo French, quien. despues de “eomer el duro 
pan del destierro”, volvió a la patria en 1819 induliado pur Puevrredón. La enerra 
civil ardia. a lu sazón, a lo largo de todo el país: y. en uno de sus lances, French 
salió u campaña comm Jefe de Estado Mayor del ejército porteño. que. al mando de 
Sojer, resulló arrollado, el 28-43-1820 en la Cañada de Ja Cruz. cerea de Munás, par 
las montoneros y los indios que acaudillaban Estanislao López. José Miguel Carrera 
y Carlos de Alvear, el pariente y enemigo político constante de nuestro hiocrafiadu. 

Cuaulra meses más tarde, el 15 de octubre. el Gobernador Martín Ro+ríguez 
nombró y Domingo French “Comandante del resguardo de Mar y Viena, pero el 
desiznade no uceptó el cargo y permaneció adseripto al Estado Mayor. Estaba enfer- 
mo desde hacia tiempo, y su dulencia hizú crisis el 4V1.1825, muriendo en Buenos 
Aire os los 51 años de edad. De su matrimonio con su prima doña Jena Josefa 
de Posadas le solrevivieran a French <úlo dos hijos: Domingo. que profes de fraile 
dominicano y Aurelio, médico y farmacéutico: el cual, en ejercicio de su profesión, 
falleció contaminado por la peste de la fiebre amarilla en 1871, al igual que <u mujer, 
doña Justa Espinosa y Casteló. hija de dom Cayetano Espinosa y Hoartiguera y de 
deña Flera Casteló. de cuyo matrimonio provienen los descendientes del prócer 
argentino que motiva esta crónica, 








C. 1 (h) y Jatio A. Benencia 
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GARCIA DE COSSIO, José Simón 


Currentino. n. el 20 de octubre de 1770. Según Carlos Calvo <n su vbra Nobi- 
tliario del Rio de lu Plata (T. L p. 290) cra hijo de Juan Garcia de Cossio y de su 
primera mujer Auría Joscia de Zamudio y Bolaños, esla Última, hija. a su vez, de 
Mertín Antanto de Zamudio y Pessoa. porteño, regidor y alcalde en Corrientes y 
de María Isabel Ruiz de Bolaños y Muciel, correntina. 

Nieto paterno de Justo Garcia de Cossio. m. Lozadio. Santander. y de .4na Gómez 
de Cossio. 

Bisnieto de Simón Garcia de Cossio n. del mismo lugar y de Juana J. Alvarez 
Bohurquez. 

Juan García de Cossio, su pudre falleció en Corrientes el 12 de mayo de 1802. Ju- 
rista graduado en Charcas. según Federico Pulma y <n Sun Felipe de Suntiago de 
Chile. según Calva, Fue Agente Fiscal ante la Real Audiencia. 

En el Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810, voté conformándose “en todo> 
sus parties” con el voto de Martín Rodríguez, esto es. Que en la imposibililad de 
conciliar la permanencia de la «utoridad del gobierno con la opinión pública, repro- 
ducía en tudas sus partes el dictámen del Sr. D. Cornelio Saavedra. y el del que el 
Sr. Síndico tenga voto artico y decisivo, cn su caso, es decir, activo, cuando la haya. 

Según comunicación de fecha 3 de julio de 1810, elevada a la Junta par cl 
Teniente Gobernador de Corrientes. Pedro Fondesila. García de Cossio resultú electo 
riputado ante la Junta y en su calidad de tal se incorporó a la misma el 18 de 
diciembre de 1810, siendo una de los que formaron la llamada Junta Grande. En ese 
organismo actuú como secretario interino durante los meses de junio. julio y agusto 
de 1811. 

La “Gaccta de Buenos Aires” del 27 de diciembre de 1810, da cuenta de su 
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donación para la Biblioteca Pública, consistente en siete lomos en folio de los “Cs. 
mientarios sobre las leyes de recopilación de Castilla”, pur Acevedo, 

Poco después fue nombrado Fiscal. En 1815 eleeto diputado al Congreso del Li- 
toral. En 1818. Asesor General de Gobierno del Directorio. En 1819 ministro de Ha: 
cienda de Rondeau. 

En 1820 figuró com el célebre jurisconsulto Dr. Munuel Antonio de Castro, 
como Comisionado del gobernador Dorrego pura ajustar fa pac con Estanislao López 
Fonseca, a fa sazón gobernador de Santa Fe y caudillo de creciente influencia; en 
1823 formó parte con el Dr. Villegas de la Cámara de Justicia y en noviembre del 
mismo año se la comisionó al Paraguay, no prosperando el cometido de su gestión 
por la política aislacionista del Dr. José Gaspar Rodriguez de Francia. que sebernaba 
la nación hermana, 

El Dr. Garcia de Cossio fue autor de una parte del Estatuto de 1820 para 
la República Entrerriana, formada bajo el dominio de Francisco Ramirez, así como 
la defensa del gobierno correntino publicada por Ferré, en 1832, bajo el título de 
“Cuestiones Nacionales”. 

El historiador correntino Federico Palma. ha dicho de él, que como “hombre de 
talento e ilustración solo produjo para terceros”, 

Contrajo matrimonio en Corrientes el 8-11.1817, eon doña Josefa de Fedoya y La- 
Eruíia, hija de Manuel de Vedoya y de Murgurita Lueraña. Este vabildante falleció 
en Corrientes el 27 de julio de 1840, Fucron hijos: Y Martía José, diputada por 
Corrientes a] Congreso de la Federación y 2% Aodesta, quien casó con Suntiugo 
Dergni, presidente Je la Confederación Argentina, 


C. T. de Pereiza Luhitte. 


GARCIA DE ECHABURU, Mariano 


Natural de Buenos Aires y notario público, con destacada actuación profesinnal 
y sucial, era hijo del también destacado escribano don Jasepk Garcia de Echaburu, 
natural de Sevilla, radicado en Buenos Aires, dende ejerció por largos añes su minis- 
terio de la fe pública y de doña María Josepha de Molas. porteña (hija legítima 
de don Juan de Mulas y de doña Autonia Colet), Abuelos paternos: don Gonza: 
lo García, sevillano y doña Theresa Garcia Ecbaburu. undaluza, Sus padres —don 
Joseph Garcia de Echabhuru y duña María Josepha de Molas— contrajeron enlace 
el 17 de inlio de 1779 en la lelesia Catedral de Buenos AÁjres. 

Don Mariano García de Echabura ca-% en primeras nupcias con Paula Pérez, de 
quien enviudú, contrayendo nuevo matrimonio el 23 de marzo de 1818, en la Iglesía 
Catedral. con doña Micaela Benegas y Lobo, porteña, hija legítima de don Juan 
Andrés Benegas y de doña Justa Lobo, de cuya unión hubieron una hija unigénita, 
doña Nicanera García de Echaburu que casó cen don Laureana José Oliver, 


Don Mariano García de Echaburu casá en primeras nupcias con Paula Pérer, de 
1:86. En el “Cedulario de la Real Audiencia de Buenos Aires”, toma E nig 98, 
decumento 30 fedición del Archivo Histérico de la Provincia de Buenos Aires, 
1937). se registra la providencia de la alta magistratura indiana referente a dicha 
Cédula ordenando que examine de Escribano y Notario público de las Indias a D. 
Mariano García Echaburu y le entregue el título correspondiente librado a su favor, 
“en caso de hallarlo hábil”. La real cédula, dada en Aranjuez, expresa que el peti- 
cionante hu probado “hallurse con la práctica y suficiencia necesaria para exercer 
el oficio de Escrivano. suplicando que en atención a constar asi de los instrumentos 
que ha presentado, me digne mandar se le despache mi Real Título de Escrivano, 
y Notario público de Jas Indias”. “Y visto en mi Conseia de ellas —dice la res 
lución— he venida en enndezcender a ésta instancia, v <e le ha expedida el Titulo 
correspondiente”. 
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Sabemos que hacia 1788 había en la ciudad de Buenos Aires seis registros de 
contratos + esvrituras públicas, entrando a funcionar ese año un seplimo, a carga 
de don Francisco Martínez. El registro NY 6 tenía por titular al padre de don 
Mariano. Jus¿ Garcia de Echaburu 5 aquél actuaba en el registro N* 3 a carzo 
de din Jusé Luis Cabral. 

Muriano Garcia de Echabura, invitado por esquelu a la reunión del Cahildo 
Abierto del 22 de Mayo votú por la cesación del Firrey Cisneros en »u mandato, 
adhiriendo, conjuntamente con su colega el notario Tomás Jose de Boyro, al veto 
revolucionario del Jefe de los Patriciue, «oronel don Cornelio de Suavedra. El 
otro escribano presente en Ja histórica Asamblea, don Juan José Romualdo de Rocha, 
voi también por la deposición del representante real, según indicamos en la reepre- 
tiva biografía, pero adhiriendo al vote de don Pascual Ruiz Huidobro. 

La petición popular del 25 de Mayo, en favor de la constitución de la Junta de 
Gubierny Patrio, importante documento con el que culmina la epopeya tevolucio- 
naria de 1810, luce la firma de Murano Carcía de Echaburua (primer cuadernillo, fo- 
ja 2. firma N“ 30) y la de José Antonin Garcia de Erhaburu (cuadernillo N% 3, 
fuja 2, fisma 1911, Queda evidenciado, así, que su adhesión a la causa patriota fue 
más allá de su voto revolucionario en el Cabildo Abierto y se tradujo en hechos 
concretos hasta la jornuda misma del día 25. en que se efectús la histórica petición 
que lleva su firma. 

Resulta ¡interesante consignar que el “Bando” dado vor el Cabildo el 23 de 
Mayo, informando “al público” que el “Congreso General celebrado ayer 22 del 
corriente Mayo ha resuelto a pluralidad de votos deber subrogarse el mandv Superior 
de estas provincias que exercia el Excmo. Sr. D, Baltasar Hidalgo de Cisneros, y 
refundirse cn este Excmo. Cabildo provisionalmente. y hasta tanto se erija una 
Superior Junta”, que salió de Jas prensas de la “Real Imprenta de Niños Expósitos”, 
lleva al pie la inscripción siguiente: “Se publicó por mí el Bando precedente de que 
doy fe en su fecha. Mariano García de Eechaburu. Escribano público” (reproducción 
faesimilar de dieho “Bando” puede verse en “Revista del Notariado” de la Capital 
Federal, n? 514, de mayo de 1944). 


Tomás Diego Bernard fh.) 


GARCIA DE SOBRECASA, Pedro Andrés 


Nació en Caranecja, provincia de Santander, y fue b. +1 26-11-1758, 

Padres: Esteban Juan Carcia de Subrerasa y Guerra, y María Ana García de 
Bustamante y Bonego; m. 10-X-1751. 

En 1776 se incorporó de Alférez y Ayudante Masor del Real Cuerpo de Ingenie- 
ros al ejército que trajo el primer virrey den Pedro de Cevallos, para expulsar a 
los purtugueses. Se radicó en Buenos Aires y en 1780 ascendió a capitán de lus 
Milicias Regladas de Infantería: en 1785 Receptor de penas de Cámara de la Real 
Audiencia; en 1786 escribano en el juiciv de residencia al virrey Loreto y cn 1789 
escribano de la Real Renta de Taburos. 

Casó en Buenos Aires, el 24-X11-1783. con Clara María Ferreyra de Lima y 
Freyre de Landieu. porteña b. el 22.V 111-1761. Hija del capitán Custodio Cuelho 
Ferreyra de Lima, natural de la ciudad de Praga, Portugal. y de Jacinta Guiomar 
Freyre de Landieu, n. en Colonia del Sacramento. 

Hijos: Manuel José, h. el 8-X-1784: María Anastacia, h. el 16-1V-1789: Fran- 
cisca Magdalena, b. el 22-V11-1791: José Valentín, bh. el 17-X11-1793: Manuela. h. 
el 221-1797; Pedro Andrés. b. el 29-11-1799: Rafacl Gabino. b. el 9-1-1801. 

Rexistó en el Batallón de Cántsbros con grado de cspitán y segundo vcoman- 
dante de la unidad. Costeá de su peculio el uniforme y armamento de muchos +ol- 
dados. Custadiá con su batallón el puente de Gálvez y tuvo 2 su cargo la defensa 
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de lus conventos de San Francisco y Sánte Demingo y el Hospital de Belén. Kindió 
en San Francisca al general Crawford, después de vigorosa geción, que Je valió ser as: 
cendido en 1808 a Comandante del batullón, y en 1809 al grado de Coronel. 

El 1* Je enero de 1809, defendió ul virrey Liniers y en 18)0 se aliló entre 
los primeros hombres de Ju Revolución, En el cubildo abierto se manifestó con ener- 
gía por la destitución «del vurrey Cieneros. Fue comisionado por lu Junta Patria pura 
imspeccionar la línea de fortine- contra los indios del sur. comprobar el cstadu de 
las pohlaciones de lg campaña. y la economia rutal. Recorrió el territorio desde 
la Guardia de Luján hasta las Sulinas y presentó un informe descriptivo y razonado, 
y logró hacer la paz con dos indiws. Se le confió estudios de enlonización; en 1813 
redactó una mimetia sobre la návegación del Río Tercero. y en J814 se Je enco- 
mendó levar a la práctica los planes de colonización. La revolución de 1815 decre- 
losa arresto y confinamiento, del que volvió al cabo de nueve meses, Se lo rein- 
lezró a =us funciones de promexer el mejoramiento de lu vida en la campaña y el 
arreglo de las relaciones con los indios del sur. En 1819 prryectó una nueva linea 
de fortimes y en 1821 un nuevo plan defensivo: en 1822 realizó una expedición 
científica eon levantamiento de planes topográficos, un diario de observaciones y 
una memoria sobre nuevo trazado de Ja frontera con los judios, Realizó muchos 
otros trabajos científicos tales: el reconocimiento del Río de las Cunchas; un padrón 
de los habitantes de la campaña bonaerense; un mapa topográfico de la provincia de 
Tucumán, ete. 

Dejó descendientes con actuación destacada en la diplomacia. en el ejército, 
en la marina. en el gobierno, y en las letras, Falleció don Pedro Andrés Garcia en 
la ciudad de Buenos Aires, el 21 de abril de 1833. 

R.4.M 


GARCIA Y VALDEZ, José Justo 


Nació en Buenos Aires en 1771. En la información pasada el 4 de junio de 
1791. con el abjeto de que se le permita continuar sus estudios en España. dice 
ser hijo de D. Sthanasin García 3 Dño. Juliana Valdés. naturales y vecinos de 
Buenos Aires “empleados en el comercio de ella, distinguidos por sus nacimientos. 
y públicamente conocidos por Sujetos de henor y conducta...”. Esta informa: 
ción fue presentuda ante el escribano Antonio Vidal, y en ella se dice que el 
peticjonanle es “cursante en la facultad de Medicina en la Pontificia y Rea] Unj- 
versidad de esta dicha Ciudud...". (Real Colegio de la Ciudad de Cervera, Obispado 
de Solsona en el principado de Cataluña). En la misma información se indica que es- 
tudió en el Keal Colegin de San Carlas. 

En 1804. integra la Junta de Sanidad com Miguel Gorman y Cosme Mariano 
Argerich, En 1806, despué=z de la primera invasión inglesa, el Comandante General 
de Armas, Santiago Linices, le numbra Primer Médico de Ejército. ofreciénduse 
voluntariamente en 1807, para acompañar el contingente destinado al socorro de 
Montevideo. 

Cencurre, coma Profeser de Medicina. al célebre Congreso General del 22 de 
maso de 1810. y expresó en su vato: “que para evitar los males que va amenaza la 
duda suscitada si há Caducudo. o no el Govierno, de la metrópoli Suprema, combiene 
que recaiga el mando en el Excelentísimo Cuvildo interinamente, husta que se organize 
el Gotierno que deverá regirnos: teniendo siempre votu devisico el Señor Síndico 
Procurador General. 

A principivs de 1810, aparece la rabia en Buenos Aires. produciendo una cons- 
lernación no menor que en Montevideo en 1806 y 1807, A raíz de los artículos de 
censura aparecidos en el Cuirco de Comercio (Nus. 5 y 6, 18105 contra el gobierno 
y das facultativos por las medidas que se habian adoplade, Garcia y Valdés publica 
una severa réplica, que aparece editada por la Real Imprenta de Niños Expósitos 
con laz ebservaciones hechas por el autor en el Hospital General de la Resi- 
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dencia, de Buenos Aires. Los enfermos observados fueron ocho, y el autor llega a las 
siguientes conclusiones: “L Los perros rabiosos comunicaron el virus hidrofúbico 
a estos ocho individuos, siendo la saliva el verdadero conductor. II. Los cuatro pri- 
meros perecieron víctima de la ignorancia, por no haber acudido a tiempo a curarse; 
tan di-tantes de tener horror a la Rabia que murieron sin ver que la tenían, ni 
que existiese en Buenos Aires tan terrible enfermedad. 1. Los custro últimos po- 
suíles del mayor terror luego que fueran mardidos, se le aplicaron los indicados re- 
medias; el temor siguió muchos días, y aún no se ha disipado enteramente, pero ellos 
siguen disfrutando la más completa salud”. 

El 21 de abril de 1812, es nombrado Primer Médico del Ejército de la Banda 
Oriental tsegundo silio de Montevideo). El 19 de agosto de 1814 es nombrado 
"Teniente de Protomédico y Médico de los Hospitales de Montevideo, por haber cesadw 
en esos cargos Cristóbal Martín de Montúfar, que pasaba a Buenos Aires. Al 
acordarse la jubilación de Gorman como Prototédico, el 9 de marzo de 1816, es 
nombrada para sucederle Justo García y Valdez. quien se ocupa con toda dedicación 
y cariño en obtener medios de ayuda para el enfermo y achacoso Primer Protomédien. 

Pur esas fechas, un misterioso informante realista. disimulado en nuestro medin, 
despachó a España esta breve referencia sobre el personaje que nos ocupa: “Justo 
Garcia Valdés. Protomédico; intrigante y revoltoso; fácil de alemperarse a tod. 
No tiene carácter conocido: habla mucho y su superancia en cualquiera es peligrosa”. 
En 1819 aparece como jubilado de su carga de pretamédico. Fue en el año 1822, 
el primer Presidente de la Academia de Medicina y después vocal interino del 
Tribunal de Medicina (1824). En 1826 colabora en la formación del plan de ense- 
ñanza para la Escuela de Medicina, y el mismo uño con Francisco de Paula del 
Rivero, para la utención de los heridos de la escuadra (guerra del Brasil), en cel 
hospital de sangre organizado por Juan del Pino, en el Convento de la Merced. En 
1821, fue nombrado por la H. J, de Representantes diputado al Congreso de Córdoba. 
renunciando al cargo para atender a su fomilia. En 1829, fue Administrador General 
de la Vacuna. 

Dirz años más tarde, el gobierno de Rosas lo condecoró con una medulla de oro 
en premio de su actuación con motivo de la lMNegada al pais de unos inmigrante * 
canarios apestados. Dicha medalla destacaba, en cada una de sus caras, las siguientes 
insesipciones: “Salvó a sus semejantes con riesgo de su vida” y “1836 - Canario a 
punto de perecer”. 

José Justo García y Valdés, se casó con Rita Valdés (parece que tuvieron varios 
hijos). 3 murió en Buenos Aires, el 4 de noviembre de 1844 (algunos autores hacen 
remontar su nacimiento a 1751), 

J. L. Molinari 


GARMENDIA, Miguel Jerónimo 


Había sido “Receptor del ramo de Arhitrios de Santa Fe”. desde 1783 hasta 
finalizar el siglo xwut Después, con mutivo de las invasiones inglesas, alcanzó +! 
grado militar de Teniente Coronel graduado de las milicias urbanas de Buenos 
Airer. Con esta jerarquia asistió al Cabildo alúerto del 22-V-1810. en cuva asamblea 
“dixo que se conformaba en todas sus partes con el voto del Señor Don Cornelio 
Seuvrdru”. Posteriormente, la revolución de los criollos lo confirmó, el 30-1X-1814, 
en su rango de Teniente Coronel de infantería: para luego, el 9-X-1817, quitarle 
toda posibilidad de concurrir a los campos de hatalla con el nombramieno de vista 4 
de la Aduana porteña. 

Don Miguel Jerónimo Curmendia estaba casado con doña fsabel Robredo: hija 
de don Simón Robredo tque testá el 26-V11-1816, ante Narciso Tranzuigal natura 
del lugar de Valdenoceda. Montañas de Burgos, y de doña Escolástica de Almanduz: 
nieta paterna de don Alfansa Sáenz de Robredo y de doña Rosa Alonsa de Castros 
y nieta materna de don Francisco de Almandoz Vicuña, nacido en el valle de Aranáz, 
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Navarra, y de lu porteña Joseía de Puebla y Neyra. Resultaba. pues, Garmendia, 
cuñado de doña Joscla Robredo, la mujer de don José de Seide t<1 compañero de 
Cabildo Abierta en 1810), y de doña Dolores, don Diego y don Jorge Robredo. casado 
este último con duña Josefino Oliveros, 


CLA 


GOMEZ, Miguel 


Cuando a raíz de la primera invasión inglesa se crearon los “Húsares del Rey” 
—después Hamados “de Pueyrredón”"—, uniformados de azul claro, com alamares 
blancos y rojas las bocamangus y el cuello de la chaquetilla, Miguel Gúmez, ceñido 
+) sable corvo de caballeria, revistá cn ese cuerpo como “Subtenjente”, el 8-X-1805, 
Luego, el 9-1V-1807, ascendió a “Teniente 1% graduado de Capitán”. 

Tres año< más tarde, el 22-V-1810, en e) simple carácter de vecino de Buenos Aires, 
nuestro hombre figura entre los asistentes al histórico Cabildo Abierto de dicho 
día; pero el acta no consigna su nombre al dar cuenta de los votantes y del sentido 
de sus respectivas apiniones, 

Fue Mignel Cómez, sin duda, patriota leal y capaz de hacerse respetar, ya que no 
bien se instaló la Junta de los criollos cn el Fuerte, el Ayuntamiento recibió un 
oficio del gobierno revolucionario, fechado el 6-VIII-1810, con la nntificución de “que 
por la tranquilidad y sosiego público ha resuclto remover a los Alcaldes de Barrio 
que havía anteriormente y elegir por ahora los que manifiesta la nota que acom- 
paña”: uno de los evales, destinado al cuartel 13 de la ciudad, era el antiguo 
Húsar de Pueyrredán. 

El sector urbano puesto bajo la responsabilidad de nuestro Alcalde, comprendia 
el barrio y parroquia de San Miguel, que flanqueaban las calles de “San Juan” 
(Esmeralda) por el Este; “del Cabildo” (Hipólito Irigoyen) por el Sur; “de Mon- 
serrat” (Cerrito? par el Oeste; y “de Santa Lucía” (Surmiento? por el Narte. Dicho 
sector incluía a “La Plaza Nueva” (en cuyo terreno se construye hoy el Mercado 
del Plata), donde se estacionaban las carretas que venían de San Ísidra, San Fer. 
nando y Las Conchas, cargadas de frutas, choclos y verduras: maderas. cañas y otros 
productos de la tierra que se vendían al monudeo. Tal campamento, o feria. conglo- 
meraba a mueha gente, que. en tiempos de aguda tensión política, <e hacia necesario 
vigilar, 


C.L(h.> 


GRELA, José Ignacio 


Nació en Buenos Aires en 176% hermano mellizo de José Román Grela, que 
sería fraile «jominico como él, y con quien encabezaba a los 6 hermanos menores de 
su familia: Francizco, Gabriel, Miguel —futuro marido de deña Marrarita Congo, 
María Andrea, Manuela Paula y Anselmo; todos hijos de don .fatonio Grela, naci- 
do ca 1738 en el lugar de “Nuestra Señora de la Esclavitud en el Reyno de Galicia” 
(hoy población de la Coruña que también se lama Santa María de las Cruces), 
y de doña Mausdulena de Canelas Uno Camelo como dicen, une tras otro, Jos diecio 
narios bingráficus argentinos) nacida en 1718. CEn el censo urbano de 1778 también 
izuran mal escritos Íns nombres de estos cónyuges Grela: “Antonio Grel y María 
Caneso” estampa el documento, y registra y un negro esclavo que vivía con ellas?. 
Por lo demán, den Antonia Grela vestó en Puenos Aires, el 10-1-1799, ante el Escri- 
bano Manuel Francisco de Ja Oliba, en el Registro n* 6; y allí dijo ser hijo legítimo 
de los gallegos den Andrés Grela y duña Dominga Grele, oriundos de “Nuestra 
Señora de la Esclavitud”. y ordenó que su cadáver fuese sepultudo en el convento 
de Santo Domingo. amortajado con el hábito de Ja ciden —la blanca sotana de sus dos 
hijos— por ser hermana terciario de la misma. 
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Respecto de fosé fgnaria Grele, digamos que ingresó a lo» 20 años de edad co el 
convento de Joe dominicos, ordenándose saverdote cn 1792; y que cuando los ingleses 
se apoderaron de Buenos Aires en 1806, nuestro fradle, en contradicción econ la 
íutura rebeldía de toda su vida —> avaso, según $e Mire, con la secreta esperanza 
de que los sajones emunciparan a »u patria de E-paña—, impulsó a las corpora- 
ciones religinsas de la ciudad a presentarle al general Bercsfond una laudatoria de la 
que transcribimos este párrafo: “Aunque la pérdida del guhierno cn que se ha 
(armado un pueblo puede ser una de las mayores desgracias. también ha sido 
muchas veces el pie de <u gloria. No nos atrevemos a proenesticar el destino de la 
nuestra. pero si y asegurar que la suavidad del gubierno inglés y lan +uhdimes cuali- 
dadesx de Y, E. nos consolatán ea la que acuhamus de perder”, 

De ánimo arrojado y sehemunte el [rajle Creía figuró, cuatro años más tarde, 
en cl grupo agitador de patriotas que con French y Beruti participaron en el 
movimiento insurrecctónal que dertocó al Virrey Cisneros. Y en el Cabildo aliento 
del 22.V-1810 su opinión consta en el acta respectiva eon estas palabras iucquísocas: 
“que ha jenevido la autoridad del Excelentísimo Señor Virrey; que ésta deve recaer 
en el Exelentísimo Cavildo hasta tanto que reunido el Pueblo, por medio de las repre- 
sentantes que él mismo elija, designe los sujetos que deven componer le Junta Gw 
bernativa hasta la reunión de las Provincias interiores”. 

Por otra parte. en el desempeño de sus actividades dominicanas, propiamente 
dichas, nuestro biografiado fue profe-or de artos, regente de estudios. prior. y, en 
1815. leg a ser elegido provincial, que eta el cargo más alto de su Orden. Un 
documento anónimo y secreto, de origen realista, subre los principales uetores de la 
revolución argentina, escrito probablemente en 1817. true esta referencia 3 propósito 
del fraile que nus acupa: “Grela; provincial actual de Santo Domingo. Patrinita tur 
bulenio, audaz, revolucionario e insultante en sus discursos con los que disienten 
de sus opittiones. Deja con facilidad su convento por abandonarse u convicciones 
políticas y vtrus fines de revolución interna + externa”. Ágreguemos que en la jerga 
del periodisme faccioso de =u tiempo, a Grela »e lo motejaba de “Granizo": sobre- 
nombre que, comu ve, sínteliza el mismo temperamento a que uludía el miste- 
rioso informante realista al ncuparse de nuestra personaje. 

Después de lus días iniciales de la revulución de Mayo, la actuación pública de 
Grela se reanuda el 19-1X-1811, en que fue designado, con outros 15 cudadunes 
espectables, “individuo consultivo” de una comisión creada en pleno conflicto entre 
el Primer Triunviraio y la Junta Conservadora. Y cuatro días más tarde. Fray José 
Ignacio y José Francisco Ugarteche resultaron electos diputados suplentes pur Buenos 
Aires a la Junta. Pero como el Triunvirato —previo dictamen del Cabilda— rec hazara 
el "Reglamenta Provisorió” tnuestra prnusa Constitución), CGrela, firmante de tal 
estatuto, renunció u su representación el 12 de noviembre, per considerar luber 
perdido “su concepto para con el pueblo”. 

Entre paréntesis digamos que los Crefa tenían una quinta en el “bañado de 
Barracas” —frente al hoy Parque Lezama— heredada de sus padres, la cual fue 
vendida por nuestro fraile, el 23-V1-1812, ante el Escribano Juan Cortés. a Guillermo 
Brown. el futuro almirante irlandés de le marina argentina. Dicho predio se compo- 
nia de 350 varas de frente al Norte y 305 de fondo: y lindaba: por se frente con 
terrenos de Josefa Micaela y Justa Suárez: al Sur can “el potrera del Rey” y la 
quinta de Marutl; al Oeste también con la propiedad de Marull, v al Este con 
Cayetano Sato, El precin de la venta fue de mil seiscientos pesos de la muneda 
de entonces. 

En 1815 Greta sólo obtuso tres votos para diputado per Buenos Aires al Congreso 
de Tucumán: y no salió electo para ese destino. Pero al año eiguiente, nuestro Pro. 
vincial dominicano metido a político reeulió comisionado por el Director interino, 
Antonía González Balearce. para cuaducir pliegos y eorespondencia oficial al Con- 
greso tucumano, Destituido Balearce, el 11 de julio. par Ja Junta de Observación. 
y designados (n su reemplazo Francisco Antonio de Escalada y Miguel de Trigusen 
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—entretanto Jlegara Pueyrredón del norte—, éstos erdeniron la vuelta de Grelu 
y la entrega de tudos sus papeles, Y en 1817, en el escrutinio de la votación para 
el nombramiento de “Electores” de diputados, efectuado cn el Cahildo el 1% de 
diciembre, el fraile Grefa alcanzó 1.154 vutos; inmediatamente después del Arcediano 
Florencio Ramírez que, con 1.299, tuyo el mavor número de sufragios. 

La reforma eclesiástica rivadaviana provocó, el 8-VIL-1822 una protusta de la 
camunidad del Convento de Santa Domingo; la cual alegó, con razón, de que “<i al 
nombre de Reforma se hubiera sustituido el de Ruina, los religiosos dominicos 
no tendrían que trepidar en la inexactitud de las voces, pues se les protiibe profesar 
de nuevo y los mapnasterjos quedan prisados de su- fundos, de sus rentas y de sus 
intereses”, Nuestro José Ignacio Grela fue uno de los 29 frailes que firmaron esta 
nota, Y —como lo dijera el Puldre Argerich cuando se restableció la Onien en 
1836— ula obra de tantos años: un establecimiento para Ins afanes y el celo upustó- 
licos del gran Domingo de Guzmán: un plantel fecundo de ciencia y virtud. toda 
se vino per tierra en un +=olo momento de extravío”. Por ella, Greta, ante la alter- 
nativa de lener que expatriarse optú por Ja secularización en 1823, 

Luren de la —ul decir de don Vieente F, Lúpez— “aventura presidencial de 
Rivadavia”, el Padre Grelu, es electo representante de la Legiclatura porteña «(ue 
consagra, cl 13-V111-1827, Gobernador de la Provincia al Coronel Dorrego, Nuestro 
clérigo acupa +u banca de diputado hasta el 1-XIL1828, día en que cac la Tewalidad 
debido al golpe militar unitario del General Lavalle. Más tarde. después del fracaso 
político de esa revolución, Grela fue nombrado Director de la Bibliotera Pública 
en reemplazo de Manuel Moreno. a quien, el 13-XE1829, el Gubernador Viamonte 
le encargó nuestra representación diplomática en Londres. ante el gobierno de Su 
Majestad Británica. 

Por último, el 4-1Y-1834, a las once de la noche, el Padre José lennacio Crela. 
con sus 70 años de edad. moría en Ja ciudad de su nacimiento. Fuera de los curgus 
públicos que ocupó. la tradición recuerda 2 nuestro fraile predicador como tribuno 
popular, como fogoso intérprete del patriotiemo militante de sus paj=anos. 


C.1.(h.,) 
GRIERA, Joaquín 


Era porteño de nacimiento; hijo del comerciante español Fenucio Criera, m. 1751 
y de la criolla Rufina de Gainza, n. 1758; nieto materno, por lo tanto, de José 
Antonio de Gainza, natural de Guipúzeoa y tronco de la familia argentina de su 
apellido, y de Rosa Sánchez y Cuefí. casudos en Buenos Aires el 8-X11-1749, Bisnieto 
materno paterno de Martín Julidn de Gaioza Zubía y $de Maria Ána de Lecwza 
y materno materno de Juan Toribio Sinehez y de Victoria de Cueli. Tataranieto de Cris- 
tóbal de Gainza (hijo de Juan de Gainza Mendizábal y de Agueda de Mendía) 
y de María de Zubia; y de Pedro de Cueli y Cortina (hijo de Juan de Cueli y de 
María Curtinat y de Ana Francisca de Lozano. 

Por «u parte Ana Francisca de Lozano, h. Bs, As, 26-V1-1671. era hija de Andrés 
Lozano de Saravia y de Antonia de Escobar y Pérez Moreno; nieta paterna de Fran- 
cisco Martín de Sarubjia Báez de Alpoin y de Josefa de Zeballos Aguilar; nieta 
materna de Diego Pérez Moreno y de Antonia Sosa Escobar: bisnieta de Francisco 
Mourtín de Sarabia y Lozano y de María Báez de Alpcin Cabral de Melo y Romero de 
Santa Cruz thija. ella. de don Amador Báez de Alpuin Cubral de Melo y de doña 
Ana Romero de Santa Cruz. cuyos antecedentes genealógicos se tratan en yarias bio- 
grafías de esta Revista pur descender de dicha pareja no pucos cabildantes de 1810). 

De la vida de Joaquín Griera súla podemos decir que poco después de recibirse 
de abogado y de inscribir su matrícula en la Reul Audiencia. cuando se orga- 
nizaron las unidades de milicias a raíz de la primera invasión inglesa. nuestro 
flamante jurisperito sentó plaza de subteniente en el cuerpo de Patricios el 20.1V- 
1807; y que. con ese grado, peleó en la defensa de Buenus Aires incorporado a la 
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5 compañía del 3? batallón de dicho regimiento, a las úrdenes del comandante José 
Domingo Urien, e inmediatas del capitán José Tomás Aguiar y del teniente Mi- 
guel Aránz. 

El 22-V-1810 Joaquín Griera concurrió al Cubildo abierto de ese día para fun- 
damentar, a *»u turno, este voto interesante, revelador de la filosofía política que 
informaba al referido “Abogado de la Real Audiencia”: “que habiendo expirado 
la legitima autoridad —dijo—,. el Pueblo reasuma los derechos primarios que tuvo 
para conterirla: y que entretanto se forme una Junta sabia, recaiga la autoridad en el 
Exelentisimo Carildo, teniendo, en las materias de Covierno, voto decisivo el Señor 
Síndico Procurador uctul (Leyva), e quien por su idoneidad y conocimientos lo 
nombra del modo que puede”. 

El primer día del año 1814, el Cabildo eligió al doctor Joaquín Griera Gainza 
“asesor” del Juzgado de segundo voto, a cargo, entonces, del Alcalde dun Udefanso 
Rumos Mexía; pero nueve meses más tarde, don Joequín renunciaba a dicha función 
por haber sido promovido a “Redactor de la Cámara de Apelaciones” por el Director 
Supremo Gervasio Posadas, manifestándole. el interesado. al Ayuntamiento, que como 
consideraba esta designación incompatible con aquella asesoría se lo rremplazara con 
otro letrado en dicho empleo judicial. Nada más sabemos sobre el abogado Joaquín 
Griera Gainza, salvo que era casado con doña Eusebia Pereyra. 


C. 1 (h.,) 


GUTIERREZ, Santiago 


Era “español europen”, nacido probablemente en Cantabria. esa vasta región 
montañosa de España que abarcaba antiguamente los territorios de las actuales pro- 
vincias de Santander, Vizcaya y parte de Oviedo. Burgos. Palencia y León; puesto 
que, nuestro hombre, a raíz de las invasiones inglesas a Buenos Aires, se incurporó 
al cuerpo «de “Cántabros Montañeses”, en cuyo regimiento, el 10-X-1808, alcanzó el 
grado de Capitán. 

Antes y después de improvisarse miliciano, dun Santiugo Gutiérrez ejercía el 
comercio en la capital del virreinato. Sus des tiendas quedaban: la principal. en la 
calle “de las Torres” —hny Rivadavia—: y Ja otra en la de “las Catalinas” —ahora 
San Martín. 

El día primero del año 1810, nuestro comerciante. a propuesta del Alcalde 
saliente. don Luis de Gardeazábal, resultó elevido por unanimidad —al igual que 
sus colegas del nuevo periodo— Regidor sexto y Defensor de Menores en el Ayun- 
tamiento porteña, En tal carácter, pues, a den Sentiugo Je tocó aristir ul Cabildo 
abierto del 22 de mayo, que —con previa autorización del Virrey— habia convocado 
el cuerpo de que formaba parte. Y sí por ser uno de los dueños de causa el Regidor 
sexto no tuvo allí ni voz ni voto, su firma se sumó a la de sus compañeros de 
capitulo que cerraron el acta de la histórica asamblea. 

Cinco meses más tarde, a la media noche del 16 de octubre. los capitulares del 
“viejo régimen” fueron sacados de sus camas y arrestados en sus respectivos dumi- 
cilios por orden de la Junta revolucionaria. Habían reconocido en secreto a la Re- 
gencia de Cádiz. Se les metió en varios coches y una buena escolta los condujo al in- 
terior del país pura quedar confinados: don Juan José de Lezica y don Martín Gregorio 
Yaniz, en Luján; don Juan de Llano. don Manuel José Ocampo y don Tomás Manuel 
de Anchorena, en la guardia del Salto; don Andrés Dominguez y den Jaime Nadal. 
en Ranchos; y don Julián de Leiva y nuestro Santiago Gutiérrez, en Córdoba. 

Así. mediante el mismo procedimiento de aprehender por sorpresa a sus enr- 
migos, el "nuevo sistema” eliminó de la esecna política: primero al Virrey Cisneros 
y a la Real Audiencia: y luego en pleno a “Sus Señorías del Excelentísimo Ayunta- 
miento” local, 

C.1.fh5h,) 


HAEDO, Manuel Ventura de 


En el censo urbano de Buenos Aires practicado en 1778 figura un Manuel Haedo, 
de 5 años de edad, viviendo en una casa de la calle “Nueva” junto con sus padres 
don Francisco Haedo y doña Manuela Bayo, con sus hermanos Ana María, Josela 
y Francisco Ramún, y con cuatro esclavos domésticos. En cualquier caso Manuel 
Ventura de Haedo, doce años más tarde, habiase dedicado al comercio, y con un 
grupo de caracterizados mercaderes de esta plazs, el 21-VUL-1790, ante el Escribano 
Pablo Beruti. otorgó un poder a favor de Manuel Rodríguez de la Vega y de Martín 
de Sarratea. a fin de que ambos gestionaran ante el Rey y las autoridades compe- 
tentes el establecimiento del Tribunal del Consulado en la capital del Virceinato. 
Por lo demás, nuestro negociante tenia instalada su tienda de ventas al menudeo 
en la calle “de la Merced”, ahora Reconquista: sin que ello fuese úbice para que los 
regidores de la ciudad, con acuerdo del Virrey, lo designaran oportunamente Alcalde 
de Barrio en el cuartel 8*; cuyos límites jurisdiccionales quedaban trazados por las 
siguientes calles: al Este, “de la Suntisima Trinidad” (hoy San Martind: al None, 
“de Santa Lucia” (hoy Sarmientu):; al Oeste. “de Sau Juan” (boy Esmeralda y 
Piedras); y al Sur. “del Cabildo” (hoy Hipolito Trigoyen!. 

Invitado al Cabildo abierto del 22-V-1810, “Don Bentura de Aedo, Alcalde del 
barriy número ocho en el mismo quartel” —así consta en el acta respectiva— 
“dixo que se conjormabu con el voto del Excrlentisimo Señor Don Pascual Ruiz Hui- 
dobro”; o sea que votó por la cesación del Virrey y purque el Cabildo reasumiera 
la autoridad para ejercerla Ínterinamente. Para terminar agreguemos que entre las pos- 
teriores vicisitudes políticas de la revolución de Mayo. encontramos esta referencia 
a pinpúrito de nuestru personaje: El 31-111-1812, al efectuarse en el Ayuntamiento el 
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escrutinio de los electores para elegir a dos miembre> de la “Asamblea Provicienal 
de laz Provincias Unidas del Rís de la Plata”, “Don Manuel Ventura de Aedo” 
emitió <us sufragios a favor del ductor Alejo Castex y de don Manuel Zamudio. 


Cohtho 


HERNANDEZ, Esteban 


Hubia nuido en la Villa bonaerense de Luján en 176%: hijo de den Juan 
Antonio Hernández que fuera Regidor de dicha localidad en distintas oportunidades. 
Siendu un muchacho de 21 uños cumplidas, Exstebun Hernández fue dado de alta 
como cadete en el regimiento de Blandenguerz, que comundaba el viejo Corenel don 
Fra:cisco Balearce, A raíz de sus setvicios de frontera y combates para enntener 
a dos indios. ubiuve +us usceneón a Alférez y a Teniente los uños 1791 y 1797, te> 
pectíramente, En 1806 y 1807, ya con los galones de Capitán, peleó contra los ima. 
seres implesos, aquí y en Montevideo. en cuya última ciudadela cayó prisionera del 
enemigo, Logró fugarse, sin embargo. para reanudar la lueha en Buenos Airos, 
con tanta valentia, que Liniers mediante una Real Orden fechada en 9-11-1808, 
Jo hizo premover al gradu de Teniente Coronel. 

Coneurrente al Cabildo abierto del 22-V-1810. “Dun Estevan Hernanudes, Capitán 
de Blandengucs de esta Frontera” —como lo consigna el acia tespecliva— reproduje 
en la asamblea, en todas sus partes, el vota de don Corn:lio Suavedra. 

Después, los altibajos de lu gucrra siguieron dando carácter a la vida de 
Esteban Hernández. Murchú con el ejército ua las provincias del norte bajo la jefa: 
tura de Ortiz de Ocampo. Eon Potosí aleanzó el rango de Teniente Coronel efectivo 
y tercer jefe del regimiento de “Dragores del Perú”, que mandaba Antonio González 
Balcaree. Se batió heroicamente en Yuraicoragua. y luso que soportar la verguenza 
de Huaqui. El 26-X11812 lo vemos de Teniente de Gobernador en Santiago del 
Estero por tres meses; luego baja a Buenus Aires y se incorpora a las tropas de 
Rondeau y retorna al Alto Perú. Como oficial de Martín Rodríguez se defiende 
de las escaramuzas con que lus gauchos de Gúemes hostilizan a los soldadus porteños. 
Vuelto a Buenos Aires acompaña a Alvear en sus aventuras militares para conquistar 
el puder. En 1820 la hatalla de Cepeda y los combates de Cañada de la Cruz y de 
San Nicolá= lu cuentan en el bando montenero. La reforma de Rivudavia le separa 
de las filas: pero la guerra contra el Brasil lo moviliza de nuevo, y sale a campaña 
coma Ayudante del General en Jefe, En consecuencia. las acciones de Ituzaingó y 
Camacuá +e agregan y su foja de selvicios. Su retiro definitivo del ejército se 
decretó el 2.1X-1829, “No Ereuró posteriormente”, conclnye sa biógrafo Jacinto R. Ya- 
ben; «quien nos entera. asimismo, «que €l Coronel Esteban Hernández se había casado 
con doña Clara Isabel de Susa. 





COLA) 


HERNANDEZ, José 


Nació el 17-X1-1760 en Jérez de los Caballeros, la antigua ciudad de los Tem- 
plarios. en la actual provincia de Badajoz: hijo de don Juan Hernández y de doña 
Beatriz Teresa Sánchez Plata. Dedicadu al comercio, don José Gregorio Hernández 
Pleta —tal su nombre eompleto— arribó u estas plavas en 1790. y aquí. en Buenos 
Aires, +e casú, el 11-V[-1703, con doña Muría Antonia Venancia de los Santos Rubio. 
Dativa de la Asunción del Paraguay. 

Los años de 1799, 1802 y 1803, den José Hernández resultó elegido y se desem- 
peñó como Rezidor. Defensor de Menores y Fiel Ejecutor en el Cabildo porteño. 
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En des oportunidades, esta corporación, a pedido del interesado, dejó ennstancia: 
en 1799, que el susodicho cabildante habia “echo la defensa de los Menores. en su 
persona e intereses, a sus propias expensas”; y en 1802, “que este individuo se ha 
esmerado en cumplir como Regidor y como Fiel executor... las comisiones y dipu- 
taciones que sobre varios asuntos se le han conferido: y, últimamente, en el manejo 
y cuidado de la importante obra de la Recova, que en compañía del Rreidor don 
Francisco de Lezica se ha puesto a se cargo, ha manifestado +u zelo y amor y lus 
intereses del público”. 

También en 1805 Hernández actúa en el Ayuntamiento como Sindica Procura: 
dor. Y, posteriurmente, en su calidad de “vecino principal”, a don José le toca 
usistir a los tres históricos Cabildos abiertos que aquí dieron 1emate a la dominación 
española: el del 14-V1J1-1806, que impuso el nombramiento de Liniers como Coman- 
dante militar de la plaza; el del 10-11-1807. que destituyó y arrestú al Virrey Subre- 
mónte; y el del 22-V-1810, que por gran muyoría de votos se pronunció en contra 
de la auturidad virreinal de Cisneros. 

Pero don José. a fuer de vomerciante, no era resolucienario, y en aquella cabil- 
dada extraordinaria de 1810, cuando le Megó el turno de opinar, dijo que se con- 
formabn en todas sus partes con el voto del otdor leyes: quien sostuvo que el Virrey 
debía de permanecer en el mando asesorado por otros magistrados. 

En otro arden de eonsideraciones, digamos que Hernández poseía en la ciudad 
una cusa cn la calle “de la Piedud, número de puerta 106": y en los suburlios, 
en Burratas, una quinta con sus galpones para depusilar cueros y efectos destinados 
al tráfico, Por esos alrededores también quedaban entonces las quintas y barracas: 
de los Betlemitas —después de Piñeyru—; Ja de Peña: la de Zamudio; la de Marull: 
la famusa “de la Noria” de Alzaga; lu de Orma: la de Marcú del Pont; la de los 
Grela —que se vendió al almirante Brown; la de Dorna; la de Serantes; la de 
Serna, elc., etc. 

Dun José Gregoria Hernández Plata murió octogenario en Buenos Aires. En su 
matrimonio con doña María Antonia Venancia de los Sentos Rubio tuvo los siguientes 
hijos: 1) María Josefa Isidora, n. 1794, que se casó con don Silas Atkins. ciudadano 
norteamericano íntimo amigo y confidente de Rivadavia; 2) José Eugenio, n. 1797, 
Coronel y “bucn federal”, que se casó con doña Santos Lobos y Galiano, c. s.; 
3+ Juan José Luciano. n. 1198, militar en la guerra del Brasil que murió luego en 
Caseros en defenza del gobierno de Rosas, casado con doña Muría Ignacia Reyna 
y Correa de Saa, e. s.; 1) María Inés Sebustiana. n. 1800, casada cen don Celestino 
Vidal. e. ».: 5) María Magdalena Dolores. n. 1805. mujer de don Anleniu Vidal, s. s.; 
6b1 Francisco Antonio del forazón de Jesús. mn. 1812, se casú con doña Dominga 
Escribano y Piñeyro, €. s.; y 7) Pedro Pascual Rafael, n. 1814, el murido de dona 
lsubel de Pueyrredón Camaño, econ quien procrey al más criollu de nuestros poetas: 
José Hernández. el autor de “Martín Fierro”. 

Sobre la genealogía completa de “Los Hernández del Martín Fierro” se ha ocu- 
pado el señor Ivan Carlus Morena en el N? 8 de esta Revista —años 1918 y 1949— 
a las constancius de cuyo trabajo nus remitimos. 





A E) 


LERRERA., Diego de 


Nació en Buenos Aires por 1770. El distinguido historiudor uruguayo don Luis 
Enrique Azarola Gil que incluye a la familia de Herrera en sus “Veinte Linajes del 
Siglo xvur”, ha úmitido a este Diego —el cual vo habría dejado descendencia— 
entre los varios hijos, “que legaron a la edad adulta”, de los cónyuges don Antonio 
de Herrera y doña María Isabel Izaguirre. Sin embargo, el censo urbano de la 
pablación porteña del año 1778 registra a los siguientes vástagos de dicho matrimenir 


170 


a saber: 1) María, de 19 años (murió probablemente soltera); 2) Teresa de 16 
años (soltera): 3) Josefa de 15 años (es María Josefa que casó en 1791 con don 
Félix Sánchez de Zelis); 4) Vicenta de 14 años (es María Vicenta que casó 1? con 
el Teniente Coronel Alonso de Quesada Bernabeu y en 2? nupcias con otro jefe de 
igual rango don Pedro de Castellanos): 5) Francisca de 13 años (soltera): 6% Luis 
de 11 años (quien se casaría en 1793 con doña Gervasia Joseíla de Basavilhaso y 
Ross: (resultaron los bisabuclos del caudillo nacionalista oriental don Luis Alberto 
de Herrera); 7) Antovio de 10 años (fue clérigo); y 8) nuestro Diego, que con. 
taba, a la sazún, 8 años de edad. 

Por lo demás he aquí la inmediata geneulogía de estos Herrera: 

Padres: Don Antonio de Herrera y Caballero, nacido en Cádiz el 14-V-1731, que, 
38 años más tarde, en 1749, partió de ese su puerto natal hacia el Río de la Plata 
embarcado en el navío “El gran poder de Divs”, como familiar del marqués de 
Casa Madrid. En Buenos Aires el Gobernador Andonaegui lo hizo ingresar en la 
administración de los Reales Derechos de Alcubula, siendo luego nombrado oficial 
de la Escribanía de la Real Haciendu. En 1760 el Obispo José Antoniv de Basurco 
y Herrera —pariente de su mujer y acaso suyu— lo llevó a su lado como notario 
de la diócesis bonaerense. En consecuencia, durante treinta años, desempeñó las fun- 
ciones de Escribano Mayor di: la Notaría eclesiástica y las de Notario del Santo Oficio 
y del Tribunal de la Santa Cruzada. Habíase casado en muestra ciudad con la porteña 
doña ¡María [sabel Izaguirre y Gibaja. 

Abuelos Paternos: Dun Luis de Herrera y Falcón, oriundo de Sevilla donde nació 
en 1690 (hijo de los sevillanos Antonio de Herrera y doña Ana Falcón» el cual se 
radicó en Cádiz dende contrajo matrimonio en 1713 con doña Francisca Caballero y 
Grande de Herrera íhija de Francisco Caballero y de doña Ana Grande de Herrera), 
nacida en San Lúcar de Barrameda. 

Abuelos muternos: Don Roque lzaguirre, hijodalgo vizcaíno nacido en 1707, y la 
porteñu doña Josefa de Gibaja y Cabrera de Herrera, parienta muy cercana del Obispo 
de Buenos Aires don José ÁAntoniv de Basurco y Herrera. hija, ella de don Ignacio de 
Gibaja Suavedra y de doña label de Cubrera y Herrera. 

Don Ignacio de Gibaja era hijo de don Antonio de Gibaja y Calzedo, nacido 
en lus montañas de Santander, y de doña María Dionisia de Saavedra y Giles Remón, 
descendiente del Escribano Crisióhal Rumún. de Cristóbal Naharro y de Pedro Lúpez 
Tarifa. pobladores de Buenos Aires a fines del siglo xvt y comienzos del xvm, y 
del linaje de los Saavedra y Galindo. 

Por su parte daña lsabel de Cabrera y Herrera era hija de Miguel Luis de 
Cabrera y Curranza fhijo éste de Pedro Luis de Cabrera y Arias de Cabrera y 
de doña Teresa de Carranza: nieto de Miguel Jerónimo de Cabrera y de doña María 
de Sanabria, la cu.:l era hija de Hernundarias y por ende deserndiente de Juan de 
Garay y de Jerónimo Luis de Cabrera, fundadores de Buenos Aires y Córdoba, res- 
pectivamente» y de doña Leonor Herresa y Guzmán y Tapia y Rangel (nieta paterna 
ella de don Felipe de Herrera y Guzmán y de doña Isabel Matías de Tapia y Rangel; 
hija ésta de don Juan Tapia de Vargas y de duña Leonor de Cervantes y Rangel, 
de conocida e ilustre antecedencia)., 

En cuanto a Diego de Herrera, digamos que a raiz de la ocupación de Buenns 
Aires por lus ingleses. el Gobernador de Montevideo Pascual Ruiz Huidobro, desd» 
La Colonia, les encomendó, a él. a Juan Martín de Pueyrredún y a Manuel de 
Andrés y Arroyo, la arriesgada comisión de reclutar gente en la campaña bonaerense 
a fin de intentar la ulterior liberación de la capital; y que comu jefe de un grupo 
de paisanos decididos, tomó parte en el combate de Perdriel; siendo luego conde- 
enrado por el Calúldo —junto 2 30 de sus compañeris—, con un escudo de oro 
gue ostentaba esta leyenda: “Voluntarios recvnquistadores de Buenos Airos”. 

Debido también a su valeroso comportamiento, el 8-X-1806, Herrera fue ascen- 
dido a “Comandante y Teniente Coronel graduado” del escuadrán de “Húsares de 
Pueyrredón”, en cuya unidad nuestro comandante tenía bajo sus órdenes inmediatas 
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a los siguientes oficiales: Ayudantes, Mayor y Segundo, Beltrán Terrada y Ulpiano 
Burreda. respectivamente, Subienientes Miguel José Terrada y Manuel Medina y 
Porta Estandarte Francisco Plaze. Don Enrique Udavndo —que tanto sabe de estas 
cosas— nos describe el vistoso uniforme que lucían los componentes del referido 
escuadrón: Casco de fieltro con crestón y plumas blancas y negras: eassaca roja 
con alumares amarillos, bandolera con cinturón de cucro blanco al alumbre; pantalón 
azul con vivo amarillo y bota granadera. La montura consistía en el recado porteño 
con mandil y cojinillo de lana; y el armamento, tercerola de chispa y sable con 
vuina de cuero, Por supuesto que toda esta pintoresca exhibición marcial no habria 
de quedar en pura parada: y en los días inolvidables de la Defensa, Herrera y sus 
hombres, bajo el comando de Martín Rodriguez, se batieron en Quilmes y en 
Darracas, y €n los guerrillas callejeras dentro de la ciudad. 

Invitado al Cabildo ubierto del 22-W-1810, “el Teniente Coronel Urbano” don 
Diego Herrera —según lo registra el acta respectiva— “dito que reproduce el voto 
del Señor Don Corneliv Sauvedru, con el aditamento de que tenga voto decisiva 
el Señor Síndico Procurador”. Muy poco tiempo después, en ese mismo año de 1810, 
la vida de nuestro militar quedó trunca en un accidente lamentable fuera del campo 
de batalla: murió ahogado en el Río de la Plata. 

C.LA(R) y RA. M. 


HERRERO, Francisco Antonio 


Nació el 25 de septiembre de 1758 en San Miguel de Santander. Fundador 
de la ciudad de Carmen de Patagones, que le recuerda en su Plaza Mayor con un 
busto, Era comerciante en Buenos Aires, establecido desde fines del siglo xvyHt con 
tienda en la calle “del Correo”, hoy Perú que se prolonga en Florida, Su prestigio 
vecinal no debió de scr escaso, ya que en 1806 lo eligieron Regidor, Alférez Real, 
vocal de la Junta Municipal y diputado para la abra de la cárcel. En estos puestos 
“de república” se estaba desempeñando cuando los ingleses invadieron a la capital. 
Su actuación antes, durante y después de la veupación de Beresford no la perfila 
bien la historia, pero tiene que haber sido eficiente a juzgar por el honor que le 
hizo el Ayuntamiento designando a la vieja calle “de Santiago” —uctual Tucu- 
mán— con su apellido: “Herrera”. Tres años más tarde. el 22-V-1810. den Francisco 
Antonio Herrero cancurrió al histórico Cabildo ahierto de ese día. Alli “divo que se 
conformaba en todo con el voto del Señor Don Manuel de Reyes”; vale decir que su 
opinión se pronunció por la permanencia del Virrey Cisneros asesorado por otros 
magistrados. 

Pese a esta opinión —que a los dos dias de emitida resultó comprometedora— 
Herrero continuó en buenas relaciones y haciendo negocios con el anbirrno. En enero de 
1810 había adquirido. en remate par 2.025 pesos. del Ayuntamiento, el derecho de pon- 
tazgo —cobrar la pasada— por el puente de Márquez: cuyo precio debía de abonarse 
por tercios al municipio porteño en el término de un año. Pero ya en el siguiente 
mcs de noviembre, el nuevo Cabildo revolucionario dispuso se diera la posesión del 
aludido puente a don José Reibaud, flamante administrador del pasadizo, que con1- 
pró su derecho en otro nuevo remate, Esta mudanza de concesionario antes de vencer 
el plazo respectivo, nos hace sospechar que Reibaud, al revés de Herrero. era parti- 
dario de los hombres políticos del momento, Corrido cierto tiempo, sin embargo, des- 
de el 16.XI-1817 hasta el 16-X[-1818, Francisco Antenio Herrero, en sociedad con 
Luis de Pellon, volvió a encargarse de explotar el tránsito por el Puente de Márquez. 
Y esta es la última noticia que podemos agregar sobre sus actividades de hombre 
de negocios. 

Don Francisco Antonio Herrero y García de Salcedo —+ales sus apellidos com- 
pletos— habíase casado en Buenos Aires en primeras nupcias con doña Josefina 
de Moreyra y Alves, de familia de gran nobleza en Portugal, de la cual tuvo 
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iuraa descendencia. radicada en Buenos Aires, Mendoza y (Chile. Contrajo matrimonio 
vn segundas nupcias el 10-11-1795, con la porteña doña Mercedes de Aramburu 
Zubala v de la Torre Tugle, sobrina bisnieta del primer Conde de Casa Tagle, 
hija de dun Adrián de Aramburu Zabala y Urtueta y de doña Catalina de la 
Torre Tagle Bracho. De este matrimonio no tuva sucesión, Era, pues, Herrero. con- 
cuñado de Juan Antonio de Zelaya. de Benito lglevias, de Murtín de Zulorla y de 
Ambrosio de Lezica, quienes, en 1810, fueron sus compañeros de Cabildo ulierto. 
Aún vivía en 1825, en s5u casa de la calle Perú 41 de la antigua numeración. 
Falleció el 6 de febrero de 1837, a lun 18 añor de edad. 
COL (A) 


HIDALGO DE CISNEROS, Baltasar 


Nació el 5-1-1756 en la antiquísima ciudad y puerto de Cartagena. sobre el 
Mediterráneo, en la provincia de Murcia. El linaje paterno de nuestro biografiado. 
sin embargo, no era cartagencro sino leonés, pues la casa solar du los Hidalgo 
radicaba cn la villa de Lu Bañeza. He aquí la noble filiación del último Virrey 
¿fectivo del Río de la Plata: 

Padres: Don Francisco Hidulgo de Cisneros y Seijas, natural de Orio, en 
Guipuzcoa, Teniente General de la Real Armada. o sea jefe de escuadra, + Caballero 
ue da Orden de Carlos HH y doña Munueta de la Torre Jotré y Galindo de Espinosa. 
nawral de Ceuta, 

Abuelos puternos: Don AÁntunio Hidalgo de Cisneros y Cantarín, nacido en 
la villa leunesa de Valderas, el 19-1-1684 Brigadier de los Reales Ejércitos y fa- 
bernador de las plazas de Bayona y de Galicia. y doña Francisca Ignacia de Seijas 
Aldo Caamaño y Fervent, natural de Santa María de Guisano, en la Coruña. donde 
se cusá el 4.V[11-1680. 

Abuelos Maternos: Doa Juan Murcelo de la Torre y Pérez de Rebolledo. nacido 
en Cádiz, y doña Antonia Jojró y Gulindo, natural de Zafra, en la provincia de 
Badajoz. 

Bisebuelos paternos puternos: Dun Dirgo Antonio Hidalgo López, natural de 
La Bañeza. bautizado el 20-V[-1641, que contrajo nupcias el 7-VI-1682, en la villa 
de Valderas, de la misma provincia de León, con doña Joscía Cunturín y Cisneros. 
huutizada en ese lugar el 65-14-1653. 

Tataraburlos paternos paternos: Dun Santiago Hidalzo y Cantoral, bautizado en 
La Bañeza el 27-11-1602 (hijo de don Antonio Hidalgo y Traviesa y de dueña María 
del Lantaral y Valencia: Licto paterno de den Pedro Hidalgo y de doña María Tra- 
vicatio y materna de don Pedro Lanteral y de deña Mencía Valencia!. y doña 
Catelina López de Cuntorol. Lautizada en La Bañeza el 16-1V-1606 tlija de don 
Antonia Lúpez Escuibano de púnero de La Bañeza. y de doña Constanza Cruz). 

Tutarubuelos paternos maternos: Don Francisco Cantarín, Lautizado en Medina 
«die Rioseco el 22-X1-1595 (hijo de don Marcos Cantarín y de doña María de Saldaña: 
nieto de don Luis Cantarín y bisnieto de don Pedro Cantarín que ejecutorió su 
nobleza en la Real Chancillería de Valladolid + duña Muria de Cisneros, bautizada 
en Valderas el 4-1X-1610 (hija de don Diego de Cisneros y de doña Ána de Fonseca), 
que provenía de linaje leonés de su apellido oriundo de Valderas, descendiente del 
Licenciado Gaspar de Cisneros y de duña Ísahef de Castro, su mujer. 

Por Ja demás, en el escudo cuartelado que usó don Baltasar. timbrado con un 
sol y una corona y adornado con fusiles, cañones y banderas en sus flancos, que 
en facsímil reproduce el libro “Blasones de los Virreyes del Rív de la Plata”, 
editado por la Institución Cultaral Española er 1942, cuyos originales fueron 
impresos a su tiempo en Buenos Aires por la Imprenta de Niño» Expúsitos, y 
que hoy son propiedad de don Antonio Santamarina, se identifican: En cl 1% cuartel 
las armas de los Hidalgos de Cisneros usadas pur el padre de nuestro Virrey: 
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ajedrezado de oro y gules, cargado de dos torres puestas en faja y empinudos a ellas 
sendos leones, En el 2? cuartel, contado y medio partido: en campo de oro las cinco 
palomas puestas en sotuer de los Sefjas: el pino de sinople, acostado de cinco lunzas 
en cada lado, que corresponde u Caamaño: y las cinco flores de lis en sotuer de 
los Afduo, En el 3% cuartel, vuariclado, a su voz. se ven las torres de los De la Torre 
vosotros dos escudos, con un águila y un grifo, que deben de pertenecer a los 
Pérez de Rebolledo o a otra familia de la línea materna del titular. Y «cn el 48 
cuartel, partido, están, arriba, sobre campo de gules, los dus galgos de plata de 
los Galindo, y. abajo, unas ondas de azur en campo de oro cuya procedencia no 
hemos podido localizar, aunque por lúgico ordenumiento, presumimos scan de los 
Jofre u Golfre. 

En cuanto a la hiografía de don Baltasar Hidalgo de Cisneros, digamos que 
siguió la carrera de su padre ingresando, el 3111-1770. en la Real Compañía de 
Guardias Marinas, y que su primer embarque tuvo lugar des años duspués en el 
navio “San Rafael”, Yu con los galones de uficial efectuá un largo erucero por 
el Pacífico en la fragata “Industria”, al término de cuyo viaje resultó ascendido a 
Alférez de Fragata. Luego participó en la expedición contra Argel, y como Alférez 
de Navío integró las detaciones de los hareos “Vencedor” y “Peruano”. Promovido 
a Teniente de Frageta, en 1778, a burdo del “Vencedor” asistió a la campaña de la 
escuadra de Luis de Córdoba en el Canal de la Mancha: y capitaneó. después, suce- 
sivamente, a la balundra “Flecha”, al bergantín “Ardilla” y a la balandra “Activa”, 
la que haciendo honor a <u nombre capturó, frente a las costas de Cantabria. al 
bergantín corsario “Rodney” artillado cun 14 cañones. Esta hazaña le valió el grado 
de Teniente de Navío. En la tarea de escoltar convoyes nuestro marino sostuvo un 
encuentro vtetorioso con Le fragata inglesa “Cerbero”. fuerte en 30 cañones, y 
apresó, asimismo, a la embarcación corsaria “Nimbre” de igual nacionalidad. En 
1781 olituso el mando de la balandra “Santa Natalia”. eon la cual vióse furzado 
a llevar a cabo una arricogada comisión a las islas Tereeras. En otra oportunidad, 
naveganda en eonsena con la fragata “Santa Bárbura”, en la boca del estrecho de 
Gibraltar «e batió. econ su balandra, en numerosas ocasiones. apresando a lus naves 
inglesas “Gulector”, “Segunda”. “Resolución” y “Espiwel”. En 1783 al mando del 
jabeque “Mullarquin” expedicioná contra Argel, x, con su ascensa a Capitán de 
Fragata, en dicha campaña supo demostrar, no sólo arrojo prrsonal, sino brillantes 
aptitudes de conductor. En 1785 es jefe de la fragata “Loreto”; dos años más tarde 
segundo comandante de la fragata “Santa Filomena”; y, poco después, del navio 
“San Udefonso”. En 1790, ya con la “Sunta Filomena” bajo su exclusiva dirección. 
alcanzó el grado de Capitán de Navív: y el 1T-IV-1791. como comandante de escua- 
drilla, tomú parte en las operaciones contra la Francia revolucionaria de los jaco- 
binas. Capitaneó. en jefe, Juego. a los navíos: “Terrible”, “San Pablo", en el combate 
de San Vicente, el 14-11.1797, a las órdenes de Lángara: y “Santa Ána”" que perte- 
necía a la flota de Mazarredo. Tuvo también hajo su autoridad a varias divisiones 
navales, con las que Jlevá u cabo usadas empresas en el Mediterránco. Destinado 
al Estado Mayor de la Armada en 1802, pasó a ejercer en 1805 la comandancia del 
arsenal de la Carraca, Empero su carrera militar alcanzó da gloria sobre los puentes 
del naviv “Santísima Trinidad”, el 21-X-1805, en la famosa batalla de Trafalgar. 

En cferto: como jefe de la división del centro. a las directas árdenes de Villa- 
nueve, el Almirante supremo de la flota aliada franco-españala, Baltasar Hidalgo 
de Cisneros enarbaló su insignia de manda en el “Santísima Trinidad”. que capita 
neaba el Brigadier Francisco Uriarte, Iniciada la batalla, el “Trinidad” se le fue 
encima y +ostuvo un espantoso choque contra el “Victory”; a tiros le destrozó la 
arboladura: y la nawe de Nelson hubiera quedado fuera de combate si con una 
maniobra audaz no la socorriera el “Temerairc” que legó a toda vela para evitar 
su descalabro, Durante la lucha. y una vez que se rindieron los navíos franceses 
“Berwick” y “Bucentaure”. el “Trinidad” viós" acosado por el *“Conquerer”. el 
“Leviathan” y el “Neptune”, que lo acribilluron u cañiunazos por e-pacio de cuatro 
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horas seguidas. En lo más intenso del bombardeo. en su puesto de comando. Hidalgo 
de Cisneros resultó gravemente herido de un astillazo en la cabeza. a consecuencia 
del cual perdió momentáneamente el conocimiento, y quedó sordo de un oído para 
el resto de su vida. Entre escombros y sin gobierno, los pocos sobrevivientes del 
desastre tuvieron que rendirse para abandonar el barco, que, chorreando la sangre 
de casi toda su tripulación, se hundió enseguida, llevándose a muchos de sus heridos 
al fondo del mar. Cisneros pudo ser salvado en un bote enemigo, y llevado prisionero 
a Gibraltar, dende los ingleses lo honraron con una guardia especial frene a la casa 
en que se atendía de su conmoción cerebral. 

Entre paréntesis, recordemos que en esa batalla de Trafalgar que contribuyó a 
cambiar el destino del mundo, tomaron parte, en defensa de la madre patria, nueve 
argentinos, a saber: 1% El Capitán de Navío Luis Flores Pereyra, comandante del 
“San Francisco de Asís”, nacido en el pago de San lsidro, frente al Río de la Plata; 
hijo del Teniente General y Virrey de Méjico Manuel Antoniv Flores y de la porteña 
Juana María Pereyra y Maciel González de Alderete, quienes procrearon, asimismo, 
al primer Conde de Casu Flores. 2% y 3%) Los guardias marinas porteños Benito 
Lynch y Matías de Irigoyen, que integraban la dotación del “Santa Anw” mandado 
por lgnacio María de Alava. Ambos muchachos resultaron heridos en la acción. 
Hijo el uno de Justo Pastor Lynch y Galayn y de Ana María de Roo y Cabezas, 
se casaría luego con Benita de Tellechea y Caviedes; y el otro tuvo por padres a 
Ignacio de Irigoyen Echenique y a Francisca de la Quintana y Riglos, y, a su 
debido tiempo, tomaría estado con Carmen de las Cajigas y Aguirre Lajarrota. 4%, 5? 
y 6?) El salieño Francisco de Gurruchaga (hijo de Pedro Antonio de Gurruchaga 
y Aizaga y de Manuela Fernández Pedroza y Aguirre. que casaría con Agueda Gue- 
rrero); y Jos porteños Martín José Warnes y Eusebio Medrano (hijo aquél de 
Manuel Antonio Warnes y Durango y de Ana Jacoba García de Zúñiga. que casa: 
ría 19 con Manuela Monit y 2? con María Luisa Ribot; e hijo éste de Pedro 
Medrano Plaza y de Victoriana de Cabrera y Saavedra, hermano, por lo tanto. del 
Obispo Mariano Medrano). Los tres criollos combatieron como oficiales del “San- 
tísima Trinidad", subordinados a Hidalgo de Cisneros. 1% y 8%) Los hermanos 
Francisco y Santiago Aldao (hijo de Antonio Basilio de Aldao y Rendón y de 
Josefa Bernarda de Aragún y Avendaño), embarcados a bordo del “Principe de As- 
turias”, a las órdenes de Federico Carlos Gravina, Y 9“) Miguel Antonio de Merlo, 
porteño también, (hijo de Gregorio Ramón de Merlo y Gamiz de las Cuevas y de su 
tercera esposa Luigarda Diaz Fábregas), quien, tripulante del “Bahama” que man- 
daba Dionisio Alcalá Galiano. dicen recogió Ja cabeza de su jefe decapitado por la 
metralla, 

Mejorado de su golpazo. Cisneros recuperó su libertad, aunque. como dijimos 
quedó parcialmente sordo: y ascendido a Teniente General de la Real Armada se 
retiró a Cartagena a restablecerse de sus heridas. Producida la invasión napoleó:- 
nica que dejó sin sus Reyes au España, dun Baltasar fué elegido viccpresidente 
de la Juma cariagenera, hasta que, el 11-11-1809, la Junta Central de Sevilla lo 
uombrú Virrey para el Rio de la Plata. 

El flamante mandatario desembarcó el 30 de Junio en Montevideo, Arribaba 
a estas playas con la misión de pacificar el Virreinato, profundamente anarquizado 
por los antagunismos —quc habían hecho crisis— de Liniers y los comandantes 
porteños contra Alzaga, Elio y la Junta mentevideana, Y por si esto fuera poco, 
complicaban el cuadro la influencia avallasadora de Napolcón. las intrigas de los 
agentes de la Infanta Carlota y de laglaterra, para captarse estas duaminios, las pre- 
tencioncs conquistadoras que renovaban los purtugueses desde Rív de Janeiro, y 
la rebelión latente que fermentaba en el Alto Perú. Cisneros, pues. —-como él mismo 
lo dijo— encontró aquí un amhiente dominade por “la confusión, la rivalidad. la 
envidia y la venganza”. 

El Virrey prestó juramento y ee recibió del mando en La Colonia el 14-11-1809, 
No entraremos en los pormenores de su gestión rivplatense, ante y anti revofucionario, 
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suficientemente divulgada en sus líneas generales. Súlo recordaremos que luego de 
la expectativa provocadu por Ja inicial reticencia de Liniers y de los comandantes 
criollos, que hizo presumir un ruiduso desacato, y quizás la revolución, don Baltasar 
sorteú las primeras dificultades para desembarcar clamorosamente en Buenos Aires 
el 30 de julio. Decidido a conjurar la guerra civil. había disucho la Junta de 
Montevideo, y proclamado un indulto general; pero su propósito de nombrar a Elío 
Inspector de las fuerzas virreinales y su resolución favorable a la pusturgación del 
viaje de Liniers a España, donde debía de ser juzgado, exacerbaron aún más el 
apasionamiento de los bandos en pugna. 

Por otra parte, estallaron las sublevaciones en Chuquisaca y en La Paz, que 
resultaron sofocadas sangrientamente. Aquella por las tropas que al manido de Nieto 
se enviaron desde Buenos Aires; y ésta por Coyeneche y su ejército que dependían 
del Virrey peruano Abascal. 

A fin de hacer frente a los apuros del erario, Cisneros otorgó el comercio libre 
a los ingleses el 6-X1-1809; previa consulla con el Cabildo y el Consulado, quienes, 
“a pluralidad de votos”. le dieron su «pinión favorable; como, posteriormente, ha- 
brían de coincidir con el parecer de dichas corporaciones, Mariano Moreno en su 
“Representación de los Hacendados”, den Julián de Leiva consejero oficioso del 
Virrey, y una Junta Consultiva compuesta por 24 miembros: “magistrados celosos, 
jefes inteligentes y vecinos de recomendada providad”, 

Cuando seis meses después las autoridades de Buenos Aires tuvieron conocimien- 
to, por medio de unos impresos que llegaron de Europa. que la situación de España 
se había tornado desesperada, Cisneros. con verdadera lealtad política, los bizo 
reimprimir en la imprenta local de los Niños Expúsites, el 16 6 17 de mayo, a fin 
de preparar el ánimo de la opinión pública en tan críticas circunstancias. Y el 18 de 
mayo, en su proclama “A los leales y generosos pueblos de su Virreynato”, don 
Baltasar mostraba sin ambages el verdadero descalabro de la madre patria. a la 
vez que contraía el solemne compromiso. “para el desgraciado caso de una total 
pérdida de la Península y falla del Supremo Gobierno”, de que “no tomará esta 
Superioridad determinación alguna que no sea previamente acordada en unión 
de todas las Representaciones de esta Capital, a que posteriormente »e reunan las de 
sus Provincias dependientes. entretanto que de acuerdo con los demás Virreynatos se 
establece una representación de la Soberanía del Sr. D. Fernando VII”. O sea que, 
anticipándose a los acontecimientos, el propio Virrey lanzaba la fórmula política 
que adoptaría la inminente revolución de Mayo. No resulta incongruente, por ello, 
que Cisneros, tres dias más tarde, accediera —si de buena o mala gana no intere- 
sa— a la posibilidad de que se estahleciese una Junta —como la que el había inte- 
grado en Cartagena—, cuya designación se dejaba librada a una asamblea compuesta 
por los dirigentes naturales del pueblo —sacerdotes, funcionarios, militares y veci- 
nos de pro—, a objeto de defender el país de un posible ataque napoleónico y 
gobernarlo hasta tanto volviera a su trono den Fernando VII, 

Lo que sucedió posteriormente es de sobra conocido. El viejo régimen culanial, 
a partir de las invasiones inglesas, venía anarquizándose sin remedio en cstas 
tierras, Quebrada el principo de autoridad, desatóse el torrente revolucionario, y 
los hombres quedaron librados a su merced. Cisneros y la Audiencia intentaron 
oponerse al “nuevo sistema” que ensayaban los criollos, y buscaron apoyo en el 
Consejo de Regencia, Mas eso les valió ser eliminados de la escena, sorpresivamente, 
mediante el secuestro de sus personas, que terminaron en las islas Canarias condu- 
cidas en un barco corsario inglés. 

El gobierno español relevó al ex Virrey de toda responsabilidad, y no hizo lugar 
al juicio de residencia que solicitó el interesado para justificar su conducta en el 
Río de la Plata, En 1813 fué nombrado comandante ¿oneral del departamento de 
Cádiz; Ministro de Marina. el 14-1X-1818; y después director general de la Armada. 
En ejercicio de estas funciones se hallaba en Cádiz. preparando la expedición que 
allí se reunía a las órdenes del Conde de La Bisbal para sofocar la revolución 
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rioplatense, cuando, el 1%-1-1820, vcurrió el levantamiento llamado “de les consti- 
tucionales”, cupitancados por Rafuel Riego, siendo Cisneros detenido hasta que 
Fernando VU huba jurado la Constitución. Finalmente el Rey lo nombrá Capitán 
de Cartagena, adende, el 9-VI-1829, le sorprendió la muerte a los 73 años de edad. 
Sus títules honoríficos al final de su vida eran los signientes: Gentilhombre de 
Cámara de S. Mo; Caballero de la Gran Cruz de Isabel la Católica; de la Orden 
militar de San Hermenegildo y pensiunado con la distinción española de Carlos 
1; condecorado con el escudo de Fidelidad y la Flor de Lis de Francia; Teniente 
General de la Res] Armada y último Virrey del Río de la Plata. 

Dun Baltusar Hidalgo de Cisneros habiase casado con daña Inés de Caztumbide 
y Ponce. como él natural de Cartagena: hija del Comisario de Guerra y Marina 
Esteban de Gaztambide y Chisperri, nacida el 3-1V-1732, en la localidad de Maya. 
Navarra. y de Framisca Javiera Ponce, nativa de Cartagena; nieta paterna de 
Pedru de Gaztambide c< Irigoyen, nativo de Zagarramurdi fhijo de Martín de Gaz- 
tambide que poseyó casa en la villa de Urdox, partido judicial de Pumplona, y de 
María Irigoyen, vecina de Zagarramurdió y de María Chisperri (hija de Martín 
Chisperri y de María Urrarin); nieta materna del Familiar del Santo Oficio de lt 
Inquisición de Murcia, José Ponce de Navarro, nacido en Cartagena thijo de Pedro 
Puncc Navarro y de María Magdalena Miralles y Careía Monroy» « deu Maria Flo- 
reuilina Moreno (hija de Bartolomé Moteno Vidal y de Francisca Sánchoz Osorin). 


C.1 (5) 


» 
12) 


IGLESIAS, Benito de 


Nació en el lugar de Lloredo, entonces “Montañas de Santander”, hoy en la 
provincia de Oviedo; hijo de don .fntonio de Jgtesias y de doña Agustina Calderón. 
Aquí en Buenos Aires fue comerciante; y el año 1792 se desempeñaba como “situa: 
dista”, vale decir conductor de cuudales particulares entre la capital del virreinato y 
las provincias de urriba: para cuyo tráfico, don Benito, a su costa, organizaba las 
periódicas expediciones fuertemente armadus que corrían bajo su responsabilidad. 

El 19-14-1799, dun Benito de Iglesias contrajo matrimonio con la porteña doña 
María Josefa Ramona de Aramburu y de la Torre. de rancia prosapia. bautizada el 
0-V111-1782: hija de don Adrián de Aramburu Zabala y Urtueta. que nació en la 
villa de Escoriagz. en Guipúzeva + se radicá en Bueno» Aires donde se casú. el 
2-X-1778, con doña Catalina de la Torre y Tarle Bracho: ta paterna de don Bar- 
ivlomé de Aramburu Zabula e Ibarguen y de doña María Antenia de Urtucta + 
deltía; nieta materna de don Bernabé de la Torre y Trassierra, nucido en Comellas 
el 14-V-1713, Caballero de Santiago, Gobernador de Huancavélica. y de doña Maria 
Petrona Eugenia de Tagle Bracho e Izca; bisnieta paterna paterna de don Jusé de 
Aramburu Zabala y Basaguren y de doña María Martín de Tbarguen: hi:nieta pa- 
terna materna de den Manuel de Urtueta y Olazarran y de doña Isubel de Britía 
y Ascárraga; bisnieta materna paterna de don Angel de la Torre de Trassierra y de 
la Sierra y de doña Rosa de la Torre de Trassicrra y de la Campa: bisnieta materna 
materna de don Simón de Tagle Brachu de la Pascua, Regidor y Alcalde de Santa 
Fo, donde se radicó. pues era natural de Sigiienza. y propio hermano del ler. Conde 
de Casa Tagle, y de doña María Joscía de lzca y Márquez. En su matrimonio, den 
Benito de Iglesius y deña María Josefa Ramona de Aramburu no tuvieron descendencia. 

En 1805 don Benito fue elegido Regidor sexto del Cabildo porteño, sin que este 
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cargo público, desde luego, interrumpiera sus actividades privadas de mercader. Asi, 
el 17 de julio de ese año, el referido cabildante solicitó, al cuerpo de que formaba 
parte, licencia —que le fue concedida— para trasladarse a Montevideo a fin de 
esclarecer “ciertos asuntos concernientes al barco que últimamenie ha llegado a Cádiz 
a su consignación”, Y, al año siguiente —1806—, yus colegas de corporación desig- 
naron u [elesias Síndico Procurador General; en ejercicio de cuyas funciones lo sor- 
prendió la primera invasión de los ingleses. 

La actuación de lglesius en tan dramáticas circunstancias no fue, por cicrio, 
la de un indolente, Durante la ocupación extranjera complotó con Alzaga y con los 
“terroristas”: Sentenach, Esteve y Llach, Ezquiaga, Fornaguera, Dozo, Trigo, Vázquez 
Feijo y otros; quienes, en secreta y de nache, escurbaban un túnel debajo del Fuerte 
para llenarlo de pólvora y hacerlo volar con Heresford y todos sus habitantes ingleses. 
Inmediatamente después de la Reconquista, don Benito asistió al Cabildo abierto 
del 14 de agosto que impuso a Liniers al Virrey como comandante de armas de Bue- 
nos Aires. Y quienes le dieron cuenta, a Sobremonte, de lo resuelto en dicha agitada 
asamblea, fueron: el Fiscal electo del Consejo de Indias José Gorbea y Vadillo, el 
Regente de la Audiencia Lucas Muñoz Cubero y el Síndico Procurador del Cabildo 
Benito de Iglesias. 

El primer día del año 1807, el Cabildo resolvió reelegirlo a su Procurador Ge- 
neral, por lo que don Benito, luego de prestar el juramento de estilo. permaneció en 
el cargo. Días más tarde. los capitulares asentaron en el acta de sus acuerdos estos 
honrosas conceptos para el personaje que tratamos: “acordaron exonerar y exonera- 
ron para siempre al Señor Benito de Iglesias, de todo empleo y carga concejil, me- 
diante a que huviendo servido dos años consecutivos, con abandono total de sus in. 
tereses, y especialmente en el segundo, en que ba procedido con la actividad, efica- 
cia, e-mero, que han sido notorios, y le han atraído la común estimación: y se allanó 
a quedar el presente año solamente por servir a la Patria en las extraordinarias 
circunstancias en que se halla, y con la qualidad de que para Jo futuro se le releve 
de toda pensión de empleo y cargo concegil”, Por otra parte, el reconocimiento 
público de esos méritos contraídos por dun Benito durante las invasiones inglesas, 
no pudo ser más explícito cuando, en 1808. a la vieja calle de “San Fermin” se le 
mudó su nombre por el de “Iglesias” (que posteriormente se llamó Europa y ahura 
es Carlos Calvo). 

El 22-V-1810, Benito de Iglesias. en su carácter de vecino principal de Buenos 
Aires, concurrió invitado al histórico Cabildo abierto de ese día. Pero si su nombre 
figura en el acta como presente en dicha asamblea, el documento no consigna el 
voto del ex Procurador General: por lo que. indudablemente, se abstuvo de votar. 
Su opinión, por lo demás, no debía de ser un enigma para nadie. Su nacimiento 
europeo, su actuación pública y la índole de sus negocios estrechamente ligados al 
tráfico de Cádiz. configuraban. en la persona de don Benito de Iglesias, a un hombre 
representativo del viejo régimen. Retirado de la vida pública falleció poco después 
de otorgar su testamento, el 29.V1.1830, ante el Escribano Manuel Llames. 


CLARO) 


IGLESIA, Juan Joaquin de la 


Nació en Cádiz, y era hijo de don Pedro Jorge de la Iglesia y de doña Gertrudis 
Camacho, vecinos de aquella marinera ciudad andaluza. Venido al Río de la Plata 
por motivos comerciales, don Juan Joaquín se radicó en Buenos Aires donde contrajo 
matrimonio con la porteña doña Juera Mauricia Custro, que era. a la sazón, viuda 
de don Juan Antunio Sancho. Bija. ella. de den Juan José de Castro y de de- 
ña Dionisia del Castillo. por lo tanto propia hermana de don Félix Castra y de doña 
Manuela Castro, mujer de den José Martínez Escohar; cuyos antecedentes genealó 
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gicos y demás datos biográficus se consignan en Jos respectivos artículos dedicados 
en esta Revista a esos señores integrantes del Cabildo abierto del 22-V-1810; a cuya 
memorable asamblea, por otra parte, en su carácter de yecino principal de la cju- 
dad, concurrió también de la Iglesia, aunque se abstuviera de votar retirándose de 
la sala de sesiones sin manifestar su opinión. 

Si esta actitud de nuestro comerciante gaditano fue una demmstración indirecta 
de solidaridad con el viejo régimen virreinal, no lo sabemos; sólo nos consta que 
dus años más tarde, en 1812, el nombre de don Joaquín de la Iglesia aparece en 
una “Relación” de los españoles europeos a quienes el gobierno criollo les concedió 
el título de “ciudadanos americanos del estado de las Provincias del Rio de la Plata, 
en virtud de su distinguido mérito, patriotismo y adhesión al sistema liberal que han 
adoptado los pueblos”. 

En sus nupcias enn doña Juana Mauricia Castro, don Juan Joaquín de la Iglesia 
hubo los siguientes hijos: 1) Ezequiel José María. n. 9-V111-1808, soltero, s, ».; 2) 
Secundina, n. 21-V-1810, que se casó con el conocido colonizador y hombre de em- 
presa salteño don Aarón Castellanos, c. s.; 3) María Magdalena Mercedes Isaac, 
b. 4-VP-1811, que contraería matrimonio con don Angel Medina, c. s.; y 4) Agustina 
Juana, n. 18-V111-1816, que fue la esposa de dun Toribio Obejero, e. s. 


C. 1 (h.) 


INCHAURREGUI, José Santos de 


Era vasco del lugar de Jugo. en la provincia de Alava, hijo de don Simón de 
Inchaurregui y de duña María Magdalena Pérez de Uriondo. Acá en Buenos Aires, 
en las postrimerías del siglo xvur, gozaha de señalado prestigio entre los vecinos 
distinguidos y fuertes comerciantes porteños. Precisamente varios mercaderes de esta 
plaza, y con ellos Inchaurregui. otorgaron un poder, el 21-V111-1790, ante el Eseri- 
bano Pablo Beruti, a favor de don Manuel Rodríguez de la Vega y de don Martín de 
Sarratea, a fin de que ambos, in solidum, hicieran ante el Rey, y demás autoridades 
metropolitanas. las gestiones necesarias para justalar en la capital del virreinato el 
Tribunal del Consulado. Por otra parte, tanto se lo consideraba en esta ciudad, a 
don José Santos. que durante los perindas de 1797, 1800 y 1806 fue elegido y se 
desempeñó comu Regidor del Ayuntamiento local; e integró, asimismo, el Cabildo 
abierto del 14-VI11-1806; cuya asamblea impuso al Virrey Sobremonte —lograda la 
Reconquista sin el concurso de este funcionarin— el nombramiento de Liniers como 
Comandante militar de la plaza. Y no hay duda que muy Jeal y diligente debió de 
ser la actuación de Inchaurregui durante las invasiones inglesas. cuando a la por- 
lteñísima actual calle Corrientes —amtigua de “San Nicolás"— se la llamó Inchaurre- 
gui en 1808; hasta que, el 4-1X-1812. el Primer Triunvirato, empeñado en suprimir 
del recuerdo popular a quienes en otro tiempo habían contribuido a humillar 
a los compatriotas de su nuevo amigo lord Strangford (Alzaga acababa de ser eje- 
cutado y Liniers lo hahía sido dos años atrás), resolvió: “se borren enteramente los 
nombres de loz sujetos particulares con que se designan las calles de esta ciudad, y 
sólo quede el número de las manzanas”. 

Max retrocedamos a las vísperas de la revolución argentina para señalar que. el 
22.V.1810, don José Santos Incheurregui, “Vecino y del Comercio”. eoncurrió al 
Cabildo abiertu de ese día: para derir allí “que reproducia el vota del Señor Doctor 
Solá, o sea. en resumidas cuentas, que opinó por la cesación del Virrey y porque el 
Cabildo, con el vota decisivo del Síndico Procurudnr Leiva, reasumiera interinamente 
la autoridad hastu tanto se llamaran a todos los diputados del Virreinato. Y la in- 
tervención decisiva de Leiva en esta emergencia. des días más larde, se ingeniá en 
mantener a Cisneros al frente del gnhierno, haciéndolo, al ex Virrey —por inter- 
medio del Cabildo— presidente de una Junta en la que lo acompañaban, como ve- 
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cales, cuatro eunclerizados vecinos: el preshítero Juan Nepomuceno Solá, el coronel 
Cornelio Saavedra. el dector Juan Jose Castelli y el comerciante José Suntos En- 
chaurregui: quienes representaban, respectivamente, al elero, al ejército, a los le- 
tradus y u los hombres de negociós de Buenos Aires. 

Pero lan sutilezas políticas del docter Leiva y demiús regidores, qne de úl se 
asesoraban. fueren desbaratadas el 25 de Mayo por la intervención decisiva de loe 
comandante militares y de los revolucionarios criollos, que impulsubun lu acción de 
aquellos. Cayó, pues, la Junta de Cisneros, con fnchawregui y con Selá, con Saave- 
dra y con Castelli; aunque estos dos últimos volvierun a levantarse en seguida —y 3 
qué altural-— cun la llamada “Primera Junta” de 1810. 

Don José Santos Inehaurregui habíase casado en primeras nupcias con doña Mu 
ría Joseja Ruiz de Guona y Lezica, macida en Buenos Aires en 1770; hija única de 
don Pablo Ruiz de Gaona, natural de Alava y lucgo Regidor de Bs. As.. y de doña 
Maria Elena de Lezica y Alquiza; nieta paterna de don Andrés Ruiz de faona y 
de doña ldefensa Ruiz de Larrea; nieta materna de don Juan de Lezica y Torrezuri. 
Alcalde y Regidor de Bs. As., fundador de la Villa y Santuario de Luján y edifica- 
dur de la Iglesia de Santo Domingo: y doña Elena de Alquiza y Peñarunda, de 
cuyas respectivas geneulugías «e ocupa esta Revista en utras bivgrafías de eoncurren- 
tes ul Cubildo ubicrto de 1810. 

Los eónyuges Ine haurregui - Ruíz de Gaona tuvieron los siguientes bijos: 1) 
José Manuel, que casó cn 1813 con Maria de Jos Dolores González Cazún: 2) Lean- 
dro; 3) Manuel; 4) Maria Josefa; 5) María Concepción casada von José Francisco 
Ortega: 61 María Elena y 73 Manuela, Fallecida su espusa don José Suntos con- 
trajo s<egundas nupcias con doña Francista Supiar, con la cual. en 1806. no tenta 
descendencia. 
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IRIGOYEN, Miguel, Mariano y Matías de 


Los hermanos Miguel, Matias y Mariano de Irigoyen, de destacada actuación 
en los preparativo= y acto» trascendentales de la Revolución de Mayo, eran hijos del 
matrimonio de Don lenacia de lriguyen y Echenique y Doña Francisca de la Quin- 
tana y Riglos, celebrado en la Catedral de Buenos Aires el 24 de Setiembre de 1759. 

El primero, fundador de la fumilia argentina “Irigoyen”, natural de Azpilcueta. 
provincia de Navarra, diócesis de Pumplona; bautizado el 18 de Setiembre de 1725, 
era hijo de Don Juan Bautista de Irigoyen y de su prima Doña Josefa de Echenique 
Irigoyen, oriundos del Valle del Baztán, donde, dice Grandmontagné, “aún »e ense- 
ña. aislado. en una ladera. el cuserío del ascendiente de Don Bernardo de Irigoyen” 
«que dezxcribe, hallando en su vástago algo de la austera serenidad y extraño vigor 
religioso de ese ambiente; añade que en toda la comarca se guarda memoria de sus 
progenitores. Se embarcó paru el puerto de Sunta María de Buenos Aies el 
uño 1757. en el navío “San Francisco Javier”. 

Radicado en esta capital, cooperá, a instancias del Gobernador Don Prdra de 
Cevallos, en la urganización de lis milicias con que éste emprendió su brillante 
campaña contra los portugueses que habian extendido la ocupación de ly Banda 
Oriental. y no obstante haber ya Jrigoven constituido su hogar, temú parte en la 
lucha con el grado de capitán de caballería. 

Entre los años 1762 y 1780 desempeñó los cargos de Regidor, Alealde de Primer 
Voto, y otras comisiunes de importancia. Mnriá el 1% de Abril de 1781, disponiendo 
en <u testamento que se le «epultase en el templo de Nuestra Señora del Pilar. 
de la Recoleta, “Entre los papeles legados a sus hijos figura el expediente de hi- 
“dalguía y ejecutoria, original, y un legado de ducumentos, eon sus méritos 3 ser- 
“vicios en América, consultados en dos archivos de los Tribunales de esta Capital, 
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“cuya copia nus facilitó el Dr. Arturo M. Bosch pura este trabajo”. dice Enrique 
Udaondo en su “Diccionario Biográfico Colonial Argentino”, pág. 454. 

La segunda cra hija del Coronel de los Reules Ejércitos, Don Nicolás de la 
Quintana y Chavarría. Veedor del Real Presidio de Buenos Aires. y de Doña Mer- 
cedes Francisca Javiera Ignacia de Riglos. 

Fue buutizada el 26 de Setiembre de 1734, y falleció el 14 de Junio de 1815, 
siendo sepultada en la eripta del templo de San Roque. 

Don Miguel de Irigoyen de la Quintana vio la luz en Buenos Aires el 2 de 
Octubre de 1764: en 1778 ingresó de cadete en el Regimiento de Dragones de Buer- 
nos Aires, del que fue porta-guión, Alférez, Teniente y Capitán graduado, Cuande 
la primera invasión inglesa era Ayudante Mayor del Regimiento de Voluntarios de 
Caballería. que de las escasas fuerzas que trataran de contencrla, fuera destacado 
hacia el Jugar del desembarco, y puto después tomá parte cn la gloriusa Ke. 
conquista, como Edceán de Liniers. “Por sus méritos fue ascendido a Teniente Co. 
“ ronel, y se le concedió el honor de marchar a España purtador de los pliegos anun- 
*ciadores de la victoria contra los ingleses”, De la Metrápolt regresó armada 
Caballero de la Real Orden de Aleántura, para lo cual debij probar nobleza de 
sangre de sus cuatro primeros aluelos. Lo distinguían su señorío, ecuanimidad y 
diplomacia. 

Al aproximarse el mousimiento de 1818, participa. como sus hermanos, de la 
inquictud que despiertan los sucesos de España, y de los agitados conciliáhulos 
en las casas de Rodríguez Peña, Vieytes y Martín Rodríguez. Mitre lo me:ciona 
como asiduy concurrente a ellos, y cumpliendo —el 24 de mayo— con Muriano 
Moreno y Chiclana, una delicada comisión. 

El 18 de mayo se presentan, con su hermano Matias, en el Cuartel de Patricios 
a su coronel, Don Cornelio de Saavedra, para ofrecerle sus servicios, procediendo 
luego con el desprendimiento que refiere el siguiente escrito, de puño y letra de 
tan caracterizado jefe: 


Cornelio Saavedra. Brizudier General de las Provincias Unidas del Rio 
"de la Plata, rejormado en la de Buenos Aires" 


“Certífico que cuando en cel mes de mayo de 1810 <e reunió en el 
* Cuartel, el Regimiento de Patricios que yo mandaha, con el noble fin 
“de romper las cadenas de la esclavitud con que el Dominio Españo! 
" oprimía a éstas y demás provincias de nuestra América. los oficiales 
” veteranos don Miguel Irigoyen, ya finado. y su hermano cl Alférez de 
"Navío de la Real Armada don Matías Irigoyen se me presentaron en 
“ dicho cuartel el mismo día del acuartelamiento. que fue cl 18 del citado 
“Mayo. a ofrecer sus servicios a tan interesante causa; y al dia siguiente 
"19 de dicho Mavo. hicieron cl interesante servicio de franquear la can- 
“tidad de cuatro mil pesos, para dar una pequeña buena cuenta a los 
"soldados Patricios, como efectivamente se verificó por mano de los ca- 
” pitanes y comandantes respectivos de eompañtas: con cuyo hecho acre- 
” ditaron, de un modo indudable, la firmeza de su resolución. y decidido 
"empeña en la causa que se intentaba. arrostrando los peligros y com- 
Y promisos a que todos los que empuñamos las armas. para realizarla y 
* sustenerla nous expusimos. — Buenos Ayres, 20 de Mayo de 1826. 


(Fdo.): “Cornelio de Saavedra” 





Por disposición del Ministro de Guerra. Gral. Alvear. 3 solicitud de Don Matías 
de Irigoyen “para sutisfucción de sus hijos”, el Gral Juan Ramún Balcarce, que 
fuera 2do, Jefe del famoso regimiento, oterga el siguiente testimonio: 





“Certifico que me consta por mi [frecuente cuneurrencia al cuartel de 
” Patricios, de que era uno de sus jefes. y otros lugares donde se 
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” iuvieron las peligrosas juntas y reuniones, que prepararon el célebre 
día 25 de Mayo de 1810, que dio a la Patria Ja libertad civil y alto 
"rango que hoy tiene entre las Naciones de ambus Mundos. ser los 
"s. S, don Miguel y don Matías de Irigoyen, unos de los más enérgica- 
” mente decididos y comprometidos para tan glorioso y memoruble suceso; 
”y que el primero hizo al Cuerpo de Patricios el oportuno »uplemento 
" de quatro mil pesos, a que hace referencia la presente solicitud, sobre 
” cuyo contenido, en cumplimiento del Supcrivr Decreto que lu prescribe, 
” es cuanto me ocurre informar a Y, E. — Buenos Aires, 8 de Junio 
” de 1826”. 
(Fdo.) “Jn. Ramón Bulcarce”. 


Por su parte, el Coronel Juan Antonio Pereyra, Capitán Cajero del famoso 
cuerpo, en aquella época, y el General Juan José Viamonte, en documentos de su 
puño y letra, como los anteriores, también en nuestro poder, relatan iguJlmente 
el episodio y la concurrencia de los frigoyen a todas las reuniones de los patriotas, 
asi como “que en ellas se manifestaron con el mayor entusiasmo y energía”. 

Contándose Don Miguel, como sus hermanos. entre los invitados « constituir 
el trascendental Cabildo Abierta del 22 de Mayo. lo hizo emitiendo su voto en 
favor de la proposición de Don Cornelio Saavedra, es decir: que deberá subrogarse 
el mando del Virrey en el Cabildo, ínterin se ourganizara la junta o corporación 
que habrá de ejercerlo por designación del pueblo. 

Cuánto serían el fervor y decisión revolucionarios de Don Miguel de Irigoyen, 
que el 19 de agosto de 1810 fueron arrestados él y Don Antonio de Escalada —de 
vrden del Presidente Saavedra— y conducidos a una de las guardias de la fron- 
tera, “por sus ideas exhaltadas y pretender la inmediata declaración de la inde- 
pendencia”., 

Constituido el Triunvirato, nombra por decreto del 18 de abril de 1812, una 
Comisión de Justicia compuesta de Don Miguel de Irigoyen, del Fiscal Dun Pedro 
José de Agrelo, y del jurisconsulto doctor Vicente Anastacio Echeverría, “para que 
” conociendo privalivamente, por ahora, en tuda causa de robos que haya pendientes, 
” y de todos los delitos de esta especie que se cometan en adelante, en esta Capital 
"y sus dependencias, las substancien sumariamente en el menor tiempo posible”. 
Poco después, descubierta la conspiración de Alzaga, el Gobierno mencionado, por 
iniciativa de Rivadavia, creó un tribunal de 4 magistrados, integrado por Monteagudo, 
Chiclana, Vieytes y Miguel de Irigoyen; actuando en él como fiscal Don Pedro 
José Agrelo, para juzgar a los comprometidos; el cual procedió con celeridad, dic- 
tando numerosas sentencias de muerte y de prisión o confinamiento, En 1815 es 
elegido miembro de la H. Junta Electoral. 

Los alarmantes sucesos ocurridos dentro del país en 1816, y el alejamiento del 
Director Supremo interino, general Antonio González Balcarce, «que había sucedido 
a Alvarez Thomas mientras se hacía cargo el Director Pueyrredón, nombrado por el 
Congreso, a la sazón en Tucumán, determinó al Cabildo y a la Junta de Observación 
a poner el gobierno en manos de dos vecinos respetables: al dar la noticia y nom- 
barlos, la Gaceta del 13 de julio de 1816 agregaba: 

“En consecuencia, tomaron pusesión del Gobierno los referidos Señores, Don 
” Francisco Antonio de Escalada y Don Miguel de Irigoyen, llenando de confianza 
“ y entusiasmo al virtuoso pueblo que descansa en su distinguido patriotismo e ilus- 
” tración, los que corresponderán a las esperanzas que han tenido la gloria de inspirar”. 

En ese mismo año 1816. la compleja posición internacional del nuevo reino 
de Brasil, y los aventurados planes de su Gubierno, a estar a las informuciones con- 
fidenciales de nuestro agente diplomático: el respetable Dr. Manuel José García. 
que parecía auspiciarlos en sus complicadas negociaciones, suscitarán viva inquietud. 
aumentada por el avance de un poderoso ejército portugués en territorin de la 
Banda Oriental. sin conocerse sus verdaderos propósitos. Alarmados, tanto el Director 
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Supremo como los prohombres del Congreso de Tucumán, resolvió éxte fuera enviado 
en misión especial, secreta, a la Corte de Río y ante el Jefe del ejército invasor, 
Don Miguel de Irigoyen, con instrueciones “reservadas”, y portando otras subsidia- 
rias, “reservadísimas”. En su sanción influyó el temor a la anarquía amenazante, y 
la creencia de que solo podrían salvarnos de ella las fantásticas soluciones susten- 
tadas en esa época por algunos. Después de transcribir en gran parte dichas ins- 
trucciones, con extenso comentario, en su “Historia Constitucional de la República 
Argentina”, Luis Y. Varela considera que la embajada que se confiaría a Irignyen 
revestía aún mayor gravedad que las gestiones que había estado realizando Don 
Manuel José García (T. 2, pág. 541). 

El Director Pueyrredón juzgó esas instrucciones inconvenientes y susceptibles 
de peligrusas derivaciones, por lo que las observó, adelantando al Congreso la 
renuncia indeclinable de su cargo, si insistiera en ellas: no obstante reconocer 
“el acierto de la persona electa”, y que “El crédito de que justamente goza el ciu- 
” dadano Irigoyen prevendria la confianza pública de un modo ventajeso a su cumisión” 
—Péro agregaba— “el mismo erédito que recomienda la elección de Irigoyen es 
”un obstáculo poderoso para la misión secreta que nuevamente le encarga Vuestra 
” Señoría”... “la salida de esta ciudad de Don Miguel de Irigoyen jamás podría 
"hacerse secretamente por la misma calidad de su persona y de sus relaciones”... 
“El caso es de tal naturaleza que el mismo Írigoyen se resiste firmemente” (Vicente 
F, López: “Historia de la República Argentina”, Edic. 1911, t. YI, pág. 670), 

No se insistió en este propósito, sobre el que nos extendemos sólo para hacer 
notar el inmejorable concepto de que gozaba Trigoyen en el Gobierno, en el Congreso 
y en la Sociedad. 

El 1% de febrero de 1820 —desatada ya la anarquia— el Tte. Coronel Irigoyen 
es nombrado Intendente de Policía de Buenos Aires, y el 9 el Cabildo le confía, 
por delegación, la Gobernación de la Provincia, que reasume días después. El 9 
de marzo de ese año el Gobernador Juan Ramón Balcarce delega en él. de nuevo, 
el mando política, para salir a campaña, lo que le impiden los caudilus López y 
Ramirez. El 1% de setiembre. a propuesta del Cabildo. el Ministro Guerra y Marina 
lo designa Jefe del Cuerpo de Imaginarias, y en octubre es nombrado con los doc- 
tores Manuel Antonio Castro y José Cayetano Pico, en una comisión especial para 
enjuiciar a los cinco cabildantes que declararon depuesto al (Gohernador Martín 
Rodríguez. pero Irigoyen no acepta por estar emparentado con el regidor Zavaleta. 
Sus últimos cargos fueron el de Comandante del Regimiento de Infantería del Orden, 
en 1820, y el de Miembro de la Junta Protectora de la Libertad de Imprenta, elegido 
en 1821. purs falleció el 1% de junio de 1822, sin dejar sucesión. 

Había contraido matrimonio, en esta Capital, el 22 de diciembre de 1809 con 
Doña Ana Estefanía Dominga de Riglos Lezica, reconocida como una de las “Pa- 
tricias Argentinas”, cun lo que se vinculó nuevamente la familia Irigoyen con la de 
los Riglos. de prestigioso rango y abolengo en la sociedad colonial. 

Don Mariuno de Irigoyen de la Quintana. Nació en Buenos Aires, el año 1775. 
Recibiáse de Doctor en jurisprudencia. Comprendido como sus hermanos, entre los 
invitados al Cabildo Abierto, votó expresando, igual que Mariano Moreno. “que re- 
producía el parecer de Don Martín Rodríguez”, quien había conceptuado “inconcilia- 
ble la permanencia de la Autoridad Virreynal con la opinión pública” y agregando 
que “reproducia, en todas sus partes, el dictamen del Señor den Cornelio Saavedra”. 

Poco tiempo después, las noticias de la resistencia organizada en Córdoba por 
el Gobernador, Brigadier Gutiérrez de la Concha, y el General Liniers —graves 
pur el prestigio personal de sus promotores— decidieron a la Junta a destacar ante 
ellos a Mariano de Irigoyen, es de presumir que elegido pur la circunstancia de 
estar casado Concha con una hermana suya: Doña Petrona de Irigoyen de Ja Quin- 
tana, y ser aquél estrechamente unido con sus cuñados Irigoyen, En un santiamén 
se trasladó Don Mariano a la ciudad docta, con cartas del Presidente D. Cornclio 
Saavedra para los nombrados cabecillas, y sin descansar se upersona a ellos: entrega 
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las misivas y augola su razonamiento, en el afán de persuadirlos de la necesidad 
de que depusieran su actitud, a+í como de la decisión del Gobierno revolucionario 
de exterminar toda reueción; pero no tiene ningún éxilo su mediación, que lus nobles 
jefes “rechazaron con enérgicos términos y patriótica altivez”. 

Resuelta la purlida de éstos hacia el Alta Perú con el Obispo, contados fun- 
cionarios y demás personas adictas, Concha se despidió con marcada emoción de 
sus hijos. el último nacido hacía pocos días, y de su esposa, afirmándole u ésta 
que “ni en presencia de la muerte renegaría de su patria”. “Pues mantón tu reso- 
Jución —le respondió— sin «que en ella te quebrante la memoria de tus hijos 
y de tu mujer”; “¡Hermosas frases. dignas de una matrova de la antigua E-partal” 

Esta mediación de Irigoven, cómo emisario de la Junta, poco difundida. atenúa 
la penusa imprerión del excesivo rigor con que se procedió en esta lamentable 
emergencia. 

“En el “testamento militar” dictado por Concha a =u confesor, el Presbítero 
Gadea, momenlos antes de la ejecución, “nombra aos esposa, Doña Petrona Trigeven 
“y Quintana: tutora y curadora «¿c sus nombrados hijos, y se los recomienda con 
“todo el fervor de su alma a Ella". Y en el banquillo, después de rechazar la 
venda de sus ujos. lis últimas palubias del heroica jefe al Capellán (del Ejército 
Patriota? que está a su lado, fueron: “Decid a mi esposa que quiero que haga 
educar a mis hijos en mi Patria”. 

La tragedia hijo que aquélla perdiera la razón. Como la recuperara después 
de un año, decidió cumplir la voluntad de su marido. y ahogundo sus afectos, 
deja a su madre anciana y hermanos. embarcindose, con las cuatro criaturas. para 
la península, donde de los tres varones formó próceres de brillante uetuación en las 
armas, el Gobierno y la diplomacia del Reino; dos de ellos: el Marqués del Duero, 
—eon estatua ecuestre cen el pasco de la Castellana, de Madrid— y el Marqués 
de la Habana, tuvieron una ilustre y numerosa pregenie, constituida por las duques 
de Abrantcs. de Bivona y de Fernán Núñez; los marqueses de la Huhana y del 
Duero. de Sardoual. de Revilla. de Tavura, de Guadalest. de la Mina, de Carvajal 
y de Nájera; los Condes de Torrejón de Lenees y de Cancelada: la mayor parte 
con randeza de España. 

Tan dramáticas derivaciones de la magna lucha en que todo se jugaron los 
que la emprendieron, conmeavió los sentimientos de solidaridad y extendido afecto, 
hondamente arraigados en la estirpe de los frigvyen. como en «tras familias, 
entonces. 

Don Mariano José de frigoyen falleció en Buenos Aires. a los 35 años. soltero, 


el 18 de Diciembre de 1811. 


Matías de Irigoyen de la Quintana, bautizado al dia siguiente de su nacimiento. 
el 25 de febrero de 1781, fue. aún niño, enviudo y España, para seguir estudios 
náuticos, ingresando como cadete en la Armada Real, De Guardiamarina. y bordo 
del navío “Santa Ána” en que izaba su distintivo el 2% Jefe de la escuadra Española, 
Brigadier de Alava y Navarrete, se encontró en la batalla de Trafalgar. el 21 de 
octubre de 1805, siendo herido en la lucha de su barco enntra el “Roval Sovereing”. 
buque insignia del Vice Almirante Collingwnod, 2“ Jefe de la flota británica, cuyo 
comando asumió al cacr herido de mucrte, sobre el puente del “Victor” el insigne 
Almirante Nelson. 

El ataque terrible del “Royal Suvercing” contra el “Santa Ana". elegido por 
su insignia, al comienzo de lu batalla, le destrozá la popa, e Irigoyen fue herido 
y capturado, junto con muchas compañeros, rescatados al día siguiente. 

En 1808, va Alférez de Nuvio, fue trasladado al Apnstadera del Ría de la 
Plata, En su tierra, distinguióse per su decisión entre los promotores del muni: 
miento emancipador, y en el Cabildo Ahierto del 22 de Mayo se pronunció “repro- 
duciendo. en todas sus partes, el vota del Dr. Juan José Castelli”. 

Tan pronto entra en funciones la Primera Junta. resuelve enviar una misión 
diplomática ante la Corte de Inglaterra y el Gubierno de España, y por indira- 
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ción del General Belgrano la confía a Don Matías de Irigoyen, que es designado 
cl 29 de Mayo de 1810. 

“De hermosa prestancia —dice Antokoleiz— y de maneras aristocráticas, ha- 
“ blundo bien el franecs, se le juzgó digno de desempeñar esta delicada misión 
“ diplomática, la primera que envió la Junta Provisional al exterior”, Misión dahle, 
pues una vez cumplida en Londres, frigoyen debía pasar a Cádiz, en un vavío de 
guerra inglés, a fin de hacer entrega a la autoridad «que representase lo Regencia 
en España, de una nota de lu Junta comunicándole su constitución; y explicarle 
verbalmente las razones del cambio de gobierno, y medidas adoptadas para asegurar 
el orden y la tranquilidad en estos dominios. 

En Londres tenia jnstrucciones de referic al Ministro de Estado. Marqués de 
Wellesley, todo lu ecurrido en el Río de la Plata. y solicitar la amistad y pro- 
tección de la Grum Bretaña. principalmente contra la+ pretensiones de Portugal. 
Debía, también, gestionar un permiso para adquirir una partida de armas. Al día 
siguiente de su llegada Irigoyen se presentó al Foreign Office: El Marqués de 
Wellesley se hallaba en el campo, pero des días despues de avisaron que lo arendería. 
El enviado del Cobierno de Buenus Aires expresóle, que su misión tenía pur principal 
motivo solicitar la amistad de su Majestad Británica, y su pretección contra las 
pretensiones del Principe Regente de Portugal. establecido en el Bravil. y de toda 
otra potencia que intentase oponerse a Jas resoluciones tomadas por el pueblo de 
Buenos Altres. frigeyen reconnce en el memorándum que, a »n vuelta, presenta a la 
Junta, que se excedió un poco de sus instrucciones referentes a la pentección a 
pedir contra el Principe Regente de Portugal, pues creyó oportuno extenderla 
contra toda potencia extranjera que intentase dominar en el Río de la Plata; y 
por fin solicitó el permiso para llevar un cargamento de urmas a Bueno: Aires. 

El Marqués de Wellesles le eontestó “sur lo champ” que las relaviunes actuales 
de su Majestad Británica con España —hoy su aljada— impedían a su Golierno 
aún recibirlo, oficialmente, como Comisionado, y sobre todo dar su aprobación a 
la actitud del pueblo de Buenos Aires. Inquirió si la sepuración del Virrey. y la 
cireunstancia de carecer España de un Gobierno regularmente constituído, sería 
motívo para que las colonias dejasen de socorrerla, y ayudarla a recobrur su libertad. 
No obstante el silencio de sus instrucciones al respecto, el Comisionado erevó deber 
contestar que no existía tal incompatibilidad. En cuanto al permiso para sacar 
armas de Inglarerra, prosiguió el Ministro: “es dificil concederlo, porgue lo habian 
recientemente negado a2 la misma España”. 

Ánte tan munifiesta predisposición, mucha debió ser la sagacidad y discreción 
von que JFrigoyen respundió a la= consideraciones y preguntas del Ministro. para 
que éste no le rebusara una nueva audiencia, y para que en ella se interesadas" per 
que le expusiera en un memorial las intenciones y deseos del Gobierna de Buenos 
Aires, para mejor conocimiento de Su Majestad, “quien —añadiv— preferiría con- 
tribuir a su reconciliación con Ja Madre Patria”. Rápidamente lo redactó y pre- 
sentó Irigoyen, y a su vez, obtuvo se le concretaran por escrito las respuestas. ya 
mejoradas, del Ministro; todo lo que motivé se prolongasen las negociaciones a 
que se refiere la decumentación existente en el Archivo de la Nuetón. bien resu- 
midas en la obra de Antokoletz: “Historie de la Diplomatic Argentine” ft. 1. pág. 117 
a 137; y sus resultados fueron todo Jo satisfactorios que se pedía esperar. 

El Ministra Wellesley. si bien advierte “que da alianza que felizmente rige entre 
su Magestad Británica y el Gobierno Español es muy estrecha, y fundida en 
“ pactos respetables. por la que la respuesta que ha de dar su Maogestad al Agente 
“de la Junta será de acuerdo a las exigencias de ostu situación delicada de Inglu- 
“terra, comienza aquélla expresando: “que su Mure-tad Británica no puede menos 
“de ver eon pena la desavenencio entre Buenos Aires y la Madre Patria. y empleará 
"toda su veluntad en cooperar a una Teconeiliución: que no obstante esos senti- 
“ mientos de +u Magestad, no deja de ofrecer al pueblo de Buenos Aires su alta 
“amistad y su protección declarada contra la Francia, y su interposición amistosa ante 
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“toda otra potencia que intentara 0ponerse al nuevo régimen o a las resoluciones 
* del pueblo de Buenos Aires”. Además pudo el Comisionado argentino eludir, 
sin ninguna dificultad, la vigilancia de las autoridades para adquirir y cargar 
una cantidad de fusiles: y regresar a su país a bordo de una fragata inglesa, y 
con una carta de recomendación, fechada el 19 de enero de 1811, del Murqués de 
Wellesley para Lord Strangford, Ministro inglés en Río, la que le fue de gran 
utilidad, pues allí el Marqués de Casa Trujo. plenipotenciario de España. exigió 
su arresto, bajo la ineulpación de transportar un armamento. Lord Strangford inter- 
vino declarando que [rigoyen era portador de pliegos del Gobierno Británico. Casa 
Irujo pretestó, pera aquél fue puesto cn libertad de continuar su viaje. Estuvo otra 
vez a punto de caer en manos de los españoles, al pasar por Montevideo, pues 
el Virrey Elío requirió su entrega al Almirante jefe de la estación naval inglesa, 
declarando que interpretaría su negativa como un acto hostil, atento que el Co: 
misionado viajaba en una corbeta de guerra británica; pero el Almirante no cedió 
y Matías de Irigoyen pudo, al fin, desembarcar en Buenas Aires. Grande fue el 
resentimieito de Casa Irujo con Strangford: en nota a Elío del 10 de julio de 1811 
le expresa que el Embajador Inglés se ha conducido como un agente de Bonaparte, 
y no como Ministro de una mación amiga y aliada. (“Independencia de América: 
Fuentes para su Estudio” - “Documentos conservados en el Archivo General de 
Indias”, Sevilla, t. IL, pág. 51). 

En cuanto a la misión en España, decidió no realizarla [rigoyen por no haber 
hasta entonces en ella una autoridad regularmente constituida. 


Nombrado Teniente Coronel del Regimiento de Artillería Volante, el 13 de 
noviembre de 1812, Don Matías de Irigoyen se incorporó con este cuerpo a las 
fuerzas sitiadoras de Montevideo, asignándosele allí el Comando de toda la División 
de esa arma; y cuando dos meses después, se reunió en el Cerrito la Junta de 
Guerra que eonsiderá la situación creada por la subversión del Coronel Artigas, 
negándose a reconccer la autoridad de Sarratea, fue de opinión que se comisionase 
a Francisco Javier de Viana para que agotara los medios de llegar a un acuerdo 
pcifico cun aquel “hombre singular”. 


En el asedio de Montevideo participú de la batalla del Cerrito y demás acciones 
de Guerra. El 6 de s>ctiembre de 1813 fue promovido a Coronel de Artillería y el 
28 de octubre de 1815 es ascendido a Coronel Mayor, y nombrado Comandante 
General de Marina, de Matrícula y Capitanja del Puerto. 

En 1816 se lo de-igna jefe de la escuadrilla que debía operar, simultáneamente 
con el ejército del general Diaz Vélez en la provincia de Santa Fe, insurreccionada 
bajo la influencia de Artigas. Para facilitar la ocupación por esa fuerza de la 
ciudad Capital, se adelantó con sus barcos, afrontando un encarnizada resistencia, 
que su taclu y serenidad contribuyeron a aplarar —minuciosamente relata en la 
extensa biografia que le dedica el Capitán de Navío Yaben, en su “Biografías 
Argentinas y Sud Americanas”— (t. TI, pág. 170). 

El 11 de marzo de 1817, el Director Pueyrredón, en decreto refrendado por el 
Ministro de Geohiernmo Vicente López, designa al General frigoyen Ministro de Guerra 
y Marina, con retención de su cargo de Comandante Gral. de Marina, En esa cartera, 
de tanta importancia en una época de guerra exterior e interior, fue Irigoyen, 
durante casi tres uños, un factor elicacísimo de la fecunda administración que dis- 
tinguió al primer gobierno estable, elegido por un Congreso Nacional, participante 
del mismo. 

Fue una de sus primeras creaciones la del Estado Mayor General del Ejército, 
con especificación de sus funciones de superdirección de los Estados Mayores de 
cada ejército en campaña y de la comporición de éstos. Nombrúse primer Jefe 
de Estado Mayor al Brigadier Antonio González Balcaree —el vencedor de Sui- 
pacha— a quien, además se le confirió el mando de las fuerzas armadas de 
la Provincia, 
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Dispuso que el 1% de rada mes se remiliese a la Secretaría de Guerra el 
Estado General de cada arma, “comprendiendo indos Jos ramos sujetos al cono- 
cimiento y dirección del Estado Mayor” en los cuatro departamentos que lo inte: 
gran, confiados: al Brigadier Azcuénaga (Infantería) y Coroncles Díaz Vélez y Ni- 
colás de Vedia (Caballería) Alvarez Thumas (Infantería) y Holemberg (Artillería). 

Una iniciativa de trascendencia fue la concesión de numerosas patentes de corso 
contra Jos enemigos políticos del Estado, sin otros medios éste de enntrarrestar 
sus hostilidades, con autorización para actuar en todos los mares, “limpiándolos de 
enemigos” e instrucciones contra el comercio español y el tráfico de negros que, 
liberados, eran incorporados al Ejército. Completadas con su famoso reglamento 
provisoriv de corso, Jas reglas de disciplina, para la marinería de cualquier clase, 
y las penas para los abusos, de toda índole, que cometieran. Los corsarios más 
de una vez declarado» “piratas” en enérgicos decretos. eran vigilados con ojo avizor 
por el mismo Ministro, «quien directamente intervino en algunos procesos, como los 
instaurados a Brown y a Bouchard. 

Sulidarizado con el pensumiento y la acción del Director Supremo. cooperó 
decididamente en su propósito de proporcionur, a costa de Jos mayores sacrificios, 
toda la ayuda prometida a San Martín para la realización de su magna empresa 
continental, culaborando con perseverancia y energía en la gestación de su gloriosa 
epopeya. 

Vasta fue la labor organizadora del Ministro Irigoyen: estableció la asimilación 
de los empleados civiles de los ministerios militares; las condiriones estimables a 
reunir por los cadetes de los cuerpos; los premios a los combatientes que »e distin- 
guieran; la Sanidad. vacunación. etc., y la rehabilitación de los altos jefes proce- 
sados por razones politicas. En 1819 formó un cuerpo de veteranos, costeados por 
los hacendados, para defender las fronteras, de suma eficucia en los años suhsiguientes. 

Terminado su Ministerio fue miembro de la Comisión Militar, de cuyos sueldos 
hizo donación al Estado, y luego Cumandante General de Marina. Durante el 
Gobierno de Viamonte fue miembro del Senado Consultivo, y después electo dipu- 
tado a la Legislatura, en la que fue uno de los siete diputados que votaron contra 
las elecciones del 7 de marzo de 1835. que otorgó a Rosas la “Suma del Poder 
Público” (A. Zinny: “Historia de los Gobernadores”, t. 2, pág. 118, y Yaben: ohra 
citada). 

Alejado en sus últimos años de toda función pública, falleció el 20 de setiembre 
de 1839. Era un “Señor”, de distinguidísimo porte y aristocracia espiritual. Adolfo 
Carranza alude a su cortesía y formas de expresión excesivamente finas, y Ánto- 
koletz también, al referirse a su diplomacia, en la obra antes citada. Maestro «n 
esa materia de su ahijado y sobrino: Don Bernardo, contaba éste —su enndiscípulo 
aprovechado— que cuando durante lus comidas, derivaba la conversación a un 
tema prosgico le ponía término, para repetir: “en la mesa se habla de flores, de 
damas, de música o literatura...” Y una vez que él refirió 2 sus primas que por 
e] paquete recién Megado de Inglaterra le habían remitido unas camisas de hilo, 
encargadas, le ubservá más tarde: “delante de niñas nunca se mencionan las cami- 
sas ni ninguna otra prenda interior” —"¿No «e puede entonces contar, tia, el recibo 
de una encomienda?” —“Si, mi hijo, pera basta decir: me han remitido una ropa 
de hilo; no se dan detalles”... 

Había eontraido entace el 20 de agosto de 1814 com Doña Carmen de las 
Cajigas y Aguirre, hija de D. Antonio de las Cajigas. natural de Sevilla, y de 
Martina Gertrudis de Aguirre y Lajarrota. 

Simón de Irigoyen Iriondo 
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ITUARTE, Juan Bautista de 


Era vizcaíno de nacimiento, bautizado el 12-11-1767 en Abando, antiguo muni- 
vipio próximo a Bilhuo, vástago de un nutorio linaje hijadalgo oriundo del lugar 
de Jemein y vinculado a la famosa Casa-Turre de Barrveta, como lo veremos más 
adelante. 

Las armas que en una ejecutoria familiar les atribuye don Félix de Rújula a los 
Htuarte. ascendientes de don Juan Buntista, se pintan así: En campo de ero un soble 
de sinople y un jabalí de sable pasante a su tronco: bordura de gules con ocho 
uspas de oro. 

En cuanto a Ja gencalogía del personaje en cuestión —que publicó don Ricardo 
de Lafuente Machaín en su libro “Los Sáenz Valiente y Aguirre— es. esquemá- 
ticamente, como sigue: 

Padres: Don Juan Bautista de Huarte y Barroeta, natural de Jemein en dende 
fue hautizado el 18-1X-1745, Posterinrmente se avecindó en Abando y ullí se casú 
el 3-V-1766 con doña Ignacia de Aguirre y Garay, bautizada en Abando el 31-V11-1741. 

Abuelos Paternos: Dun Domingo de ltuarte-liube —que así se lNlamó—, Señor 
de la casa de Htube. nacido en Jemein el 11-VIT-1688, y casado allí el 18-V1-1724, 
con doña Josefa de Burroectu-Beña, nacida también en Jemein el 19-111-1704. 

Abuelos Maternos: Don Juan de Aguirre y Abrizqueta. nacido en Arrigorriiga, 
en la orilla izquierda del río Nervión, a pocos kilúmetros de Bilbao, el 15-1-1703, 
que se casó en Abando cl 21-1-1725 cun doña María Fentura de Garay y Angulo, 
hautizada en dicha localidad el 3-1V-1708. 

Bisabuelos Paternos Paternos: Don Andrés de Ítuarte y Sustaeta, bautizado en la 
iglesia parroquial de Elgoibar. a orillas del Deba. en territorio de Guipúzcoa. el 
29-X1-1657, Señor de la casa de Iltube que volvió a establecerse en Jemein. el solar 
ancestral de su estirnme. Aquí contrajo matrimenio con doña Maria de Zubiulilea 
Recalde, nativa del lugar. Para poderse avecindar en Jemein, don 4ndrés tuvo que 
justificar cl origen de su familia de acuerdo al Fuero de Vizcaya que dice: “los 
forasteros que quieren avecindarse, han de acreditar previamente que son limpios 
de sangre y m0 de finaje de judíos ni moros”; por cuya causa ftuarte produjo 
información, el año 1697, ante el Señorío de la Villa de Bilbao, El interesado. a 
su vez, era hijo de don Sebastián de Juarte y de doña Isabel de Sustueta e ltube, 
varados en la parroquia de San Bartolomé de Olaso el 23-1X-1646; y nieto de dun 
Domingo de Huarte y de doña Maria Puscual de Bernedo y Urturi, casados en la 
Torre de Oleassía el 28-1W-1613, 

Bisabuelos Paternos Maternos: Don Martin de Aguirre y Súnchez de Abrizqueta, 
n. Arrigorriaga el 20-11-1680, quien casú en Zollo, el 28-XI1-1701, con su prima 
doña Muría de Abrizqueta y Olarra. Era hijo don Martín, a su vez, de don Martín 
de Aguirre y Moxá y de doña María Sánchez de Abrizqueta y Pérez de Jugo; 
nieto de don Martín de Aguirre y Ochoa y de doña María de Muxá y Sáez de 
Azpiunsa: y hisnieto de «dro Martin de Aguirre y de su mujer legítima doña María 
de Ochua de Hirureta. 

Bisabnelos Maternas Paternos: Don José de Barroeta-Berña. n. Jemein el J1-111- 
160 ¿hijo de D Martín de Barraeta-Beña Zubialdsa y de doña Miguela de Ben- 
goechera: nieto de D. Martin de Barroeta-Beña y de doña María Juana de Currola). 
Don Jasé provenía de la eflebre Casa-Torre de Burrorta de Jemeio, que fundara 
don Pedro Galíndez de Barrocta a principios de 1400. y se casó en dicha localidad 
con doña Gertradis de Lancirica y Marquina, Acayturri y Larrea. 

Bisubuelos Maternos Maternos: Don Juan de Garay y Aranguren, nacido en 
Abando el 12-.XI1-168G (hijo de Juan de Garay + Munuela de Aranguend y duña 
Fentura de Angulo y Aberrueta, nativa de Abando también. 

Por le demás. a fines del siglo xvi, don Juan Bautista de Huurte. el vástago 
de tan “euskaldnnisimas” linajes, se alejó definitivamente de su terruño. y dedicado al 
esmercio, se vino al Ríos de la Plata como sorió o interesado en los negocios de 
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don Anselmo Sáenz Valiente, que bien prento sería su concuñado. Una de las primas 
constancias de la presencia de ltuarte en América, se encuentra protocolizada a raiz 
de ciertas actuaciones llevadas a cubo, en 1795, por un grupo de comerciantes —él 
entre estos— que se reunieron en Potosí a fin de cetablecer un reglamento para 
los “situadislas”, es decir, para aquellos individuos conductores de encomiendas 
y caudales —*“situados”— que, periódicamente, hacían la carrera de ida y vuelta 
del Alto Perú a la capital del Virreinato. Años después, el 18-1-1799, en la Catedral 
de Buenos Aires don Juan Bautista de ltuarte se casaba con doña María Magdalena 
de Pueyrredón y Dogan (propia hermana del futuro Direetor Supremo, por ser hija 
del bearnés don Juan Martín de Pueyrredón y Labrucherie y de la purteña Rita 
Damasia Dogan y Soria). de cuyo matrimonio nacieron los siguientes hijos: 1%) María 
Victoria, que casó son con Manuel Hermenegildo de Aguirre y Lajarrota (del que nos 
veupamos en lugar aparte por haber asistido también al Cabildo Abierto de 1810); 
2%) Juan Bautista Simeún, fallecido niño: 3% María Florentina, que casó con 
Braulio Custa, «conocido hombre de empresa: pudres del Dr. Eduardo Costa. varias 
veces ministro de Estado; 4%) Martín Nolasco, que murió infante: 5%) Juana Magda- 
lena, que murió asimismo de niña: 6) María Damasia. esposa del caballero escocés 
Duncan Mae Nab, con sucesión: 72) Juana Romualda que casó con su primo hermano 
Custo Sáenz Valiente y dejó descendencia; y 8%) Juan Buutista, fallecido en plena 
juventud. 

El año 1807. don Juan Bautista de Ituarte fue electo Regidor del Cabildo y 
Defensor de Pubres, Empero, scis meses más tarde —junto con sus otros colegas de 
“república” presididos por el Alcalde Alzaga— nuestro “Defensor” no lo sería ya 
de pobres sino de todo el vecindario porteño, frente a un ejército británico que lo 
atacaba por segunda vez. En tan críticas cireunstancias. la campana del Cabildo 
llamó a generala y el pueblo se coneentrá en la Plaza: y mientras Liniers salía al 
encuentro de las enemigos que le dispersaron la tropa en los corrales de Miserere, 
los señores capitulares, sin descanso, prepararon a la ciudad para la última resis 
tencia. Zanja por zanja, calle por calle, casa por casa, azotea por uzntea. fueron 
escollos puestos en el trayecto por donde las columnas invasoras se lanzaron al 
asalto. Pero antes del ataque memorable, los regidores Juan Buutista de JTtuarte 
y Manuel Ortiz Basualdo, junto con el Síndico Esteban Villanueva, tomaron eficaz y 
rápidamente las providencias necesarias a fin de que no les faltaran las vituallas 
más indispensables a los hembres aprestados para el combate. Y en cl inolvidable 
atardecer del 5-VI[-1807, el general Whitclocke rendía su espada y era «bligado 
a evacuar estas regiones del Río de la Plata. Y en carta al Almirante Murray no 
ocultó su melanenlía cuando estampú el siguiente párrafo: “Sudamérica jamás podrá 
pertenccer a los ingleses. la obstinación de todas las clases sociales de sus habitantes 
es increible...” 

Lograda la hazaña. dióse rienda suelta al regocijo y llegaran los premins y se 
solicitaran los honores. Con el nombre del Regidor ftuarte el municipio porteño 
hautizó a su vieja calle de San Isidro —hoy Estados Unidos—: como, asimismo para 
don Juan Bautista y sus evlegas del Cabildo. el Virrey Liniers se empeñá, ante 
el Prínripo de la Paz. por carta reservada del 7.VHI-1807. fin de que se les dis- 
tinguiese fceomo a Lezica. a Sáenz Valiente. a Villanueva y a Alzaga que as=piraban 
a sendos títulos de Castilla) enn la Cruz de la Orden de Carlos WI. “pues siendo 
todas, como he dicho —expresaba Liniers— de las principales familias de esta ciudad, 
quedarían igualmente premiudos y sin motivos de displicencias”, 

Tres años más tarde. Juan Bautista de ltuerte concurrió al Cabildo abierto del 
22-V-1810; mas cuando le llegó el momento de votar no Jo hizo por haherse retirado 
del recinto. seguramente discorfosme con el giro que tomaban los seontecimientos. 

La revolución de los criollos, iniciada en 1810. le trajo muchos trasternos a 
nuestro fuerte comerciante español. En los primeros tiempos, su parentesca político 
con Pueyrredón Je sirvió de garantía ante los gobiernos patrios. Pero cuando den 
Juan Martín cayú con el Primer Triunvirato, Huarte se hizo sospechoso, fue vigilado 


199 


y a fines de 1812 se le castigó con multas 
Montexideo, sin permiso de las autoridades 
corrida por un temporal. 

Por fin. dun Juan Bautista de ltuar: 


a causa de haber arribado al puerto de 
bonaerenses, su fragata San Anselmo, 


$ ; a des Nave en que venía embarcado. El inventario 
y tasación de sus bienes lo hicieron sus 


| Al s herederos en 1830: ascendía su haber a 
35.788 pesos y 1 %; reales, último resto de 


y + ] su fortuna amenguada por los vaivenes 
de la emancipación argentina. 


C.1 (A) 
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LAGOS, José Antonio 


Fue bautizado en la Feligresía de San Ramón de Sagamonde, Obispado de Tuy, 
en Galicia, hijo de unos padres llamados don José Ántonio Lagos y Pazos y doña 
María Luisa Lojo y Pérez. En las postrimerías del siglo Xx vnt. nuestro gallego se radicó 
en Buenos Aires para ejercer el comercio, y aquí puso almacén de vinos, aguardiente 
y azúcar —“caldos y comestibles"— frente a la Plaza de Monserrat. 

El 16-X-1799 dun José Antonio se casó con la porteña doña Aniceta de Villarino 
y de la Torre, de cuyo matrimonio, husta nuestros días, se prulonga numerosa des- 
cendencia. Doña Aniceta, por su parte, era hija de don Pablo de Villarino y Pequeño, 
nacido en Galicia y de su primera esposa doña Lina de la Torre y Castro; nieta 
paterna de don Angel Fillurino (hijo de Fernando Alonso de Villarino y de Josefa 
Varelar y de doña Teresa Pequeño; nieta materna de don Antonio Lino de la Torre 
y de doña María de Castro. 

Cuando en 1806 llegaron los ingleses en son de guerra a estas playas, don 
José Antonio Lagos —según lo declaró él mismo en una “Información” levantada 
por el Cabildo— no bien uyó el toque de alarma, se fue corriendo al Fuerte con 
“una multitud de gentes del pueblo que acudia a pedir armas para la defensa de 
sus hogares”. En la mañana del 25 de junio el declarante alcanzó a ver a la flota 
enemiga acercándose a la costa, y al Virrey Sobremonte que la observaba “con el 
anteojo desde uno de lus balcones de la Fortaleza”. Al día siguiente. incorporado 
como voluntario al cuerpo de Urbanos, don José Antonio marchó en dirección al 
Puente de Gálvez, deteniéndose su regimiento en la barraca de Marcó del Pont. en 
cuyo lugar se estuvo hasta el día 27, en que los milicianos fueron mandados retirar 
para concentrarse en la Fortaleza, “donde llegarom casi al mismo tiempo que el 
parlamentario inglés”. Poco más tarde, los coroneles José Ignacio Merlo y José 
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Caballero. desde un baleón del edificio, “hicieton saber al pueblo que la Plaza iba 
a entregarse por capitulación, lo que apenas fue oído se levantaron multitud de 
voces protestando contra la rendición de la Ciudad, y declarando querían morir 
peleando”. y tal fue la exasperación del público contra los mencionados jríes que 
estos se vieren obligados a ocultarse, Ante el hecho irreparable. por de pronto. “mucha 
gente emprzo a Telirarse rompiendo las armas que tenian, y una hera después la 
columna (inglesa) entró a tomar posesión de la Plaza”, 

Tales eran los untecedentes públicos —digamos asií— de Don José Antonio Lagos. 
euando dicho comerciante y respetable veocino resultá invitado y concurrió al Cahildo 
abierto del 22-V-1810. Empero. nuestro ex miliciano, o sshemos porque, en el 
instante en que podía hacer oír su opinión, habías=* retirado de la asamblea y se 
quedó sin votar. Vejntiún años después, el 1411)-1831, ante el Escribano Marcos 
Leonardo Agrelo, testó don José Antonio, declarando por =us lijos legítimos a: José 
Ceferino, Candelaria, Lino. Juan Nepomuceno. Marino + Corolina Lagos y Villarino. 


CA (A) 


LAGUNA, José de 


Nació en 1759, a orillas del Guadiana, en Badajoz, la plaza fuerte y capital de 
la provincia de su nombre: siendo sus padres: el General Don Manuel de Laguna 
Becerra y Moscoso, nacido en Badajoz en 1727. y doña María Antonia Calderón de la 
Barca y Chamucero, Enrolado, dicho don Manuel, desde su juventud, en los clá- 
sicos tercios españoles de infantería, participó luego en la guerra contra los ingle- 
ses; y ya eon el grado de Brigadier, mandó un cuerpo de ejército durante Ja 
campaña de Portugal. También el padre de nuestro José Laguna comandó a las mi- 
licias provinciales de Badajoz, y fue Regidor perpetuo de e*se Ayuntamiento, Alguacil 
Mayor del Santo Oficio de la Inquisición de Llerena, Caballero de Santiago y gran 
eruz de Carlos IM. Murió en 1790. 

ÁA su vez, los abuelos paternos de nuestro biografiado se llamaron: Dun 
Pedro de Laguna y Baamonde (hijo de D. Manuel de Laguna y de doñu Fran- 
cisca Ramirez Baasmonde?, Regidor perpetuo de Badajoz y Alcalde del Estado Nnhle, 
y doña Joseja Becerra y Ortiz de Moscoso (hija de D. Rodrigo de Becerra, Alférez 
Mayor de Badajoz y de doña María Jesús Ortizd: y los maternos, don José Calderón 
de la Burca y doña Leonor de Chamucero (hija de D. Juan de Chamueero, Cahallero 
de Alcántara y Gentilkombre de Cámara de Su Majestad). asimismo miemhros de 
eonspiruas familias badajozanas. 

Don José de Laguna y Culderón de la Burca, por <u parte, ingresó el f-X1.1777 
en la Real Compañía de Guardias Marinas. de cuya instilulo egresó como Alférez, 
embarcundo en la corbeta “Santa Elena”. Durante su larga vida de marino. dun 
José tomó parte en numerosas campañas corsarias por el Atlántica vw cl Medi- 
terráneo. e bordo de lex navios “San Carlos”, “San Julián”. “Rayo, “Colón” a 
“San Telmo”; participando en el combate de Ja Punta de Europa y en distintas 
acciones y bombardeos llevados a cabo contra Argel y Orán; como tamhién supo 
cumplir otras tareas importantes en la Habana y en Inglaterra. En el puerto de 
Cartagena tuvo, igualmente, destinos militares de responsabilidad; lo mismo que en 
Ins arsenales del Ferrol, Ingresó como Cahallero en la Orden de Santiago en 1784, 
y vino ul Río de la Plata en tiempos del Virrey Melo de Portuzal. para +ervir 
durante esa administración y las sucesivas de Olaguer Feliú y del Marqués de 
Avilés, El 5-X-1802, el Rey firmó en Barcelona sus despachos ¡e Capitán de Fragata. 
con cuvo grado fue Comandante militar de Matrícula del Puerto bonarrense. y 
Juez para las primeras apelaciones del Tribunal del Almirantazgo. 

Cuando los ingleses invadieron a Buenos Ajres por primera vez, José de Luzuna 
se incautó de las lanchas y barcos mercantes surtos en el puerto; y con esta flotilla 
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improvisada bajo su mundo. se estuvo lus días 25. 26 y 27 de junio guardando la 
Boca del Riachuelo para impedir la entrada de los enemigos por dicho acceso fluvial. 
La capitulación de la ciudad. sin embargo, convirliú en buena pre:a de los inva: 
sores a aquellos bareos de cabotaje puestos en trance de guerra; mas Beresford, 
en favor del comercio local, dio orden a José Laguna y a Martín Thunpsun de 
devolver tales embarcaciones a sus respectivos dueños. 

Cajdo prisionero, nuestro biografiado, como tudos los oficiales vencidrs, dio su 
palabra de honor de vivir en Buenos Aires sin sueldo y de ny participar en la 
contienda contra lus británicos hasta ser canjeado; compromiso que hubo de firmar 
en un libro ante el Capitán Alejandro Gillespie. Par eso, sin duda, el nombre de 
Laguna no figura para nada en los episodios posteriores de la reconquista. 

Años después. el 1-1-1809, durante aquella estrepitusa alcaldada «ue pretendió 
derrocar al Virrey Liniers, nuestro marino sostuvo al discutido mandatario francés, 
y resulto ascendido por éste, Asi se lo escribió el propio interesado. el 16 de enero, 
a su paisano don Martin Garay. a la sazón Vocal de la Junta Central. en estos 
términos: “vi lu» Xefes militares no hubieramos sostenido la autoridad Reul depo- 
sitada en el Exelentísimo Señor Virrey, después de correr mucha sangre se hubiese 
perdido cesta América, pero quisv Dios que se coriase y desbaneciese un utentado 
tan horrendo. de cuyas resultas el Exrlentísimo Señor Virrey ha tenido u bien 
ascender a sus inmediatos grados a aquellos Oficiales que más se distinguieron, 
siendo yo uno de lus comprendidos en esta gracia”. 

Don José Laguna habia contraído matrimoniv en Buenos Aires en 1806, cun doña 
Casimira Francisca Jawera de Aguirre y Lajurrota —propia hermana de quienes 
serian sus Íuluros culegas de Cabildo abierto cn 1810: Manuel Hermenegildo y Jor=é 
Agustín de Aguirre—, en ocasiún de cuyas nupcias doña María Josefa Alonso de 
Lujarrota, madre de la novia. le entregó a Laguna 15000 pesos fuertes en con- 
cepto de dote. 

En 1810, nuestro Capitán de Fragata concurrió al Cabildo aliierto del día 22 
de mayo. Allí reprodujo el voto del Oidor don Manuel de Reyes; val: decir que no 
encontraba motivos para la subrogución del Virrey Cisneros, pero en caso de que la 
pluralidad de los asistentes u la usamblea juzgurun lo contrario, se nombrasen de 
adjuntos ul propio Virrey. ul Alcalde de 1% voto y al Síndico Procurador: general, 
para el despucho del gobierno: moción, ésta, que expresaba el sentir del grupo 
españolista más recalcitrante. 

Al producirse la deposición de Cisneros, José de Laguna permaneció fiel al 
Virrey en desgracia, su antiguo camarada de armas; y decidido a combatir u la 
Junta pertena buscó refugio en Montevideo. Empero al rendirse esta plaza en 1814 
después del asedio que le pusieron las fuerzas de Buenos Aires, Luguna esluvo 
entre los prisioneros. Logró fugarse, sin embargo; y luego de correr muchos peligros 
y vicisitudes, desembarcó en Cádiz sanu y salvo. 

En lo que respecta a doña Casimira de Aguirre, la esposa criolla del prófugo 
realista. ella se trasladó a España después de 1817. para radicarse en Dadujoz, la 
ciudad solariega de su marido. Allí los cónyuges Laguna- Aguirre Lajarrota vivieron 
los últimos años de su existencia (don José falleció en 1828 con el grado de Briga- 
dier). habiendo procreado súlo dos hijos: Don Jowé Casimiro y doña Dolores Josefa 
de Laguna y Aguirre, que se casó con don Rodrigo de Vaca y Brito, segundo 
Marqués de Fuente Santa. 

Las primitivas armas del linaje de Leguna son: En campo de oro una laguna 
de azur y plala por la que pasa un navío; en la orilla de allá, dos cipreses de 
sinople, uno a cada lado del navío: y en la orilla de acá, un ánade en actitud 
de echarse al agua, En el jefe tres estrellus de gules. Burdura de gules con esta 
leyenda en letras de oro: “Aban, amanecer, vencer”. 





(C. 1h.) 
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LARRAZABAL, Mariano de 


Nació en Buenos Aires en 1752, vistago de una tradicional e ilustre familia 
porteña, y sus antecedentes genealógicos son los siguientes: 

Padres: Don Marcos José de Larrazabal y Avellaneda, b. Bs. As. el 25-V1-1710; 
Capitán de la guamición del Fuerte local, pasó luego a España donde ubtuvo el 
grado de Corunel de Infanteria para retornar a América como Gobernador del 
Paraguay; y su espusa doña Josefa Leocadia de la Quintana y Riglos, b. Bs. As. el 
8-XI-1730. Ambos cónyuges habianse casado en Bs. As, el 29-X-1750. Desde 1742 
el marido era Caballero de la Orden de Santiago. Fallecieron en Cúrdoba del Tu- 
cumán: don Afarcos en 1790, y doña Josefu Leocadia, luego de su testamento del 
16.Y11-1794. 

Abuelos Paternos: Don Antonio de Larrazábal y Basualdo, macido y bautizado en 
Portugalete (Bilbao) el 14-11-1678; se radicó después en Buenos Aires donde fue 
Regidor, Alcalde, Maestre de Campo y Teniente de Gobernador; y la porteña doña 
Agustina de Avellaneda y Lavayen, b. 28-VI1-1684. Ambos cónyuges se casaron en 
Bs. As. el 12-V111-1704, En esta ciudad falleció don .fntonio el 10-X1-175b. 

Abuelos Maternos: Don Nicolás de la Quintana y Echeverría y doña Leocadia 
Francisca Javiera de Riglos y Torres Gaete (ver la nota biográfica dedicada a don 
Manuel Hermenegildo de Aguirre, donde se consignan las respectivas genealogías 
de los esposos Quintana y Riglos, bisabuelos, por lo demás, del mencionado Aguirre). 


Bisabuelos Paternos Paternos: Don Juan Miguel de Larrazábal y Ochoa de Ibar- 
guren, nacidu y bautizado en Guecho, Vizcaya, el 29-XT[-1651, y doña María Antonía 
de Basualdo y Moreno de Tejeda, b. Portugalete el 17-1Y-1651. Casados en Portu- 
galeie el 20-111-1676; en cuya localidad murieron también: don Juan Miguel el 
3-111-1682 y doña María Antunia el 17-1-1722. 


Bisabuelos Puternos Maternos: Don Gaspar de Avellaneda y Ruiz de Gaona, b. en 
la iglesia de San Bartolome de la villa de Sopuerta (Encartaciones de Vizcaya) 
el 11-1-1654, y la porteña doña Juana de Lavayen y Ponce de León; casados en Buenos 
Aires el 9-X11-1631. Don Gaspar era ya Capitán de infantería del “presidio” bo- 
naerense en 1668, y fue luego, en esta ciudad, varias veces Alcalde y después 
Regidor perpetuo de su Cabildo, Tesorero de la Santa Cruzada y Hermano de 
Caridad de San Miguel. 


Tatarabuelos Paternos Paternos: Don Juan Antonio de Larrazábal y Ormazábal, 
b. Guecho 15-X-1620 y su esposa de 2% nupcias doña María Ochoa de Ibarguren 
Menchaca; casados en Guecho el 7-V1101-1648. Hijo, don Juan Antonio, de don 
Domingo de Larrazabal y Arteaga y de doña Murina de Ormazábal Arguluze; nieto 
paterno de don Juan de Larrazábal y Arteaga y de doña Maréa Ochou de Árteaga 
y nieto malerno de don Juan de Ormezábal y de doña Maria de Argaluze. A =u vez, 
doña Muria Ochoa de Iburguren eva hija de don Martin de Ibarguren y de doña Muría 
de Azcorra o Menchaca, vecinos ambos de Guecho. 

Por su parte, don Gaspar de Avellaneda fue hijo de don Jerónimo de Avellaneda 
y de duña María Ruiz de Gaona Salazar, vecinos de Sopuerta; y doña Juana de 
Lavayen, su mujer, tenía por padres a don Agustín de Lavayen, b. San Sebastián el 
8-X1-1605 (hijo de don Juan de Lavayen y de Quiteria de Hormaechea y Plazaola), 
que luego se desempeñó como Contador Juez Oficial Real en Buenos Aires; y a su 
esposa de 2% nupcias doña Muría Ponce de León y Naharro, las cuales habíanse 
casado el 26-V-1654, 

Doña María. udemás, era hija de don Rodrigo Ponce de León. nacido en la 
Asunción del Paraguay, que fue Teniente de Gobernador de Concepción del Bermejo 
y más tarde rico propietario y Alcalde de Buenos Aires, donde se casó en 1635 con 
doña fsabel de Nuharro Humanes: nieta paterna del Capitán conquistador del norte 
argentino Jerónimo Lópes de Alanis n. Zaragoza. y de la paraguaya doña Catalina 
de Vera y Guzmán; nieta materna de don Cristóbal Naharro, famoso genearca y po- 
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blador de Buenos Aires y de doña Isabel de Humanes Molina, nacido aquél en Ante- 
quera, España, por 1565, y ¿sta en Morón de la Frontera: bisnieta paterna materna 
del Capitan -Lonso Riquelme de Guzman. n. Jerez de la Frontera por 1523. que vino 
al Paraguay con su tio el Adelantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca. y de doña Ursula 
de Irala; hija, ésta, del célebre caudillo y conquistador del Rio de la Plata Domingo 
Martinez de Irala y de Leonor, una india guarani; bisnieta muterna paterna de Cris- 
ióbal Ruy Naharro y de doña Francisca Chicón, vecinos de Antequera; y bisnieta 
materna materna del Capitán Pedro López Tarifa n, Lucena y de su mujer doña An- 
tonia de Humanes Molina. Tataranieta: por los Riquelme, de Ruy Díaz de Cuzmán 
(el viejo), Regidor de Jerez, y de doña Fiolante Ponce de León (hijo. Ruy, de don 
Alonso Riquelme y de doña Brianda de Guzmán; hija Violante de don Eutrupn Ponce 
de León y de doña Catalina de Vera, de ilustres linajes de Jerez de la Frontera); 
por los frele, de don Mertín Pérez de Irala y de doña Marina de Albizúa Toledo. hi- 
dalgos de Vergara, en Guipuzcoa; y por los López Tarifa, de don Juan Rodrigo de 
Tarifa y de doña Catalina Rodrigo, vecinos de Lucena. 


De muy lejos. pues, le venía el arraigo a Mariano de Larrazábal y de la Quintana 
en nuestra tierra, Chuzno de conquistadores y con un bisabuelo, su abuelo y su padre 
militares, escogió, él también, la noble carrera de las armas como objetivo de su vida, 
Y así. el 1-1Y-1769, a los 17 años de edad, quedó incorposado. con el grado de 
Alférez, en el regimiento de Dragones de Buenos Aires. Después vinieron los ascensos: 
Porta guión en 1772: Alférez de Compañía en 1774 (con este grado salió a campaña 
contra los portugueses y estuvo en la defensa de los pasos del Río San Gonzalo, 
retirada del Río Grandr y sostenimiento de la Furtalrza y Fronteras de Santa Teresa, 
para participar luego en el sitio y rendición de la Colonia de Sacramento); Teniente 
de Dragones en 1786; Ayudante Mayor de la Asamblea de Caballería de Buenos 
Aires en 1799 y Capitán en 1803. 

Tres años más tarde, nuestro Afariano combatió a los ingleses y cayó herido 
cuando los invasores asaltaron a Montevideo el 3-11-1807, A propósito de tales sucesos 
belicosos recordemos que, dicho Capitán, era, a la sazún, cuñado del Virrey Marqués 
de Sobremonte, que estaba casado con su hermana dona Juana María de Larrazábal y 
de la Quintana. 

Expulsados los ingleses del Río de la Plata, Mariano de Larrazábal alcanzó los 
entorchados de Teniente Coronel Graduado, En ese carácter asistió al Cabjldu abierto 
del 22-V-1810: y allí apoyó el dictamen de Cornelio Saavedra, “y que precisamente 
tenga voto decisivo el Señor Síndico Procurador”. Los posteriores acontecimientos re- 
volucionarios sorprendieron a dun Mariano con casi 60 años cumplidos y gravemen- 
te enfermo, Por eso. el 14-X1-1810, poco antes de morir, obtuvo de la Junta su cédula 
de retiro. 

Don Mariano de Larrazábul y de lu Ouintana habíase casado en Buenos Aires el 
12-11-1787 —siendo Teniente— con doña María Josefa de la Trinidad de Aspiazu y 
de la Palma Lobatón (hija del Coronel José de Áspiazú y de doña Isabel de la Palma 
Bohatóán), con la que tuvo 9 hijos: Manuela Margarita: Ambrosio Muriano o Mariano 
que e. m. con doña María Grimau y Cálvez. c. s.; María Josefa que c. m. con 
Francisco Ramón de Udueta y Urquijo, c. s.: María de la Trinidad que c. m. con 
Mariano de Gaimza y Ascó c. s.; Juan Manuel que c. m. con doña Juana Paula de 
Garretán y Maciel e. s,: Isabel que ce. m. con su cuñado viudo Mariano de Gainza 
s. 8.3 Cayetano Mariana s. s.; María del Carmen Tomasa c. m. con Pablo de Santi- 
llán Medina, c. s. y Gregorio de Larrazabal y Aspiazú, s. $. 

Con referencia al Cabildo abierto de 1810, agreguemos, por último, que. uno 
tras otro, los diccionarios biográficos argentinos lo hacen concurrir a dicha asamblea 
a Mariano de Larrazábal (hijo), que ostentaba. en ese tiempo, desde el 7-X-1808. la 
jerarquía de “Capitán de Granaderos de Liniers”: pera el verdadera asistente a la 
reunión —según el acta respectiva del Cabildo— fue “el Señor Teniente Coronel Don 
Mariano de Larrazábal. Capitán del Regimiento de Dragones”; vale decir el pudre: 
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Don Mariano de Larrazábul y de lu Quintana: el cual, sicle meses después, moría en 
Buenos Aires; previo testamento que otorgó, par ante el Escribano Narciso [ranzuaga, 
el 23-X11-1810. 

COL (h) 


LARREA, Juan de ! 


Nació en Mataró (Cataluña - España) el 24 de Julio de 1782. Comerciante de 
ideas liberales fue uno de los hombres con que contaba el partido alzaguista en el 
Rív de la Plata. 

Fueron sus padres, don Ramón de Larrea. natural de Pamplona, oficial de la con- 
taduría de reales ventas de Cataluña, ul ministrador de la Aduana de Matarú (1785), 
fallecido en Matará el 2 de mayo de 1793: y doña Tomasa Espeso, natural de 
Palencia. casados en la iglesia de Ss. Maria del Mar de barcelona en 177% 

Nieto paterno de don Pedro José de Larrea y de Ficenta Arriola. 

Nieto materno de Bernabé Espeso y Munurla Iñiguez. 

Pasó dun Juan Larrea a Buenos Aires por los uños de 1803. en compañia 
de su madre v de sus hermanos Bernabé, Ramón y Tomasa, esta última casara 
en Buenos Aires con Ventura Vázquez. 

Dedicado al comercio, fue dueño de una barraca o depósito al por mayor de 
cueros y otros artículos en sociedad con Camilo Juliá y Viñals. Próspero en sus 
negocios fue también armador, con grandes conocimientos náuticos y propietario de 
navios, 

Cónsul y Síndico del Real Consulado «n 1806. Participó activamente en las 
Invasiones Inglesas, y creador con »us connacienales del batallón “Voluntarios de 
Cataluña” del que fue su capitán. 

Tomú parte en el movimiento armadu del 1 de enero de 1809 a instigación 
de Alzaga. 

Al estallar la Revolución de Mavo, gozaba de sólido prestigio por su posicián. 
bien elevada, en la vida comercial del Virreinato y a esta circunstancia se debió 
posiblemente, entre otras, que su nombre figurara en la lista de la Junta. que se 
constituyó el 25 de Mayo de 1810. baja la presidencia de Cornelio de Saavedra. 
aunque no concurrió al Cabildo del 22. Investigaciones recientes, tienden a probar 
que representó un grupo determinado en la Junta, con fuertes influencias económicas. 

Cumo dato curioso apuntamos que el prócer de Mayo tuvo un homónimo en el 
Ecuador en la misma época y con actuación destacada en la vida pública de aquellos 
agitadus días. En efecto. Un Juan Larrea figura en la Junta Seberana, repuesenta- 
tiva del pueblo de Quito que se constituvó en 1809, 

En 1810 siendo Saavedra Presidentr de la Junta, nació en cl Fuerte de Buenos 
Aires, su hijo Marjuno, que fue bautizado por el Pbro. Dr. Manuel M. Alberti, ac- 
tuando como padrino Juan de Larrea + umbos, sacerdote buutizante y padrino, siendo 
Vocales de la Junta. Pese a este parenteseo espiritual con el hijo del Presidente 
Saavedra. Larrea respondió a la política murcrista. La hacemos notar. pues dicha 
cireunstancia, que pareciera indicar una amictad personal o de familia, no significó 
en cambio enincidencia politica. Fue el hanquera de la Revolución de Mayo. 

La revolución del 5 y 6 dee Abril de 1811. trajo como consecuencia =u separa- 
ción del gobierno, conjurtamente con la de Nicolás Rodríguez Peña, Hipúlito Viey- 
tes y Miguel de Azcuénaga. 

Su nombre vuelve a adquirir resonancia 11 constituirse la Asamblea Soberana 
General Constiturente del año xn, inaugurada el 31 de Encro de 1813 en el 
edificio del Consulado y hajo la presidencia del Gral. Carlos de Alwcar. 


1 Se iocluye sa nembre. no obstante +1 ausenda del Cabildo abierto, por su 
figura ión en la Junta. 
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A dicha Asamblea asistió Larrca en calidad de Diputado por Córduba. Es de. 
signado par esta corpuración, miembro del Segundo Triunvirato el 5 de Noviembre 
de 1813 en reemplazo de Pérez que perdió la razón. cargo que ejerce hasta el 22 
de enero de 1814, Ocupú la presidencia de la Axumbilra, dede el 20 de abril al y 
de julio de 1813. 

El 1% de Febrero de 1814, fue designado Secretaria dul Departamento de Ha- 
cienda (Véase el Libro N% 75, fol, 90, de “Grados Militares, Empleos Cniles, 
Cédulas de Retiro, Jubilaciones, Licencias Absolulas”. referencias que se publicaron 
en el Registro Oficial de la República Argentina, en Buenos Aires en 18791, 

Desde entunces Larrea, puso tudo su empeña en la constitución de la -cguoda 
escuadrilla nacional. Héctor R. Ratto ha dicho al respecto: %...además del equipo 
de la fuerza naval. ucupóse Larrea de lo concerniente a las operaciones navales”. 
El mismo autor lo Hama, en algunos párrafos, más adelante: “,,. comerciante hon- 
rado, revolucionario desde lu primera hora y digno, en todo concepto del agrade. 
cimiento de la posteridad argentina”. 

Según Ratto el 28 de Diciembre del año 1814, Larrea oficializaba con su ami- 
go, el bostoniano Pío White fradicado en el Plata deste 18031 la adquisición de 
las naves, que pasarían «ua formar parte de la nueva fuerza naval. 

Una vez formada la escuadra, Larrea dio todo su apoya para que Brown resul- 
tara Jefe de ella. Teodora Caillel-Brois, recuerda esta circunstancia con las siguien- 
tes palabras: “Al mismo tiempo procedíase a la elección del hombre lNumado a 
conducir esta singular escuadra a la victoriaz y el acierto con que se tesclvió el 
problema será siempre uno de los más insignes méritos de Larrea, el Colbert 
argentino”. 

En 1815 se produce una revolución nacional y federal, que da por tierra el 
gobierno de Alvear, y tanto Larrea como White. el primero, hombre de gobierno en 
aquella administración y White, profundamente vinculado a la misma por la crea- 
ción de la E-cuadrilla, son encarcelados y desterrados a Montevideo. de donde pasó 
a Burdeos dre 1816 a 1818. Retornú a Buenos Aires en 1822, yor aplicación de la 
Ley del Olvido y se ocupó nuevamente del comercio, inaugurando la navegación 
postal con El Havre. Cúnsul de las Provincias del Río de la Plata en Burdens en 
1828. «que renuncia por contrariedades con Rosas, 

El 8 de Octubre de 1828, bajy el reinado de Carlos X?, Francia, adoptó las 
primeras medidas de carácter formal, para establecer relaciones permanentes con 
nuestra paí=, con el pombremiento del señor Washington Mendeville como Cónsul 
General de aquella nación. El mismo día, «e respondía nombrándose en igual ca- 
rácter ante el gobierno francés a Juan Larrea, 

Finalmente puso fin a sus días en un memento de desesperación el 20 de 
janio de 1847, e inhumado en lí Recaleta. Una de las calles municipales de 
Buenos Aires lleva su nombre. Noticia: tomadas de Pedro J. Garafía. Biografía de 
Juan Larrea, Bueno- Aires. 1033. 


€. T. de Pereira Lahitte y R. 4. Molina 


LASALA, Gerónimo de 


Nació en Buenos Aires por 1372, descendiente de la ilustre casa francesa de 
Eosalle, que aquí en el Río de la Plata, castellanizó su apellido llamándose de Lasala. 
y cuya genealogia resumimos al final de esta brevísima nota biográfica. 

Ingres den Cersaimo Lesela como escribiente interino del Tribunal de Cuentas 
el 2-111-1799: y funcionario eomoa era. además de respetable vecino, concurrió el 
221-1810 al histórico Cabildo abierto. En dicha asamblea se limitó a reproducir el 
voto de Martín Rodriguez, el cual. por su parte. se adhirió al parecer de Cornelio 
Saavedra. aunque con el agregado fundamental, para el cuso de discordia, de que el 
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árbitro del pleito institucional y político que se planteuba debía de ser, “con voto 
activo y decisivo en su caso”, el Síndico Procurador Leiva. 

Producidos los acontecimientos revolucionariws que derrocaron al régimen español. 
el gobierno criollo nombró a Gerónimo Lasala Archivero General en 1812, Casi tres 
décadas más tarde. con sus casi 70 años, don Jerónimo aún seguía dentro de la 
administración pública. En efecto: en julio de 1840 la “Gaceta Mercantil” publicó 
una lista de funcionarios leales al régimen federal de don Juan Manuel de Rosas, 
entre ellos está incluído el nombre de don Gerónimo Lasala. 

Como anteriormente se dijo, nuestro personaje perteneció a la nvble familia fran- 
cesa de Lasulle, cuyas armas son: En campo de plata tres pinos de sinople y al pie un 
león andante; y por tenantes dos águilas de sable. 

Del Catálogo de pruebas de los caballeros Guardias Marinas españoles, y de la 
obra del genealogista peruano Luis Varela Orbegoso, estractamos la siguiente ante- 
cendencia familiar de la rama rioplatense de los Lasafa. Mela aquí: 


1, — Pierre de Lasalle, miembro de la antigua e ilustre casa de su apellido, fue 
Jurado de Reims y Señor de Cardesse. Casó en 16048 con doña Grecia de d'Austet, 
y ambos cónyuges son el tronco de la familia que nos ocupa. Tuvieron 6 hijos, 
el mayor de los cuales fue nada menos que el canónigo de Reims Sun Juan 
Bautista de Lasalle (nacido el 30-1Y-1651 y muerto en 1719), fundador de la 
congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, a quien la Iglesia ha 
llevado a los altares. Otro de sus hijos fue: 

HT. — Pierre de Lasalle d'Austet, nacido en Monein en 1644, Señor Cardesse. quien 
casó en San Girón de Monein, diúeesis de Lezcar, en el Bearn, en 1669, con 
doña Isabel de Navarret, nacida en Lescar. Hijo de ellos resultó: 


TIT. — Joseph de Lasalle Navarret, nacido en Monein en 1670, Señor de Cardesse, el 
que contrajo matrimonio en 1693 con duña María Magdalena de Larbourie, 
nacida en Olern (hija de don Esteban de Larbourie y de doña María de Huscet, 
vecinos de Olerón). Su vástago fue: 


IV. —Pierre de Lasalle Labourie, nacido en Monein en 1694. cazado asimismo en 
Munein en 1718 con doña María Clara de Bachaulet Rancés (hija del Barón 
don Juan Santiago de Bachaule: Dombidau nacido en Monein, Caballero de la 
Orden Militar de San Luis, y de doña Juana de Rancés Rucheu, nativa de Olerón: 
nieto paterno del Barón don Juan Pablo de Bauchaulet y de la Barunesa doña 
Ana de Dombidau, nacida en Olerón; nieta materna de don Juan Pedro de 
Rancés y de doña Clara de Rucheu. nobles de Olerón). De la dicha unión nació: 


V. —Juan Buntista de Lasalle Bachaulet, nacido cn Monein en 1729 que pasó a 
España y de ahi se embarcó para el Río de la Plata en calidad de “Alférez 
de Forasieros”. Aquí ascendió luegw» a Teniente en 1757, y asistió en 1762 a 
la toma de la Colonia del Sacramento y al sitiv de Angostura, donde perdió un 
dedo de un pistoletazo. Por Real Cédula de 1766 españolizó su apellido convir- 
tiéndolo en Lasala. En 1767 aleanzó el grado de Capitán, y nueve años después, 
en 1776, se cruzó de Cahallero en la Orden de Santiago. Habíase casado en 
Buenos Aires, el 13-41-1760, con la porteña deña Agustina Fernández y Lurra- 
zábal (hija del Maestre de Campo don Juan Fernández de la Cruz y de doña 
Manuela Francisca de Larrazábal; nieta materna del Maestre de Campo don 
Antonio de Larrazíbal y Basualdo, Ibarguren y Moreno dr Tejada y de su mujer 
doña Agustina de Avellaneda y Lavayen, Gaona y Ponce de León, que descendía 
de los conquistadores del Río de la Plata Domingo Martínez de Irala, Alonso 
Riquelme de Guzmán y Jerónimo de Alanis.) Los esposos Lasala-Fernández de 
Larrazúbal procrearon a los siguiente- hijos: 


— 


1) María Mercedes de Lasala. n. 25-IX-1764, que c.m. con Fermín de Riglos San 
Martín, c.s. 


2) Indalecia Agustina de Lasala, n. 28-V11-1768. que c.m. con Ramún de Oromí, e. s. 
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3) Cándido de Lasala, Teniente de Navío de la Real Armada muerto gloriosamente 
en las invasiones inglesas: la calle Chacabuco llevó su nombre. 

4) Francisca de Lasala. n. 1769, soltera. 

51 Martín de Lasala, Teniente del cuerpo de ingenieros. Casó con Margarita Oribe 
y Viana, con quien fundó a la familia uruguaya de su apellido. Hijos de ellos fue- 
ron: Rafael, María Carolina, Victoria, Augusto y el Coronel Francisco de Lasala 
Oribe que peleó en liuzaingó y luego actuó como Jefe de Estady Mayor de los 
ejércitos federales que comandaba su tio Manuel Orihe en las luchas civiles de 
ambas orillas del Plata. Casó Francisco Lasala con María Inés Furriol. y su des- 
cendencia se prolonga husta nuestros días. 

6) Jerónimo de Lavila de «quien nos ocupamos por haber concurrido al Cabildo 
abierto del 22-V-1810. 

7) María de Lasala, n. 1774. 

8) Juan José de Lavala que se estableció en Francia dende contrajo nupcias. 

91 Manuel José de Lusala, soltero. 

10) Eusebia de Lasala, sultera. 

CL 14) 


LAVAITE Y CORTES, Manuel José de 


Linaje vizcaíno, de antiguos y notorios hijosdalgos. establecido en nuestra país 
al final del siglo XVII. Procede de una rama de la casa sular de su apellido sita 
en la villa de San Pedro de Somorrostro, que pasó al Perú en 1727. Prohó su nobleza 
en las Reales Ordenes Militares. Uno de sus miembros fue el primer cunde de Premio 
Real, por cédula del 14 de enero de 1782, Sus varones figuran aquí en el yirrcinalo, 
Independencia, antes y después de la organización nacional. 

La tradición familiar afirmada por algunos reyes de armas. reconoce por funda- 
dor del linaje a Hernán de Lavalle. personaje de leyenda y supuesto compañero del 
rey Pelayo. Lope Garcia de Sulazar, cronista mayor de Vizcaya. menciona a Íñigo 
Sánchez de Lavalle, establecido en Ciervana, primero en adoptar el apellido, cuyo hijo 
primogénito Pedro Sánchez de Lavalle, sería el tronco común de los Lavalle, según sos. 
tiene el erudito Pedra Núñez Acuña. Pero no establecen documentalmente el entronque. 

General Simón de la Valle y Cuadra. natural de la Villa de San Pedro de 
Somorrostro, donde nació el 28 de octubre de 1706, en el hogar formado por su 
padre el hijedalgo Pedro de la Yale y San Martín, con su esposa, Isabel de la 
Bodega y Cuadra. de noble abolengo. Se estaldeció en el Perú en el primer tercio 
del siglo xvtul, y fue el tronco de su linaje en América. Caballero de Calatrava en 
1350, enrregidor de Piura, contador de las reales cajas de Trujillo, revisador de las 
de Cajamarca, Huamachuco y Huambos, miembro benemérito de la “Swmicdad Vas- 
congada de Amigos del País”, y en 1758 alcalde ordinario de Truiillo, Casó allí el 
20 de noviembre de 1729 con María del Carmen Cortés Cartavio de León y Roldán 
Dávila. de antiguo e hidalgo aholengo. Padres de los La Falle Cartés, entre ellos: 
Manuel José de la Valle y Cortés. 

Doctor Manuel José de La Falle y Cortés, nació en Trujillo (Perú el 5 de 
junio de 1753. Abogado, licenciado en ambos derechos en la Universidad de Sun Mur 
cos en 1774, contador general de la renta de tabaco del Río de la Platu en 1788, 
director gencral de dicha renta en Chile en 1800, y del Virreinato aquís asistió al 
Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, dunde reprodujo el voto de Manuel José de 
Reves ésto es, por el mantenimiento del Virrey: Chiclana lo designó administrador 
grneral; había cumplido sus ochenta y dos años cuando Rosas la jubilá en 1835. 
Ferviente católico, fue varias veces prior y tesorero de la Orden Tercera de Santo 
Domingo. Desempeñó también lus cargos de mayordomo y tesorero en la antigua 
Cofradía del Rosario de Muyores, Erudito en ciencias económicas, sus consejos fueron 
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valorados por Rivadavia. Falleció aquí el 19 de abril de 18%0, siendo sepultado en la 
capilla de San Vicente Ferrer, en la iglesia de Santo Domingo, Casá en la catedral 
de Buenos Aires el 10 de abril de 1791 con María Mercedes González Bordullo y 
Ross, nacida en a Guardia del Pergamino en 1776 (hija del capitán español Juan 
González Bordallo y Rueda. esposo de Cayetano Ross del Pozo y Silva). Padre de 
los Lavalle González Bordullo, entre éstos: el prócer, general Juan de Lavalle. 


M. A. Martínez Galvez 


LECOQ, Bernardo 


Nació en La Coruña y fue bautizado el 11-11-1734 en la parroquia de San 
Jorge de aquélla ciudad gallega. Eran sus padres don Pedro Lecocq, “ingeniero 
teniente”, natural de Landruy, en la provincia de Heyman, en Flandes. y doña Muría 
Onesy, nativa de Blec Water, en Irlanda. Siendo sus padrinos de pila. el Proveedor 
de Marina don Bernardo Moller —de quien posiblemente le venía el nombre— y doña 
María Parquer, vecinos también de La Coruña. 

En 1753 Brruarda Lecoq comenzó u servir en cl ejórcito en la carrera de in- 
geniero militar que era la de su padre. Alá por 1770 se lo destinó al Rio de la 
Plata, a la Banda Oriental, donde en su frontera del Este construvú las defensas 
necesarias para contener a los portugueses; el fuerte de Santa Tecla y el castillo 
de San Miguel; como asimismo hubo de reparar completamente la fortaleza de San- 
ta Teresa, Más tarde, como jefe del Detall. dirigió las obras de fortificación de la 
ciudadela de Montevideo, y luego el Virrey Vértiz lo envió a la Colonia de Sacra- 
mento a fin de que pusiera en condiciones las haterías pesadas de ese puerto, y 
para que estudiara también las posibilidades de artillar la isla de Martín Carcfía. 

Dada la pericia profesional de nuestro ingeniero, en 1783 fue designado miem- 
bro de la primera partida que, sobre el terreno, debía de trazar los límites entre Jas 
posesiones rioplatenses de España y Portugal. Así, pues, durante seis años cunsecu- 
tivos, Bernardo Lecog compartió estos delicados trabajos fronterizos con Diego de 
Alvear, Juan Francisco de Aguirre, Félix de Azara, José Cabrer, Pedro Cerviño, 
Pablo Zizur y Andrés de Oyarvide, marinos y militares, geógrafos y naturalistas. que 
integraron las distintas comisiones demarcatorias aludidas. 

A raíz de estas tareas, Lecog resultó ascendido a Teniente Coronel, y, más 
tarde, culminó su carrera eon los altos grados de Curonel y Brigadier. Pero no sólo 
la eficiencia técnica de nuestro personaje se reconecia por buena en el campo mili- 
tar: su autoridad como ingeniero civil puede decirse que era indiscutida entonces en 
ambas orillas del Plata. Por lo tanto ahi donde se proyectaba una obra pública de 
importancia la opinión de Lecog resolvía en definitiva: así para levantar un faro 
en la isla de Flores, como para proseguir con la construcción de la iglesia matriz 
de Montevidea a delinear una plazuela junto al fosa del Fuerte de Buenos Aires. 

En dos oportunidades el Brigadier ingeniero Lecoq participó en acciones gue- 
rreras con mando de tropa: En la última campaña contra los portuguesrs —1199- 
1801—, en cuya circunstancia nuestro biografiado Hevó a su lado como ayudante al 
oficial de Blandengues José Artigas; y seis años después, en enero de 1807, durante 
el asalto inglés a la plaza de Montevideo. en el que Lerog comandó en jefe a los 
2.300 hombres que salieron al encuentro del enemigo y. tras sangriento combate, 
fueron derrotados con grandes pérdidas en el camino del Cordón. 

En 1809, producida la insurrección de Chuquisaca, el Virrey Cisneros envió allí 
un destacamento de 1.000 hombres al mando del Mariscal de Campo de los Reales 
Ejércitos don Vicente Nivim y del Brigadier Bernardo Lecoq, como segundo jefe, 
quienes apresaron a los oidures. al coronel Arenales y a otros revolucionarios com- 
prometidos y los sometieron a proceso. 

Poco después Lecog se halluha de vuelta en Buenos Altres: y el 22-V-1810 asis- 
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tió al Cabildo abierto en su carácter de Brigadier Sub-inspector y Dircetor General 
del Real Cuerpo de Ingenieros. En dicha asamblea, don Bernardo, reprodujo el voto 
del General Ruiz Huidobro, en el sentido de que debía de cesar el Virrey en el 
mando y reasumir el Ayuntamiento la autoridad, Ínterin +e furmaba un gohierno pro. 
visorio dependiente de la legítima representación que en lu Peninsula ejerciera lu 
soberania de Fernando VII, 

Y cuando tres días después el Cabildo resolvió citar a los jefes de los Cuerpos 
y requerirles su opinión a propósito del nombramiento de Cisneros come presidente 
de la nueva Junta. Bernardo Lecog. Comandante de Jugenteros. Francisco Orduña, 
de Artillería y José Ignacio de la Quintana, de Dragones —leales los tres a la perso- 
na del ex Virrey—, “nada dijeron”: mientras que todos lus demás comandahtes —es 
decir: Esteban Romero, segundo de Patricios; Pedro Andrés Carcia, de Montañeses: 
Francisco Ortiz de Ocampo. de Arriveños: Juan Florencio Terrada, de Granaderos 
de Fernando Séptimo; Manuel Ruiz, de Naturales: Gerardo Esteve y Llac, de Arti- 
Meros de Ja Unión; José Merelo, de Andaluces: Martín Rodríguez, de Húsares del 
Rey; Lucas Vivas, del segundo escuadión de Húsares; Pedro Ramón Núñez, del 
tercero; Alejo Custex, de Migueletes y Artonio Luciano Ballester o Ballesteros, de 
Quinteros, contestaron “que cl disgusto era general en el pueblo y en las iropas... 
que no súlo mo pudian sostener el Gobierno establecido, pero ni aún sostenerse a 
si mismos”, 

Ocurrido en Buenos Aires el cambio de autoridades que inaugurú el gobierno 
de los criollos, Leroq, y pesar de su espanolismo notorio, resultó nombrado par la 
Junta, presidente del Tribunal encargado de la causa criminal contra Alzaga, Sente- 
nach y Ezquiaga. Y en septiembre de 1812, dada la crítica situación que planteaba 
la retirada del ejército del norte. una de las últimas dispusiciones del Primer Triun- 
virato fue convocar una “Junta de Guerra” que tratara de conjurar el posible desas- 
tre militar, Asistió a ella Bernardo Lecog. junto con hombres tan prominentes camo 
San Martín, Alvear, Azcuénaga, Ruiz Huidobro, Anchorena, Irigoyen, Luzuriaga, Chi- 
clana y otros más. 

Después, nuestro vicjo Brigadier ingeniero regresó a Montevideo, y allí falleció 
el 7-X11-1820 a la edad de 86 años, siendo su cuerpv enterrado cn la iglesia matriz 
de la ciudad del Cerro. Por lo demás don Bernurdo Lecoq hubiase casado em Buenos 
Aires, el 4-V1-1792, con doña Maria del Pilar de Pérez Valdéz. dama de origen 
altoperuano uunque porteña de nacimiento, la cual era, de-de 1785. viuda de don Juan 
Blanco Flaquer, español de la villa de Peneda, en el obispado de Gerona. Con dicha 
señora don Bernardo tuya por hijos a: Gregorio, educado en el Colegio de San Car- 
los de Buenos Aires, quien, a raiz de la guerra de Urquiza y el Brasil contra Rosas, 
murió fusilado en Santos Lugares el 2-1Y-1851 a las 5 de la mañana; y Francisco 
Lecog. hombre de negocios y estanciera uruguayo, iniciador de la industria frigo- 
riífica en su país, que casó con doña Pascuala Camusso y Alsina (hija de Carlos 
Camussn, Alférez Real de Momesideo, y de doña Pascuala Alsina). Murió Francisco 
Lecog en Montevideo el 25-1-1882, sin dejar sucesión. 


CLARAS 


LEIVA, Julián de 


Nació en la Villa de Luján el 10 de marzo de 1749. Era hijo de Francisco Javier 
de Leire, vecino fundador de la Villa de Luján, miembre capitular del cabildo de la 
tnisma ciudad, dende era prepictario de tres casas, una de ellas Íruntera de la plaza, 
en la que vivía con su esposa doña Juana Leguísamo, como resulta de su partida 
de hautismo. (T. Tf. 170 Libro de Bautismas de la Basílica de Luján) y no Fran- 
cisca de Azcona, como afirma el Diccionario de Jos señores Picririlli Gianello 
y Romay. y tampoco Juana de Leguizamón. corao la establece el del señor Udaondo. 
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Nieto paterno de Juan González de Leiva, fallecido bajo disposición testamen- 
taria en 1717 y de Catalina Martínez. 

Bisnieto paterno de Roque Francisco de Leiva, militar del presidio de Burcnos 
Aires, que uleanzó el grado de sargento, falleció ciego en 1789 y de Juana Cubezas 
o Súnchez de Sanabria, hija de Gonzalo de Acosta. 

Fue tío de Julián, don Miguel de Leiva, h. el 23 de abril de 1709 (La Merced, 
Lt V. £ 13), cura del Santuario de Luján. y luego, cusa rector de lui Catedral y 
canúnigo, que falleció en 177%, siendo maestrescuela, Otro tío suyo, Pablo de Leiva, 
formó parte del cabildo de Luján, como Franciseo Javier su padre. 

Doña Juanu de Leguisamo. su madre. era hiia de Tiburcio de Legnisamo : 
Abaca, nacidu en 1696, y de doña Lucia de Rolón y Melo, ambos censados en 1744, 
en la estancia de su concuñado Juan de Vallejo y Morán, en el Pagu de Luján y, 
en consecuencia: 

Nieta paterna de Martín Pérez de Leguisamo y Escobur, censado en su estan- 
cia de Luján en 1726 y de fsubel de la Abaca, ambus casadus en 1685 y, esla 
última, hija de .4nionio de la Abuca, eomerciante y de Agustina de Peralta, y ésta, 
a su vez, de Juan de Borda, distinguido vecino de Buenos Aires y de [subel de Peralta. 

Bisnieta paterna paterna de Antonio Pérez de Leguisamo n. San Miguel de 
Tucumán, que pasó a Jos 10 años a Buenos Aires, hijo de Jacinto Pérez Moreno 
y de [fsabel de Leguisamo y Ladrón de Guevara, censados en 1664 cun el número 
189, con su esposa María de Escobar. 

Tataranieta p. p. m. de 4ntonio Rodríguez Colares n. en Colures, Portugal, 
en 1599, hijo de Juan Alvarez y de 4nu Rodríguez y de su esposa Margarita de 
Escobar y Barragán. 

Cuarta nieta p. p. m. de .4ntonio Gutiérrez Barragán, hermano del célebre Ber- 
nardo Sánchez “El hermano pecador” y de doña Juana de Escobar y Muñoz. 

Quinta nieta p. p. m. m. m. de Francisco Muñoz, importante vecino de Buenos 
Aires y de Margarita de Escobar y Toledo. 


Sexta nieta p, p. m. m. m. m. de Afonso de Escobar, vecino fundador de Buenos 
Aires. y de Inés Suárez de Toledo, hija de Martín Suárez de Toledo, gobernador 
del Paraguay y de doña Maríu de Sunabria y, en consecuencia, hermana del célebre 
Hernandarias de Saavedra, cuatro veces gobernador del Paraguay y Rio de la Plata. 

Era nieta materna, por los Rolón, de Reímundo Rolón. Censado en su estancia 
de la Cañada de Escobar en 1726 y de Tomasa de Melo, con quien se había casado 
en la capilla de Luján en 1714. 

Bisnicta materna paterna de Diego de Melo y Cabral y Gómez y de Magdalena 
Martinez de Suravia y Ramos. 

Tataranieta materna de Juan de Melo y Cabral y de María Gómez Feo y de 
Magdalena Martínez de Saravia y Ramos, hija de Francisco Gómez de Saravia y 
Martin y de María Ramos y Bernal. 

Cuarta nieta materna materna de Tomás Machudoa y de Maria de Melo y Cabral. 
Tomás cra natural de Evora, Portugal y María de Melu y Cabral era hija de Gil 
González de Moura que llexó al país a fines del siglo XxvI, de origen portugués. y 
de doña Inés Núñez Cabral. hermana de Margarita Calrul de Melo, esposa de 
Amador Baez de Alpuin. 

Don Julián de Leiva cursó estudios en Buenos Aires. de donde pasó a Santiago 
de Chile. y se docterá en la Universidad de San Felipe. En 1784 estaba en Charcas 
dunde se recibía de abogado en la Real Audiencia de exa ciudad. 

Radicado en Buenos Aires en 1785 fuc relator de la Real Audiencia y durante 
muchus años fue apoderado de su villa natal. 

Además de abogado, nus dice su biógrafo, el señor Udaondo, fue don Julián 
bibliófilo. historiador y escritor distinguido, puso su biblioteca a disposición del his- 
toriador Ázara, cuando éste estuviera en Buenos Aires. En ella halló cl único ejem- 
plar que existía aquí de la historia manuscrita del P. Lozano y un ejemplar, también 
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manuscrito, de Fu Argentina de Ruy Diaz de Guzmán, anotado por Leiva, lu que hizo 
lugar para que en las notas criticas que luego escribiera Azara sobre hechos y personas 
de la conquista del Río de la Plata, se reflejaran los conocimientos udquiridos 
de Leiva. 

“Después de 1810, nos dice Udaondo, que €l deán Funcs puso en manos 
de Leiva los originales de su Envmo, solicitando su opinión. El doctor Leiva 
se expidió en una carta, que existía autógrafa en puder del doctor Juan María 
Gutiérrez, quien la publicó en el tomo 1Y de la Biblioteca Americana. El doctor 
Gutiérrez poseía también un manuscrito del doctor Leiva, en una presentación 
al virrey, en febrero de 1803, demostrando la necesidad de formar nuevas po- 
blaciones en las vastas campañas dul sur de Buenos Aires, habitadas por los 
indios. Leiva era poseedor de una de Jas más ricas bibliotecas de su tiempo”. 


Don José de Rivadeneyra y Texada, uno de aquellos americanos que soñaban 
con la autonomía de estos países, llegaba u Buenos Aires en 1809, de Chile. y de 
paso para la Metrápuli. El cabildo la designa su apoderado en da Peninsula con 
unu comisión secreta, y en sus memorias, «que existen originales en el archivo de 
Vicuña Mackenna, ha dejado un relato muy interesante. 

Después de refcrir su llegada a Buenos Aires, después de los sucesos del 1% de 
enero, refiere cómo los patriotas habian defendido al virrey Liniers, a despecho de 
los batallones europeos. comprendiendo de inmediato que había llegado el mumento 
“de una pronta y feliz revulución”. En esa oportunidad el cabildo le encargú “este 
proyecto de acuerdo con varios individuos”. que comenzaría con lu remoción de 
Liniers. Trasladado a Sevilla así lo obtiene de la Junta Central, pidiendo en su 
reemplazo “u un general pasivo... para que, cuando llegasen los momentos en que 
el pueblo reclamase sus imprescriptibles derechos, no hallase en aquel ¡jefe la tiranía 
y el furor español”. Entre aquellos individuos que proyectaron su comisión, en una 
nota, menciona los nombres de Leiva, Castelli. Belgrano, Larrea, Azcuénaga, Mo- 
reno, Paso, Vieytes y Arias. 

Es interesante comprobar la posición pelítica de los dos grandes bandos en 
que se había dividido la opinión: mientras unos aspiraban a la deposición del 
Virrey para encauzar al puís hacia una feliz revolución sobre la hase de los 
“imprescriptibles derechos del pueblo”. otros, que integraban las milicias urbanas, 
los patricios, eu primer término, sostenían en esa ocasión au la autoridad constituida. 
El pensamiento de Rivadeneyra adquiere en esta parte una gran importancia par- 
que revela que esta divergencia nu era fundamental, pues “sólo restaluw poner en 
acción los elementos va combinados pura una pronta y feliz revolución” y “Para 
su oportunidad y consumación no se presentaban más obstáculos que los lazos con 
que la gratitud había atudo los brazos de los beneficiados de ese jefe”. Vale decir, 
cortar la obediencia para con Linicrs. Por eso, estos civiles y militares marcharían 
juntos el 25 de mayo, cuandoy tuvieron que derrocar la autoridad española de 
Cisneros. Y esta es la razón por la cual, los patriotas confiaron en Leiva, como se 
verá. al otorgarle el voto decisivo, en el congreso del 22 de mayo. 

Es conocida su actuación durante la semana del mes cpánimo del año 1810. 
En día 20 entrevista al Virrey y obtiene la venia para realizar un cabildo alrierto. 
el 21 lo propene al cuerpo, el 22 asiste a su histórica sesiún y, es posible. que 
en compañía de su cuñado de la Colina, redactara el voto de éste, en el cual 
se formulaba la constitución de una junta presidida por el Virrey acompañado de 
eualro vocales que representaban los estamentos sociales de lu ciudad (Cfr. el voto 
de la Colina) y, seguramente, y hay razones poderosas para presumirlo, conven- 
ciera a los capitulares aprobaran la mencionada fórmula. aprovechando del voto 
decisivo que le acurdara el cabildo abierto, como que no otra costa representa la 
Junta elegida el 24. Por último, se opone a la renuncia de esa Junta y pide se 
sancione a los revoltosos y el 25 asiste a lus tres sesiones del cuerpo tratando de 
mantener al Virrey en el gobierno y como último recurso sale al balcún y pro- 
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nuncia aquella frase “¿Dónde está el pueblo?” que lo ha hecho célebre en nuestra 
histaria. Pero la insurrección de las tropas decide al fin el cambio definitiso del 
gobierno, con la cesantía del Virrey, 

La verdad era que Leiva conucía los propúsitos de la nueva junta patria, a 
tuvés de las confidencias de los putrivtas y que él aparentemente alentaba. Nume- 
rosas anécdotas lo confirman, tal por ejemplo, aquel consejo, de que debían en- 
curcelar al Virrey para evitar todo peligro. Pero en su fuero íntimo era contrario 
a la autoridad que de inmediato se arrogaría el nuevo gobierno, al desconocer 
al Consejo de Regencia. Por eso fue que por su consejo el cubildo. en su acuerdo 
del 12 de junio, determinara el pluzo de seis meses para convocar a los diputados 
del virreinato, vencido el cual, el cuerpo capitular elegiría nuevo gobierno. Leiva 
es interpelado por esta determinación del cabildo, por una diputación de la Junta 
que le plantea en su propia casa su disidencia, arrogándose desde entonces todo 
el poder político y negundo al cabildo toda ingerencia en sus disposiciones. Esta 
discrepancia, como es sabido, culmina con el juramento secreto de obediencia al 
Consejo de Regencia. prestado por el cuerpo» capitular el 14 de julio que, descu- 
bierto por la Junta, ésta reunida el 16 de octubre, decreta el destierro de los cabil- 
dantes juramentadus “por lus repetidos ultrajes que ha inferido a los derechos de 
este pueblo”, 

Leiva había sido el alma de la oposición a la Junta putria. Es difícil explicar 
su actitud. Conjeturamos. «in embargo, que para ello tal vez olbró una enemistad 
con Saavedra, a quien no se le perdenaba el fracaso del movimiento del 1% de 
enero de 1809, donde Leiva era el »ecretario electo de la Junta frustrada. De este 
modo se explica también, esas palabras misteriosas de Suavedra, que Posidonio 
Da Costa pone en su boca en una carta, por las cuales éste habría dicho que él 
hubiera podido ser el presidente de la Junta desde el primer momento, pera que 
prefirió lo fuese el virrey. para evitar mayores males, pero cuando se produjo 
el movimiento y su deposición el día 25, él asumió el poder, para evitar que los 
“botarates” se ¿paderaran del gobierno, (Cfr. Historia. Castelli, 1. 1V. de la Colecc. 
Mayo. Roberto Etchareboda, Carlos José Guezzí, docum. n. 7. apéndice, p. 141) y ésta 
habría sido la causa de la oposición de Leiva, que era amigo del Virrey, como lo 
demostró al hacerse" depositario de sus bienes muebles. y también, por la divergencia 
en la manera de encarar los sucesos por el nuevo gobierno al desconorer al Con- 
sejo de Regencia. 

Mitre afirma que Leiva cra “el oráculo del Cabildu”. Pero la verdad fue que 
era monárquico y partidario del Consejo de la Regencia, que jura con el Cabildo, 
poco tiempo después de haberse instalado la Junta. Esta fue razón para su destierro 
a Catamarca cargado de grillos. Por una nota presentada por él a su paso por la 
ciudad de Córdoba sabemos, que el 11 de enero estaba a una legua de la ciudad, 
en el paraje llamado de “Los Molinos”, propiedad del deán Funes, enfermo y pos- 
trado en cama con “una fiebre maligna inflamatoria, pútrida” debido a una infla. 
mación hemorrvidal de caracter grave, Examinado por los médicos declararon que 
“por +u avanzuda edad se hallaba imposibilitado de emprender cualesquier viaje”, 
por cuya causa, el gobierno de Córdoba suspendió durante dos meses el camino al 
exilio (RP. Grenón, en Historia, t. 111 de la Colerción Mayo. pág. 284). 

En 1812 era presidente del Tribunal de la Concordia, errado por el reglamento 
de la justicia, Declinó después otros cargos debido «ul estado precario de su salud, 
falleciendo ciego, a los 69 años. en su casa de San Isidro. el 3 de febrero de 1818. 

Fue acusado de ser un traidor a la causa americana, pero años después de su 
muerte, en un manuscrito que se trató de publicar en la Gaceta Mercantik, y que 
se guarda en el Archivo Mitre, publicado en el tomo I de documentos relacionados 
con Pueyrredón, que atribuimos a Manuel de Andrés y Pineda, se dice que no fue 
exacta esa imputación, pues, el pensamiento de Teiva fue siempre sincero para la 
causa de la emuncipación, de la que si hien se apartó en 1810, el creia y su modo 
que esa fórmula era un paso hacia adelante. 
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Fue su mujer doña Tomasa de la Colina, hermana del asistente a la asamblea 
del 22 de mayo, adonde nos remitimos por sus antecedentes de familia. 

Fue hija de este matrimonio, doña ¿sabel de Leiva y de la Colina que casó can 
el doctor don Cosme Argerich del protomedicato, el antecedente inmediato de la 
Facultad de Medicina. 

Fue hermana suya, María Luisu de Leiva, que casó con Pedro Francisco de 
Torres, hijo de Tomás de Torre, uno de los vecinos fundadores de la Villa de 
Luján, donde fue alcalde y regidor. Entre sus descendientes el distinguido médico 


Melchor Torres. 
R. A. Molina 


LETAMENDI, Francisco Antonio de 


Nació a mediados del siglo x31, en la Villa de Oñute. Obispadu de Calahorra, 
provincia de Guipuzcoa, hijo de don Manuel de Letamendi y de doña María Anto- 
nia de Osoneta. Se estableció en Buenos Aires, consagránduse ul comercio y repre- 
sentando a grandes firmas de España. Sus frecuentes viajes a Europa, mantuvieron 
sus vínculos con su patria y su familia. En Francia educó a sus hijos y re»idió allí 
en diversas oportunidades. 

Durante las Invasiones Inglesas actuó con el grado de Capitán de Milicias, 
facilitando su fortuna para esa empresa y contribuyendo nuevamente en 1807. para 
equipar tropas. En ese mismo año, ocupando el honroso cargo de Mayordomo de la 
Cofradía del Rosario de Santo Domingo, recibió de manos del Virrey Liniers los 
trofeos de la Reconquista, que se conservan en dicho templo y, donde una placa de 
mármol colocada en el camaría de la Virgen del Rosario, recuerda el hecho. 

Asimismo entregó por orden de Liniers, en julio de 1807, a la Basílica cordo- 
besa de Ntra. Sra, del Rosario del Milagro, dos banderas tomadas a los ingleses. 
Existe en la ciudad de Cúrduba el acta suscripta en esa oportunidad, 

En el Cabildo Abierto del 22 de Mayo se unió a la lista encabezada por don 
Jusn Nepomuceno de Solá, en Ja que se pedia “que en «atención a las críticas cir- 
cunstancias del día, es de sentir que debe subrogarse el mundo en el Excmo. Cabildo, 
con voto decisivo al Cabullero Síndico Procurador Genrrala debiéndose entender esto 
provisionalmente hasta la erección de una Junta Gubernativa cual corresponde, con 
llamado de todos los diputados del Virreynato”. Integró esta listu con Munuel Al- 
berti, José P. de Lezica. Domingo López, Basilio Torrecillas, Matías Patrón, Alejo 
Castex, Juan Aguirre. José María Riera, Félix de Castro, José Inchaurregui y 
José Amat. 

De destacada posición social, Letamendi fue un gran amigo del Virrey Liniers 
y del célebre Deán Gregorio Funes. Con el hermano de éste, don Ambrosio Fulies, 
que fue gobernador de Cúrdoba, mantuvo una asidua correspondencia que tiene un 
valor excepcional para la interpretación histórica de aquella época. En su estancia 
“Las Angustias”, en San José de Flores, lindanda con el arroyo Cildáñez, Letamendi 
hizo edificar una capilla que sirvió para la asistencia cotúlica de los pobladores 
de aquellas zonas, 

El 12 de agostu de 1808 contrajo enlace en Buenos Aires, con una nieta de 
don Juan de Lezica y Torrezuri. doña María Dolores de Segurola y Lezica. hija 
de don Francisco Jusé de Segurola y Oliden y de doña María Bernarda de Lezica 
y Alquiza. Doña María Dolores era hermana del Deán Saturnino de Segurola y 
Lezica, renombrado bibliófilo y filántropo. 

Los hijos de don Francisca Antonio de Letamendi y de doña María Dolores 
de Segurola y Lezica, fueron: 19 Manuel de Letamendi, casado con Margarita Ca- 
rranza, €. s. 2? Ficente de Letamendí. que contrajo enlace con doña Gregoría de 
Segurola y Las Heras. de la familia del prócer de la Independencia, general Gre- 
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gorio de Las Heras, con destacada sucesión en la sociedad porteña. 3% Toribia de 
Letamendi, casada con don Carmelo Benavente. c. s. 4% Francisco Mauricio de Le- 
tamendi, casado con Corina Calvento, €. s. 5% José Gabriel de Letamendi, que con- 
trajo matrimonio con Florencia Zelada, s. s, 6? María Luisa de Letamendi (eultera?, 
7% Eduardo de Letamendi (soltero). 





Alfredo Diaz de Molina 


LEZICA TORREZUBI Y ALQUIZA, Juan José de 
LEZICA Y ORTEGA, José Pastor de 
LEZICA Y OZAMIS, Andrés, Ramón, Tomás Antonio y Ambrosio de 


Linaje originario de Vizcaya, en la merindad de Busturria. Históricamente 
cumienza esta familia, en: 

l. juan de Lezica b. Lezica, en la parroquia de Corlezubi, merindad de Bus- 
turria, en el señorío de Vizcaya. Fue regidor de Cortezubi y mayordomo de la 
parroquia. 

C. m. en Cortezubi con doña María de Mastuaitúa. Fueron padres de: 


l. Juan de Lezica Mestuaitia, lb. en Lezica. Capitán de la marina. Sc distinguió 
en la defensa de La Coruña contra el cor=ario Francisca Drake, donde fue tomado pri- 
sionero y enviado 2 Londres, Vueltu de sus prisiones se distinguió más tarde en la 
guerra contra los holandeses. 

C. m. en Cortezubi con doña Mugdalena de Tuternechea y Butrón, hija de 
Miguel de Auternecheu y de Maria Butrón. Hijo de este matrimonio fue: Miguel 
de Lezica Mestuaitúua y Auternechea, Ll. en Lezica. Regidor y mayordomo de Cor- 
tezubi. Escribió varias obras sobre la historia de Vizcaya, y entre otras, “Crúnica 
de la villa de Guernica”. C. m. en Cortezubi con María de Ibieta Oxuangnitía, e hija 
de Martín de Ibieta y de María Juana de Oxangoitía. Entre sus híjus: 

lll Juan de Lezica e Ibicta, b. en Lezica el 15 de abril de 1643. Capitán, com- 
batió en la guerra con Francia. Regidor de Cortezubi. €. m.: Cortezubi. con María 
Antunia de Gaceaga Lartegui, viuda de Marlín de Beazcucheu, e hija de Pedro de 
Gaceaga y de María de Lartegui. Procrearon a: 

IV. Juan de Lezica y Gaceaga. b, Lezica el 20 de julio de 1669. Regidor de 
Otea, mayordomo de Cortezubi y representante a cortes. C. m. en Santo Tomás de 
Arrasúa en el concejo de Erangiiz, el 8 de encro de 1707 con Maria de Torrezuri 
y Astoreca, b. en Santo Tomás de Arravúa el 15 de agosto de 1682, hija de Domingo 
de Torrezuri y Valpiña de Uriarte y de Francisca de Astoreca y San Juan de Otuzú. 
De este matrimoniv nacieron, entre otros: 

l. Juan de Lezicu y Torrezuri, de quien nos ocuparemos a continuación al 
tratar la primera rama de esta familia, en que figura el hijo de éste, Juan de Lezica 
Torrezuri y Alguiza, asistente 9) cabildo abieriv de mayv. 

2. José de Lezicu y Torrezuri, personaje que trataremos también a continuación, 
en la segunda rama de esta fomilia, en que figura su hijo José Pastur de Lezicn y 
Ortega, congresista del 22 de Mayo de 1810. 

3. Ignacio de Lezica y Torrezurí aluelo de Andrés Ramón, de Tomás Antonio 
y de 4mbrosio José de Lezica y Ozamis. lus lres congresistas del mencionado 22 
de mayo de 1810, de quienes nos neuparemos en la tercera rama deu este apellido. 


Primera rama: 


l. Juan de Lezica y Torrezuri, bh. en Lezica el 26 de julio de 1709. Pasó al 
Nuevo Mundo en calidud de ingeniero para lus reformas del Fuerte del Cullap en 
1734, maestre de campo. corregidor de Pasajes y de Uribamba, alealde de la «iu- 
dad de La Puz. Se avecindó en Buenos Aires en el año 1748, donde fuc regidor en 
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el año 1750, defensor de pobres el mismo año, alcalde ordinario en 1754, alíéroz 
real en 1770-75, fundador y protector del segundo templo de Luján, colaboró ul esta- 
blecimiento de este pueblo en primer lérmino, procurador y alférez real perpetuo 
de la misma villa, Patrono y edificador de la Iglesia de Santo Dumingo de Buenos 
Aires, Juez comisionado de la real audiencia en 1776. Prior de la hermandad de la 
caridad, etc. Fallecido en B. Aires el 11 de juujo de 1784. C. m. en La Paz, el 
8-111736 con Elena de Alquiza y Peñaranda, b. en La Paz el 21 de enero de 1718 
y fallecidv en Buenos Aires el 4 de junio de 1786. Era hija del maestre de campo 
Felipe de Alquiza y Aguirre, natural de San Sebastián de Guipúzcoa y de Juana 
María de Peñaranda y Rengifo, de larga ascendencia en el Perú, y descendiente de 
los Incas del Peru. 
De este matrimonio nacieron, entre otros: 


1, Juan José de Lezica Torresuri Alquiza, que sigue en 2. 

2. María Encarnación, que contrajo matrimonio con Miguel Joaquín Zapiola, 
padres de Bonijucio Zapiola y Lezica, asistente al cabildo del 22 de Mayo, y de 
quien nos ocupamos en este libros, 

2. Juan josé de Lezica Torrezurí y Alquiza. Nacido en Copirata. en la pro- 
vincia de Sica--Sica, en el Alto Perú el 1% de abril de 1747. Pasá a Buenas 
Aires con su padre y fue regidor del cabildo en 1773; vocal de la Junta de Tem. 
poralidades cn 1774; Procurador General de la Villa de Luján en 1784; Alguacil 
mayor del Santo Oficiu de la Inquisición en 1784; Hermano mayor de la Herman- 
dad de la Caridad en 1796: Vocal y luego Prior del Real Consulado de Comercio 
del virreinato del Río de la Plata en 1806; Alcalde ordinario en 1810. 

Intervino en los prolegómenus del movimiento emuncipador de Buenos Aires, 
en representación del cabildo, asistió al congreso del 22 de mayo. en el que no 
votó por pertenecer al cuerpo capitular en su calidad de alcalde ordinario, y fue 
actor conjuntamente con sus colegas, en todos los acontecimientos de la semana 
del mes epónimo. Adverso al movimiento emancipador del 25 de mayo, juró con 
sus compañeros capitulares el reconocimiento al Consejo de la Regencia de Cádiz, 
por lo que fue desposeído del cargo de la alcaldia y desterrado a la Villa de Luján, 
donde falleció el 12 de noviembre de 1811. Testú el 6 de setiembre de 1811. C. m. 
las. nup. en Buenos Aires, el 21 de abril de 1773, con María Rose Anselma de 
Riglos y San Martín, b.. 23 de abril de 1757, hija de Marcos José Francisco Javier 
de Riglos y Alvarado y de Franciscu Javiera de San Mariíin y Avellaneda. de la 
cual no tuvo sucesión, C. m.: 2as. nup. en Buenus Aires. el 6 de abril de 1776 con 
Petrona Antonia de Vera y Pintado, nacida en Santa Fe el 7 de febrero de 1757 
y fallecida en Buenos Aires el 20 de octubre de 184l. Era hija de Francisco An- 
tonio de Vera y Mujica, prúcer de la época colonial y de Juan Ventura López Pin- 
tado y Carlos de Mendoza. Fueron hijos de este matrimonio: 

1. Juana Ventura que casó con Francisco de la Peña y Fernández, asistente 
al cabildo abierto de 1810. y de quien nos ocupamos en este libro, 

2. María del Rosario. 

3. María Josefa, monja. 

4. María Inés, que casó con Miguel de Escuti y Olavarrieta, asistente al con: 
greso del 22 de mayo de 1810, de quien, asimismo, nos ocupamos en este libro. 

5. María Teresa, que contrajo matrimonio con José Muría de las Carreras, 
también asistente al menciorado congreso del 22 de mayo de 1810, 

6. María Manuela Celestina, fall. infante. 

7. María Manuela Inccencia, contrajo enlace cun Francisco de Tellechea y 
Caviedes c. sucesión. 

8. José Ramíán Sebastián Leziva y Vera. radicado en Chile. 

9. Bonifacia, «ue casó con Juan Jueé Cristóbal de Anchorena y López de 
Anaya. Sin sucesión. 

10. Manuel J:idoro que casá con su sobrina Petruna Peña Lezica. 


11. José Faustino del Corazón de Jesús, que c. m.: las. mup. con su sobrina 
Robustiana de Tellechea y Lezica, sin sucesión y 2das. nup. con Florencia Thompson 
Sánchez de Velazco c. sucesión. 

12. Matilde, fallecida soltera. 


Segunda rama; 


1, José de Lezica y Torrezuri, b. en Cortezubi el 9 de abril de 1713. en com- 
pañía de su hermano mayor (Juan), se embarcó al Nuevo Mundo en 1734, y se 
radicó en Potosí, donde fue regidor y alcalde, de donde pasó a Buenos Aires, en 
que desempeñó idénticos cargos. Falleció en Buenos Aires el 6 de oetubre de 1795. 
C. m.: €n Potosí el 2 de febrero de 1765 com 4na de Ortega y Curbajal, b. en 
Potosí, hija del maestre de campo José de Ortega y de Ana de Carvajal y Vargas. 

Fueron sus hijos: 

l, Juuna Nepomucena que casó en Zas. nup. con Francisco Javier de Riglos 
y San Martín, que asistió al cabildo abierto del 22 de mayov de 1810, y de quien nos 
ocupamos €n este libro, 2. Gregoria Josefa fall. soltera y 3. José Pustor de Lezica 
y Ortega. de quien nos ocupamos a continuación: 

2. José Pustor de Lezica y Ortega. b. Buenos Aires el 23 de marzo de 1766, 
regidor y alcalde de su c«bildo, Asistió al congreso del 22 de mayo de 1810, en 
su carácter de vecino del comercio, en el cusl dijo “gue se conformaba con el voto 
del señor doctor don Juan Nepomuceno Solá”, el cual lo había expresada en los 
siguientes lérminos: “que en atención a las críticas circunstancias del día, es de 
sentir que debe subrogarse el mando en el Excelentísimo Cabildo con voto decisivo 
del cuballero síndico procurador general; debiendo entender ésto, protisionalmente, 
hasta la erección de una junta gubernativa cual corresponde, con llamamiento de 
todos los pueblos de este virreinato”. Falleció en Buenos Aires el 5 de marzo de 
184, €. m.: en Buenos Aires el 24 de julio de 1805, con María Nienlasa del Car- 
men Romero de Tejada y Urdapilleta. b. en Quito el 18 de julio de 1777 y fallevida 
en Buenos Áires el J6 de noviembre de 1883. Era hija de Antunin Romero de 
Tejada y Cámara. natural de Almazán y de María del Carmen de Urdapilleta y 
Urquiano, natural de Quito. Fueron sus hijos: 1. José María Domingo Antonio, 
b. en 1809 y fallecido infante: 2. Ana María, e. m. con Nirunor Lastra Favre sin 
sucesión: 3. Josefa Antonia de la Concepcrión fall. infante; 4. José Florencio Gre- 
gorio n. 1815; 5. Otra hija, casada con Estanislao Peña Lezica, su primo. 


Tercera rama: 


1. José de Lezica y Torrezuri. b. Cortezuhi el 29 de diviembre de 1720. C. m.: 
1749 con lenuria de Ozamis y Ozollo, hija de José de Ozamis y de Flenacia de Ozollo. 
Hijos: 1. José Presbítero: 2, Juan Antonio de Lezica y Ozamis, que sigue en 2. 

2. Juan 4. de Lezica y Ozamis. b. en Cortezubi el 20 de noviembre de 1753, 
quien pasó al Río de la Plata en 1772, estableciéndose en Buenos Aires. 

Desempeñó los cargos de regidor en 1778-79, alcalde ordinario cn 1781 y en 
1785. el prinrato del Real Consulado de comercio del virreinato en 1794, tasador 
de costas. eto. Falleció en Buenos Aires el 9 de junio de 1809. €. m. Buenos Aires 
el 14 de febrern de 1774 con Rosa de la Torre y Tagle, natural de Buenos Aires, 
hija de Bernabé de la Torre de Trasierra, gobernador de Huancavélica en el Perú, 
y de Muría Petrona Eugenia de Tagle Bracholel Leca. 

Fueron hijos de este matrimonio: 1. Andrés Rumón de Lezica y Torre Tagle, 
que sigue a continuación con el número 3; 2. Maria de las Nieves que casó con 
Martín José de Ochnteco Macazaga, asistente al cabildo del 22 de mayo, de quien 
tratamos en este libro; 3. María Rufina, casada con Juan del Llano Zubarú. c. su- 
cesión; 4. Ána María que dio su mano a Juan Antonio de Santa Coloma y Solla. 
Cc. 5.3 5, Tomás Antonio de Lezica y Torre Tagle, que sigue en 4; 6. Juan Antonio: 
7. Manuel Marcelino, fall. en la infancia; 8. Pedro Casto que casá en las. nup. 
en 1808 con Petrona García AÁlmandos y en 2das. en 1818 con Carlota de Aldao 
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lIgarzabal, con sucesión de ambos matrimonios; 9. .4mbrosio José de Lezica y Torre 
Tagle, que sigue en 5: 10. Jusé Gabino; 11. Ciriaco Lázaro que casó en 1830 con 
Jerónima Santa Coloma Lezica; 12. María Manuela, que se unió en matrimonio con 
Jusé Bernárdez y Lustros €. s.5 13. Miguel Jeránimo fall. en la infancia. 

3. Andrés de Lezica y Torre Tagle. b. en Buenos Aires el 19 de diciembre de 
1774, carecemos de sus noticias biográficas, pero sabemos asistió al congreso veci- 
nal del 22 de mayo de 1810 en su calidad de vecino del comercio, en donde expresó 
su voto “que se conformabu en todo con el parecer del señor don Puscual Ruiz 
Huidobro, teniendo el señor sindico procurador, voto decisivo en todo”. El voto del 
señor Ruiz Huidobro estaba concebido en los siguientes términos: “Que debía cesar 
la autoridad del Excelentísimo señor virrey y reasumirla el Excelentísimo cabildo 
como representante del pueblo para ejercerla, interin forme un gobierno provisorio 
dependiente de la legitima representación que haya en la peninsula de la soberanía 
de nuestro augusto y amado monarca el señor don Fernando séptimo, fundando esta 
opinión en los datos que de palubra ha manifestado ul Excelentísimo cabildo”. Don 
Andrés falleció soltero en Buenas Aires el 16 de octubre de 1832. 

4. Tomás Antonio de Lezica y Torre Tagte. b. en Buenos Aires el 24 de di- 
ciembre de 1779. Fue enviado a España con el propúsito de perfeccionar su educa- 
ción, conjuntamente con Andrés de Arguibel, donde fueron promotores de la conju. 
ración de Cádiz en 1819, que contribuyó al fracaso de la expedición que ul mando 
del gencral Carlos O'Donell, Conde de Labisbal, debía reconquistar el Rív de la 
Plata, Muy comprometido tuvo que huir a Gibraltar. de donde pasó a Buenos 
Aíres. Asistió al cabildo abierto del 22 de mayu de 1810 en calidad de vecino del 
comercio, donde dijo “que reproducia el voto del señor don Cornelio de Saavedra, 
teniendo voto decisivo el cubullero síndico procurador general”. Falleció en Cádiz 
en 1830. €. m.: en Buenos Aircs el 12 de junio de 1824 con Dolores de Segovia y 
Moldonudoy natural de Cádiz, hija de Francisco de Segovia y de Antonia Muldonado. 
Fueron hijos suyos: 1, Tomás Domingo, n. en Cádiz; 3. Rosariy que c. m.: con 
Antonio Morales, €. sucesión. 

5. Ambrosiv de Lezica y Torre Tagle. b. en Buenos Aires el 20 de diciembre 
de 1785. Dozempeñó los cargos de regidur y alcalde en el cuerpo capitular. Asistió 
al cabildo abierto de 1810, en calidad de vecino del comercio, pero se retira sin 
votar por lo uvanzado de la hora. Falleció en Buénos Aires el 2 de setiembre de 
1859. C. m.: el 28 de diciembre de 1811 con Rejeela de Aramburu vabala y de la 
Torre, l.. en Buenos Aires el 28 de febrero de 1791, hija de Adrián de Aramburu 
cabala y Urtueta y de Catalina de la Torre Tagle. 

Fuerún hijos de este matrimonios 1. Juan Antanio, Guerrera del Paraguay. etc. 
fall. soltero en 1874; 2. Emilia. fal. soltera en 1815; 3. Isabel Rafaela. full. sojtera 
en 1890: 4. Fall. sulicra en 1890; 5. Tomás, fall. soltero en 1833: 6. Francisca, 
fall. soltera en 1886; 7. Ambrosio Cipriano, fall. soltero en 1854; 8. Carolina, n. 
1820, fall. en la infancia: 9. Rafael, fall. solteru en 1884: 10. Miguel Estanisluo, 
fall. soltero en 1825. Tuvo además otros hijos: 11. Ambrosio Plácido (hijo de María 
Josefa Ferrer) de actuación cultural importante, que c. m. con Rasa Lastra Barrios 
c. s.3 12. Isabel nacida en 1842, quien c. m. con Fanor Vetarde Urizmendi. 


R. 4. Molina 


LIZAUR, José Agustín de 


Pertenecía a una familia vasca establecida en Cádiz a mediados del siglo xvm 
y vinculada al monopolio mercantil de esa ciudad con el Rio de la Plata. Posterior- 
mente varios miembros de su apellido se radicaron en Buenos Aires, y aquí tuvieron 
actuación en la milicia y en los negocios. Don José Agustin de Lizaur. por su parte, 
peleó en la defcnza de la capital del Virreinato como Capitán de la 2% compañía 
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de Vizcainus. y estuvo apostado, con sus hombres, por disposición del Comandante 
Prudencio Murguiondo, cn la azotea alta de la casa de don Francisco Antunia Be- 
láustegui —calle “del Cabildo”, después Victoriu 29, casi esquina de la “del Correo” 
o “del Pino”, actual Perú—, teniendo bajo su fuegs a la cuadra “de Temporalida- 
des”, detrás de San Ignacio por donde atacaron los ingleses —la columna de Ca- 
dogan— el día 5 de julio, siendo completamente diezmados Jos asaltantes por las de-- 
cargas de Vizcainos, Patricios y Catalanes. El año 1810 Lizaur era Sindico del Real 
Consuladu y su actividad mercantil se concretaba especialmente al comercio de im- 
portación. En su carácter de “Vecino y del Comercio” de la ciudad, concurriá al 
Cabildo abierto del 22 de mayo para adherir en dicha asambdeu« «u la vpinión de den 
Pedro Andrés Garcia: + sea que votó por la cesación del Virrey y porque el Cabildo 
reasumiera la autoridad para ejercerla interinamente. En 1812 fue “elector” de di- 
putados para lu frustrada “Asamblea Provisional de las Provincias Unida”. y con- 
cretó sus sufragios a favor del doctor Luis de Chiorroarín y de dun Agustín Wright. 
Más tarde. en 1823, el ministro Rivadavia facultó a Lizaur para que introdujera en 
la proyincia de Buenos Aires 200 familias europeas, “principalmente de Escocia”. de 
acuerdo a los contratos de colonización que el referido “antiguo vecino del pais” ajus- 
taría con lus aspirantes a pobladores de nuestras pampas. Por lv demás el empre- 
sario que nos ocupa poseía una chacra en la costa de San Isidro, la cual, en 1813, 
medía 990 varas de frente por la consabida legua de fondo, y abarcaba a las suertes 
primigenias contiguas, que Garay, en 1580. repartiera de norte a sur. respectivamente, 
a sus compañeros Andrés Méndez, Esteban Ruiz y Juan Martín; ticrras que. un siglo 
después, pertenecieron también a don Miguel de Riglos, y que, al salir del dominio 
de Lizaur, integraron la chacra que fue de den Ladislao Martínez eo la actual 
localidad suburbana que lleva su nombre, 
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LOPEZ, Domingo 


Nació en 1754 en España. en la comarcu de Liébana, Obispado de Palencia. 
actual provincia de Santander, hijo de unos padres que <e llamaron den Féfia López 
de Santiago y González de Cossio y doña Agueda Cantero y Ortiz. De muchacho don 
Domingo pasú al Río de la Plata para ejercer el comercio: y en Buenos Alres se 
casú el 26-V1-1782 con lu porteña duña Catalina Planes Espinosa (hija de don José 
Planes y de doña Francisca Espinosa), de cuyas nupcias tuvo dos hijos: Vicente 
y José López y Planes. 

Nuestro santanderino, como se dijo. era comerciante. vivía en la calle Perú 295. 
hoy 533. donde nació y murió +u hijo Vicente López y Planes, y tenía instalada en la 
ciudad tres pulperias, donde se vendian géneros para el abasto, comestibles y bebidas. 
En efecto: el 22-X11-1804, Domingo López solicitó permiso a lus autoridades “para 
cantinuar con sus tres pulperias. en la Plaza Chica (de Monserrat», en la esquina 
de don Miguel Planes tsu cuñado: por el Jrarrio de San Franciseod y en la calle 
del Pino (hoy Perú)”. 

Invitado al Cabildo abierta del 22-V-1810, Domingo López concurrió al igual que 
su hijo Vicente —el pueta del “Triunfo Argentino” y futuro autor de los versos 
del Himno nacional y cuando le llegó el momento de votar no lo hizo como su 
hijo, pues mientras éste compartió la opinión del Coronel de Patricios Cornelio de 
Saavedra. aquél reprodujo el soto del cura de Monserrat, don Juan Nepomuceno Solá, 
o sea: “que en atención a das críticas circunstancias del día. es de sentir que debe 
subrogarse el manda en el Exelentísimo Cavildo con voto decisivo de Cavallero Síndico 
Procurador general: deviendose entender esta provisionalmente hasta la creación de 
una Junta Gueernativa, qual corresponde, con llamamiento de todos los Diputados 
del Firreinato”. 
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LOPEZ Y PLANES, Vicente 


Patriota descollante en los orígenes de nuestra formación política. 

Nació en Buenos Aires el 3 de mayo de 1785. del matrimonio de dun Domingo 
López, natural de Asturias y de doña Cecilia Planes, de ilustre ascendencia colonial, 

Hizo sus primeras letras en el convento de San Francisco y Juego, en las aulas 
del Real Colegín de San Carlu=, donde fue discípulo de dun Pedro Fernández v de 
don Valentin Gumez Cueli. 

Combatió en las Invasiones Inglesas desde las filas del regimiento de Patricios, 
que luego versificó en el poema Triunfo Argentino en 1808. 

Estudió en la Universidad de Charcas donde se licenció en leyes y se ductoró 
en Jurisprudencia, con cuyos títulos regresó a Buenos Aires y tuvo el honur du ser 
invitado al Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, al que asistió con su padre, 
y en el cual reproduce la opinión de Saavedra, agregando el voto devisivo del síndico 
procurador general, 

Se enroló en las filas del ejército auxiliar del Perú, donde desempeño el impor- 
tante cargo de secretario del auditur de guerra, que lo era don Hipólito Viestes, 

Secretario de Hacienda del Primer Triunvirato el 24 de setiembre de 1811, cargo 
que renuncia en noviembre del mismo año, Ejerciendo el título de síndico procurador 
del Cabildo en 1812 es elecio diputado per la provincia de Buenos Aires a lu Asam- 
blea General Constituyente que. reunida en 1813, designó a López por uno de sus 
secretarios, Fue miembro de la Suciedad Patriótica y después de la Logia Lautaro, 

Escribió el Himno Nacional que la Asamblea del año XII aceptó de inmediato. 
Se afirma que algunas de sus estrofas las escribió en el Alto Perú, cuando ejercía 
el cargo de secretario de la auditoria. 

Disuelta la Asamblea General por la revolución de abril de 1815, López sigue la 
suerte de sus colegas. 

El 26 de setiembre de 1816 es designado Secretario de Gobierno por el Director 
Juan Martín de Pueyrredón, que ejerce hasta marzo de 1817. para aceptar la dipu- 
tación al congreso, en cuya oportunidad fue +ustituido por dun Gregorio Tagle. 

Los sucesos anárquicos de 1820 produjeron la separación de la provincia de Buenos 
Aires del resto del país, por cuyo motiva se dicta una constitución interna. 

Creada la universidad en 1821 (Cfr. lo dicho en la biografía de Antrnio Sáenz) 
fue designado para ocupar la cátedra de Economía Política, pero se ignora los mo- 
tivos por las cuales no la descmpeñó. 

En el año 1824 se organiza la primera Comisión Tapegráfica del país, siendo 
López designado su presidente, 

Entretanto, Lápez hubia dado comienzo a la publicación del Regisiro Estadístico 
de la provincia de Buenos Aires, con una serie de artículos inéditos de gran impor- 
tancia para la época. Ese mismo uño de 1825 fue electo diputado al Congreso Ceneral 
Constituyente, banea que ocupa desde el 24 de enero al 7 de abril de 182h. en que 
renuncia a la representación, para atender lus pegocios rofales de <u estancia, 

Elegido el presidente Bernardino Rivadavia, desempeña la primera magistratura 
por año y medio, hasta que renuncia presionado por la grave situación que habían 
creado los caudillos federales de las provincias. El Congreso General elige para »uce- 
derle a Vicente Lápez. que debe deelinar poco después tun alto cargo, en un ducu- 
mento histárica que none de relieve sus altos méritos. 

Elegido gobernador de la provincia el coronel Dorrego, éste desizna a Vicente 
López en la Secretaría de Relaciones Exteriores. después de firmada la paz con Brasil. 

Cuando Tuan Manuel de Rusas es clegida gobernador de Buenos Aires, confía a 
López el mismo cargo en las funciones de las relaciones externas, pera lo ejerce por 
poca tiempw. 

Durante lu larga dictadura de Rozas. Vicente López preside durante muehos años 
al Superior Tribunal de Justicia de la prosincia. Escribe en csos años, algunas articu- 
los de Arironomia en La Gaceta Mercantil. 
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A la caída de Rosas. López que presidía el alto tribunal. fue elegido gobernador 
de la provincia por el general Justo José de Urquiza. y el 13 de mayo lo fue en 
propiedad, haciéndose cargo el 15. Invitado por el general Urquiza a la reunión de 
gobernadores de San Nicolás, delegó el mando en el presidente de Ja Legislatura, 
General Pintu. De regreso a Buenos Aires, reasume el gobierno y el día 23 presenta 
la renuncia, por la oposición que halla en la Legislatura. Designado por Urquiza 
nuevamente, dos dias después. el 25 de junio renuncia por segunda vez el 23 de julin. 
pues come se sabe, la Sala de Representantes de Buenos Aires había rechazado cl 
Acuerdo de San Nicolón, 

Falleció en Buenos Aires cl JO de octubre de 1856. Habia contraido matrimonio 
con duña Lucia Riera. Padres de Vicente Fidel Lípez, el brillante historiador. 


R. A. Molina 


LUE Y RIEGA, Benito de 


Nació en Lastrey. Principado Je Asturias, el 17 de Marzo de 1753, según dato 
que consigna Enrique Udaundo en su “Diccionario Biográfico Colonial Argentino”. 
En su juventud abrazó la carrera de las armas, que trocúy luego por el sacerdacio, 
dovtorándase también en Sagrada Teología. 

Nombrado Canúnigo de la S, IL. Cutedral de Lugo, alcanzó el Deanato de la misma, 
en cuyo desempeño lo sorprendió la candidatura para ocupar la Sede Vacante de Buc- 
nas Aires, según la lista de candidatos furmulada pur el Conseja. Esta námina iba 
encabezada por su propio nómbre y fue presentada al Rey el 6 de Mayo de 1801. 

La Sede de Buenos Aires había vacado con la muerte del Obispo Manuel de 
Azamor y Ramírez en 1796, siendo gobernada en el ínterin por los Vicarios Capitu- 
lares, Canónigo Francisco Tubau y Sala hasta su fallecimiento en 1802 y desde esa 
fecha por el entonces Arcediano Antonio Rodríguez de Vida. 

En 1797 fue propuesto por el Consejo y para ocupar nuestra Sede, el Canániga 
de San lsidro el Real de Madrid, Don Pedro Ignacio Bejarano, granadino. aceptarlo 
por el Papa Pio VI" en 1798. Embarcado con rumbo a estas playas, su barco fue 
capturado por los ingleses, por cuy» motivo el prelado escribió al monarca el 21 de 
noviembre de 1800, solicitándole nuevos fondos o bien una sede en la península, 
siendo entonces trasladado a la de Sigiienza. 

La vacante fue Jlenada con el Deán Lué y Riega. aceptado por el Rey, el 21 
de Febrero de 1802 y designada el 28 de Abril del mismo año por R. Cédula que 
lo facultaha iambién para gobernar la diócesis en su nombrc. 

El 24 de Mayo siguiente. el nuevo Obispo otorgú peder en Lugo para que 
el Cabildo Eclesiástico de Buenos Aires, gubernara la diócesis en su representación. 

Dicho documento llegó a su destino en el mes de Octubre y el día 22 el Cabildo 
lo reconoció, disponiendo que el Deán Picazarri asumiera el gobierno divcesano como 
Delegado Episcopal. lo cual tuso lugar el 14 de Noviembre de 1802, 

Entretanto Lué recibió sus hulas y sus ejecutoriales, estas últimas dadas el 18 
de Octubre de 1802, Según carta del prelado electo al monarca español fechada el 
26 de Octubre del mismo año, que se eonserva en el Archivo de Indias y que cita 
Rámulo D. Carbia, aquél tenía proyectado embarcarse para »u Sede, en el mes de 
Viciembre siguiente. 

Su llegada a Montevideo tuvo Jugar el día 30 de Marzo de 1803 + pocu después 
—en Abril— arribú a Buenos Aires, de dende a su vez partió en Mayo con destino 
a Córdoba, con el prepúsito de consagrarse. 

Á su retorno a la Capital del Virreinato, lleró a cabo cn Agosto de 1804 la 
visita general de su vasta Diúcesis. que enmenzá por Montevideo y conlinuá Juego 
por Entre Ríos y Corrientes. 


9): 


Su pastoral recorrido duró varios meses, pudiendo comprobar la necesidad de dis- 
poner la erección de nuevas parroquias y de aumentar la cúngrua de los sacerdotes 
afectados a la cura de almas. 

Hombre de carácter y celuso de su autoridad, al parecer tuvo inconvenientes 
durante su visita 2 Montevideo, según se desprende de un pedido formulado en 1809 
por el Síndico Procurador de dicha ciudad y que comentaremos a su debido tiempo. 

Simultáncamente se comprueba por los hechos, que ha sido emprendedor y buen 
administrador. Comenzá gobernando con método, realizando una extensa visita pas» 
toral, que le permitió valorar la exacta situación de la grey confiada a su cuidado. 
Á su retorno a la Capiial ese conocimiento le valió para iniciar obras positivas, cumo 
lo fueron en Febrero de 1805, las creaciones en la Banda Oriental del río, de los 
nuevos curalos de Santísima Trinidad de los Porongos, Paysandú. Cerro Largo. San 
José. Concepción de Minas. El Pintado y Yi y un año más tarde, por auto del 10 de 
Febrero de 1806, las erecciones en Corrientes y Misiones, de las parroquias de Nues- 
tra Señora de lus Dolores de Alcaráz, Nuestra Señora del Carmen de Nogoyá, Santa 
Rita de la Esquina, Nuestra Señora de la Concepción de Mandisovi, Nuestra Señora 
de la Merced (entre el Macoretá y el Miriñay) y San Bernardo Abad del Tala. Por 
el mismo auto, instituyó un vicecurato en Ja ribera de Paso del Rey. 

Su preocupación lo llevó también a erigir la hoy tradicional parroquia de San 
Jusé de Flores (cuyo templo goza actualmente del titulo de Basílica y después de la 
Catedral es el más imponente de la ciudad), por auto del 31 de Mayo de 1806, en 
el cual estableció los límites del nuevo curato, desprendiéndolu de los rectorales 
de Moniserrat y La Piedad y de los rurales de San Isidro y del Buen Viaje o 
Cañada de Morón. 

La parroquia erigida abarcaba por el Norte hasta las actuales calles Congreso 
y Cabildo, por el Sur hasta el Río Matanza, por el Este hasta las actuales calles 
Riuja y Ecuador y par el Oeste hasta las inmediaciones del pueblo de Ramos Mejía. 

Por la cláusula 3% del citado auto, dispuso también, que hasta la construcción 
de la iglesía parroquial de Flores, oficiara como tal el oratorio público de Don Pablo 
Gaona, quien gentilmente lo había ofrecido para tan piadoso fin y no olvidando 
tampoco a los feligruses que habitan en lugares más distantes, por la cliusula 49 
del mismo documento dejó establecido una Ayuda de Parroquia en el uratorio de la 
quinta de Don Carlos Valenti, bajo la dirección de un Teniente Cura provisorio. 

La parroquia de San Fernando de Buena Vista también fue erigida por Lueé, 
después del traslado de la Villa a raiz de las fuertes inundaciones. 

Algunas reformas que intentó realizar pero que no se concretaron por no contar 
con la aprobación del Consejo fueron la supresión de dos medias raciones en su 
Cabildo y la concesión de dos enteras a los dos Curas de la Catedral. 

Sus iniciativas evidencian en ciertos casos una clara visión del porvenir de es- 
tas tierras, como lo fue aquella según la cual propuso la elevación al rango mtetro- 
politano de la Sede Bonaerense. Sugirió también la traslación del asiento parroquial 
de la Concepción a San Ignacio, pero tanto la una como la otra, quedaron sin 
transformarse en realidad. 

El Seminario extinguido en 1792. fue restublecido por un auto dado por Lué 
con fecha 9 de Marzo de 1805, debiéndose estahlecer en lx casa ocupada entonces 
por la Curia. Dicho edificio a poco de ser entregado para Seminario resultó ocupado 
por el batallón de Ribereños el 23 de Murzo de 1807. Según veremos, años más 
tarde, el Seminario funcionaba, si bien, con estrecheces. 

Un conflicto jurisdicciunal subrevino en 1805, a raíz de haber dado el Obispo 
bonaerense un auin por €l que disponía se reconociera bajo severas penas. que el 
curato de Nembecú quedaba sujeto a su autoridad pastoral. 

Dicha sede parroquial se encontraba, en lo que atañe a su territorio, bajo litigio 
desde el año 1802, ya que era disputada por el Obispo de Asunción del Paraguay, 
quien ante la medida de Lué, expidió a su vez un auto revocando el de su contrin- 
cante, El asunto no prosperó a favor ni de uno ni de otro diocesano. 
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Un año más tarde —1806— se produjo la primera invasión inglesa y la situsu- 
ción del Obispo se tornó cn cierto momento, incámoda. 

En ducumentos públicos fue acusado de haber huído a la Cañada de Morón y 
el propio Francisco Javier de Elio, entonces Gobernador de Montevideo, en carta 
privada del 6 de Octuhre de 1808 lo reprendió por tal actitud. 

No obstante ello, el Obispo por nota cursada al Virrey Sobremonte con fecha 19 
de Agostv de 1806, manifestó nu haberse separado de sus fieles y en cambio sí, 
haber ajustado su conducta a las exigencias de tan críticos momentos. 

£l 14 de Agosto de 1806 presidió en el edificio del Cabildo el Congreso Gene- 
ral reunido para arbitrar medios para afrontar posibles contingencias comu la enton- 
ces recientemente experimentada. 

En 1807, en su carácter episcopal, entregó al erario público una fuerte suma 
para responder a las necesidades de lu Real Hacienda. Tal entrega la concretó en 
carácier de préstamos y ascendía a 27.728 pesos, de cuyo monto donó después 7,000 
pesos a “beneficio de la causa pública”. El 14 de Enero de 1811, el diocesano hizo 
llegar una nota al gobierno, haciendo notar que aún a esa fecha no se le habia 
reembolsado la parte concerniente al prestamo. 

Participó en la asonada del 1% de Enero de 1809, en cuyo suceso intentó hacer 
valer su autoridad en circunstancias que se hacía presión subre el Virrey Linicrs, 
para que dimitiera a su alta dignidad. El Obispo manifestaba que su intervención 
tenia el propósitu de evitar el derramamiento de sangre y en realidad no hay pruebas 
para afirmar que el prelado no haya estado animado de tales propósitos. 

Por otra parte hay constancias de que Liniers lo habís apoyado en ncasiones 
anteriores como ser en sus disputas con el Cabildo Eclesiástico, según se desprende 
del oficio N* 17, del 17 de Marzo de 1808 existente en el Archivo de Indias. De tal 
modo no se puede pensar en que existieran motivos de animadversión entre uno y 
utro personaje, si bien es evidente también que integró el grupo de conjurado». in- 
dudublemente Hevado por sus sentimientos, bien comprensibles, dado que era español. 

El Brigadier General Cornelio de Saavedra en »u “Memoria Póstuma” relata la 
intervención de Lué en los acontecimientos del 1% de Enero de 1809, de la siguien: 
te manera: 

“...en aquel tiempo ya Napoleón principió sus hostilidades contra ella (se re- 
fiere a España). El poder de éste y sus empresas de apoderarse y dominarla, les» 
hizo temer que la España Europea sería presa de aquel invasor y con tiempo acor- 
daron lus medios de no perder su predominio en estas partes. En una palubra, se 
propusieron la idea de formar otra España Americana, en la que ellos y los muchos 
que esperaban emigrasen de la Europea, continuarían mandando y dominando. Con 
la prisión del Rey Fernando en Bayona. las Provincius de España se dislocaron por 
la falta de Gobierno legitimo en que habían quedado, y cn muchas de ellas se erigie- 
ron Juntas de Gobierno, y todas cllas se titulabhan «Supremas de España € Indias». 
Esto mismo intentaron también hacer en Buenos Aires, los Españoles que en aquel 
tiempo había, creyéndose sostenidos poderosamente con Jos Cuerpos armados de Ga- 
llegus, Vizcainos y Catalanes, que estaban 4 su devoción, Así €s que en el año orho 
ya se hicieron visibles y demasiado públicas las ideas de realizar sus provectos para 
el primero de Enero de 809 deponiendo al Virrey Liniers del mando, y erigiendo su 
Junta de gubierno compuesta de puros ellos, escepto fsic, por excepto) lus dos se- 
cretarios que eran americanos, El fanático Don Franciscu Javier de Elio, que había 
sido mandado por Liniers á recibirse de la Ploza de Montevideo cuando la desaloju- 
ron los ingleses y se hallaba aún de Gobernador en ella, estaba de acuerdo con los 
de Buenos Aires, y el finado Don Martín de Alzaga. que era el corifeo de esta 
empresa. Ya Elío había desconocido la autoridad del Virrey, y erigido una Junta 
de Gobierno en Montevideo, imitando el ejemplu de España Europea. En el citaro 
año 1808 había venido el Gefe de Escuadra. Don Pascual Ruiz Huidobro con des- 
pachos de Virrey de estas Provincias, Jibrados por la Junta de Galicia. que también 
se habia creído ser Suprema de Indias y poder mandar en ellas, Se hallaba también 
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en ésta el Brigadier Don N. Molina, que debía pasar á Lima para donde venía 
empleado. Estos Geles (sic, por Jefes) también entraron en el proyecto de Alzaga, 
igualmente que el señor Don Benito de Lué y Riega, nuestro Obispo. 

“Entre tanto, los Patricios de Buenos Aires nada ignorábamos de cuanto se 
trataba y acordaba, ya en los Cabildos nocturnos que celebraba Alzaga, en las Jun. 
tas que se habian también a deshoras en el Palacio Espiscopal, ....... E 


“Al fin fijaron los complotados el 1% de Enero de 1809 para su ejecución. En casa 
del señor La Lué así se ucordó y que serviría de título para la asonada las elecciones 
de Capitulares que debían hacerse en dicho día en las que cuidadosamente nom: 
braríun personas que el Virrey no querría confirmar. ...... 


“No agradó á los mlatadós haber ocupado yo con mi cuerpu la Fortaleza. 
Don Pascual Ruiz Huidobro, el Brigadier Molina y los más de los Oficiales de 
Marína que había en Buenos Aires, estaban también en el Fuerte. El señor La Lué, 
al toque de la campana se presentó en el Cabildo, y viendo ya el Fuerte estaba en 
respetable guarnición, y la oposición mía y de mis compañeros declarada, se ofreció 
a proponer medios de conciliación. Se me llamó por dicho Señor ante el Virrey, y 
en tono suplicatorio pedia me retirase á mi Cuartel, disolviese la reunión de Tropa 
que en él tenía, porque ya todo estaba con súlu esto concluido: que no compro: 
metiese al pueblo pues podía envolverse en sangre: que S, E. (tel señor Liniers) 
amaba mucho á dicho pueblo, y no era de presumir consintiese en la efusión de 
sangre que mi resistencia, y la de mis compañeros podía ocasionar: Contesté a 
S.lltma., que sus reconvenciones y respetable mediación debían antes haberse diri. 
gido al Cabildo y los Gefes (sic, por Jefes) de los Cuerpos que veía formados en 
la Plaza que a mí; puesto que su Señoría no podia dudar que ellos eran los que 
causaban aquella asonada; que la campana del Cabildo y la Generala por las calles, 
ellos eran los que los habían mandado tocar, convocando por este medio al pueblo y a 
los incautos, para que secundasen sus premeditados designios de despojar al Virrey 
y apoderarse de él, lo que realmente no sucederia; que si no querían ver derrama- 
miento de sangre 2 que con sus hechos probaban, se retirasen primero que yo a 
sus Cuarteles, disolviesen las reuniones de Tropa y gente que tenían ellos, en la 
Plaza y en las Casas Capitulares; que no hacía hasta entonces yo más que obedecer 
al Capitán General de las Armas, que había dispuesto viniese con mi cuerpo á la 
Fortaleza: “Oh, Señor Comandante (exclamó entonces el Obispo) por la sangre de 
Jesucristo ruego a usted no se pare en etiquetas, Yo aseguro a usted que en reti- 
rándose usted de la Fortaleza, tudo está concluído”. Señor Tlmo., Je contesté sin 
demora si 5. E. me lo manda, así lo haré, pero han de aceptárseme dos condiciones 
que propongo: 1% que hé de salir, no por la puerta del Socorro, sino por la del 
Fuerte, y por la Plaza me hé de dirigir al cuartel; 2% que en él he de esperar 
órdenes de S, E. caso que las Tropas formadas en la Plaza no la dejen desemba- 
razada y permanezcan en ella”. Convino el Señor La Lué en todo y marchó el Señor 
Obispo «a noticiar esta ocurrencia u los Cabildantes y Cuerpos Armados”. 

Más adelante, el prócer agrega: 

“La Real Audiencia de aquel tiempo, el Tribunal de Cuentas, el Señor Obispo, 
se apersonaron también en la fortaleza, y aconsejaron al Virrey era forzoso se con- 
formase con la voluntad del Pueblo que no quería estar ya bajo su mando, y había 
establecido su nuevo gobierno”. 

Y lucgo continúa relatando: 

“Dejando encargado de tudo ella al Sargento Mayor de mi Cuerpo Don Juan 
José Viamont, los Gefes (sie, por Jefes) y Comandantes, mis compañeros nos 
dirigimos a la Fortaleza: y entramos al salóm donde se hacía el acuerdo antedicho, 
y encontramos que ya se estaba extendiendo el acta de abdicación que hacía el 
señor Liniers del mando. puesto que el pueblo no quería continuase en él, Fué sor- 
prendente á tudo aquel cónclave nuestra aparición en él. £f señor Obispo fue el pri- 
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mero y único que habló, encarándose a mí, dijo: “Señor Comandante, demos gracias 
a Dios, ya todo está concluido: su Excelencia ama mucho a este pueblo, y no quiere 
exponerlo a que por su causa se derrame samgre en él: ya ha convenido en abdicar 
el mando y se está extendiendo el acta de esta abdicación”. Yo contesté: Pero se- 
ñores, quien ha facultado á S. E. a dimitir un mando que legalmente tiene, y mas 
cuando son supuestas y falsas las causales quele (sic) han propuesto para esta 
resolución? “Señor Comandante, por Dios, volvi a repetir el Obispo, no quiera usted 
envolver este Pueblo en sangre”. Señor lltmo., le repliqué, ni yo ni mis compañeros 
hemos causado esta revolución, los autores de ella y sus cooperadores, serán los que 
desean la efusión de sangre: he dicho y vuelvo a repetir que no hay una cuusa 
justa que cohoneste la violencia que se hace a este señor. “Señor Comandante. por 
Dios, el Pueblu no quiere que continúa mandando 5, E.” Esa, Señor lltmo. es una 
de las muchas falsedades que se hacen jugar en esta comedia: en prueba de ello, 
venga el Señor Liniers con nosotros, preséntese al pueblo, y si este lo rechazase ú dijese 
no querer su continuación en el mando, yo y mis compañeros suscribiremos el acta 
de su destitución. Y tomando del brazo a dicho señor, le dije: vamos. señor, le dije: 
vamos, señor, preséntese V, E, al público, y oiga de su buca cual es su voluntad; 
la noche se acerca, y es conveniente quede esto disipado antes que sus sombras nos 
cubran, y como mis compañeros apoyaron esta resolución salió, en efecto. a la Pluza. 
Cuando las Tropas y el inmenso Pueblo que a la novedad había concurrido lo vió, 
empezó a gritar “Viva Don Santiago de Liniers. no queremos ni consentimos en que 
deje de mandar: viva y viva”, no resonaba otra voz en la Plaza”. 

Poco después de los sucesos mencionados, el 7 de Febrero de 1809 el Procurador 
Síndico de Montevideo solicitó la remoción del Obispo. a raíz de su actitud en oca- 
sión de la visita de 1804 afirmando que no había “esperanza de que sus subditos 
pudieran acordar=c jamás con un prelado con quien estaban constantemente «fendidos”. 

La visita de cinco años antes había llegado a promover la idea de separar a 
Montevideo de la autoridad diocesana de Buenos Aires y obtener como consecuencia 
la institución de un prelado propio. 

Los motivos por Jos cuales se le restaron las simpatías de las autoridades y el 
vecindario de Montevideo, parecen deberse exclusivamente, a causas que radicaban 
en las modalidades de su carácter autoritario, 


El documeunto antes mencionado, alude a razones de esa indole y en absoluto 
atribuye la desinteligencia a motivos que no concordaran con la dignidad moral del 
Obispo. Es evidente, que en tal sentido, fue un prelado ejemplar y merecedor de 
la más alta consideración. 

Otro acontecimiento de importancia turo lugar en 1809. Tal fue la consagración 
del Obispo electo de Cúrdoba del Tucumán, Rodrigo Antonio de Orellana, Premos- 
tratense que había sido elevado a la Sede mencionada en 1807. 

Fue Monseñor Lué y Riega quien lo consagró en la Catedral de Buenos Aires, 
tras lo cual el nuevo prelado tomó posesión de su Dióresis el 8 de Octubre del mismo 
año. Su nombre cobró notoriedad en nuestra Historia. por haber sido uno de los 
conjurados en la famosa contrarrevolución de Liniers del año 1810. 

Por su posición Lué tuvo lógicamente su parte activa en los sucesos de Ma- 
yo de 1810. 

Asistió al Cabildo Ahierto del 22 de Mayo de 1810, en el acta de cuya memo- 
rable asamblea su nombre uparece encabezando —luego de las autoridudes munici- 
pales— la nómina de los invitados por la convocatoria del día anterior. 


En la parte pertinente a la emisión de los votos, el primero que se consigna 
es el de nuestro biografiado, expresindose textualmente: “Y en su virtud se procedió 
a la volación en úrden y forma siguiente. Por el Hustrísimo Sr. Obispo, se dijo: 
Que mediante las noticias de la disolución de la Junta Central, en quien residía lr 
soberanía, infunde bastante probabilidad para dudar de su existencia; consultando 
a la satisfacción del pueblo, y a la mayor seguridad presente y futura de estos do. 
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minios por su legítimo Soberano el Sr. D. Fernando VH?, es de dictámen que el 
Exmo. Sr. Virrey continúe en el ejercicio de sus funciones, sin mas novedad que la 
de ser asociado para ellas el Sr. Regente, y del Sr. Oídor de la Real Audiencia D. Ma- 
nuel de Velasco: lo cual se entienda provisionalmente por ahora y hasta ulteriores 
noticias: sin perder de vista proporcionar aquellos medios que correspondan. para 
que permanezca expedita la comunicación con las ciudades interiores del reino. con 
urreglo a la proclama del Exmo. Cabildo”. 

El eminente historiador francoargentino Paul Groussac, sostiene que no existió 
el discurso que se le atribuye al Obispo, por cuanto las actas del Cabildo Abierto, 
nada registran al respecto. 

Los estudios más recientes basados en el testimonio de un testigo presencial y 
en otros fundamentos, demuestran que el prelado asturiana, habló en el histórico 
Cabildo expresando: “que mientras hubiese en España o América un representante 
de la Junta, allí estaba lu autoridad”. 

Por estas palabras, ha observado con acierto el ilustre historiador R. P. Guiller- 
mo Furlong Cardiff, S. J.. “nadie podrá condenarle”, refiriéndose a los infundios que 
se han divulgado en torno a la supuesta actitud de Lue, en aquellas memorables 
circunstancias, 

El 26 de Mayo, reconoció a la Junta al responder al oficio de la misma dando 
cuenta de su constitución y expresó: 

*Obedeceré a Y. E.. le cumplimentaré y felicitaré en cuanto me correspondr, 
prestindome a sus disposiciones, como autoridad superior del virreinato, hasta la 
congregación de Junta general en la forma que lo previene el bando publicado en 
esta capital el día de ayer: con lo que conceptúo tener cumplidos mis deberes en 
obsequio de los respetos de V. E. Por lo mismo y no habiéndoseme exigido hasta 
ahora de autoridad alguna (a excepción de la soberanía) otro homenaje más que el 
indicado, consultando con ello el decoro del sagrado ministerio que ejerzo y de 
conformidad por lo dispuesto por las leyes divinas y humanas. espero que Y. E. 
se dé por satisfecho con esta mi sincera manifestación de obediencia a la autoridad 
constituida del virreinato y me exima de concurrir esta tarde y la de mañana a 
la sala capitular a los efectos que me hace presente cn los oficios de este día, 
dándome por legítimamente excusado”. 

Producida la Revolución, uno de los asuntos que requirieron su atención. fue 
la ampliación del Seminario. 

Una nota del 22 de Febrero de 1811, subseripta por nuestro hiografiado y que 
Carbia ha mencionado en su obra “La Revolución de Mayo y la Iglesia”, nos entera 
que el Seminario funcionaba entonces en una pequeña casa que poseían los herede- 
ros de doña María Mercedes Saraza, que se alquilaba en 96 pesos, debido a que el 
edificio propio continuaba ocupado por el Regimiento N? 3, 

Según se advierte pese a las dificultades Lué logró concretar la reinstalación 
del Seminario, obra suya como ya hemos visto en párrafos anterinre», 

A ruíz de todo ello, Lué solicitó que se le habilitaran los altos del Cabildo 
para ampliar la mencivnada casa de estudios eclesiásticos, por cuanto en la casa de 
los herederos de Doña María Mercedes Saraza no podían admitirse nuevos aspirantes 
a las Sagradas Ordenes. ya que la capacidad era para 20 alumnos y estaba colmada. 

Por resolución del 11 de Marzo de 1811, el gobierno, dispuso de una casa que 
tuviera mayores comodidades para el mencionado fin. 

Si bien el Obispo intentó realizar una visita canónica a su Diócesis y la Junta 
no se lo autorizó considerando que su presencia era absolutamente necesaria en la 
ciudad, aquél procuró ajustar su sagrado minislerio a las exigencias de la hora 
que le tocaba vivir. 

El ya citado P. Furlong afirma “que existen cartas de Monseñor Lué a la Junta, 
sumamente complacientes y generosas, mostrando placer en secundar el movimiento 
en todo lo que na furse en contra de los Cánones y disciplina eclesiástica”. El mis- 
mo autor agrega: “Al ocurrir el primer aniversario de la revolución, la Junta le 
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pidió que, además de asistir a las Vísperas en la Iglesia Catedral el 24 de Mayo. 
pontificara el día 25, y así lo hizo”. 

La Junta respetó pues su autoridad episcopal y nunca dejó de reconocerlo 
como tal. 

Si bien en conjunto tal fue la actitud del primer gobierno patrio frente al 
último prelado hispano de Buenos Aires. mo dejú por eso de producirse algunos 
rozamientos, propios de la situación, tales como la advertencia que le formuló la 
Junta per un incidental sucesu de cortesía que se produju en la Catedral. la orden 
de remoción de la Abadesa de las Capuchinas por mantener correspondencia con los 
enemigas y que Lué se avino a cumplir el 4 de Diciembre de 1810 luego de oponerse 
en vano y la provisión de la vacante de Canónigo Magistral que la Junta entendía 
estar facultada para cubrir de ucuerdo con los dictámenes ultrarregalistas del Dr. 
Gregorio Funes, Deán de la Catedral de Córdoba y del Dr. Luis de Aguirre, de 
esa misma ciudad. 

Este último problema recién se solucionó después de li muerte de Lué, al 
cubrirse la vacante en Ja persona del insigne eclesiástico Dr. Diego Estanislao de 
Zavaleta (después Deán de la Catedral porteña) quien a un propio tiempo hahía 
entrado a gobernar la diócesis en sede vacante, ante la desaparición del prelado. 

El Obispa Lué amaneció muertu el 22 Marzo de 1812. por lo que su falleci- 
miento debió haberse producido mientras dormía en la madrugada del día 21 al 22, 

Lo repentino de este suceso hiza correr entre los realistas singulares rumnres, 
según los cuales habría muerto envenenado y así lo hizo saber a la Metrápoli el 
entonces Capitán General de las Provincias del Río de la Plata, D. Gaspar de Vigodet 
quien en aquellos momentos ejercía la más elevada autoridad en el Virreinato, 
desde la partida del Virrey Mariscal de Campo Don Francisco Xavier de Elín, 
quien le había entregado el mando el 18 de noviembre de 1811. 

Las comunicaciones expedidas por Vigodet desde Montevideo. dando cuenta 
de la muerte súbita del Obispo Lué y Riega. están fechadas el 6 y 20 de abril de 1812. 

Dos días después se llevó a cabo su entierro en el panteón de la Catedral, 
como consta en su partida de defunción que obra en el Archivo Parroquial de 
Nuestra Señora de La Merced, Libro 11 de Muertos, folio 218. 

El inventario de sus bienes duró ocho días y del mismo se comprobó que 
al morir tenía en efectivo 16.639 pesos y 6% reales: en alhajas por valor de 5.124 
pesos fuertes; en pontificales K.901 pesos y en antros efectos, alrededor de $ 5.500. 

El juicio desapasionado del historiador contemporáneo, formado a la luz de 
nuevos documentos y contando con la perspectiva que facilita el transcurso del 
tiempo, muéstra hoy la figura de Lué, como la de un prelado celoso de su grey. 
inteligente y emprendedor, de férreo carácter y que debió afrontar una situación 
excepcional que lúgicamente habrá contradecido su propio sentir. 


Carlos T. de Pereiru Lahitte 


LUZURIAGA, Manuel José de 


Nació en la Ciudad de Lima, Virreynatu del Perú. en el año 177%. Fue su 
padre don Manuel de Luzuriaga y Elgarreta, natural de Tolosa, Guipúzcoa, «que se 
trasladó al Perú en dende contrajo nupcias con María Josefa Mexía de Estrada y 
Villavicencio, de esclarecido linaje limeño. 

Prrieneció al Cuerpo de Caballería de Milicias de Buenos Aires, cuyo despacho 
de Alférez le fue otorgado por el Rey de España, Don Carlos IV. 

Tomó parte en las luchas por la Reconquista de Buenos Aires y posteriormente 
en la guerra por la Independencia. 

Asistió al Cahilda Abicrto del día 22 de Mayo de 1810, en donde reprodujo 
el voto de Don Pedro Andrés Garcia, es decir. se pronunció por la cesación del 
Virrey y para que el Cabildo reasumiera la autoridad, para ejercerla interinamente, 
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En el año 1811 es designado primer comandante del Regimiento de la Guardia 
Nacional y Miembro de la Junta Protectora de la Libertad de Imprenta y. en 1812. 
Capitán de la segunda Compañía “patriota” del Ejércitu de Belgrano. 

Intervino en el movimiento del 8 de octubre de 1812 en contra del Primer 
Triunvirato y al año siguiente fue designado como miembro de la Asamblea de 
1813, en donde y conjuntamente con el Dr. Vicente Lúpez y Planes, integró la 
parte relativa a los juicios de residencia. En 1819 se lo numbra Alcalde de Primer 
Voto y en 1825. Diputado a la Legislatura, llegando a ser Presidente de la Honorable 
Sala de Representantes. 

Casú en esta Ciudad en 1803 con doña María Franciscu de los Dolares Zapiola, 
hija del Capitán de Navío de la Real Armada Manuel Agustín de Zapivla y Oyamburu 
y de Encarnación de Lezica y Alquiza, hija ésta a su vez del Caballero Don Juan 
de Lezica y Teorrezuri, Maestre de Campo, Alcalde en la lV'az y en Buenos Aires, 
Alférez Real y fundador del Santuario y Villa de Luján. casado con doña Elena 
de Alguiza, hija del Maestre de Campo Felipe de Alquiza Aguirre y de Juana 
María Peñaranda, la que a su vez provenía del matrimonio formado por el Maestre 
de Campo Juan de Peñaranda Valverde y por doña Elena Rengifo de Avendaño y 
del Aguila. 

Falleció en Buenos Aires en el año 1841, dejandu descendencia. 

Las armas de este linaje son las siguientes: En campo de Gulrs, cuatro castillos 
de oro, puestos en dos palos. 


Mario Soaje Pinto 


LYNCH, Justo Pastor 


Nació y lo bautizaron en Buenos Aires el 20-1X-1755. Por su sangre paterna 
descendía de una de las más antiguas estirpes irlandesas radicadas en la localidad 
de Galwey. En la “History of the Town and Country of Galwey”, publicada por 
James Hardiman en 1820. figura el linaje aludido y quien primero llevó su apelativo, 
allá por el siglo x1u1: Andrew Lynch, el cual, por otra parte, resultó agraciado por 
el Rey Enrique TI Plantagenet con unas tierras cerca de Dublín. John Lynch —hijo 
del referido Andrew— pasó luego a establecerse a Galwey. y de él provienen todos 
los Lynch oriundos de ese condado: muchos de cuyos individuos tuvieron relevante 
actuación lugareña durante las posteriores centurias. Asi, por ejemplo. en 1484, Do- 
minick Lynch ohtuso una “Carla” del Rey Ricardo 11Í, y merced a ella su hermano 
Pierce pudo ser elegido “Mayor” —Alcalde— de Galwey. 

Á partir de Pierce, escalonados en el tiempo, ochenta y cuatro personajes de la 
familia Lynch fueron “Mayores” de la ciudad de su nacimiento; y el más recordado 
de ellos es. sin duda, James Lynch —“el Juez Lynch” por antonomasia—, quien 
en 1492 siendo alcalde de Galwev, condenó a muerte y colgó, personalmente, de la 
ventana de su casa, a su propio hijo Walter, por haber éste asesinado, en un rapto 
de celos y vivlando las leyes irlandesas sobre hospitalidad. a su huésped el comer- 
ciante gaditano Gómez, que cortejaha a una dama de la cual Walter estaba enamorado. 

De este episodio deriva la denominada “ley Lynch" — sea el bárbaro mado 
de hacerse justicia por propia mano—, aunque algunos autores estadounidenses le 
atribuyan la paternidad del procedimiento a cierto paisano de ellos. un juez Lynch 
que durante los años 1687 y 1688 reprimía el bandidaje y la piratería haciendo caso 
omiso de códigos penales y procesales; o 2 otro famoso “sheriff”, Carlos Lynch. 
que cuando la guerra de la independencia tenía por costumbre mandar “linchar”, 
sin más trámiles, a sus enemigos políticos, 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que la progenie de los Lynch —pese 
a los linchamientos que se les imputan a varios de sus miembros— tiene bien acre- 
ditada su nobleza entre las añejas castas de Irlanda; y también entre las de España, 
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en ocasión del ingreso de Edmundo Lynch a la Real Compañía de Guardias Marinas 
en 1744 y a su posterior admisión como Caballero en la Orden de Santiugo en 
1768; en cuyas circunstancias se certificó la nobleza de los Lynch de Galwey, y 
“descender de este linaje fray Domingo Lynch, de la Orden de Santo Domingo, cuya 
información se guarda en el archivo consentual de San Pablo de Sevilla: aludiéndose 
a que dos arzobispos, seis obispos y un general de Felipe IVY, en Italia, pertene- 
cieron a la misma familia”. 

Las armas de los Lynch. por lo demás, se pintan asi: en campo de azur un 
chewvrún de oro, intercalado de tres tréboles del mismo metal: timbrado el escudo 
de un lince, lebrel v zorro, y con la divisa: “Nec Temere, nec Timide”. 

En la que respecta a la concreta genealogía del porteño don Justo Pastor Lynch, 
vástago de aquella ilustre pro:apia de Galwey, es como sigue: 

Padres: Don Patricio Lynch, nacido en Galwey en 1715 y buutizado en el lugar 
de Lydican, quien desde muchacho se dedicó «ul comercio y en ejercicio de tal 
actividad pasó a Cádiz, para de allí. por 1743, venirse al Río de la Plata. Casóse 
en Buenos Aires, donde se radicó, el 24-V1-1749, con doña Muría Rosa de Galayn 
y de lu Cámara. porteña de nacimiento y bautizada el 6-1X-1725. El 3.-1X-1755 el 
Rey Fernando VÍ de España le concedió a nuestro irlandés “carta de naturaleza” 
para vivir y comerciar en las Indias. Y el 29-I1X-1761, en el Registro del Escribano 
Joseph Gorordo, don Patricio Lynch otorgó un poder testamentario a favor de su 
espusa en vísperas de viajar por negocios a Potosi. donde falleciy antes de 1765. 
En cuanto a doña María Rosa de Galayn vivía en 1778 con sus cinco hijos y nueve 
esclavos en una casa propia detrás de Manserrat, en la actual calle Moreno entre 
las de Lima y Salta. edificada en un terreno de 171% varas de frente, cuya cons- 
trucción se componía de una esquina con su trastienda, zaguán, cinco cuartos con 
tirantes, cocina y enrrales; la cual vivienda había comprado su marido a Fernando 
de los Rívs el 7-X11-1756. Digamos. finalmente, que don Putricio Lynch era primo 
segundo del Caballero de Santiago don Edmundo Lynch, que recordamos anteriormente. 

Abuelos Paternos: Don Putric Linch de Lidican. nacido en Galwey y doña 
Agnes Blake oriunda del mismo condado. 

Abuelos Maternos: Dun Miguel de Galayn y Echeverría, nacido en Aranaz, reino 
de Nuvarra, y la porteña doña Luisa de la Cámara Avendaño, bautizada en Buenos 
Aires el 21-1X-1699. Testó don Miguel el 5-1V-1763 ante Francisco Xavier de Herrera; 
y doña Luisa. ante Franciscu de Merlo, el 7-X1-1746. 

Bisubuelos Paternos Puternos: Don Filliam Linch y duna Catherine Blake, veci- 
nos de Lydican en Galwey. 

Bisabuelos Paternos Maternos: Don Patric Blake y doña Catelina Brown. ve- 
cinos también de Galwey. 

Bisabuelos Muternas Paternos: Don Francisco de Gelayn y doña Ána Gracia 
v Engracia de Echeverría, navarros ambos, vecinos de Áranaz. 

Bisabuelos Maternos Muternos: Dim Juan Antonio de la Cámara, nacido en 
Madrid y casado en Buenos Ajres el 11-V111-1698 con doña Juana de Avendaño y 
Añasco, huérfana criada por don Juan de Avendaño y su mujer doña Potenciana de 
Añasco. de quienes llevó los apellidos, Testá don Juan Antoniv de la Cámara, el 
27-1-1735, ante el Fscribuno Joseph de Esquivel. Por su arte doña Juana de Aven- 
daño falleció baje disposición testiumentaria del 9-V-1730. 

Tatarabuelos Paternos: Don Michel Linch de Lydicun (hijo, a su vez, de Stephen 
Lynch, Señor de Lydican + vecino de Galwey, y de doña Juana Blake, “de la muy 
noble Familia de los Blakes"+ y doña María Browne (hija del Cahallero don 
Domingo Broune). 

Tutarabuelos Muternos: Don Juan de la Cámara y doña María López. vecinos 
de la villa de Madrid. 

Con respecto a la biografía propiamente dicha de don Justo Pustor Lynch y 
Galuyn, apuntemos que inicia su carrera administrativa el 12-1X-1782. en tiempos del 
Virrey Vértiz, con el cargo de Oficiul Mayor en la Secretaría de la Intendencia 
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General del Virrcinato; y que dos años más tarde era Oficial Primero en la misma 
dependencia. Sin embargo, a pesar de que a nuestro funcionario se le había decla- 
rado libre del pago de la “¡media anata” (impuesto que dcbiú de hacer efectivo 
antes de ocupar su emplen), don Justo Pastor aspiraba a una contadurís; y asi la 
solicitó al Rey en 1793; llegúndole el respectivo nombramiento de Contador de la 
Aduana bonaerense en 1795, 

Ascendido a Administrador interino de esa repartición en 1799, a raíz del falle- 
cimiento del titular don Angel Izquierdo, Lynck colaboró eficientemente con el Virrey 
del Pino en la tarea de combatir el contrabando; por eso este Virrey, en 1801, 
remitió un memorial al Consejo indiano econ el pedido de la confirmación en defi- 
nitiva de nuestro bingrafiado como Administrador de la Aduana porteña. Pero tal 
solicitud quedó pendiente. y, años después, el 25-X1-1809, por una carta sin firmar 
remitida desde Buenus Aires. fue hecha una denuncia a las autoridades metro- 
politanas contra el Contador “Justo Lisch"” y el Tesorero Pedro Viguerus, de quienes 
se decía que ro nbstante tener tres causas abiertas subre graves irregularidades 
cometidas en la Aduuna, eran protegidos por el Virrey Cisneros, 

Fucran o no exactas esas ascveraciones anúnimas del documento aludido, la 
verdad era que don Justo Pastor Lynch no se recaluba en mostrarse parcial de 
Cisneros: y uzí lo hizo ver unos meses más tarde en el Cabildo abierto del 22-V-1810, 
dende nuestro “Contador de la Rral Aduana y Admibistrador interina” adhirió en 
un todo al soto de den Munuel José de Reyes, el cual no encontraba motivo para 
sustituir a don Baltasar en el mando; pero si la pluralidad del Cabildo juzgara 
lo contrario, proponía se nombraran de adjuntos, al Despacho del Virrey, al Alcalde 
de Primer Voto y a] Procurador General de la ciudad. 

La deposición de Cisneros y el establecimiento del “nuevo sistema” revolucionario 
no significó ningún perjuicio en la carrera administrativa de don Justo Pastor; al 
contrario, el 6-131-1811, el gobierno de lus eriullos —aciso por ser cuñado de 
Castelli— lo confirmó, por fin, en el cargo de administrador titular de la Aduana 
bunaerense. Tenia entonces, el funcionario, 56 años de edad y su vida se prolon- 
garia hasta los 75, pues falleció en su ciudad natal el 8-V-1830. 

Don Justo Pastor Lynch habíase casado el 3-X11-1785 en Bs. As. con doña Ana 
María de Roo y Cabezas, bautizada en Bs. As. el 21-V111-1764 y fallecida allí el 
21-VI11-1836: hija de don Cornelio Matías de Roo y Olmedo y de doña Petrona 
Cabezas y Lúpez; nieta paterna de don Cornelio de Roo y Van Herck y de doña Ana 
Agustina de Olmedo Temudo; y materna de don Juan Cabezas y de doña María 
Lúpez Ferreira; bisnieta paterna paterna de los flamencos don Enrique de Roo 
y de doña Juana Van Herck; materna paterna de don Juan Cabezas y de doña 
Juana Cepeda; y imaterna smaterna de den José Lúpez de Andrade y de doña 
Juana Ferreira. 

En su matrimonio don Justo Pastor Lvnch y doña Ana María dr Roo pro- 
crearen a los siguientes hijos: 1) Patricio Julián José que c. m. con María Isabel 
de Zavaleta y Riglos, e. s.; 21 Benito Ántonio Miguel que c. m. con Benita de 
Tellechea y Caviedez, s. s.: 3) Estanislao José Antonio que c. m. con Carmen 
de Solo Zaldivar y Rivera, c. s. en Chile; 4) Francisco Solano Cornelio; 5) Félix 
María José; 6) Antonio María que ce. m. con Juliana Sáenz Valiente Pueyrredón, 
c. S.+ 7) Manuel Ceferino que c. m. 1% Ána Josefa y 2% Ignacia Espinusa de lis 
Monteros, hermanas entre sí, con quienes dejó sucesión; 8) Pastor María Jacinto: 
9) Francisco Antonio: y 10) Martina Josefa Lynch y Roo que c«. m. con Pedro 
Pablo Bernal y Gainza, c. 9. 

C. 1 (th) 


LL 


LLAC ESTEVE Y, Gerardo 


Era oriundo de Cataluña y residía en Buenos Aires cuando en 1806 los ingleses 
invadieron y ocuparon a la capital del virreinato. Junto con su paisano Felipe Sen- 
tenach y con Ezquiaga, Fornaguera, Dozo, Valencia y otros pocos hombres decididos, 
que respondían al influjo de don Martín de Alzaga, Gerardo Esteve y LLec intentó 
realizar unos cuantos atentados terroristas que —a juicio de sus maquinadores— 
debían de resultar definitivos; pues consistían en minar los subsuelos de la Forta- 
leza, la Casa de Comedias y la Ranchería, en cuyos locales se alojaban. respecti- 
yamente, Beresford y su estado mayor, los oficíales y soldados enemigos, y hacer 
explotar allí poderosas cargas de pólvora que desmenuzarían los tales edificios con 
los ingleses adentro. Al efecto. los conjurados Je alquilaron una casa a don José 
Martínez de Hoz, contigua a Ja Ranchería, para dar comienzo, desde ese punto, su 
trabajo de topos hacia el vecino cuartel de los británicos. Pero la liberación de la 
ciudad cautiva conseguida por Liniers y sus tropas llegadus de Montevideo. interrum- 
pió la paciente labor en «que estaban empeñados nuestro tremendo catalán y sus 
amigos. 

Posteriormente el Ayuntamiento formó sobre la base de ese grupo de dinami- 
teros frustrados, el cuerpo de anillería que se denominó de “La Unión”? —por dar 
cabida en sus filas tanto a peninsulares como a criollos— cuyo primer comandante 
resultó, por elección de sus oficiales, Gerardo Esteve y Llac. 

En 1808 revistaba dun Gerurdo comu Corunel Graduado de las milicias urhanas. 


Invitado al cabildo abierto del 22-V-1810, en su carácter de militar. Esteve y 
Llac, como antiguo partidario de Alzuga voló contra el Virrey. adhiriendo a la opi- 
nión de Cornelio Saavedra. Más tarde, sus divergencia» con le marcha de la Revo- 
lución, le valieron ser separado del ejército. Era comandante del Regimiento de 
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Artillería Volante cuando el gobierno le acordó el retiro cun fecha 31-X-1811. Desde 
ese momento se pierden, para nosotros, las huellas históricas del explosivo patriota 
que fue don Gerurdo Esteve y Llac. 

€. Ea. 


LLANO, Juan de 


Nació en 1764 en San Sebastián. Guipúzcoa. hijo de don Francisco de Llano 
y de doña Antonia Zubaru. De muy joven llegó a Buenos Aires a fin de ejercer el 
comercio; y, aquí. en la calle “del Correa” —hay Flarida—, puso tienda con >u 
padre o con otra persuna de su familia, pues el negocio giraba con los nombres de 
“Dn. Juan y Dn. Francisco de Llano”. 

A fines del siglo xvm casóse don Juan con doña María Rufina de Lezica y de 
la Torre Tagle, hija de don Juan Antonio de Lezica y Ozamiz y de doña Rosa de la 
Torre Tagle (cuyos antecedentes genealógicos van consignados en esta Revista 
cuando trala las biografías de Ambrosio, Andrés y Tomás de Lezica y de Martín 
de Ochoteco, cuñados aquellos y coneuñado éste del susodicho Lleno: concurrentes 
todos al Cabildo abierio de 1810). 

En 1805, don Juan de Llano resultó electo, por el Ayuntamiento, Regidor quinto. 
Defensor de pobres y vocal de las juntas de Sanidad y municipal de propios. Y al 
año siguiente, no bien fueron expulsados los ingleses de la capital. nuestro bivgra- 
fiado participó, junto a un núcleo de funcionarios, sacerdotes, militares y vecinos, 
en aquel Cabildo abierto del 14-VIII-1806, el cual practicamente le impuso al Virrey 
Sobremonte el nombramiento de Liniers como Comandante General de Ármas de la 
Plaza. Meses después, en 1807, entre los individuos que le facilitaron en préstamo 
a la Real Hacienda dinero para poner al Virreinato en estado de defensa, figura 
Juan de Llano con la importante suma de “treze mil doscientos pesos”. 

El año 1810 volvió nuestro personaje « ser elegido Regidor del Ayuntamiento 
porteño; y con este titulo y carácter asistió al Cabildo abiertu del 22 de mayo, sin 
tener, como dueño de casa, ni voz ni voto en la histórica asamblea. Luego la revo- 
lución lo lHevó por delante. Destituído el 17 de octubre con los demás miembros 
titulares del Cabildo por exigencias de Mariano Moreno, esus cabildantes fueron 
confinados: a Luján, Juan José de Lezica y Martín Gregorio Yaniz; a la Guardia 
del Salto, Juan de Llano, Manuel José Ocampo y Tomás Manuel de Anchorena; a 
Ranchus, Jaime Nadal y Andrés Dominguez; y a Cúrdoba, Julián de Leyva y Santiago 
Gutiérrez, La esposa de Llano sin embargo. pidió a la Junta se permitiera al “reo” 
trasladarse libremente a cualquier destino, siempre que se mantuviese alejado a 
más de doce leguas de la ciudad: a lo que el gobierno hizo Jugar el 14 de diciembre 
de 1810; a partir de cuya fecha la vida pública de don Juan de Llano termina 
definitivamente. 

En su matrimonio con doña Rufina de Lezicua. nuestro bingrafiado tuyo los si- 
guientes hijos: Angel, Ruperto. José Albino, Carmen, Remedios y Concepción de 
Llano y Lezica. 


C.1.(h,) 
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MACELA, Francisco Xavier 


Era Alcalde de Barrio y tenía a su cargo la vigilancia del cuartel primero 
de la ciudad: distrito suburbano ubicado entre el Retiro y la ribera del rio; que 
comprendía 2 aleunas quintas y a un conjunto de ranchos donde. en torno del 
convento de las monjas Catalinas, vivian con sus familias paisanos. pescadores y 
soldados. En aquellos tiempos la alcaldía de Mfarela limitaba por el Norte con la 
calle de “San Gregorio”, por el Oeste con la “de la Santísima Trinidad”, por el 
Sud con "la de Santa Catalina” y por el Este con las barrancas y el bajo del río, 

Después de las invasiones inglesas (en 1807 la capilla de las Catalinas fue 
ocupado por el regimiento 5% que mandaban el Teniente Coronel Davie y el Mavor 
King), tales calles se llamaron, respectivamente, “Pío Rodrízucz”, “Victoria” y 
“Ocampos”: que hoy son las de Santa Fe, San Martín y Viamonte. 

En su carácter de Alcalde de Barrio, pues, Francisco Xavier Macela, asistiá al 
Cabildo abierto del 22-V-1810; y allí “dixo que se conformaba con el voto del Señor 
don Cornelio Saavedra, teniéndolo activo y decisivo el Señor Síndico Procurador”, 
Leyva. 


C. 11h) 


MACHADO, Lorenzo 


Nació en Buenas Aires en 1770, hija de unos padres que se llamaron don Manuel 
Machado y doña María Martínez, de 55 y 35 años de edad, respectivamente, Según 
el Padrón ciudadano de 1778, dichos cónyuges vivían, a la sazón, en una casa propia 
de la calle “del Cabildo” —hoy Hipúlito Irigoyen— junto a sus 9 hijos; Manuela, 


Juana Josefa, Pascuala, Narciso, Mariano, Lorenzo, María Micaela, Bartolo y Ber. 
nardina: además de una esclava, que u pesar de ser negra se llamaba Rusa y 
trabajaba para toda la familia. d 

En 1805 don Lorenzo Machado resullú nombrado por el Ayuntamiento, con acuerdo 
del Virrey, Alcalde de Barrio del cuartel 18% de la ciudad. en reemplazo de Fran- 
cisco Chanteiro “que subre estar pur su abanzada edad poco útil para descmpeñar 
este cargo, se halla mui distante de aquel quartel”. Par aquellas fechas, el referido 
campo de acción del Alcalde Muchado tenía por frente, al Este, a la calle “de Mont- 
serrat” (hoy Cerrito), y estaba flanqueado al Norte por la calle “del Cabildo” (actual 
Mipólito Irigoyen), y al Sur por la de “Santa Lucía” (ahora Sarmicntu); en tanto 
que al Oeste exlendiase su terreno hasta las “orillas” —quintas, ranchos y baldivs—, 
más allá de la Iglesia de la Piedad. 

A tilule de ser Alcalde de aquel barrio, asistió don Lorenzo al Cabildo 
abierto del 22.V-1810; y allí “dixo que se conformuba en todo con el vota del Señor 
Don Cornelio Saavedra, y que lo tenga decisivo el Señor Sindico Procurador”. 

Don Lorenzo Machado se casú dos veces: en 1% nupcias con doña María del 
Carmen Molina: y en 2% cun doña María Mercedes Campos. Hijos de su primer 
matrimonio fueron: Bartola, mujer de Patricio Arriuga, el cual administraba una 
pulpería de su suegtn, y José Maria Baldomero. De sus segundas nupcias nacieron: 
Estanislao José, Angel, Juun. Juana, Liborio y Lucio. Enfermo, en cama, a fos 
51 años de edad. Lorenzo Machado tesió el 11-11-1821, por ante el Escribano Luis 
Gómez Fonseca y debió de fallecer al poco tiempo. 


C. 1 (h) 


MANSILLA, Francisco 


Natural de Buenos Aires donde nació el 6 de Octubre de 1778. Era hiju del 
Alguacil Mayor don Miguel Mansilla, de la noble familia castellana de ese apelli- 
do, y de la porteña doña Margarita García Powse. Su hermano el Cabildante don 
Manuel Mansilla tuvo destacada actuación en los hechos más notables de la Re- 
volución de Mayo. 

Se dedieñ a la carrera de las armas habiéndole cabido un importante papel 
durante las Invasiones Inglesas, como ayudante de Liniers, mientras revistaba en el 
tercer escuadrán de Húsares voluntarios con el grado de alférez. En esas fun- 
ciones cumplió importantes comisiones. especialmente sirviendo de enlace entre el 
Cabildo y el jefe de la Reconquista. Por su actuación en el Campo de Perdriel y 
las servicios prestados durante la Reconquista fue condecorado por el Cabildo. 

El 22 de Mayo Don Francisco Mansilla asiste al Cabildo Abierto. Forma parte 
del bando patriota como la mayoría de los oficiales criollos, Mansilla era a la sa- 
zón Capitán del Escuadrón de Húsares y Ayudante Mayor de la Plaza. En el 
debate +e manifiesta partidario de la cesación del Virrey y de la audiencia del 
poder por el Cabildo, con Jo que adhiere de plano al voto de Saavedra. 

Su firma aparece también en la famura “petición del pueblo” que origina la caída 
de la Junta que integra Cisneros y precipita Ja formación de la Primera Junta pre- 
sidida por Cornelia Saavedra, 

Don Francisco Mansilla había contraído enlace en 1803 con doña Paula Millán 
y Ruiz y en segundas nupcias con Tiburcia Núñez. Hija de este último matrimonio 
fue Mercedes Mansilla nacida en 1843 que contrajo matrimonio con Cosme Aguiar 
y Ramírez natural de Santa Fe. 


R. V. M. y N. P. Q. 


MANSILLA, Manuel 


Nació en Buenos Aires el 24 de diciembre de 1775, bajo el Gobierno de don 
Juan José de Vértiz. en el hogar del Alguacil Mayor de esta ciudad. don Miguel 
de Mansilla y de su esposa, la porteña doña Margarita García Posse y Cubezas, 

En 1801 comenzó don Miguel Mansilla a ejercer las funciones inberentes al 
cargo de Alguacil Mayor del Cabildo pur muerte de su progenilos. Se convierte dsi 
en Regidor Perpetuo y señor de vara alta a la temprana edad de veintiséis años. 
Este cargo lo conservaría hasta la abolición del Cabildo en 1822. En consecuencia 
Munsilla es el último Regidor Perpetua que tuva la ciudad de Buenos Aires, 


Los turbulentos comienzos del siglo xtx lo sorprenden en 1806 duranie las Inva- 
siones Inglesas, en su cargo; celoso cumplider de su deber y activo representante 
de la justicia. Los hérvoes de la Defensa hallan en Mansilla un copartícipe de la 
gloria de aquellos días, Entre sus mucha» actividades se destaca especialmente el 
haber entregado personalmente a Whitelocke el ultimátum de Liniers que trae la 
capitulación de lus invasores, en circunstancias en «que el jefe inglés se hallaba 
acampado en la quinta de Riglos. en las actuales calles Arroyo y Suipacha. En 
recuerdo de su actuación en la Defensa se bautizó a la actual calle Surmiento con 
el nombre de Mansilla. que conservó durante más de quince años, 


En 1809 durante una consulta hecha por Cisneros al Cabildo sobre la libertad 
de comercio, Mansilla se revela como el único partidario entusiasta del comercio 
con los ingleses en defensa de la riqueza nacional encarnada en lus agricultores. 
En su clara exposición de neto corte belgraniano, se hallan conceptos precursores 
de los expuestos en la Representación de los Hacendadus por Moreno, de quien 
Mansilla era amigo personal. 

No es extraño pues, que las ideas revolucionarias de Mayo lo contaran entre 
sus fervientes sostenedores, Los días del mes patrio Mansilla despliega. a la par 
de sus colegas, gran energía y mantiene numerosas entrevistas que desembocan en la 
convocatoria a Cabildo Abierto del 22 de Mayo, a los vecinos más caracterizados 
de la ciudad. Los regidores no emiten su voto aquél día, pero sus firmas encabezan 
las actas y acuerdos de toda la semana de Mayo. Producidos los acontecimientos 
revolucionarios, Mansilla es comisionado junto con Anchorena, los dos revoluciona- 
rios del Cuerpo Capitular, para gestionar la renuncia y separación de Cisneros de 
la Junta. El éxito de ambos contribuyó a la formación del primer gobierno patrio 
conocido por Primera Junta. 

Cuando el Cahildo en meses posteriores presta juramento a la Junta de Regencia 
de España, Mansilla no adhiere a la decisión y es el único de los cabildantes que 
no es desterrado por orden del gobierno, 

Desde entonces Mansilla colabora directamente desde su puesto con los esfuerzos 
de los gobiernos patrios que se suceden hasta la supresión de los Cabildos en 1822. 
Puede decirse que con la extinción del secular organismo. se extingue también la 
vida pública del recto funcionario, después de. según sus palabras “3H añus de ser- 
vicios en las más apuradas circunstancias del país, una asiduidad continua y una 
conducta intachahle y de las que habrá pacos ejemplares entre los que como yo 
hubiesen permanecido tanto tiempo sirviendo al público”. 

Mensilla muere en Buenos Aires el 14 de julio de 1853, Había contsaído ma- 
trimonio el 25 de enero de 1800 con doña Asunción Obella y Ruiz. hija de Manuel 
Santiago de Otbvlla y Trenco nm. Galicia y de Leocndia Ruiz y Pessoa n. Bs. As. (hija 
de Euscbio Ruiz Carrera n. Bs. As. y de Mará Joscfa Home de Pessoa; nietu de 
Miguel Jerónimo Ruiz y de Leocadia Carrera n. Bs. As,; bisnicta del Alférez Gon: 
zalo Carrera n. España y de Mará Purdo de Figuerva n. Bs, As, casados el 5-2-1658; 
talaranieta del Alférez Lorenzo Pardo de Figuera y de doña Juana Mendoza y López 
de los Reyes (hija ésta de Victor Casco de Mendoza y Cejas y de Mayor Lúpez de 
los Reyes, descendientes de los primeros pobladores de Buenos Aires). 
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Del matrimonio de don Manuel Mansilla y Asunción Obella nacieron: 


1. Rita Mansilla n. 1803, c. m. 1824 con Martín Beruti Rocha. 


2. Ana Mansilla n. 1804, c. m. Vicente Ignacio Martínez e Hidalgo de Casajú 
n. Corrientes. Constituyente de 1826. 


3. Mará Lecvcadia Mansilla n. 1807, c. m. 1826 con el Coronel Juan Antonia 
de la Cuadra y Aguilar. 


4. Sandalio Mansilla. Mayor de la guerra del Brasil n. 1809, c. m. 1842 con 
Isabel de Viamonte y Chavarría. 

S. Manuel Antonio Mansilla. Abogado, Tradicionalista n. 1812. c. m. 1860 Ma- 
nuela Gulup Casá. 


6. Carolina Mansilla n. 1815, c. m. 1834 con Miguel Beccar y Espinosa. 


Descienden del cabildante Don Manuel Mansilla entre otras las familias de: 
Mansilla Viamonte, Mansilla Dominguez, Dorr Mansilla, Del Campo Mansilla. Du- 
dignacq Mansilla, Inzaurraga Mansilla, Mansilla Derqui, Mansilla Rodríguez, Vásquez 
Mansilla, Reyes Dorr. Romerio Dorr, Grob Dudignacq. Beruti Mansilla, Beruti Lagos. 
Beruti Gandulfo, Martínez Mansilla, Mansilla Galup. Beccar Mansilla, Beccar Varela, 
Beccar Varela Castro, Beccar Varela O)harrio, Noel Beccar, Tornquist Beccar, Tornquist 
Cardone, Tornquist Klein, Tornquist Campos, Pérez Tornquist, Pueyrredón Tornquist, 
Nazar Anchorena Tornquist y muchas otras. 

R. Fázquez Mansilla (h.) 


MARCHESES, Juan Francisco 


Figura en una nómina de su tiempo como “español europea” de nacimiento, 
aunque su apellido, de no ser italiano, parecería francés. En 1809 era “Fiel Estan- 
quero en el Puente de Gúlves""; es decir el funcionario encargado de recaudar el 
“derecho de puerta” sobre la introducción de tabacos, sal y otros géneros cuyas 
ventas públicas munopolizaba el Estado. En su carácter de empleado administrativo, 
pues, “Don Juan Francisco Marcheses” o “Marchesi” —que de las dus maneras 
aparece escrito su apelativo en las actas capitulares— concurrió al Cabildo abierto 
del 22-V-1810, y cuando le llegó el momento de votar dijo que reproducía el voto 
de don Cornelio Saavedra, teniéndolo activo y decisivo en Síndico Procurador de 
la ciudad. 

Dos años más tarde, en 1812, el Primer Triunvirato le otorgó. a don Juan 
Francisco Marcheses, con otros “españoles europeos”, carta de “ciudadano americano 
del Estado de las Provincias Unidas del Rív de la Plata, en virtud de su distinguido 
mérito, patriotismo y adhesión «ul sistema liberal que han adoptado los pueblos”; y su 
título respectivo fue presentado al Cabildo, el 4 de agosto. a fin de que de él se 
tomara razón en los Libros del Ayuntamiento. 


CL (h) 


MARTINEZ ESCOBAR, José 


Nació en “el Revno de Galicia” por 1755. Durante las postrimerías del si- 
glo xvur, en función de negociante y hombre de empresa. se vino al Río de la Plata 
y en Buenos Aires quedó radicado al casarse con la porteña doña Manuela Inocencia 
de Castro y del Castilly. veinte años menor que »u marido; hija, ella de don Juan 
José de Castro, nativo de Córdoba del Tucumán. y de doña Dionisia del Castillo, 
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natural de Buenos Aires, que contrajeron nupcias, el 16-1-1763. en el pago de San 
Isidro; nieta paterna de don Pedro de Castro y de doña Ana de Santillán, vcvinos 
de Córdoba; niela materna de don Benito del Castillo y de doña María Antonia de 
Yergas: y bisnieta de dun Felix Antonio de Yergas y de doña Francisca Rodríguez. 

En la capital del virreinato, pues, don José iundú su hogar; y en 1810, precisa- 
mente, en su cusa propia de la calle Unquera o “del Corrco” —hoy Floridu—, 
entre las de Reconquista y Lezica —actuales Rivadavia y Bartolomé Mitre—, vivía 
nuestro persanaje cun »u esposy, $us nueve hijos y sein esclavos. Púr lo tanto, como 
vecino principal y jefe de fumilia, Martínez Escobar, fue invitado y concurrió al 
Cabildo abierto del 22-V-1810, para votar en dicha asamblea por la cesación del 
Virrey Cisneros conforme a la opinión de dun Corneliv Saavedra, con el agregado 
de que tuviera voto decisivo el Síndico Procurador de la ciudad. 

Una década más tarde, el 1%-X-1820, don José Martinez Escobur fallecía repen- 
tinamente en Buenos Aires, y su cadáver era sepultado en la iglesia de la Merced. 
En cuanto a doña Manuela de Castro, le sobrevivió veinte años a su marido, para 
morir finalmente en la quinta del pago de la costa de San Isidro, que su cónyuge 
le comprara a dun José Agustin de Lizaur, después de 1813; cuyos terrenos fueron 
parte de la vieja Chacra de Riglos, unu centuria atrás, y hogaño están ubicados en 
la moderna localidad que perpetúa el apellido de nuestro biografiado: Murtinez. 

Por último digamos que los esposos Murtinez-Custro tuvieron en su malrimonio 
a los siguientes hijus: 1) Ladislao, de yalerosa actuación en las invasiones inglesas, 
que c. m. con doña Bernarda Ximénez, c. 5.; 2) Concepción, soltera; 3) María Ma- 
nuela. soltera; 4) Martín Doroteo, que c. m. con doña María González Videla, c. s.; 
51 María Dorotea que c. m. c Miguel Ochagavía, €. s.; 6) Diego Dionisio, soltero; 
7) José Celestino que c. m. con doña Teodura Pizarro, e. s.; 8) Marcelino José del 
Carmen, uno de los cabecillas de la revolución de los estancieros del Sur contra 
Rosas, que c. m. con duña María Lorenza de Ayestarán, c s. (uno de sus nietos, 
el Dr. Raúl de Zuviría y Martínez Castro Ayestarán) nos ha facilitado los datos 
genealógicos yue informan la presente nota); y 9) María Antonia de la Encarna- 
ción, que c. m. con Elias Bedoya, €. s. 


C.L (h.,) 


MARTINEZ FERNANDEZ, Pedro 


Nació en Castilla la Vieja, y aquí en Buenos Aires formó su hogar con doña 
Rita Estévez, que fue la madre de sus hijos. Fallecida dicha señora contrajo segundas 
nupcias con una hermana de ella, doña Eusebia Estévez, con la que no tuvo des- 
cendencia. 

Como vecino y del comercio de la ciudad, Martínez Fernández concurrió al Ca- 
bildo abierto del 22-V-1810, en cuya asamblea reprodujo el dictamen del clérigo 
Bernardo de la Colina: o sea que votó por la permanencia del Virrey Cisneros 
en el mando, acompañado por cuatro individuos que representaban a las más altas 
actividades sociales de entonces: un eclesiástico, un militar, un abogado y un 
comerciante, 

Murtínez Fernández en su primer matrimonio tuvo 8 hijos, a saber: Manuela, 
que casó con Pablo Villarino: Teresa, casada con un señor Olmos; Juliana; Ma- 
riano; Pedro; Mateo: Isabel y Teodora Martínez Fernández y Estévez. Vivía, nuestro 
hombre. en una casa de lu calle Cangallo a media cuadra de la Pleza Nueva hacia 
el aeste: cuya vivienda fue de la testamentaría de su finado sucgro don Domingo 
Estévez. Ahí muriá don Pedro, luego de otorgar su testamento ante el Escribano 
Luis López, el 4-1-1831. 

CLA Ho 
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MARTINEZ Y GARCIA, Manuel 


Era Teniente de las milicias de caballería de Buenos Aires desde el 15-14-1803, 
Seguramente en tal carácter peleó durante las invasiones inglesas. Como “Vecino 
y del Comercio” porteño concurrió al Cabildo abierto del 22-V-1810, donde “dixo que 
reproducia el dictámen del Señor Don Juan Florencia Terrada”; quien. por su parte, 
había votado como don Cornelio Saavedra. agregando tuviera voto activo y decisivo 
el Síndico Procurador general, Posteriormente, en tiempos de la guerra de la inde. 
pendencia, el 10-X11-1816. Manuel Martínez García fue promovido a Capitán del Ba- 
tallón N* ] de la “Brigada Auxiliares Argentinos, de nueva creación”. No outro dato 
conocemos sobre el referido personaje. 


CO 1A) 


MARTINEZ DE HOZ, José 


Este cabildante fue uno de los vecinos de Buenos Aires más caracterizados en 
1810, por su actividad comercial y su desempeño en diversos cargos comunales, 

Según afirma Enrique Udaondo en su “Diccionario Biográfico Colonial Argen. 
tino” (Buenos Aires- MCMXLYV. págs. 5581, era “natural de la villa y corte de 
Madrid”, pero Carlos Calvo en su “Nobiliario del Antiguo Virreynato del Rív de la 
Plata” (Tomo YI”, Buenos Aires. 1938, pp. 97), sostiene que cra nacido en 
Huéspeda, Partido de Villarcayo, Provincia de Burgos (Castilla la Vieja. España) 
y segundo hijo del matrimonio formado por Mateo Martínez de Hoz con Antonia 
de la Hoz. 

Dedicá lo mejor de sí a impulsar importantes empresas económicas y rurales 
que contribuyeron al progreso del Virreinato y que se perpetuaron hasta el presente 
siglo siendo calificada esta circunstancia por Udaondo como “una excepción en 
nuestro país”. 

Carlos Calvo menciona que Martínez de Hoz fue Vocal del Real Consulado de 
Comercio, Regidor y Alcalde, entre otros cargos, lo cual bien nos habla de su parti- 
cipación destacada en los negncios públicos de la entonces incipiente villa porteña. 

Con respecto a su actuación en el Cabildo, debemos mencionar que suscribió el 
27 de febrero de 1788. conjuntamente can Manuel Joaquín de Zapiola y en nombre 
del cuerpu capitular el documento que deja constancia de la honrosa actuación del 
Maestre de Campo General Manuel de Pinazo y Funes. 

Asistió al Cabildo Abierta del 22 de Mayo de 1810, donde emitió su voto en los 
siguientes términos: “Que no encuentra bastantes datos para considerar necesaria 
la remoción del Excmo. Sr. Virrev: pero que para evitur todo recelo, gobierne 
con asociación de dos individuos que tenga a bien nombrar el Excmo. Cabildo”. 

El ya citado Calvo afirma que testó en 1808 y que contrajo matrimonio el 
11 de enero de 1788 con Josefa de Castro Almando-, bija de Blas Alonso de Castro 
y de Magdalena de Almandoz Pueblu. Udaondo pur su parte deja constancia de su 
profunda fe religiosa y espíritu caritativo como Hermano de la Tercera Orden de 
San Francisco. que llegó a presidir y de la Hermandad de Caridad. 

Además, en 1809, comenzó a su costa, la obra de ampliar la iglesia parroquial 
del Socorro, construyendo a tal efecto una nueva sacristía, 

Después de la revolución del año 10, hubo de interrumpir tal cometido. 

Fundador de la familia de su apellido: entre sus vástagos se encuentra Federico 
Martínez de Huz. que fue Gobernador de la Provincia de Buenos Aires. 

Falleció en Buenos Aires el 4 de julin de 1819 y sus despojos mortales hallaron 
cristiana sepultura en el templo de San Miguel, de la misma ciudad. 


€. T. de Pereira Lahitt- 
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MARZANO, Francisco 


Era militar, “Capitán con el grado de Teniente Coronel de Granaderos del 
Batallón número quinto”, Como tal concurrió al Cabildo abierto del 22-Y-1810; 
y cuando le llegú el turno de votar. en vez de acompañarlo a su jefe el Comandante 
Juan Florencio Terrada que vutó por la cesación del Virrey —al igual que el 
Coronel de Patricios don Cornelio de Saavedra—, el camarada Merzano se retirá del 
recinto sin manifestar cual era su opinión. 

En el orden privada, Marzane tenía en sociedad con don Jusé Merclo, el Co- 
mandante de los Andaluces. una tienda de efectos mercantiles para ganarse la vida; 
y, el 4V-1810, había comprado, a Juan Antonio Pereyra, la casa “que llaman de 
Matorras”, +ituada detrás del convento de Las Catalinas. 


CL (h) 


MATHEU, Domingo 


Linaje catalán. Procede de Matarú. Establecido aquí en el siglo xy. Sus varones 
figuran en el Virreinato, durante las Invasiones Inglesas. en el Cabíldo Abierto e 
Independencia. 

A él perteneció: 

Domingo Matheu, nacido en Mataró (Barcelona) el 4 de agosto de 1766. Fueron 
sus padres Don Pablo Maiheu y Doña Antonia Chicola, industriales en tejidos de 
esa ciudad, 

El futuro prócer argentino cursó sus estudios en las Escuelas Pias de Mataró 
y luego los de Matemáticas en todas sus ramas, así come los de Náutica. diplo- 
mándose de Piloto de Mar Afuera a los 21 años de edad, después de realizar viajes 
a las Islas de Barlovento y previa dirección como segundo pilota de la polacra 
de su propiedad “Nira. Sra. del Carmen”, con la cual viajó a La Habana. 

Asociado a su hermano Miguel que deminuba el monopolio de Cádiz para 
exportar productos a las posesiones virrcinales del Río de la Plata, hizo de ear- 
gador y piloto. reuniendo un importante capital. 

En 1791 abriú de su sola cuenta una casa de consignaciones y negocio de 
ramos generales y al por mayor, extendiendo su giro a toda la América y puertos 
de España, Fue así como su nombre en olas de un crédito creciente adquirió 
mayor notorirdad y simpatía. 

Desde 1804 hasta 1810 y gozando ya de sólido prestigio como vecino afincado 
en Buenos Aires, actuó como Consiliario del Real Consulado de esta ciudad, donde 
tuvo ocasión de alternar con Saavedra, Belgrano, Castelli, Pirán, Escalada, Vievtes. 
Moreno y otrus patriotas que formaban parte v actuaban en dicho Consulado. 

En su actuación puso de manifiesto sus ideas partidarias del libre comerciv y 
es así como en la reunión del 17 de septiembre de 1806, +ulamente acompañado por 
el señor Vidal votó contra 61 de las más conocidas personalidades del Virreinato, 
oponiéndose al monopolio, 

Al sobrevenir la primera invasión inglesa en 1806, Matheu fue, mientras tanto, 
uno de los más destacados defensores de Buenos Aires. Alistó, equipó y armó de 
su propio peculio a un grupo de voluntarios catalanes y por su decisión y coraje 
en los combates fue ascendido a Teniente en octubre de 1806. Dirigió la Compañía 
de Miñones en los combates del Riachuelo y Miscrere. 

En 1807 fue axcendido a Teniente 1%, Jefe de la 1% Compañía de Minones, 
asistiendo a la defensa en ocasión de la segunda invasión y colaborando con Alzuga 
en la formación de los cantones, mandando el de la azotea «Je Balbastro (hoy 
Cangallo y San Martin?, dunde se apuderó de un cañón y 10 ingleses, 
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Ascendido el heroico Liniers al rango de Virrey, Matheu le fue adicto, Guardó 
para con él su lealtad, como lo prueba la circunstancia de que a pesar de su íntima 
amistad con Alzaga, apoyó al Virrey franco-español y a los nativos del Plata, al 
producirse la conspiración de aquél en la madrugada del 1% de Enero de 1809, 

: El nuevo año trajo para Matheu algunos acontecimientos que afianzaron su pres- 
tigio y preanunciaron su intervención pública en el futuro gobierno. Así por ejemplo, 
por Real Cédula de S. M. Fernando VIT y en reconocimiento a los grandes servicios 
que había prestado, fue ascendido a Teniente 1% del Batallón de Urbanos y Vo- 
luntarios Catalanes. a un propio tiempo que su mansión de la calle Florida 49 al 51, 
acogía a quienes reunidos amigablemente, deseaban exteriorizar sus inquietudes, ante 
los sucesos de la peninsula. Su casa fue de tal modo, uno de los lugares donde se 
desarrolló el fermento de la Revolución. 

Asistió al Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810 y allí votó conformándose 
con el que había emitido Juan Florencio Terrada, quien adhiriéndose a su vez al 
de Cornelio de Saavedra, lo hizo con el agregado de que debía “tenerlo activo y 
decisivo el Sr. Síndico Procurador”. 

Matheu figuró en todos los sucesos y reuniones que se desenvolvieron durante los 
históricos días 23 y 24 de Mayo y en la mañana del día 25 su nombre apareció 
integrando la Primera Junta Gubernativa en el carácter de Vocal. Desde entonces 
su participación en el seno del gobierna, representó en todo momento actitudes deci- 
sivas para la marcha de la Revolución. 

Vendió dos de sus barcos y con el producto de dicha operación, costeú la ma- 
yoría de los gastos ocasionados por la expedición al Alto Perú. al tiempo que 
renunció a todo sueldo o asignación. 

Fue también Matheu quien equipó la flotilla que burlando el bloquen impuesto 
por los realistas sobre Buenos Aires, prestó importantes servicios a los elementos 
revolucionarios de Montevideo. 

Una delicada función se le confió el 6 de junio de 1811, al designársele Pre- 
sidente de la Junta o Tribunal que debía juzgar la conducta del Gencral Belgrano 
al frente de las operaciones en el Paraguay primero y después en la Banda Oriental. 
tocándole absolver con todos los honores al que sería ilustre creador de la bandera. 

El 26 de Agosto de 1811 y ante el viaje de Saavedra al Norte, para reorganizar 
el Ejército derrotado en Huaqui por la impericia de Castelli, fue nombrado Vice- 
presidente en ejercicio del Gobierno, transformado en Junta Grande desde el 18 de 
diciembre de 1810. Pocos días más tarde de haber asumido da primera investidura 
pública, el 6 de septiembre. asumió también la presidencia de la Comisión Militar 
destinada a preparar orgánicamente las fuerzas de guerra, acompañándolo en tales 
funciones y en el carácter de Secretario, el General Francisco Antonio Ortiz de 
Ocampo, antiguo Jefe de la expedición al Alto Perú. 

El 23 de septiembre inmediato siguiente decretó la constitución del Triunvirato, 
entregando a este organismo el ejercicio del Poder Ejecutivo. El día 29 del mismo 
mes y año, fue nombrado Director de la Fábrica de Fusiles, que ya venía organi- 
zando desde los días en que aún integraba la Junta, En esta labor cabe destacar 
que confeccionó personalmente los planos de la mencionada fábrica, 

El 19 de febrero de 1812 fue designado Tasador de las propiedades raices embar- 
gadas a los españoles y el 6 de agusto, teniéndose en cuenta su patriotismo y dis- 
tinguidos méritos fue agraciado por Superior Decreto con el título de “Ciudadano 
Americano del Estado de las Provincias Unidas del Río de Ja Plata”. 


Nuevos nombramientos confirman la confianza depositada por las autoridades en 
su persona. Así pues, lo fue en el carácter de Director-Interventor de la Lotería, 
con fecha 10 de setiembre de 1812; de Elector de Diputados a la Asamblca, el 2 de 
octubre del mismo año y de Presidente de la Comisión de Aduanas y Director de la 
Comisión Redactora de Reglamentos para Jas aduanas de Mendoza y Corrientes, con 
fecha 13 de noviembre siguiente. 
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El 4 de septiembre de 1813, fue declarado “Protector de la Fábrica de Fusiles”, 
porque según el decreto correspondiente “con su sola firma y bajo su*responsabilidad 
ésta tenía siempre lo que necesitaba sin limitación alguna”, El 1% de diciembre del 
mismo año, se le asignaron las funciones de Comisariv General de Vestuarios (hoy 
D. G. de Intendencia), 

En 1814 el Director Posadas le encargó la misión de buscar un marino capaz, 
para comandar la Escuadrilla que gesteba al impulso entusiasta de su compatriota 
Juan Larrea. de Carlos de Alvear y de Guillermo Pio White. Fue Matheu quien 
presentó a Guillermu Brown, destinado a ser el Gran Almirante del Plata. 

En aquel mismo año de 1814, covperó con Alvear en la formación del padrón 
de milicianos, desempeñándose como Comandante del Cuartel 8”. 

Su mal estado de salud, lo llevá en 1817 a presentar su renuncía al cargo de 
Comisario General de Vestuario y el 27 de septiembre de 1820 el entonces Goher- 
nador Substituto de la provincia de Buenos Aires, General Marcos Bulcarce, lo 
designó Teniente 1% del “Batallón de Imaginerias”. Al respecto, el General Juan 
José Viamonte, le oficia al Jefe del Cuerpo, Teniente Coronel Miguel de Trigoyen, 
lo siguiente: “Que no le exija al Señor Matheu servicio, sino lo que él quiera 
prestar, pues el Gobierno solo quiere que él haga parte de los guardianes del orden”. 

Alejado de la vida pública por su enfermedad y recluido en su hogar de la calle 
Florida entre Cuyo (Sarmiento) y Corrientes. acabú sus dias el 28 de marzo de 1831 
Eran Jos tiempos del primer gobierno de Don Juan Manuel de Rosas. «quien en ese 
momento estaba en campaña, ejerciendo cl P. E, en la Capital y por delegación 
los Ministros Tomás Manuel de Anchorena, Marcos Balcarce y Manuel José García. 
Esta biografía está fundada en los documentos del archivo del Coronel-Ingerniero don 
Alberto H. Rumero Oneto. 





M. 4. Martínez Gálvez 


MERELO, José 


Si bien el apellido Merelo es de origen valenciano, nuestro personuje parece 
haber sido andaluz, puestu que al constituirse los cuerpos de milicias en Buenos 
Aires, después de la primera invasión inglesa, José Merelo resultó el Comandante del 
Tercio de Andaluces. 

Que el improvisado Comandante puso celo en urganizar a lus 431 infantes a 
sus úrdenes, lo revelan las actas del Cabildo porteño. En efecto: en la del 3-1-1807 
se puede lecr que en dicho día se preseutó Mereto al Ayuntamiento pidiendo se le 
entregaran “varios útiles indispensables a su Cuerpo. gurupa o mochila y otros”; y 
que loz Regidores “cn eonsideración a que este Cuerpo en mada ha incomodado al 
Cabildu, acordaron se le franquert, por el Maiaerdomo de Propios, quinientas posos 
fuertes del ramo destinado a estos obgetos”. También la contribución particular se 
hizo presente para abastecer a los undaluces, Así, don José Yevenes, “natural de uno 
de los quatro reinos de Andaluzia”, “por amor a sus paisanos”, frangueó “todo lo 
necesario en orden u comida y hebida del indicado Tercio. para el día en que se 
verifique el campamento prúximo”. Y cuando scis meses más tarde llegó “la hora de 
la verdad”. ul frente de sus sevillanos, granadinos, cordobeses. malagueños, gadita- 
nos, almerienses, jaeneses y huelveños radicados en coste puerta José Merelu se batía 
contra los ingleses en defensa de la heroica Buenos Aires, Y junto a su pres- 
tigio militar, dejó consolidadu el del Tercio de su mando: cuyo batallón. en 
otra circunstancia decisiva, con los Putricios y los Arribeños, sostuvo la autoridad 
virreinal en ese motín del 191-1809 que, encabezado por el Alralde de Alzaga. pre- 
tendió derrocar a Liniers. 

El 22-V-1810 el Comandante Merelo asistió al Cabildo abierto memorable, Alí 
dijo que se conformaba con el voto de Ruiz Huidobro: quien. en síntesis, se había 
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pronunciado por la cesación del Virrey Cisneros y porque el Cabildo rcasumiera la 
autoridad para ejercerla interinamente. Y tres días después, en la jornada febril de) 
25 de Mayo, el jefe de los Andaluces suseribió la petición por la cual los “vecinos. 
comandantes y oficiales de los cuerpos voluntarios” le requerían al Cabildo la re- 
nuncia de la Junta presidida por Cisneros y el nombramiento de otra, encabezada 
por Cornelio Saavedra, la que, perentoriamente, debia de hacer marchar una expe- 
dición de 500 hombres “para auxiliar las provincius interiores del reino”. A este úl- 
timo fin, con pusterioridad, Merelo donó 5U pesos fuertes a la Junta revolucionaria, 
según lo estampó “La Guceta”. En cuanto a la sustitución de Cisneros, ya lo» jefes 
de los cuerpos de la guarnición —Merelu entre ellos—, citados por el Cahildo, ha- 
bian manifestado —menos Orduña, Lecocg y Quintana “que nada dijeron" — “que 
el disgusto era general en el pueblo y en las tropas por la elección de Presidente 
vocal de la Junta hecha en dla persona del Exelentísimo Señor Don Baltasar Hidalgo 
de Cisneros... que no súlo no podían sostener el Gobierno establecido. pero ni aún 
sostenerse a sí mismos. pués los tenían por saspechosos... que el pueblo y las tropas 
estaban en una terrible fermentación, y era preciso atajar este mal con tiempo. con- 
trayendo a él los primeros ciudadanos”. 

Al mus de producido ese cambio de gobierno. el 9-VI-1810, aún revistaba José 
Merelo en el ejército con el grado de Coronel. Su adhesión al “nuevo sislema” apa- 
rece suficientemente acreditada en los documentos iniciales de esa época. Sin embar- 
go, a partir de la toma del poder por los eriollos, el nombre de nuestro biografiado 
desaparece de los acontecimientos militares argentinos. Su actividad quedó limitada, 
entonces, a la esfera privada y de los negocios, en la tienda de efectos mercantiles 
que tenia en sociedad con don Francisco de Paula Marzano. Y en tanto por todo el 
ámbito del pais se propagaba la revolución y sonaban los tiros de la guerra que nos 
daría ls independencia, el antiguo conductor de los anduluces armados de Bucnos Aires 
murió en esta ciudad después de 1813, 


C. 1 (h,) 


MIER, Toribio de 


Nació en el lugar de Soto. jurisdicción de la Villa de Reynoso, Arzobispado de 
Burgos. en los Reinos de España: hijo de don Juan de Mier y de doña .Ántonia 
García. 

De muchacho, a fines del siglo XVI, Toribio se vino a Buenas Áires. donde ya 
estaba —desde antes de 1778— su hermano Rafael, protegido por su tín don Am- 
brosio de Mier. fuerte comerciante con tienda en la calle “del Cabildo" (hoy Hi- 
pólito Irigoyen). 

Instalado, pues, en la capital del Virreinato, Toribio de Mier en vez de traba- 
jar al amparo de su tío, puso, por cuenta propia, “3 tiendas y un cuarto” en la 
calle “del Correo” —hoy Perú—: “las dos en su casa, y la otra en la Esquina 
frente a lo de Beláustezui” tealle “del Cabildo”, luego Victoria 29, de la antigua 
numeración); además de explotar en sociedad con Antonio García otro nugocio en 
la calle “de las Torres” —ahora Rivadavia— cuyo local, en 1796, utendía personal- 
mente este último mercader. 

El 22-V-1810, don “Torivio Mier. Vecino y del Comercio”, concurrió al histórico 
Cabildo abierto de ese dia. Allí dijo que se conformuba en todas sus partes con el 
voto de don Cornelio Saavedra; y no volvió jamás u figurar en política. Diez años 
después, las vísperas de »u muerte, el 13-V-1820, dun Toribio otorgó su testamento 
por ante el Escrihano don Mariano Garcia Echaburu. 

Toribio de Mier habíase casado en Buenos Aires con la porteña doña [Isabel 
Romero, nacida en 1758: hija de don Eugenio Romero y de doña Juana Silva; her- 
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mana. por la tanto, de dun Estebum Romero, cuya bivgrafía publica también es- 
ta Revista. 
Los espisos Mier-Romero procresron cinco hijos, a saber: Bartolo; Jusefa: Ga- 
bricla; Munuel y Evaristo, 
€. Ldh, 


MOLINO TORRES, Julián del 


Nació en la Villa de Ortigoza, Obispado de Calahorra. en España. siendo hijo 
de Felipe del Molino y de duña Isabel Torres. Contrajo enlace en Buenos Aires 
con la suntafecina doña María del Carmen Delgado, el 17 de marzo de 1792. 

Síndico procurador del Cabildo en 1795, presentó un informe sobre Poblaciones. 
Hermaro Mayor de la Santa Caridad, desde 1795 a 1802. Alealde de primer voto, 
elegido el 19 de encro de 1801. Capitán de milicias en 1803. 

Por ser vecinu respetable y acaudalado, fue invitado al Cabildu Abierto y. leal 
a su putria, votó la proposición del Oidor Reyes. no encontrando metivos para subro- 
gar las uutoridades reales, pero en caso de que la pluralidad del ilustre Congreso 
juzgase que los hay, podrían nombrarse de adjuntos para el despacho de gobierno, 
al excelentísimo señor Virrey, al alcalde ordinario de primer voto y al procurador 
general de la ciudad. 

Julián del Molino Torres falleció en Buenos Aires el 2 de abril de 1830, dejando 
tres hijos: 1?) Ambrosio del Molino Torres. casado cn primeras nupcias con su pa: 
rienta Ramona Delgado y en segundas nupcias con Carmen Lara, teniendo descen- 
dencia de ambos matrimonios. vinculada a la familiz de don Salvador Jovellano, 
presidente de la República del Paraguay y u la del renombrado poeta Calixto 
Oyuela, casado con Carmen del Molino Torres. De estas ramas proceden las familias 
Cazón de Bary. Novaro Ovuela, Lavalle Ovuela y Del Molino Torres Eastman. 2%) 
Angel del Molino Torres (soltero). 39) Trinidud del Molino Torres. casada con don 
Jose Plomer, de donde descienden las familias de Lozano Mouján, Otero Lozuno y 


Arteaga Lozano. 
A. Díaz de Molina 


MOLL, José 


El año 1810 fue electo, por el Ayuntamiento, “Alcalde de la Hermandad de la 
Banda del Sur”, lo que equivalía a una función de Juez de Paz de los suburbios 
situadas más allá del barrio de San Telmo, del Hospital y de la quinta de los Be- 
tlemitas. en los terrenos extendidos hasta “las Barracas”, sobre la rihera del Ria- 
chueln, En tal carácter, pues, José Moll concurrió invitado al Cabildo abierto del día 
22 de mayo, y al llegarle el momento de opinar, dijo que se conformaba en todas 
sus partes con lu votación del presbítero don Bernardo de la Colima, quien había 
votado por la permanencia del Virrey Cisneros en su puesto, aunque asesorado por 
cuatro individuos: un eclesiástico, un militar, un jurisconsulto y un comerciante, que 
debían de ser elegidos por el Cabildo hasta tanto se conociese la opinión de las de- 
más provincias sobre el asunto en debate. 


€. L (h.) 


MOREL Y PEREZ, José María 


Nació en Galicia por 1768. y a fines del siglo xv legó a Buenos Aires 
donde, el 11-111-1799, se casó con la señora Ana Juaquina Puig (o du Puig o Dupuy 
Islas Garay), viuda rica de don Pedro Novas, comerciante, fullecido puco tiempo 
antes, guien se dedicaba a la reventa al por mayor de vinos, y tenía su almacén 
abierto en la calle “del Correo”, hoy Perú. Así, pues. Morel y Pérez, al desposarse 
con dicha viuda, de la noche a la mañana se vio colocado al frente de importantes 
intereses, vinculado no sólo con el negocio de reventas aludido, sipo que también al 
de transportes de “carreterias”", que se efectuaba por el camion de Mendoza, condu- 
ciendo géneros y efectos manufacturados de Castilla y “yerva del Paraguay”, para 
traer, de retorno, vinus, pasas. aceitunas y otros frutos de las tierras de Cuyo. 

Empero. no obstante sus tareas cotidianas de mercader, tan necesarias para gue 
narse la vida, en el alma del marido de la viuda de Novas se albergaban otras in. 
quietudes más desinteresadas que las compraventas de yerbas paraguayas y de mns- 
caleles mendocinos: nos referimos a que el joven gallego tenía una positiva afición 
por el dibujo. En efecto: el 141A-1799, en una “Lista de los individuos qe existen en 
la Academia de dibujo oy día de la fha.” (papeles del Consulado que se conservan 
en el Archivo de la Nación), entre 63 alumnos anotados —muchos de ellos perte- 
necientes a las familias más distinguidas de la ciudad— aparece el nombre de “fo. 
sé Ma. Morel”. 

Fallecida, el 11-X1-1804. su esposa doña Ana Joaquina Puig. don José María 
contrajo segundas nupcias el 16-V1Hi-1810 don doña Juliana Miró (hija de José 
Antonio Miró, funcionario de la Real Renta de Tabacos, y de Gregoria Farias); de 
cuya matrimonio, entre otros hijos, nacería el 8-11-1813, com la vocación pictórica 
heredada de su padre. Carlos Morel, el famoso pintor costumbrista y litógrafo 
argentino. 

Tales son los antecedentes biográficos que hemos recogido sobre “el Señor don 
José María Morel y Pérez, Vecino y de este Comercio”, el cual, invitado al Cabildo 
abierto del 22-V-1810 se hizo presente en la histórica asamblea, y, como leal gallego 
que era, consideró de su deber votar lo mismo que el oidor Manuel José de Reyes: 
uv sea que no encontraba motivo para deponer al Virrey, pero en caso de que la 
pluralidad de los asistentes juzgaran necesario un cambio de gabierno, Cisneros de- 
bía de quedar a su frente, asesorado por el Alcalde de ler. vato y por el Síndico 
Procurador de la ciudad. 

Producida la revolución emancipadora argentina, Morel y Pérez se recluye a la 
vida privada del hogar; y allí. en su casa de la calle Perú 155 —dc la antigua 
numeración— le legó la muerte el 6-VE1825. 

C. EL (h,) 


MORENO, Mariano 


Linaje castellano, establecido aquí en el siglo xvus. Procede de Santander. Sus 
varones figuran en nuestro país en el Virreinato, Independencia, antes y después 
de la organización nacional, ; 

Según tradición afirmada por algunos estudiosos, este linaje pertenece también 
a los Moreno de Tejada. pro en realidad no establecen documentalmente el entronque. 

Cumienza este linaje en: 

1. — Manuel Moreno y AÁrgumosa, natural de Santander. donde nació, según 
deducción del señor José Torre Revello, por el año 1746. 

Su hija Manuel en Vida del doctor don Mariano Moreno nos dice de su familia 
lo siguiente: 

“Para no incurrir en muchos defectos a que me expondría el empeño de des- 
pr 
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cifrar una larga serie de progenitores antiguos, que por no haber salido de la 
esfera de una medianía honrosw ny han hecho ruido en los anales del puublo, me 
ceñiré a decir que la fawilia que Jleva el nombre de Moreno, en Buenos Aires, 
tiene a su cabeza 4 dua Manuel Moreno Argumosa, natural de Santander. en la 
Península Española, de donde partió a la América Meridional. por los uños de 
1766, a buscar en ella una fortuna más propicia de la que podria esperar de los 
pubres recursos de sus padres, que subsistian de la labranza. aunque llenos de la 
presencia de un noble origen, como lo son todos los naturales de aquella parte de 
la España. Anteriormente a este viaje, había hecho otro a La Habana, al servicio 
de un viejo general, paisano »uyo, quien después del término de su gobierno lo 
trajo en su compañía a su patria, para donde había conseguido su retiro y. habiendo 
muerto poco después, no dejó «tra cosa que el aprecio que hacía de su persona 
y los cortos ahorros de un salario mediano en recompensa de su servicio como 
secretaria privado, kaja cuya capacidad había estado a su lado hasta su fallecimiento,” 

Más adelante y después de hacer algunas consideraciones subre los inmigrantes 
españoles que legabun a estas pluyas, el doctor Manuel Murena, continuaba: “Don 
Manuel Moreno Argumeosa pudo granjearse este camino, empleando el dinero que 
quedaba restante después de socorrer a su família, y se embarcó para Buenos Aires 
en el primer barco que se presentó en Cádiz para este destino. Inmediatamente de 
su llegada a la América. se le proporcionó entrar a servir a un comerciante de *n 
misma patria, bajo cuyos auspicios consiguio la pluza de escribiente en un navío 
San Pedro, en el que salió en el año 1767, para Lima, pero desgraciadumente pa. 
decieron naufragio en el Cabo de Hornos. junto a la Isla del Fuego, en donde se hace 
pedazos la embarcación, tuvo la tripulación que subsistir por algunos meses. hasta 
formar con sus restos una pequeña, en que regresaron a Montevideo los que se 
habían salvado, de cuyo número fue mi padre. 

“Desde entonces abjuró de tudo viaje de mar e hizo diligencia de conseguir 
un establecimiento fijo en la tierra”, 

Después de extenderse subre las condiciones del carácter de su padre: prudente 
firmeza, purquedad en el hablar, y de “fiera condición de sentimientos”, así como 
“La mo vulgar destreza que poseía en escribir y en ariimética, le dieron entrada 
en un empleo subalterno de la Tesorería de lus Cajas Reales de Buenos Aires, que 
aunque con pocos emolumentes era no obstante. apreciable en aquel tiempo por la 
notable baratura de los mentcsteres de la vida, que despué- se han encarecido increj- 
blemente en el país por el aumenta del lujo”, ete. 

Por investigaciones del señor José Torre Revello podemos huy precisar con 
exactitud »us servicios en Buenos Aires. Ingresó con el cuerpo de oficiales de las 
Cajas reales de Buenos Aires, a los 21 años, figurando poco después con el título 
de oficial quinto en la plantilla del Tribunal Mavor de Cuentas, al asentarse en 1779, 

Entre los años 1783 y 1788, ejerció el varzo de Ministro Delegado en la Comisión 
Demarcadora de Límites con Portugal, cocarzado a Diego de Alvear y Ponce de 
León, donde enfermó. lo cual no obstante desempeñó su cargo con “esmero y amor”. 
En el año 1799, ascendió a sexto contador. 

Falleció en Buenos Aires el 20 de diciembre de 1805. 

Casó aquí con Ana María Valle y Ramos thermana de Tomás Antonio Valle, 
magistrado congresista en 1813, e hija del español Valle y Contamina, que fue 
uficial mayor de las Cajas Reales, fallecido cn 1769, y de su esposa, María Luisa 
Ramos y Monsán). Fueron padres de 14 hijos, de los cuales sobrevivirian ocho en 
1811. cuatro varones y cuatro mujeres, Entre ellos: 1) Mariano, sigue en IL 2) María 
Nieves, esposa de Juan Badllan, padres de fos Budlan Moreno. 3) Manuel. continúa 
en HI 41% José Eusebio, véase V. 

UU. Prícer doctor Mariano Morrno y Valle, nació en Buenos Aires el 23 de 
setiembre de 1778, Su partida fue publicada cn fucsímile por Carranza en “Hustración 
Histórica Argentina” UN? 131, en Buenos Aires en 1909. Ahogada, eclebre personaje 
de la Independencia que fue secretario del primer gobierno patrio. Reprodujo el voto 
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de Martín Rodríguez. Mitre. López, Gutiérrez, Levene y otros historiadores se han 
vcupado de esta gran figura. Cusó en 1804 con María Guadalupe Cuenca. Padres de: 
1) Coronel e ingeniero Mariano Moreno y Cuenca, prestigioso militar que luchú en la 
guerra con Brasil y otras acciones militares y que entre los cargos que desempeñó fue 
director del Colegio Militar, contrajo casamiento en 1828 con Mercedes Balcarce y 
Quesada, hija del general Marros Balcarce, que luchó en la Defensa, Revunguista e In- 
dependencia, y de su primera esposa, Maria Dionisia Quesada y Torriente Rodríguez 
Peña, emparentada con el prúcer Rodríguez Peña, descendiente esta última del capitán 
Cristóbal Martín de Béthencourt. propietario de grandes extensiones de tierra en Santa 
Fe en el siglo xvm y de Maciot de Bethencourt, que se tituló segundo rey de Canarias, 
quien pertenecía a lu histrica estirpe de Bethencourt, cuyos varones figuran en la 
conquista de Inglaterra. Wrimera Cruzada, Guerra de Cien Años. conquista de Canarias 
y de América, padres de los Aforeno Balcarce, entre ellos: A) Mercedes, esposa de 
su tív segundo el doctor José María Moreno y Castro, que siguen en su línea de 
varonía. B) Mariano. contrajo casamiento con Magdalena Uturral, padres de los 
Moreno Uturral, entre ellos: ar dbrakhum que furmó hogar con Catalina Ficenzi, 
v by Ana, esposa de Miguel Angel Sarbet. 

TI. Ductor Manuel Moreno y Valle, hermano del prócer, nació en Buenos Aires. el 
31 de enero de 1782, Médico, graduado en Estados Unidos de Norte América. 
Subteniente en la Defensa y Reconquista; patricio de la Independencia. designado 
secretario de su hermano el prócer Mariano Moreno en misión diplomática ante las 
Cortes de Brasil y de Lundres, en diciembre de 1810, quien durante el viaje murió en 
sus brazos; miembro fundador de la “Sociedad Literaria”, y enlaboró en “La Abeja 
Argentina”; desterrado por Pueyrredón se graduó de ducter en Medicina en la 
Universidad de Maryland en Estados Unidos; diputado a la Junta de Representantes 
y constituyentes en 1826; ministro de Cobierno y Relaciones Exteriores de Dorrego; 
ministro diplomático ante S, M. Británica: director de la Biblioteca; perteneció a la 
Academia de Medicina de Buenos Aires publicando trabajos en sus Ánules, y a 
punmerosas sociedades cientificas extranjeras: publicista en su especialidad; también 
es autor de "Vida y memorias del doctor Mariano Moreno” y “Colección de arengas 
del doctor Mariano Moreno”: falleció el 28 de diciembre de 1857. Casó con Josefa 
Baldomera Rodríguez. Padres de: 

1V. Manuel Sulustiano Moreno y Rodríguez, nació en Buenos Aires, en 1827. 
Casóá en Londres con Ana María Ryan y Nolan (hija del doctor Miguel Ryan, médico, 
y de su esposa, Elena Nolan». Padres de: 

Los Moreno Ryan: 1) Manuel Mariano, murió en viaje de Londres a Buenos 
Aires. 2) Munuel José, militar y profesor del Colegio Nacional Central de Bue- 
nos Aires, contrajo casamiento con Srhustiana Lomurque y Leloir 1hija del matrimonio 
de Antonio Lamarque y Leloir Capdepont formado con su prima Sofía Leloir y 
Sáenz Valiente Pueyrredón, quien era subrina nieta del prúcer director supremo 
general Juan Martín de Pueyrredón). padres de los Moreno Lamarque: AY Manuel 
G.. abogado, asesor de menores, juez y camarista en lo civil y comercial en da 
provincia de Bucnos Aires, ele. Casó con Laura Muría de Olazábal y Felar Solveyra 
(nieta del general Félix de Olozáhal, guerrero de la Independenciat. descendiente 
de los fundadores de: Córdoba, Jerónimo Luis de Cabrera: Turumán, Dirgo de Villa- 
rroel; La Rioja. Juan Ramírez de Velasco, cuyo abolengo se romunta a los reyes de 
Navarra y Castilla; Santa Fe y Buenos Aires, Juan de Garay; y otros personajes 
de la Conquista, entre ellos: Juan de Sanabria, adelantado del Río de la Plata, 
pariente de Hernán Cortés; Fernando de Toledo Pimentel, de la casa de los duques 
de Alba y sobrino tercero del emperador Carlos Y. Padres de a) Manued Mariano, 
abogado, casado con Clare Benchetrit. bj) Mariano Pedro, abogado, y c) Carlos Alfredo 
Moreno Olazábal, abogado. hi María Zulema. c) Atalía. di Susana, formó hogar con 
Esteban T. Devoto y Facurezza. ed Ricardo Alejandro Moreno y Lamarque. abogado, 
asesor y secretario de Obras Públicas. Higiene y Seguridad de la Muricipalidad de 
la Capital: profesor universitario, consejero de la Facultad de Derccho. diputado 
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nacional, cte., contrajo casamiento con 5u parienta Ester Lamarque + Viejobueno 
(nieta del coronel Viejobueno) padres de lus Moreno Lamarque y VUiejobueno, a) 
Esther, casada con Horacio Giménez Zupiola y Baliera, emparentado con el prócer 
José Matías de Zapiola y descendiente de: Juan de Lezica y Torrezuri, infanzón de 
Vizcaya y cabildante de Buenos Aires; los incas soberanos del Perú y otros perso. 
najes de la Conquista, padres de: 1) Horacio. 2) Fernando. 3+ María y 4s Florencia 
Giménez Zapiola Moreno. 51 Muria Celia Mureno Lamarque Fiejobueno. esposa de 
Nicanor de Estrada Elia, emparentado con el famoso alealde de Buenos Aires; caba- 
llero hidalgo Martín de Alzaga, y descendiente del virrey Santiago de Liniers y de 
la noble familia de los Perichón de Vandeuil, 

V. José Eusebio Moreno y Vulle, nació en Buenos Aires en 1791. Casú con 
Teresa Castro. Padres de: 

Los Morenu Castro: 11 José María, sigue en VI. 2% Manuel Augusto, continúa en 
VIL 31 María Ana. 4) Gabriel. 

VI. Ductor José María Moreno y Castro, nació en Buenos Aires en 1835. Estadista, 
jurisconsulto, profesor, sabio comentarista del Código Civil y eminente universitario; 
diputado provincial y nacional, constituyente de Buenos Aires en 1873, vicegobernadur 
de esa provincia y gobernador interino: la Facultad de Derecho. en un monumento, 
y la Capital Federal, en una calle, recuerdan su ilostre nombre. etc. Casó con su 
sobrina segunda Mercedes Murera y Balcarce Quesada (fhija del enronel Marisno 
y nieta del prócer doctor Mariano Moreno? cuya ascendencia se mencionó. Padres de: 

1) José María Moreno y Moreno, que dejó. según referencias, un valioso archivo 
familiar, Contrajo casamiento con su parienta María Helena Williams y Balcarce 
(bisnieta del guerrero de la Independencia general Marcos Balcarce). Padres de los 
Moreno Filliams: A) Josefina Helena. B) José María, formó hogar con María 
Ángela Deluchi, padres de: ar María Helena, esposa de Felipe Ehrlich Prat, cuyo 
hijo es: Felipe Guillermo. b+ Mercedes y c) José María Moreno Deluchi. C) Mariano 
casó con Ánélida Falerga, padres de: 11 Mariano, teniente del ejército, casado con 
Ester Ortelli, y 2) María Isabel Moreno Valerga. 

VII. Manuel Augusto Moreno y Castro. Casó con Dolores del Valle y Alvarez 
Jonte, de antiguo abolengo. Padres de: 

Los Moreno del Valle: 1) Manuel Augusto, formó hogar con Carmen Feít, padres 
de los Moreno Feit: AY Horacio. BY) Carmen. CY César, Di Mercelo. EY Agustin 
F) Jorge. 2) María Teresa, espusa de Emilio Carreras de la Serna. descendiente de: 
Juan de Lezica y Torrezuri, infanzón de Vizcava: los fundadores de: Córduba. Jerú- 
nimo Luis de Cabrera; Tucumán, Diego de Villarroel; los incas soberanas del Perú 
y otras personajes de la Conquista. 3) Ana Moreno del Valle, 

Descienden de Manuel Moreno y Argumosa, contador ordenador del Tribunal de 
Cuentas, entre otras familias, las de: Moreno Valle, Moreno Cuenca, Moreno Bal. 
carce, Moreno Uturral, Badlan Moreno, Moreno Rodríguez. Moreno Ryan, Moreno 
Lamarque Leloir, Moreno Olazábal, Moreno Lamarque Viejobueno, Giménez Zapiola 
Moreno, Moreno Castro, Moreno Moreno. Moreno Williams. Muceno Deluchi, Ehr- 
lich Moreno, Moreno Valerga, Moreno del Valle, Moreno Feit. Carreras Moreno, y otras. 


Miguel A, Martinez Gálvez 


MOSQUERA, Joaquín Antonio 


Había nacido en Galicia, pero se ignora el nombre de sus padres. Siendo casi 
un niño ingresó de cadete en la carrera militar, en el regimiento de Galicia el 6 de 
julio de 1765. Estudió matemáticas y s»e recibió de ingeniero delineador v extra- 
ordinario, En 1780 ostentaba el grado de capitán y servía de ingeniero ordinario. 

En tal carácter realizá obras, dibujá planos y proyectos, para fortificar a la 
plaza de Cartagena en el Levante. Luego pasó a Orán y en el castillo de Rosacalzar 
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desempeñó idénticas funciones. Dirigió la explotación de las canteras en campu ene- 
migo durante cinco años y fue comandante de la real plaza de Mazalquivir, donde 
realizó grandes obras en las furtificaciones transíurmando su puente y muelle. así 
eomo sus obras abiertas, Ordenú el aprovisivnamiento para la campaña y sitio de 
Marruecos. 

Fue director de la Real Academia de Matemáticas en Orán, fue profesor de 
Ciencias y fueron sus discípulos los oficiales y cadetes de la guarnición. Hizo reco- 
cimientos en campo enemigo, y proyectó la construcción de la iglesia y convento de 
Santo Domingo, y la modificación y emplazamiento del castillo de San Andrés, que 
había volado el enemigo. Allí trabajó incesante y continuamente durante nueve metes, 
dibujando planos y escribiendo su historia. 

Pasó a Alicante y la puso en estado de defensa, luego hizo lo mismo en las plazas 
de Argel y Valencia y por último fue a las Islas Filipinas. 

Se embarcó finalmente para Buenos Aires, donde colaboró eficazmente en la 
nivelación de sus calles. Se refieren en la fuja de sus servicios que en el año 1757 
grandes lluvias que duraron treinta y cinco días inundaroo a la ciudad que quedó 
hecha un río. causando grandes perjuicios a la población que se vio privada de los 
artículos más necesarios. Los pantanos y ciénagas obligaron a poner centinelas en 
la calle de las Torres (hoy Rivadavia), para evitar se ahogara la gente, sobre todo 
la de a caballo. 

Secundó muy eficazmente el proyecto del gobernador de Buenos Aires. don Fran- 
cisco de Paula Sanz que propuso al virrey el arreglo de las calles y los desagijes de 
la ciudad. Con tal motivo Mosquera elevó sus estudios que hoy se conservan en el 
Archivo del Depariamento Topográfico. 

Su competencia en la profesión de delineador fue motivo para que fuera nom- 
brado el 10 de junio de 1782, géografo de la expedición demarcadora de los límites 
entre España y Portugal, conjuntamente con otros hombres de ciencia. 

Revistaba en el cuerpo de ingenieros de Buenos Aires cuando fue nombrado 
habilitado del mismo. 

Fue un patriota, pues durante las guerras de España e Inglaterra se inscribe su 
nombre entre los donantes a Su Majestad, en los años 1793 a 1794. 

No se conocen otras noticias de Mosquera, hasta que lo vemos reaparecer en 
1810. en que fue invitado al Cabildo abierto del 22 de mayo. en su carácter de 
Coronel retirado del cuerpo de ingenieros, y alli se decidió por la emancipación 
reproduciendo el voto de don Pascual Ruiz Huidobro. 

Moría finalmente, este hombre de ciencia, a quien tanto debe la delineación y 
nivelación de la ciudad, el 23 de diciembre de 1811. Había testadon ante el escribano 
Mariano Carcía Echaburu. donde consta era soltero. Fue enterrado cristianamente 
en el templo de San Miguel. 

Ha sido fundamento de esta hiografía, el diccionario de don Enrique Udaondo. 


R. A. Molina 


MUÑOZ Y RAVAGO, Rodrigo 


Nació en Requejo. hermandad del Arzobispado de Burgos. de unos padres que 
se Namaron don Manuel Ventura Muñoz y Ravago y doña Clara Agustina Fernández 
de Ravago. Al finalizar el siglo xv11, nuestro personaje abandonó su terruño v se 
vino a Buenos Aires donde se casú. el 1-1VY-1794, con la porteña doña María García 
de la Mata y Fernández de Escundón, de cuyas nupcias le nacerían tres hijos: Ma- 
nuel, Juana Josefa y Tomasa. Estas últimas se desposaron. respectivamente, con don 
Juan Nepomuceno Terrero y con don José Solé, para procrear numerosos descendien- 
tes vinculados a las familias tradicionales argentinas: entre ellos, don Máximo Terrero 
Muñoz y Ravago. el marido de Manuelita Rosas. 
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Por su parte la mujer de Mfuñoz y Ravago, doña María Garcia de la Mata y 
Fernández Escandón, era hija del santanderino don Domingo (rarcía de la Mata y 
Balbas y de la porteña doña Ana Rita Fernández de Escandón, casados en Buenos 
Aires el 5-X11-1762; nieta paterna de don Fernando García de la Mata y du doña 
Juana Balbas; nieta materna de don Francieco Fernández y de doña María Josefa de 
Escandón y Astudillo; bisnieta materna de don Cristóbal de Escandón y Astorga y 
de doña Francisca Astudillo, hija del puís; tataranieta de don Francisco de Escandón 
y de doña Ana de Astorga, y de don Fernando de Astudillo (hijo de Juan Díaz de 
A=tudillo y de Catalina de Salas Pérez Merinot y de doña María Enriquez de la 
Hinojosa. Á su vez esta señora era hija de don Jacinto Vela de la Hinojosa, natural 
de Vejer de la Frontera. y de doña Leonor Enriquez de Mendoza: nieta paterna de 
don Juan Vela Pericón y de dona María Benítez de la Hinojosa, nacida en Buenos 
Aires; nieta materna de don Enrique Enriquez, Teniente de Gobernador de Buenos 
Ajres, y de doña Inés Romero de Santa Cruz; bisnieta, pues. de don Luis Enriquez 
de Guzmán, Caballero de Santiago, y de doña Beatriz de Amaya y Mendoza, por el 
lado paterno: y por el materno de don Francisco García Romero, nacido en Extre- 
madura por 1559, Teniente de Gobernador de Buenos Aires. y de la paraguaya dueña 
Mariana González de Santa Cruz —propia hermana del beato mártir jesuita Roque 
González de Santa Cruz. por ser hija del Escribano Bartolomé Conzález de Villa- 
verde que vino con don Pedra de Mendoza al Rív de la Plata y después se casó 
en la Asunción con doña María de Santa Cruz, hija de un conquistador de estas 
comarcas. 

En consecuencia, al contraer nupcias don Rodrigo Muñoz y Revago con una crio- 
Ma de tan ilustres como antiguos antecedentes lugareños, su arraigo en el país resultó 
definitivo; y aquí, en Buenos Aires, al fundar su hogar, instaló también su exsa de 
negocios en la calle “de Ja Merced”, que ahora se llama Reconquista. 

Pera >i Rodrigo tuya que comprar y vender mercaderías para ganarse la vida, 
su espiritu no era exclusivamente el de un mercachifle. En efecto: su afición per la 
noble carrera de las armas lo impulsó a enrolarse, el 15-1Y-1803, como Subteniente, 
en el Batallón de Voluntarios de Infantería local. Y con este grado militar tomó 
parte. bres añas más tarde, en la lucha contra los invasores ingleses, 

El propio protagonista relató su actuación en una “Información” que levantá el 
Calhildo porteño a raíz del primer desembarco y inma de la ciudad por los británicos 
cn 1806, En ese documento comparece nuestro Subtenjente y dice que el 21 de Junio 
por la nuche estubu en el teatro de Comedias y “vio mucho mevimiento en el paleo 
de S. E. tel Virrey Sobremonte), y en seguida >e corrió alli mismo la voz de que 
los cnemizos se aproximaban a nuestra costa, lo que le induje a presenturse al 
Cuartel inmediatamente”, Que el día 25 salió su compañía para formar en la Plaza 
y que su batallón se estuvo tada la noche colocado debajo de los portales de La 
Recoba, mientras, el declarante, con la mitad de su compañía, fue destinado a re- 
forzar la guarda de la Fortaleza, hasta el 26. en que habiendo sido relevado se in- 
corporó a su batallón y marcharon hasta el Puente de Gálvez. dende acamparon 
por los alrededores, 

Al poco ratu de estar alli, Megó la noticia de que se habia perdido la acción 
de Quilmes. Luego, con unos cañónes que el Sub fnspector Arce pudo salvar de 
aquel combate, formaron los voluntarios del regimiento de Muñoz + Ravago “en la 
quinta fronteriza al Puente, haciendo trincheras del cerco de tunas, que podaron 
con las sables, y allí colocaron el dicho tren (los cañones) husta las siete y media 
de la noche, en que acercúnduse las tropas inglesas se les hizo fuego, el cual duró 
muy poco tiempo por haberse retirado éstas, sin tener otra novedad «que un herido 
en la cabeza”, Después de cesado el fuego, la artillería se retirá por la calle de 
Barracas, y a nuestro Subteniente y a sus infantes, “se les mandó retirar también 
como a dos e tres cuadras de dichu calle, dejando guardias avanzadas”. “En 
la mañana del 27 habiéndose acercado el ejército inglés. se rompio el fuego de am- 
bas partes, aprovechando el enemigo la superioridad de su artillería que era de 


250 


mayor calibre. mientras la nuestra no alcanzaba a su línea, lo que advertido por la 
tropa que se hallaba enteramente al descubierto, se guarnecierán de las zanjas in- 
mediatas, desde donde hacian fuego hasta que se tocó retirada, la que se hizo sin 
orden ni concierto, tomando cada uno para donde pudo”. Y el testigo de aquellos 
desgraciudus sucesos leguba a la siguiente conclusión: “Que en ocasión de haberse 
hallado en la plaza el dia 25 después del toque de alarma y de haber estado de 
guardia en la Fortaleza, ha visto la buena voluntad y decisión con que tudo el ve- 
cindario concurrió a pedir armas para defender la Plaza, cuya pérdida no cesan de 
lamentar: y aunque tanto lus tropas que salieron a campaña como las que quedaron 
en la Ciudad fueron totalmente desatendidas de alimentos y desprovistas de muni: 
ciones, no por eso se notó el más leve acto de insubordinación ni de [lojedad has- 
ta el último momento”. 

En la segunda invasión inyglrsa de 1807, el regimiento de Granaderos del Subte- 
niente Muñoz y Ruvago ocupó el ala derecha de los fuerzas de Liniers, cuando el 2 
de juliv estuvieron desplegadas en línea de batalla al sur del Riachuelo. Sin em- 
bargo, no bien ese General eomprobá que el enemigo no atacaría por allí sino que, 
luego de atravesar el “paso de Burgo” —hoy Puente Alsina—, amagaba a la ciudad 
por el veste, repasó de nuevo el Riachuelo, y. a marchas forzadas, alcanzó lus corra- 
les de Miserere —Plaza Once—, en cuyo matadero chocaron atacantes y defensores; 
pero con dos cargas a la bayoueta aquellos dispersaron a los bisoños soldados de 
Liniers, lus cuales corrieron a encerrarse en la ciudad para confundirse con el pueblo 
en armas, Y al día siguiente, tras de »angrientos y memorables combates, loz heroi- 
cos vecinos de Buenos Aires derrotaron completamente al extranjero invasor. 

Muñoz y Ravago se distinguió, sin duda, en dicha jornada, puesto que, inmedia- 
tamente después del “Triunfo Argentino”, fue ascendido a “Teniente y Capitán Gra- 
duado de Granaderos de Infantería”: y, al año siguiente, a Teniente Coronel y se- 
gundo cumandante —el primero era Florencio Terrada— de aquellos Granaderos lla- 
mados entonces “de Liniers”. 

Al producirse el motín del 1-1-1809, impulsado por el Ayuntamiento para de- 
rrocar al Virrey Liniers, cuando ya el Obispo, los ministros de la Audiencia, los 
regidores del Cabildo y “algunos vecinos de distinción”, en el despacho del Fuerte 
le habían arrancado la renuncia a Liniers, “se oyeron vozes desenmpuestas en la Sa- 
la de lo» Retratos donde también huvía salido su Exelencia —ausí lo expresa el acta 
labrada por el Escribano Justo Núñez—, y regresó a la Junta acompañado del Co. 
mandante de Patricios don Cornelio Saavedra, del del Cuerpo de la Unión don Ge- 
rardo Esteve y Llac, del de Granaderos de Liniers Don Florencio Terrada, del Sar- 
gento Mayor de estu Cuerpo don Rodrigo Rurago, del Comandante de Montañeses 
Don Pedro Andrés García, del de Usares Don Martin Rodríguez. del Sarrento Mayor 
de la Plaza. del Coronel Dun Francisco Agustini. del Comandante de Artillería Don 
Francisco Pizarro. y otros oficiales, quienes gritavan en tropel y en altas wozes y 
descompasadas, que por ningún motivo permitirían la dimisión del mando que hacía 
su Exelencia, puesque al efecto tenían las armas a su disposición”. 

Así quedó desbaratada aquella maniobra del Alcalde Alzaga y sus amigos que 
pedían “Juni con en España”, Los cabecillas del motín fueron desterrados a Pa- 
tagones, y disueltos los cuerpos de Vizcajnos, Gallegos y Catalanes que. con su des- 
pliegue armado, apoyaron el golpe que se frustró. 

Al año siguiente, “el Señor Teniente Coronel Urbano. Dun Rodrigo Muñoz y 
Ratvago” concurrió al Cabildo abierto del 22-V-1810. Allí reprodujo el voto de don 
Pedro Andrés Garcia; a sea. en definitiva, que cesara el Virrey en el mando y que 
el Cabildo reasumiera el gnbierno interinamente. La opinión posterior de don Ro- 
drigo respecto del “nuevo <istema” que los eriollos implantaban con las armas para 
mandar en esta tierra, no parece haber sido desfavorable, ya que, el 19-111-1814, las 
autoridades de entonces lo confirmaron en su grado de Teniente Coronel y lo agre- 
garon ul Estado Masvor del Ejército. 
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NADAL Y CAMPOS, José 


Nació probablemente en España por 1748. Aquí, en Buenos Aires, explotaba en 
1782 una panadería en el barrio de Monserrat, del cual era conspicuo vecino. Por 
ello, sin duda, el año 1789, el Cabildo lo eligi Alcalde “de la banda del Sur” de 
la ciudad; y, en 179t, Alcalde de Barrio en el cuartel 14. Tiempo después, el 
9.X-1798, Nadal y Campo y otros calificados propietarios de edificios y terrenos en 
el vecindario mencionado, se dirigieron al Virrey Olaguer Feliú solicitándole la de- 
molición del Circo a Plaza de Toros existente allí. debido a que sus instalaciones 
atentaban contra la higiene, el progreso edilicio y la seguridad de las personas, ya 
que habitualmente se escapaban del toril los animales braviíos que se traían —por 
lo general de los campos de Chascomús— para la lidia; además de haberse conver- 
tido, el referido recinto tauromáquico, en “abrigo de forajidos que ocultos en las 
galerías acechan 2 quantos pasan para desnudarlos”. 

Como Alcalde del cuartel 14 de aquella circunscripción del sur. don José Nadal 
y Campo, en 1804, de orden del Virrey Sobremonte, levantó dos censos de estranje- 
ros; y, en 1807, un padrón particular de las personas de nacionalidad no española 
habitantes en las doce manzanas comprendidas dentro de los límites de su cuartel 
que encuadraban las calles: “de Monserrat” (hoy Lima) por el Oeste; “del Cabildo 
(hoy Hipólito Irigoyen) por el Norte; “de San Juan” (hoy Piedras) por el Este y 
“del Rosario” (hoy Venezuela) por el Sur. 

El 22-V-1810 nuestro Alcalde de Barrio asistió al memorable Cabildo abierto, 
pero cuando le llegó el turno para votar se había retirado de la sala deliberativa. 
Después de la revolución de Mayo, la última noticia que sabemos sobre Nadal y 
Campo es la de que en las elecciones para electores de los miembros de la “Asam- 
blea Provivional de las Provincias Unidas del Río de la Plata” —que sería luego 
disuelta por el Primer Triunvirato—, cuyo escrutinio se llevó a término en el Ca- 
bildo el 31-111-1812, nuestro antiguo panadero (tendría, a la sazón, 64 años de edad) 
votó por el clérigo don Juan Nepomuceno Solá, cura de Monserrat —precisamente—, 
y por dan Francisco Bruno Rivarola. 


C. 1. (h.) 


NADAL Y GUARDIA, Jaime 


Era catalán, nacido el 12-1-1750 en la villa de Calaf. provincia de Barcelona. 
de unos padres que se llamaron don Ramón Nadal y Guardia y doña Muría Gisande 
y Montt. Desde joven fue comerciante, y a fin de ampliar su giro mercantil, el 
27-X-1777, obtuvo en Cádiz licencia para pasar al Río de la Plata. A raíz de ello, 
pues, embarcúse con su hermano Juan para Buenos Aires, y luego de un feliz arribo, 
se internaron los viajeros en el país hasta llegar a Salta; donde, por de pronto, 
sentaron sus reales, 

En la rancia ciudad de Lerma —además de establecer casa de negocio — nues- 
iro catalún ingresó en calidad de Alférez en la compañía local de milicianos foras- 
teros y alcanzú% en ella el grado de Capitán. A las órdenes del Coronel Francisco 
Gabino Arias nuestro hombre incursionó por el Gran Chaco, y, como consecuencia 
de esa campaña a las regiones norteñas inexploradas del Virreinato, Nadal y Guar- 
diu dejó escrito un “diario” con el relato de las peripecias ocurridas durante su 
transcurso. En cuaniv a su hermano Juan, se casó con una salteña de familia dis 
tinguida: doña María Francisca Morel y de la Cámara, el 5-111-1788, con la que 
tuvo descendencia. 

Otro episodio histórico relacionado con la presencia de don Jaime Nadal y 
Guardia en Salta, es el que se refiere a la imagen de la Virgen de Nieva, que se 
venera en lu Iglesia de San Francisco de dicha ciudad, con “Patronato para que 
Dios nos libre de la guerra que hacen las nubes”. 

Sucedió que el 23-X11-1786, las visperas de Navidad. don Pedro Castillo, “cris. 
liano y noble vecino de esta República” (marido de doña María Antonia de Ibar. 
guren y Fernández). regresaba a Salta de su estancia del rio Ubierna en compañía 
de dos hijus varones —el menor de 3 años— y tres hijas solteras de medianas edades, 
Al Hegar a las orillas de la ciudad, ya cerrada la noche, se descargó tal Lormenta 
de truenos y lluvia que el granizo y las centellas mataron a don Pedro. a su hijo 
mayur y a las tres muchachas que dijimos. En la madrugada del día siguiente, unos 
transeúnte, al pasar por el lugar, oyeron llantos de criatura. fucron a ver de qué 
se trataba, y encontraron al niño menor junto a los cadáveres de su padre y sus 
hermanos. La emoción que causó esta tragedia en Salta se refleja en el acta del 
acuerdo del Cabildo de fecha 29-1-1787. Fue entonces cuando movido de su piedad, 
don Jaime Nadal y Guardia encargó a su hermauo Ramón, residente en Madrid, hi- 
ciera venir a Salta la réplica de la imagen de la Virgen llamada “de la Soterranía” 
gue se veneraba en el convento dominicano de la Villa de Nieva, y cuya advnca- 
ción consistía en neutralizar a los rayos y centellas y calmar las tormentas del cielo, 
Y el 9.1-1790, don Jaime entregaba solemnemente, previa escritura pública, la fiel 
efigie de dicha Virgen de Nieva al convento de San Francisco de Salta, “con la 
condición que los Reverendos Padres la han de mantener en su referida iglesia y 
altar, con la mayor decencia, culto y veneración, sin que puedan disponer de su tras: 
lación a otra parte y lugar, reservándose para si y sus herederos el patronato sobre 
la referida imagen”. 

Poco tiempo después. Nadal y Guardía se vino a vivir a la capital del yirrei- 
nato, y aquí, en Buenos Aires, instaló su tienda en la calle “del Temor” —hoy 
Maipú—, siendo nombradu, cn 1797, “teniente de consiliurio” —eonsejero suplen- 
te. diríamos hogaño— del Tribunal del Consulado porieño. 

El 14-VMHI-1806, inmediatamente después de expulsados los ingleses de la pri- 
mera invasión, se reunieron en “Junta general y Cavildo” todos los funcionarios 
civiles y militares, eclesiásticos y vecinos de categoría —entre estos últimos Nadal 
y Guardia— y, dado cl desprestigio en que había caído el Virrey Sobremonte, por 
gran mayoría se convino en nombrar a Jiniers gobernador de la ciudad. Tal me- 
dida, en verdad revolucionaria, resultó luego confirmada por el propio Virrey, desde 
San Nicolás donde se hallaba, designando a Liniers comandante general de urmas 
de la plaza. en tanto el mando políticvu de ella quedó a cargo de la Audiencia. Y 
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cuando el flamante caudillo militar dispuso la creación de esas fuerzas voluntarias 
que harían morder el polvo de la derrota a los ingleses en la Defensa de 1807, fue 
don Jaime Nadal y Guardia quien vrganizó el “Tercio de Catalanes o Miñones”, en 
ocho compañius de 65 hombres cada una, a las que. después de la rendición de 
Montevideo. se agregaron 130 ““miñones” más. escapados de la vecina orilla. 

Aquella caida de Montevideo en puder de los británicos selló definitivamente 
la suerte de Sobremonte como Virrey del Río de la Plata. Conocido el gravíximo 
contraste en Buenos Aires, cundió tul malestar y descontento por la ciudad. y, 
el 10-1P1807, la Audiencia convoc a una reunión extraordinaria en la cual par- 
ticiparon. además de los cidnres, los alculdes y regidores del Cabildo, el Obispo, 
los miembros del Consulado, Liniers, los jefes militares —entre ellos el comandante de 
Catalanes Nadal y Guurdia— y algunos vecinus de pro, «quienes, al término de su 
deliberación. resolvieron suspender u Sobremonte de todos sus cargos y ordenar 
su inmediato arresto. 

El primer día del año 1810, nuestro bivgrafiado resultó electo regidor en el 
Ayuntamiento porteño; por eso al plantearse el 22 de mavo siguiente la crisis 
institucional que depuso al Virrey Cisneros, Nadal y Guardia —el participante de 
los des Cabildos abiertos anteriores que dieron al trastc, en forma subyersiva, con 
la autoridad virreinal— no faltó tampoco a esta tercera convocatoria; aunque, dado 
su carácter de regidor invitante, ni habló ni voto en la asamblea memorable. Pero 
comu posteriormente, al igual que sus colegas. reconociera en secreto a la Re- 
gencia de Cádiz, “el nuevo sistema” de los eríollos lo confinó al fortín de Ranchos, 
en medio de la Pampa. 

Tiempo más tarde, a solicitud suya, don Jaime pudo viajar a Salta y postrarse 
seguramente a los pies de la imagen de su Virgen de Nieva. a quien rogaría lu 
preservara de las tormentas políticas que habíun desatado los hombres en esta 
tierra, Luego regresó a Buenos Aires para fallecer aqui el 4-X1-1814. 


C. F (h,) 


NEYRA Y ARELLANO, Francisco de 


Nació en el lugar de San Pedro de Donas. Arzobispado de Santiago, reino de 
Galicia; hijo de den Rafael de Neyra y de doña María de San Millán y Arellano. 
En tiempos del Virrey Arredondo llegó a Buenos Aires, y aquí. el 14-X1-1798 —ya 
gobernaba Avilés—, se casó con la porteña doña Joaquina López, hija de don Ma- 
nuel López y de doña María Pérez de Briones. 

Un año más tarde Francisco de Neyra y Arellano ejercía el comercio en la 
ciudad de su arraigo, con tienda abierta en la calle “del Correo” —hoy Perú—, co- 
mo sacio de doña Teresa López —tía carnal de su mujer—, viuda y albacea de dun 
José Ramón del Billar. 

Así las cosas, nuestro gallego se hizo rico en poco tiempo: de suerte que, más 
adelante, ya como capitalista que se llevaba el 7056 de las ganancias. don Fran- 
cisco instaló otra “Tienda Esquina”. con Juan Antenia de Cubeda y Valle. quien 
allí estaha encargado de vender desde bayetas. casimires, tafetanes y zarazas, hasta 
botones, abanicos, anteojos, violines y cepillos para dientes. 

Cuando los ingleses trajeron la guerra a la capital del Virreinato, Neyra supo 
cumplir cor su deber: franqueó sus caudales y expuso su vida en defensa de la 
ciudad, peleando como Capitán de una compañía del Tercio Gallego, que mandaba 
en jefe Pedro Antoniv Cerviño. Y como siempre sucede que las prosperidudes econó- 
micas, y a veces el arrojo personal, otorgan sango en sociedad, Neyra y Arellano, 
en 1808, resultó electo Regidor y Defen:or de Pobres del Cabildo porteño. 

Presidía entonces el Ayuntamiento el Alcalde de Ter. voto don Martín de 
Alzaga. el cual ejerció sobre Newra un fuerte ascendiente política, no sólo durante 
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los períodos en que desempeñó su alcaldía, sino que, también después, la selida- 
ridad de don Francisco hacia don Martin se prolongó hasta la víspera de la trá. 
gica muerte de éste, 


Por lo pronto, en ese revuelto año de 1808 —año de transición entre los viejos 
tiempos del Rey y las nuevas épocas de la Patria— todos los acuerdos. resoluciones, 
notas y oficios trascendentales del Cabildo llevan la firma de Neyra y Arellano, 
Con sus colegas de corpuración encara el delicado asunto portugués y desata la 
lucha de opusición interna contra Liniers; está él presente en las respectivas en. 
trevistas de las autoridades bonaerenses con Sassenay. el agente napoleúnico, y con 
Goyeneche, el emiado por la Junta de Sevilla para exigir la guerra vontra Napoleón; 
solicita con los demás capitulares a Elio el arresto de Pueyrredón. que llegaba de 
Europa sospechoso de separatista; y suscribe, con los otros cabildantes, la protesta 
porque la hija del Virrey se había casado con Perichún sin el regio permiso ohligatorio. 


Asimismo Neyra y Arelluno tomó parte principalísima envel motín del 1-1-1809: 
donde la enemistad de Alzaga con Liniers hizo crisis, El Alcalde de ler. voto y 
sus parciales españoles-europeos creyeron llegado el momento de destruir al partido 
criollo y a su caudillo evrasional el Virrey francés, La elceción de regidores. a elec- 
tuarse ese día, sirvióles de pretexto, A los tañidos furiosos de la campana del Ca. 
bildo se congregó en la plaza mucha gente, la cual —estimulada por los tercios 
de catalanes, gallegos y vizcainos— se puso a gritar ¡abajo cl francés Liniers! ¡que. 
remos Junta come en España! Arreciaba el alboroto, cuando Neyra y Arelfano, su 
colega Santa Coloma y el Escribano Núñez, atravesaron la plaza hasta la Fortaleza, 
“llevando el libre de Acuerdos como es costumbre”. Liniers, entretanto, parecía rez 
signado a renunciar, Vueltos los regidores al Ayuntamiento, los grupos de la calle 
no cejaban cn sus vociferaciones; por Jo «que el Obispo Lué salió al balcón del 
Cabilda acompañado por Nexra y el Escribano Núñez, y “ofreció 31 pueblo que iba 
a tratar sobre el modo cómo habís de establecerse la Junta, y que baxo esta se- 
guridad se aquietase”, Alzaga y los suyos no dudaban de su triunfo. Pero al poco 
rato el panorama cambió por completo, Los regimientos de Patricios, Arribeños, Par- 
dos y Morenos. Húsares. Carabineros y Andaluces, conducidos por sus respectivos 
jefes y con Saavedra a la cabeza. disolvieron con energía a los revoltosos: para resta. 
blecer la autoridad virreinal que. prácticamente, ya estaba abatida. 


Horas más tarde. Neyra y Santa Coloma fueron iutimados a entregar las armas 
que hahía en el Cabildo por el Sargento Mayor de la Plaza José María Cabrer, a 
quien secundabu el Teniente de Blandengues 1vidro Quesada. Después, los regidores 
quedaron detenidos: y. “a las dos de la noche”, “sin más auxilio que el trage de 
capitulares que tenían puestos”, a los cabecillas de la fracasada alealdada: Alzaga, 
Neyra, Villanueva, Santa Coloma y Reynals, se los embarcó en la goleta “Araucana” 
que los condujo desterrados a Patagones. Y allí quien sabe cuanto tiempo hubieran 
permanecido dichos señores, si su amigo Elio no los manda rescatar desde Monte- 
video, en la nave “Descubierta”, que capitaneaba Francisco Javier de Viana. 

El reemplazo de Liniers por Cisneros en el cargo de Virrey, trajo como con- 
secuencia, entre tantas (tras cosas, el indulto de Neyra y «Arellano y de =us com- 
pañcras de infortunio. Pudo, así, nuestro exilado, retornar a Buenos Aires; y, como 
“vecino y del comercio” de la ciudad, concurrir invitado al histórico Cabrildo aubier- 
to del 22-V-1810: donde adhirió a la opinión del oidor Manuel de Reves: en el 
sentido de que el Virrey Cisneros —que lo acabaha de rehabilitar— debia de perma- 
necer en el mando; en último casa asesorado de otros magistrados. 

El advenimiento del “nuevo sistema” revolucionario de Jos criollos nu Jo dejó 
en paz al gallego Neyra y Arellano: quien —lo mismo que otros españoles europeus 
de categoria— fue desterrado a San Luis de Cuyo. Mas luego del movimiento po- 
pular del 5 y 6 de abril de 1811. don Francisco se reintegrá, entra ycz. al seno de 
su familia (su mnjer y sus dos niñas: Casiana y Urhana Neyra y López), a la 
sede de sus negocius, y la tertulia de sus amigos. Esto último contribuyó a que, 
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al año siguiente. Neyra quedara sindicado como cómplice en la conspiración famosa 
que la bistoria designa con el nombre de Alzaga. 

En efccto: descubierto el complot de los españoles europeus contra el Primur 
Triunvirato, don Francisco fue detenido junto con su amigo Sentenach. Este va- 
liente catalán de las invasiones inglesas declará en el proceso que al salir una 
mañana de la quinta de Santa Lucía (sobre la calle lurga de Barracas) se encontró 
con Martín Alzaga en compañía de Francisco Neyra, y que Alzaga le dijo “que ahso- 
ra que iban a salir las tropas cra tiempo que se fuera a Montevideo, o que podía 
ira Montevideo y que viniese con una expedición”, En cuanto a Neyra, Sentenach 
no sabía si oyó la conversación “porque venía algo retiradito”, pero, el catalán, “le 
dijo después lo que Alzaga le habia propuesto y convinieron ambos en que era un 
disparate”. Por su parte Neyra empezú por declarar que de nada se acordaba, pero 
“el Señor Juez (Pedro José Agrelo) le hizo varias recomvenciones... y confesó. por 
último, que un día, habiendo acompañado a su familia al Riachuelo, para la ba- 
rraca de Malino Torres. venia atrás don Martín de Alzaga, que salió al parecer de 
la de Hernández (el abuelo del autor de “Martín Fierro”), que se saludaron y 
conversarun muy poco, y al tiempo de retirarse le dijo Sentenach que Alzaga le 
había hecho conversación sobre que hiciese una cosa semejante a la reconquista, 
que no se acuerda qué le dijo Sentenach que había contestado; pero supone que 
sería en contra, por el decidido patrivtismo de don Felipe Sentenach”. 


No bien terminó este breve interrogatorio, a Sentenach lo condenaron “ax la 
pena ordinaria de muerte de horca, precediendo su degradación de los honores mi- 
litares” 1y al día siguiente, 11-VH-1812, su cadáver se balanceaba colgado de un 
palo en la Plaza de la Victoria); y “el reo Francisco Neyra y Arellano. por el si- 
lencio que guardó de la comunicación que le hizo Sentenach. se le confiscan la 
mitad de sus bienes para el Estado. debiendo después de enterado en caja su im- 
porte, salir desterrado a la punta de San Luis”. Firmaban la sentencia Feliciano 
Antonio Chiclana, Juan Martín de Pueyrredón y Bernardino Rivadavia. 


C. 1 (h.) 


NOGUE, Bernardo 


Nació en la villa de Prats del Mollá, “Principado de Perpiñán”, cantón en los 
Pirineos orientales de Francia, muy cerca de la frontera catalana. Fueron sus pa- 
dres: don Juime Nogue y doña María Ribas. No sabemos en qué circunstancias ni 
por cuales motivas se vino al Rio de la Plata el joven Bernardo —el cual ya sería 
experto en el arte de curar— lo cierto es que en marzo de 1788, nuestro francés 
contraía matrimonio en Buenos Aires con la criolla Olegaria López Camelo, hija 
de los estancieros del pago del Pilar don Juan Pablo Lúpez Camelo y su mujer do- 
ña Juana Pauda Cheves: y nieta paterna del Cupitán José López Camelo y de doña 
Gracia Diaz Paredes de lejana ascendencia en Buenos Aires y Santa Fe. De esas 
nupcias con doña Olegaria, nuestro “perpiñano” procreó a los siguientes hijos por- 
teños: Concepción, que se casaría con Ramon Aucio; Manuel y Mercedes. futura 
esposa de Antonio Rosales. 

Vacante la plaza de Cirujano del Presidio de Montevideo (17901, el Protomédico 
Miguel Gorman se apresta a elevar al virrey Arredondo una terna de candidatos, que 
estaba formada por Juan Cayetano Molina, Nicolás Cordones y Manuel Ramos 1. 
Pero el virrey resuelve pasar al Protomédico los innumerables pedidos que le llegaban, 
y que hasta ese momento ascendían al número de seis. Los candidatos, eran además 
de los ya nembrados: Juan Jiménez, Cirujano del Regimiento de Infantería de Buenos 


1. Schiaffino, Rafurl Historia de la Medicina en el Uruzeay. Tomo 111 (1800- 
1828). Montevideo, 1952, 


Aires: Bernardo Nogué, cirujano del cuerpo de Artillería y Francisco Antonio Lamela, 
llegadu a Montevideo en 1774, El 29 de junio de 1790, Miguel Gorman, prescindiendo 
de Jiménez, Nogué y Lamela, se inclina a favor de Ramns y Molina: siendo nombrado 
en definitiva este último. 

Nogné actúa en Jas cpidemias de virurla de 1783, 1789, 1704 y 1795 en la capital 
del virreinato, En 1797, es nombrado Cirujano del Departamento de Candelaria 
(Misiones), extendiendo su acción de vucunación en las epidemias que pour entonces 
asolaban 2 Jos pueblos que formaron las reducciones jesuíticas a Apésteles. Santa 
María la Muyor, Concepción, Jesús, etc. 3, Hemos visto anteriormente, que en com- 
pañía de Fabre y Cosme Mariano Argerich, firma el proyecto de reglamento para el 
“Colegio de Medicina y Cirugía de Buenos Aires”. En 1807, solicita al Cabildo. en 
unión con olros facultativos, formar una pluna mayor médica para la mejor asistencia 
y alivio de sus compatrintas durante la guerra, 

Al año de su casamiento; don Bernardo Nogué en representación de su suegro 
y de otros estancieros de Pilar, solicitó del Cabildo honaerense el pago de los ga- 
nados que sus mandantes habían entregado en sus estancias para el cunsumo de 
la expedición a Las Salinas. Y dos años más tarde, el Protomédica Miguel O'Gorman 
dirigió al Ayuntamiento un vficio en el cual manifestaba que los “profesores” sa. 
nitarios de la ciudad se ofrecian a curar mensualmente, y por turno, a los pobres 
de la cárcel; correspondiéndoles durante cl primer uno, dicho servicio, al médico 
Cosme Argerich y al cirujano Brrnardo Nogué, “todo sin premio ni gratificación”. 
hasta tanto que hayan “propios con que se puedan dotar”, Genero-idad, ésta, que 
los regidores aceptaron y agradecieron cumplidamente. 

Despues de la reconquista de Buenos Aires, en su carácter de “Facultativo de 
Medicina”, Bernardo Nogué concurrió al Cabildo abierto del 14-VI[I-1806: cuya 
asamblea impuso revolucionariamente al Virrey Sobremonte el nombramiento de Li- 
niers como Comandante militar de la plaza. Y a propósito de las invasiune> inglesas, 
digamos que Ja asistencia de los heridos de aquellas jornadas estuyo a rurgn de Jos 
frailes bertlemitas que regenteaban cl bospital: y que terminados los vombates hubo 
das dictámenes sobre los socorras médicos de tales religiosos: el del “primer Avu- 
dante Consultor Licenciado don Bernardo Nogué. quien puntualizá “lus desardenes. 
desarreglos y abandono con que desempeñan su instituto (los frajlex de Belén), con 
especialidad en la asistencia de los enfermos”; y el del “Cirujano Mayor de Fijército 
Licenciado Don Jusé Alberto Capdevila”, quien elogió a Jos hospitalarios aludidos. 
Por ello el Prefecto de dicha comunidad, Fray José Vicente de San Nicolás. resolviá 
promover, en 1808, un expediente ante el Cabildo solicitándole un certificado que 
acreditara el buen comportamiento de sus “barhunes” como enfermeros de guerra. 

El 22.V.1810, nuestro “Licenciado cn Medicina” Bernardo Nogué estuvo presen- 
te en el histórico Cabildo abierto de ese día: y allí “dixo: que se conformaba ¡gual- 
mente con el vota del Señor don Martín Rodríguez”; lo mismo que dijeron Mariano 
Murena, Bernardino Rivadavia. los hermanos Francisco e Tldefonsn Passo, Jasé Da- 
rragueira, Vicente Anastasio Echeverría, Simón de Cossio, Francisco Antonin Esca- 
lada, Mariano de Irigoyen, Jerónimo Lasala, Juan Ramos y José de Seide. 

Posteriormente, en 1812. mientras conspirada don Martín de Alzaga, parece que 
se reunían en la botica de Narciso Marull, en “tertulia escandalosa”, el cirujano 
Bernardo Nogué, José Marull. Juan Hermida, Jusé Amoedo, José Tilve, Juan Igna- 
cio Ferrada, Juan Crispín García. Carlos María Blanco. Vicente Cretel, Joe“ Pomas 
y Frarcisco de Larrerhea, “mozo de don Juan Antonio Lezica”. Descubierta aquella 
conjura y ejecutados sus principales cabecillas. el gobierno le aplicó 3.000 pesos de 
multa “para los gastos de la guerra” al dueño de la botica: y Nogué. Amoedo y 
Hermida fueron desterrados a la guardia de Melincué; y Ferrada + Gorcía y “la 


2. li tt TL, y Mallo, Pedro: Páginas de la Medicina en el Rio de la Plata. 
desde sus orígenes hasta ol ufo 1322, Anales de la Facultad de Ciencias, t. 1 y t. III 
Buenos Ajres, 1897. 


3. 1, id. 
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de Carolina”; mientras que a los otros contertulios se los puso en libertad, No otra 
cosa sabemos sobre la vida de don Bernardo Nogué, salvo que poco antes de su 
muerte, enfermo en cama el 20-X-1819, el viejo médico testó ante el escribano 
Tomás José de Boyso. 


CLARA) vd LM. 


NUÑEZ Y CHAVARRIA, Justo José 


Licenciado en leyes, Abogado de la Real] Audiencia Pretorial de Buenos Aires 
y Escribano del Cabildo, al que se incorporó presentándole el título de Escribano 
Público y de Cabildo en la sesión efectuada el 30 de octubre de 1805. tucándole en 
suerte actuar en esas funciones en la memorable Semana de Mayo de 1810. Nació 
en Buenos Aires el 8 de agosto de 1766 y fue buutizado en la Santa Iglesia Ca- 
tedral tres días después por el ilustrísimo Señor Cura Rector don Dumingn So- 
riano Rodríguez, actuando como padrinos don Angel Castelli y su esposa doña Ma. 
ría Joseía Villarino. Se casó dos veces; primeramente se unió en 179% con doña 
Catalina Conde, natural y vecina de Buenos Aires y en segundas nupcias realizó 
su enlace en la Iglesia Catedral el 5 de enero de 1799 con doña María Nemesía 
de Somalo y Arroyo, también natural de Buenos Aires. Del primer matrimonio 
fue hijo: 

1) Don Ignacio Benito Núnez Conde, que nació en Buenos Aires el 30 de julio 
de 1792 y murió en dicha capital el 22 de enero de 1846. Dotado de positiva inte- 
ligencia y de gran cultura, fue varías veces ministro de Estado y escritos; sus 
“Efemérides” y “Noticias Históricas” de la República Argentina le han dado justa 
celebridad. Se casó con doña Ignacia de Echenegucía que nació en Buenos Aires 
en 1795 y falleció el 9 de julio de 1869. Entre sus hijos se destacó como escritor y 
periodista don Julío Manuel Núñez y Echenegucía. que nació en Buenos Aires el 
24 de marzo de 1834, se casó dos veces, primeramente el 13 de agosto de 1857 con 
doña Dolores Rossetti y Rosales que falleció en 1870 y en segundas nupcias efec- 
tuó su enlace el 31 de diciembre de 1873 con doña Enriqueta Gondra Alcorta, que 
muriá en 1901; tuvo sucesión en ambos matrimonios, 

Descendía don Justo José Núñez y Chavarría de un ilustre linaje originario 
de la Villa del Monasterio de Rodilla, en Burgos, donde existia su casa solariega, 
cuyas armas son: “Tres flores de lís de oro en banda. en campo de azur”. 

Fueran sus padres Don Pedro Núñez y Alonso, que nació en Madrid el 19 de 
setiembre de 1734, siendo bautizado el 23 de ese mes y año por su tío abuelo el 
Bachiller don Pedro Martínez, Pasó a Indias en 1760 y se radicó en la ciudad de 
la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de los Buenos Aires, donde fue 
Escribano Público y del Cabildo. desde el 9 de octubre de 1773, en que presentó 
su título y prestó el obligado juramento, cargo en el que fue confirmado por Real 
Provisión que exbibió a la ilustre Corporación el 10 de junio de 1775. Obtuvo Real 
Ejecutoria el 22 de junio de 1793, y don Antonio Zazo y Ortega, Cronista Rey 
de Armas de S, M., el Rey don Carlos 1V, le expidió certificación de armas y bla- 
són en Madrid a 23 de julio de 1793. Falleció en Buenos Aires el 15 de diciembre 
de 1801, a la edad de 67 años y le sucedió como notario del Cabildo don Manuel 
Francisco de la Oliva. Escribano de S. M., oficial de dicha escribanía. Establecido 
definitivamente en Ja ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Buenos Aires 
adquirió una casa “para su morada” en la calle llamada de la Trinidad y con- 
trajo ruatrimonjo en la Santa Iglesia Catedral el 15 de marzo de 1767, con doña 
Isabel de Chavarría y del Castillo, natural de dicha ciudad. 


Pedro Núñez Acuña 


OBLIGADO, Manuel Alejandro de 


Nació en Buenos Aires el 26-11-1767, en la casa de su familia, edificada en la 
calle “de las Torres”, en la primera cuadra que seguía de la Plaza, sobre la acera 
que miraba al norte, vale decir en la actual calle Rivadavia entre San Martín y 
Florida (donde se levanta hoy el palacio del diario “La Prensa”); y en dicha vi- 
vienda pasó su niñez en compañía de sus padres, de sus hermanos, de su abuela y 
un tío materno. y de cuatro esclavas domésticas. Los antepasados inmediatos de 
nuestro biografiado fueron los siguientes: 

Padres: Don Antonio Martínez de Obligado, nacido en Calañas, condado de 
Niebla, Arzobispado de Sevilla, en 1737, “hombre bajo, grueso. de ojos azules. 
sanguineo, robusto y jocoso” —según lo evoca su bisnieto Pastor Obligado en la 
“Tradición” titulada “Pohre en España, rico en Buenos Aires”-—, Contador de las 
Reales Cajas y Regidor en el Cabildo porteño, y su primera mujer doña Fausta 
Fernández y García, hija del país, bautizada el 14-X-1738. 

Abuelos paternos: Don Pedro Martínez de Obligado y doña María de la Rosa 
Pineda, vecinos de Calañas. 

Abuelos maternos: Don Santingo Fernández y su mujer doña Inés García y 
González de AÁgiero, nacida por 1708, que aún vivía en 1778 junto a sus hijos y 
nietos en la casa de la calle “de las Torres”. 

En cuanto a Manuel Alejandro Obligado, de joven se trasladó a Charcas, en 
cuya Universidad se doctorá en jurisprudencia. De allí pasó a Potosí. donde contra- 
jo matrimonio con la altoperuana doña Isabel Carrasco de Arrascaeta (hija de don 
Pedro Carrasco Belmonte y de doña Francisca de Arrascaeta), y fuc elegido Regidor 
en el Cabildo de la Villa Imperial en 1796. Dedicado allá también ul comercio. 
“sin embargo de dudarse si es o no dependiente de su padre”, parece que Manuel 
disponía por su cuenta de “un regular manejo y varias comisiones”, por lo que 
resulió designado “situadista”, o sea concesionario para transportar en carretas los 
caudales de los mercaderes potosinos. En el Consulado se objetá dicho nombramiento 
por entenderse que Obligado mo tenía suficiente responsabilidad económica para obli- 
garse en semejante empresa. Ello motivó las protestas del aludido conductor en 
largos papeleos administrativos que hubieron de prolongarse por espacio de más de 
dos años, hasta 1798. 
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Vuelto a Buenos Aires, luezo de haber fallecido «u primera mujer en Potosí, 
don Muruel Obligado, en 1809, fue electo y se desempeñó como Alcalde de 2% voto 
en el Ayuntamiento porteño. Y. al uño siguiente, invitado al histórico Cabildo 
abierto del 22-V-1810, fundó su voto en cestas términos: “que en las circunstancias 
de no poderse combinar la permanencia del Superior Gobierno en el Exclentísimo 
Señor Virrey con el concepto deducido por el Pueblo y vaxo el supuesto de haber 
caducado el de la Suprema Junta Central, debe subrrogarse en el Excelentísimo 
Cavildo, entre tanto, de acuerda por combocatoria con las Provincias del Virreinato, 
se estableve el methodo conbeniente a uniformar el Govierno y conservación de todas 
las Americas a favor de la Potestad en que deva decaher; con calidad de oturgár- 
sele al Señor Síndico Doctor Don Juliún Leyva voto activo en todas las materias, 
y decisivo en igualdad”. En buen romance: que el Virrey debía de dejar el gobicr- 
no y el Cabildo reasumir la autoridad interinamente. 

En 1812, Obtigudo resultó nombrado «lector y después diputado por la ciu- 
dad para integrar una próxima Ásamblea que resultó disuelta por el Primer Triun- 
virato. Mis tarde, desde 1815 hasta 1819 durante las administraciones direc- 
toriales de Alvarez Thomas: formó parte de varias comisiones y de la Convención de 
secretaría de Hacienda; formó parte de varias comisiones y de la Convención de 
paz entre los gobernadores de Burnos Aires, Sunta Fe y entre Rios: colaboró con 
Dorrego como secretario de Gobierno y Hacienda en la fuguz gobernación de éste 
en 1820: y llegó a ocupar tuna banca en la Legislatura porteña en 1827, Oecurrida 
la sublevación del general Lavulle que culminó con el fusilamiento del mandatario 
legal de la Provincia, Obligado retiróse a la vida privada. 

Don Manuel Alejandro Obligado habíase casado en segundas nupcias en Bue- 
nos Aires, el 13-X1-1809. con doña Juana Tejedor y Garayo (hija de don Miguel 
Tejedor y de doña Manuela de Carayo y Zerratod con la cual preereó a los si- 
guientes hitos: 1, Pastor, que se casó con Fortunata Torcuata Gómez Obligado, su 
prima hermana: 2) Plácido, que casó con Ignacia Ortiz Urien; 3) Zenón; 4) Pe- 
dr»: 5) Pablo: 6) Justo: 7) Miguel: 8% Eugeniano; 9) Maria: 10) Gregoria; 
11) Trinidad. que casó con Juan Bautista de Arena Albarellos, y 12) Angela, que 
se casó con José Cayetano Belgrano Rico. 

El 26-VI11-1843, en la ciudad en que había nacido, en su domicilio de la calle 
Chacabuco 157, de la vieja numeración, don Manuel Obligado dejó de existir. Con- 
taba a la sazón, 76 años de edad. 


C.1 (ht) 


OCHOTECO, Martín José de 


Nació ea Sun Sebactión, Guipúeroa. hija de den fuen Bautista de Uehoteco 
y de doña «tna María de Macuzaga. Inició su vida como militar, y el 15-11-1783 
revistaba como Capitán de Infantería de los Reales Ejércitos en le guarnición de 
Buenos Aires. 5u situación cconómica debía de ser holgada. ya que el año 1793, 
en dos oportunidades, contribuyó con donativos en dinero para la guerra que Car. 
lo» 1Y le había declarado a la Francia jacobina, guillvtinadora de su pariente 
Luis XVI. 

El 27-X-1796, don Mertín José de Ochoteco se casiba con la porteña daña 
Muría Nieves de Lezica y de la Torre Tagle, de ilustre abalengo, que fuera bauti- 
zada en su ciudad natal el 6-VIM1-1776. Hija de don Juan AÁntonio de Lezica y 
Ozamis, Regidor de Buenos Aires y Prior de su Consulado, y de doña Rosu de la 
Torre Tagle: nietu paterna de don Ignacio de Lezica y Torrezuri y de doña Ignacia 
de Ozamis y Ozollo; nieta materna de don Bernabé de la Torre de Trassierra, Ca. 
balleri de Santiago y Gobernador de Huancavélica, y de doña Petrona Fugenia de 
Tagle Bracho e Izca: bisnieta paterno paterna de don Juan de Lezica y Gaceaga, 
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Señor del Palacio de Lezica, en la Merindad de Busturia, Señorin de Vizcaya, y 
de doña María de Torrezuri y Astoreca; hisnieta paterna materna de don Jusú de 
Ozamis y de doña Jgnacia de Ozollo: bisnieta materno paterna de don Angel de 
la Torre de Trassierra y de la Campa; bisnieta materna materna de don Simón de 
Tagle Bracho y de la Pascua, hermano del ler. Conde de Casa Tagle, y de doña 
Maria Josefa de Izca y Márquez: tataranieta: de don Juan de Lezica Mestuaitúa e 
Ibieta y de doña María Ántonia de Gaceaga Lartegui, de don Domingo de Torre- 
zuri y Valpiña de Iriarte y de doña Francisca de Ástoreca y San Juan de Oiazú: 
de don Angel de Ju Torre de Trassjierra y de Ja Riya y de doña María de la 
Sierra; de Antonio de Tagle Bracho y Gutiérrez de Allende y de duña Marta de 
lu Pascua y Calderón. 

El 1-1-1802 don Martin. José de Ochoteco fue clegido Regidor primero y Al- 
férez Real por el Cabildo porteño. Empero cuando le legó la oportunidad de jurar, 
nuestro hombre alegó que como Capitán graduado gozaba de fuero militar y, por 
lo tanto, hallábase eximido de toda carga concejil: en consecuencia. suplicaba se 
lo Jiherase del ejercicio de aquellas ocupaciones. El Cabildo, por su parte. no lo 
entendió así; y ello dio lugar a que Ochoteco promoviera un expediente ante el 
Virrey a fin de que quedara confirmado su derecho. Sin embargo, como más tarde 
el dicho Alférez Real elccto se negó a asistir al novenario del Santo Patreno San 
Martín en traje de ceremonia, bajo excusa de ser Capitán del ejército y de que, 
como tal, “debe concurrir en hábito militar y no otro alguno”, los señores del Ayun. 
tamiento resolvieron aplicarle 200 pesos de multa. Y como dun Martín, vasco cm- 
pecinado, ni concurría a las funciones capitulares ni pagaba los 200 pesos de la 
pena. Jos municipes porteños acordarón «currir a Su Majestad, y el proceso fue 
remitido a España. sin que sepamos, en definitiva, cual resultú el real dictamen cn 
tan importante pleito, 

Cuando tuvo luxar el Cabildo abierto del 22-V-1810, el Capitán Graduado Orho- 
teco concurrió a la histárica asamblea; y allí su voto, si bien nada revolucionario, 
no estuvo exento de sentido común y de amor para el país de su arraigo. Dijo, don 
Martín, clarividente: “que conociendo el genio de los habitantes de las Provincias 
interiores, y a efecto de evitar la separación de ellas de esta capital. y otros desas- 
tres lastimosos, es su parecer siga el Exelentisimo Señor Virrey acompañado del 
Señor Alcalde de primer voto, y del Señor Doctor Don Julián de Leyva”. Que nue»- 
tro vasen no era enemigo de los criollos, ni de su gobierno, lo prueba su posterior 
donación de 400 pesos fuertes a la Junta, a fin de que fueran aplicados a costear 
la expedición militar a las Provincias del norte. Después, nada más sabemos de 
don Martín José de Ochotero. quién, por esas fechas, tendría alrededor de 40 años 
de edad. vale decir que acaso no estuviera lejos de la muerte. 


C. E (A) 


OCAMPO, Manuel José de 


Don Manuel José de Ocampo, caballero de relevante actuación en los últimos 
tiempos del Virreynato y en dos albores de la nacionalidad, pertenecta a un antiguo y 
noble linaje, desde un siglo radicado en el Perú. y probablemente oriundo de Galicia. 

Según una tradición muy arraigada en la familia, pero no comprobada docu- 
mentalmente, descendía de Don Sehustián de Ocampa. conquistador y navegante 
español. nacido en Galicia. quien. tras haber desempeñado las funciones de paje 
de la reina Isabel la Católica, fue uno de los primeros pobladores de la isla de 
Santo Domingo. 

Al ordenar el rey Fernando al Gobernador Den Nicolás de Ovando que mandase 
efectuar el reconocimiento de la isla de Cuba. confióse tal misión a Don Sebastián 
de Ocampo, a mediados de 1508, facilitándosele dos embarcaciones, tropas y víveres, 

Recarrió Ocampo todo ese territorío. pudiendo comprobar así que se trataba 
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de una isla y no de una parte de un gran continente, según creían Colón y la 
mayoría de los navegantes de su época. 

De la limpieza de sangre e hidalguía del linaje al que pertenecía Don Manuel 
Jusé de Ocampo, existe una prueba fehaciente: la que resulta de la información que 
mandó hacer Don José Mariano de Olañeta, de quien era abuelo Don Sebastián José 
de Ocampo, Alcalde Ordinario y Regidor Perpetuo del lustre Ayuntamiento de la 
ciudad del Cuzco, padre de Don Manuel José, al solicitar el tal Don Mariano, en 
1831, su ingreso en la Orden de Carlos III. 

Lu madre de Don Manuel José de Ocampo se llamaba Doña María Josefa de 
Navia y Quiroga. Abuelos maternos: Manuel Jusé de Navia y María Joseía de Quiroga. 

Don Sebastián José de Ocampu era Dueño de la Encomienda denominada 
“Pincos”, próxima al pueblo de Huancarama, distrito de la Provincia de Anda: 
huayas, departamento de Apurimac, que a la sazón formaba parte del Cuzco. 


Pautizado en Huancarama, Don Manuel José de Ocampo pasó al Río de la 
Plata en los últimos añus del siglo xv, radicándose primero en Buenos Aires, 
donde contrajo matrimonio, el 30 de noviembre de 1797, con Doña Vicenta Ramona 
Estefanía de Ugarte y Uriarte, nacida el 3 de agosto de 1782, hija de Don Fran- 
cisco lenacio de Ugarie y Arrovillaga, hautizado en Gorzoeta, en Guipúzcoa, y 
de su primera esposa Doña Vicenta de Uriarte y Azcuénaga. De este matrimonio 
tuvo dos hijos: Sebastián José y Alejandro Ramón. 


La primera esposa de Don Manuel José de Ocampo falleció en 1803, En 
1808 Don Manuel José casó en segundas nupcias, en Córdoba. com Doña Ursula 
González de Hermida y Arias de Cabrera. hija del Capitán de milicias y “Notable 
Mayor del Santo Oficio Inquisición, don Felipe Antonio González de Hermida 
y Acosta, y de Doña María Rosa Arias de Cabrera y Ceballos. 


Por su madre, era Doña Ursula descendiente directa de Don Jerónimo Luis 
de Cabrera y Saavedra, nacido en Córdoba, Maestre de Campo y Encomendero de 
Córduba. Teniente Gobernador de Salta, Esteco y Jujuy, Contador, Juez, Oficial 
Real de Hacienda, hijo de Don Jerónimo Luis de Cabrera y Garay, nacido en 
Santa Cruz de las Sierras en 1590, Macstre de Campo General, Corregidor, Teniente de 
Gobernador y Justicia Mayor de Buenos Aires y Córduba, Teniente Gobernador 
de Tucumán, Expedicionario a la Canquista de los Césares, Gubernador del Río de 
la Plata en 1641, Gobernador de €hucuito en 1641, y del Tucumán en 1646, 
nieto a su vez de Don Jerónimo Luis de Cabrera y Toledo, Conquistador del Perú, 
Conquistador de las Villas de Tzca y Pisco, Corregidor de Charcas, Fundador 
de la ciudad de San Jerónimo de Valverde, Conquistador del Tucumán, Gahernador 
y Capitán General del Tucumán el 20 de noviembre de 1571 y Fundadar, el 10 
de octubre de 1573, de la Ciudad de Córdoba. 

Por su sexta abuela, Doña Isabel de Saavedra Garay descendía ¡igualmente 
Doña Ursula de Hernandarias y por tanto, de Don Juan de Garay. 

Armas. — Ajedrezado de 10 puntos de gules y 10 de oro, 

Biografía. — En mérita a sus coudiciones personales, así como a su aleurnia 
y =u encumbrada posición social, Don Manuel Jusé de Ocampo fue designado, 
en 1810, Regidor del Cahilda de Buenos Aires, Y en su calidad de Regidor 
cúpole desempeñar un destacado papel en las memorables jurnadas de Mayo. 


El 23 de ese mes, habiendo resuelio lus Señores del Cubildo imponer al Virrey 
Cisneros del resultado del Cabildo Abierto celebrado la víspera. a saber que, 
según reza el acta correspondiente: “Ha arordado dicho Congreso. a pluralidad de 
votos, (ue S. E. debe cesar en el ejercicio de su Autoridad, y ésta recaer en el 
Ayuntamiento. ..”, e informarle, asimismo, de aue “...coóte Ayuntamiento  si- 
guiendo siempre las ideas de conciliar el respeto de la Autoridad con la tran- 
quilidad pública, ha deliverado, como único medio para conseguirlo, el nombrarle 
S. E. acompañados en el ejercicio de sus funciones hasta que, combocada la Junta 
General del Virreynato, iusuelva Jo que juzgue combeniente”,.. “Determinan que 
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sin perder instantes, se le pase a S, E. por medio de una Diputación que ha de 
componerse de los SS, Don Manuel José de Ocampo y el Doctor Don Tomás 
Manuel de Anchorena, a quienes se encarga muy especialmente le hagan com. 
prehender el fin que se ha propuesto este Cabildo con semejante arbitrio, y quanto 
interesa a la quietud pública y a la salud del pueblo el que se lleve a su término, 
quedando abierto el acuerdo hasta que regresen.” 

Misión delicada. por cierto, la que se encargaba a dichos Diputados y que, al 
parecer, hubieron ellos de cumplir con sumo tacto y discreción ya que, al pco 
tiempo, regresaban al Cabildo con la noticia de que “El Excelentísimo Señor Don 
Baltasar Hidalgo de Cisneros se había allanado de palabra, no sólo al arvitrio 
que se le proponía, sino también a no tener la menor parte en el mando, siempre 
que ello se considerase necesario para la quietud pública, bien y felicidad de esta 
provincia; pero que juzgaba por muy convenjente el que se tratase el asunto con 
los comandantes de los cuerpos de esta guarnición, respecto a que la resolución 
del Excelentísimo Cabildo no parecía con todo conformar con los deseos del 
pueblo manifestadas por mayoría de votos y que de cualquiera modo estaba re- 
signado en la voluntad del Ayuntamiento, a quien dirigía la contestación que 
entregaba”. 

Una segunda diputación hubo de integrar Don Manuel José de Ocampo, el 
mismo día. + también con el Doctor Don Tomás Manuel de Anchorena, con el objeto 
de poner en conocimiento de Don Baltasar Hidalgo de Cisneros, que el Cabildo 
había resuelto hacer pública la cesación del mando del Señor Virrey, contestando 
éste “que estaba llano a que se hiciese la publicación”. 

Y nuevamente, el 24 de mayo se hicieron presentes Don Manuel José de 
Ocampo y el Doctor Don Tomás Manuel de Anchorena en el Fuerte, para comu- 
nicar al Virrey que. el mismo día a las 3 de la tarde. se procedería a la instalación 
de la Junta: “Los Señores... acordaron se proceda en el día de la instalación de la 
Junta y que, al efecto, sean citados inmediatamente los SS, Vocales electos, para 
que a las 3 de la tarde con precisión comparezcan en esta Sala Capitular; y que 
al propio tiempo, pase una Diputación compuesta por los SS. Don Manuel José de 
Ocampo y el Doctor Don Tomás Manuel de Anchorena, a prevenir la misma com: 
parescencia al Excelentísimo Señor Presidente Vocal, manilestándole el fin de ella 
y el ceremonial dispuesto para el caso”. 

Como todas las instituciones del Virreynato, el Cabildo de Buenos Áires se 
mantuvo adicto, en su gran mayoría, a la autoridad metropolitana; fidelidad que 
llevaría a casi todos sus integrantes, según habían de achacárselo los patriotas, 
a conspirar, en cannivencía con los realistas de Montevideo, contra la incipiente 
revolución. En el acuerdo celebrado el 14 de Julio de 1810, habian de reconocer el 
Consejo de Regencia estublevido en España. Medida que las acarrearía grandes sin- 
sabores. 


El 16 de octubre, según recuerda Juan Manuel Beruti en sus Memorias 
Curiosas, como a eso de la medianoche de orden de la Excelentísima Junta, 
fueron presos cada uno en sus casas, los Señores Alcaldes y Regidores del 
Excelentisimo Cabildo de esta capital, cuyos individuos a esa misma hora 
bajo de una huena escolta de húsares. fueron sacados en coches de esta 
ciudad, y conducidos a lo interior del reina, confinando a los señores alcaldes 
a la villa de Luján, al síndico a las minas de Famatina. en la provincia 
de Córdoba. y los demás repartidos a diversos lugares. El motivo que han 
dado para ello, ciertamente no se sabe; pero la voz del público es, que tenían 
correspondencia con Montevideo que se halla actualmente sin obedecer a la 
Junta. y de haber privadamente jurado la Junta, e Consejo de Regencia de 
España. Lo cierto es. que cuando la Excelentísima Junta los ha expatriado, 
tendrá suficientes probados mativos para haberlo hecho. Súlo sí quedaron 
dos que no han ido y se cree no habrán entrado en ello. que son el Alguacil 
Mayor y el Escrihano. 
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Los señores desterradus son los siguientes: 

El Alcalde de Primer Voto, Den Juan José Lezica y cl de Segundo Voto 
Don Martín Gregorio Yañez, y lo» Señores Regidores, Don Manuel José de 
Ocampo, Dan Juan de Llano, Dun Jaime Nadal y Guarda, Don Andrés Do- 
minguez, Doctor Dun Tomás Manuel de Anchorena, Don Santiago Gutiérrez, 
y el Doctor Don Julidn de Leyva. 


Cuhe advertir que defendido por el doctur Juan José Paso, el doctur Tumás 
Manuel de Anchorena fue rehabilitado y puesto en libertad poco después, 

Conoció, pues, Don Manuel José de Ocampo, como sus colegas realistas, las 
humillaciones y padecimientos propios del confinamiento. No hemos de sorpren- 
dernos, per tanto, si, una vez recubrada su libertad, se radicó definitivamente, con 
su familia, en Córdoba. En Córdoba murió el 19 de abril de 1829. 

Algunos de sus hijos permanecieron en Córdoba; otros en cambio se radicaron 
en Buenos Aires. 

Cabe señalar, asimismo, que una hermana de Don Manuel José de Ocampo, 
Doña Maria Jusefa. nacida en El Cuzco el 3 de febrero de 1795, casó con Don 
Juan José de Olañeta. Tuvieron varios hijos. entre otros, Don José María de Olañeta 
y Ucampo, el futuro Caballero de la Orden de Carlos IM, y Doña María Josecta 
de Olañeta y Ocampo, nacida en El Cuzco el 27 de noviembre de 1810, quien 
casaría el 19 de noviembre de 1838 con Don Antonio Bonifacio González y Gon- 
zález, ler, Marqués de Valdeterrazo. Un hijo de los últimos, Don Ulpiano González 
de Oiañeta, 2" Marqués de Valdeterrazo, Grande de España, Cuballero del Cuerpo 
Colegiado de Hijodalgo de Madrid, Doctor en Derecho, Senador por derecho propio, 
Diputadv y Vicepresidente del Congreso, Enviado Exiraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en Lisbea, Embajador en Italia y Gran Cruz de Carlos II e Isabel la 
Católica. nacido en Madrid el 13 de mayo de 1847, caso en segundas nupcias, el 9 
de junio de 1891, con Doña Isabel de Ibarreta y Uhagún, nacida en Segovia el 
1* de enero de 1856. Don Ulpianv y Doña Isabel tuvieron una hija, Doña María 
Isabel, nacida en Madrid el 22 de abríl de 1895. quien casaría el 2 de ugosto de 
1923 rim S, A, R, el Duque de Monfpensier. Sobrina tercera, pues. del Regidor 
Don Manuel José de Ocumpo, sería la muy mentada Duquesa de Monipensier, 
Altesa Serenísima y Viseondesa de los Ántrines. 

Entre los numerosos descendientes de Don Manuel José de Ocampu cabe 
recordar a Don Sebastián Jusé de Ocampo y Ugarte, bautizado ea Buetos Aires 
el 31 de agosto de 1798, Diputado a la Legislatura; a Eusebio Ocampo Bravo, 
nacido en Córdoba en 1825. abogado. periodista, Diputado Nacional en el Con- 
greso del Paraná en 1858-61. y Diputado Nacional de 1866 a 1872: a Benigno 
Ocampo Bravo, bautizado en Córdoba, Gobernador de Córdoba en 1863, a Bernabé 
José de Ocampo González, que uctuó en el Partido Unitario, y tuvo una destacada 
actuación cn la Revolución de Cúrdoba de 1810: a Manuel José de Ocampo 
González. bautizado en Buenos Aires el 15 de septiembre de 1810, Diputado a la 
Legislatura, Senador y Presidente del Senado de la Provincia. Gobernador de 
Buenos Azres en 1860-01, vaudidato a la Presidencia de la República: a Victoria 
Ocampo, Jiterata, fundudora de la Revista “Sur”. 

De Don Manuel José de Ocampo de-cienden, entre atras. las siguientes familias: 

Ocampo y Ugarte, Ocampo Regucira, Ocampo González, Bemberg Ocampo, Ocam- 
po Vedoya. Bengolca Ocampo, Ocampo Giménez, Ocampo Gowland. Ocampo Sa- 
manel. Ocampe Lozano. Ocampo Beláustegui, Ocampo Alvear, Ocampo lLeloír, Ocam- 
po Acosta, Castex Ocampo, Llavallol Ocampo, Ocampn Nevares. Cichero Ocampo, 
Cobo Orampo, Alzaga Ocampo, Aldao Ocampo. Aldao Nazar. Aldav Riglos, Aldau 
Peristase. Aliduo Pecú. Ocampo Ágnirro. Ocampo Seblieper. Schlieper Ocampo. 


Foderica Aldao Orumpa 
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ORDUÑA, Francisco de 


Este Cabildante fue uno de Jos Oficiales superiores de Jos Reales Ejércitos. que 
se encontraba en Buenos Aires al estallar la Revolución de 1810. 

Era nacido en Valencia y su carrera militar comenzó como Cadete del Real 
Cuerpo de Artillería el 4 de noviembre de 1735, culminando cl 29 de agosto de 
1804 al ser ascendido a Brigadier y conferirsele juntamente con dicho grado, el 
cargo de Subinspector Comandante de Artillería del Real Cuerpu y Departamento 
en Buenos Aires. 

Durante sus prolongados servicios a la Corona, prestados siempre con dignidad 
y honor, revistó en las fuerzas militares de Cataluña. Galicia, Islas Malvinas y 
Río de la Plata. 

Por orden del Gobernador. realizó en 1769 el reconocimiento de Ja Gran Mal. 
vina, lo cual pracvicá por tierra y a pie, Un año más tarde (1770) se trarladó al 
puerto de la Cruzada, conduciendo las municiones y equipos de artilleria dejados 
por los ingleses al ser desalojados por las fragata de S.M.C. 

En ese destino permaneció hasta 1772. Su nombre aparece luego en la guerra 
sostenida contra los portugueses en territorio de la Banda Oriental. En tales 
circunstancias actuó come Encargado de la Artillería en la costa del Río Grande, 
así como en las funciones de guerra de los días 4 y 15 de abril de 1:75 y 19 de 
febrero de 1776. 

A] sobrevenir las invasiones inglesas, estuvo presente en el sitio y asalto de 
los británicos a la plaza de Muntevideo de 1806 hasta el 3 de febrero de 1807, 
siendo tomado prisionero por los invasores y conducido en tal carácter al Viejo 
Mundo. 

Habiendo recuperado su libertad después de algún tiempo. retornó a Buenos 
Aires, donde se encontraba al producirse los acontecimientos del mes de mayo 
del año 1810. 

Invitado al histórico Cabildo del día 22 de mayo, figura en el acta entre 
Félix Casamayor y Juan Bautista Otamendi, como “Brigadier y Subinspector del 
Reul Cuerpo de Artillería” y en la purte concerniente al voto aparece emitiéndolo 
después del Asesor General Juan de Almagro y antes de hacerlo Ramón Balcurce. 

El voto de Orduña. expresó lo siguiente: “Que por no estar perdida la España 
y porque no se han convocado las demás provincias, es de perecer que sigu el 
Excita, Se. Firrey en el mando, y que por lo demás no podía dar por ahora su toto”. 

Cumo referencia ilustrativa acerca de la posición que mantuvo Fruncisco de 
Orduña, Ítrente u la Revolución, extractamos algunos párrafos del Informe Oficial, 
que con fecha 18 de agosto de 1810 envió desde Buenos Aires al “Exemo. Señor 
Secretario de Estady y del Despacho Universal de la Guerra en España e Indias. 
y Director General del Real Cuerpo de Antillería”. 

Dicho documento perteneció a la biblioteca americana del Dr. Angel Justi- 
niano Carranza y fue publicadu en la “Revista Nacional” (Año IV, Tomo XIIL 
N? 57, Buenos Aires, 19 de enero de 1891, pp. 339.3461+, de donde hemos tomudo 
lo que se inserta. 

Orduña denota ser una vez más, un acérrimo realista y tal como fundó <u 
voto, decidido partidario del Virrey Cisneros y del dominio español, como que: 


Orduña expresa: 


“Exmou. Señor: Las funestas y sensibles noticias traídas por un buque 
extranjeto de haber inundado los enemigos las Andalucías, dio mérilo para 
que experimentemos cn esja Capital desde el 23 ¿sic: por 18) de mayo último, 
las extrañas novedades que en resumen apuntaré, por lo que respecta o tenga 
conexión con el Real Cuerpo de mi comando acú. El 22 (sic) de dicho mayo 
fui llamado por el señor Virrey don Baltasar Hidalgo de Cisneros y a virtud 
de una precuución prudente en unas circunstancias apuradas. como eran las 
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de tratarse de su deposición por instancias del pueblo, según se dijo. me 
ordenó «ucuartelase toda la tropa del cuerpo; y estuviese pronto el tien de 
prevención, cumpuesto de 6 cañones de a 4 y 2 obuses de a 6, que se hallaba 
municionado y listo de=de meses antes dentro del mismo cuartel a cargo del 
capitán don José M, Caravaca, Ayudaute Mayor de este Departamento de Ar- 
tilleriu. Quedó aquella orden cumplida la noche del citadu día. Las demás 
tropas, estuyieron también en sus cuarteles, 

“El siguiente día, recibí una esquela dirigida a mí, por este Exmo. Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento, ilamándome para concurrir a una Junta General 
y Cahildv Abierto, que debía celebrarse á las nueve de la mañana del 23. 
tsic, por 221, El Capitán del cuerpo don Francisco Xavier Pizarro, tuvo 
igual esquela. Verificada la reunión de Jos individuos llamados, cuyo número 
pasaría de 300 entre los jefes, tribunales, prelado» y vecinos, siendo abogados 
mucha parte de estos, se abriy el Congreso, manifestánduse por el Cabildo, 
las causas de él, reducidas a las expresadas desgraciadas notícias de Espuña 
y novedades de la Junta Central, dándose como perdida la Peninsula y que en 
este concepto debía separarse al Virrey del mando de estas Provincias y es- 
tablecer una Junta Gubernativa en ellas. La escena fué bién irregular y sin 
úrden. Allí los abogados que eran en erecido número, tenían puede decirse 
toda la voz, ayudados de otros miserables sujetus, Después de largu rato, trató 
de votarse, extendiendo en secreto cada individuo su parecer; pero se varió 
aun esta cireunstancia, con todo de ser puesta en orden, y a proposición de 
ua abogado que allí hacía mucho papel, hubo de leerse en alta voz cada 
volo — se me llamó para dar el mío, y consultando sólo a mi honor, el jura- 
menio que iengo prestado al Soberano, y a mis obligaciones, lo extendí en 
lus términos siguientes: —"“España no es perdida, sépase el parecer de lus 
protíncius interiores del Virreinato y, mientras, siga mandando como hasta en: 
tonces el Virrey.” 

"Apenas se leyó en alto mi voto, me vi al momento insultado por una de 
los abogados, tratándcme públicamente de loco, porque no fui, con las ideas 
del gran partido, Otros jefes militares veteranos y algunos prelados que si- 
guieron mi dictámen, fueron lambién insultados o criticados. Me retiré del 
Congreso asi que pude lograrlo, bajo pretextos que aparenté; porque no podia 
sufrír mais aquel desorden y porque conocí las miras siniestras que llevaban 
la mayor parte de los concurrentes. De tal Congreso, resultó depuesto de su 
mando el Virrey y abrogadas al Cabildo sus autoridades. En consecuencia, este 
declaró que ponía el Superior Gobierno que se le había dado, en manos de 
una Junta que nombró y por su Presidente al mismo Virrey”. 


Según se puede advertir, Orduña confunde la fecha del Cabildo Abierta, al 


consignar en su Informe que dicho congreso u asamblea tuvo lugar el día 23. 
en vez del 22. 


En su “Diccionario Biográfico Colonial Argentino”, editado nor la Institución 


Mitre en 1945, Enrique Udaondo reproduce un retrato del Brigadier Orduña, que 
lo representa de uniforme y anciano, frente a la Ciudadela de Montevideo, cuyas 
obras estuvieron confiadas a su dirección. 


Ni Udaondo en el Diccionario antes mencionado ni otros autores consultado», 


consignan el lugar y la fecha de la muerte de este meritorio persunaje, 


Carlos T. de Pereira Luhitie 


ORMA, Francisco Mariano 


Había nacido en Santander, España, por el año de 1777. A fines del siglo xvm 
se estableció en Buenos Aires para dedicarse al comercio. A raíz de las invasiones 
inglesas actuó junto a Pueyrredón; estuvo en el combate de Perdriel y en las 
heroicas jornadas de la Reconquista, donde su mérito fue reconocido públicamente; 
y aunque Orma se negara a ser gralificado después del triunfo, obtuvo de premio 
un magnífico escudo de oro, Cuando el 22-X[-1806 quedó definitivamente estable. 
cido el regimiento de Húsares, nuestro hombre revistó en dicha unidad con el 
grado de Alférez del primer escuadrón que comandaba don Mariano Renovales, por 
ausencia de su jefe titular don Juan Martín de Pueyrredón que. por esas fechas, 
hallábase en las Cortes de Madrid como apoderado del Cabildo porteño. Poco 
más tarde Orma —ya era Teniente 2?— pasó a Montevideo. Pele allí contra los 
invasores y permaneció en la vecina orilla hasta que el enemigo se retirá ven- 
cido del pais. 

Los sucesos palíticos suhsiguientes a las invasiones inglesas —tanto los locales 
como los que ocurrían en España y en el mundo y que determinaban aquí situa- 
ciones verdaderamente revolucionarias— suscitaron en un selecto grupo de pau: 
triotas una serie de actividades clandestinas enderezadas a lograr, por de pronto, 
la autonomía doméstica mediante la conquista del poder. “Una sociedad secreta 
—afirma Mitre— era el foco invisible de este movimiento... Reuniase unas veces 
en la fábrica de Vieytes o en la quinta de Orma; pero más frecuentemente en la 
de Rodriguez Peña, que era el nervio de esta asociación”. En efecto. Francisco 
Mariano Orma poseyó un vasto terreno del otro lado del Riachuelo, en la futura 
Barracas al Sur, que había comprado a don Fermín de Aoíz y a don Victorio 
García de Zúñiga; terreno compuesto por seis cuadras de 150 varas cada una 
de frente al Norte. por otras seis equivalentes de fondo al Sudeste; las cuales, 
en total, configuraban una superficie de treinta y seis cuadras cuadradas. Dicha 
propiedad se ubicaba entonces, cruzando el Riachuelo para el Sur, a 800 varas, 
más o menos. de distancia, a mano derecha, del Puente de Gálvez; vale decir, hoy 
en plena ciudad de Avellaneda. 

También don Francisco Mariano, mejor dicho, su mujer doña María de la 
Encarnación Audonaegui y Herrera poseyú otra quinta en Barracas, llamada “de la 
Presidenta” (en recuerdo de doña Ana Inés Morán, esposa del Presidente de la Au- 
diencia de Charcas don José Cipriano de Herrera y Sotomayor, y abuela de la 
señora de Orma), heredada de su madre doña María Catalina de Herrera de Ando- 
naegui; la cual, u su vez. la hubo por herencia de sus causantes según escritura 
atorgada por don Domingo de Uzedo y Baquedano y doña Martina de Rojas y Bas 
a favor del señor José Cipriano de Herrera y Sotomayor. ante el Escribano Martín 
de Rocha el 9-X-1773, Dicha quinta quedaha al Norte del Puente de Gálvez, <ohre 
uno de los rerodos del Riachuelo, equidistante entre aquel puente y el Pasa de 
Rurgos, y sus dueños la vendieron: parte a Jackson Borker y Cía, el 9-11-1830, 
y parte a don Federico Engerer el 7-1V-1831. ambas transferencias por ante el 
Escribano Marcos Leonardo Agrelo, 


El 22-V-1810, don Muriano Orma concurrió al Cabildo Abierto memorable. 
Allí reprodujo el voto de French, su camarada en el regimiento de Húsares, 
quien, poco antes, se había adherido al voto del Comandante de Patricios Cornelio 
Saavedra. Y al año siguiente —las visperas del golpe de Estado que derrocó a 
la Junta Grande para instalar el Primer Triunvirato— Orma. en su carácter de 
elector de diputados para un futuro y frustrado congreso general, sufragó por los 
siguientes candidatos: el doctor Luis de Chorroarín y don Manuel de Sarratea. 
Y seis meses más tarde, en otro nuevo escrutinio de electores para elegir a los 
miembros de la “Asamblea Provisional de las Previncias Unidas del Río de la 
Plata” —disuelta luego por el Primer Triunviratn—, que se efectuj en el recinto 
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del Cabildo porteño el 31-11-1812, Orma dio nuevamente su voto al doctor Luis 
de Chorroarín, esla vez acompañado por el fraile Ignacio Grela, 

Descubierta y terriblemente reprimida la conspiración de Alzaga. Francisco 
Mariano Urma, con atrus españoles eurapess adictas u la revolución de las criollos, 
solicitó al gobierno le concediera “título de ciudadano americano del estado de las 
Provincias Unidus del Río de la Plata”: naturalización que resolvió favurablemente 
el Primer Triunvirato, “en virtud de su distinguido mérito, patrimismo y adhesión 
al sistema liberal que han udoptada Jos puehlos”. 

Puco después —eaprichos del destino— don Francisco Mariano se casaba con 
doña Muría de la Encurnación Ándonaeguí (hija de don José Andonaegui y de 
doña Catalina Herrera). reciente viuda de don Franvisco Valdepares y Donlebum; 
ex funcionario del Tribunal de Cuentas dejado eesante pur la revolución, que se 
conjuró con Alzaga para voltear del gobieruo a los amigos de Orma que lo eje- 
cutaron en la Plaza Muyor. Doña María de la Encarnación no tenía descendencia 
ni la tuvo con su nuevo marido; en cambio éste, con su primera mujer —cuyo 
nombre hasta ahora ignoramos—, habia procreado a los siguientes hijos: Fermin, 
que se casaría cun duña Maria Rudriguez (padres del Coronel Adolfo Orma); 
Manuel que se casó con doña Mercedes Garmendia (padres del coronel León 
Orma): y Rufina, que contrajo nupcias con don Tomás Reballo, 

Pur lo demás, nuestro biografiada siguió colaborando con las autoridades pa- 
trias, En 1816 elaboró un plan defensivo para Buenos Aires capaz de aniquilar un 
ejército atacante de 25.000 ú 30.000 hombres. Ese mismo año lo ascendieron a 
Capitán comandante de un escuadrún cívico de caballeria; y. en 1817, el amiguo 
húsar de Pueyrredón. alcanzó los entorchados de Teniente Coronel de Caballería 
de línea. En la posteriur evolución política argentina, Francisco Mariano Ornmu 
—cumo tantos otros correligionsrios »uyos— de pueyrredonista llegó a simpatizar 
con el partido federal. Empero durante el gobierno de Rosas —no obstante ser tío 
políticu de Felipe Arana— fue calificado de “lomo negro” por los parcisles del 
Restaurador, y tuvo que emigrar a Montevideo. AN en la vecina orilla, falleció 
el 1-X-1841. 

C.L (1h) 


OROMI Y MARTILLER, Ramón Miguel de 


Linaje antiguo de nviorios hijosdalgo. establecido aquí en el siglo xvm. Pro 
cede de Málaga. de una rama de su apellido avecinada allí, oriundo de Talladell, 
provincia de Lérida, en Cataluña. donde fueron señores de Celada de Villanueva 
de Meyá. Estirpe entroncada en nuestro país con familias descendientes de conquis- 
tadores, Sus varones figuran en el virreinato antes y después de la organización 
nacional, 

Ramón Miguel de Oromí y Martiller, mació en 1756, en Málaga, en el lugar 
formado allí por su padre el caballero hijodalgo Ramún Antonio de Oromí y 
Castelló, oriundo de Talladel], con su esposa Agustina Martiller y Gúmez Tubilla. 
Fue regidor en Madrid y caballero de la Real Orden de Carlos II. Se estableció 
aquí en el siglo xvuln donde desempeñó el cargo de director general de Tabacos 
del Virreinato. Figura en el Cabiide abierio del 22 de mayo de 1810. y dijo: “que 
no se cree con autoridud alguna para influir con su voto en alterar las autoridades 
constituidas, y que en el presente caso no le queda más que desear no se haga 
innovación alguna en elllas”, Casó en Buenos Áires en 1782 con Indalecíia Agustina de 
la Sala (hija del noble francés, naturalizado español, Juan Bautista de Lassalle. cono- 
cido por la Sala, eaballero de la Real Orden de Santisgn, capitán de la Real Armada 
Española, y de su esposa, Ayustina Fernández y Larrazábal), descendiente de: Antonio 
de Larrezábal (maestre de campo general, alcalde, regidor y alférez real», Gaspar de 
Aveliareda ¡Capitán, alcalde, regidor, juez de menores y tesorero de la Santa Cruzada), 
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Agustín de Labayen teontador, ju.z oficial realo, Rodrigo Ponce de León muestre de 
campo, capitán a guerra, alcalde, alféercz real y procurador generald: los conquis- 
tudores cupitanes: Jerónimo Lúvpez de Alanis (vecino encomendero de la Asunción 
y procuradur gencral de Santiago de Jerez), Cristóbal Naharro talealde. regidor, 
capilán a guerra y familiar del Santo Oficio de la Inquisición), Pedro López de 
Tarifa, Alonso Riquelme de Guzmán tteniente de Gobernador del Guayrá y Ciudad 
Real, alguacil major del Rio de la Plata, alcalde de la Asunción, etc.. de noble 
abolengu. descendiente del conde de Árcos y emparentado con grandes casas de 
Espuña), Domingo Martínez de Irala (famoso personaje, llegado con Pedro de Men- 
doza, que figura en la primera fundación de Buenos Aires), cuya actuación des- 
collante se destaca en la histeria de la conquista del Paraguay y Rív de la Plata. 
Padres de: los Uromi la Sala. 
M. A. Martinez Cálvez 


ORTA Y AZÁMOR, Agustín de 


A pesar de ser titular de dos apellidos netamente gallegos. nuestro personaje, 
durante las invasiones inglesas, fue el srgundo comandante del Tercio de Andaluces, 
cuyo primer jefe era don José Merelo. Ocupñ, en consecuencia. Orta y AÁzamor, 
su puesto de combate en el referido batallón de voluntarios cuando la capital del 
Virreinato rechazó victoriosa el ataque del ejército de Withelocke. Por eso, el 
28.V11-1808, ni corto ni perezos». don 4gustín les hizo llegar a las autoridades 
metropolitanas una “instancia” en la que hacía la relación de sus prorios mereci- 
mientos y solicitaba, en razón de ellos, alguna gracia de Su Majestad. Dos años 
después, Orta y Azamor fue clegido Regidor sexto y Alférez real en el Ayunta- 
miento bonaerense por el periodo de 1809. El Virrey Liniers, sin embargo, dispuse 
releyarlo de tales cargos eoncejiles, y mandó se hiciera “elección de otro individuo 
en quien no concurran lus impedimentos que en dicho Señor” tlas ocupaciones 
nálitares del personaje, sin duda: el cual, esc mismo año, resultó ascendido a 
Sargento Muyor y Curonel Graduado); pero luego, a pedido del Cabildo, el Virrey 
se avino a que nuestro Regidor Alférez Real continuara en su empleo. 

El 22.V-1810, Orta y Azamor concurrió al famoso Cabildo Abierto de ese día. 
AMí reprodujo el voto del vidor Manuel Jusé de Reyes; o sea que se pronunció 
por la permanencia del Virrey en el cargo, asesorado pour otros magistrados, AÁ 
pesar de su decidido vato antirrevolucionario, el posterior gobierro de los eriollos 
lo nombríú, a dun 4gustín, ministro de la Real Hacienda en el Rio Negro de la 
Costa Patsgónica: lo que no dejaba de parecerse mucho a un destierro. Tal es el 
último dato histórico que conocemos a propósito de don .1gustin de Orta y «Azameor. 


C. 1. (1h) 


ORTIZ DE ALCALDE, Antonio 


Nació en la villa de Avalos, Corregimiento de Logroño, en La Rinja. Castilla 
la Vieja, hijo de don José Ortiz de Zárate y de doña Cutalina Alcalde. En 1801 
era “Conductor de Caudales” en la villa de Potosí: empero, seis años después. 
luego de la primera invasión inglesa, cstaba en Buenos Aires instalado ul frente 
de una bntica. En el acuerdo capitular del 2-1-1807, consta que Antonio Ortiz de 
Alcalde donó. en esa fecha, una “caxa” de medicina y cirugía para “el servicio 
del Exército en casa de ser atacado pur el enemigo”. Más tarde. el 22-VY-1810. 
nuestro bnticario concurrió invitado ul Cabildo abierto memorable de ese día, y 
sin que sepamos por qué —-aeaso por la llamada urgente de alguien que necesituba 
un remedio— don Ántonio dejó de consignar su voto “por haverse retirado untes 
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de llegarle la vez”. También, posteriormente, esas actas capitulires nus enteran 
de que el 15-VI1-1817, Ortiz de Alcalde ofreció dar de su botitu, completamente 
gratis, cuantas medicinas fueran precisas para los niños expósitos de la Casa Cuna; 
y que tan desinteresada oferta result admitida por los Regidores, quienes mandaron 
“se le den por oficio gracias mui expresivas, y que se publique en gazeta para 
su satisfacción”. 

Don Antonio Ortiz de Alcalde habiase casado en Buenos Aíres con doña Pan. 
taleona González y con ella tuvo 13 hijos, a saber: Paula, casada con don Alejan. 
dro Mayer: Benito: Celestino; Lino: Lorenzo; Benjamin; Francisca; Candelaria: 
Benita; Petrona: Trinidad; y Wenceslao, El 6-11-1828 don Antonio Ortiz de Alcalde 
testó ante el escrihano Marcos Leonardo Agrelo y de sus declaraciones se desprende 
que regenteaba, a la sazón, dos boticas en esta ciudad porteña. 


C. 1 th) 


ORTIZ DE OCAMPO, Francisco Antonio 


El primer general de los ejércitos de la Patria, nació en La Rioja el 4 de 
mayo de 1771, siendo nieto del general Andrés Ortiz de Ocampo, natural de Sevilla, 
que pasú a Indias a fines del siglo xv, contrayendo enlace en Asunción, dende 
fue gobernador del Paruguay, eon doña Mariana Bazán de Pedraza descendiente 
del célebre conquistador Juan Gregorio de Bazán y de los Tejeda Guzmán, Vera 
de Aragón, Hurtado de Mendoza y otras Jinajudas familias de la conquista. 

El padre del cabildante de Mayo fue el Maestre de Campo Andrés Ortiz de 
Ocampo y Bazán de Tejeda, Teniente de Gobernador de La Rioja, casado allí el 
5 de mayo de 1753 con doña María Aurelia de Villalañe y Dávila, de las famosas 
casas riojanas de esos apellidos y descendiente de los Toledo Pimentel que pro- 
cedian del primer Duque de Alba. 

El general Francisco Antonio Ortiz de Ocampo inició su carrera militar en el 
Cuerpo de Arribeños, hasta llegar al grado de Teniente Coronel. Luchó en las 
Invasiones Inglesas y, en el Cabildo Abierto del 22 de Mayo, apoyó a Saavedra 
votando por la deposición del Virrey Cisneros. Constituyá a formar el tesoro 
de la nueva Nación, entregando cinco mil pesos oro, cinco esclavos, una casa, Jas 
alhajas de su mujer y su propio hijo. 

Como jele de la expedición milnar enviada por la Primcra Jumta a las pro- 
vincias, fue el iniciador del movimiento continental de Mayo, que terminaría en la 
epopeya sanmartiniana. En 1810 fue gobernador de Córdoba por unos días, debiendo 
proseguir al Alto Perú en su misión libertadora. Fue gobernador intendente de 
Charcas. Volvió 4 gubernar Córdoba el 9 de marzo de 1814, como solución transac- 
cional en la lucha del centralismo unitario y la autonomía cordobesa. Sin hacer 
resistencia a la acción de Artigas, hizo dimisión del mando ante el Cabildo Abierto 
del mes de marzo de 1815, que nombró gobernadur de Córdoba al Coronel Mayor 
don José Javier Díaz. 

En 1816 fue Teniente de Gobernador de La Rioja y en 1820 volvió a gobernar 
su provincia natal, donde falleció el año 1840. Sus restos fueron trasladados a 
Buenos Aires el 25 de mayo de 1910, con motivo del centenariv de la Independencia. 

Contrajo tres matrimonios: el primero en La Rioja, con doña Manuela de 
Muruaga Castro y Herrera Guzmán; el segundo en Buenos Aires con doña Carmen 
Dulon y Duminguez y el tercero en La Rioja. con su parienta doña Máxima de 
Villafañe Guzmán. Su descendencia se ha perpetuaildo principalmente en Córdaba, 
Uno de sus hijos, el coronel Francisco Antonio Ortiz de Ocampo y Dulon, casó 
con la cordobesa Dulores Argiíello. Fue una de sus nietas doña Fvelina Ocampo, 
esposa del doctor Salvador de la Colina, ilustre traladista de derecho y profesor 
de la Universidad de La Plata. 

Alfredo Díaz de Molina 
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OSUA, Pedro de 


Era mercader, y en una aveliguación mandada hacer en 1797 por el Prior y 
los miembros del Consulado de Buenos Aires sobre la cantidad de partidas de 
“hilo de Córdova” existentes en esa plaza, Pedro de Osúa dijo tener en su poder 
30 libras de hebra colorada de dicha procedencia, aunque reservó el precio de la 
mercaderia, Debía de ser muy reservado nuestro mercero —vasco, tal vez, por el 
apellido—, puesto que invitado al histórico Cabildo abierto del 22.V.1810, alli 
también reservó su opinión y se retiró de la asamblea sin votar. El año 1811. Pedro 
Ándrés de Osúa se presentú al Ayuntamiento como apoderado de dun Antunio Garcia 
López, solicitando se le pagaran los réditos atrasados de 21.000 pesos que el La- 
bildo reconucía a interés y como pertenecientes a la obra pía de la Casa de la 
Misericordia. El domicilio particular del solicitante, por lo demás, sabemos que quedaba 
en la calle “del Correo”, más tarde “de la Florida 88”, según la antigua nume- 
ración. Después, reservadamente, Pedro de Osúa desaparece de la histuria argentina. 


Nuestro personaje era casado con una señora de Alvarado y tuvo por hijo 
a Blas Jusé de Osúa, vecina de la Guardia de Ranchos donde poblaba una estancia. 
Don Blas, por su parte, tuvo por esposa a doña María del Rosario Ramírez Cabrera, 
hija de don Valentín Ramírez y de una señora de Cabrera; los cuales cónyuges, 
además de María del Rosario, procrearon por hijos a: Saturnino, Santiago, Manuel, 
Eugenia, Casimira y Juan Ramirez Cabrera. 


C. 1 (h.) 


OTAMENDI, Juan Bautista de 


Nació en el lugar de Azcárate, Valle de Araiz, Obispado de Pamplona, Reino 
de Navarra, hijo de don José de Otamendi y de doña María de Goicochea. 


A fines del siglo xvm se avecindó en Buenos Aires, y dedicado al comercio 
puso tienda o almacén en la calle “del Temor” —bhoy Muipú— donde vendía al 
público “abasto y loza”. Aquií también nuestro vasco se casó, el 3-Y-1796, con doña 
María Josefa Isidora Videla y Pelliza, hija de don Juan Agustín de Videlu y Correa 
de Saa, de ilustre prosapia mendocina, y de su esposa de primeras nupcias doña 
Petrona Pelliza Morules, casados el 2-X1-1768; nieta paterna de don Francisce 
de Videla y Aguiar, Maestre de Campo y Corregidor de Mendoza, y de doña 
Petrona Correa de Saa y Pardo, casados el 11-V1-1742; y materna del genuvés don 
Domingo Pelliza Brignolo y de la mendocina doña Tomasa de Morales Negrette; bis- 
nieta paterna del Capitán Miguel de Videla y Pardo Parragués y de doña Antonia 
de Aguiar y Arias Montiel, casados el 11-V.1703; tataranieta del Capitán Afonso 
de Videla y Núñez de Villoldo que casó en 1669 con doña Isabel Pardo Parragués 
(bija del Capitán José Pardo Parragués y de doña Beatriz Niño Bravo de Naveda). 
A su vez el susodicho dun 4lonso de Videla era hijo de don Alonso de Videla y 
Guevara y de doña María Núnez de Villoldo Villanueva; nieto paterno del Capitán 
encomendero de Mendoza y San Luis don Andrés de Videla y de doña Angela de 
Guevara y Luis (hija de don Cristóbal Luis y de doña María Ladrún de Guevara) : 
y materno de don Tomás Núñez y de doña [nés de Villoldo Villanueva: bisnieto del 
Conquistador don 4/onso de Videla, natural de Murcia, que vino a Chile desde el 
Perú, pasando por el Tucumán, en 1552, con la gente de Villagra. y luego pasó 
a Mendoza donde fue vecino encomendero, y de doña Catalina de León y Muñoz 
(hija de don Diego Muñoz y de doña Teresa Ruiz de León). 


Como se ve, para fundar su hogar entre nosotros, el navarro don Juan Bautista 
Otamendi eligió por esposa a una criolla del más viejo arraigo americano, descen- 
diente de un conquistador de Chile y de Cuyo. 
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Cuando en 1806 se produjo la invasión de los ingleses, don Juan Bautista Ota- 
mendi salió a repclerlos como alférez de la 4% compañía del batallón de Urbanos. 
Así lo relata él mismo en la “Información” que mandó levantar el Cabildo a raiz 
de aquel acontecimiento. Dice ahí, nuestro hombre. que no bien se tucú uy generala 
en la mañana del 25 de junio, concurrió a la Fortaleza donde se había reunido 
“un crecidisimo número de vecinos de esta Capital, entre los que se halluba todo 
el comercio y lo más distinguido de sus habitantes”. Que todo ese pueblo “enardecido 
e indignado de ver que ninguna disposición se tomaba por la autoridad para jimpe- 
dir tal desembarco (británico), pedía a grandes voces que le dieran armas y muni- 
cines para combatir al invasor, pero »in conseguir ninguna disposición satisfactoria 
del Capitán General”, Recién el día 26 a las cuatro de la tarde se din urden al 
encrpo de Urbanos de marchar a temar posesión del camino que conducía a 
Barracas, en cuyo punto —desde la Residencia, en el bajo de San Telmo, hasta la 
barraca de Ventura Marcó del Pont— se mantuvieren. aumentándose aquel grupo 
con mucha gente voluntaria, Allí. en lo de Mareú del Pont, encontraron les mili- 
cianos 4 cañones deemontados de un barco mercante, pero sin tener artilleros para 
manejarlos ni municiones para hacerlos disparar. En tales circunstancias Otamendi 
fue despachado a la Fortaleza por su jefe el coronel Jaime Alsina, a fin de solicitar 
aquéllos elementos al Virrey Sobremonte. Llegad:+ nuestro alférez a destino como 
a las ocho de la noche, encontró la Fortaleza ccrrada y mo pudo entrar en ella 
sino dos horas más tarde. El Virrey nv se encontraba en el edificio, por lo que, 
Otamendi, se comunicó con el Gobernador de armas, don Jusé (Púrezi Britos, 
quien le dijo no tener autorización para remitir las municiones que le requería 
el comandante de lus Urbanos, 

Fuera de estos infortunados detalles, “sin haber ocurrido más novedad que el 
tiroteo del Puente en la noche del 26". “siendo como lus tres de la mañana y 
sintiénduse gravemente enfermo el declarante, lo bizo saber al Coronel, quien lo 
mandó retirarse a su casa, donde ha permanecido en cama ocho días, llegando a »u 
noticia que el día 27 se había capitulado y entregado la Plaza a las armas Britó- 
nicas”. Y agregaba Otamendi al final de su testimonio: “que tan triste y deloroso 
resultado no tiene en su concepto otra esplicación que la falta de inteligencia y 
de acierto en el Capitán General y sus Jefes, pucs en la Plaza sobraban elementos 
de resistencia y de triunfo: que el entusiasmo y la decisión del vecindario llegaba 
a tal estremo que hasta los niños pedían armas. y algunos con tanta vehermeacia 
que fue preciso satisfacer sus deseos”. 

Cuatro añus después de estos suresos, el 221-1810, “El Señor Don Juan Bau: 
tista Otamendi, Yecino y de este Comercio”, concurrió invitado al Cabildo abierto 
de dicha día. pero, sin que se explique la causa, su voto no aparece consignado 
en el acta respectiva. Ningún otro antecedente sabemos a propásito de nuestro per- 
sonaje: salvo que era hijo suyo don Fernando Otamendi, estanciero bonaerense de 


los premneteres de la revolución del <ur, en 183%, contra el Gobernador don Juan 
Manuel de Rosas. 











C. LI (A) 


NV] 
1 
tu 


PASO, Francisco, Ildefonso y Juan José 


Linaje originario de la feligresía de San Pedro, en el reinu de Galicia, que 
comienza en cl mayoracgo de Passo. Está representado por: 
f. Pedro Passo 

Natural del lugar mencionado. 

C. m.: en el mismo lugar con [sabel Passo, su pariente. 

Hijos: 

1. Pedro n. Ribas del Mar donde constituyó su hogar. 

2. Ignacio, Arzobispo de Santizgo de Compostela y Cardenal de la Sunta 

Telesia Romana. 
3. Domingo, que sigue: 


HI, Domingo Passo y Passo 

Hijo del anterior, nacido en el mismo lugar. Pasó a Buenos Ajres donde fue 
Capitán de Milicias y dueño de una panadería. fundú la iglesia de San Francisco. 

€. m.: Buenos Aires 28-11-1755, con María Manuela Fernández Escandón, 
n. 1724 de Buenos Aires, hija de Francisco Fernández n. de España en 1694, que 
ejerció el comercio en Buenos Aires. Vivía Fernández en casa propia en una esquina 
aledaña de San Francisco, y de doña María Josefa de Escandón y Astudillo, 

Nicta matbrrna paterna de don Cristóhal Escandón de Astorga. español avecin- 
dado en Buenos Aires, donde murió bajo disposición testamentaria del 18-V111-1712 
(A Ts. Reg. IM. 2. 2% parte f. 199) y de doña Francisca de Astudillo, n. de 
B. As., hija de Felipe de A<tudillo, n. de Chile y de Ana de Urrutia. esta última 
hija de Juan de Urrutia y de María Negreros. 
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Padres de: 
Domingo n. B. As, 28-11-1756, que c. m. dona Francisca del Valle, c. s, 
Juan José, que sigue en III 


. 


Ildefonso, que sigue en IV. 

Juliana que e. m. 14-111-1792 con Jusé de Almandos Puebla, c. s. 
Manuela que c. m. Pedro de Fondevila. c. s. 

Francisco. que sigue en Y. 


Vicente, que e. m. Manuela Barreyro Leyva n. 1780 y fall. 7-1V-1869. hija 
de Paulino José Barreyro y de Rosu Manuela Leyva, €. s. 


HI. Juan José Paso 


Hijo del anterior. Usó el apellido paterno con la supresión de una esc. Nació 
en Buenos Aires el 2 de enero de 1758. Estudiá en la Universidad de Chuquisaca en 
la que se recibió de Licenciado en Leyes en 179, catedrático de Filosofía del Real 
Convietorio Carolino 1781-83, Fiscal de lu Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires 
en 1803. Conspiró para establecer un gobierno propio en Buenos Aires, Asistió ul 
Cabildo abierto del 22 de Maya de 1810. donde pronunció un discurso respundiendo don 
Luis Chorroarin” y reprodujo el voto de Chorroarín. Secretario de Hacienda del Primer 
gobierno Pairio el 25 de Mayo de 1810, amigo de Moreno, Emisario diplomático ante 
Montevideo en 1810. Miembro del Primer Triunvirato 1811-12 y del Segundo Triunvira- 
to. 1812-13, Ministro Plenipotenciario de las Provincias Unidas del Río de la Plata ante 
el Gobierno de Chil* en 1814, Asesor del Gobierno durante el Directorio del General 
Alvear, en 1815. Diputado por Buenos Aires al Congreso de Tucumán 1816, donde 
fue Secretario y tuvo el honor de leer el acta de la declaración de la Independencia 
el 9 de julio. Presidente del Congreso en 1818, fue uno de los redactores de la 
Constitución de 1819, Diputado a la Legislatura cn 1820. Diputado ul Congreso Ge- 
neral Constituyente de 1824-27, en el que tuvo destacada actuación, sobre todo, 
en la oposición al proyecto de Rivadavia de honrar con una fuente consagratoria 
a los autores de la Revolución de Mayo, Fall. soltero el 10-1X.1833, s. s. 


IV. lHidefonso Paso 


Nació en Buenos Aires en 1766, Cursó estudios en el Real Colegio de San 
Carlos con el Dr. Chorroarin. En 1801 se le eligió Alcalde de Barrio, aristiendo 
al Congreso General celebrado en agosto de 1806, relacionado con las Invasiones 
Inglesas. en las que había actuado como Ayudante del primer batallón de Patricios, 
Asistió al Cabildo del 22 de mayn de 1810, en carácter de vecino del enmercia, 
donde votó reproduciendo vi de Martin Rodríguez. En agosto del mismo año 
se le eligió nuevamente Alcalde de Barrio. En 17 de octubre del mismo año se le 
elige Defensor de Pobres. En 1811 elceto Regidor y Defensor de Pobres, En 
noviembre de este año se hace cargo de la vara de Alcalde Primer voto, por 
ausencia del titular. en cuyas circunstancias denunció una fuga de preso». Luego 
de una inspección a la Cárcel de Cabildo presentó un importante informe referente 
a la reforma que necesitaba. En 1812 vocal de la Junta Protectora de la Libertad de 
Imprenta. Nuevamente electo Regidor tercero del Cubildo y Fiel Ejecutor en 1816. 
falleció unos años después en su ciudad natal. 

C. m. 30-VI11-1795. eon Casimira García de La Mata y Fernández. hija de 
Domingo Carcía de La Mata y Balbas n. Mascuerras. en Santander y de Ana Rita 
Fernández Escandón. 


"TOD OB N a 


F. Francisco Paso 


Hermano del anterior, n, en B. Aires. 
C. m. con Mercedes Coronel Concha, con los siguientes hijos: 


1 Victoriano Paso Coronel, e. m.: 17-1V-1830 con Melchora Suárez, e. m. 
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Asistió al Cabildo Abierto del 22 de Mayu de 1810. donde manifesto: 
se conjormaba con el predicho dictumen del señor Martín Rodríguez”. 
2. María del Rosurio, c. m.: 20-1-1838 con Nemesio López Pinazo, c. s 


» 


3. María Jacinta, c. m.: Pedro Sánchez, ce. s, 


“que 


R. A. Molina 


PATRON, Matías 


Nació en 1784. en Buenos Aires, y fueron sus padres dun Juan Antonio Putrón 
y doña Maria de los Dolores Salgado, nacidos en 1750 y 1760, respectivamente. Estos 
cónyuges —además de Matías que resultó el menor de sus vástagos— Luvieren por 
hijos 4 María, Andrés, Juan Luis y Bonifacia Patrón y Salgado: y en 1778 vivian 
en la quinta de su pariente don Lorenzo Patrón. marido de doña María Díaz de 
Pimienta y abuelo, por lo danta, del futuro poeta Esteban de Luca y Patrón. Fa- 
llecido don fuan Antonio, su viuda contrajo segundas nupcias con don Fernando 
Díaz, per lo cual fueron hermanastrva de Mutías Patron: Wicente, Ramón (el editor 
de la antología patriútica “La Lira Argentina"), Dolores y Avelino Díaz y Salgado; 
este último reputado matemático, fisico, profesor universitario y legislador en la 
Cámara de Representantes porteña. 

En cuanto a Matías Patrón, digamos que en 1797 inició sus estudios regulares 
de Gramática, Filosofía, Teología y Lógica. en el Real Colegio de San Carlos de su 
ciudad natal, siendo, entre otros muchos, sus compañeros de curso Tomás Manuel 
de Anchorena, Manuel Hermenegildo de Aguirre, Buenaventura AÁrzac. Cosme y 
Juan Antonio Argerich, Ulpiano Barreda, Luis Dorrego, José Joaquín Díaz de 
Vedoya, Francisco Planes y Bernardino Rivadavia. Y más tarde, como tantos de 
sus paisanos ilustres, Matías Patrón se graduó de doctor en jurisprudencia en “La 
Universidad Mayor Real y Pontificia de San Francisco Xavier de la Capital de Jos 
Charcas”. 

Vuelto a Buenos Aires, el joven abogado de 26 años asistió invitado al histórico 
Cabildo abierto del 22-V-1810. Allí “dixo que repruducia en todo el voto del Señor 
Doctor don Juan Nepomuceno de Solá”. a sea que se pronunció por el ulejamiento 
del Virrey Cisneros y porque el Cabildo se hiciese cargo del gobierno provisional- 
mente “hasta la creación de una Junta Gubernativa, cual corresponde, con llama- 
miento de todos los diputados del Virreinato”. 

Posteriormente, el 1-1-1812, Afatías Patrón, en su curicter de letrado, fue clegido 
por el Cabildo Defensor de Pobres; y el 6 de augusta siguiente, promovido a Agente 
Fiscal, sustituvéndolo a Jerúnimo Mantilla; en tanto aquel puesto suyo en la 
asesoría de pobres era cubierto por Félix Frías. 

También el 4 de abril de ese año 1812. la Junta Electoral porteña la había 
sorteado, 2 nuesiro persunaje, en reemplaza de Julián Gregorio Espinosa, diputado 
para la Asamblea general que se formó de acuerdo a las prescripciones del “Estatuto 
Provisional”, vigente entonces. Pero como aquella Asamblea, luego de constituida. 
se crigió en «uutoridad suprema, resultú disuelta. sin más trámites, por el Primer 
Triunvirato, 

Asimismo, el 20-11-1817, la Junta Flectural designú a Matías Patrún y a Juan 
José Paso, José Darregueira. Antonio Suénz. Diego Estanislao Zavaleta. Luis José 
de Chorroarín y Vicente Lúpez y Planes, diputados por la ciudad y campaña ho- 
naerense al Congreso nucional que desde Tucumán se mudaha a Bucnos Aires. 
Empero. el 9 de abril tuvo entrada en dicha Junta una nota firmada por Patrón 
“exponiendo los males que han de seguirse al público si se traslada a elras manos 
el despacho del ministerio fiscal que está a su cargo; y manifestando la afinidad 
inmediata y relación de familia cn que se halla con el diputado reelecto José Darre- 
gueira” (que era marido de María Antonieta de Luea y Patrón). En mérito de 
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tales circunstancias el suscripto pedía “se le exonere de la Diputación que se le ha 
destinado”, solicitud que la Junta resolvió desechar a pluralidad de votos. 

A partir del 9-V1-1817 el hasta entonces Congres) tucumano se reunió en la 
capital de Jos porteños; y, a los siete días de su nueva instalación, el cuerpo aprobú 
una meción del diputado Patrón a fin de que se destinaran sus sesiones ordinarias 
“a los trabajos de la Constitución e Estatuto provisorio”, «que, con carácter defi- 
nitivo, concretariase más tarde en la inoperante Constitución Namada de 1819. 

Producida, en 1820, la disolucin del gobierno nacional con la caida del régimen 
congresista y directorial, Buenos Aires convertida en Provincia se dispuso a ulegír 
los representantes para +=u flumante Legislatura. En consecuencia, el 27-1V-1820, 
en el escrutinio efectuado por el Ayuntamiento que corre-pondió 4 esas elecciones. 
Matías Patrón obtuvo súlo 27 sufragios, contra Jos 212 de Tomás Manuel de Ancho- 
rena «que resultó el ciudadano más vutado en dicha oportunidad, 

A raiz del “Tratado del Pilar” (23-11-1820), dispúsose la reunión, en la localidad 
santafesina de San Lorenzo, de los representantes de las provincius argentinas, quienes 
en un Congreso federativo general —como lo postulaba cl Gobernador de Córdoba 
Bustos— debían crganizar a la Nación. Entretanto Buenos Alres y Samta Fe vuelven 
a hacerse la guerra, Y Buenos Aires que había integrado trabajosamente a su equipo 
de diputados, luego de una serie de renuncias, reemplazos y compulsiones, envió 
ya no a San Lorenzo, sino a Córdoba, a sus representantes: Matías Patrón. Juan 
Cruz Varcla, Teedoro Sánchez de Bustamante y Justo Garcia Valdés, Estos señores 
llevaban, y la referida usamblea cordobesa, instrucciones limitadas, sin carácter de 
ennstituyentes, por lo que los empeños institucionales y federativos de Bustos fra- 
casaron por completo. 

Finalmente Rivaduvia —ministro y factotum del Gobernador Martín Rodríguez— 
el 24-1X-1821. revocó Jos poderes de los diputados porteños. Y cuando Matias Patrón 
se disponia a ubandonar a Cúrdoba. cayó gravemente enfermo, para morir allí el 
G-1-1822. 

CL (h.) 


PEÑA FERNANDEZ, Francisco de la 


Nació en el pueblo gallego de Bouzas. de la diócesis de Tuv, el 7-VII-1753: 
hijo de den José de la Peña. y de doña Maria Josefa Fernández; nieto paterno de 
don Agustín de la Peña y doña Varia de Verga: nieto materno de don fun 
Fernández y de doña María de Comesaña: bisnieto de dun José de la Peña y 
de daña Dominga González de Prada: todos vecinos de Bouzas, donde el bisa- 
buelo fue Regidor + Procurador General de la Villa: y Regidores, allí también, 
el hijo y el nieto de éste, Agustín y José de la Peña, respectivamente. 

En cuanto a Francisco de la Peña Fernández, a los 19 años se vino de Galicia 
a Buenos Aires llamado por sus hermanos Joseph. Andrés y Manuel. que ya se le 
habían unticipado en el viaje. y que aquí, en la capital del Virreinato. dedirá- 
banse al comercio, Andrés y Manuel, por su parte, fueron sacerdotes; al igual que 
Pedtu. e] hermano menor de li familia. quien en la Casa de Ejercicios de este puerto 
fundada por la beata Muría Antonia de Paz y Figueroa. ejercía su sagrado ministerio. 

Radicado. pues, desde 1774, en nuestra ciudad, Francisco de la Peña se dio 
de lleno a los negovios. Puso tierda con sus hermanos en la calle “de las Catalinas” 
—hoy San Martin—, y con ellos levantá una gran barraca —la “Barruca de Peña" — 
a la vera del Rischuelo, para uecopiar los frutos del país. La importancia de su 
giro mercantil y su buena fama entre los tratantes porteños lo llevaron, mú- tarde, 
a formar parte del cal Consulado de Comercio. 

Cuando las invasiones inglesas, Francisco de la Peña revistó en el batallón 
“Urbano del Comercio”; y después, el 10-11-1807, nuestro hombre participó cn la 
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reunión general o Cabildo abierto, eclebrado ese día en ls Fortuleza, que revolu. 
cionariamente destituyó y puso preso al Virrey Sobremonte, 


El 22.V.1810, De la Peña Fernández asistió al histúrico Cabildo abierto de ese 
día, en su calidad de vecino principal. Allí opinú. a su turno, “que mientras no 
tengumos noticias más ciertas de nuestra suerte en España, nuda se innove”, y que, 
por lo demás, se conformaba con el voto del oidor den Manuel José de Reyes. Su 
definición a favor del viejo orden de cosas en el Virreinate, como se ve. no pudo 
ser más categórica. 

El inmediato advenimiento de la Junta revolucionaria de los criollos no contó, 
evidentemente. con el beneplácito de don Francisco. En consecuencia, nuestro hom- 
bre fue desterrado por las autoridades del “nuevo sistema” a La Rioja, para de 
allí ser trasladado a Luján. donde el 3-1X-1811, relativamente joven. a los 54 años 
de edad, falleció el confinado realista, 


Don Francisco de lu Peña Fernández habíase casado en Buenos Aires el 4-1-1798 
con una criolla de linajuda familia: doña Juana Ventura de Lezica y Vera Pintado 
hija de don Juan José de Lezica y Alquiza 4tver biografía y linaje en esta misma 
Revistad y de doña Juana Petrona de Vera Pintado. con quien procreú los siguientes 
hijos: Juan Bautista, que casaría con doña Isabel Zelaya Aramburu Lopetegui y Zabala 
de la Serna Navarro, e. s.: Petrona c. m, 19 Manuel de Lezica y Vera Pintado, c. s. 
y 2? Federico Dorr Muñoz: Estanislao, ec. m. Carmen de Lezica Romero, c. s.; José 
María que c. m. 1% Maria Cristina Mercedes Lastra y Ramos Mexia, y 2? Cecilia 
Torrens y Castellanos, c. s.: Vicente; José León; Genara c. m. 1? Federico Troyanes 
Wilkelsein y 2% Carlos Bunge von Reinessend y von Ranchembusch, e. s.; y Fran- 
cisco que e. m, con Ana Wames y Montt, c. s. 

€. 1 (h) 


PEREIRA, Juan Antonio 


En su vida civil fue propietario por un tiempo de la casa “que llaman de 
Matorras”, situada 2] costado del zanjón homónimo y detrás del Convento de las 
monjas Catalinas; casa que vendió, el 4-V-1810. a don Francisco de Paula Marzano. 
Diez y ocho días más tarde. en su carácter militar de “Capitán de Granaderos del 
Segundo Batallón de Patricios”, don Juan Antonio Pereyra concurrió al histórico 
Cabildo abierto. reunido en el Ayuntamiento, a fin de resolver sobre los destinos del 
Virreinato rioplatense ante la caída de España en poder de Napoleón. ANi Perevre, 
votó como Feliciano Chiclana, quien, a su vez, lo hizo en el mismo sentido que 
Pascual Ruiz Huidobro. con el agregado “de que el Señor Síndico Procurador ge- 
neral tenga vota en bos negocios”. 


C. 1 (h.) 


PICO, Francisco 


La figura del Coronel Francisco Pico se destaca con caracteres inconfundibles 
entre las que se perfilan en el período de la Independencia. Militar. gobernante y 
ciudadano, supo anteponer los intereses de Ja patria a los suyos personales y dejó el 
recuerdo de una existencia que se guió por los jnexorables principios de la caba- 
Merosidad y el honor. 


El Coronel Don Francisco Pico provenía del antigua linaje fundado en el Río 
de la Plata por Don Esteban Pico y Adorno, gaditano, radicado en Buenos Aires 
eon anterioridad al año 1762. Era hijo de Bernardo Pico y de Blanca Muría Adorno 
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y contrajo matrimonio en nuestra ciudad el 13 de octubre de 1770. con Doña María 
Casilda Ubaldo v Faldo o Wald (WN éasse Parroquia de Montserrat, Libro 1%, fs, 28 yta.). 

Esteban Pico tuvo su casa en la histórica plaza de Monlserrat y =u nombre 
aparece como hermano de la Tercera Orden de San Francisco, 

Su muerte tuvo lugar en Buenos Aires el 22 de diciembre de 1781, dejando los 
siguientes hijos: José Cayrtuno, Francisco Emilio (nuestro biografiado), Ingel Anto- 
nio, Vicente y Blas José Cecte último, también con destacada actuación en la Guerra 
de la Independencia). 

Resulta interesante consignar que en el padrón de la ciudad de Buenos Aires 
del año 1778, publicado docomentalmente para la Historia Argentina. por Ja Facuhad 
de Filosofía y Letras de Ruenos Aires, en 1919 (Véase Tomo UL, págs. 607), aparece 
la familia de Don Exteban Pico. con las siguientes referencias: 

“Casa de Don Esteban Pico, 30 uñor, español. María Casilda Duardo, 22 años, 
española, Joseph Vico. 7 uños, español. Francisco Pico. 6 años. español. Miguel 
Antonio Pico, $ años, español. Vicente Pico, 2 años, español. Manucl Pico, 3 uños, 
español. Ana Eulalia Espinosa, 40 años, española, viuda”. 

Destacamos que los dulos registrados por e-te padrón, hy eninciden exacta: 
mente con los de Francisco Pico. ya que según éstos, el prócer que recordamos debió 
haber nacido en 1772 y no en 1775, como generalmente se consigna. 





Francisco Pien nació en Buenes Altres el 23 de muyo de 1771. Su nombre 
aparece en Ja Reconquista y Defensa de Buenos Aires, revistando como Capitán 
en la “Legión de Patricios de Buenos Aires”, de acuerdo econ las referencias st 
ministradas por el “Estado de la fuerza con que se hallaba cesta Legión en los 
días en que los Enemigos invadieron esta Capital, en Julio de 1807, según la 
Revista del mes de Junio del mismo año”. Cornelio de Suavedra, Jefe y Coman- 
dante de los Patricios. en el parte que redactéí con fecha 21 de julio de 1807, 
sobre la geción de dicho cuerpo militar en la defensa de Buenos Aires y que se 
dio a conorer en el impreso “Legión de Patricios — Estado que mnurifliesta los 
individuos de dicha cuerpo, muertos, herides y contusos en el atague de cesta plaza 
desde el % al 65 del carriente”. wnencioba a Francisco Pico entre los Oficiales que 
“se distinguieran”. 

Su nombre volvió a tener resonancia en la histórica semana de Mojo, figurando 
entre los asistentes al Cabildo Abierta del día 22, en cuya acti consta que Pica 
era por entonces, Teniente Coronel urbano y Capitán de granaderos del primer 
batallón de Patricios. En aquella memorable jornada votó por la proposición de 
su Jefe en el Regimiento de Patricios, Cornelin de Saavedra. Esta proposición contó 
con 86 sufragios, número con el cual se diserepa. pues algunos anatan 84, no habiendo 
concordancia sabre varios nombres de los votantes, pues como muy bien dice un autos 
“en las sumas de los totales dados y comentados por los historiadores de los días de 
Mayo se encuentra a veces que un par de votos no tienen ubicación exacta o se 
escabullen entre dos otras hasta perderse”. 

Pico fue también uno de los firmantes del famoso petitorio que circuló en Ta 
mañana del 25 de Mas» de 1810 que produjo la caída de la Junta presidida por 
Cisneros y la instanración del vrimer gobierno patrio, 

El 9 de noviembre de 1810 fue ascendido a Sargenta Mayor con destina en el 
Regimiento NY 1] y 2 (Véase: “Libro N? 66, fol, 5, de “Grados Militares, Empleos 
Civiles, Cédulas de Retiro. Jubilaciones, Licencias Absolutas - 1810 a 1821”, pu- 
blícados en el “Registro Oficial de la República Argentina”). 

El Primer Triunvirato lo designó Teniente Gobernador de la provincia de Jujuy 
el 29 de enero de 1812 (Lihro N* 70, fol. 103. Tbidem), cargo del cual se recibió 
el día 5 de abril, habiéndole precedido en el mando gubernativo el Doctor Mariano 
de GCorduliza. 

Bajo su gobierno, tuva lugar en Jujuy el 25 de mayo de 1812, un significativo 
suceso. Estando formado el Ejército en la plaza, el General Belgrano en presencia 
del pueblo jujeño enarboló la bandera azul y blanca, que fue saludada por la 


muchedumbre entusiasmada, a la cual el creador del pabellón cxhartá con oportunas 
pulahras. 

En esc mismo año lo substituyó en el poder el propio General Belgrano, de 
quien fue Edecán, seompañándolo en los victorias de Tucumán (24 de Septicmbre 
de 1812) y Salta (20 de Febrero de 1813). 

Justo un año después del episodio de la bandera —el 25 de Mavo de 1813, 
aniversario patrio—, es ascendido a Coronel graduado, ostentando ya los galones 


de Teniente Coronel (Libro N* 71, fol. 372, Ibidem). 


En 1814 volvió a ser designado para fuuciones de gobierno. esta vez en la pro- 
vincia de Catamarca. En aquel año ejercía el mando de La Rioju, como el primero 
de sus Tenientes Gobernadores, el Coronel Francisco Pantaleón de Luna. quien 
con fecha 10 de abril fue promovido a igual cargo en Catamarca, por disposición 
del entonces Director Supremo, Gervasio Antonio de Posadas, Su nombramiento no 
tuvo efecto continuando al frente de los destinos de La Rioja. y para Catamarca 
se nombró a Pico, El historiador Zinny afirma en su conocida “Historia de los 
Gobernadores de Jas Provincias Argentinas - 1810-1881” (Tomo UI págs. 476, 
Buenos Aires, 1882), que fue nombrado el mismo 10 de abril y que asumió el 18 
de junio de 1814. Sin embargo en el Libro N? 75, fol. 115 de “Grados Militares, 
Empleos Civiles. etc.”, ya mencionados, consta que la fecha de nombramiento y no 
de posesión fue el 18 de junio de 1814. 

Poco tiempo ejerció este nuevo cargo, pues el 26 de septiembre del mismo año 
presentó su renuncia, siendo reemplazado en esa fecha por el Coronel Feliciano 
de la Mota Botello, este último el mismo que tiempo después fue Gobernador Inten- 
dente de Tucumán. 

El 16 de febrero de 1815, fue confirmado como Coronel efectivo (Libro N” 76, 
fol. 399, Ibidem) y el 7 de agosto inmediato destinado a la frontera; con su grado 
de Cornnel (Libro N“ 77, fol, 124. Ibidem), Algunos autores, tal vez aludiendo a 
esta última designación lo sitúan en 1816 como Comandante de fronteras; en mayo 
de ese año, reapareció en Jujuy ejerciendo el cargo de Teniente Gobernador (Cfr. 
Zinny: “Historia de los Gobernadores, etc" Tomo HL Buenos Aires. 1882, págs. 750). 
En esas elevadas funciones le ha precedido —por coincidencia, como en la vez ante- 
rivor— el Doctor Mariano de Gordaliza. 

Pusteriormente el Corone! Pico, actuú en las filas directoriales, en circunstancias 
que las nuharrones de la anarquía política, se insinuaban amenazantes sobre el país. 

En el desempeño del cargo de Comandante general de la frontera Sud. Pico 
prestá sus últimes servicins, con el patrietismo y la entrega que caracterizó toda 
su trayectoria en la vida pública y militar, Encontró la muerte al frente de las 
fuerzas a él confiadas y en una de las horas más trágicas de nuestra Historia 

El Directorio —comu gobierno central de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata— hacía frente a la oposición del interior. Se perfilaba en el horizonte político 
la disolución nacional, proceso que tan solo había logrado contener el prestigio 
y la energía del Director Suprem» Juan Martin de Pueyrredón. 

Los caudillos del litoral, respondiendo a la influencia de Artigas. aponian con- 
cepriones federalistas a las miras unitarias de Buenos Aires, adquiriendo hacia 1819, 
notable gravitación las fígutas de Estanislao López en Santa Fe y de Francisco 
Ramírez en Entre Rjos. Ambos, sujetos en un principio a las directivas de Ártigas, 
no tardarían en sacudir de sí el yugo del prócer oriental, comenzando por Ramirez, 
y siguiéndole luego López contra el “Supremo Entrerriano”, que a su vez pretendió 
atarla a su influencia. 

Lúpez desempeñaba el gobierno de Santa Fe desde julio de 1818 y aunque con 
el correr del tiempo no demostró tanta acometividad como Artigas y Ramirez, su 
hostilidad contra Buenos Aires quedó manifiesta cuando sus fuerzas atacaron Per- 
camino en cnero de 1819. 

Yal suceso constituyó el comienzo de una serie de artos, que demostraron la 
inminencia de un conflicto armado entre Buenos Aires y las provincias del litoral. 
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Comandando el Ejército de Observación, el General Juan Ramón de Balcarce 
que se encontraba en San Nicolás, destacó a Pergamino al Coronel Francisco Pico, 
con el objeto de reclutar elementos para organizar las milícias en esa frontera, 

En tal circunstancia Pico cumplía con su cometido, hallándose en Pergamino 
con 38 Dragones y contando también con el concurso de un grupo de milicianas, 
cuando sorpresivamente esa localidad fur atacada en la madrugada del 16 de enero 
1819, por 600 hombres capitaneados por el irlandés Pedro Campbell. famoso jefe 
artiguista, quien estaba en connivencia con López. 

Pico defendió Pergamino con el valor y la tenacidad de los héroes. Resistió 
largas horas, hasta que a las 10 de la mañana se vio obligado a capitular, ante la 
falta total de municiones. 

En la refriega fue herido de un sablazo, y en grave estado se lo condujo a 
San Lorenzo, donde expiró a los pocos días, en fecha que discrepan los autores, 
pues mientras unos y otros apuntan 20 y 24 de enero indistintamente, el caracterizado 
historiador de Pergamino Luis E. Giménez Colodrero, afirma que su fallecimiento 
tuyo lugar el día 23. Este mismo autor, expresa al referir la muerte heroica del 
Coronel Pico: “En la acción de Pergamino perdió la vida un brillante militar, 
estimable en todo concepto, no solamente por su jlustración, sino también por su 
carácter franco y su honorabilidad”. 

El Coronel Francisco Pico, contrajo enlace el 30 de noviembre de 1802 con 
Benita Nazarre, porteña, nacida en 1783 e hija legítima de Antonio Nazarre y de 
Teresa Pérez de Asiain, actuando como testigos de la boda el Licenciada José 
Cayetano Pico y María Teresa Pérez. (Archivo de la Iglesia de La Merced, Libro 6, 
fol. 348.) 

Benita Nazarre de Pico, falleció en Buenos Aires el $ de enero de 1813, dejando 
imperecedero el recuerdo de su exquisita personalidad, el cual fue recogido por 
Adolfo P, Carranza, en su obra “Patricias Argentinas”, aparecida en oportunidad 
del Centenario de la Revolución de Mayo. 

Fueron sus hijos: 1 Francisco que escribiú las memorias de su padre. 2. Pedro, 
3. Wenceslao, 4. Angel, 5. Olayo. 6. Juan, y 7. Isabel. 


C. EL de Pereira Lahitre 


PINEDO, Agustín, y Ambrosio de 


Ambos hermanos Pinedo, en el Cabildo abierto de 1810. se conformaron con 
adherirse al voto de Cornelio Saavedra: “que consultando la salud del Pueblo, 
y en aiención a las actuales cirennstancias, debe subrogarse el mando superior que 
obtenía el Exelentisimo Señor Virrey en el Exelentísimo Cavildo de esta capital, 
y Do quede duda de «que el Pueblo es el que confiere la autoridad o mando”. 

Águstin, de acuerdo integramente eom la moción de don Cornelio: Ambrosio 
lo hizo al través del patecer de Belgrano, el cual también aceptó el dirtamen de 
Saavedra con el agregado de que el Síndico Pincurador habría de tener vato deci- 
sivo en la futura Junta, 

Tanto don Agustín comw don Ambrosio eran porteños de nacimiento y frisahan 
los 62 y 47 años, respectivamente, cuando se los invilá al Cabildo ahierto de 1810. 
Hombres de armas, uno y otro, las hiografías correspondientes a cada cual podrán 
leerse a continuación de sus comunes antecedentes genealógicos, que son los siguientes: 

Padres: Don Agustín Fernando de Pineda y Fernández de Vuldívieso. n. en 
Burgos, Castilla la Vieja, que fue Regidor de Buenos Aires y Gobernadur del 
Paraguay por los años de 1772 a 1778: y la porteña doña María Bartolina de Arce 
y Búez de Alpoin: casados en nuestra ciudad el 30.1VY-1744, 

Abuelos Puternos: Don José de Pinedo y Aguilar y doña Mería Fernández de 
Valdivieso, nativos de Burgos. 
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Abuelos Maternos: Don Alonso de Arce y Árcos, m. Villerías, Provincia de Pa- 
lencia, Tesorero de las Reales Cajas, en Buenos Aires y doña María Báez de Alpoin 
y Labayen, b. Bs. Az. el 15-1V-1692, que testó asimismo ahí el 19.1Y-1757. 

Bisabuelos Puternos: Dun José Agustin de Pinedo y doña Muría de Aguilar, 
vecinos de Burgos, 

Bisabuelos Maternos: Don Alonso de Arce y Soria. Gohernador de Buenos Aires 
en 1714 y doña María Claudia Garcia de Arcos, nacidos en Villerías: y den Juen 
Báez de Alpoin y Romero de Santa Cruz y doña Sabinu de Labuyen y Tupia de 
Vargas, nacidos y casados en Bs. As. el 1-1-1676. 

Por su parte, dun Juun Báez de Alpoin era hijo de don Amador Búez de 
Alpoin Cabral de Melo y de doña Ana Romero de Santa Cruz, que casaron en nuestra 
ciudad el 29-14-1629: nieto paterno de don Ámador Báez de Alpoin v Felha y de 
doña Margarita Cabral de Melo Coutinho y Carvuhlo, descendientes, ambos de fidal- 
gos portugueses y de navegantes y pobladores de las Islas Terceras; nieto materno 
de don Francisco García Romero, conquistador y Teniente de Gobernador en Bue- 
nos Aires, y de su mujer doña Mariana González de Santa Cruz (propia hermana 
del beato mártir jesuñta Roque González de Santa Cruz, por ser hija del Escribano 
Bartolomé González de Villaverde, venido con don Pedro de Mendoza, y de doña 
María de Santa Cruz. establecidos en la Asunción del Paraguay. 

A su vez, doña Sabina de Labayen y Tapia de Vargas tuvo por padres a don 
Agustín de Labayen (hijo de D. Juan de Labayen y de doña Quiteria Hormaechea, 
vecinos de San Sebastián) y a doña Juana de Tapia y Vargas Uhija de don Juan 
de Tapia y Vargas, Lugarteniente General de Buenos Aires, y de doña Leonor de 
Cervantes y Alarcón, que provenía de viejas estirpes pobladores de Esteco, Charcas 
y Buenos Aires). 


Con respecto al “curriculum vitae” de ambos hermanos Pinedo, helo aquí, 
separadamente expuesto, de mayor a menor, de acuerdo a la edad de los personajes: 


Don Agustín José de Pinedo y Arce fue hautizado en Buenos Aires el 16-1-1748; 
y cuando tuvo la edad suficiente, abrazó la carrera de las armas, obteniendo «uce- 
sivamente los ascensos a: Cadete de la “Asamblea de Caballería” en 1761: Alférez 
del regimiento de Dragones en 1764: Teniente de Dragones en 1766; Ayudante 
Mayor en 1776; Capitán en 1779; Teniente Coronel en 1795; Coronel Graduado de 
Caballería en 1802 y Sargento Mayor en 1804, con cuyo grado obtuvo su cédula 
de retiro el 3.XI[-1810, 

Que fue don Agustín un soldado aguerrido lo prueban su participación activa 
en el sitio, toma y sostén de la Colonia, cuando esta plaza resultó el objetivo 
estratégico de ingleses y Jusitanos en 1763; su campaña posterior en el ejército 
que conquistó a Angostura y a Río Grande y defendió el Fuerte de Santa Teresa 
contra los portugueses; como también su presencia en el último asedio y rendición 
de la Colonia de Sacramento, lograda por las tropas que, en 1777, llevó a la victoria 
don Pedro de Cevallos. 


El 12-VIIL1806 el Sargento Mayor Pineda tomú parte en la heroica reconquista 
de Buenos Aires que había caído en manos de los ingleses. Al frente de sus Dra- 
gones porteños enfilá par la calle de la Merced —hoy Reconquista— hasta pose- 
sionarse de la iglesia alli existente. en cuya punto Liniers se puso a la cabeza 
de sus hombres para lanzarlos al ataque final contra el Fuerte y la Plaza Mayor. 

Cinco meses después, Pinedo se halló entre los defensores de Montevideo que 
no pudieron resistir el asalto de las fuerzas mandadas por el general Auchmuty; 
pero Ingró escapar a esta orilla del río una vez caída aquella plaza en poder 
del enemigo, y culminó su acción guerrera en la songrienta defensa de Buenos Aires, 
donde, aunque hoy parezca mentira, los extranjeros resultaron completamente de- 
rrotudos, 

Como dijéramos anteriormente. el 22.V-1810. el “Señor Coronel Don Agustín 
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de Pinedo, Sargento mayor del Regimiento de Dragwnes” —según lo especifica el 
acta respectiva—, asistió al Cabildo abierto de ese día y votó en la forma que 
sabemos. A este respecto cabe señalar un error. reiterado en todos los diccionarios 
biográficos argentinos, que dan también participación a un hijo suyo —el futuro 
General Agustin de Pinedo— en la famosa asamblea vecinal precursora de la revo- 
lución de Mayo. Tal equivocación imperdonable debe ser corregida en uquellos 
calálogus que pretenden ser auxiliares de la Historia. Fue el “Coronel y Surgento 
Mayor del Regimitnto de Dragones” —vale decir Agústin de Pinedo padre— quien 
estuvo presente en la reunión memorable: su hijo homónimo lucía. a la sazón. el 
grado de Alférez, o sea el primer escalón en la clase de oficial subalterno. Súlo 
once años más larde, a partir de 1819, Pinedo, “el mozo”, alcanzaría las insignias 
de “Coronel Graduado de Caballería de Línea”; rango equivalente al que, en 1810, 
ostentaba el autor de sus días. 


El giro revolucionario que imprimieron al gobierno los hombres de la Junta 
purteña, disgusió a) veterano Coronel Pinedo, quien, luego de solicitar su retiro militar 
el 3-XT1-1810, se escapó a Montevideo para luchar contra las —a su juicio— insu- 
rrecta» autoridades de Buenos Aires. Asistió, por lu tanto, a los dos sitios a que 
estuya sumetída aquella plaza uruguuya: y cuando capituló Vigodet, el 23-11-1814, 
nuestro bivgrafiado cayó prisionero y fue recluido en la “Guardia Carolina” de la 
provincia de Cárdoba; y luego a solicitud de su esposu, en el Fortin de Ranchos. 
Ahí se estuvo preso cinco años y enfermá de cuidado, por lo que no pudo viajar 
a Chascomús, donde había resuelto confinarlo la superioridad. Finalmente, el 13-VI- 
1822, un decreto del gobierno lo dio “por libre de la clase de prisivnero”, “para 
vivir donde guste”, “como mero habitante del país”, ya que el viejo jefe de Dra- 
genes de las invasiones inglesas nunca quiso jurar fidelidad a la Patria nueva, ni 
renunciar al vasallaje y nhediencia al Rey de España. 


Don 4gustín José de Pinedo y Arce habíase casado en Buenos Aires el 6-X-1789, 
con doña Juana de Albizurí y Echaurri (hija del Coronel don Juan de Albizuri 
Sagasti y de doña Dionisia de Eckaurri y Larrazábal). de cuyas nupcias hubo los 
siguientes hijos: 

1%) Agustín Muriano que c. m. con Juana Guillermina Manuela de Trigoyen, 
c. 5,5 2%) José María c. m. Guillermina de Igarzábal, y, luego de viudo, con Dalores 
de Igarzábal, hermana de su primera mujer, c. s.; 3%) Pedco Antonio; 4%) Irene; 
5) Camila 6% Juan José; y 77) Manuela Basilia. 


Don Ambrosio Nicolús Mariano de Pinedo y Arce. por su parte, fue bautizado 
en Buenos Ajres el 10-X11-1763, y, al igual que su hermano Agustín, ubrazó la 
carrera militar. Alférez de Dragones en 1779; Teniente en 1786: Ayudante Mayor 
en 1800: Capitán en 1803; con este último grado peleó contra los ingleses en la 
reconquista de Buenos Aires y defensa de Montevideo, En el asalto y loma de está 
plaza por los británicos, el Capitán Pinedo “quedó acribillado de pies a cabeza 
—dice un informe sobre ese combate fechado en Montevideo el 23-V1-1808—, cuyas 
heridas hicieron prodigioza hasta =u cura”. A raíz, pues, de haber aereditado eun 
sangre su valor personal, cuando nuestro Capitán obtuyo su retiro de las filas el 
3-XI-1810, le fue reconocido el grado de Coronel, a pesar de su disconformidad con 
el gnbierno patriota, Seis meses antes, sin embargo, don Ambrosio, en el Cabildo 
abierto del 22 de mayo, había votado por la cesación del Virrey y su reemplazo 
en el mando por el Ayuntamiento porteño. 

Don 4mbrosio Nicolás Mariano de Pinedo y Arce falleció soltero, y no dejó 
descendencia. 


Cobo (e) 


PINTO, Manuel Guillermo 


Nació en Buenos Aires el 25-V[-1583. hijo de don Jvaquin Pinto y González, 
natural de Burgos, Castilla la Vieja, y de doña Rita Lobo; nieto paterno de den 
Simón Pintv y de doña Juana Josefu González. De-pués de ecursur sus primeros 
estudios en el Real Colegio de San Carlos, el joven Manuel Guillermo Pinto viajó a 
España para retornar a su ciudad natal en 1807, las vísperas de la segunda invasión 
inglesa, Sentó plaza, entonces, en el regimiento de Artillería de la Unión, econ el 
grado de Capitán; y su larga foja de servicio» militares comienza así con la defensa 
de Buenos Aires; u raíz de cuya actuación, nuestro artillero resulló uscendido a 
Teniente Coronel de milicias urbanas. Posteriormente el Virrey Cisncrus le confiá 
el mando de la 1% compañía del Butullón de Artillería Volante Urbano; y en 1810, 
en su carácter de vecino principal, resultó invitado a participar en cl histórico 
Cabildo abierto del 22 de Mayo, donde votó conforme a la opinión manifestada por 
Manuel Belgrano: o sea porque el Virrey cesara en el cargo y el Cabildo rcasumiera 
la autoridad delegada por él pueblo. De aquí en adelante todas Jas energías de 
Munuel Guillermo Pinto se pusirron al servicio de la revolución argentina, Marcha 
a las órdenes de Ortiz de Ocampo en la expedición destinada a propagar el “nuevo 
sistema” en el Alto Perú. Se bate en Cotagaita y en Suipacha y sufre la vergiienza 
de Huaqui. Vuelto a Buenos Aires en 1812 es ascendido a Teniente Coronel efectivo; 
y. bajo el comando de Alvear, pasa con su regimiento a reforzar las tropas sitiadoras 
de Montevideo, hasta la caída de la plaza en poder de los patriotas. 

Miembro conspicuo de la Logia Lautaro, Pinto apoya la política pueyrredonista, 
y en 1818 es designado elector de diputado por la Capital. Cuando los anárquicos 
sucesos del año 20 nuestro Corunel fue separado del mando de su regimiento y 
confinado al interior del país; pero el Gobernador Juan Ramón Balearce dispuso 
su regreso a la ciudad porteña, donde, más tarde, durante la administración de 
Martín Rodríguez, Pinto resultú elegido representante a la Legislatura local, vice- 
presidente. y después presidente de dicha asamblea. Diputado por Misiones en el 
Congreso Constituyente (1824-1827), además de alcanzar el grado de General y de 
desempeñar cargos militares de importancia, nuestro artillero ocupa una banca 
de legielador por varios perivdos, y preside no sólo la Cámara de Representantes 
sino también la Junta del Crédito Público en 1834. “Cuando se inició la tiranía 
renunció a este cargo y se retiró a la vida privada”. afirma Udaondo en uno de sus 
diccionarios biográficos. Sin embargo, don Munuel Guillermo Pinto purmaneció en 
lu función legislativa hasta 1836, y si bien posteriormente se alejó, o lo alejaron, 
de los puestos públicos, sus actitudes se mostraron siempre cireunspectas frente al 
gubierno de don Juan Manuel de Rosas. 

Después de Caseros don Manuel Guillermo tornó a la Cámara de Representantes 
y la presidió también. Por eso cuando el Gobernador López y Planes renunciñ a 
su cargo, el 23-11-1852, debido al rechazo por la Cámara del Acuerdo de San Nico- 
lás, el General Pinto quedó al frente de la Provincia. Intervenida Buenos Aires por 
Urquiza, nuestro biugrafiado volvió a la vida privada, pero la revolución del 11 de 
Noviembre lo llevó de nuevo a la silla del gobierno en su carácter de jefe de la 
Legislatura; y en la elección que dio el poder ejecutivo provincial a Valentín Alsina, 
éste obtuvo 21 votos contra 18 que correspondieron a Pinto. Antes de dos meses 
Alsina renunciaba a la gobernución a causa del pronunciamiento de Hilario Lagos, 
por lo que Pinto, otra vez, tuvo que encubezar el gobierno de su Provincia, mejor 
dicho de su ciudad sitiada por las fuerzas de Lagos. 

Enfermo y viejo, luego de seis meses de luchas armadas y de inútiles nego- 
ciaciones pacificadoras el general Manuel Guillermo Pinto delegó el mando para 
fallecer tres días más tarde, el 28-W1-1853, en su ciudad natal convulsionada por 
la guerra civil. Su viuda, doña Juena García, y sus hijos menores -—una de sus 
hijas, Rita Pinto, se casaria 1? con Luis José Molina y González de Noriega, y 
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2% con su cuñado Juan Bernabé. c.s— obtuvieron de la Legislalura una pensión 
de 4.000 pesos mensuales. Actualmente una calle de Buenos Aires —Pinto— rescita 


su nombre del ulvido. 
€. 1. 1h) 


PIRAN, Antonio María 


Nació en Zaragoza. Aragón, el 15 de septiembre de 1755, del legitimo ma- 
trimonio de sus padres, don Antonio Pirán y doña Francisca Sebastíani. Llegó al 
Río de la Plata en la segunda mitad del siglo xvut y se dedicó al comercio, con- 
trayendo matrimonía en la Catedral el 30 de diciembre de 1790 con doña Maria 
Enlalia de Bulbastro y Dávila, porteña, nacida en 1767. lo que le vinculó a una 
familia de hondo arraigo colonial, y de sólida posición social y económica. Ya en 
1/94 comienza a figurar en el Gobierno municipal, siendo electo Regidor del Ca- 
bildo de Buenos Aires, y como tal se desempeñó con la vara de Fiel Ejecutor y 
como Alcalde de 2% voto, diputado de policía y Defensor de Menores, cargos para 
el que fue reelecto. en 1797. En 179%, en octubre. había también +ido elegido para 
reemplazar como Alcalde de Barrio a don Manuel del Cerra Sáenz en el cuartel 
8” y posteriormente fue electo como Alcalde del mismo cuartel, en 1804 y en 1807. 
Poco después de erigido el Real Consulado de Buenos Altres, que fue instalado 
en 1794 como fuerte comerciante de esta plaza, fue electo para integrar el Cuerpo 
consular. que legó a presidir en calidad de Prior el año 1809. Desempeñaba este 
cargo honroso cuando el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810 y concurrió al 
mismo votando en idéntico sentido que don Manuel José de Reyes. vale decir, por 
la permanencia del Virrey, con el asesoramiento del Alealde de Primer Voto y el 
Síndico Procurador, y por cierto en contra de lo que sostenían sus parientes polí- 
ticos los Balbastro. Triunfante la Revolución del 25 de mayo de 1810. desapareció 
de la vida política hasta su fallecimiento ocurrido el año 1838. Su esposa doña 
María Eulalia de Balbastro y Dávila era hija de don lsidro José de Balbastro y 
Catalán, fuerte comerciante aragonés radicado en Buenos Aires por 1750 y de doña 
Bernarda Dávila y Fernández de Agiúero cuyo linaje materno se remontaba, por lo 
Cabral de Melo a la Conquista. Era por tanto hermana de la esposa de Don Diego 
de Alvear Capitán de la Armada Española, y madre del Gral, Carlos María de 
Alvear, así como de Eugenio José Balbastro y Dávila y José María de Balbastro 
y Dávila asistentes ambos al Cabildo Abierto del 22 de mayo. Don Antonio María 
Pirán Sebastiani fue tronco de la familia argentina que lleva su apellido, y entre 
sus hijos a: 11) Antonio María Pirán y Balbastro. abogado y magistrado nacido 
en 1796 y fallecido en 1861. que formó su hogar con doña 4na de Riglos y Lezica, 
padre entes otros de duña Carmen Pirán de Riglos, que easó con el General don 
Juan de Madariaga y Acosta. c. s.; 2) Doña Ramona Pirán y Balbestro, que formó 
hogar con don Cornelin del ferro y González de Cabezas. s. =.: 3% Doña Mercedes 
Pirán y Balbastro fallecida en 1875 a ln» 69 años de edad. esposa que fue del 
Dr. Casetuno Campana. distinguido maxictrado hermano de don Tosquín Campana; 
4) del General don José María Pirán y Bulbastro. macido en 1804, guerrero de 
la independencia. que formá su hagar con doña Paula Rodríguez, con distinguida 
descendencia porteña; y 5) del Teniente Coronel don Pascual Pirán y Balbastro. 
que geampaño como Oficial de Artillería al ejército del general Lavalle, fallecido 
soltera, durante la epidemia de fiebre amarilla; vw 6) El Dr. Jidefonso Pirán y 
Balbastro. Ve Don Antonio Maria Pirán y Sebastiani y su esposa doña María 
Eulalia de Balbastro, descienden, entre muchas otras, las familias de Pirán Balbastra, 
Pirún Riglos. Pirán Ortiz Basunido, Pirán Rodríguez, Madariaga Pirán. Madariaga 
Bernasconi. Madariaga Peña. Chas Madariazu, Schlieper Madariaga. Bosch Mada- 
riagas Madariaga Anchore:a, Bustos Morón Mudariaga. Flores Pirán, Pirán Balcarce. 
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Harilaos Pirán, Elia Huridaos. Pirún Reynal O'Connor, Pirán Martinez Castro, Pirán 
Olbweira César, Pirán Patrón Fuschini, Pirán Gómez Tomkinson; Harilaos Kauesmunn, 
Becú Harilaos Larguíu Elía, Ruíz Luque Hariluos, Nougués Harilaos, etc., ele. 


E. M. E. 


PIZARRO, Francisco Javier 


Era Comandante del Real Cuerpo de Artillería, y con su regimiento —com. 
puesto, en 1806, de 219 veteranos— tuvo ucliva participación en las invasinnez in: 
glesas y en los sucesos políticos posteriores, especialmente cuando el motín del 
1-1-1809, en cuva circunstancia sostuvo la autoridad del Virrey Liniers contra la 
intentona del Alcalde Alzaga y sus parciales que pretendían derribarla au fin de 
establecer “Junta como en España”, Concurrente al Cabildo abiertu del 22-V.1810. 
don Francisco Javier Pizarro adhirió al diclamen del Oidor Manuel José de Reyes, 
o sea que voty por la permanencia del Virrey Cisneros en el mando asesorado por 
el Alcalde de ler. voto Lezica y por el Sindico Procurador Leiva. 


No ubstante esta clara definición españolista, nuestro artillero siguió participan- 
do en el posterior ajetreo revolucionario de los criollos. En septiembre de 1811 —las 
vísperas del golpe de estado que derribó «a la Junta Grande para entronizar al Pri- 
mer Triunvirato—, Francisco Juvier Pizarro, en su carácter de elector de diputados 
para uno de los tantos Congresos que quedaron sin efecto en nuestra historia, su- 
fragó por don Pedro Medrano y por dun Manuel de Sarratea. Simultáneamente, el 
aludido elector, tiva que dar sus votos por otros 13 ciudadanos, los cuales integra: 
rian Una proyectada y nonata Junta Consultiva. Los nombres señalados por Pizarro 
en esa emergencia fueron lus siguientes: Luis de Chorroarín, Marces Salcedo. José 
Leún Planchán, Tomás Rocamora. Esteban Romero, Manuel Obligado. Jus¿ Ugar- 
teche, Martín de Arandía. Vicente López, Justo Garcia, Francisco Escalada. Tomás 
de Anchorena y Javier Riglos. A su vez el propio Pizarro obtuvo tres volos para 
miembro consultivo: se prenunciaron por él los electores Pedro Fernando Despuig, 
Lorenzo Pesoa y Genaro Ferreyra de Igarzábal. Nada más sabemos subre el viejo 
Comandante de Artillería. 


CL (h) 


PLANCHON, José León 


El capellán Real D. José León Planchon en el Cabildo Abierto de 22 de mayo 
de 1910 votó que por caducidad de la autoridad suprema ésta debia recaer en el 
Cabildo con voto derisivo del caballero Sindico Procurador General. “que habiendo 
caducado la autoridad suprema, era de su parecer reravese ésta en el Excelentísimo 
Cubildo teniendo vota decisiro el caballero Síndico procurador”, criterio que pre- 
valeció con la limitación de deber formar una junta de gobierno a la brevedad, 


El preshítera Planchón era porteño. hijo del Teniente D. Nicolás Planchón y 
de Hublú y de doña Paula Petrona de Harradí y del Barranes. Su padre era ori- 
ginario de la ciudad de Mons, capital de Hainaut, en Flandes, de familia tradi- 
cionalmente vinculada con el servicio de las armas en los ejércitos de España, como 
se verá en A) Los Planchón. y su madre preventa de antiguas eslirpes porteñas 
como se verá en Bd Los illarradi y C) Los del Barranco. José León Planchón se or- 
denó en la Asunción del Paraguay en 1786, fue Vicerrector del Colegio de San 
Carlos, Capellán Real desde 1793 y había de ejercer en 1815 el gobierno de la 
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diúcesis de Buenos Aires como Provisor, Falleció siendv cunónigo diácono en esta 
ciudad desde el 22 de abril de 1825. 


A) Los Planchón 

1 Santiugo Planchón. flamenco. casó con Búrbara de Hubló, hermana del Capitán 
con grado de Teniente Coronel en el Regimiento de Caballería de Alcántara, Pheli- 
pe de Hubló. Fuerun padres de: 1 Nicolás. que sigue; 2 Adriano. ayudante de la 
Plaza de la Coruña; 3 Juaquin, Ayudante de la Plaza de Vigo. 

1H - Nicolás Planehón y de Hubló, Teniente del Regto. de Inf. de Bs. Ax, n. en 
Mons, capital del Hainaut, casó en Bs. As. con Paulu Petrona de Illarradi y del 
Barranco (y. más abajo), el 7-HI-1759, murió 27-X-1767. 

Fueron padres de: 1, Sebastián Canuto Francisco José que sigue; 2, María Ma- 
nuela, n. 9-1X-1762; 3, Joseph León. n. 11-11-1763, falleció 22-1V-1825, de quien 
hallamos; 4, Martín Joseph, n. 12-XL-17614; 5, María Bernarda Josefa. nm. 20-VLIL 
1766: 6, Puula Francisca. n. 12-11-1768, e. con Félix Antonio Gallardu Muntr- 
negro y Aragonés Gálvez el 26-111-1791, 

TI Sebastiún Canuto Francisco Joseph Planchón e llarradí, Capitán del Regto. 
de Int de Bs, Aires, nm. 18-1.1760. e. el 25-X111795 con Ana Acosta y Durán, 
hija de D. Custodio y Da. Damiana. e, 16-VII-1761, sus abuelos pat.: Custodio de 
Acosta Nogueyra y Cayetana de Carvalho; mat. Pedro Durán y Petrona de Sebiens 
y Rodríguez de Figueroa López Comelo. Es de presumir fuera hijo suyo: 

IV Sebestián Planchán. soldado del Regto. de Inf. Patricios N” 2, 52 Compa- 
ñía que revista en 13-11-1813, veinte uños después del mutrimonia del anterior, 
B) Los lllarradí 

La mujer de Nicolás Planchón. Paula Petrona de Hlarradí y del Barranco cra 
la sexta hija de Sebastián de Hllarudí, Tasador de Costas en 1745. que vivía 
en 1744 en la calle del Cabildo 22 con su mujer, Manuela Josefa del Barranco y 
Sánchez Escudero. con quien casú en 1724, Fueron padres de: 1, María Antonia, 
lb. 7-VILI725, e. m. con Felipe Ruiz de Arellano. Alférez de Caballería que 
falleció el 4-X11-1765; 2, Seraphia Bartola. b. 27-VIM-1765; 3. María Rosa. lb. 
4-1X-1723, fallee. 8-1V-1804: (O, Thomasa Francisca, b. 29-1-1732: 5, Juana Vir- 
toria. b. 30-X11-1735. e. m. con Juan Sulano; 6, Paula Petrona, db. 2011-1749. e. 
m. 7111-1559, con Nicolas Planehón, (tv. ut suprad. faMec. 27-W111-1817. Padres 
dul congresista, preshítero Jasé León Planchén: 7. Francisca Xaviera. b. 11-00174. 
CY Los del Barranco 

Manuela Josela del Barranco. mujer de Sebastián de lllarradí, nacida en Bue- 
nos Aires, era hija de Sulvador del Burrunco Solano, n. en Montilla, Córdoba de 
Andalucía. hijo de Juan del Barranco y de María Solano, Capitán de Caballería, 
faller. el 21.1X-1724, Salrador casó tren vece=: En +<us primeras nupcias celebradas 
en Toledo con .£ntonia Sánchez Escudero, lue pudre de: 1, María del Barranco y 
Escudero, ec. m. con Nienlás de Echeverría o Chavarría; 2, Manuela Josepha del Ba- 
rranco y Sánchez Escudero, li. el 11-VEI1TOR. ec. m. con Sebastián de Hlradi en 
1724 y fallecida en 1774, Salvador del Barranco enntrajo segundas nupcias en Bs. 
As. con Catalina Flores, s, s.. hija de Sebastián Crespo Flores y Tendora Gayoso, 
Contrajo aún 3ras, nupcias con Sebastiana Jijón y Quintero, n. en Bs. As, hija de 
Juan Gregorio Jijón y Dorotea de Azedo y Quintero, Nacicron de esta unión: 3. 
Sabina del Barranca y Tizón. h, 2 1.1714, c. m. con Juan de Salinas: 4, Antonia del 
Barranco y Jiión. c. m. con Juan José de Pando y Sosa, Capitán de este Presidio, 
hijo del Capitán de Caballos Coraza D. Antonio de Pando Patiño y nieto del Mars- 
ire de Campo D. Juan de Pando y Estrada. Hermano de Sulvador del Barranca So: 
tono fue Manuel del Barraneo Zapiain, Cabo Gobernador de la Caballería en Bs. 
As. cuyo gobierna militar ocupó, siendo nombrado Gobernador interino del Rín de 
la Plata en 1717 por el Virrey del Perú. 

C. Gullurdo 
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PLANES, Francisco 


Nació en Buenos Aires en 1778, hijo primogénito de Afíguel Planes, dueño de 
lanchas que hacían el tráfico en el riv. y de Ciriaca Aguilera, nacidos en 1749 y 
1752, respectivamente; nieto paterno de Joseph Planes, que vio la luz del mundo en 
la isla de Mallorca por 1714, “Patrón de lancha”, en 1744, entre nosotros, y de su 
mujer —portena seguramente— Francisca Naviera Espinosa. 


En contraste con sus mayores, Francisco no prosiguió con el comercio fluvial 
de cahotaje; un horizonte más vasto reclamaban su ambición y su inteligencia; por 
ello ingresó eomeo alumno en el Real Colegio de San Carlos. 


Cursaba sus estudios secundarius en dicho instituto, cuando llegaron de impro- 
viso los ingleses a perturbar lu tranquilidad de Buenos Aires, En consecuencia, nue=- 
tro muchacho trocó la beca por el fusil, y —a pesar de su ascendencia mallorqui- 
na— sentó plaza en el regimiento de voluntarios Cántabros, que mandaba Prudencio 
Murguiendo, Así, expresamente consta en un certificado que el propio Francisco 
Planes presentó al Cabildo el 31-VITI-1807, donde el interesado demostrú “haver 
asistido incorporado « dicho Cuerpo en los días de nuestra defensa. haciendo yi- 
goroso fuego contra el enemigo”, 


Derrotado el extranjero invasor, para el joven Planes se disipó cl humo de la 
púlvora, y, conforme a *=us primitivos planes. reanudó su carrera estudiantil. para 
graduarse, a la postre, de doctor en jurisprudencia en la universidad de Cúrdoba. 


En su earácter de “Cathedrático de los Reales Estudios”, concurrió don Fran- 
cisco invitado al Cabildo abierto del 22-Y-1810; y allí fundamentó su voto en estos 
interesantes términos: “que es de parecer que en atención a fos justos temores del 
Pueblo, acerca de la total pérdida de la Peninsula. Don Baltazar Hidalgo de Cise 
neros subrogue el mando político en el Exelentísimo Cavildo, y el militar en el 
Señor Don Cornelio Suaredra, por convenir que la fuerza armada se alle bajo unu 
sola caveza: y que hecha la abdicación por el Exelentísimo Señor Don Baltazar Hi- 
dalgo de Cisneros, se le deva a éste tomar residencia acerca de los ¡procedimientos 
de La Paz" (La revolución de La Paz, sofocada el año anterior por el Virrey). 

Finalmente. nada más expresiva que esta semblanza sobre nuestro persnnaje, 
debida a la pluma ilustre de su sobrino el historiador don Vicente Fidel López, que 
lo conució en la intimidad. Hela aquí: 

“El doctor Planes era uno de esos hombres secundarios de la Revolución que 
daría materia a una hiografía característica si hubiesen quedado memorias o docu- 
mentos con qué escribirla. En 1810 había sido de los ayudantes más activos del in- 
flujo de Moreno. Era hombre de una grande agudeza, revolucionario ardiente, que 
en el acta del 25 de Mayo (sic) fue el único que agregú a su vato esta clánsula: 
que además se encause a Cisneros por lus atentados cometidos contra los patriotas 
de la Paz en 1809. Fue uno de los vradores más constantes del Club establecido en 
el café de Mallcos; reunión de gentes desocupadas que vivian en el fuega del mo- 
vimiento revolucionario y de las intrigas políticas, Presidente de la Sociedad Patrió- 
tica (instituida por Monteagudo) fue el primero que levantó la voz para decir en 
1812 que la Revolución del Año Diez era la independencia y que era preciso ser 
franco y decirlo sin disimulo. Era no sólo un jurista muy diestro, sino un humanista 
distinguidísimo. Pero cierto descuido desgraciado en sus procederes, una jnercia in- 
vencible para el trabajo. y poca seriedad en los hábitos de la vida, retuvieron siem- 
pre a Plunes en una situación subalterna, a pesar de sus bellisimos talentos, Estaba 
profundamente informado en los suecsos de la Revolución: y sus conversaciones etan 
preciosas por la claridad con que exponía las causas de tados los hechos. y por el 
vivo enlorido con que reproducría las crónicas personales de su tiempo. Desde 1810 
a 1813 había sido del partido de los politicos creado por Moreno: de 1814 a 1815 
fue cabildista. esto es. del partido localista que derrocó la dictadura de Alvear: de 
1815 a 1820 perteneció a la política de Pueyrredón: de 1822 4 1827, ardiente enemigo 
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de Rivadavis y Dorreguista decidido, Erigido el poder de Rosas, Planes comenzó a 
inclinarse a los enemigos de la tiranía; pero muri) antes de la lucha, en huena edad 
todavía: pobre, oscuro, poco estimado de sus contemporáneos, y diciendo que maría 
odiando tres cosas: a la España, a Rivadavia y a Rosas, porque los desatinos de exe 
loco eran la causa de las maldades de este perverso”. 


Codo (A) 


PRIETO Y QUEVEDO, Francisco de 


Era vecino y del comercio de Buenos Aires. En el Cabildo abierto del 22-V.1810 
expresó que interin no tengamos noticias más ciertas de nuestra España, no se ha- 
£a innovación «gun, pero en caso de que la asamblea, por plmalidad de votos, 
resolviera lo contrario, Prieto y Quereda adhería al parecer del oidor Manuel José 
de Reyes. o sea que permaneciera el Virrey Cisneros en el mando aunque asescrado 
por el Alcalde de ler. vuto y per el Sindico Procurador General: don Juan José 
Lezica y el doctor Julián de Leyva, respectivamente. 


CL (54) 
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QUESADA Y BERNABEU, Alonso de 


Nacidú en Alicante en 1744, era hijo de don Francisco Ántonio de Quesada y de 
doña Josefa María Bernabeu. Muy joven ingresó en el ejército español, actuando en 
campañas reulizadas en Africa e Italia. Su arribo al Río de la Pluta se efectuó 
con la expedición que comanduba den Pedro de Cevallos, futurn Virrey de Buenos 
Aires. A sus órdenes participú en la guerra contra los portugueses desarrollada en 
lu Banda Oriental. siendo ascendido a Teniente el 5 de marzo de 1772. Finalizada 
esta contienda, se le nombró Teniente de Gabernador de Corrientes, cargo de je- 
rarquía en esa época, pues representaba a la primera autoridad de cse estado en 
ausencia del titular, Trasladado a Bucnos Aires, en donde habia casado el 11 de 
srpliembre de 1773 con dnña María Teresa de la Torriente y Rodríguez Peña, se 
lo nombrv Ayudante de la Ásamblca de Infantería de Buenos Aires (30-X.17840, 
y vinco años después, el 27 de diciembre die 1789, se Je confirió el empleo de Ha- 
bilitado de las Asambleas de Infantería y Caballería de Buenos Aires. Es durante 
estas años que reuliza campañas en la frontera enntra los indios, fundando por man- 
dato del gobierno el fuerte de Pergamino. Igualmente estuvo destacado en la guar- 
nición de Montevideo y en la provincia de] Paraguay (11802) en donde se lo ascendió 
a Ayudante Mayor veterano del Batallón de Voluntarios de Caballería (24-111-1802). 

Al pruducirse las Invusiunez Inglesas se le encargó la Comandancia del Cuerpa 
de Inválidos, a cuyo frente se distinguió en sumo grado. Su heroica comportamiento 
le mereció ser ascendido por decreto del 13 de enero de 1809 de la Real Junta de 
Sevilla, y Teniente Coronel del Batallón de Voluntarios de Buenos Aires, 

Invitado al Cabildo Ahbicrto del 22 de mayo de 1810, votá, según rezan las actas 
capilulares. diciendo que se conformaba en bdo con el del señor coronel den Car- 
nelly Suavedra; voto que significaba la génesis de nuestra Patria. 

Finalmente cl 22 de abril de 1812 se le confirió el retiran en clase de disperso 
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con el empleo de Sargento Mayor graduado de Teniente Coronel. Su deceso se pro- 
duju en la capitul del Plata el 14 de junio de 1817, siendo depositados sus restos 
en la Iglesia de Nuestra Señora de la Merced. 

Al casar con Teresa de lu Torriente thija de Jacinto de la Turriente y Barqui- 
nero y María Estanislada Rodríguez de la Peña Casares y Soberón, con casa en el 
harrio de Santo Domingo. quinta en el barrio de La Piedad, y más de una decena 
de esclavos), relacionóse con las familias de prosapia más antigua. Viudo. despusó 
en segundas nupcias con doña Muría Vicenta de Herrera e Izaguirre. en quien se 
entroncaban los linajes más relevantes de Buenos Aires, Santa Fe y Asunción, 

De su primer matrimonio tuvo les siguientes hijos: José Maria Félix. nacido 
en 1776 y muerto en las Invasiones Inglesas con el grudo de Teniente; Félix Isidro, 
nacido en 1779 y muerto en 1812 con el grado de Capitán; Juan Joxé, nacido en 
1790 y muerto en 1832 con el grado de Coronel: María de los Dolores (1783-1808), 
casuda con el General Marcos González Balcarce. De su segundo matrimonio tuve 
a los siguientes hijos: Dionisio, nacido en 1798 y fallecido en Buenos Aires en 1879 
con cl grado de Coronel; Sixto, nacido cn 1800 y ascsinado por la Mazorca el 31 
de octubre de 184) con el grado de Coronel; Manuela Mercedes. nacida en 1794: 
María Manuela Felipa Estanislada. nacida en 197; Lucas Pedro, nacido en 1,98 
y Zacarías, Cinco de sus hijo» siguieron la gloriosa carrera de las armas, herencia 
que continué en sus nietos el Coronel Juan Isidro Quesada y Rocha y el Ayudante 
Mayor Francisco Javier Balcarce y (Juesada, también guerreros de la Independencia. 

De +Alonsa de Quesada descienden las familias de Quesada y Rucha, Quesada 
Harguindegui, (Quesada González, Querida Bergara, Coronado (fuesada, Quesada 
Camalot. Quesada Elía», Ravagnán Quesada. Burtagaray Quesada. Quesada y Qui- 
cio=, Quesada Dolz, Quesada Paroly Elizalde, Quesada Castañaga. Pinedo Quesada. 
Paroly Elizalde Quesada, Yriguyen Quésado, Dolz Quesada, Lúpez Quesada. Sáenz 
Quesada, Quesada Cubrera. Aldzo Quesada, Quesada Machado, Quesada Pérez Oli- 
vero, Quesada Wolf, Quesada Méndez Cabrera, Quesada Ruiz de los Llunos, Quesa- 
da Lezica, Quesada Jrarrázabal Zañartú, Núlting Quezuda, Quesada Méndez Lusbin, 
Quesada Castro Viera, Quesada Esteves, Calvo Yañiz Quesada, Quesada Bedriñana. 
Ortiz Basualdo Quesada, Vernet Basualdo, Marcó del Pont Basualdo, Cantilo Ortiz 
Basualdo, Gallardo Cantilo. Cantilo Zuberbuhler. Quesada Aberastury, Mathé Que- 
sada, Quesada Leonardi, Ravagnán Urquiza, Ravagnán Allende, Ravagnán Elias, Mo- 
rales Que-ada Quicios. 

Escudo: En campo de gules. cuatro hastunes de plata cargados de tres arminios 
de sable cada uno. 

La familia Quesada tiene por tronco a Pedro Díaz Carrillo de Toledo, Adelan- 
tado de Cazorla, Alcalde de Quesada, señor del pueblo de Carcivz y de la Torre 
de Santo Tomé. Era hermano de don Gonzala Palomeque, Arzobispu de Toledo en 
tiempos de Don Fernando TY de Castilla (1295-13121. Actualmente llevan sus títulos 
los Duques de San Pedro, Condes de Benalúa. 

JILO. 


QUINTANA, José Jgnacio de la 


Genealogia: 

1%) Baltasar de la Quintana. baulizado en Supurrta el 15 de Septiembre de 
1580, Senor de la Torre de la Quintana y Beci. Regidor de Bilbao. Contrajo ma- 
trimenio cun doña Maria Allende Casanueva y Alsedo, 

2%) Tomás de la Quintana y Allende, bautizado en Sopuerta el 20 de Julio de 
1614, Señor de la Torre de la Quintana y Beci, Regidor de Bilbao. Contrajo matri- 
monio con doña Catalina de Mendieta y Basualdo. 

3%) Simún de la Quintana y Mendieta, bautizado en Sopuerta el 17 de No- 
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viembre de 1651. Señor de la Torre de la Quintana y Beci, Regidor de Bilbao. Con- 
trajo matrimonio con doña María de Echeverría y Larrca. 

4) Nicolás de la Quintana y Echeverría, bautizado en Bilbao el 20 de no- 
viembre de 1693. Llegó a Buenos Aires el año 1722. Comandante de Milicias, Al- 
calde y Regidor de Buenos Aires, Coronel de los Reales Ejércitos, Veedor del Cam. 
pamento Militar de Buenos Aires, familiar del Santo Oficio de la Inquisición, Maes. 
tre de Campo General, Teniente Gubernador de Santa Fe y Justicia Mayor. Contrajo 
matrimonio con doña Leccadia Francisca Javiera de Riglos y Torres de Gaete y de 
dicho matrimonio nació don José Ignacio de la Quintana y Rislos. 

Biografía: Don José de la Quintana y Riglos fue bautizado en Buenas Aires 
el 17 de Marzo de 1736. Fue nombrado, en carácter “de menor edad”, cudete del 
Cuerpo de Dragones el 30 de Junio de 1745 y Alférez de tal categoría el 1% de 
Octubre de 1747. A los 19 años asciende a Teniente del mismo regimiento y recibe 
los despachos de Capitán el 29 de Junio de 1764. Tomó parte en la expedición a 
Misiones dirigida por el Excelentísimo Señor Don José Andonaegui; en la salida 
de Bacacay y en las funciones de Caibaté, Chunuví y Angostura del Camino, Actuó 
en el ataque de Monte Grande, del arroyo de Jbaguyú y en el sitio y toma de la 
Colonia del Sacramento y en su defensa ante cl ataque de los ingleses el 6 de 
Enero de 1776, Promovido a Sargento Mayor de Dragones el 10 de Septiembre de 
1787, recibe el grado de Teniente Coronel el 29 de Abril de 1789. Culmina su foja 
de servicios con el grado de Brigadier en 1802. En 1789 es Intendente de Patagones 
contra las invasiones de los indios y actúa en 1806 y 1807 con motivo de las Inva- 
siones Inglesas. En el primer año citado, el 27 de Junio, ajusta la capitulación del 
General Beresford pur encontrarse ausente el Virrey en Montecastro. 

En el Cabildo Abierto de 1810 votó por la continuación del Virrey Cisneros en 
el mando militar y político diciendo “que interesado en el mejor serviciv de Dios, 
del Rey y del Honor y tranquilidad del país, reproducv el voto del señor don Martín 
de Ochotero”. 

Descendiente de conquistadores, pues por la línea materna remontábase hasta 
el Capitán Don Pedro de Izarra. compañero de Garay en la fundación de Buenos 
Aires, fue abuelo materno de doña Remedios de Escalada, esposa del Gral. José 
de San Martín. 

Contrajo matrimonio el 9 de Abril de 1776 con doña Petronila de Aoiz y de la 
Torre, hija de don Pablo de Aoiz y de la Torre, General de los Reales Ejércitos y 
Regidor de Buenos Aires y de doña Tomasa de Larrazibal y Avellaneda. Falleció 
el 15 de Mayo de 1820 y como miembro de la Tercera Orden de San Francisco fue 
sepultado en la Capilla de San Roque. 

Descendencia: Entre sus descendientes varones que se distinguieron en la carre- 
ra de las armas y en la función pública se cuentan a sus hijos Francisco Bruno de 
la Quintana, nombrado Portaguión en 1791, Alférez en 1795 y Ayudante Mayor en 
1802. Tumó parte activa en el combate de Quilmes en Defensa de Buenos Aires 
contra los ingleses en 1807. ejerciendo el cargo de Edecán del Virrey Sobremonte. 
La Real Junta de Sevilla lo designa Capitán en 1809 y el General Carlos María 
de Alvear, en el año 1814 lo designa Capitán de la Caballería Ligera. Hilarión de 
la Quintana. al igual que su otro hermano, es designado Cadete en 1784, Subtenien- 
te de Dragones de Buenos Aires en 1794 y Capitán en la famosa época de 1806 y 
1807. Edecán del Gral. San Martín en el Ejército de los Andes en 1817, toma parte 
en la Batalla de Chacabuco y comanda la Reserva en la Batalla de Maipú. reci- 
biendo por delegación del Gral. O'Higgins el cargo de Director Supremo de Chile 
cuando era Jefe del Estado Mayor General del Ejército de los Andes. Se retira de 
ese país en 1819 con el grado de General. Luchó en San Nicolás y Pavón. Fue 
también descendiente directo de don José Ignacio de la Quintana el Dr. Manuel 
Quintana. Presidente de la República y el Coronel Francisca Bruno de la Quintana 
y Uzin. Coronel y guerrero en las guerras del Brasil y Paraguay. 


B. Quintana 
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QUIRNO Y ECHANDIA, Norberto de 


Los abuelos «de cole congresista de Mayo, fucten fvennes de Quirno y Tenana 
Eunate, Quienes se avecindaren en Ainhua por el año 1733 fijendo casa en Dant- 
chuarinea. morada que aún subsiste. 

Según una tradición del lugar, Panteharinea, que significa en vasco “merada 
del danzarín", se lluma así por lvannts de Quirno, quien habría sobresalido en los 
bailes del lugar durante una visita de un prominente miembro de la reoleza hor- 
bónica, quizás Dun Felipe 2 de España. 

Hijo de lvannes de Quino y hanna Lunale fue Guillermo, fallecido a los 92 
años de edad el 12 de diciembre de 1828. De su matrimonio con María Angela de 
Echandia nacieron varivs hijos, entre ellos Mon Norberto. quien pasú a Indías. 

Contrajo matrimonio cl 25 de abril de 1799 con Da. Manuela Joscía González 
de Noriega y Gómez y había nacido el 11 de julio de 177%, siendo bautizado al 
dia siguiente. 

Don Norberto intervino en la revolución de Alzaga en el bando contrario al 
Virrey D, Santiago de Liniers, debiendo asilarse en Montevidev. 

Deportado por su opvsición 4 la Primera Junta con su concuñado Ton Juan 
Fernández de Molina y Aragón u Mendoza, le alcanzó el indulto de la Asam- 
blea de 1813. 

Había nacido en 1777 en Urdax, Navarra. Obispado de Pamplona, de la anti- 
gua familia de Quirno, que puseia el solar y cosa de Ainhoa en Dantcharinea, en 
el año de 177%. 

Llegado muy joven a Buenos Aires en 1797 se dedicó al comercio y fue hacen- 
dado y capitán de milicias. También ocupó el curgo de Regidor del Cabildo de 
Buenos Aires, que por ese entonces suponía una alta distinción. Su suegro, el ca- 
pitán y Regidor don Miguel González de Noriega era uno de las hombres mas 
conocidos y respetados de la ciudad. 

Cuando Jas Invasiones Inglesas, Quirno tomá parte en las arciones que se 
desarrollaron en la defensa de Buenos Aires con el grado de Capitán en el Ri 
miento de Cántabros que se hallaba a las órdenes del Coronel Murguiendo. Su 
nombre aparece también entre los donantes de úbolos para el sostén de viudas de 
guerra con la gruesa suma de SU0 pesos. 

Interviene en la resolución del 1% de enero de 1809. con su concuñarto den 
Juan Femindez de Mulina, de parte del Cabildo. en que solicitaba la deposición 
de Liniers por cuya metivo debe expatriarse a Mentevideo donde hace una relación 
circunstanciada del suceso, 

Asistió 31 Cabildo abierto del 22 de mayo donde se manifestú partidario del 
Virrey. como la mayoría de los comerciantes que se encontraron en él y votó por 
la opinión del aidur Reyes, 

Producida la Revolución de Mayo aparece entre dos votantes que en el año 
1812 elegían representantes para la Asamblea Provisoria de las Provincias Unidas. 
Un año antes habia sido propuesto para integrar lu Junta Protectora de la Liher- 
tad de Prensa junto con un grupo de ciudadanes de “qualidades y condiciones 
reconocidas”, 

Por el año 1823 puseía un establecimiento de tambos en pleno Flores que ocu- 
paba casi 600 hectáreas, donde huy precisamente está la calle Quirno, cuyos pre 
ducios se vendían en Bueno Aires en un docal de la calle Victoria. Dicho estalde- 
cimiento fue un modelo en su género y surtíz a gran número de familias, de cafés 
con leche pura y fresca que el señor Qiurrno hacía eonducir diariamente a Ja ciudad. 

Don Norberto de Quirno murió en Buenos Aires el 16 de Marzo de 1849. Hala 
casada el 15 de Mayo de 1799 con doña Manuela Josefa González de Noriega 1 Gó- 
mez Cueli (hija de den Miguel González de Noriega y de Josefa Gúmez Cueli. 
hermana del canónigo Valentín Gómez». Por su ascendencia ver Juan Fernández 
de Molina. De su matrimonio hubieron los siguientes hijos: 
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. Guillermo Quirav b. 1801 e. m. 1827 con Juana Molina y G. Noriema. e. s. 

. Miguel, Diputado y hucendado, n. 1803, e. m. 1827 eon Felisa Pizarro 
Monje. e. s. 

. María Angela, n. 1808, c. m. 1827 con Juan Bernabé Molins, Diputado y 
Senada. es, 

. Gregorio, Magistrado, n, 1814 ec, m. 1829 con Fernanda Costa Villagra. 

Maria Juana, n. 1816, e. m. Carlos Grondena Salvarozzx, 

. María de Jos Santos, n. 1818, c. m. Buldomero García Alcunchel. célebre 
Magistrado y diputado a la Legislaturu. 

La numerosa descendencia de Don Norberto de Quirno y Echundia <e hulla 
entroncada con Jas más tradicionales familias porteñas contándose entre ellas las de: 
Quimo Molina. Oteiza Quirno, Vilaró Quirno. Morel Quirno, Suffern Quirao, Quir- 
no Lugones, Castro Quirno, Ibharlucea Quirno, Alvear Quirno. Quirno Grondona, 
Quirno Lavalle, Quirno Gómez Aguirre, Quirno Costa, Basavilbaso (fuirno, Basuvil. 
haso Cáreano, Basavilbaso López, Benitez Basavilbaso, Urdinarrain Basavilbaso, Lu- 
bougle Basavilbaso, Laspiur Basavilbaso, Padilla Quirno. Madero Elliot, Lynch Quir- 
no, Paz Quirno, Magnanini Quirno, Ortiz Quirna, Quirmo Villate, Quirno Quirno, 
“Terry Quirno, Lastra Quirno, Lastra Lúpez. Del Carril Lastra, Bidau Lastra. Molina 
Quirno, Madero Molina. Molina Salas, Melina Herrera, Sundbland Molina, Molina 
Campos, Carcíu Quirno, Pestaña Carcía, Rhode García, etu. 

Esta biverafía ha sido redactada con nuticias del archivo del doctor Nurberto 
Quirnu Grondona. 


Go Nn- 


ocu 


Roberto Vázquez Mansilla Ch.) y Roberto Padilla Quirno 
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RAMIREZ, Andrés Florencio 


Era hermano de Antonio Rodríguez, guerrero de la Independencia. Naciá en 
Buenos Aires el 30 de noviembre de 1781. Ingresó ul Real Colegio de San Carlos, 
pasó a la Universidad de Córdoeha, donde se doctoró en Trología en 1202. y se 
ordenó el 21 de mayo de 1803, En 1808 cra canónigo de la Catedral, Al estallar 
la Revolución de Mayo. formaba ya parte del Cabildo Eclesiástico. En el Acta del 
Cabildo Abieno del 22 de mayo de 1810. al cual asistió, consta que investía la 
“dignidad de Maestre Escuela de la misma”, esto es, de la S. IL Catedral de 
Buenos Aires. So nombre aparece allí entre los del Chantre Dr. Melchor Fernández 
y del Pbro. Dr, Antonio Sáenz, Secretario del mismo Capítulo catedralicin, 

Yotó inmediatamente después de hacerlo el Canónigo Dr. Domingo Estanistao 
Belgrann y antes del Chantre Dr. Melchor Fernández. Ramírez expresó entonces: 
“gue reproducia el voto que acaba de leerse”, vale decir que sufragú conformándose 
con el parecer del Canónigo Belgrano. El yoto de este último estaba concebido en 
los siuvientes términos: “Que se confnrma ron el voto del Sr, D. Cornelio Snavedra, 
debiendo tener voto decisivo el Sr. Síndico Procurador, y precisamente para esta- 
blecer Junta a la muror brevedad”. 

A<í pues, Ramírez prestá su adhesión al voto de Saavedra, a través del pen- 
samiento del Canúnigo Belgrann, que contenía una vamiante, cual era la del voto 
decisivo para el Síndica Procurador. Como es bien sabido +] voto de quien coman- 
daba los Patricios y sería el Presidemie de la Junta del 25, arrasiró tras de sí a 
buena parte de los concurrentes, hasta alcanzar el número de 84 u $86 adhesiones. 

Ta) proposición fue además la que contó con +l apoyo de Jas más caracterizadas 
figuras del bando criollo, 

El 29 de diciembre de 1812. el Gobierno lo designó Arcediano de la Santa 
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Iglesia Catedral de Buenos Aires, según consta en el Libru NN 75, ful. 93, de los 
“Grados Militares, Empleos Civiles, Cédulas de Retiro, Jubilaciune-. Licencias Abso- 
Jutas - 1810 a 1821”, publicados en el “Registro Oficial” de 1879, 

En un informe anúnimo y secreto, que prubablemente data «de alrededores del 
año 1817 y que fuera eonfeccio:.ado por varios emisarios al gobierno de la Me- 
trópol, sobre los principales personajes de la Revolución, aparecen algunos con- 
ceplos sobre el Arcediano Ramirez. 

Dicho dicumento se titula “Relación cireunstanciada de personas más « menos 
visibles que figuraban y tenían algunas influencias respecto al estado revolucionario, 
con tendencia a independizarse, que existian en Buenos Aires” y ha sido estudiado 
por el historiador Romulo D. Carbia, quien reproduce diversas opiniones allí yer- 
tidas sobre clérigos. en su obra “La Revolución de Mayo y la Iglesia”. 

Dicho escrito die de nuestro bingrafiado: “Ramirez: arcediano. Joven impa- 
ciente e insultante, amigo de la independencia, Se le atribuye, en gran parte. la 
muerte improvisa del último obispo de Buenos Aires”, Al margen: “casi confir- 
mado. Malo para valerse de él”. 

Como es bien sabido, cl Obispo Lué, amaneció muerto en lu madrugada del 
21 al 22 de marzo de 1812 y en el bando realista se conjeturó que había sido 
envenenado. De este rumor se hizo ecu Vigodet, quien así lo hizo saber a la Me- 
trópoli en cartas expedidas desde Mantevideo los dias 6 y 20 de abril de 1812. 

Las investigaciones históricas, no encuentran elementos suficientes para pensar 
en que hubiese existido un propósito criminal en la inesperada muerte del prelado. 
pere en aquel entonces la voz sorda del pública realista, asoció la figura del ca- 
pitular a esa súbita desaparición. Sin duda ello se debió a la honda rivalidad que 
existió entre ambos, desde la legado del Obispo Lué a su Sede. 

El Arcediano fue uno de los contribuyentes a la formación de la Biblioteca 
Pública. Capellán del regimiento de Cívicos cn 1816. 

En virtud de su alta dignidad y por ausencia del Deán Zavaleta, comisionado por 
el gobierno al interior del país, le tocó presidir el Copitulo Catedralicio, entonces 
Mamado per la ley civil “Senado Ecdesiáriico”. 

Presidia dicho cuerpo, al fallecer el 11 Je Julio de 1823 el Canónigo Luis José 
Chorroarin, como lo hace notar el Conúnizo Sanguinetti al biografiar a este último. 

En ese misma año de 1823, Ramirez resultó electo Diputado a la Legislatura 
provincial. 

En 1824, al ser electo Vicario Capitular de la Diócesis, el Dr. José León Bene- 
gas, el Arcediano Ramirez protestó contra dicha elección. Lo hizo entendiendo, según 
la manifiesta en su alegato, que Benegas no puseía títulos canónicos para dichn cargo. 

El osunto pasó al gobierno civil. El Fiscal del Estado. que entendió en el caso, 
dictaminú el 30 de Noviembre de 1824, que no era de incumbencia del gobierno 
intervenir en ello y por lo tanto la elección resultó confirmada por decreto del día 4 
de Diciembre siguiente. 

Al ser reelecto el Vicario Benegas el 5 de Noviembre de 1826. el Arcediano 
volvió a protestar, pero tampoco en esta ocasión tuvo mejor suerte. Falleció en 1827, 


C. T. de Pereiru Luhitte 


RAMOS, Juan 


Nació en Buenos Aires en 1778 fel censo urbano de entonces lo registra con 
apenas á meses de edad), en un cuarto a la calle de la casa de doña María Rosa 
Galaín —viuda del irlandés don Patricio Lineh—, en li aue vivían sus pragenitoTes: 
Dun Pedro José Ramos y deña Murgarita Méndez, de 26 y 22 años de edad a la 
satón: y sus hermanos mayores: María del Pilar. Andrés y Juan Ramos, de 7, 5 


y 2 años. respretivamente. 
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Por lo demás, de Juan Ramos sólo pudemos decir que peley con bravura en 
lus invasiones imglesas: ya que con fecha 16-41-1808, después de la vieturia, 1enudtó 
ascendido y “Teniente Coronel graduado de las Milicias Urbanas de Buenos Aires”. 
Con este grado militar asistió el 22-V-1810, ul histórico Cabildo abierto; y allí 
—en ecincidencia total con Mariano Murcno y Bernardina Rivadavia— se confurmó 
con apoyar la solución ecléctica propuesta por Martín Rodríguez: texMhnalmente: “que 
en la imposivilidad de conciliar la permanencia de la autoridad del Govierao con 
la epiniúón pública, reproducía en todas sus partes el dictamen del Señor Don 
Cornelio Saavedra, y el de que el Señor Síndico tenga voto activo y decisivo en su 
caso; es decir, aetiso quando no haya discordia. y decisivo quando lu fuya”:; lo 
cual significaba hacerlo al doctor Leiva. árbitro de la pugna entre criollos y es. 
pañoles, entre revolucionarios y tradicionalistas. 


CL (há) 


EAMOS MEXIA Y ROSS, Hilario José o Idelfonso 


Noticia genealógica. Armas: Purtido 1“) de oro. 12 tortillos de azur, puesios 
3,3, 3 y 3, bordura de pluta cargada de ocho ramos de sinople que es Ramos. 
2%) De oro, tres fajas de azur que es Menta. 


l. Diego Ramos Muñoz, nació en Sevilla, casó con María de Montes de Oca. 
Padres de: 


M. Franeisco Ramos-Muñoz de Mentes de Oca. nació en Sevilla. allí fue Repi- 
dor XXIV, casó en primeras nupcias con María Antonia Mexía Lobo de Fuentes 
y Mérida, natural de Sevilla, Hija de Pedro Mexía de Fuentes y de María Lobo y 
Merida. Del primer matrimonio vuvo un hijo, Diego Ramos Mexía, que sigue 
en 1. En segundas nupcias casó con María Ana de Caray y Mestiatúa, hija 
de Ramón de Garay y de María de Mestiatúa. con quien tuvo utro hijo que 
fue Agustín Rumos de Garay, nacido en Sevilla e] 3 de septiembre de 1670, que 
fue Regidor de Utrera, que easó el 13 de febrero de 1695 con Juana Mar- 
garita Mexía de Aragún y Guzmán, nacída en Sevilla el 28 de junio de 1676, 
hija de Pedro Francisco Mexía Lobo de Fuente: y Mérida y de Ana Teresa de 
Aragón Guzmán Cárdenas y Curo. Padres de: 


1. Diego Ramos Mexía, fue bautizado en Sevilla en 1665, Caballero XXIV de 
Sevilla, casó en 1690 con Regina de Lezama. Padres de: 


IV, Juae Jerónimo Ramos-Mexía y Lezama, nació en Sevilla en 1692, casó cn 
1720 con María Josefa Márquez de Velasco y Llanos. natural de Sevilla, hija de 
Esteban Márquez de Velusco Rodríguez de Mérida. Cuballero XXIV de Sevilla y 
de Magdalena Clemencia de Llanos. Padres de: 


Y, Gregorio Pudro Jo:é Rumos-Mexia y Márquez de Velasco, fue hautizado «n 
Sevilla el 25 de noviembre de 1725. Se radicó, posiblemente en 1761 cn Buenos 
Aires, donde cjerció diversas cargas tales como Capitán de Milicias, Regidar Perpe- 
tuo, Fiel Ejecutor, Regidor Decano, Alférez Real y Alealde en varios periodos, Casó 
en primeras nupelas en Buenos Aires el 15 de septiembre de 1756 con Ana Maria 
Conget y Rodriguez Mata, natural de Buenos Aires, que falleciú el 21 de mavo de 
1737, hija del Capitán Francisco Conget. Escribano Público y del Cabildo de Bue- 
nas Ajres y de Isubel Rodríguez de Mata, Dei primer matrimonio tuvo una hija, 
Quitería Francisca Bernardina. que falleció al nacer juntamente con s+u marlre, 

En segundas nuprias eazó el 14 de octubre de 1759 con Maria Cristina Ross 
del Pozo Silva, bautizada cn Buenos Ajres cl 20 de octubre de 1742 que era hija 
del matrimonio efectuado en Buenos Aires en 1730, entre el Sargento Maser de la 
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Plaza de Buenos Aires, Guillermo Ross y María Antonia del Pozo Silva y Toledo, 
nacida en Buenos Aires en 1:19, María Cristina falleció en Buenos Aires en 1805. 

Del segundo matrimonio luvo trece hijos. Á saber: 1%) Ignscio Justo Ramún, 
nacido el 2 de septiembre de 1760, soltero. 2%) María Ignacia Timotea. nacida el 
21 de agosto de 1761, soltera. 3%) Hilario José, de quien nos ocupamos en la nota 
biográfica VL 4% Tusefa Gabriela, nacida en 17 de marzo de 1766, soria fu»p- 
dadora el 18 de febrero de 1823 de la Sociedad de Damas de Benuficencia de Bue- 
nos Ajres, soltera, fallecida el 2 de febrero de 1832, 5') Idefjonso, de quien nos 
ocuparemos a continuación de Hilario José en WI. 6%) Manuela Joaquin», nacida 
el 12 de febrero de 1771 y faMecida en la infancia. 7%) Francisco Hermógenes. na- 
cido en Buenos Aires el 20 de noviembre de 1773, cusado en La Paz el 15 de 
uctubre de 1805 con María Antonia Ursula de Segurola y Rojas. María Antonia, 
bautizada en La Paz el 22 de mayo de 1782 y fullecida el 4 de febrero de 1860, 
era hija de Jusé Sebastián de Segurola y Oliden, Caballero de Calatrava, Guberna- 
dor Intendente de La Puz y de María Josefa Ursula de Rojas Alquiza. Francisco 
Hermógenes fue Subdelegado de Hacienda de La Paz y diputado a la Legislutura 
de Buenús Aires, falleciendo en su estancia “Los Tapiales” en 1825, 8%) Moudesta 
Antonia, nacida el 15 de juniv de 1776, soltera. 975 Rafael Bernardo, nacido el 17 
de octubre de 1778, solera. 10) Maria Mesccdes, nacida el 14 de Julio de 1781, 
casó el 29 de noviembre de 1806 con Damián de Castro y García. Contador del Tri. 
bunal Mayor de Cuentas del Virreinato del Río de La Plata. 11) Carlo» José Za- 
carías, nacido el 4 de noviembre de 1783, soltero. 12) Manuela Remigia, nacida el 
20 de septiembre de 1785, falleció +l 13 de septiembre de 1863, habiendo easado en 
primeras nupcias el 24 de agosto de 1813 con Benito Ramón González de Rivadavia 
y Sarmiento y en segundo matrimonio con Manuel Corbalán y Sotomayor, General, 
guerrero de la Independencia, edecán de Juan Manuel de Rosas. 13) María Dolores, 
nacida cl 4 de agosto de 1788, casada con Dámaso Bilbao La Vieja y Alquiza. ge- 
neral y guerrero de la independencia de Bolivia. 


Gregorio Pedro José Ramos Mexía. se retiró a la vida privada en 1805, a los 
ochenta años, dejó algunos escritos sobre impuestos y construeciones de recovas, 
Perteneció a la Venerable Orden Tercera Franciscana, a la que había ingresado en 
1761, Murió en Buenos Aires en mayo de 1808. 


Vil. Hilario José Ramos Meaía y Ross. Pocos sen los datos biográficos que se han 
podido encontrar de Hilario José Ramos Mexía y Ross. Nació en Bucnos Aires el 14 de 
encro de 1764, ocupando el cargo de Contador ordinario del Tribunal de cuentas 
del Virreinato, Casá con María Josefa Fortunuto. hija del Capitán de milicias An- 
tonio José Rodríguez y de Quiteria Baquero, Actuó juntamente con sus hermanos 
en las jornadas de las invasiones inglesas. Figura igualmente actuando en el Ca- 
lildo abierto del 22 de mayo de 1810, votando por la opinión de Saavedra. 

De su matrimonio tuso tres hijos que fueron: Nicolás Francisco del Rosarin, 
nacido el 6 de diciembre de 1796. fallecido en la infancia: Marías Manuela del Ro- 
sario, bautizada el 17 de junio de 1801, casada el 3 de febrero de 1818 con Pedro 
de Lara y Ximénez de Paz y Tumás José María. bautizado el 30 de diciembre de 
1802. fallecido en Ja infaneta. 


VII. Idrlionso María Ramos Mexía y Ross. Noticias genealógica: Por ser her- 
mano de Hifario José, valen pura €l las nolicias que de éste se han agregado. 

Nace en Buenos Ajres el 2 de ugosto de 1760, Estudio en el Real Colesio de 
San Carlos, iniciándose en el comercio, En el Alta Perú ocupa el cargo de sub- 
delezado de Hacienda de Vasajes. 

Vuelto a Buenos Aires figura en el Cabildo Abierto del 22 de mayo dr 1810 
junto con su berinano Hilario, pronunciándose ambos por la cuusa americana wtando 
por lu opinión de Saavedra, en la compañía del Síndico. Hecho diputado a la Legis- 
latura de Buenus Aires en 1820, presenta ese mismo año su renuncia. para 0cUjar 
inmediatamente los cargos de Gobernador. Regidor y Alcalde de Primer Voto. Poco 
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antes de la muerte del general Belgrano. lo ayuda pecuniariamente por cuenta del 
tesora, Varjos años más terde vuclve a la Legisluiuca a la que alcanza a presidir, 
La ciudad de Buenos Aires Jo elige constituyente al congreso que sanciona la cons- 
titución unitaria de 1826, Antes del gubierno de Rosas actúa en diversus cargos 
Lanorificas. 

Muere en Buenos Aires el 24 de junio de 1854. 

Casó en primeras nupcias, en La Paz, Alto Perú, el 28 de mayo de 1807 con 
Francisca de Irribarren y Villegas, hija de Martín de Irribarren y de Francisca 
de Villegas, con quien no tuyo descendencia. 

En Buenos Aires, el 20 de marzo de 1815 casóse en segundas nupcias con 
María Inés de Basavilbaso Ferrín, hija de José Ramón de Basavilbaso y Ross, 
Alcalde de Buenos Aires, escribano Mayor del Virreinato y de Lorenza Ferrín y 
Pizarro. De su segundo matrimenio tuyo la siguiente descendencia: 1%) Ildefonso 
Tomás, nacido el 22 de diciembre de 1819, casado con Isabel de Basavilbaso y 
Zavaleta y fallecido en Buenos Aires el 3 de septiembre de 1891. 2%) María Inés, 
bautizada el 1? de abril de 1825, casada con líbrica Otto Enrique Guillermo von 
Arnim y von Lobbe el 3 de mayo de 1862. 3%) María Costanza Serapia, nacida 
el 13 de noviembre de 1826, presidenta y fundadora de la Sociedad Damas de 
Caridad de San Yicente de Paul, casada el 30 le mayo de 1850 con Hugo Bunge 
von Reinessend y von Rauchembusch y fallecida en Buenos Aires el 9 de marzo 
de 1900. 4%) Nicanor, nacido el 10 de enero de 1828, casado el 28 de septiembre 
de 1872 con Rita Miguens Basavilhaso y fallecido el 8 de enero de 1877. 5%) Maria 
del Carmen, bautizada el 14 de septiembre de 1829 y fallecida soltera. 

lldefonso María contrae matrimonio por tercera vez el 30 de septiembre de 
1830 con María Antonia Ursula de Segurola y Rojas, bautizada en La Paz el 22 
de mayo de 1782, viuda de su hermano Francisco Hermágenes, que fallece en Buenos 
Aires el 4 de febrero de 1866, hija del general José Sebastián de Segurola y Oliden. 
natural de Azpeitía, Caballero de Calatrava, Corregidor de Laracaya. Gobernador 
Intendente de La Paz y de María Josefa Ursula de Rojas Alquiza. Perteneció a 
la Sociedad de Damas de Beneficencia de Buenos Aires. 


Francisco Guemes Aycrza. 


REXAS o REJAS, Simón 


Era “del comercio de esta ciudad” —como se decía allá por 1795— con tienda 
o almacén de ventas al público instalado en la calle “de las Torres” —hoy Riva: 
davia—. Cuando invadieron los ingleses a Buenos Aires en 1806, nuestro mercader 
<: improvisó soldado, y en las filas del regimiento de Vizrainos tomó parte en 
la lucha hasta alcanzar, con la victoria final, las jinetas de Sargento Primero 
voluntario. A partir de entonces, don Simón —eurapen de nacimiento, segura- 
mente—, se convirtió en fervoroso y exaltado adherente del partido españolista que 
reconocía por jefe al Alcalde Martín de Alzaga. Ello se puso de manifiesto durante 
el motín «el T*-1-1809. En tales circunstancias Rejas se apudoró de las llaves 
de la torre del Cabildo, y con sus propias manos se puso a tepicar violentamente 
la campana con toques de alarma, cuyos tabidos congregaron mucho público en la 
plaza que pedía Cabildo abierto como en España al grito de “abajo el Virres 
Francés”, Sofocado este alberotao por nbra y gracia de los milicianos criollos que 
procedieron con rápida energía, al amigo Rejas lo enrejaron en un calabozo con 
una barra de grillos. Pero su arresto no se prolongaría demasiado, y con la llegada 
de Cisneros su rehabilitación política fue completa. Así, el 22-V-1810, “cl Señor Don 
Simón Rexns, de este Vecindario y comercio”, resultá invitado y tomó parte en el 
Cabildo abierto de aquel día, y cuando le tocó votar, conciliando sus antecedentes 
partidarios con las circunstancias del mumento: “dixo que es de parecer deve existir 
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la autoridad Superior en el Exelentisimo Señor Virrey; y que en cuso de que a 
pluralidad de votos deva cesar en el mando, se establezca una Junta de Vecinos para 
el govierno, nombrada por el Exelentísimo Cavildo”., 

Don Simón Rejas era casado con una señora de Morán, y con ella tuvo por 
hija a doña Baldomera María Rejas y Morán, la cual se casó en 1833 con el 
alemán Adolf Bullrich (hijo de den Augusto Bulrich y de deña Federica Gui. 
Nermina Reichel), quien, de joven, emigró de su teutonia al Brasil pura engon- 
charse enn el grado de sargentu en el ejército imperial. Hecho prisionero en ltu- 
zsingú, por los argentinos, Adolf fue traído a Buenos Aires donde recobró -u 
libertad y s+e radicó. definitivamente, por su matrimonio con la hija de Rejas. Amb» 
cónyuges son el trunen de Ju conocida familia porteña de Bullrich. 


Coki 


REYES, Manuel José 


Nació en Santiago de Chile en 1754; hija de dun Matías Alfonso de los Reyes, 
bautizado en Ayustral el 6-11-1718 y de doña fnés Hdejonsa de Borda, casados en 
Santiago de Chile el 28-VII1-1750; nieto paterno de dun Francisco de los Reves 
y de doña fsubel Bas y Silva; nieto materno de don Juan Bautista de Borda, 
nacido en Santiago de Chile. Escribano Público, que testú el 27-VHE-1751 y de doña 
María Hidalgo; bisnieto de don Juan Bautista de Borda, bautizado en la parroquia 
de San Vicente, en San Sebastián, Guipúzcoa. y de la chilena doña Isabel de Alarcón 
y Flores; tataranieto de don Pedro de Borda y de doña Petronila de la Fuente, 
donostierras estas cónyuges también. 

Recibido de abogado en ambos derechos en la Universidad santiaguina de San 
Felipe. el doctor Manuel José de Reyes, tiempo más tarde, fue nombrado Goher- 
nudor de la localidad de Pica, en la antigua intendencia de Arequipa: y luego 
asesor de la del Cuzco: hasta que el 28-1X-1804, el Rey Carlos IY le designó nidor 
de la Real Audiencia de Buenos Aires, en reemplazo del doctor José Bernardo de 
Campuzano que había sido traslado a Guatemalu: tomando Reyes posesión de su 
honroso cargo el 1-X11-1805. 

Durante las invasiones inglesas y los sucesos históricos pusterinres que fueron 
su consecuencia, la acción del oidor Reyes se identificó con las actitudes y resolu 
ciunes de la Audiencia de que formaba parte. Con el acuerdo audiencial fue sus- 
pundido el Virrey, asumiendo dicha corporación el gobierno político que ejercía 
Sobremonte, Pudo, asi, el alto cuerpo, ordenar por bando el alistamiento militar 
de todos los homhres mayores de catorce años para defender a la capital del virrei- 
rato; dirigirse epistolarmente a los jefes enemigos: sostener la autoridad de Liniers: 
condenar la insubordinación de Elio y de la Junta de Montevideo; y, en fin, par- 
ticipar, históricamente, durante el lapso que va de 1806 a 1810, tanto en la paz 
como en la guerra, en el primer plano del escenario rioplatense. 

En lo que respecta a los méritos partienlares demostrados por el oidor Manuel 
José de Reves en aquellas extraordinarias circunstancias, el Virrey Liniers los puso 
de manifiesto en sendas cartas dirigidas por él al Principe de la Paz y al Marqués 
de Caballero, el 20 y 26 de mayo de 1808, respectivamente. 

Dos años más tarde, en esa reunión vecínal de emergencia que la historiu 
recuerda como Cabildo abierta del 22-V-1810. se manifestaron tres tendencias: la 
españolista neta, que estaba por la permanencia del tradicional estado de eosas con 
Cisneros a la cabeza del virreinato; la criolla que pugnaba por conquistar el 
enbierno; y la conciliadora, empeñada en lograr una síntesis entre ambas posiciones 
extremas. Fuera de los votos individuales o de algunos asambleístas que aunaron 
ppinienes aparcadas y» en grupos reducidos, cuando no reprodujeron con variantes 
a lus oniniones= significativas, el vocera de la ranciu tendencia españolista fue, 
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incuestionablemente. cl vidor Afenuel José de Rexes; el cual arrastró. ciegamente 
y sin puntualización alguna. diez votos más que los seguidores de Sauvedra, «quien 
puede considerarse comu el hombre más representativo de la tendeacia crialla. En 
cuanto a los conciliadures, su peesenero vino a resultur Martín Rodrízuez, aunque 
detrás suyo se udivina la influencia del Síndico Procurador Leyva y de los núem- 
bros titulares del Cabildo porteño. 


Reyes fundamentó su parecer textualmente asi: “que no encuentra motita por 
uhora para la subrogación (de Cisnerost. pero en cuso de que la pluralidad de 
este Hustre congreso juzgue que lo huvr, pueden nombrarse de adjuntos para el 
despacho del Govierno, al Exelentísimo Señor Virrey, los SS. Alculde ordinario de 
primer toto Uluan Tosé Lezig) y Procuridor Sindico general de la Ciudad Julián 
de Leyva1”, Sin embargo de que la fórmula de Reves cosechú por sí misma más 
sufragios que ninguna, el escrutinio general de las epiniones vertidas en cl Cabildo 
abierto del 22 de mayo, dio, en lo esencial, este resultado: por la cesuntía del 
Virrey 155 votos, y por la enntinuación de Cisneros, sólo o asoviado en el gubierno, 69. 

A partir del establecimiento de la Junta patriota. las líneas entre el poder ejecutivo 
revolucionario y la Real Audiencia quedaron tendidas. La Junta, una vez instalada, 
recibió públicamente el juramento solemne de reconocimiento y vbediencia pur parte 
de las corporaciones y funeiunarins del Estado, y fur cumplimentada por teda la 
burocracia virrcinal, menos por les ministros de la Audiencia. El Fiscal de dicho 
Tribunal don Antoniv Caspe y Rodríguez, a su vez, si bien se avino a jurar pro- 
testando “que las rezles audiencias nunca habían acostumbrado a iurar”, hizo gala 
de menosprecio por la autoridad de los criollos, al penetrar en la sala del Fuerte 
“escarbándose los dientes con un palitu". Recién el 28 de mayo. y únicamente 
el oidor Manuel José de Reves. sin solemuidad alguna, prestó el juramento re- 
querido a nombre de sus colegas. Todas estas reticencias prevecaron la reacción 
iracunda de los grupos juveniles revolucionarios, «ue, entonces, levuron a cabo 
el primer procedimiento política de “acción direcia” de la historia argentina, En 
efecto: la noche de] 10 de junio "cinco embuzudos, sostenidos por una partida de 
un oficial y veinticinco Patricios, esperaron al Fiscal del Crimen don Antonio 
Caspe y Rodríguez a la entrada de +u casa, y después de haberle roto los cristales 
de sus ventanas, le acometieron, dispararon dos tiros y dieron de sahlazos de- 
jándole, con tres heridas en la cubeza, abandunado en la calle, y secidentada con 
el susto a su mujer recién parida”. 

Finalmente. lu «erreta alianza de los videres eon el Consejo de Regencia selló 
la suerte de éstos y la del ex Virrey Cisneros. El 22-V1-1810, la Junta los citó 
a todos ellos para un real acuerdo que tendria lugar %a las f de la noche” en 
la Fortaleza. Reunido, pues, don Munuel Jose de Reyes con Cisneros y con los otros 
miembros de la Audiencia tmenos el regente don Lueas Muñoz Cubero que. octo- 
genario, quedá indispuesto en <u casa. y el oidor Marquez de la Plata ausente 
en la Banda Oriental, también por motivos de salud), todos esos señores fucron 
notificados por Castelli y Matheu de que iban a ser expulsados inmediatamente 
del país. En eonsecuencia. dos sorprendidos magistrados en desuravia, encontráronse 
rodeados por hombres embeozados y oficiales de Patricios que los metieron en dos 
coches, +, entre una dable fila de granaderos, los condujeron al puerto. para ahí 
embarcarlos en la halandra inglesa “Dar —que capitanesba el corsario Mark 
Bayfield. vinculado pur negocios a Juan Larrea—; cuvo barco, después de hacerse 
a la vela y de atravesar el Atlámico en 6% días, depositó a aquellos conspicuns 
representantes del viejo régimen en la ciudad de Las Palmas de la isla Gran 
Canaria. Junto a nuestro Manuel José de Reyes. que dio así forzoso remate a su 
carrera púllica, participaron de la insálita excursión: el ex Virrey Baltasar Hi- 
dalgw» de Cisneros, los vidores Francisco Tomás de Ansotegui y Manuel de Velasco, 
y los fiscales Manuel Genaro Villota y Antenio Caspe y Rodríguez. civil y del 
crimen, respectivamente. 
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REYNALS, Olaguer 


Fue un mercader estalán que llegó ul Rio de la Plata donde hizo fortuna. 
Sorprendido por las invasiones inglesas, de comerciante transformóse en guerrero 
para participar, luego, en las agitsciones politicas preliminares de da revolución 
argentina. Vencida su facción, al cabo, emprendió el retorno a su país de origen. 
y allá, en el viejo mundo, su actuación ulterior se pierde en el anonimato. 

En efecto. en 1800 Olaguer Rewnals se estrena para la historia como segundo 
Comandante del Batallón de Catalanes o Miñones, de cuya unidad asume poste. 
ciormente la primera jefatura. Combate en la defensa de Buenos Airos valermsa. 
mente, y, en 1808, el Cabildo Incal lo elige Regidor y Alférez Real. En este 
último carácter vino y resultar protagonista principal cuando el vecindario puricño 
le jurú fidelidad a Fernando VI, en cuya fiesta —al decir de Groussac— don 
Olaguer “agotó los recursos de su adinerada y catalana fantasía”. Meses después, 
participa en el motín del 1-1-1809 y, tras de su fracaso, como uno de los cabecillas 
notorios del alboroto, es desterrado a Patagones con Alzayga, Newra y Arelluno, 
Santa Coloma y Villanueva. Rescatado posteriormente por Elio se refugia con sus 
compañeros en Montevideo, hasla que el nuevo Virrey Cisneros lus jndultó a tudos, 
Pudo asi volver nuestro catalán con ellos a Buenos Aires, donde se los acogió 
triunfalmente, según lo refiere Juan Manuel Beruti en sus “Memorias Curiosas”, 
El 22-V-1810, don Ofaguer Reynuls asiste al famoso Cabildo Abierto que inaugura 
en esta tierra la emancipación política de los criallos. Ali —ceomo era de esperarse— 
el antiguo jefe de Jos Miñnnes dijo que se conformaba con el dictamen del vidor 
Manuel de Reyes, ú sea que votó por la permanencia del Virrey Cisneros asesorado 
por otros magistrados. Instalados los patriotas en el gobierno contra la opinión 
de Ofaguer Reynals, éste sufrió persecución y destierro. y más tarde abandonó el 
puís y se fur a España. En 1818 era apoderado suyo en Buenos Aires, a fin de 
liquidar aquí definitivamente sus negocios, don Pedro Nolasco Chopitea. 











Cod (4) 


REZABAL Y AGOTE, Ignacio 


Nació hacia 1758 en Santa Cruz de Cestuna. en la provincia de Guipúzcoa. Es- 
paña. siendo hijo legítimo de dun José de Rezabal o Rezaral, y de doña María Jo- 
seja de Agote. Pasú a Buenos Aires antes de 1778 pues ese año aparece empadronado 
como dependiente en da casa de den Íeidro Balbuetre. de 20 años, y profesión mer- 
eader, En 30 de abril de 1785 contraja matrimonio pur poder, representado por dan 
Francisco Ugarte. enn dueña Frencisca Ramana de Ugurte y Uriarte. hiia legítima 
de don Franciseo lgnacio de Ugarte y de dueña Ramona Vicenta de Uriarte. Durante 
las invasiones inglesas se alistó voluntario ea el Regimiento de Cántabins 3 el 22 
de «etubre de 1806 cra segundo Comandante del dieho Tercia de Voluntarios de 
Cantabria taliasi de la Ámistad. que comandaba Murguiondo. Su comportamiento 
durante las Invasinnes Jaglesas fue valeroso y hu sido destacado pur todos sus biú- 
grafos. En 1805 fue Alcalde de Primer Voto en el Cabildo porteño, y + desempeña 
también coma eonciliario del Tribunal de Comercio. habiendo ingresado como Her- 
mano de la Tercera Orden de San Francisco. Invitadu al Cubildo Abierta del 22 de 
Maya de 1810, con los vecinos que eonstitulan la parte más sana y principal de la 
población, al emitir su soto diju “quae entrentanto no se tenga noticia positiva de 
haber expirado en la Peninsula la anteridad Suprema legitima de la Nación. no 
se innove el sistema de gobierno: que siga en el mando el Excmo, Sr, Virres asociudo 
por los Sres. Alcalde de Primer Voto y Síndico Procurador. cun la advertencia que 
por ningún acontecimiento se altere en esta ciudad el sistema político sin preria 
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acuerdo de los pueblos del distrito del Virre3nato, por depender su existencia política 
de su unidad con ellos”. 

Falleció en Buenos Aires el 15 de febrero de 1815, de alrededor de 63 años 
de edad. 

De don Ignacio de Rezaval y Agote y su esposa doña Francisca Ramona de 
Ugarte, descienden las familias, entre otras, de: Rezaval Ugarte-Ugarte Núñez; Re- 
zayal Escalada y López Camelo, Correa Luna y Rezaval. Currca Luna Hulmbherg, 
Correa Luna Aldao, Correa Luna Beccar Varela, Pembertun Correa Luna. Gómez 
Veiga Correa Luna, Correa Luna Pineiro Pico, Martínez de Hoz Correa Luna, Cu- 
rrea Luna Goduy, Correa Luna Rodriguez, Garino Corrca Luny, Nirenclemn Garino, 
Garino Pantoja Leíte, Navarro Viola Correa Lana, Harilaos Navarro Viola, Navarro 
Viola Villegas, Correa Luna Salinas, Campos Correa Luna, Carlos Rezaval-Escalada, 
del Sar y Kezaval, Esculada y Rezaval Ugarte, Escalada y Escalada Rezaval. Pizarro 
Escalada, Almagro Pizarro, Rezaval y Bustillo Prudant, Rezaval Langenheim, Alma- 
gro De Carlo, etc. 

E. M. E. 


RIAL, Raimundo 


Nació en la villa de Bouzas. Obispado de Tuy. Galicia, hija de don José del 
Rial y de doña María Pascuala de la Iglesia. A fines del siglo xv radicóse cn 
Buenos Aires, y. aguí. comerciaba en Ja reventa de azúcar en un almacén situado 
en la calle —hoy Bartolomé Mitre— que pasaba por los fondos de la casa de Azcué- 
naga, y con otro negocio de pulpería abierta al público en la llamada “Plaza 
Nueva”, cerca del iemplo de San Nicolás. que hogaño se ubicaría entre las calles 
Carlos Pellegrini, Sarmiento, Cangallo y la cortada de Carabelas. 

Como seguramente don Ruimundo era hombre de hacerse respetar. el Aynunta- 
miento la nombrú, en 1798, Alcalde de Barrin en el cuartel 19, a fin de mantencr 
en huen orden y pulicía a ese amplio sector de la ciudad. En el desempeño de <u 
cometido, nuestro personaje, en 1804, por mandato del Virrey Sobremonte. empadro- 
nó a todos los extranjeros habitantes de su distrito. Y el 2-14.1810 el referido 
Alcalde confeccionó atra “Lista de los individuos que deven tomar las armas y 
alistarse en los cuerpos que gusten. desde la cdad de 18 a 45 años, en virtud de 
orden del Exmo Sor, Virrey". Allí, a la par de los “patricios” (nativos porteños), 
en un mismo plano de vecindad y servicio militar, se registruba a mendocinos. 
cordobeses, sanjuanino=, correntinos, santiugueños, montevideunos, paraguayos, me- 
xicanos, gullegos, asturianos, extremeños, andaluces. vizcaínos. malugueños y pur: 
lugurses. 

Por lo» demás, el barrio puesto bajo la responsabilidad de Rial comprendia 3 
ese conjunto de viviendas y terrenos que formaban las manzanas y quintas delimita- 
das por las calles “de Menserral” (hoy Cerritor por el Este: de “Santa Catalina” 
(Viamonte) por el Norte; y de “Santa Lucía” (Sarmiento) por el Sur; ya que por 
ci rumbu Oeste antes de alcanzar el culleión de “las Tunas” fahora Calao). la 
silvestre irregularidad de “las orillas” no señalaba precisamente una frontera. 

El 10-111-1810 el Ayuntamiento recibió un oficio del Virrey Cisneros en el cual 
prevenía se lo exonerara a don Raimundo Rial de Alcalde de Barrio y se pusiera 
en su logar a Domingo Barrenechea; dado que aquél “no puede desempeñar el 
cargo, tanto por haberse trasladado a vivir en otro barrio, como por haver decaído 
de facultades teconúmicas), a término de estar sujeto a ser Dependiente para s»ub- 
sistir”. No obstante estas ruzunes, du- meses después, en su carácter de Alcalde 
de Barrio. Rial fue invitado y eumorrió a) Cabildo abierio del 22.Y-1810, pero cuando 
le llegó el turdo nara vótar se hahís retirado de la sala. 

Din Raimundo Rial habíase casado en Buenas Aires en primeras nupcias con 
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una señora de Pérez, y, en segundas, con doña Teresa Delgado. Hiius de su primer 
matrimunio fueron: Juan y Ciriaca Rial y Pérez, y del segundo: Juan José; Anita, 
casada con don Manuel García; Juocencia; Bonifacia: Angela; Carmen; Jos* Ma. 
ría y Teresa Rial y Delgado. Antes de morir, nuestro vivjo Alcalde de Barrio otorgó 
su testamento, por ante el Escribano Carlos Leonardo Agrelo, el 3-X-1831. 


C. L 1h.) 


RIERA, José 


Nació en 1751, en el Reino de Galicia, y fue buutizado en la Feligresía de 
San Crispin de Bribes. hijo de don Pedro Riera y de doña Juana Garcia. Aquí 
en Buenos Aires dedicóse al comercio y puso tienda de ramos generales y un “al- 
macencillo de Yerba” en la calle “de las Catalinas” —huy Viamonte y San Martín. 

El año 1794, don José Riera lue designado Alcalde de Barrio del cuartel nú- 
mero 2 y prestó el juramento ante el Cabildo. La jurisdicción urbana dentro de 
la cual nuestro Alculde desempeñaba sus funciones, tenía por límites exteriores a 
las calles “de Santa Catalina” (Viamonte) por el Norte; “de la Santísima Trini- 
dad” (San Martin), por el Oeste; “de Santa Lucía” (Sarmiento) por el Sur; y 
por el Este las barrancas y el bajo hasta el río. 

Nueve años más tarde, por el periodo de 1803, José Riera resultó electo, Alcal. 
de de 2% vota y Juez de menores del Cabildo porteño. Y, poco después, le facilitá en 
préstamo al Ayuntamiento 1.000 pesos corrientes, al 5 So de interés anual, destina- 
dos a la compra del sitio en que se construyó la carnicería municipal. 

Reconquistada la ciudad y rendidos los invasores ingleses con Beresford a la 
cabeza, José Riera, en su carácter de Alcalde de Barrio, asistió al Cabildo abierto 
del 14-VIII-1806: cuya asamblea impuso al Virrey Sobremonte el nombramiento de 
Liniers como Comandante militar de la plaza. 

En 1809, el referido Alcalde de Barrio del cuartel número 2, presentá al Ca- 
bildo una nota en la que “por sus achaques y servicio de quince años” solicitaba 
su releyo del cargo. A lo que los señores regidores accedieron, nombrando. en su 
reemplazo, a Angel Sánchez Picado. 

El 22.Y-1810, “Don José Riera, Vecino y del Comercio”. fue invitado y asistió 
al Cabildo abierto de ese día, pero se retiró del recinto “antes de llegurle la vez”, 
y se quedó sin votar. 

Alejado de los negocios públicos a partir de la revolución de Mayo, y contraído 
a los propios, don José Rieru vivió rodeado de su familia en su casa de la esquina 
San Martín y Cuyo (donde el 24-IY-1815 nació su nieto el historiador Vicente Ló- 
pez), hasta que, sintiendose enfermo, el 22-1X-1816 hizo Hamar al Escribano Mariano 
García Echaburu para otorgar su testamento. Declaró ahí por sus hienes —además 
de su morada particular— a la finca en que estaba instalado el Café de las Catala- 
nes. a una chacra en Olivos, a «us mercaderías vendibles y a numerosos esclavos negros 
y mulatos. Y antes de cumplirse los cuatro meses de la fecha de aquella escritura, 
el 13-1-1817, don José dejaha de existir a Jo» 66 años de edad. 

Dun José Riera habiase casado en Buenos Aires. el 21-1X-1775, con la porteña 
doña Muríu de la Concepción Merlo y Velázquez, bautizada el 4-VH-1750, hija del 
Escribano Público duen Pedro Ignacio de Merlo, bautizado en Buenos Aires el 
22.V-1727, y de doña María Josefa Martina Velázquez, nieta paterna de don Fran- 
cisco de Merlo Barboza. nacido en Sevilla (hijo de Antonio Merlo y de Juana Je- 
sónima Barboza), que pasó a Buenos Aires y aquí fundó la Capilla y Pueblo de 
“San Antonio del Camino” —hoy Merlo—, y de su primera mujer doña Francisca 
de Toro y Gonzúlez de Marquina; y nieta materna del Capitán Ísidro Velázquez, 
nacido en 1719 y de duña Josefa Isidora de Peralta. 

Por su parte las esposos Riera Merlo tuvieron los siguientes hijos: Maria de Jo- 
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Santos que ce. m. can Francisco del Sar y Arroyo, c.s.: José María, de quien nos ocupa. 
remos a continuación; Bernarda, que c. m. com Bedoya; Concepción, que c. m. 
ira. con Pedru Velarde y Cabot, c. s. y 2do. con Miguel Antenie Gutiérrez de la 
Vega; Tomás Manuel; Sebastián; Lucía Petrona «que c. m. con el pueta don Vi 
cente López y Planes. autor de la letra del Himno Nacional Argentino, con ilustre 
sucesión, y Bernardino Riera y Merlo. 

CoL1hA) 


RIERA Y MERLO, José María 


Fue el segundo hijo de den Jose Riera y de doña María de la Concepción 
Merto, y vel omayor de los varones de su familia. Cumo su padre concurrió invitado 
al histórico Cabildo abierto del 22-V-1810. y allí no abandonó prematuramente la 
sala de las deliberaciones cómo aquél, sino que, cuando le legó cl turno de hablar, 
“dixo que se conformaba con el bota del Señar Devtor Solá”; «a ses, en resumidas 
cuentas, que se pronunció per la cesación del Virrey, y porque el Cabildo ressumiera 
la autoridad para ejercerla interinamente, 

Instalados pusteriormente los criollos en el gobierno, el Primer Triunvirato de- 
siená, el 4-X11-1811, a don José María Riera, Alcalde del cuurtel segundu de la 
ciudad; vale decir que se le encomendó la misma alcaldía y barrio en que su padre 
habia mandado por espacio de más de tres lustens, Pero al año siguiente, nues: 
tro bivgrafiado solicitó ser relevado de su cargo por tener que uusentarse para la 
ciudad de Corrientes. 

En 1813 ya estaba de vuelta el viajero en Buenos Aires, ya que resultá electo 
Regidor 8" y Defensor de pobres en el Cabildo porteño. En 1816 José Muria Riera, 
Ambro+lv Lezica y Benito Goyena, le facilitaron en clase de préstumo al gobierno 
directorial de Pueyrredón la cantidad de sicte mil pesos. En 1817, Hiera volvió a 
integrar el Cabildo, esta vez como Regidor 1% u *decano”; y, ese mismo año, formó 
purte de la junta electoral destinada a “regular” —ecerutar— los votos de los ctu- 
dadanos elegidos para “Diputados por esta Ciudad y su Provincia” al Congreso 
General Constituyente, 

Por esas fechas, un misterioso agente e espia realista, disimulado entre los pa- 
triotas rioplatenses, remitió al gobierno de España una “Relación cireunstanciada 
de personas más o menos visibles que figuraban y tenían algunas influencias res- 
preto al estado revolucionario, que existian en Buenos Aires”, Su informe sobre 
“Riera, de ideas pacíficas pero de poco talenta”, es, «in duda. exagerado. araso 
malevolente, aunque no deja de tener importaneia anecdótica. Dice así: “Don José María, 
comerviante de los más ricos y en el día Regidor: ha viajado por Enrmpa: es eudícioso 
y compra a los Europcos los créditos contra el Gobierno, a crecido interés, y con 
su influjo Ingra que se los paguen, Sus miras +o0m las de su comodidad; conoce el 
extravío de la Revalución, y coma es rica desea una composición con España: tiene 
sagacidad para mover”. 






C. 1 (h.) 


RIGLOS, Francisco Javier de 


Nació en Buenos Aires. Sus vudres eran Don Maurros José de Riglos y Alva 
rado. n. Bs. As, el 1% de Muro de 1719, Sirvió en los Ejéretlos de S, M. y alcanzó 
el grado de Capitán de Dragones, Fue Alcalde de Buenos Aires en 1776. Juez de 
Menores en ese mismo año y Síndico Procurador General de la ciudad en 1779 
Contrajo matrimonio en Buenos Aires, el 22 de agosto de 1:45, don Doña Fruncisce 


SUL 


Javiera de Sun Martín y Avellaneda, nacida en Buenos Ajres, del matrimonia del 
Capitán Don Juen de San Martín y Gutiérrez de Paz y Doña Mariana Rosa de 
Avellaneda y Lavayén. 

Eran padres de Don Marcos José Riglos y Alvarado: Don Miguel de Riglos 
y La Bastida, n. Tudela el 5 de Mayo de 1649 y pasó al Rio de la Plata en 1670, 
como Capitán del navío “San Hermenegildo”, en la expedición del Capitán Miguel 
Vergara. Fue después corregidor en las Provincias del Rio de la Plata y avecin- 
dándose en Buenos Aires, ocupó la elevada posición que le abrían su alcurnia, 
fortuna y méritos personales, Fue Capitán de las Milicias de Buenos Aires, Cabo 
y Gobernador de la Caballería de la Ciudad y de su presidio, Regidor perpetuo 
de la Ciudad y Alcalde de Buenos Aires en ]682. 

El General Don Miguel de Riglos y La Bastida, fue el que fundó el tronco 
de esta familia en Buenos Aires. Contrajo matrimonio tres veces: primero el 30 de 
Septiembre de 1673 con Doña Gregoria Silveyra de Melo Govea; la segunda. en 3 
de Octubre 1709, con Doña María Leocadia de Torres Gaete; la tercera en Buenos 
Aires el 4 de Marzo de 1712, con Doña María Josefa Rosa de Alvarado y Sosa, 
nacida en Buenos Aires el 12 de Febrero de 1690, e hija de Don José Alvarado Hoz, 
Caballero de Santiago. y de Doña Isabel de Sosa Rodríguez de las Varillas. 

El matrimonio Riglos-Alvarado tuvo por hijos al doctor Don Miguel José de 
Riglos y Alvarado, Capellán del Real Hospital y Cura de San Isidro, Canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral en Buenos Aires y al Capitán don Marcos José de Riglos 
y Alvarado, padre del Cabildante Doctor Don Francisco Javier de Riglos y San 
Martín, fue Abogado de las Reales Audiencias de Charcas y Buenos Aires, Alférez 
Real por S. M. y Procurador General de Buenos Aires, c. m. con Doña Juana de 
Lezica y Ortega h. en Potosí en 1759, viuda de Don José de Endeyza 28-V 111-1774 
fecha de sus primeras nupcias, contrajo segundas con Don Francisco Javier en 
10-VIT1-1783, c. s.. falleció en Buenos Aires el 1-1X-1825. 

De este matrimonio nacen: Ána Estefanía de Riglos y Lezica, que casó pri- 
mero con su primo el General Miguel de lrigoyen Quintana y en segundas con el 
Doctor Antonio María Pirán Balbastro. 

Concepción de Riglos y Lezica, que casó con Don Tomás O'Gorman Perichon 
de Verdeuil. 

José María de Riglos y Lezica, que murió soltero. 

Don Francisco Javier de Riglos, asiste al Cabildo del 22 de mayo y se pronunció 
por el voto de Pascual Ruiz Huidobro. 

J. M. Acevedo 


RIVADAVIA, Bernardino 


Presidente de la República de las Provincias Unidas del Río de la Plata, nació 
en Buenos Aires el 20 de mayo de 1780 y murió en Cádiz el 2 de septiembre de 1845. 

Era hijo del Doctor Benito González Rivadavia, de estirpe gallega y de María Josefa 
Rivadavia y Kivadeneyra, porteña. 

Carlos Calvo traza la genealogía paterna y materna de este célebre personaje, 
en su obra “Nobiliario del Antiguo Virreynato del Río de la Plata” (Tomo 11%, Bue- 
nos Aires 1936, pp. 253-259), a cuyas referencias nos remitimos, 

Por línea paterna su ascendencia proviene de Domingo González. nacido en San- 
tiago de Losada. Llantada, provincia de Lugo, donde contrajo matrimonio con Mar- 
garita Fernández. de cuya unión nació en el mismo lugar el 8 de octubre de 1704, 
Sebastián Antonio González Fernóndez, casado en Monforte el 13 de septiembre de 
1730 con Gertrudis de Rivadavia y Díaz, natural de Monforte. donde había visto a luz 
el 13 de nctubre de 1715, en el hogar formado por Antonio de Rivadavia y Paz 
con Ántonia Diaz y González. 
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De aquel matrimonio nacieron dos hijos, a) Benito Bernardino y b)Y José Javier, 
el primero de los cuales, que como también lo hacia su hermano firmaba González 
de Rivadavia, nució en Monforte el 16 de febrero de 1747 y se doctoró en Ucrecho, 
actuando como Abogado de las Reales Audiencias de Charcas y Buenos Aires, Juez 
de Bienes de Difuntos, Depositario General y Alférez Real de Buenos Aires y Te- 
sorero de Ja Santa Cruzada, entre otros cargus. Caso en primeras nupcias el 18 du 
marzo de 1776 con María Joseja de Rivaduvia y Rivodeneyra, cuya genealogía se 
transcribe más adelante, 

De estc matrimonio, provienen: 

1%) Santiago (111-1823), casado con Isubel Cires de Cossio y de fa Cruz. con 
sucesión; 2%) Tomasa, que falleció soltera; 3%) Bernardino, que motiva la presente 
biografia: 4Y) Manuela, casada en 1809 con José Gascón y Arce, con sucesión. 

Las armas que trae Calvo, según el escudo sobre pergamino de Benitu Gonzá- 
lez de Rivadavia, Alférez Real de Buenos Aires y Abogado de =<u Real Audiencia, 
son las siguientes: Partido 1%), de oro, tres castillos superpuestos uno sobre otro 
de su color natural y un león de gules empinante al lado siniestro, superado de una 
estrella de azur, sobre ondas del mismo color, que es González: 2%), de Ritudavia. 
El escudo puesto sobre la Cruz simbólica de Santiago de Galicia. Por cimera un 
brazo armado con espada. 

Los ascendientes maternos de Bernardino Rivadavia, sen conocidos hasta Ja 
persona de Antonio Rodríguez de Rivadavia, natural de Monforte en Galicia. donde 
contrajo enlace con Ana Paz, siendo los padres de Antonio de Rivodavia, también 
nacido en Monforte, Regidor por el Estado Noble, quien a su vez formó su hogar 
con Antonia Diaz y González, bija de Antonia González y de Cristina Diaz. 

De esta unión nacieron tres hijos: 4) José Antonio; h) Bernardo, Presbítero, y 
ce) Gertrudis, casada en 1715 con Sebastián Ántonio González Fernández, matrimo- 
nia ya mencionado, ul trazar la genealogía por línea paterna. 

José Antonio de Rivadavia. nació en Monforte el 11 de abril de 1708 y se ra- 
dicó en Buenos Aires. donde fue Capitán de Milicias, Alguacil Mayor y Tesorero 
de Santa Cruzada, quien casó en esta ciudad el 14 de septiembre de 1736 con 
Feliciana de Rivadeneyra y Domínguez. macida por su parte el 25 de marzo de 
1718, en el hogar formado por 4ntonio de Rivadeneyra con María Dominguez Basurto. 

José Antonio, acabú sus días en Buenos Aires el 30 de noviemhre de 1777, 
dejando cuatru hijos, la última de los cuales fue María Josefa, venida al mundo 
el 16 de enero de 1755 y fallecida el 16 de enero de 1786. Maria Josela casó el 18 
de marzo de 1776 con Benito Bernardino González de Rivaduviía, fallecido en Bue- 
nos Aires el 28 de septiembre de 1816, ya mencionados en párrafos anteriores por 
ser los padres del Cabildante, que luego actuá largamente en nuestra Historia. 

Esta rama materna de los Rivadavia, tenísa por armas: “De plata, entado de 
gules, cortado de oro, faja de sinople, superada de un corazón de gules”, 

Un sacerdute, el doctor Marcos Salcedo, dirigió »u primera educación. Ber- 
nardino Rivadavia pasó luego a ccupar un Jugar entre los alumnos del Real Cno- 
legio de San Carlos, establecimiento dirigido exclusivamente por sacerdotes. donde 
cursó Latín. Retárica, Filosofía, Física y Teología. Aún cursaba tales estudivs cuan- 
do se produjo la primera invasión inglesa. 

Reconquistada Buenos Aires, Liniers, el héroe de este suceso. trató de forta- 
lecerla contra invasiones futuras e instruyó militarmente para ello a todos los habi- 
tantes capaces de llevar armas en cuerpos de milicias. Nuestro biografiado obtuvo 
el grado de Teniente en el que se denominó Gallegos, y como tal se halló en el 
ataque dado a la plaza por el Teniente Geueral Whitelocke, cuando la segunda 
invasión inglesa que tuvo lugar en 1807. 

Tranquilizada Buenos Aires con la victoria sobre los ingleses. Rivadavia aban- 
doná la espada, hasta que la tomá de nuevo el 1% de enero de 1809 para sostener 
al Virrey Liniers. cuyo gohierno estuvo a punto de caer ese día. a impulsos de 
una revolución tramada contra él por Martín de Alzaga. El partido de Liniers 
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representaba a los americanos y el de Alzaga. a los españules curopeus. Después 
de dicho suceso no se presentó en la escena política, hasta que el 22 de mayo 
de 1810, en Cabildo Abierto vutó en pro de la causa americana apoyando la opinión 
de Martín Rodríguez, con Ja que volvió a desaparecer, 

En el acta de aquella histórica asamblea, su nombre figura con la referencia 
“de este vecindario”, entre los de Antonio José de Escalada y de Francisco Planes, 
y en la parte correspondiente a la votación. aparece emitiendo el sufragio después 
de Vicente Anastasio de Echevarría y antes de Mariano Yrigoyen. 

Pero hasta aquí Rivadavia no había figurado sino en un papel muy secun- 
dario; en 1811 comenzó a desempeñor funciones políticas más importantes, que 
por ser bien conocidas y tratadas en múltiples trabajos por distintos autores, nos 
limitaremos a señalar cronolúgicamente en sus rasgos generales, 

Nombrado Ministro de Guerra del Primer Triunvirato al constituirse dicho 
organismo, el 23 de septiembre de 1811, al poco tiempo quedó encargado de los 
Departamentos de Gobierno y Relaciones Exteriores, al ser designado entonces el 
Dactor Nicolás Herrera para los despachos de Guerra y Hacienda y tras de haber 
dimitido el Doctor José Julián Pérez a la cartera de Gobierno y el Doctor Vicente 
López. a la de Hacienda. 

Bajo la administración del Primer Triunvirato tuvo lugar la sublevación del 
cuerpo de Patricios del 7 de diciembre de 1811. que fracasó por la intervención 
de las fuerzas que llegaban del sitio de Montevideo, a las órdenes de Rondeau y 
que sostuvieron al gobierno. 

Este movimiento respondió a las aspiraciones de los Diputados del interior. 
Írente a la» miras centralistas del Triunvirato, el cual durante su gestión guberna- 
tiva desde el 23 de septiembre de 1811 hasta su cuída el 8 de octubre de 1812 
adoptó medidas que pusieron de manifiesto tal política. 

En 1812 el gobierno afrontó una conspiración de españoles europeos, que se 
abortó antes de haber estallado por delación del negro Ventura, y tras un proce: 
dimiento samarísimo tuyo por consecuencia la ejecución de Martín de Alzaga. 
sindicado como el principal conspirador, así como las de Fray José de las Animas. 
el famoso betlemita, Privur de su convento, contiguo al Real Hospital, quien en el 
Viejo Mundo había actuado como Capitán en el Rosellón, y de los prominentes 
vecinos Cámara, Tellechea y Valdepares, entre otros, 

La participación de Fray José de las Animas tuvo sus consecuencias desfavora- 
bles para la comunidad de que formaba parte. El historiador José Luis Molinari, 
expresa al respecto: “Desde esta épuca puede decirse que comienzan Jas tribulacio- 
nes para los hetlemitas. El gobierno, a indicación de Rivaduvia. interviene el Hos- 
pital y nombra las autoridades”. 

El 8 de octubre de 1812 una revolución echú por tierra el gobierno del Primer 
Triunvirato. Rivadavia se retiró a la vida privada hasta 1814 en cuyo año se lo 
nombrá, conjuntamente con Belgrano, Encargado de Negocios en alguna» Cortes eu- 
ropeas, interviniendo en las gestiones diplomáticas tendientes a lograr la instaura: 
ció del régimen monárquico en el Río de la Plata. Su misión concluyó en 1820. 
luego de haber actuado principalmente en Gran Bretaña, mientras el Canónigo 
Doctor José Valentin Gámez, también comisionado lo hahía hecho ante la Corte 
de Paris. 

De regreso al país, el Brigadier General Martín Rodríguez, Gobernador inte- 
rino de la provincia de Buenos Aires desde el 28 de septiembre de 1820 y propie- 
tario desde el 31 de marzo de 1821, recibido como tal el 3 de ahril siguiente, llamó 
a Rivadavia a colaborur en su gestión, y lo nombró Ministro de Gobierno, el 27 
de julio de 1821. en reemplazo de Luca. Como tal le tocó actuar conjuntamente con 
Manuel José Carcía, Ministro de Hacienda, en carácter de Delegados del Gobernador 
Rodríguez, durante la ausencia de la Capital en el lapso de siete días. compren- 
didos desde el 14 hasta el 21 de agosto de 1821. Asociado con el General Francisco 
de la Cruz, Ministro de Gucrra y Manuel José García, de Hacienda, volvió a com- 
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partir la delegación gubernamental del Ejecutivo durante la campaña de Rodríguez 
del 28 de marzo al 2 de abril de 1822. Una tercera delegación, también compartida 
con el Ministro García, desempeñó cuaudo Rodríguez marchó a la Expedición del 
Sur, desde el 14 de febrero hasta el 11 de agosto de 1823. En esta oportunidad 
Rivadavia atendió las funciones ejecutivas en los despachos de Gobierno. Relacio- 
nes Exteriores y Guerra y Garcia en el de Hacienda. 

Por cuaria y última vez, los Ministros Rivadavia y García ejercieron en con- 
junto la delegación del Poder Ejecutivo, el primero en las carteras de Relaciones 
Exteriores, Gobierno, Guerra y Marina y el segundo, de Hacienda, al ausentarse 
el General Rodriguez, al irente de la nueva expedición al Sur de la provincia con 
el propósito de fijar Ja línea de fronieras, Dicha delegación dio comienzo el 5 
de enero de 1824 y como al dar término al período de Rodríguez, éste continuaba 
en campaña, le tocúá al gobierno delegado poner en posesiún del mando al General 
Juan Gregorio de las Heras, electo Gobernador por la Junta de Representantes el 
2 de abril de 1824. Dicha toma de posesión tuyo lugar el 9 de mayo siguiente, por 
tres años, 

Durante la administración de Rodríguez, se decretaron numerosas medidas, 
entre las cuales se puede recordar la fundación de la Suciedad de Damas de Bene- 
ficencia, la ley de reforma militar, la inauguración de la Universidad de Buenos 
Aires el 12 de agosto de 1821, cuya ley de fundación dataha del directorio de 
Pueyrredón, bajo cuyo gobierno el Congreso la sancionó el 21 de mayo de 1819, 
siendo erigida nuevamente el 9 de agosto de 1821, merced a las instancias del 
Pbro. Doctor Antonio Sáenz, la ley del 21 de diciembre de 1822, en materia ecle- 
siástica, que ha sido estudiada entre otros autores por Américo Tonda y Francisco 
Avellá, la instalación del Banco de Descuentos (hoy de la Provincia de Buenos 
Aires). Debe recordarse también que en este tiempo, el Canónigo Saturnino Se- 
gurola y Lezica, dio impulso a las Escuelas Lancasterianas y en otro orden, se 
dispuso la cesación del Corso con fecha 6 de octubre de 1821. 

El nuevo Gobernador las Heras, le ofreció continuar al frente de la misma 
cartera, pero Rivadavia declinó dicha responsabilidad y se trasladó a Europa. 


Se lo designó entonces Enviado en Gran Bretaña, encargándosele poco después 
el canje del tratado por conducto de Sir Woodvine Parish. Al año de su viaje re- 
tornó al Río de la Plata y el 8 de febrero de 1826 resultó electo Presidente de la 
República de las Provincias Unidas del Río de la Plata, asumiendo el poder el 7 
de marzo inmediato siguiente. 


Desde esta última fecha cesaron por decreto de Rivadavia las autoridades pro- 
vinciales de Buenos Aires y todas las corporaciones, tribunales y Jefes de oficinas 
fueron puestos a disposición de logs respectivos ministerios nacionales, mientras 
la provincia quedó sujeta a la jurisdicción presidencial. 

Bajo este gobierno tuvo lugar la guerra con el Imperio que había sido decla- 
rada el 10 de diciembre de 1825, así como el rechazo de la Constiución del 26. 

Renunció el 27 de junio de 1827 y el 7 de julio, el Doctor Vicente López lo 
reemplazó en su alto cargo y con carácter de interino. 

No volvió a tener actuación pública, y en 1829 viajó a Europa, de donde 
regresó en 1834 para justificarse de acusaciones producidas en su contra, pero no 
se le admitió y se le urdenó dejar el país en el plazo de 24 horas, lo que hizo con 
rumbo a Mercedes, en la Banda Oriental, donde residió y tuvo propiedades. 

Por disposición del General Oribe. dejó aquel punto, trasladándose a Santa 
Catalina y desde allí a Rín de Janeiro. 

Finalmente viajó a Cádiz dende fijó su residencia y al cabo de tres años 
murió en la fecha citada al comienzo. Han escrito sobre este personaje, entre otros, 
Andrés Lamas, Alberto Palcos, Ricardo Piccirilli, Américo Tonda y Bartolomé 
Galíndez. 

En su formación ideológica recibió fuerte influencia francesa. en especial 
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de los teúricos fisiócratas del siglo xwm en lo ecoómico y del pensamiento de 
Montesquieu, en lo político, 

Casó el 14 de agosto de 1809 con Rafaela del Pino y Veru Pintado, fallecida 
en la Isla de Santa Catalina el 16 de septiembre de 1841), Sucia Fundadora de 
la Sociedad de Beneficencia, hija del Mariscal de Campo Joaquín del Pino y Rozas, 
Gobernador Militar de Montevideo y Virrey del Río de la Plata y de Rajuelu de 
Vera Mujica y Pintado. 

De este matrimonio nacieron: 

ad Joaquín, que contrajo matrimonio en 1899 con Melchora Ximeno y Cires, hija 
de Pedro Ximeno y de Isabel de Cires de Cossio y de la Cruz, dejando un solo hijo, 
llamado Joaquín: by Bernardino, que casó en primeras nupcias en 1844 con «<u 
prima-hermana Dominga Rivadavia y Cires (viuda de Félix de Iriarte y Somuto), 
hija de Santiago González de Rivadavia y Rivadavia y de Isabel de Cires de Cossio 
y de la Cruz y en segundas nupcias con Nicolasa Benítez; y c1 Martín, que formú 
su hogar en Montevideo con Adela Villagran y Sánchez, hija de José Villagran y de 
Antonia Sánchez, dejando sucesión. entre ella, al muyor de las hijos, el Comodoro 
Martín Rivadavia (1852-1901), destacado marina, primer Ministro de Marina que 
tuvo el país, bajo la segunda presidencia del General Roca. 


C. T. de Pereira Lahitte. 


RIVAROLA, Pantaleón 


Sacerdote, poeta y catedrático. Vio la luz en Buenos Aires el 27 de julio de 1757. 
Nació en hogar humilde, fueron sus padres Antonio Rivarola, nacido en 1704, labrador, 
censado en 1704, en la Magdalena, en tierras arrendadas y rancho, y Margarita de Jerez. 

Cursó sus estudios primarios en Buenos Aires, y pasó a Córdoba en cuyo Cale- 
gio de Monserrat se doctoró en teología en 1776, Se encaminó a Charcas en donde 
tomó Jas orlas sacerdotales y se ordenó de presbítero en 1778. Regresó a Buenos 
Aires en 1779 ejerció la cátedra de teología en el Real Colegio de San Carlos, donde 
fueron alumnos suyos Melchor Fernández, Alejo Castex y Juan José Castelli. Poco 
después era designado en 1783, por el Virrey Vértiz, Prefecto de estudios del citado 
establecimiento, en el cual dictó también un curso de escritura. 

En 1788 fue designado después de un concurso, capellán del tercer batallón del 
regimiento de Infantería de Buenos Aires, designado Fijo, que desempeñó hasta 1805. 

Como noticia singular, recordamos «que nuestro Capellán fue quien bautizó a 
Don Juan Manuel de Rosas. 

Profundamente impresionado por los sucesos memorables de las Invasiones Tn- 
glesas escribe dos romances, La gloriosa reconquistu de 1806 y La gloriosa defensa 
de 1807, composiciones populares, 

Es calificado por Juan de la Cruz Puig como “el Centenera de los sucesos de la 
defensa. Sus poemas sobre la reconquista son veraderos relatos históricos de las jor- 
nadas de aquellos días, y están escritos en romance ortosilábicos...” que debían 
apreciarse más por su valor histárico «que literario. Ante la crítica de alguno de 
su» contemporáneos que le acusó de ser “rumances de ciego”, Rivarola respondió que 
no había empleado la prosa “porque la poesía es desde principios del mundo la 
encargada de inmortalizar los gloriosos hechos de los hérvues de la gentilidad y de 
la religión”. 

En 1808 fue designado teúlogo asistente real. agregado al Estado Mavor de 
Buenos Aires, y en ese carácter es invitado el 22 de mayo de 1810, al Cabildo 
abierto con la parte más principal y distinguida de la ciudad. en cuya oportunidad 
se pronunció en los siguientes términos: Que respecto a no estar instruido en los 
datos suficientes para votar en materia tan ardua, obedece y obedecerá camo siempre 
lo ha practicado, a quien represente la autoridad de nuestro legítimo soberuno, el 
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señor don Fernanda Séptimo”. De este mudo el presbitero Rirarola votó y no votó 
la fórmula de la Junta. que era en definiliva el propósito patriota, lo cual ne le 
obstó para que en su oportunidad se Jlegara a la causa revolucionaria, y de este 
modo figuró en las listas de donativos para la furmación de los cuerpos revolucio- 
narios y en el sostenimiento de Ja Biblioteca Pública y en 1812 era designado vocal 
de Ja Junta Conservadora de la libertad de imprenta. 


Falleció en Buenos Ajres el 24 de setiembre de 1821 y sus restos descansan 


en la iglesia de San Ignacio. 
R. A. Molina 


ROCHA, Juan José Romualdo de 


Nació en Buenos Aires el 7 de febrero de 1754, Descendiente de un ilustre 
linaje porteño que entronea con los conquistadores y primeros pobladores del Río 
de la Plata, la Banda Oriental y el Paraguay, era hijo del notario porteña don 
Martín de Rocha, fallecido en 1791 y escribano del número de la Ciudad de Bue- 
nous Aires desde 1769 hasta su muerte, y de doña María Pascuala de la Torre 
en 1814, Nieto paterno del Capitán don Victoriano de Rocha, Regidor de la Villa 
de Luján. a cuyo núeleo fundador pertenecía, y de doña Antonia de Melo, matrona 
de distinguido origen. Nieto materno del Alguacil Mayor don Antonio de la Torre 
y de doña Ana María de Mena. Por esta rama materna entronca con el Obispo de 
Buenos Aires don Manuel Antoniv de la Torre ttío de su madre), con el del 
fundador de Montevideo y Gobernador de Buenos Aires, don Bruno Mauricio de 
Zavala, y con otras importantes familias del período hispánico como los Moraga, 
los Izarra y Flores, lus Mena, etr. Por la rama paterna. resulta el parenteseo con 
los de la Quintana, con los Unda y Hernández, con los Hernández y Bazán, con 
los Obispos fray Juan y fray Gabriel de Arregui, con el maestre de campo don 
Juan de San Martín y con el capitán den Francisco de Rocha. electo Regidor 
Prucurador General de la Ciudad de Buenos Aires. Por vía de este Francisco de 
Rocha el linaje de los Rocha entronca con los Gutiérrez Carbajal, los Gutiérrez 
Aberastury. lns Hurtado y Sandoval, las Paz Gutiérrez. etc. y con la familia de 
don Juan Gregorio Buzán de Pedraza, Gobernador del Paraguay en 1713. 

Juan José Romualdo de Rocha casó con doña Camila de Esparza. en la iglesia 
de la Parroguia de San Nicolás, 

Su iniciación en la vida pública: Hijo de notario, se inició tempranamente en 
la vida pública como pasante en la escribanía de su padre, de la que pronto fue 
Oficial Mayor. En 1785 fue designado escribano público y del número de la Ciudad 
de Buenos Aires, durante la gestión del Virrey don Nicolás del Campo. Marqués 
de Loreto. La notaría del número la obtuvo por renuncia que hizo en su fuvor el 
Marués de Salinas. El 10 de octubre de 1785 la Real Audiencia Pretorial le tomó 
el correspondiente examen, recibiéndole, acto seguido, el juramento de ley, El 9 
de octubre de 1792 la Corona homologó el nombramiento, designando a Rocha “Es- 
cribano y Notario Público de las Indias. Yslas y Tierra Firme del Mar Océano”. 


En el ejercicio de la profesión aleanzó particular jerarquía y relieve, siendo 
figura prominente del notariado de la época. En 1788. a su iniciativa. se crea el 
“Arca Depositaria” y la Hermandad de San Ginés, instituto gremial y de asistencia 
teciproca entre el notariado del número de Buenos Aires, precursos de la moderi:2 
organización notarial. de Ja que fue electo primer llavero. Hacia 1797, por real 
cédula del 4 de junio, culmina exitosamente una larga gestión del notariado por- 
teño solicitando el tratamiento honorífico de “Don” que correspondía. por la dig- 
nidad de su ministerio, a los escribanos. Al crearse el Protomedicato de Buenas 
Aires, en 1798, por la real cédula ereccional del 19 de julin, Rocha fue designado 
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Escribano del importante instituto y en tal carácter autenticó las actas de las pri. 
meros exámenes para médicos tomados en el país, 

La actuación de Rocha en las invasiones inglesas constituye una página subre- 
saliente de gloria militar y conducta cívica, Comienza por renunciar al privilegio 
que como funcionario público le asistía para no lomar armas y se alista con su 
hijo Juan José Mariano en las filas defensoras de la Patria, participando en todas 
las jornadas de 1806 y 1807. Su colaboración fue de indole económica, con impor- 
tantes donativos en dinero y en especie, y también de sangre, en grado heroico. 
Jefe de una de las compañías (la sexta del Segundo Batallón) de Patricios, ascen- 
di en el campo de la acción al grado de Capitán cuando la Reconquista y cumplió 
una labor hunrosa en la Defensa, primero como encargado de la guardia y custodia 
de un punto estratégico en las proximidades de Olivos y luego, junto al Cuerpo 
de Patricios, en todas las alternativas de Ja lucha en que se distinguió esta bizarra 
unidad. Por su comportamiento es ascendido el 19 de noviembre de 1808 a Teniente 
Coronel. De resultas de la actividad patriótica cumplida en unión de su hijo, éste 
—Juan José Mariano— murió, víctima, al parecer de un mal contraído en oportu. 
nidad de conducir a Buenos Aires, amenazada por los ingleses, la artillería del 
destacamento de Patricios acampado en Olivos. 

Invitado por esquela a la reunión del Cabildo Abierto celebrado el 22 de 
Mayo, Rocha votó por la deposición de la autoridad virreynal, siguiendo, en sua 
líneas generales, el voto de don Pascual Ruiz Huidobro. En un importante documen- 
to posterior el propio Rocha definió así su conducta en la emergencia: “Asistií —di- 
ce— al Congreso de los individuos que se tomaron de lo mejor y mas sano del 
Pueblo. y presté mi voto contra el Gobierno tiránico de España, para que se qui- 
tasen las autoridades y se pusiese Gobierno de nuestra nación”. 

Rucha adhirió al voto de Chiclana, que siguieron también numerosos patriotas 
y que era una réplica, a su vez, del emitido por el teniente general don Pascual 
Ruiz Huidobro, sufragio de sentido revolucionario que causó impresión en la Asam- 
blea, sobre todo por haber sido el primero que siguió al voto reaccionario del 
Obispo don Benito de Lué. 

Pero la actuación de Rocha en las jornadas emancipadoras de mayo no se Jimitó 
a la emisión del sufragio. En los incidentes que culminaron el 25, con el pronun- 
ciamiento popular y la instalación de la Primera Junta de Gobierno patrio, tuvo 
un papel dinámico y decisivo. Un certificado dadu por el Coronel y Comandante 
del 2% Batallón de Patricios. a que pertenecía Rocha, don Esteban Romero, acre- 
dita la adhesión del notario porteño “a la justa causa común de estas provincias” 
y la “energía” con que la defendió “en pública palestra, no menos que en medio 
de la plaza, a Ja paz de otros que tomando la voz del Pueblo peroraban en favor 
de éste”. Dispuesto a secundar la empresa patriota hasta sus últimas consecuencias, 
Rocha firmó la petición popular del 25 de muvo. (Su rúbrica aparece en el cuader- 
millo N* 3, foja 1 vta, firma 171). 

Instalado el gobierno patrio, Rocha colaborá con las nuevas autoridades hacien- 
do importantes donativos pata equipar las primeras “expediciones auxiliares” al in. 
terior. Papel importante le cupo en las sucesos que siguieran a la revalución del 3 
y 6 de abril de 1811. Se le designó, junto con el escribano don Justo Núñez, como 
actuario del proceso «umarial que se instruvó a raíz del movimiento, y posteriormente 
Secretaria del “Tribunal de Seguridad Pública” que se creó. a la marera de los 
tribunales revolucionarios franceses. para “consolidar más el sistema de quietud del 
pucblo”. En 1812 +e organiza la Guardia Cívica y el 10 de marzo Rocha recibe Jos 
despachos de Capitán de la primera Compañía del segundo tercio. 

Contrario a la política porteñista y antipopular del Triunvirato, es detenido por 
su actividad subversiva, al reunir firmas para una petición colectiva, acusado de 
atacar, al frente de un grupo, al triunvira suplente Rivadavia. Se le condena a la 
pena de destierro en la “Guardia de Melincué” (al sur de Santa Fe), pero poco 
tiempo después triunfa la revolución contra el Triunvirato y Rocha regresa de su 
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confinamiento. El 10 de julio de 1813 pone en movimiento el mecanismo del juicio 
de residencia, reglamentado a la sazón por la Soberana Asamblea General Const. 
tuyente reunida ese año, y se presenta ante la “Comisión Permanente de Residencia 
contra los ex-Gobernantes” promoviendo la correspondiente querella contra Feliciano 
Chiclana, Juan Martín de Pueyrredón y Bernardino Rivadavia. “sobre yindicación 
de los delitos que le atribuyeron”. La prueba acumulada por Rocha sobre sus ser. 
vicios, méritos y antecedentes, como así sobre su indeclinable conducta al servicio 
de la Patria, es impresionante. El 18 de septiembre de 1813 el Gobierno le confía 
la comandancia del cuartel N% 2 con el grado de Teniente Coronel. 


Juan José Romualdo de Rocha murió en Buenos Aires el 13 de mayo de 1821, 
a los sesentisiete años de edad, Fue bisabuelo del fundador de la Ciudad de La 
Plata, doctor Dardo Rocha, 


T. D. B. (h.) 


RODRIGUEZ, Martín 


Nació en Buenos Aires el día 11 de noviembre de 1771. Sus padres fueron don 
Fermín Rodríguez, Capitán con grado de Mayor. que desempeñó la Comandancia 
de Chascomús, en cuyo cargo murió y, doña Tadea Rodríguez, ambos nobles, ricos 
y propietarios de tierras y ganados. Fueron abuelos paternos del prócer, Ramón 
Rodríguez Mauriño y Caballero y doña Maria Giménez de Paz, de la vieja y noble 
estirpe de los Paz y Figueroa, naturales de Buenos Aires. Los maternos, Fernando 
Rodríguez, nacido en Lisboa y su mujer doña Lucía Magallanes, de Buenos Aires, 

En el año 1806 inicia su carrera militar con motivo de las invasiones inglesas, 
siendo nombrado Capitán de uno de los Cuerpos Urbanos. En una oportunidad 
penetra hasta el centro de la ciudad de Buenos Aires con un grupo de hombres 
que apenas excedía a la docena, y luego de tirotearse con los invasores y produ- 
cirles algunas bajas, se retira con la celeridad del indio. Interviene como protago- 
nista en los hechos militares de las dos invasiones, donde se destaca par su valor, 
y poco después es designado para acompañar a la Plaza de Montevideo evacuada 
por los Ingleses, al General Don Javier de Elío, regresando un mes después para 
prestar servicio en la guarnición de la Capital del Virreynato. donde es designada 
jefe del Regimiento llamado Húsares del Rey —Húsares de Pueyrredón— y se le 
asciende a Coronel, recibiendo una de las diez medallas de oro que se entregaron 
a los más heroicos defensores de la Ciudad. 

Tiene actuación principal y muy lucida con Saavedra, Juan Ramón Balcarce 
y Otros, frente al movimiento que encabezaba Don Martín de Alzaga, con Mariano 
Moreno, Leyva y otras personas del bando español contra el Virrey Liniers, ha- 
ciéndole fracasar. 

Se le encarga que acompañe al Virrey Dn. Baltasar Hidalgo de Cisneros, cuan- 
do se hace cargo de su magistratura. 

Al MHegar las primeras noticias de las derrotas del ejército español fremte a 
la invasión napuleónica y se conocen las represiones realizadas con los elementos 
de Padilla, concurre a las primeras reuniones conspirativas y frente a las desalen- 
tadoras informaciones que circulan por Buenos Aires el día 19 de Mayo de 1810, 
se reúne en la casa de Rodríguez Peña con otros patriotas, para tratar la situación 
por que atraviesa el Virreynato, ante la victoriosa invasión de Andalucía por las 
tropas francesas. 

Fue una de las personas que indiearon lu necesidad de Hamar u un Cabildo 
Abierto de notables, concurriendo al del día 22 de Mayo de 1810, en dunde prudujo 
el siguiente voto: “Que en la imposibilidad de conciliur la permanenciu de la 
autoridad del Gobierno con la opinión pública, reproducía en todas sus partes el 
dictamen del señor Don Cornclio Saavedra. y el de que el Señor Síndico tenga 
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voto activo y decisivo en su caso, es decir, activo cuando no haya discordia, y deci- 
sivo cuando la haya”. Este voto tuvo entre otras las siguientes adhesivnes: Dr. Juan 
Cossio, Dr. José Darragueira, Dr. José de Seide, Dr. Vicente Anastasio de Echeverría, 
Dr. Bernardino Rivadavia, Dr. Mariano Irigoyen. Sr. Francisco Passo, Dr. Mariano 
Moreno, Sr. Gerónimo de Lasala, Sr. Bernabé Nogué y Juan Ramos, 

El 9 de juniv de 1811, lo designa la Junta Coronel del Ejército y en febrero 
del año 1811, marcha con sus Húsares a Entre Ríos para operar con el General 
Belgrano que estaba en el Paraguay. Poco tiempo después regresa a esta Capital 
ante el resultado de la operación principal. 

Encabeza el movimiento popular del 5 de abril de 1811 para apoyar al Bri- 
gadier Cornelio Judas Tadeo de Suavedra y cuando este prócer es alejado del Go- 
bierno a mediados del año 1811, Rodríguez es confinado por los enemigos de Saave- 
dra a San Juan, pero antes se trasladó a Jujuy, donde solicitó permiso para dar 
una carga. Estando eu Cuúrdoba, es solicitado por el General Belgrano, y el 27 de 
junio de 1812 recibe la orden de incorporársele, llegando a ese Cuartel en el año 
1813, sin que se le permitiera pasar por Buenos Aires, Se halló en el Juramento 
de la Bandera en el Río Pasaje y luego combatió en el campo de Castañares en la 
Batalla de Salta, maudando la izquierda de la línea, donde tuvo una destacada 
actuación, según lo hace constar el General en Jefe. Designado Jefe del Estado Ma: 
yor, un cambio política hace que le cancelen este nombramiento y retorna al Ejército 
del Norte comandado interinamente por el General Cruz, Allí estuvo cuando el pro- 
nunciamiento contra el General Alvear y después de una fatigosa campaña cac 
prisionero del General realista Vigil, siendo Jiberado por el General Pezuela. Luego 
de este episodio tiene una pequeña victoria en el Puerto del Marqués en abril de 
1815 y un mes después es ascendido al grado de Brigadier. Tiene poca suerte en 
el Combate de Venta y Media y luego de la derrota de Sipe Sipe, cuando se retiran 
las tropas argentinas, se lo hace trasladar a Buenos Aires a donde es sometido a 
juicio, el que se resuelve favorablemente en el año 1818. 


Rehabilitado, es designado para reemplazar al General Alvarez Thomas, forma 
parte de la comisión militar extraordinaria para entender en la conspiración de J. 
Olavarría y después contribuye con gente para ayudar a Rondeau que es derrotada 
en Cepeda por los Generales Ramírez y Estanislao López. Cuando los tumultuosoa 
sucesos del año 1820, con la ayuda de don Juan Manuel de Rosas y después de 
derrotados Alvear y Soler. asume la Gobernación de Buenos Aires, después de ven: 
cer a Pagola que había salvado una división del Gamonal, con la ayuda de Rosas, 
puede hucerse cargo nuevamente del Gobierno. 


Durante sus gestiones gubernativas, se llevaron a cabo muchas refurmas, impul. 
sadas por su ministro Bernardino Rivadavia, algunas de las cuales son aceptadas 
y otras discutidas por muchos, a pesar del tiempo transcurrido. Durante su gobierno 
tuvo que luchar contra las indiadas y pudo vencer a la revolución de los “Apos. 
tólicos” dirigida por el Dr. Tagle y los Coroneles Rolón y Urien. Durante sus 
campañas militares contra los indios, fundó la ciudad del Tandil, después de sus 
victorias en el Arroyo de los Huesos. El Azul y Chapaleufú. 

En Julio de 1825, durante el Gobierno del General Las Heras, pasa a la plana 
mayor con el grado de Brigadier General. 


Dirige una fuerza de nbservación en Entre Ríos y tiene su campamento en el 
Arroyo del Molino, donde pasa a la Banda Oriental en julio de 1826. trasladándose 
al Durazno para operar en combinación con sus subordinados Lavalleja y Rivera, 
retornando poco después a Buenos Aires, con la designación del General José María 
de Alvear, y luego de haber abandonado las filas patriotas el oriental Rivera. En 
el mes de marzo de 1827 pide su retiro militar y permanece en inactividad hasta «que 
participa en el motín del 1% de diciembre de 1828. llevado un poco por sus viejos 
recelos que lo distanciaban del Coronel Dorrego, Participó en la batalla de Navarro 
y estaba en el campamento cuando fue fusilado el Gobernador Coronel Dorrego. 
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Vuelto a la vida privada, emigra a Montevideo en el año 1830, en donde par: 
ticipa en la vida política como afiliado del Partido Unitario, enviando u sus hijos 
en 1842 para que participaran en la campaña del General Paz, muriendo en esa 
Ciudad el 5 de marzo de 1845, rindiéndole homenaje el Almirante Guillermo Brown 
con su escuadra que sitiaba a Montevideo cuando tuvo noticias del decesn. 

Usó durante su vida un anillo con el escudo de armas de su mujer doña Ma- 
nuela Carrasco y Caballero. cuyas armas son las siguientes: León de oro dormido 
bajo una palmera del mismo metal en campo de gules y con una leyenda que dice: 
“No lo despierten”. Lo conserya su bisnieta doña Mercedes Rodríguez de Pilotto. 


M. Svaje Pinto 


RODRIGUEZ, Juan Antonio 


Nació en 1771. en el lugar y feligresía de Santa Baya, en Galicia; hijo de don 
Juan Rodriguez y de doña Rosa Fernández. A los 21 años el joven Juan Antonio se 
embarcó para el Río de la Plata, estableciéndose en Buenos Aires para dedicarse 
al comercio, en cuyo ejercicio alcanzó sólida fortuna, Durante las invasiones inglesas 
contribuyó con su dinero a la expulsión de los enemigos de su Religión y de su Rey 
y el 22-V-1810 estuvo presente en el Cabildo abierto de dicho día, donde —último 
vutante consignado en el acta respectiva— reprodujo la opinión de don Martín de 
Ochoteco; o sea, en sintesis, que se pronunció por la permanencia del Virrey Cisneros 
asesorado por viros magistrados. 

Fue, nuestro biografiado, dueño de una gran quinta, ubicada donde ahora se 
levantan el edificio del Consejo Nacional de Educación, la plazoleta y cupilla de “El 
Carmen” y parte de la plaza Rodríguez Peña, cuya histórica quinta —la de Rodrí- 
guez Peña— era contigua a la suya, aunque ambos Rodríguez no eran parientes 
entre Sl, 

Don Juen Antonio Rodríguez habiase casado en Buenos Aires, el 14.1X-1809. 
con la porteño dona María Eugenia Aguirre y López de Anaya: hija de don Cristóbal 
de Aguirre y Hordeñana y de doña María Manuela López de Anaya y Ruiz de Gamiz; 
hermana, por lo tanto, del conocido patriota don Juan Pedra Aguirre, cuya genealn. 
gía y actuación pública, así como la de su padre, se incluyen en otro lugar de esta 
Revista. por huber concurrido ambos también al Cabildo abierto de 1810. 

Don Juan Antonio quedóúse viudo en 1825 y falleció el 1-VII-1845, en su casa 
de la calle “de la Catedral” número 69, hoy San Martín. Hija suya fue doñu Petro- 
nia Rodríguez Aguirre (1813-1882), generosa dama que dejó un legado testamen. 
tario con el cual se levantaron —en el terreno de la vieja quinta de su padre— 
la capilla de Nuestra Señora del Carmen, el colegin anexo de las Hermanas de 
Jesús Sacramentado, y el suntuoso edificio que se destinó para escuela y que hoy 
ocupa el Consejo Nacional de Educación. 


C.1 (4) 


RODRIGUEZ PEÑA Y FUNES, Nicolás Santiago 


1. Genealogía 

Distinguido prócer de la emancipación americana. 

Nació el 30 de abril de 1775. cn la quinta paterna y fue hautizado en la. iglesia 
de la Piedad. Era hermano de Saturnino, precursor de la independencia. Fueron sus 
padres Alonso lsidro Rodríguez de la Peña y doña Damiana Funes y Quiroga. 

Los Rodríguez de la Peña eran oriundos de la Villa de la Puebla de la Calzada, 
en el obispado de Badajoz, Extremadura, de familia hidalga “limpios de generación, 
sin mala raza, ni mota alguna”. 
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E] origen histúrico de esta familia se remonta a: 

l. Juan Rodríguez de la Peña, mn. de la mencionada villa, capitán, quien pasó el 
Río de Ja Plata, en los navíos de registro de Andrés Martínez de Murguía, el 4 Je 
junio de 1717, Formaba parte de la trupa de linea embarcada en esos navíus y 
consta que hizo entrega del armamento y ropa currespondiente a noventa y seis on]. 
dados de esa expedición. Entró a servir en el presidio con el grado de capitán en el 
regimientu de Caballería, el 20 de julio de 1717. 

C. m. en su villa natal el 4 de agosto de 1698, con doña Beatriz Alonso de 
Mateos. Padres de: 


ll. Alonso Rodríguez de la Peña y Mateos, nacido en el año 1700, en la misma 
villa de su padre. Embarcado en la misma expedición que su progenitor, llega a 
Buenos Aires en su compañía, en calidad de soldado. Ascendió más tarde al grado 
de capitán de dragones y fallecía en esta ciudad en 1753. 

C. m. en Buenos Aires el 24 de junio de 1730, con doña fuana María de Casares 
y Soberón, natural de la misma ciudad. Padres de: 


HL. Alonso Isidoro Rodriguez de la Peña y Casares bautizado en Buenos Aires el 
24 de junio de 1731. Militar, con el grado de capitán se radicú en San Juan largos 
años, dunde desempeñó la comandancia general de la frontera norte, y funda un 
fuerte (boy de Valle Fértil). Falleció el 14 de marzo de 1794, 

C. m. en San Juan con duña Damiuna Funes Quiroga, natural de su Jugar. hija 
de Juan Luis Funes y Ruiz de la Cuesta, natural de Mendoza, corregidor de San 
Juan y de Dumiana Quiroga y Ruiz de Arellano, ambas familias hidalgas, de distin- 
guidísima actuación en San Juan. Entre sus hijos a: 

1. Saturnino Rodríguez Peña y Funes, precursor de la independencia. 

2. Nicolás Santiago Rodríguez Peña y Funes, nuestro biografiado. 

Interesante es analizar los antepasados maternos de los Rodríguez Peña, a través 
de su abuela Juana María de Casares y Ruiz de Bulaños, que nos mostrarán su largo 
arraigo americano, cuyo antecedente más remoto, se remite a: 


1. Juan Brrnal, Expediciunario de la armada de Sanabria, llegado en 1552 al 
Paraguay. Carpintero naval. No conocemos el nombre de su esposa, pero fue padre de; 


Il. Francisco Bernal y de la Banda, natural de la Asunción, vecino fundador 
de Buenos Aites en 1580. Alarife medidor de chacras y estoncius en la distribución 
de la tierra a sus compañeros, que posee una interesantísima biografía. 

C. m. en 1582 con Juana de los Cubos y Villamayor, de quien desconncemis sus 
antecedentes genealógicos. Padres entre otros, de: 


MI. María de los Cobos y Villamayor. 

C. m, el 11 de julio de 1614 con Pedro [isidro Cebrián. flamenco, de oficio 
molinero, radicudo en el país desde el año 1599, en que fue prisionero del gobernador 
don Diego Rodríguez de Valdez y de la Banda, cuando este capturó un grupo de 
marineros de la Urca holandesa, “Mundo del Plata”. Padres entre otros. de: 


TV. isidro Cebrián y de los Cobos. bautizado en Buenos Aires en 1617. Enco- 
mendero y alcalde ordinario en 1684, fallecido en 1694. 

C.m. en 22 nup. el 5 de febrero de 1664 con Gertrudis Abrego y Meneses, 
natural de Buenos Aires, hija de Luis González de Abrego, natural de Tenerife, hijo 
de Gotardo Montini y Ana de Almevra, soldado que vino con Pedro Esteban Dávila 
en 1631, de profesión jabonero. y de María Meneses de Bentancur, natural de Bue- 
nos Aires, hija de Cristóbal Martín de Bentancur, natural de las Canarias. y de Isabel 
Arias Montiel, esta última hija, a su vez. de Alfonso Fernández Montiel y de 
isubel Artas. Padres de: 


Y. María de los Cobos, Lb. 10 de octubre de 1666 y fall. 1708. 
C. m. 1679 con José Ruiz Sancho de Bolaños, natural de la Villa de Almodóvar 
del Campo de Calatrava. hijo de Jerónimo Ruiz Sancho de Bolaños y de Jerónima 
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de Morillo. Habia Negado a Buenos Aires en la leva de Gúmez del Rivero en calidad 
de soldado, en 1674 y falleció cn 1703. Padres. entre otros, de: 


VI. Francisca Juviera Ruiz y de los Cobos, b. 6-111-1690 y e. m. el 17-XII-1703, 
en Buenos Aires con Pedro Cusares Soberón, Teniente de Caballería. Padres de Juana 
María Casares y Ruiz, que tomó estado con dun Alunso Rodríguez de la Peña y 
Mateos, abuelos de nuestro biografiado. 

2. Biografía 

Cursé estudio de humanidades en el Real Colegio de San Carlos, Ingresú luego 
en la milicia, en el regimiento Fijo de Buenos Aires, en 1795. Pasa después al cuerpo 
de caballería de Bluandengues. donde obtiene el grado de ulférez en 1801; teniente 
y capitán en 1810. Coronel graduado en 1811, se retira en 1818. 'Toma parte en la 
Defensa de Buenos Aires en Jas Invasiones Inglesas. En la expedición Auxiliadora 
del Perú, acompañó a Castelli, de quien fue su secretario y »u Ayudante Mayor 
de campo y es el que lee la sentencia de muerte de Liniers v aviste a las batallas 
de Suipacha y otros combates, y a los fusilamientos del Alto Perú. “Seamos nosotros 
los serdugus, «ean uds. los hombres libres” fue su justificativo. 

Había fundado una fábrica de jabón que funcionaba en una de sus propiedades 
a cargo de Hipólito Vieytes, lugar donde comenzó la gran conspiración por la libertad 
política. Intervino con su hermano en la liberación de Beresford. Fue partidario con 
Bolgrano y Castelli de la Princesu Carlota. 4 quienes acompañó con su firma en un 
memorial enviado con ese fin. Ayudó a su hermano en el exilio del Brasil, siendo 
el destinatario de la misión de Paroissien. 

Su casa, a espaldas del hospital de San Miguel, fue el sitio obligado de reunión 
de los patriotas en los días de Mayo, siendo Nicolás “el nervio de esta asociación”, 
dice Mitre. 

De regreso por motivos de salud del Alto Perú, después de haber sido gnber- 
nador de Potosí, perteneció a la Primera Sociedad patriótica, ingresó a la Junta 
Grande el 2 de febrero de 1811, en reemplazo de Manuel Alberti. 

Fue depuesto por la revolución del 5 y 6 de abril de 1811, en compañía de 
Hipólito Vieytes, Domingo de Azcuénaga y Juan Larrea. y desterrado a Guandacol, 
al norte de la provincia de San Juan, que se le remitió luego u San Juan y Mendoza. 

De regreso a Buenos Aires, Nicolás restableció la Sociedad Patriótica que inició 
sus reuniones el 13 de enero de 1812 en la Casa del Consulado. Miembru de la Logia 
Lautaro, donde fue socio distinguido, que militó en la tendencia alveatista, de la que 
más tarde se separa. 

Designado diputado por Corrientes para una Asamblea Extraordinaria que no 
se convocó. 

Para apartarlo de Buenos Aires el Triunvirato desígna a Peña, teniente de gober- 
nador de Mendoza, que tuvo que aceptar contra su voluntad. 

Designado par San Luis a la Asamblea, pero por su cargo en Mendoza, notubró 
en su lugar a don Agustin Donado. 

La revolución del 8 de nctubre de 1812, le designa miembro del segundo Triun- 
virato, en compañía de Paso y de Alvarez Jonte, siendo reemplazado interinamente 
por Francisco Belgrano. Incorporado después. el 5 de noviembre. ejerce su cargo 
hasta el 22 de enrro de 1814, Fue gran amigo de San Martín a quien ayudó 
a ponerse al frente del ejército del norte. 

Presidente del Consejo de Estado el 26 de enero de 1814, durante el Directorio 
de Posadas. 

Designado Gobernador Militar y Política de Montevideo el 6 de julio de 1814, 
del que se hace cargo el 18 de julio. Consigue un convenio de Paz con Artigas, 
al mes siguiente. pero todo fracasó, por lo que Peña delega el mando en Estanislao 
Suler el 30 de agosto, volviendo a la Presidencia del Consejo. 

Designado por Posadas en l2 comandancia de armas de la capital. por ausencia 
de Alvear, pero no la acepta. 
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Designado Alvear Director Supremo en reemplazo de Posadas, confirma a Peña 
en la Presidencia del Consejo. Pero Peña se aleja de Alvear. 

La sublevación de Alvarez Thomas, induce a Peña a tomar medidas conciliatorias 
y pedir la renuncia de Alvear que no cede. Depuesto Alvear es procesado por haber 
sido su amigo y es desterrado a San Juan, destino que se trueca por el de Luján. 

Por último fija su residencia en Santiago de Chile, donde vivió alejado de la 
política. Allí residió 36 años, tranquilo y respetado “como la revolución viva” al 
decir de Las Heras. Gozú de la confianza de San Martín. 

Falleció en 1853. Sus restos fueron trasladados en 1894. 

El nombre de Nicolás Rodríguez Peña es una gloria argentina. 

Contrajo matrimonio el 27 de mayo de 1805, con doña María Casilda de Igar- 
zabal y Echeverría. Había nacido el 6 de abril de 1774. Era hija de Domingo de 
lgurzábal Sarmiento, capitán de milicias regladas, regidor en 1786 y 1790, alcalde 
urdinario en 1795 y 1804 y de doña María Joseja de Echeverría y Ordóñez. 

Nieta paterna de don Miguel de Igarzabal y Revilla, regidor y alcalde de Buenos 
Ajres, y quien c. m. en Córdoba el 27.V11-1728, con María Rosa Sarmiento y Ceballos, 
n. de Córdoba, hija, a su vez de Francisco de Sarmiento y Figueroa y de Inés de 
Ceballos y Quevedo, de larga ascendencia en aquella ciudad. 

Bisnieta paterna paterna de don Antonio de Igarzabal, natural de San Sebastián. 
Capitán, alcalde en 1718 y 1728, familiar del S. Oficio en 1716. quien c. m. en 
Buenos Aires el 29-X1-1701 con Bernarda de Revilla y Flores Gayoso, hija de Manuel 
de Revilla y de Antonia de Flores, esta última descendientes de los Crespo Flores 
y de los Gayoso de gran ascendencia en Buenos Aires. 

Nieta materna de Francisco Javier de Echeverría y del Barranco y de Rosa 
Ordóñez y Sarmiento. hija de don Juan de Ordóñez y de Jerónima Herrera y Velazco, 
descendientes de Cabrera, Garay y Hernandarias, del linaje de fundadores. 

Bisnieta materna paterna de Nicolás de Echeverría y de María del Barranco, 
ésta hija a su vez de Salvador del Barranco y de Antonia Sánchez de Escudero, 
esto es, sobrina del gobernador den Miguel del Barranco y Cepián. 

Don Nicolás tuvo de su matrimonio con doña Casilda de Igarzabal, a cuatro 
hijos: Nicolás, Demetrio, Jacinto y Catalina, con descendencia en Chile y cn la 
Argentina. 

Ha servido para este resumen la obra de Juan Martín Biedma: Los Rodríguez 
Peña y la Emancipación Argentina. Bs. As. 1959, y los apuntes genealógicos de mi 
archivo particular. 


R. 4. Molina 


ROMERO, Esteban 


Nació en Buenos Aires el 2.VIII-1754, hijo de don Eugenio Romero y de doña 
Juana Bautista de Silva, nacidos en 1718 y 1733, respectivamente; siendo Esteban 
el mayor de cinco hermanas: Teresa, Isabel, Petrona, Joseía y María. Dedicado al 
comercio, especialmente de ferretería, nuestro muchacho instaló a su tiempo un 
almacén de ventas en la calle de “San Nicolás” —ahora Corrientes—, y, muy pron- 
to. adquirió fortuna y prestigio vecinal. Antes de morir, don Esteban Romero es- 
eribió unas breves y descocidas “Memorias” sobre los servicios que prestó a la 
Patria, cuya glosa nos sirve para darle algún color a esta nota biográfica. 

Fue, don Esteban, por dos años (1808 y 1815), Defensor general de Menores 
y Fiel Ejecutor; y. por uno (1820+, Alcalde de 2% vota en el Cabildo porteño, 
También formó parte de la Junta de Representantes que, entre otros asuntos, le 
tocó ratificar, el 27-XT-1820. el tratado de paz perpetua entre las provinciu» de 
Santa Fe y de Buenos Aires; pero —como lo recordó el propio protagonista— “en 
suerte salí a los seis meses”, 
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Las invasiones inglesas lo improvisaron militar, obteniendo su primer despacho 
de Teniente Coronel el 8-X-1806. “por aclamación del pueblo por Junta que mandú 
hacer el señor Liniers en el Consulado”. Y así resultó Comandante del 2% Batallón 
del Regimiento de Patricios. 

En 1807. a Romero se le había confiado la batería “de los Olivos”. Producido 
el desembarco y avance del ejército de Whitelocke sobre la capital, nuestro Coman- 
dunie recibió orden de clavar lus cañones, pero. en vez de ejecutar esto. se vino 
de Olivos “al ponerse el sol, dejando sólo los ranchos, y amanecí en el Monte de 
Cueli” (actualmente la esquina de las calles Sania Fe y Canning. al cosiado del 
Jardín Botánico). Desde ahí Romero despachó a su ayudante Díaz Vélez a pedir 
órdenes, las cuales dispusieron que los cañones y el tren volante fuesen llevados al 
Retiro, mientras la tropa se concentraba en su cuartel. “A las cuatra de la tarde 
de este día marchamos a Barracas a esperar a los Bretones”: y a partir de entonces 
se sucedieron el repliegue de los defensores hasta los Corrales de Miserere; el 
contraste de Liniers; y la heroica resistencia final de Buenos Aires que trajo la 
victoria memorables, 

Cuando estalló el motín del 191-1809, Estebun Romero era Regidor saliente e 
integraba el Cabildo presidido por Alzaga. Aunque nada nos diga él en sus “Me- 
morias” sobre aquella intentona, lo cierto fue que hizo causa común con sus colegas 
de capítulo, puts actuó de mediador en el cuartel de Patricias —junto a Matías 
Cires— para que sus camaradas de milicia no emplearan sus armas contra los Viz. 
caínos, Catalanes y Gallegos, puntales de la sedición alzaguista. Eatalunes, Gallegos 
y Vizcaíinos defienden lu Religión: y Patricivs y Arribeños a el Señor Napoleón, 
coreaban por las calles los estrepitosos enemigos de Liniers, Y si con el fracaso 
de lo que sólo resultó una algarada, Romero y Cires no sufrieron destierro a Pa- 
tagones, como los otros cabildantes, fue porque ambos regidores eran, respectiva- 
mente, Comiandante y Capitan en el regimiento de Patricios. 

El 22-V-1810, don Esteban Romero “Teniente Coronel Urbano y comandante del 
segundo Batallón de Patricios”, asistió al Cabildo abierto y votó en el mismo senti- 
do que don Pascual Ruiz Huidobro, o sea por la cesación del Virrey y porque el 
Cabildo ejerciera la autoridad interinamente. Y en las jornadas posteriores del día 
25, nuestro Teniente Coronel estampó su firma en la primera foja del cuadernillo 
en que “vecinos, comandantes y oficiales de los cuerpos voluntarios” exigían al Ca- 
bildo la sustitución de la Junta presidida por Cisneros por otra que encabezaba 
Cornelio Saavedra. A tal fin nuestro Comandante estuvo también presente y llevó la 
voz de sus camaradas, en la citación que el Cabildo les hizo a los jefes de la guar- 
nición local. Dijo Romero —según el historiador López— en aquella ocasión: “que 
no era posible sostener la elección del Virrey como presidente de la Junta: que Jas 
tropas y el pueblo estaban indignados, y que ellos no tenían autoridad para darle 
apoyo al Cabildo, porque estaban seguros de que no serían obedecidos”. 

El posterior gobierno revolucionario de los criollos ascendió a Esteban Romero 
a “Coronel graduado de Ejército”. Y “cuando marcharon las primeras tropas al 
Perú —son palabras de Romero— persuadí al cuerpo de mi mando que era de 
nuestro honor auxiliar al ejército con la subscripción voluntaria de los individuos 
que la componían”. La colecta respectiva “importó 1.700 pesos y más”; “y no te: 
niendo la caja (del regimiento) fondos para suplirlo, los mandé yn en aquel en- 
tonces, de mi dinero, a don Miguel de Azcuénaga. que era. a la sazón. encargado 
de recibir los donativos de los cuerpos, y yo los fui cobrando como pude”. 

En 1811, don Esteban resuhtá elecio “apoderado del pueblo” para asesorar al 
gobierno. Militarmente. había reemplazado a Saavedra en la jefatura de los Pa- 
tricios, “Cuando me encargué del mando de eoronel, dispusu la Junta en mi mismo 
cuartel me encargase yo en proporcionar comadidades en los elaustrus (del viejo 
convento de los jesuitas, anexo a San lgnació). pura poder acomodar lo menos dos 
mil hombres; en efecto, lo verifiqué, haciendo trabajos que duraron un año, en 
los que gasté 6.800 pesos fuertes de mi dinero, los cuales me abunú el estado por 
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mis cuentas que rendi”. “Cuando me encargué del cuerpu, contaba de 700 a 800 
hombres, y lo entregué al señor Belgrano con 1.305 fusileros y 200 granaderos, a 
esfuerzos de mis desvelos, completamente vestidos, y sin debérseles a ninguno un 
peso”. “Estando de coronel del cuerpo, fui una noche a la Fortaleza con el destino 
de hablar a la Junta un asunto que interesaba, y me caí en el foso y me quebré 
un brazo; me recogí como pude, y allí me curó el doctor don Cosme Argerich y 
el doctor Justo Garcia, y a los cinco días me trajeron a mi casa en una litera, 
“Cuando vino la noticia que el señor Fernando VII trataba de mandar 20 mil 
hombres, se trató aquí armar una escuadrilla para ponerla al mando de Brown para 
esperarlos, y echó una proclama el Cabildo, en que daba esta noticia e invitaba a 
todos los patriotas nos comidiésemos a auxiliar voluntariamente al gobierno. Yo, 
que había prestado al Cabildo 2.000 pesos para socorrer al señor Belgrano en el 
Tucumán, conté 500 pesos, llamé una criada y por uno de mis hijos los mandé a 
la sala capitular a entregar al señor don Francisco Escalada, y a los dos regidores 
que recibian este donativo, y le ordené a mi hijo no exijiese recibo”. 

El crítico año de 1820 fue el último en que tuvo actuación pública don Esteban 
Romero: lo empezó como Alcalde de 2% voto del Cabildo, para terminarlo como 
miembro de la Junta de representantes de la Provincia. Todos los diccionarios bio- 
gráficos argentinos que se ocupan de nuestro patriota, uno tras otro, afirman que 
Romero, cuando la primera invasión inglesa, siendo Alcalde de 2% voto mandó tocar 
la campana del Ayuntamiento, etc., etc. Error garrafal de quien primero leyó mal 
las “Memorias” del personaje en cuestión. No es necesario ser erudito en historia 
para saber que en 1806 el Alcalde de 2% voto eran don Anselmo Sáenz Valiente. y 
el de 1% don Francisco de Lezica. En lo que respecta a Esteban Romero, sólo tres 
veces integró la corporación municipal: en 1808 y 1815 como Regidor, y en 1820 
como Alcalde de 2% voto, Por otra parte, aludiendo a su actuación durante el 
año 20, escribió el propio interesado: “puedo patentizar que si yo no estoy en el 
Cabildo de Alcalde de 2% yoto, quien pedí se locase la campana, corre más sangre 
que cuando nos invadieron los ingleses”. Y agrega don Esteban: “Esto aconteciá 
estando Soler en el Puente de Márquez, con 4 o 5 mil hombres, desde donde ordenó 
al Cabildo por el capitán de cívicos Irigoyen, convenía nos fuésemos a nuestras 
casas porque convenía a la tranquilidad pública”. Y cuando se trató de nombrar Go- 
bernador, Romero votó por Martín Rodríguez, “que arrastra opinión... y Jes im- 
pondrá respeto a los montoneros, y no dirá Carrera, como ha dicho por oficio al 
Cabildo, que a los de Buenos Aires los espanta con el poncho”. Mas como Rodríguez 
renunciara a dicha magistratura, Romero se pronunció por Dorrego, quien gobernó 
súlo 2 meses y 10 días, hasta que derrotado por el caudillo santafecino Estanislao 
López, en el combate del Gamonal. tuvo que abandonar el poder, el 14 de septiembre 
de ese caótico año XX. 


Esteban Romero había testado el 19-1-1820, ante el Escribano Juan Cortés en 
su Registro N* 7. En tal disposición de su última voluntad, el viejo comandante de 
Patricios ordenó enterraran su cadáver amortajado con el hábito mercedario —como 
hermano lercero de dicha Orden que era— en el convento de los Recoletos. Y de- 
claró que estaba casado, desde 1792, con doña María Micaela Suarez (porteña, 
nacida el 18-V.1774; hija de Félix Suárez y de Juana Josela Moreno), con Ja cual 
procreó seis hijos: Juana María, Manuela, Olaya, José, Olegario y Fabián. 

Casi un lustra más tarde, el 5-XII-1824, a los 70 años de edad, don Esteban 
Romero dejaba de existir en la ciudad de su nacimiento. 

Agreguemos, para terminar, que bisnieto suyo fue el célebre comediógrafo ar- 
gentino don Gregorio de Laferrére, por ser hijo de don Alfonso de Laferrére y de 
doña Mercedes Pereda y Romero; hija, ella, de don Bernardo Pereda y de doña 


Manuel Romero. la hija segunda de don Esteban. 
C. T(h.) 
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RUIZ, Antonio 


Nació en Córdoba (España) por 1748, hijo de José Ruiz y de Ana Girón. Se 
trasladá al Río de la Plata radicándose en Buenos Aires. Fue Teniente de Infantería 
Ligera de Carlos TV en 1805 (20 de Octubre de 1807, libro 14, folio 3231: Sargento 
Graduado de AJtérez. Caballería Ejército de Buenos Aires. antigúedad 18 de Enero de 
1808 (libro 12, folio 33, 8 de Julio de 1809; Teniente del Regimiento de Granaderos 
de Fernando VII (libro 15, folio 76, 31 de Octubre de 1809; Teniente Regimiento de 
Granaderos Cédula de Activo 3 de Aposto de 1810 (libro 65, folio 392). 

Asistió al Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, constando en el acta que: 
“El Sr. Antonio Ruiz dijo: 'Que de conformaba en todo con el voto del Sr. Con 
nelio Saavedra”. 

Contrajo matrimonio en Buenos Aires el 20 de Septiembre de 1815 (Libro 1”, 
F9 10 casamientos de la Iglesia San Telmo, con Josefa Rovira y Arce, nacida en 
Buenos Aires, hija de Juan Rovira, Teniente de Caballería de Buenos Aires en 1810, 
retirado el 9 de Julio de 1812 y de Manuela de Árce y Cruz. Esta última era hija 
de Domingo de Arce y Lara macido en Buenos Aires, fallecido el año 1792, ha- 
biendo itestado el 15 de Mayo del mismo año, y de Estefania de la Cruz, nieta 
paterna de Juan de Arce y de Servina de Lara. 


11) José León Ruiz y Rovira. Nació en Buenos Aires en 1816 Igual que su 
padre y su abuelo materno siguió la carrera de las armas. Fue Ayudante del Regi- 
miento 6% de Campaña en 1840; Sargento Mayor, Guerrero del Desierto y del Bra:- 
sil. Contrajo matrimonio en Buenos Aires el 6 de Diciembre de 1841 con Gregoria 
Baxter del Castillo, nacida en Buenos Aires, hija de Ricardo Baxter y de Serapia 
del Castillo, 

Don Ricardo Baxter mació en Inglaterra, dedicándose a la marina. El 1% de 
Marzo de 1814 se incorporó a la escuadra que formó el Almirante Brown, con el 
grado de Sargento Mayor de Marína, como 2? Jefe de la goleta “Julieta”, partici- 
pando el 11 de Marzo de 1814 en el combate de Martín García, quedando al mando 
de la nave por muerte del capitán; el 14 de Mayo del mismo año, se batió frente a 
Montevideo con la escuadra española, mandando a la sazón el buque insignia “Hér.- 
cules” decidiendo con su actuación heroica el triunfo de nuestra escuadra y pre- 
parando así la rendición de la plaza de Montevideo, ocurrida el 23 de Junio de 
1814, Fueron sus hijos: Tomo 1? pág. 500 “Biografías Argentinas y Sudamericanas” 
de Jacinto R. Yaben. 

a) Asunción Ruiz y Boaxter, nació en Buenos Aires en 1842, falleciendo en Ro- 
sario el 17 de Febrero de 1911. Casó el 8 de Enero de 1856 com Lisandro Paganini 
y Sáenz (tío carnal del Dr, Lisandro de la Torre y Paganini, candidato a la Presi- 
dencia de la República y Senador Nacional por la Provincia de Santa Fe). 

b) Carolina Ruiz y Baxter, soltera, 

c) José María Ruiz y Baxter (sigue en 1V). 


111) José Maria Ruiz y Buxter. Militar; hizo la campaña del Paraguay con 
el grado de Alférez, Luchó a las úrdenes del Gral. Paunero contra los caudillos 
del interior del país, sobresaliendo por su valor en la batalla de San Ignacio. 
Siendo Teniente del Regimiento 7% de Infantería, ascendió a Sargento Mayor y 
actuó a las órdenes de los Coroneles Hilario Lagos y Julio Roca. Desempeñó luego, 
con el grado de Capitán el mando de dicho regimiento. En 1876 comandó el bata- 
Món Alsina, del Gobierno de Santa Fe y concluido el movimiento revolucionario fue 
Jefe del Detall en la frontera sud de esta Provincia. En 1877 ascendió a Teniente 
Coronel y en 1878 fue nombrado Jefe del Regimiento 5? de Infantería, al frente del 
cual tuvo descollante actuación en la revolución de 1890; sublevándose con su regi- 
miento, siendo este cuerpo el que primero llegó al Parque en la madrugada del 
26 de Julio. Vencido el movimiento fue depuesto y luego reincorporado, fallecien- 
do en 1891. 
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Obtuvo las cundecoraciones otorgadas en la Guerra del Paraguay y la que el 
Brasil die a los vencedores de Uruguayana; fue además premiado por el Gobierno 
del Brasil con la Cruz de Bronce. En la Provincia de Entre Ríos, a pocos kilómetros 
de la ciudad de Gualeguay, sobre el río Gualeguay está el Puerto Ruiz, así denomi- 
nado en su memoria. Folio 1% pág. 371. “Bingrafías Argentinas y Sudamericanas” 
de Jacinto R. Yaben. E 

Contrajo matrimonio en la ciudad de Rosarin con Elodia Regúnega, hija de 
Manuel Regúnaga y Castañeda, de actuación destacada en la banca, fue gerente y 
luego director del antiguo Banco Nacional, y de Efodia Heckh (hija de un médico 
de la ciudad de Boston, Estados Unidus1. Fuerun sus hijos: 


a) Emma Ruiz Regúnaga, soltera. 

b) José María Ruiz Regúnaga, €. s. 

c) Alberto Ruiz Regúnaga. 

d) Dolores Ruiz Regúneaga, casó con Fruncisco Crespo y Leiva, médico. nacido 
en Paraná. descendiente de la familia de ese apellido con antiguo arraigo en 
la Provincia de Entre Rios. 

José Muria Ruiz. 


RUIZ DE HUIDOBRO, Pascual 


La familia Ruiz de Huidobro pertenece a un linaje castellano, naturales del 
lugar de su nombre en el Ayuntamiento de Villaescusa, en Villarcayo (Burgos) 
y probó su nobleza en la Orden de Santiago en 1687; sus armas son: primero en 
campo de azur una torre de plata; 2% en campo de oro dos lobos de gules, pasantes 
y armados de sable y el mantel de sinople con una banda de oro. Bordura com- 
puesta de 8 piezas, cuatro de oro con un castillo de piedra y cuatro de gules con 
un león rampante de oro. 


Don Pascual Ruiz de Huidobro, Caballero de Calatrava en 1786 nació en Cádiz 
(Andalucía) el año 1757; fueron sus padres: don Manuel Ruiz de Huidobro nacido 
en Alnuñe (Burgos) el año 1729, Capitán de navío y Comandante de los Bata- 
llones del Ferrol en 1770; y doña Gertrudis de Revaschiero Fiesco y Pareja natural 
de Chiclana. Sus abuelos paternos: don Miguel Ruiz de Huidobro, Alcalde hono- 
rífico y Regidor de Alnuñe de donde era natural; y doña Ana María Fernández 
de Incinillas natural del Valle de Valdivieso. Sus abuelos maternos: don Jerónimo 
Revaschiero y Fiesco natural de Chiclana, Regidor perpetuo de Cádiz en 1723; y 
doña Jerónima Pareja y Espíndola nacida en Medina Sidonia. Sus bisabuelos pa- 
ternos paternos fueron: don Marcos Ruis de Huidobro, Alcalde y Regidor de 
Alnuñe y doña Casilda Díaz García de la Yedra; bisabuelos paternos maternos: 
don Andrés Fernández de Incinillas y doña María García de la Yedra: bisabuelos 
maternos paternos: don Francisco Antonio Revaschiero y Fiesco, Caballero de 
Santiago en 1685, Gentilhbombre de boca de S. M. y Regidor perpetuo de Cádiz 
de donde era natural; y doña Ana María Viganego y Alemán natural de Cádiz. 
El linaje de Revaschiero era ilustre: Felipe HI Jo hizo Duque a don Héctor Revas- 
chiero en 1611 sobre su tierra del “Cardenal en Calabria”; en 1619 le otorgó a 
don Juan Bautista Revaschiero la dignidad de Príncipe de Belmonte, en Calabria. 
Otro Revaschiero. don Héctor, fue creado Príncipe de Satriano en 1621 por Fe- 
lipe IV de España. 

Don Pascual Ruiz de Huidobro siguió la carrera naval, aj igual que su padre, 
e ingresó en la Armada española el año 1769 graduándose de Alférez de fragata 
en 1773; tomó parte activa en las campañas de Europa y América alcanzando el 
grado de Teniente General de la Armada. Llegó al Río de la Plata en la expedi- 
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ción que rindió a los portugueses, en la Colonia del Sacramento, el año 1777 em- 
barcado en el “Júpiter”, expedición al manda de dou Pedro de Ceballos. 

Siendo Brigadier de los Reales ejércitus fue nombrado, el año 1803, Guber- 
nador militar de Montevideo, tomando posesión del cargo el 12 de enero de 1804, 
siendo sorprendido en dicho cargo por las “invasiones inglesas” de 1806 y también 
en las de 1807. Puso a prueba sus condiciones militares, organizó la Defensa de la 
Plaza Fuerte de Montevideo y rechazó a los invasores pero, desgraciadamente, fue 
tomado prisionero y llevadv a Inglaterra —junto con 51 oficiales y 600 suldados— 
dende estuvo encarcelado en la localidad de Reading, basta que en 1808 pasó a 
España. Durante las invasiones de 1807 —y a causa de la huida de Sobremonte— 
fue nombrado Virrey interino de Buenos Aires, cargo que no pudo ocupar, dado 
que ya viajaba en calidad de prisionero rumbo a Inglaterra. La Junta de Galicia 
lo nombró en 1809 Diputado, le confirió el grado de Teniente General y lo volvió 
a nombrar Gobernador de Montevideo; volvió al Río de la Plata pero le fue im- 
posible ser reconccido cn ninguno de sus empleos, o cargos acordados por la Junta 
de Galicia, Se radicó en Buenos Aires dunde más tarde fue elegido Inspector 
del Ejército del Virreynato y en el Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810 su voto 
fue el siguiente: “que debia cesar lu «autoridad del Excmo. Señor Firrer, y reasumirla 
el Excmo. Cabildo, como representación del pueblo pare ejercerlu, interin forme un 
gobierno provisorio dependiente de lu legítima representación que haya en la penín: 
sula, de lu soberana de nuestro augusta y amudo monarca el señor don Fernando 
Séptimo, fundando esta opinión en los datos que de palabra ha manifestado al Excmo. 
Cabildo” —cuando se pedía la deposición del virrey Cisneros— fue el primer español 
que votó y apoyó la causa de los patriotas en la erección de una Junta Gubernaliva en 
los términos que se instal el 25 de mayo”. La fórmula Ruiz Huidobro-Chiclana- 
Chorroarín logró un total de 31 adherentes que junta a los 87 de Cornelio Saavedra 
dieron 118 votos que fueron mayoría para lu deposición del Virrey Cisneros, Entre 
los que apoyaron la moción de Ruiz de Huidobro estaban: Eugenio Balbastro, Joa- 
quín de Madariaga, Bernardo Lecoca, Joaquín Mosqueira, José María Balbastro, 
José Serrá y Walla, Manuel Ventura de Haedo, Antonio L. Ballesteros, Manuel A, 
Bazo, Francisco Xavier de Riglos, Hipólito Vieytes, José Viamont, Nicolás Peña, 
Juan J. de Rocha. Juan A. Pereira. Ramón Balcarce, Esteban Romero, Juan Ca- 
naveris, Antonio Saénz. Felipe Castilla, Juan Bautista Castro. José Francisco Vidal, 
Juan José Paso, José A, Cupdevila, Juan Andrés de Lezica, José Merelo y Ándrés 
de Aldao. 

Posteriormente fue nombrado Presidente de los principales “Consejos y Juntas 
de Guerra y causas militares y marinas”, tocándole instruir sumarios y emitir dic- 
támenes siendo secundada por los Coroneles Rocamora, Pizarro, Rondeau, De la 
Quintana, Ortiz de Ocampo y otros. 

El 24 de enero de 1813 lo vemos arribar a la ciudad de Mendoza, adonde se 
trasladó junto con su mujer doña María Josefa Morales. Condesa de los Ríos, 
española de quien no tuvo descendencia; y fallece en esta ciudad el 22 de marzo 
de 1813 siendo inhumado en San Agustín. El Triunvirato lo había nombrado “En- 
viado Extraordinario ante el Gobierno de Chile”, en reemplazo del Dr. Vera. pero 
su súbita muerte no le dio tiempo a su traslado desde Mendoza. Su viuda, la condesa 
de los Rísws, vivió muchos años en dicha ciudad y en su casa se hospedó su sobrino 
el Coronel Mayor José Ruiz de Huidobro, natural de Madrid, quien cayú prisionero 
en Chile de las fuerzas patriotas y se avecindá luego allí donde casó con doña 
Modesta Gudoy de la Jrraquemada, naciendo de esta unión dos hijos: Ricardo Ruiz 
de Huidobro y Godoy con sucesión «en Mendoza y doña Modesta Ruiz de Huidobra 
y Godoy quien fue educado por la viuda de don Pascual Ruiz de Huidobro y luego 
casó con el hijo menor del general Juan Facundo Quiroga y Argarañaz, den Nor- 
berio Quiroga y Fernández, siendo sus descendientes los Civit Quiroga, Suárez 
Civit, Guevara Civit, etc.. los Gomensuro Quiroga (Gomensoro Segura, Gomen+aro 
Sevane, Gomensoro Bureau, Gomensoro Blanco, Covarrubias Gomensoro, Covarrubias 
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Jurado, Covarrubias Lima, Cuenca Covarrubias, López Jordán Covarrubias. Morales 
Guiñazú-Gomensoro. Murales Reynals, Morales Fernández Segura Murales». los 
Palacio Quiroga, los Videla Quiroga, etc., etc. 

Los gobernantes de Bs, Aires ante su desaparición terrena dijeron de don Pascual 
Ruiz de Huidobro: “los notorios servicios del finado don Pascual le hicieron acree- 
dor a la mas distinguida confianza de este Gobierno que jamás pudo mirar con 
indiferencia un militar europeo que después de abandonar su adelantada carrera, 
supo desde el principio decidirse en favor de nuestra sagrada libertad, »in temor 
de los funestos resultados que debían sabrevenirle en caso de haber sucumbido 
nuestro sistema”, Cuando la Asamblea General Constituyente decretó a su viuda la 
pensión correspondiente, se fundamentó así: “en consideración a los distinguidos 
testimonio de patriotismo que habia dado desde el principio de nuestra gloriosa 
insurrección, habiendo sido el primero que en el Congreso popular del 22 de mayo 
de 1810 opinó a la faz del expirante despotismo, por la erección de una Junta 
Gubernativa en los términos que instaló el 25 de Mayo”, honrando en esa forma 
“la memoria de este digno español”, etc. 

Hubertina Gomensoro. 


RUIZ DE OBREGON, Manuel 


Nació en el lugar “del Rio Seco”, en Castilla la Vieja, por 1739; hijo de 
den Francisco Ruiz de Obregón y de doña Manuela Hernández. Más de medio 
siglo después, el 4-1-1794, en Buenos Aires, el Virrey Arredondo, a fin de “man- 
tener el buen orden y seguridad pública de la capital y arreglar su policía... y 
contener al mismo tiempo los robos, homicidios y outros excesos que con frecuencia 
cometen los malhechores que la infestan”, estableció (conforme a un auto anterior 
del 11-11-1790), a los Alcaldes de Barrio: cuyos cargos debían de recaer en “las 
personas más principales y activas de cada uno de los veinte (sectores) en que 
se halla dividida esta Capital”. A objeto, pues, de “zelar los escándalos públicos 
y de mantener en sus respectivos barrios la tranquilidad y buen orden”, “sin per- 
juicio de las demás Justicias que deberán continuar haciendo sus rondas con 
puntualidad y esmeru”, el Virrey designó a don Manuel Ruiz de Obregón Al. 
calde del barrio N“ 10, “que comprende cuatro manzanas cuadradas de frente al 
Este por la calle de Sau Juan (hoy Esmeralda), de Norte a Sur, y tres de fondo 
para el Oeste, entre las culles de Santa Catalina (actual Viamonte) y de San 
Gregorio (ahora Santa Fe)”. Vale decir que se trataba del barrio de la Plaza 
de Toros, anexo al descampado suburbano de El Retiro; donde pululaban, entonces, 
pardos, zambos y mulatos; reseros y gentes de toreo; cuchilleros, todos, y ante- 
pasados del clásico compadrito arrabalero porteño, hoy también desaparecido, 

En 1809, nuestro Alcalde pidió al Ayuntamiento “lo exonere del curgo por su 
abanzada edad de setenta años y sus repetidas enfermedades, traiendo a conside- 
ración haver servido el cargo con puntual desempeño diez y seis años consecutivos”; 
al mismo tiempo que solicitaba se le diera un certificado por sus bucnos servicios 
de tanto diempo. Lo cual quedó resuelio de conformidad, y nombrado, en reemplazo de 
don Manuel, don Jacinto Salces. 

Al año siguiente, sin embargo, en mérita a su jerarquía de Alcalde de Barria, 
Ruis de Obregón concurrió al Cabildo ahierto del 22 de mayu; y allí se adhirió 
al dictamen de Cornelio Saavedra, con cl agregado de que tuviera voto activo y 
decisivo el Síndico Procurador Leyva. 

En el orden personal, don Manuel Ruiz de Obregón era un verdadero patriarca, 
Antes de su venida al Rio de la Plata, habísse casado en Espuña con doñu María 
de Seijas, con la cual tuva allí dos hijos: Benito, que se estableció después cn 
Buenos Aires. y Joaquín que nunca sali de la península. Muerta su mujer, don 
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Manuel contrajo segundas nupcias en Buenos Aires con doña Catalina Díaz, y con 
ellu procreó a tres hijos: Angel, Manuela y María de la Cruz. Fallecida. también 
duña Catalina, nuestro viudo dejó de serlo al poco tiempo, al tomar estado, por 
tercera vez, con doña Cecilia Matallana, a quien hizo madre de cinco hijos: José 
María, Josets, Maria Antonia, Juan José y Pascacio. 

El 28-X11-1821, don Manuel Ruiz de Obregón, achacoso y enfermo en cama, 
otorgó su testamento por ante el Escribano Luis de Castañaga. En dicha escritura 
pública, €l patriarca que nos ocupa, enumeró, prolijo, a cada uno de sua herederos 
habidos con aquellas tres señoras, que, a lo largo de su dilatada existencia, com- 
partieron, sucesivamente, su vida conyugal. Proclamó su fe en Dios y en las ver- 
dades eternas de nuestra Santa Religión, cuyas devociones había practicado, por 
muchos años, en su carácier de hermano tercero de la Orden de la Merced y de 
Cofrade “de la Hermandad de las Animas que se venera en la Iglesia del Socorro”. 
Y con la esperanza de que la suya no penara demasiado en el Purgatorio, el viejo 
Alcalde, que puso en policía a tantos cuchilleros del barrio de El Retiro, se en- 
frentó con la muerte a los 92 años de edad. 


CL (h) 


324 


SAAVEDRA, Cornelio de 


Genealogía: 


l. Juan de Saavedra, mn. Constantina. en Extremadura. C. m. Teresa Núñez n. 
de Constantina. Padres de: 


1) Juan de Suavedra y Núñez, que sigue; 2) Andrés, b. 29-VI-1580; 3) Maria, 
b. 9-1-1576. Libro de Bautismo, Í. 59 v. 


U. Juan de Saavedra y Núñez. Nacido en Constantina, hijo legitimo de los ante- 
riores, Bautizado en Constantina, el 29 de junio de 1580, según partida que cbra 
en el Libro de Bautismos de la mencionada ciudad al folio 157 y. del Libro 9. cuyo 
tenor es el siguiente: 

“En miércoles veintinueve días del mes de junio. año mil y quinientos ochenta 
años, bauticé yo, Fernan Ximenez de Toro, elérico cura de Santa Contanza de esta 
Villa de Constantina. a Juan y Andrés, hijos de Juan de Saavedra y de su legítima 
mujer Teresa Nuñez. Fueron sus padrinos Andrés Melendez Agudo y su mujer Cata- 
lina Gonzalez y. porque es verdad lo firmé de mi nombre” (fdo.) Fernán Ximenez. 

Pasú a la ciudad de Utrera en Andalucía, donde c. m. con doña María Andrés 
de Abalos. hija de Martin Andrés y de Olalla García, según así resulta de la partida 
de matrimonio existente en el Libro de Desposorioss y Velaciones de la Iglesia 
S. María de Mesa, Utrera, del tomo que va del año 1586 al 1599. folio 119 v. 
cuyo tenor dice así: 

“En lunes veintiscis de febrero, año de mil quinientos noventa y seis, yo el 
Licenciado Alonso Diaz de Cabrero, Vicario de la Santa Iglesia de esta Villa de 
Utrera velé, habiendo confesado y comulgado para este eferto y sabía la dertrina 
cristiana. a Juan de Saavedra, hijo de Juan de Sauvedra y de Teresa Núñez vecinos 
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de Constantina, y a Maria Andrés, hija de Martín Andrés y de Olalla García. 
Fueron sus padrinos Diego Romero y María de Reyes tos (sic) y Juan de Zaias y 
Mateo Pujado, y firmé de mi nombre Licenciado Alonso Diaz de Cabrero”. 

Fue su hiju: 1) Juan de Saavedra y Abalos, que sigue. 


UL. Juan de Saavedra y Abalos. m. en Utrera, hijo de los anteriores. bautizado 
en la Iglesia de Santa María de Mesa, en el Libro de Bautismos, que comienza el 
1 de octubre de 1600 a 1602, al folio 33 y., del tenor siguiente: 

“En miércoles a veinticinco días del mes de abril de mil y seiscientos y un año, 
bauticé yo Pedro Matevs, Comisario del Santo Oficio y Cura de la Iglesia de San- 
ta María de Ja Mesa de esta Villa de Utrera, a Juan, hijo de Sayavedra y de su mujer 
María Andrés. Fueron sus padrinos Cristóbal de la Calle y María de Espínola su 
mujer, y se le notificó el parentesco espiritual. Fueron testigos Juan Martín y Fran- 
cisco Martín, Jo aceptan, todus vecinos de la dicha Villa y por verdad lo firmé 
de mi nombre, fecho ut supra. Pedro Matheos Porra.” 

Pasó al Perú muy joven, donde se enroló en las guerras de Chile, y luego a 
Buenos Aires en 1639 en la expedición de socurru de ese año. Se radicó en nuestra 
ciudad en la que sirvió en la guarnición del Presidio, donde alcanzó los grados de 
Alférez y Capitán de una de sus compañias, 

Procurador de la ciudad en 1653, presentó un proyecte para fundar un convento 
de monjas Teresas, para que sirviera de amparo a tantas “señoras nobles y doncellas 
principales como criadas en esta ciudad” que por cualquier accidente “se reconocieren 
en peligro de perder su honra tendrá en este convento amparo seguro de su hones- 
tidad y la misma defensa logrará la casada que en ausencia del marido quiera valerse 
de su sagrado... y aún las niñas nobles tendrán en su clausura crianza y enseñanza 
religiosa... y conservarán cuando grandes lo que aprendieren. con que de buenas 
madres saldrán después buenas hijas y »e irá como procreando una contínua gene- 
ración de matronas virtuosas”. Su cuñada Da. Inés Romero de Santacruz, la esposa 
de Enrique Enriquez de Guzmán, ofrecía en esa oportunidad todos sus bienes para 
esta fundación (Cfr. Ac. del Cabildo del 21-X1-1653). 

Censado en 1664 con el n. 21. Ocho años después en 22 de mayo de 1672 
ofrecía el ubasto de la ciudad. 

Fallecía hdt. del 15 de octubre de 1677 en escritura otorgada ante el escribano 
Mendez Caravajal. 

En el mencionado documento, después de indicar el nombre de sus padres, orde- 
naba su entierro en la Catedral y declaraba por únicos hijas vivos: al Teniente 
Pedro, a fray Roque, a Tomás y a Ygnacia. Sus otros hijos Juan. Hernando, María 
e Isabel todos habían muerto “debajo del estado menor y familiar”. Declaró asi- 
mismo entre sus bienes. sus casas de morada, compuestas de sala y lres aposentos; 
una estancia con cria de mulas sobre la base de 600 yeguas, y tres esclavos, 

C. m. en Buenos Aires en 16342, con Da. Estefania Mena de Santacruz, nacida 
en Buenos Aires, y hautízada el 5 de mayo de 1626 (La Merced, Libro de Matrimo- 
nios, N*" TL, £f 609), hija legítima del Licenciado Juan de Mena y Altamirano y de 
Da. María Romero y Santacruz. cuya antecedencia genealógica examinamos a con- 
tinuación de este capítulo, en el parágrafo (4) con el título “Los Mena Y AÁLTA- 
MIRANO”. 

Da. Estefanía fue dotada en 3.000 pesos con más 2.000 que le otorgó el esposo 
en concepto de arras el 30 de octubre de 1642 (Archivo de los Tribunales, t. 28. 
f. 276). En el recibo de esta dote realizado el 30-X-1644, consia que ésta estaba cons- 
tituída por dinera, ropa, un solar, una estancia en el Luján, cuatro cxclavos, mil 
vacas y quinientas ovejas. 

Con fecha 17 de julin de 1645 y luego del 25 de octubre de 1653, reclamaba 
el mayorazgo instituido por su abuelo paterno a favor de su hijo mayor, el Licenciado 
Fernando de Mena. Deán de la Catedral de Jaén. que habia fallecido sin sucesión, 
y que correspondía en consecuencia a favor de su padre, a cuyo fin vutorgaba poder 
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a favor del vecino de Cáceres, Juan Romero Mucutela que por el testamento de su 
esposo Juan de Saavedra podemos comprobar lo vbtuvo, a juzgar por la declaración 
que ésie hizo al tiempo de su muerte “que muchos años ha cobrado los réditos de 
dicha herencia y ahora nuevamente despaché a mi hijo fray Roque de Saavedra 
para la dicha cobranza con recaudos bastantes”, 

Consta por declaración que ambos hicieron en el censo de 1664. que tenían siete 
hijo vivos en esa fecha: 


1. Juan. b. 10-1X-1643 (L. M. 1, 2%, € 14). Fallecido solt. 

2. Pedro de Saavedra y Mena, b. 28 -1645 (L. M. Ml, 2%, 15), que sigue 
con el n. Il. 

3. Hernando de Saavedra, b. 18-11-1650 (L. M. IL 22 51 v.1 fallecido en edad 
pupilar (Yerra el señor Carlos Calvo cuando lo hace religioso franciscano, guardián 
de su convento). 

4. María, b. 29-1X-1651. Fallecida en edad pupilar. 

5. Tomás, b. 17-111-1653 4L. M, II, 2%, 64). Sin noticias. 

6. Isaliel, b. 14-111-1665 (L, M. M, 2%, 30 y., Fall. soltera. 

7. Fray Roque de Saavedra, b. ¿vtinios (L. M. IL 2%, 30 yv. Dominico. 
de su madre. 

8. Ignacia de Saavedra y Mena, b. 14-111-1655 (L. M. III, 68). C. m. 13-1X-1681 
(L. M. JT, 18) con Juan Jiles y Remón, b. 7-X1-1655 (L, M. IL 2%, 76 yv.) hijo 
legítimo de Pedro de Jijes y de Da. Paula de Remón y Saavedra. CS. 


IV. Pedro de Saavedra y Mena, n. de Buenos Aires, hijo del anterior, 

Vecino feudatario, dueño de una encomienda de indios bagualrs, vtorgada en 1672. 
Militar, obtuvo los grados de teniente, alférez y capitán de las milicias urbanas. 
Alcalde de la Santa Hermandad en 1669, Ordinario en 1664. 

En cierta oportunidad se presentó a la Real Audiencia de Charcas, reclamando 
contra el Gobernador don Alonso de Herrera y Sotomayor, para que cumpliera la 
real «rden de pagar a los soldados “en tabla y mano propia”, sin descuento de dos 
vales que por anticipo se señalaban en ciertas pulperías de soldados reformados. lo 
que asi se acuerda por real provisión de 24 de mayo de 1686. 

Testá el 14 de febrero de 1704 14. Ts P. 64. f. 60) y en el inventarin de los 
créditos a cobrar se anotan grandes sumas de dinero, entre ellas, un préstamo al 
gobernador Prado y Maldonado de mil ochocientos pesos al diez por ciento. otor- 
gado en 1703, también se señalaba otro de seiscientos pesos, contra sus hermanas, por 
haber abonado el entierro de su madre. 

Sus casas de morada reconocían un censo de dos mil pesos a favor de la Capilla 
de San Isidro Labrador. recién fundada. 

Fue también inventariado un escaparate de celosías y. dentro de él, Jímetas 
vacias. un frasco y cinco búcaros de Chile. 

Había prestado una cama, al gobernador D. Alonso de Arce y Soria. 

Fue Mayordomo de la Cofradía del Santí-imo Sacramento. 

Declaró, que el mayorazgo de su abuelo materno, heredado por su madre. se 
componía de dos pares de casas y dos dehezas, una de pan levar y otra de pastar 
ganado, con un molino. Para tomar su posesión mandó su padre a Fray Roque de 
Suavedra, hermano suyo, por cuyo motivo el mayorazgo había quedado en poder 
de un cura. 


C. m.: 10-11-1670 (La Merced, L. TÍ de Matr., f. 40% con Clara Gutiérrez de 
Paz. natural de Buenos Aires, e hija legítima de Juan Gutiérrez de Humanes y de 
doña Ana Serrano de Paz, cuyo linaje veremos en los Gutiérrez (parágrafo D.) 
Dotada en 1670 en ocho mil pesos (A. Ts. P. 39, f. 369). Test en 3-1X-1670, en 
época. en que aún no había tenido hijos. Fueron sus hijos: 

1. Fray Juan Antonio. bh. 25-V1-1673 (L. M. TIL baut. f. 145). Franciscano. 


2. Frav Hernando Arias de Saavedra y Guitiérrez. b. 15-1V-1675 (L. M. IL 
hat. 1671, Franciscano. 
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. Bernardo, b. 15-1Y-1675 (L. M. MI, 1707, Fall. infante. 

. Bernarda, b. 6-1X-1681 (L. M. Ill, 295). C. m.: Manuel Belorado. 

. Ana, b. 7-11-1680 (L. M, INT, 264) Monja. 

. Pedro de Saavedra Mena y Gutiérrez de Paz, b. 24-VII1.-1690 (L. M. IV, 118). 
. Bernardo de Saavedra Mena y Gutiérrez de Paz, b. 6-IX-1682 que sigue. 

+ Pablo de Saavedra y Mena Gutiérrez de Paz, b. 9-XII-1685, fallecido soltero, 


V. Bernardo de Saavedra y Gutiérrez de Paz, hijo del anterior. Regidor. Pro- 
curador General, Alférez Real y Alcalde de Buenos Aires. Fallecido Bs. As. bdt. del 
27-V11-1722. 

C. m. 20-V-1714 con Ana de la Palma y Lobatón y del Pozo y Silva, b. 20-1V-1693, 
bija legítima de Francisco de la Palma y Lobutón y de Antonia del Pozo y Silva y Garro 
de Aréchaga, cuya antecedencia genvalógica veremos en los Pozos Y SiLvA (en el 
parágrafo F). 

Fueron hijos suyos: 

1. Domingo Esteban, n. Bs. As. 3-V1-1715. €, m. 28-111-1740 con Juana Josefa 
de Ovalle. 

2. Antonia, b. 4-11.1717, €. m. 3-Y1-1741 con Francisco de Cabrera y Davalos. c. s, 

3. Fray Juan Antonio, b. 21-V111721. Dominico. 

4, Santiago Felipe de Saavedra y La Palma, que sigue en VI. 


VI. Santiago Felipe Saavedra y La Palma. Hijo del anterior. b. 5-V-1723. Hizo 
su estudios en la Universidad de Charcas. sin terminarlos. Alcalde y regidor de Buenos 
Aires. F. Bs, As, 1788. 

C. m. en Potosí el 13-V111-1759 con Teresa Rodríguez Giraldez, n. Potosí, hija 
legitima de José Cornelio Rodríguez y de Da. Casildu Giraldez. 

Fueron hijos suyos: 

1. Cornelio de Saaredra Rodriguez, de quien nos ocupamos en este trabajo. 

2. José Rafael, b. Bs. As, 28-X1-1767, fall. inf. 

3. Rafael Teodoro Saavedra Rodríguez, b. B. As, 26-11-1769. €. m. 16-V11-1795 
con Petrona Joseía de Cárdenas y González, b. 30-VI-1780, hija legítima de Rufino 
de Cárdenas Barajas y del Castillo y de Ventura González Ortiz y Rosellón. c. s. 

4. Petrona Ramona, b. 27.V1-1776, 

5. Luis de Gonzaga Mariano. b. B. As. 29-V1-1779, C. m. 1% nup.: Da. Matilde 
Ferás, y 2%: el 22-111-1859 cun Da. Tomasa Medrano y Velasco, hija legítima de 
Manuel de Medrano y Cabrera y de Da. María Mercedes de Velasco y Gómez, c. 8, 
de ambos matrimonios. 


VU. Cornelio Saavedra Rodríguez. Hijo del anterior. b. Potosi el 22-11-1761. 
Siendo niño vino a Buenos Aires educindose en el Real Colegio de San Carlos. 
Actuó brillantemente en las Invasiones Inglesas, Comandante del cuerpo de Patricios, 
derrotó la conspiración del 1% de enero de 1809. Prócer de la Independenria. fue su 
voto el 22 de mayo de 1810: “que consultando la salud del pueblo y en atención 
a las actuales circunstancias, debe subrogarse el mando superior que obtenía el 
Excelentisimo Cabildo, interin se forme la Corporación o Junta que debe ejercerlo, 
cuya formación debe ser en el modo que se estime por el excelentísimo cabildo. y 
que no quede duda de que el puello es el que confiere la autoridad o mando. Pre- 
sidente de las Juntas de Gobierno en 1810 y 11. Su actuación Jlena el primer cuarto 
de siglo de nuestra historia patria. Cuya vida y documentación obra por separado 
en este libro. Fall. B. As. bdt. 30-111-1829. 

C. m. 12 nup.: Bs. As. 18-1Y-1788 con su prima hermana Francisca de Cabrera 
y Saavedra, viuda de Mateo Ramón de Alzaga Sobrado, Regidor y Alvalde de Buenos 
Aires, e bijo legítimo de Francisco de Cabrera Davalos y de Antonia de Saavedra 
La Palma. 

Hijos: 

1. Diego Martin. b. 13-X1-1792. Pasó a Bolivia. donde estableció su hogar, cuya 
descendencia descanucemos. 


JO a 0 
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2. Mariano, b. 13-1X1:90, fall. inf. 

3. Manuel José Saavedra y Cabrera, b, 21-14-1794. Capitán. guerrero de la In- 
dependencia de Chile, acompañando al Libertadur San Martín. radicado en aquel 
país donde contrajo matrimonio el 15-VIl1-18%0 econ Josefa Rodríguez de Salcedo, 
n. Santiago, bija del ilustre patriota y guerrillero chileno Antonio Rodríguez de 
Rojas y de Manuela de Salcedo. Fallecido el 20 de febrero de 1828. 

Tronco genealógico de los: Suavedra y Rodríguez Salcedo, Levansini Saavedra, 
Saavedra Riveru Serrano. Balmaceda Fernández Suaredra, Bernales Suaredra, Suuve- 
dra Montt. García Huidobro Saavedra. Salinas Saavedra, Saavedra Pinto Correa, 
Saavedra Buesa, Saavedra Larrain, Cousiño Talavera Saavedra. Castillo Suavedra, Fer- 
gara Saavedra. Bunster Saavedra, Seuvedra Valenzuela, Saavedra Agiicro Herboso, ct. 

4, Francisco. fall. inf. 


C. m,. 2% nup.: 28-1Y-1801 con Saturrnina Bárbara de Otárola y del Ribero, 
n. 29-X1.1771. hija legítima de José Antonio de Otárola y Larrazábal, Coronel de los 
Reales Ejercitos y de Josefa del Rivero y Cosio, Hijos: 


5. Agustín José Pio, b. Bs. As. 6-W-1802, C. m. 20-V-1824 con María Natalia 
Medrano iraola, n. Bs, As., hija legitima de Martin de Medrano y de Pascuala de 
Iraola Britt. 

Tronco genealógico de los: Saavedra Medrano, Saavedra Santillán Larrazibal, 
Jura Pereda Saavedra, Rodriguez Saavedra Medrano, Medrano Velasco y Saavedra, 
Andrade Saavedra Medrano, Saavedra Lynch Arrigalzaga. Custañeda Lynch Saave- 
dra, Saavedra Ovejero, Pinedo Rubio Saavedra, Pinedo Obarrio Serantes Saavedra, 
Saavedra Stegman, Pla Cardenas Saavedr, Pradere Saavedra, Bustillo Saavedra. Suhorez 
Saavedra Muñiz Saavedra, Montes de Oca Saavedra, Saavedra Lamarca, Sanedra 
Méndez Huergo, Saavedra Calvo, Saavedra Piñeyro, Saavedra Luque, Saavedra Casullo, 
lrigoyen Saavedra, Saavedra Farías Peralta, Vidal Saavedra, etc. 

6. Pedro José, tall. inf. 

7. Melitón José, fall. inf. 

8. María Mercedes, fall. inf. 

9. Dominga. b, 4-VHI1-1808 y fall. 31-X-1878. €. m. 11-V-1826 con Juan Rafarl 
de Oromí y la Sala. 


Tronco genealógico de los: Oromí Saavedra, Oromí Stegmann, Villegas Oromí, 
Oromí Martínez, Oromi Escalada, Oromí Lavié, Oromí Lentz, Nouguez Oromí, Oro- 
mi Zarraga. Ramos Oromí, López Oromí, Pons Oromi, Oromi Cigorraga. Corren Oromi, 
Gorchs Oromi, Villegas Santamaría, Ramayo Villegas. Piñero Villegas, Pujals Oro- 
mi, Gómez Oromí. Oromi Oromí, Garrido Oromí, Oromí Villate, Ocampo Oromí, 
Oromi Franck, Carcíiu Oromií, Curuchet Oromí, Schoo Oromi, Pérez Oromi, Nougues 
Lamas, ete. 

10. Mariano Eusebio, mn. 15-VII-1810,. Guhernador de Ja Provincia de Buenns 
Aires 1862-66. Diputado Nacional y Senador, C. m. 21-1X-1832 con Carmen Zavaleta 
y Chavarría, n. 11-1Y-1816 y fall. 2-XI1-1875, hija legítima de Ventura Ignacio de 
Zavaleta y Riglos y de Encarnación de Chavarría y González del Pozo. 

Tronco genealógico de los: Saavedra Zavaleta, López Saubider Saaredra, Zim- 
mermann Saavedra, De Bary Saavedra, Saavedra Elía, Saavedra Rodríguez Casanor, 
Outes Saavedra, Saavedra Dávila, Suavedra Viegas. Saavedra Lomas. Zuberbúhler 
Saavedra, Pueyrredón Saavedra. Saavedra Súenz Peña, Saavedra Sáenz Vuliente. Gae- 
tani Saavedra, Mota del Campillo Saavedra, Saavedra Pictranera, Saavedra Rodri- 
guez Lubary. 

11. Francisco, b. B. As. 16-X-1811. C. m. 7-111-1839 con Marcelina de Haedo 
Soler, hija legítima de Francisco Mariínez de Haedo Rayo y de Irene Soler ltárola. 

Tronco de los: Suavedra Huedo, Escalada Suavedra. Arana Suavedra. Cruz Vi- 
vot, Cruz Saavedra, Pombo Suuvedra, Caprile Cruz Fivot, González Sabatier Cruz Vivot, 
Schwelm Cruz VFivot, Caprile Cruz Videla, Cruz Silvcira, Benítez Cruz, Benítez Alba, 
Riera-Cruz Saavedra, Pombo Saavedra, Cruz Araujo Vivot, Cruz Echagive, Benitez 
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Cruz Burzaco, Benitez Cruz Fernández Bujan, Fernández Moores Cruz, Mendez-Be- 
rítez Cruz. ete. 
A. — Los Mena y Altamirano 


Antecedencia de Da. Estefania de Mena y Santacruz. 

1. Alvarez García, Licenciado, n. de Trujillo. Extramadura. Instituye Mayorazgo 
de sus bienes. Contrajo matrimonio con Da. Juana de Mene, con la que hubo dos hijos: 

1. Licenciado Fernando de Mena y Altamirano. Arcediano, que heredó el ma- 
yorazgo. 

2. Juan de Mena y Altamirano, que sigue. 

IM. Juun de Muna y Altunurano. Hijo del anterior. Natural de Trujillo, Extre- 
madura. Licenciado en leyes, 

Aparece por primera vez en Córdoba en 1603, ejerciendo el oficio de Defensor 
de Menores y donde fue también Maestro de primeras letras. Asesor del Cabildo cn 
1606, en cuya oportunidad requerido por el Cuerpy Capitular en cierto asunto, res- 
ponde: “que está de camino a Buenos Ajres, adonde tiene enviados su ropa y libros, 
y por este respecto no puede dar parecer en este caso por falta de ellos, por ser 
grave y pedir mucho estudio”, Continúa sin embargo en Córdoba hasta 1607 en que 
otorga un poder general a favor de Pedro Luis de Cabrera con fecha 10 de marzo, 
para la cobranza de sus honorarios y otras cosas. Á fines de ese año estaba ya en 
Buenos Aires donde servía de asesor a Hernandarias pronunciándose en un dictamen 
sobre preeminencias, planteado por Bernardo de León coma regidor más antiguo, 
que firma en 31 de diciembre, 

En 21 de enero de 1617 ofrecía información de soltería en la cual presentaba 
de testigos a tres amigos suyos: Andrés Alons Bravo, Francisco de Molina y José 
Frate (A. A. B. As. Legajo Í, expediente n. 13). 

A la muerte de su hermano Fernando de Mena, Arcediano en el Obispado de 
Jaén, reclama el Mayorazgo de sus padres, en agosto de 1630 (Archivo de los Tri- 
bunales de la Capital, tomo XVI, f. 300), que luego su hija disfrutará en vida, 
como hemas visto. Fallecia en 1639. 

C. m, con María Romero de Santacruz. Nacida en Concepción del Bermejo. 
Viuda de Lorenzo Julián Flores, e hija de Frencisco García Romero y de Mariana 
González de Santacruz, y cuya antecedencia genealógica veremos en Jos Romrro Y 
SANTACRUZ, en el parágrafo B. 

Lorenzo Julián Flores, el primer esposo de Da. Maria, era natural de Pradenas, 
e hijo de Pedro Flores, vecino de Concepción, donde contrajo matrimonio en las 
“permisiones comerciales de 1615” entre los últimos pobladores, 

Da. María testló en 1616 para entrar de monja como lo hizo, en el convento 
de Santa Teresa de Córdoba, el 11 de junio del mismo año (A. Ts. t. 29, g. 26). 

Fueron hijos del primer matrimonio: 

1. Estefanía de Mena y Santacruz. b. 5-V1626 (La Merced, Libro IT, f. 69 v.). 
Como hemos visto en los Saavedra, personaje n. l. 

2. Juana. b. 30-X-1622 (IB, 1. 42 y.). Sin noticias. 

3. María m. 2.-X1-1627 (IB. IL 85). Sin noticias. 


B, — Los Remero 
Antecedencia de Da. María Romero de Santacruz 


1. Francisco Garcia Romero. 

Nacido en Extremadura, por el año 1559. Se ignora el nombre de sus padres, 
como el de la expedición en que vino. Posiblemente arribó a este país con Alonso 
de Vera “El Tupí” en 1583. Vecino de Asunción pasó luega a Concepción del 
Bermejo. donde fue Alcalde Ordinario y Teniente de Gobernador, Consta que vino 
a Buenos Aires en los primeros años del siglo xv, en el año de 1607. pues, en el 
acta del cabildo del 5 de marzo de ese año, se dice que venía ordinariamente del 
Río Bermeja con "cantidad de leña con sus carretas a vender”, ordenandosele no 
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talara los bosques so la pena de la pérdida de carretas y leña. En csa oportunidad 
debió de avecindarse comprando las casas de su morada, sitas en la esquina de las 
hoy calles Perú y Victoria, a los fondus de las Casas Capitulares, según surge 
del pleito que tuvo con D, Manuel de Fonseca sobre ese solar, y que perdió en 
la audiencia de Charcas, dando lugar a una transacción con la viuda de aquél. la 
Priora del Convento de Santa Catalina de Siena en 1618, pagando 120 pesos por 
la tierra y quedándose con la casa (Reg. Estadístico 1871, pág. 29). 

En 1%-1-1610 se le otorga licencia para construir un molino de agua en el 
Riachuelo donde tenía una estancia, “por ser de utilidad y beneficio de la república”. 
Consta que tenía otras dos estancias, que recibió en merced. 

Ocupó destacados cargos en el Cabildo. Regidor de 2% voto en 1610 y 1612; 
de 3er. voto en 1614 y de 4? vota en 1617. Alcalde Ordinario y Alférez Real en 
1617, fecha en que se desarrolla en Buenos Aires un intenso drama político con la 
muerte del Alguacil Menor Domingo de Guadarrama y la asunción del Gobierno por 
Hernandarias. Alcalde de ler. voto en 1619, en que militaba ya en el partido de 
los “confederados” y de 2% yoto en 1627, Procurador y síndico de la ciudad en 1618. 

Actuó decididamente en la política local, acompañando come hemos dicho al 
grupo de los “confederados” elegido como fue por ellos en los cargos de la magis- 
tratura edilicia, desde donde atacó duramente a Hernandarias. 

Años después rectifica sus puntos de vista, y ataca a Juan de Vergara, a quien 
acusa de haber sido el culpable de todos los delitos cometidos contra la Hacienda 
Real y de los agravios sufridos por muchos vecinos, como se desprende de un 
testimonio que presta en 1628, con motivo de la expulsión y destierro de aquél en 1628. 

Fallecido después del año 1628. 

C. m. en la Asunción con Maríana González de Santacruz en 1589. Hija de Bar- 
tolamé González de Villaverde y de María de Santacruz, como se verá en los SANTA» 
cruz, parágrato C. Dotada el 18-11-1589 en la Asunción por valor de 12.736 pesos, 
sin contar “las camisas, tocas y otras cosas de mujer”. 

Fueron sus hijos: 

1. Inés Romero de Santacruz. €. m. con Enrique Enríquez de Guzmán. de 
gran actuación en la ciudad. 

2. Ana Romero de Santacruz, C, m. con Amador Báez de Alpoin, de la ¡lustre 
familia de su apellido, con descendencia. 

3. Francisca Romero de Santacruz. €, m. Juan de Montes de Oca, Oficial Real 
de Buenos Aires, €. s, 

4. Juana Romero de Santacruz. €. m. las. nup. con Bernabé de Soto y 2as. nup. 
enn Francisco Conzález Pacheco, Alguacil Mayor de Buenos Aires, durante muchos 
años. C. s. 

5. Juan Romero de Santacruz, vecino de Concepción del Bermejo. 

6. María Romero de Santacruz. C. m. las. nup. con Lorenzo Julián Flores. y 
2as. nup. con Juan de Mena y Altamirano, como vimos en los MENA Y ALTAMIRANO, 
personaje n. II. 


FP. — Los Santacruz 


Antecedencia de Da. María de Santacruz. 

l. Bartolomé González de Villaverde. 

Natural de la ciudad de León. Expedicionario de Mendoza y Cabeza de Vara. 
Asistió al juramento de Corpus Christi el 28 de diciembre de 1537. Regresó a 
España y fue testigo en Cádiz de la información del Adelantado Cabeza de Vaca 
en 1540, en donde refiere era escrihano de la nave capitana “Santa Lucía” y portador 
de dos oficios dados por su Majestad, de escribano y notario de las Indias, que 
comenzó a usar a su regreso. Acompañó al Adelantado Cabeza de Vaca y se hallá 
en la población de San Juan en 1542. Vecino de la Asunción en 1543 y tomó parte 
activa en la deposición del Adelantado en 1544, Fue de los que apresaron al Alguacil 
Mayor Juan Pabún de Badajoz. al escribano Pedro Hernández. Leyá el manifiesto 
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explicativo que impulsó a los oficiales reales para proceder contra aquél. Designado 
Escribano de Cabildo en 1545. Cabeza de Vaca lu sindica como enemigo suyo y de 
una tentativa de envenenamiento de su persona, sin pruebas, 

Desde entonces su actuación se afirma en el Paraguay. Acompaña al gobernador 
Irala a las fronteras del Perú y redactó todas las actuaciones relacionadas con la 
elección de aquél en el puerto de San Fernando en 1549. Asistió y votó al Capitán 
Ortiz de Vergara para Teniente de la gobernación en 1565. Actuú en la presentación 
del poder dado por el Adelantado Juan Torres de Vera a Juan de Garay en 1578, 
Vivía en 1582. 

Casado con María de Santacruz, de quien se ignora el nombre de sus padres. 

Padres de: 


1. Francisco González de Santacruz, n. Asunción por 1560. Asistió a la funda- 
ción de Corrientes en 1588, donde fue encomendero y Oficial Real. Vecino de la 
Asunción fue Alcalde Ordinario, Alférez Real y Teniente de Gubernador «n la Asun- 
ción y Corrientes y Concepción del Bermejo. Casó en las. nupcias con Da. Juana 
de Orue y Zárate en 1602, y en 2as., con Da. Francisca de Saavedra. hermana de 
Hernandarias de Saavedra, en 1615. 

2. Pedro González de Santacruz. n. Asunción 1562. Sacerdote, Cura y Vicario 
de Buenos Aires, Beneficiado de la Catedral de la Asunción. 

3. Diego González de Santacruz, n. Asunción 1563. Actúa en la conquista y 
pacificación del Guayrá. Escribano de Cabildo en 1586. Acompañó a Saavedra Her- 
nandarias en muchas de sus campañas. 

4. Mateo González de Santacruz, Clérigo. Tesorero de la Catedral de Chuquisaca. 

5. Juan González de Santacruz. Vecino fundador de Santa Fe. 

6. Gabriel. Estudió en el Perú. donde parece se afincó. 

7. Bartolomé. Alcalde y regidor de Corrientes. 

8. Roque González de Santucruz. Jesuita y Martin de Caaró. Beatificado por 
el Papa en 1934. 

9. Mariana de Santacruz. C. m. Francisco García Romero, como hemos visto en 
los Romero Y SANTACRUZ. 


D. — Los Gutiérrez 
Antecedencia de Da. Clara Gutiérrez de Paz. 


1. Pedro Gutiérrez, 


Natural de San Esteban de Gormaz en la provincia de Soria. a la dererha del 
Duero en Castila La Vieja (AGÍ. Leg. 903, pág. 7%. Vino al país en compañía 
del Gobernador D. Diego Rodríguez de Valdez y de Ja Banda, el 5 de cnero de 
1598, comn ln refiere £l mismo en un testimonio de 1628. 

Desempeño importantes cargos públicos en la ciudad. tales: el de Oficial Real 
en el oficio de Contador interino el 23 de abril de 1600 que desempeña hasta el 
18 de febrero de 1601. y el de Tesorera, desde cl 1% de abril de 1615 hasta el 18 de 
noviembre de 1618: Regidor en 1606, 1609 y 1612: Alférez Real en estas des últimas 
ocasiones; Procurador de la riudad en 1611 y Alcalde Ordinario de ler. voto en 1620 
y 1644: Alcalde de Hermandad en 1607. Se inscribió en la matrícula de los accioneros 
del ganado cimarrón en 1609, usando de los derechos de su esposa. 

Participó activamente en los sucesos políticas de su tiempo al lado de Hernan: 
darias. de quien fue su amigo y su Teniente de Gobernador desde el 17 de julia de 
1615 hasta 1818, y durante la ausencia de su comitente le sustituye como Justicia 
Mayor y Capitán de Guerra. en el gran proceso “por excesos y desérdenes del 
Puerto”, en el que actúa de Juez tomando la declaración indagatoria a numerosos 
vecinos. 

Vuelve a secundar a Hernandarias en lus graves sucesos políticos de 1628 + 
1629, cuando aquél investido nuevamente con el oficio de Juez Pesquisidor procesara 
a Juan de Vergara, su enemigo tradicional. hasta conseguir su expulsión de la ciudad. 
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En e<a oportunidad, juzgado hombre de confianza por el partido de los “benemé: 
ritos” es designado nuevamente Teniente de Gobernador de la ciudad por el Guber 
nadur D, Francisco de Céspedes. 

El 12 de setiembre de 1644, a su pedido, el Cabildo reglamenta la yerra del 
ganado, fijando las fechas del 25 de marzo de cada año para la realización de esta 
importante faena, datando desde entonces la designación de lus jueces de yerra, 
que se nombraron en cada pago. 

Miembro conspicuo del partido de los “beneméritos” apoya decididamente a Her- 
nandarias, y como él, sufre las mismas persecuciones de sus enemigos, electo de su 
solidaridad y lealtad al ilustre criollo, 

Propietario de casa y solar, comprado el 16 de diciembre de 1605 a Pedro Alvarez 
Gaytan en 100 pesos (ATs. II. 8) y de una estancia, que trajo su mujer en la dote, 
sin embargo no fue vecino feudatario, Esta circunstancia la ponía de relieve al 
gobernador el 9 de noviembre de 1637, pues escasamente había podido comprar otra 
estancia del otro lado del Riachuelvu “para cría de mulas” que compró a Hernán 
Suárez de Maldonado en 1606 tATs. Il. 474), que ésta había ubtenido en merced 
del gobernador Juan Ramírez de Velasco. cuyas cabezadas solicitaba el año men- 
cionado (Reg. Estadistico de la Provincia de B. As. 186, t. I). 

En otra merced otorgada por Hernandarias de Saavedra el 21 de abril de 1618, 
que se conserva. que corre agregada en el expediente titulado “Escritura “de las tie- 
rras de la estancia San Martín” en poder de la familia Leguineche Ezcurra, corriente 
a fojas 3 y ss. y que copiamos a continuación se dan interesantes pormenores sobre 
su actuación y vinculaciones familiares, como asimismo sobre la propiedad en aque- 
llos pretéritos años. 

Fallecía en 1645, bdt. de un poder otorgado a su mujer y un hijo suyo de 
fecha 8. VIIT. 1635. hecho con motivo de un viaje a Tucumán (ATs. 21.187). 

Contrajo matrimonio más o menos alrededor del año 1601, con Da. Mayor 
Humanes de Molina, mn. de Morón de la Frontera en Andalucía, hl. de Pedro López 
de Tarifa y de Antonia de Humanes y Molina, cuya filiación genealógica y biogra- 
fía hacemos a continuación en los López De Tartra Y HUuMaAnes, párrafo E, 

Fallecía Da. Mayor. bdt. del 16-X1-1645 y de 23-V-1656 (ATs. 18.332 y 33.502 
respectivamente). En ellos ordenaba su entierro en la Iglesia de San Francisco, 
vestida con su hábito de hermana tercera, y en último agregaba “por cuanto yo me 
hallo en edad madura y esperando cada día la muerte como cosa forzosa y natural”. 

Fueron padres de: 

1. Pedro, b. 24-V1-1602, (L. M. 1.4v), fall. infante. 

2. Juan Gutiérrez de Humanes, que sigue. 

3. Manuel Gutiérrez de Humanes, b. 25-X-1604 (L. M. L 13). Se radicó en 
España. 

4. Luis Gutiérrez de Molina, b. 8-1X-1609 (L. M. 1. 31). Capitán de Caballería 
Alcalde Ordinario en 1649, 1659 y 1677. Censado en 1664 con el n. 106. Casado con 
Da. Jerónima Garcés. n. de Santiago del Estero, hija matural de Pedro Sanchez 
Garcés y de Da, Elvira Morales, hija única. Con larga sucesión en Buenos Aires. 

5. Diego Gutiérrez de Molina. b. 20-V-1607 (L. M. 221. Alcalde de Hermandad 
en 1633 y 1669. Alcalde Ordinario de ler. voto en 1667. Teniente de Gobernador y 
Justicia Mayor en Santa Fe en 1649, de donde expulsó a los portugueses. Designado 
en 1664 para honrar el natalicio del príncipe Carlos con grandes fiestas. Censado ese 
mismo año con el n. 199. Recibió merced de tierras en el Río de la Villeta “que 
entran en el Paraná como a 37 leguas desta ciudad, cinco leguas en deresera con 
media legua de la otra handa”, linderas con su hermano Juan, el 19 de abril de 1649 
por el Gobernador D. Jacinto de Lariz (fr. Reg. Estadístico 1864, p. 40%. Casado 
en 1641 con Da. Leonor de Caravajal y Salas, n. B. As., hija legítima de D. Gon- 
zalo de Caravajal y Da, María de Salas y Santana. Dotada en 1641. Con sucesión 
que se perpetúa, Tuvo también dos hijas naturales habidas en María de Coronado 
y Guzmán. 
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6. Maria Gutiérrez de Molina, b. 16-1-3612 (L. ML 59 3.3. CM con Domingo 
de la Quintana, n. de la Villa de Santillana, cuya generación se extingue en la pri- 
mera gencración. 

7. Catalina Gutiérrez de Molina, de quicn desconozco su biografia. 

ll. — Juan Gutiérrez de Humanes 

Hijo del anterior, b. 20-V-1606, Capitán de caballos de lanzas ligeros. de milicia 
y número designado el 3 de enero de 1631. Desempeño muchos cargos edilicios y 
de gobierno: Procurador General en 1641; Alcalde Ordinario en 1648: Regidor, Al. 
férez Real. Teniente Gencral de la Guhernación y Capitán a Guerra el 30 de marzo 
de 1650, 51 y 52 del gobernador D. Jacinto de Lariz. Censado en J664 con el n. 114. 
Fallecido en el Perú sieado Corregidor. Testú el 16-VII-1666. 

En 17 de mayo de 1642, el gobernador de Buenos Aires. Pedro de Rojas y 
Azevedo, haciendo mérito de «us servicios, le hizo una merced de tierras de la otra 
banda del Riu de los Arrecifes, desde el paso del camino a Santa Fe “que está 
más arrimado ul Rio Paraná hasta topar con tierras de su padre, rio arriba, dos 
leguas tierra adentro” que fueron tasadas en 200 pesos. 


Consta, que ejerciendo la Tenencia General de la Gobernación de Lariz, fue 
vejado por éste. que Je hizo dar unos palos, renunciando por esa causa 3 su cargo. 

Contrajo matrimonio en 1632 en Potosí, cun Da. Ana Serrano de Paz, natural 
de Arequipa, hija legitima de Juan Serruno de los Leyes, n. de Tudela de Navarra, 
que habia sido Teniente de Gobernador del Tucumán y ejercido otros importantes 
oficios y de Juuna de Paz, natural de Medina de Pumar en Burgos. Fallecía Da. 
Ana bdt. del 19 de abril de 1686 (As. 51.464). 

Fueron padres de: 


1. Juana Gutiérrez de Paz. b. 1-1X-1625 41[, 65 v.). CM. el 1-V-1653 (L. M, 
111.14) con Juan Antonio de Arregui, n. de Oñate en Guipúzcoa, hijo legítimo de 
Miguel de Arregui y de Francisca de Salazar y Garragalza. Sentó pluza de suldado 
para Ja guarnición del Presidio de Buenos Aires el 2 de diciembre de 152, pasando 
a Buenos Aires en compañía del Gob. Pedra de Baygorri y Ruiz. y alcanzó en la 
carrera militar el grado de Capitán. Hizo información de soltería el 9 de abril de 
1653 (AA. B. As. 111.22) y recibió dute de su mujer por valor de 8.000 pesos el 
5-1X-1662 (ATs. 36.422). Asistió a la Junta de Guerra del 13 de febrero de 1680, 
realizada en las Casas del Obispo Azeona e Imberto. con motivo de la ocupación y 
fundación de la Colonia del Sacramento por los portugueses. 

Censado en 1664 con el n. 50, Procurador General de la ciudad en 1670, en 
esa oportunidad denuncia a los indios Pampas por sus depredaciones en las estan- 
cias (4 de enero?. Fajlecía bdt. del 4-X1-1686 (ATs. exp. 3857. Leg. 1) y codicilo 
del año 1689 (ATs. 1.60). Su muerte acaeció el 26 de juliv de rse año. Entre 
sus hienes denunciaba su casa de morada de sala y uchwo aposentos, cubierta de tejas, 
3.004 pesos en plata, 480 en plata labrada y nueve esclavos, con estancias, etc. 

De este matrimonio nacieron nueve hijos, entre ellos Juan de Arregui, b. B. As. 
el 6-V1L-1656 (L. M. 11.3 v.). Obispo del Rív de la Plata en 1731: Fray Cabriel 
de Arregui. b. 8-1V-1654 (L. M. 1, 22 p. 69 v.), asimismo Obispo de Buenos Aires 
en 1715; Da. Ana de Arregui que CM. con Juan de Armaza, Gobernador del Tu- 
cumán, etc. 

2. María Gutiérrez de Paz. CM. con Alenso Esteban de Esquivel, n. de Carta- 
gena, Venezuela. Censado en 1664 con el n. 118, Capitán de Caballcría de Número. 
Hizo información de soltería el 2-V de 1059. donde se dice nat. de Córdoba la Llana. 
Mayordomo de la Cofradia de lu Limpia Concepción en 1671. Asiste a la Junta de 
“Personas principales” el 6-1Y-1673 con metivo de la sospecha que se abrigaba de 
los portugueses, de poblar en la otra bardu, Alculde ordinario de ler. voto en 1668. 
Fallecía en 1684, (5, 

3. Sebastiana Gutierrez de Paz. C.M. en 1671 con Martín de Esenbar. vecino 
de Santa Fe. 


334 


4. Clara Gutiérrez de Paz, C.M. con Pedro de Suuvedra y Mena, como hemos 
visto en las SAAVEDRA, 

5. Jerónima, C.C. el 20-11-1678 (L. M. 111.74) Juan de San Martín y Humanes, 
su pariente, tn. B, As, hijo legitimo de Roque de San Martín y de Muría Quintero 
de Humanes. Maestre de Campo. Alcalde de Hermandad y Ordinario varias yeces 
en 1681 y 1714. Luchó muchos añus contra los indios fronterizos, mereciendo por 
sus campañas el honrosísimo título de “Héroe del desierto”. Se conserva un retrato 
de su persona en poder de uno de sus descendientes. Con larga sucesión entre nosotros. 

6. Pedro Gutiérrez de Paz, b. 6-V-1638. Capitán, Alcalde Ordinario en 1682. 
C.M. el 23-1X-1678 con Da. Leonor Fernández de lu Quintana, n. Tarija, hija Jegí- 
tima de Francisco de la Quintana y Godoy y de Marina Lasso de la Veza. 

7. Francisco Cutiérrez de Paz, b. 14-111-1644 1L. M. 22% 57 vo, CM. con su 
prima Da. Bernarda de Rocha y Serrano, hija legítima de Juan de Rurha y de 
Bernarda Serrano, y nieta de Francisco Lopez Serrano, tío de su madre. Con larga 
e ilustre sucesión en el país. 

8. Antonio Gutiérrez de Paz, b. 1-X1-1051 (L. M. II, 2%, 60). Maestre de Cam- 
po, Alférez Real. Alcalde Ordinario, etc. Fallec. bdt. 30-VII-1687 (ATs=. 39.182) 
y 1690 (Ib. 51.118). C.M. 30-V-1682 (L. M. 111.113 v.) con Bartolina Feliz de Ve- 
lazco y Maciel del Aguila, n. B. As. h. l. de Franciscvu Maciel del Aguila y Cabral 
y de Bartolina Felix de Velazco y Gómez Recio Vallejos. C.S. 

9. Luis Gutiérrez de Puz, 7-VIIL-16059 (L. M. IL 151). €C.€. las. nup.: 6-V-1678 
(111.78), con su sobrina Inés de San Martín y Humanes, b. 5-VI1-1648, hija legítima 
de Roque de San Martín y de Martín Humanes y Quinteros, y en 2as. nup.: el 
18-1X-1689 (L. M. 11Í. 165) con Mariana de Gamiz y Arce, cun ilustre sucesión 
de ambos matrimonius. 

10. Marcos Gutiérrez de Paz. sn. 


E. — Los López de Tarija y Humunes 
Antecedencia genealógica de Da. Mayor Humanes de Molina 
1—López de Tarija, Pedro 


Natural de Lucena, Andalucía. Vino al país en enero de 1538 a bordo del na- 
vio de Alonso de Vera y Aragón “El Tupí”, entre los pobladores que mandú Feli- 
pe ll a pedido de Juan de Laray. Asi lo reconocía añus después, Hernandarias de 
Saavedra cuando otorgaba una mereed a su yerno, Pedro Gutiérrez, en abril de 1618, 
en la que decia “porque sois casado con hija de Pedro López Tarifa, uno de los 
pobladores y conquistadores de esta ciudad, que vine de los reinos de España en la 
dicha población ahora treinta y seis años, con órden y licencia de Su Mujestad y 
murió en ella. En «otra merced que se hacía en 1607 a Cristóbal Nahurro, otro de 
los yernus, también se recordaba un título otorgado por Fernando de Zárate en el 
Pago de Matanza. que tenía por título “El Molino” más o menus lo mismo. Y 
finalmente en la información que levantó Antonio Terres de Pineda en 1583 con 
motivo del hundimiento del propio navío que los condujo a él y a Pedro López de 
Tarifa, decluraba éste manifestando tener más de 50 años, 

CM. con Antonia de Humanes y Molina, n. de Morón de la Frontera. que acom- 
pañó a su maridu. Fueron hijos suyas: 

1. Juan Niceto de Humanes y Molina. mn. en Morón de la Frontera, que vino 
a Buenos Aires con sus padres, ciudad en la que alcanzó destacados oficios en el 
Cabildo, donde fue Regidor en 1598, 1604, 1608, 1611 y Alcalde ordinario en 1616 
y nuevamente Regidor en 1618, Heredó de sus padres la mitad de la estancia del 
“Molino” que vendió a su cuñado Cristobal Naharro. Fallecía bdt. del 11-X11-1626 
¡ATs. 14.79 v.) dejando bienes y ordenando su entierro en la Calrdral y en un 
eodicilo posterior en la de S. Fruncisen. Contrajo matrimonio con Da. Francisca de 
Frías y Salvatierra, n. de Granada. hija legítima de Juan Luis de Salvatierra y de 
Micaela de Castilla, con quien hubo ocho hijos que perpetuaron su descendencia. 
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2. Isabel de Humanes y Molina que contrajo matrimonio con Cristóbal Naharro, 
de gran actuación en nuestra ciudad, donde fue Alcalde y Regidor muchas veces, 
con larga descendencia entre nosotros. 

3. Mayor Humanes de Molína que C.M. con Pedro Gutiérrez como hemos 
dicho en lus GUTIERREZ. 


F. — Los del Puzo y Silva 
Ántecedencia genealógica de Da. Antonia del Pozo y Silva Garro de Aréchaga 


L.—Rodríguez del Pozo, Juan. 
N. Sevilla. 
C.M. Sevilla con Gregoria Núñez de Silva. 
Entre otros hijos a «Afonso del Pozo y Silva, que sigue. 


11.—Pozo y Silva, Alonso del 


n. Sevilla. Pasó al Nuevo Mundo radicándose en Santiago de Chile. Depositari» 
General de la ciudad en 1605. Tesorero de la Santa Cruzada en 1606. Corregidor 
del Maule en 1628, Canciller de la Real Audiencia. Fall, 1643. Chile. 

CM. las, nup.; 22-VII1.1597 con Teresa del Peso Morales. Fall. en 1612, hija 
legítima de Jerónimo del Peso y de Andrea de Morales Gómez. 

CM. 2as. mup.: 12-XI-1621, con Teresa de Lemos y Toledo, n. San Juan de Cuyo. 


CM. 3as. nup.: 2-VI[-1637, con Ana de Araoz y Vargas, fall. 1680, hija legítima 
de Francisco Sánchez de la Heba y de Catalina de Vargas y Arauz. 

Tuvo descendencia de los tres matrimonios, pero quien nos interesz, lo fue de 
su primer matrimonio: 


lIL—Pozo Silva del Peso, Jerónimo. 


n. Santiago de Chile. Sargento Mayor. Canciller de la Real Audiencia en 1643, 
Fallecido en S. de Chile bdt. 5-111-1666. 

CM. 1622, con Constanza de Toledo y Lemos, n. San Juan de Cuyo. Hija 
legítima de Fernando Alvarez de Toledo y Toledo y de Jerónima de Lemos Gil, 
naturales de Chile. 

Fueron padres de siete hijos, entre ellos, el que nos interesa: el segundogénito, 


IV.—Pozo y Silva Toledo, Don Juan del 


n. en Santiago de Chile. Pasó a Mendoza y Córdoba y de alí a Buenos Aires, 
donde se radicó. Alcalde Provincial de la Santa Hermandad, designado el 3-XI1-1664 
por el Gob. D. José Martínez de Salazar, rematado en 1300 pesos, que el año si- 
guiente se lo adjudica en propiedad, confirmado por el Rey el 30-1X-1670. Alférez, 
Capitán de Infanteria, Sargento Mayor del Presidio, Procurador General de la ciu- 
dad, Alférez Real, Fiel Ejecutor, Alcalde Ordinario en 1664. Censado ese año con 
el número 2, Accionero del ganado cimarrón en 11-VÍ-1672, Exportaba 500 cueros 
en 1674, Hizo información de soltería el 15-111-1655 (Archivo del Arzobispado de 
B. As. leg. II, exp. 42). Fallecía el 6-VIII-1697. 

CM. el 21-111-1656 (L. M. III.5), con Da. María de Carro y Aréchaga, n. BL As,, 
hija legítima de Alonso de Garro y Aréchaga y de Da. María de Silva. Garro y 
Aréchaga era Licenciado en Cirugía, había nacido en Durango en 1606, hijo legí- 
timo de Franciscu de Garro y de Da. Ana Vaez de Arancibia, Había sido aprobado 
por el Protamedicato de Madrid. Ejerció en Sevilla de don pasó a Buenos Aires en 
1830, de donde trata de expulsarlo el Gobernador D. Francisco de Céspedes, me- 
dida que anula el Cabildo “por el gran perjuicio y daño que sufriría el vecindario”. 
Son innumerables los documentos que señalan la presencia de Garro en nuestra ciu- 
dad, en los 30 años que reside en ella. En 1637 es revistado como médico cirujano 
y se le elige Mayordomo del Hospital. En 1643 está asalariado por el Cabildo. En 
1646 se le designa Procurador General de la ciudad. En 1651, se le impedía ausen- 
tarse de la misma. En 1657 lucha denodadamente contra el ejercicio ilegal de la 
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Medicina, En 1660 formaba parte de una mesa examinadora de los médicos de Bue. 
nos Aires, Fallecia en 1662, bdt. del “-1-1658 y 12-X11-1661 (A Ts. 31.148 y 53.419 
respectivamente), Vida y documentos publicados por el autor, en “Primeros médicos 
de la ciudad de la Santísima Trinidad”, (B. As. 1948). 

Da. María de Garro y Aréchaga fue dotada el 3-VIL1656 (ATs. 3.365) y fa. 
llecía bdt. del 15-V1I1-1887 (ATs, 48.369). 

Fue hija suya entre otrus: 


1. Da. Antonia del Pozo y Silva Garro, h. 7-Y-1671. quien CM. 6-V1R-1989 «L, 
M. 11.165) con D. Francisco de la Palma y Lobatón. Dotada el 22-VII-1689 en 
12.000 pesos (ATs. 1.604). 

D. Francisco de la Palma y Lobatón, era nacido en Granada en el año de 1656, 
hijo legítimo de Juan de la Palma y de María de Lubutón. A los 24 años pasa a 
Buenos Aires, enganchado de soldado en la leva que vino en 1682 al mando de Juan 
Tomás Miluti. En la ficha personal que se conserva en el Archivo General de la 
Nación, se dice era de buen cuerpo, de nariz corta y de ojos negros, Áscendió más 
tarde 2 Alférez y luego a Capitán de Corazas, sirviendo siempre en el Presidio. En 
atro testimonio del Archivo de los Tribunales, se sabe vivieron en las casas que 
recibiá de dote Da. Antonia, sitas sobre “la plaza mayor. adonde hace esquina frun- 
tera de la Catedral”. donde actualmente está el Banco Argentino Uruguayo y en la 
cabecera de la Diagonal Sáenz Pena. 


Fueron padres de Da. 4na de la Palma vy Lobatón, casada como hemos visto 
con Bernardo de Saavedra y Gutiérrez de Puz, personaje NI de esa familia. 


R. A. Molina 


SAENZ DE BAÑOS Y SARAZA Antonio de y Miguel Antonio 


Sacerdote esclarecido en letras y patriotismo, 
Nació en Buenos Aires el 6 de junio de 1780. 


Fue su padre Miguel Súenz de Baños perteneciente su linaje a una familia 
natural de la Villa del Pedrozo, en la provincia de Burgos, en Castilla la Vieja. 
Era don Miguel hijo de Martín Sáenz y de doña Josefa de Baños y Rubio. Esta 
familia se trasladó a la Coruña, donde nació don Miguel en el año 1748, Pasá a 
Buenos Aires en el año 1778, en dende contrae matrimonio ron drña Francisca Ja” 
viera Saraza. Se enrolú en las milicias donde alcanzó el grudo de capitán. En el 
orden civil fue archivero mayor del tribunal mayor y en el de cuentas de la Real 
Audiencia. Fue regidor y alcalde en 1788 y 1789, en que pidió la certificación de 
sus servicios. Desempeñó también los oficios concejiles de regidor-tesorero de propios, 
y fiel ejecutor. Falleció en Buenos Aires el 21 de mayo de 1804. Padres de Antonio 
y de Miguel Antonio Súenz de Baños y Saraza. 

Don Antonio Sáenz, su hijo, nació en Bs. Aires el 6 de junio de 1780. Des- 
pués de cursar sus primcras letras, ingresó en el Real Colegio de San Carlos a los 
yguince años de edad, colegio en que cursó hasta el año 1800. Ingresó luego en la 
Universidad de Charcas, donde fue condiscipulo de Mariano Moreno. En 1802 era 
ya licenciado en ambos derechos y había ingresado en la Real Academia de prac- 
ticantes juristas, de cuya institución desempeñó el secretariado. Terminada su práctica 
forense, se matriculó de abogado en la real audiencia de Charcas. También, ingresó 
en esa ciudad en las órdenes sagradas. 

De vuelta a Buenos Aires, fue diácono y presbitero en 1805 y 1806. Sobremonte 
lo designó sustituto en la cátedra de prima de Teologia. durante la enlermedad de 
su titular Matías Camacho. 

Secretarjo capitular y notario de la Iglesia en 1805, y defensur general de los 
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derechos y acciones de la Catedral en 1807. Defensor de pobres de la Audiencia 
Pretorial, 

Asistió al cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, doude tuvo oportunidad de 
expresar su opinión en los siguientes términos: “que ha llegado el caso de reasumir 
el pueblo su originaria autoridad y derecho, y mientras que los afianza en una junta 
sabia y estable, deben subrogarse en el Excelentísimo Cabildo, con voto en su lugar 
el caballero síndico procurador general” fundadu en la doctrina teológica de los pa- 
dres de la Iglesia. 

Patriota decidido contribuyó con libros y dinero a la furmación de la biblioteca 
pública recién creada. Miembro distinguido de la Sociedad Patriótica: representante 
del pueblo de San Luis en la Asamblea General Constituyente del año XII; redactor 
entre otros, del Estatuto Provisional de 1815, Congresista de Tucumán, en repre- 
sentación de Buenos Ajres, allí se luce por su sabiduría y temperancia. Presidente 
de ese congreso en 1819. cuando se traslada a Buenos Aires. 

Fundador de la Universidad Nacional en el mes de agosto de 1821 y su primer 
rector; catedrático de Derecho Natural y de Gentes, haenorariamente ejercidas estas 
funciones. Inaugura a la universidad el 22 de agosto de ese año, en el templo de 
San Ignacio, pronunciando el discurso magistral, al que responde Bernardino Riva- 
davia, como Secretario de Gobiernn. 

Falleció en Buenos Aires el 2 de junio de 1825. 

Monseñor Nicolás Fasolina ha publicado su bivgrafía. de la que hacemos un 
extracto. 

2. Don Miguel Antonio Sáenz de Baños y Saraza, nació en Buenos Aires el 16 
de enero de 1782 y bautizado con los nombres de Miguel, Marcelo y Antonio Abad, 

Como su hermano, cursó sus estudios en el Real Colegio de San Carlos. Actuó 
en las Invasiones Inglesas, ingresando en las milicias urbanas en el Escuadrón de 
Húsares del Rey, en cuya representación y con el grado de Capitán, concurre en 
compañía de su superior, el Comandante del mencionado cuerpo, don Martín Rodrí. 
guez. al cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, en cuya oportunidad se pronuncia 
por el voto de Saavedra “con la adición de que tenga voto decisivo el caballero 
síndico procurador general”. 

Expresan los que han escrito sobre este personaje, que desde joven se dedicó 
al comercio, ayudando a sus padres, hasta que en 1813 es designado comisario «de 
policía, En 1815 era intendente de policía en reemplazo de Hipólito Vieytes, que 
era su titular y estaba preso, decretándose poco después la supresión del cargo. 

Contador del gobierno-intendencia y en 1821 nuevamente comisario de policía, 
carga en el que demostró grandes cualidades (nos dice Francisco Romay). lo cual 
determinó a que el presidente Rivadavia lo designase interinamente a cargo de lu 
jefatura de policía. 

Relevado en su empleo por designación del coronel Horacio Videla, pasó a 
desempeñar el comisariato de la primera sección de la ciudad. 


Sus conocimientos en materia policial eran grandez, al punto, que Rivadavia lo 
encarga más tarde de organizar este servicio en la Banda Oriental del Uruguay, 
tarea que desempeñó com honor y que duró desde octubre de 1826 hasta febrero 
de 1827. En esta misiyn redactó todos les reglamentos relacionados con la policía. 
aprobados sin modificación. Regresó finalmente a Buenos Aires donde se acoge a los 
beneficios de la jubilación. Con fecha noviembre 24 de 1827, se inscribió de corre- 
dor de número, tareas que ejerció hasta la vejez, Falleció en abril de 1862, rodeado 
de la consideración de todos, que lo consideraron un ejemplo en su materia. Contrajo 
matrimonio con María Antonia Cortina, 


R. A. Molina 
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SANCHEZ PICADO, Angel 


Probablemente nació en España, aunque en 1797 se hallara en Mantevideo ejer- 
ciendo el comercio, ya que en dicho año figura como testigo en unu escritura 
pasada ante el Escribano de aquella ciudad don Nicolás de Zammra. No sabemos 
cuáles circunstancias lo trajeron a avecindarse de este lado del Plata; mas lo cierto 
fue que. en reemplazo de dun José Riera, en los últimos dias de 1809. el Cabildo 
porteño lo nombrú Alcalde del Barrio número dos de Buenos Ajres. 

En tal carácter, pues. don Ángel Sánchez Picado asistió al histórico Cabildo 
abierto del 22-V-1810; y allí, cuando le llegó el turno de votar, lo hizo en el mismo 
sentido que el rico comerciante gallego Francisco de la Peña Fernández: quien había 
manifestado que “mientras no tengamos noticias más ciertas de España nada se 
innove”, pero en caso de que la “pluralidad” de la asamblea vecinal se pronunciase 
por un cambio de gobierno, el Virrey debía de permanecer en su puesto asesorado 
por otros magistrados. 


C.E(A) 


SAN MARTIN Y CEBALLOS, Bernabé de 


Nació en Baradero el 22 de junio de 1777, Fueron sus padres, el general don 
Juan Ignacio de San Martín y Avellaneda. que se habia distinguido en las luchas 
contra el indio y, duña Bernarda de Ceballos y Pastor. ambos fundadores de la 
Iglesia y Convento de San Juan de Buenos Aires. Nieto paterno del Maestre de 
Campo don Juan de San Martín y Gutiérrez y de doña María Rosa de Avellaneda y 
Lavayén. Bísnieto paterno del Alcalde de Primer Voto, don Juan de San Martín 
y Humanes y de doña Jerónima Gutiérrez de Paz, ambos nacidos en Buenos Aires. 
Bisnieto paterno malerno de don Gaspar de Avellaneda Alférez Real. y de doña 
Juana de Lavayén y Ponce de León. Tataranieto paterno de dun Roque de San 
Martín y Sarrazola, n. de Portugalete, y de doña María de Humanes y Quintero, 
esta última hija de Juan Rodríguez Quíntero y de María de Humanes, y ésta a su 
vez, hija de Cristóhal de Naharre y de Isabel Humanes de Molina y López Tarifa. 
Cuarto nieto paterno de Juan de San Martín y doña María de Sarrazola de Portu- 
galete, de la anteinglesia de San Martín de Zamudio. en Vizcaya. Tataranieto pa- 
terno materno, de Juan Guitiérrez de Humanes y de Ána de Paz Serrano, hijo este 
de Pedro Gutiérrez Teniente de Gobernador, Contador Real y Alcalde de B, Aires y de 
doña Mayor Humanes de Molina y López Tarifa. hija esta última de Pedro López 
Tarifa y de doña Mavor Molina y Humanes. Nieta materno de don Bernardo de 
Ceballos y doña Viviana Pastor. Era descendiente de las familias más antiguas de 
Buenos Aires y en tal carácter heredero de importantes extensiones de tierras y 
hacienda en Baradera y atras regiones de la provincia de Buenos Aires, 

Militar. ingresó el 18 de julio de 1793 de cadete del regimiento Fijo de Buenos 
Aires y promovido en 1805 al grado de Alférez. en cuyo cargo actuó en las Inva- 
siones inglesas, y como jefe de artilleros. rindió a los ingleses que ocupaban la 
torre de Santo Domingo. ascendiendo por este hecho a Teniente Coronel de Milicias 
Urbanas, que desempeñó en el Batallón de Artillería de la Unión, en cuyo carácter 
concurrió al Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810. 

En tal oportunidad votá por la deposición del Virrey. apoyando el voto del Pres- 
bitero doctor den Juan Nepomuceno Solá. 

En 1811 confinnado en su cargo de Teniente Coronel efectivo del regimiento 
de artilería volante y en 1816, era Coronel de Caballería. 

Se distinguió en importantes servicios prestados durante las guerras civiles y 
en largas campañas de la época, y fallecía en Buenos Áires el 18 de noviembre de 
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1824, y sepultado en la Recoleta, rodeadu del afecio y la consideración a que era 
acreedor, por su posición social, fortuna y patriótivcos servicios. 

Fue casado con doña Delfina Campos y Lúpez Camelo, el 29 de diciembre de 
1807, hija ésta de Juan Martín Campos y Rodríguez, natural de Granada, Coranel 
de los reales ejércitos y de doña Juaquina López Camelo y Sánubez de Velazco, 
y nieta paterna de Diego Campos y doña Francisca Rodríguez. No dejó descen- 
dientes. Era primo de Francisco Javier de Riglos y San Martín. 


C. 1 de Pereira Lahitte 


SAN NICOLAS, José Vicente de 


Nació probablemente en España, y era el Prefecio del Convento de los frailes 
“bethlemitas” uv “barbones”, quients, como € sabido, regenteaban en Buenus Aires 
el hospital que servía también de menicomiw, instalado en el edificis conocido por 
“La Residencia” —que fuera de los jesuitas— en la hajada de la barranca frente 
a la Iglesia de San Telmo. 


Inmediatamente después de la Reconquista. Fray José Vicente de San Nicolús 
participó en el Cabildy abierto del 14-VIl1-1806, con aquellus sacerdotes, funcio: 
narios, militares y vecinos que le impusieron al Virrey Sobremonte el nombramiento 
de Liniers como Comandante General de Armas de la plaza. Y meses después, el 
10-11-1807, cuando revolucionariamente otro Cabildo abierto depusu a dicho Virrey 
y lo mandó arrestar, el refcrído mandatario se alojó, por un tiempo, en Ja “quinta 
de los padres bethlemitas” —situada en terrenos de la actual plaza Constitución— 
donde vino a quedar de huésped forzoso de Fray José Vicente; el cual, por otra parte, 
en contraste con el infortunado Sobremonte. habíase distinguido u la cabeza de su 
Comunidad en la asistencia y cura de los heridos durante las invasiones inglesaw 
Así Jo hizo constar expresamente Liniers, en earta del 17-111-1808, dirigida al Marqués 
de Caballero, Ministro de Gracia y Justicia de Carlos IV. 

Gozaha, por lo tanto. el Prefecto de Jos bethlemitas, de un merecido prestigio 
en la capital del Virreinato, Por eso resultá invitado ul Cabildo abierto del 22.Y- 
1810; y allí, al tratarse sobre la situación del Virrey Cisneros, Fray José Ficente 
de San NMicolás opinú Jo mismo que el Oidor Manuel José de Reyes: o sea que votó 
por la permanencia de Cisneros en su puesto, asesorado por el Alcalde de primer 
voto y por el Síndico Procurador general de la ciudad. 


C. 1. (%,) 


SANTIBAÑEZ, Juan 


Establecemos su verdadero nombre de pila que es funn y no Pedro, no obstante 
figurar con este último en las actas del 22 de mayo, como lo ha demostrado el R.P. Fray 
Rubén Gunzález, O.P. en Archivam TY. 1V. pág. 79, nma 106. 

Había nacido en España, en 1762, y pertenecía a un linaje castellano oriundo 
de las Montañas de Santander. De muchacho se vino a Buenos Aires. y aquí, en la 
capital del Virreinato, llevado por su vocación religiosa. ingre: en el Convento 
de la Recoleta para ordenarse de fraile franciscano en 1782, 

Posteriormente sus superiores ln destinaron a Cutamarca, y en la escuela con- 
ventual de esa ciudad. nuestro fraile enseñó gramática. Vuelto a Buenos Aires se le 
nombró “Definidor Provincial” —o sea miembro consultivo de la Orden en los 
asuntos del Río de la Plata— y Guardián del monasterio de la Recoleta y de su 
iglesia anexa: el Pilar. 


340 


Invitado al Cabildo abierto del 22-V-1810, “el Reverendo Padre Fray Pedro 
Santibáñez, Guardián de la Santa Recolección” —como reza el acta respectiva—, 
cuneurrió a la reunión e hizo suyo el parecer del vidor don Manuel José de Reyes, 
en el sentido de que el Virrey Cisneros debía de permanecer al frente del virreinato 
asesorado de otros magistrados. 

Dos años más tarde, en 1812, al ser expulsados los “españoles europeos” de Bue- 
nos Aires a raíz de la conspiración de Alzaga, Santibañez, com otros de sus será- 
ficos compañeros, retornú a Catamarca, a refugiarse en el convento de San Francisco 
de dicha ciudad, Alli, fray Juan Santibáñez, envejeció y murió bendecido de todos, 
el 29-X1-1834. 

C. EL (5h) 


SARASA o SARAZA, Javier Saturnino 


Naciá en Buenos Aires el 9 de agosto de 1760. Fueron sus padres, Javier S. 
de Saraza y duña Joseja Jirado y Castro, de hondo arraigo en Buenos Aires. Su padre 
habia nacido en Pamplona, capital de Navarra, el 5 de diciembre de 1731. hijo de 
Juan Angel Saraza y Urrialde, natural de la misma ciudad, Escribano, y de Mariana 
de Mador, Pasó a Buenos Aires en 1758. 

Elegido Alcalde ordinario de segundo voto en 1772, es reelecto en 1780. Per- 
teneció a la Hermandad de Caridad desde 1758. ejerciendo el cargo de Alcalde 
y canciliario hasta 1795, Promovió la fundación de un colegio y asilo para niños 
huérfanos en 1755 y un hospital para mujeres. Fue administrador de la Casa de 
Expóásitos y de otras instituciones benéficas. Asistió y tuvo actuación en el Real 
Consulado de Comercio. Falleció dun Javier S. de Saraza el 11 de julio de 1795. 

Don Saturnino Saraza y Jirado, su hijo, participó en las invasiones inglesas en 
calidad de Teniente de Patricios. 

En el Cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, Saturnino Sarasa, invitado en su 
carácter de Teniente Coronel urbano, Capitán de Patricios, expresó: “Que se con- 
forma igualmente con el voto del Sr. D. Cornelio de Sauvedra, y que el caballero 
Síndico Procurador General tenga voto decisivo”. 


Con el grado de Teniente Coronel hizo la campaña al Paraguay a las órdenes 
de Belgrano, asistiendo en Paraguary y en Tacuary, donde fue tomado prisionero, 
de cuyo estado se liberá por el canje resuelto por los gobiernos. 

El 29 de enero de 1812 fue designado Teniente Gobernador de la provincia 
de San Juan (Libro N* 76, fol. 111 de “Grados Militares. Empleos Civiles, Cé- 
dulas de Retiro. Jubilaciones, Licencias absolutas - 1810-1821”) cargo que desempeño 
hasta julio de 1814. en que fue reemplazado por el Teniente Coronel Manuel Cor- 
valán. Comandante del batallán de “Cívicos Pardos”, acusado de ser cómplice de 
las realistas, pero fue tepuesto en el cargo por sentencia judicial, y al que renuncia 
definitivamente en enero de 1814. 

El 8 de febrero de 1814. se le concedió retiro como Teniente Coronel (Ver 
Libro N* 75. fol, 349 de “Grados, etc.”, citado) y cl 9 de agosto del mismo año 
pasó a revistar “con retiro a inválidos”, en el mismo grado (Ver Libro N* 75, 
fol. 434, Ibidem). Pasó a Mendoza dende integró <u gobierno en 1818 y al reinte- 
ararse a Buenos Áires en 1824, falleció pobre el el 26 de septiembre de 1855. 


R. 4. M, 
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SEGUI, Juan Francisco 


Nació en Santa Fe a fines del siglo xvtn, matriculándose de docter cn Teología 
en la Universidad de Córduba el 18-1-1796. En >u carácter de “Abugado de la Real 
Audiencia de Buenos Aires”, asistió al Cabildo abierto del 22.Y-1810: y allí. dicho 
teólogo laico, fundamentó su voto en estos términos intrineudos. de dudoso gusto 
literario: “que siendo un principio legal que es mejor ocurrir en tiempo que no 
después de recibir la herida buscar remedio, debemos uplicarle al presente caso 
en que nos amenazan peligros bastantes inminentes —atendida la notoria conmoción 
popular por el conocimiento de haver llegado el caso de reasumir sus derechos pri- 
mitivos—, en cuya virtud, pura evitarlos, juzga. de forzosa necesidad, quede depositada 
la autoridad interinamente en el Excelentísimo Cavildo hasta tanto que se explore la 
voluntad general de los demás del Pueblo, par el medio más fácil que adopte el mismo 
Excelentísimo Cavildo: deviendo tener vuto activo el Cavallero Síndico Procurador 
general, y decisivo en caso de discordia”. 

Luego de haber asumido la Junta de los criollos el gobierno del Virreinato 
en nombre “de la voluntad general”, una de sus disposiciones revolucionarias con- 
sistió en remover a “los individuos que formaban el Ayuntamiento, por los repe- 
tidos ultrajes que han inferido a los derechos de este Pueblo”. La drástica medida 
fue tomada el 17-X-1810: e inmediatamente de ser destituidos y desterrados los anti- 
guos cabildantes, la Junta designó en su lugar a once ciudadanos leales al “nuevo 
sistema”: entre ellos al flamante patriota santafesino Juan Francisco Segui. 

En el ejercicio de sus funciones de Regidor y Fiel Ejecutor, Segui puso tanta 
“actividad, zelo y exacto desempeño”, que sus colegas de corporación, el 2.1V.1811, 
“le soplicaron continuase en el mismo cargo husta fin de año”; ruego que el alu- 
dido no contrarió “por hacer este servicio más a la Patria”. 

En 1812 la revolución lo hizo, au nuestro teólogo. Alcalde de Barrio en el 
cuartel 8% de la ciudad. Ocupado en tales menesteres “de tejas abajo”, don Juan 
Francisco resultó arrestado por el Intendente de Policía Miguel de Irigoyen. Ello 
provocó un conflicto de poderes entre el Cabildo y el Triunvirato, cuya resolución 
pasó a dictamen del “Diputado” Antonio Alvarez Jonte: quien, en un posterior 
informe puntualizó que si bien el Alcalde de Barrio “havia tratado de burlarse 
de todas las providencias y aún de la misma superioridad”. por otra parte le había 
hecho “entender” al Intendente Irigoyen que no podía “proceder contra los depen- 
dientes del Cavildo sin su acuerdo”, y que “el Gobierno tomaría el temperamento 
más suave en la causa de Seguf”., 

Más adelante, en el Cabildu se le hicieron cargos a Segui por unos “alquileres 
que cabrá por la casa en que estubo depositada la galleta”; peto, aportunamente. 
el inculpado satisfizo al Fiel Ejecutor 239 pesos, que eran los que se le reclamaban. 

Después, nuestro santafesino retornó al terruño natal. En 1816, “en el lugar de 
Carcarañá”, junto con Pedro de Larrechea y Cosme Maciel, Juan Francisco Segui 
representó a Santa Fe frente a los porteños Marcos Balcarce, Díaz Vélez, Escalada 
y Maza, en un intento por alcanzar la paz definitiva entre las dos provincias, 


Cuando en 1818 ocurrió en Santa Fe la destitución del Gobernador Muriano 
Vera. el Cabildo local se hizo cargo del gobierno. y. como prenda de concordia, 
prometió “se crearía la Constitución provisoria" que “había pedido” —lo dice el 
historiador Manuel Cervera— cl doctor Juan Francisco Segui. un comprovinciano que 
actuó en Buenos Aires en la revolución de 1810, y ocupó cargos en el Cabildo 
de aquella ciudad por cerca de dos años, bien compenetrado del desarrollo de los 
sucesos revolucionarios, intrigas e intensiones de «dirigentes, y con apreciaciones 
sobre lo mejor para aquietar y organizar el país". Pero el Teniente Coronel Esta- 
nislav López. comandante de armas, asumió por si el mando supremo, separá a 
Santa Fe de Buenos Aires, y. el 26-VII1-1819, ya como Gobernador legal, dictó la 
primera constitución provincial argentina: el “Estatuto Provicerio”: el que “habín 
pedido”, tres meses antes, el doctor Juan Francisco Segui. 
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Que Segui era hombre político y negociador capaz, lu demostró a lo largo 
de toda su gestión como ministro secretario de Estanislao Liúpez. Por lo pronto, 
llevan la firma suya, entre tantos documentos de gobierno que anteceden a la 
orgunización federal definitiva de la república: el tratado de “paz perpetua” sus- 
cripto por los representantes de Buenus Aires y Santa Fe, el 24XI-1820, en la 
estancia “del finado Tiburcio Benegas”, situada sobre el Arroyo del Medio, en el 
límite de ambas provincias: el recibo de cancelación extendido a favor de don Juan 
Manuel de Rosas, por las cabezas de ganado que el estanciero de “Los Cerrillos” 
se obligó, particularmente, a entregarle a la provincia santafesina en concepto de 
indemnización pacificadora: y el famoso “pacto precxistente”, convenido el 25-1-1822, 
por las provincias de Buenos Aires. Santa Fe. Entre Ríos y Corrientes. que la 
historia denomina “del Cuadrilátero”. 


Una diputación oriental, compuesta por Luis Eduardo Pérez, Ramún de Acha 
y Domingo Cullen, legó a Santa Fe, el 5-111-1823. a solicitar ayuda contra los 
invasores portugueses de su tierra. El gobierno de Estanislao Lúpez los recibió “con 
grandes ceremonias”, con escolta de jinetes, salvas de artilleria y “los señores del 
Cabildo vestidos de toda etiqueta”. Habló el ministro Sega y dijo: “Siento no tener 
nada más que mi vida que ofrecer, pero estoy pronto a sacrificarla por la Banda 
Oriental”. En cuanto a Cullen —<canario de nacimiento —tanto le gustó Santa Fe 
que allí se casó con la cuñada del “Patriarca de la Federación” y fundó la familia 
argentina de su apellido. 


El 3-1-1825, Seguí, a nombre de su provincia. también ajustó con el porteño Cruz 
un acuerdo destinado a concluir con los malones de los indios fronterizos. Y en 
los años de 1828 y 1829, don Juan Francisco es el diputado santafesino en aquella 
Convención Nacional, reunida en Santa Fe. que asumió la soberanía de la Nación, 
aprobó la paz con el Brasil, desconoció “por anárquico y sedicioso” al gobierno 
de Lavalle, y nombró general en jefe del ejército nacional a Estanislao López 
para sofocar la insurrección bonaerense. 


Don Juan Francisco Segui continuó de ministro de López hasta el año 1832, 
en que fue reemplazado por Larrechea y por Cullen. Habíase casado con doña 
Bonifacia Lassaga, con la cuul procreó a su homúnimo: Juan Francisco Segui 
PU add el futuro secretario de Urquiza y diputado al Congreso Constituyente 
e a 


C. 1 (h.) 


SEIDE, José Ignacio de 


Era gallego nacido en la Coruña. el 30-VII1-1770, hijo de don Francisco Antonio 
de Seide y de doña María Antonia Fernández. De niño trasladóse a Madrid, donde 
hizo sus estudios de primeras letras, para iniciar y concluir luego su carrera univer- 
sitaria en Salamanca, de cuyo instituto famoso salió graduado con el título de Licen- 
ciado en Derecho. En 1798 llegó al Río de la Plata. a Montevideo, y de ahí se vino 
al año siguiente a Buenos Ajres, donde fundó su hogar al casarse, el 7-1-1800, con la 
porteña doña María Josefa Robredo y Almandoz: hija de don Simón Sainz de Robredo 
y Castro, n. en 1738 en España. y de doña Escolástica de Almandoz y Puebla, n. en 
1746 en Buenos Aires. quienes habíanse casado en esta última ciudad el 30-X-1776: 
nieta materna de don Francisco de Almandoz Vicuña, n. Aranaz, Reino de Navarra 
(hijo de Martín de Almandoz y de Magdalena de Vicuña), que se casó en Buenos 
Aires el 25-V-1750 con la porteña Josefa de Puebla y Neyra (hija de Jose de Puebla 
y Polanco. n. Santander y de María de Neyra y Abrego). 


El “Señor Doctor Don José de Seide, Abogado de esta Real Audiencia”. enca- 
bezaba con su nombre a los profesionales del derecho inscriptas en la matrícula bo- 
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naerense; por eso, por ser vecino espectable y letrado, concurrió al histórico Cabildo 
abierto del 22-Y-1810. Allí, el prudente jurisconsulto, dijo que repruducia en tadas 
sus partes el dictamen del Teniente Coronel Martín Rodríguez. quien “en la ¿mpo- 
sivilidad de conciliar la permanencia de la autoridad del Govierne con la opinión 
pública”, votó en definitiva por la cesación del Virrey y porque el Cabildo usumiera 
la autoridad con voto “activo y decisivo” del Síndico Procurador Leiva, que quedaba 
como árbitro de la situación. : 

En 1811 el gobierno revolucionario de los criollos nombró al galaico doctor 
Seide “Asesor del defensor de pobres”, pese a que el susodicho no fuera su fervoroso 
partidario. Después, completamente alejado de la política, nuestro personaje vivió 
consagrado a resolver los pleitos de su numerosa y escogida clientela, hasta que falle- 
ció, el 19-VI1-1818, en su amplia casona familiar de la calle de Venezuela al llegar 
a la de Bolívar que, a la sazón llamábanse “del Rosario” y “de la Universidad”, res- 
pectivamente. Su cadáver fue sepultado eu la Iglesia de Santo Domingo, al pie del 
altar de San José, santo de su devoción. 


El apellido Seíde se ha extinguido entre nosotros, pero la descendencia del refe- 
rido abogado virreinal se prolonga hasta hoy en día al través del apellido Ugarte. 
En efecto: don José Ignacio de Seide y su mujer doña María Josefa Robredo y Alman- 
doz, no tuvieron más que tres hijas, a saber: 1) Maria Josefa del Rosario, n. 11-X-1801; 
ID Martina; y UD) Francisca de Seide y Robredo. 


WD) María Josefa del Rosario Seide se casó en 1818 con el vasco, “sin fortuna 
pero honorable”, don Valentín de Ugarte, con quien procreó a: Nutividad Joaquina 
Ugarte y Seide que c. m. con Juan Pablo Barceló (padres de Herminia Cc. m. con 
Carlos María Querenci; Eduuldo; Juan; y Domingo Barceló Ugarte); 2) Josefa 
María Ugarte Seide, mn. 26-X11-1819; 3) Marcelino Trinidad Ugarte Seide, n. 4-1V-1822, 
notable jurisconsulio como su abuelo, que c. m. el 8-X-1854 con Adela Lavalle Da" 
rregueira (padres de: a) Marcelino Germán Manuel Ugarte, n. 28-V-1855, célebre 
político y Gobernador de Buenos Aires, que c. m. con doña Carolina Tomkinson 
Alvear, e. s.; b) su melliza Adela Emilia María del Rosario Ugarte c. m. con el ca- 
ballero chileno Bianchi Tupper; c) María Clemencia Ugarte n. 17-X1-1857, c. m. con 
Enrique Tomkinson, c. s.: y d) Victoria Magdalena Cristina Ugarte, c. m. con N. 
Mackinlay Zapiola); 4) Edualdo Mamerto Ugarte Seide, un. 11-V-1824, el cual murió 
apretado por un carro en 1849. 

II) Martina Seide, que cuando en 1825 envíudo su cuñado Falentín de Ugurte 
se casó con él, y le dió estos hijas en segundas nupcias: 5) Rosario Ugurte Seide, 
soltera; 6) Josefa Ugarte Seide, que c. m. con Eduardo Quintana; 7) Belén Ugarte 
Seide que c. m. con José Muría Enriquez de la Peña y Suarez (hija suya fue Belén 
de la Peña que c. m. con [sidoro Antonio Videla Dorna, e. s.1: 8) Falentín Arecio 
Ugarte que c. m. con Adela Fernández; 9) Cecilia Ugarte Seide, soltera; 10): 11): 
12; y 13) Luciano. Luis José, Joaquín y Martín Ugarte Seide, tudus muertos en la 
niñez; y 14) Martina Ugarte Seide que c. m. con Olegario Ojeda. 


C.1.(h,) 


SERRA Y VALLS, José 


Desde el año 1807 desempeñaba el cargo de Alcalde de Barrio titular en el 
cuartel 3? de la ciudad, e interino del 4%: o sea que sus funciones especificas se 
desarrollaban, como quien dice. en pleno corazún de Buenos Aires; en el ámbito 
que incluía a la Plaza Mayor, al Fuerte, a la Catedral, al Cabildo y a los conventos 
de La Merced, de San Francisco y de Santo Domingo. En consecuencia. los dos 
referidos distritos urbanos quedaban encersados dentro de las calles “de la Santí- 
sima Trinidad” (San Martín), por el Oeste; “de Santa Lucía” (Sarmientol, por 
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el Norte; y “del Rosario” (Venezuela), por el Sur; mientras que al Este, al pie 
de la Fortaleza y a lo largo de la barranca. la jurisdicción del Alcalde Serra y Valls 
se extendía hasta las tuscas y la playa del río. 

Asistente al Cabildo abierto del 22-V-1810, don José de Serra y Valls, al Negarle 
el momento de votar, hizo suya la opinión de Ruiz Huidobro; o sea, en síntesis, 
que el Virrey cesara en el mando y que el Cabildo asumiera la autoridad para 
ejercerla interinamente. 


C. 1. (h.) 


SILVA BRAGA, Pascual 


Nació en Santa Fe en 1774, hijo de Bernardo Braga y de María Ándrea Correa. 


El 10 de junio de 1797, obtuvo Letras dimisorias para la primera tonsura, por 
el Obispo de Córdoba. “in transitu” en esta ciudad, el arequipeño Monseñor Doctor 
Angel Mariano Moscoso Pérez y Oblitas, 


Se ordenó de menores el 25 de febrero de 1804, de Epístola el 6 de abril del 
mismo año, de Evangelio el 8 de marzo de 1805 y de Presbítero, en el Monasterio 
de las Monjas Catalinas el 23 de mayo de 1807, de manos del Obispo de Buenos 
Aires, Mons, Dr. Benito Lue y Riega. 


"Obtuvo su doctorado en Teología en la Universidad de Córdoba en 1802 y 
vuelto a Buenos Aires enseñó Latín en el Real Colegio de San Carlos: se adhirió 
al movimiento revolucionario de 1810 y asistió al Cabildo Abierto del 22 de Mayo, 
donde votó por la proposición de Don Cornelio de Saavedra. 


El 15 de noviembre de 1814, fue designado Capellán del Cuerpo de Artillería 
(Véase Libro N?* 73, fol, 307 de “Grados Militares, Empleos Civiles, Cédulas de 
retiro, jubilaciones, licencias absolutas - 1810 a 1821” publicados en el “Registro 
Oficial de la República Argentina”). 

El 9 de abril de 1816, pasó a ser Cura del Rosario (Libro N? 78, fol, 359, 
Ibidem) y en el ejercicio de dicho cargo, obtuvo de la Honnrable Representación 
Provincial de Santa Fe, con fecha 19 de diciembre de 1823 y merced a su pedido, 
que se acordara a Rosario el título de “Hllustre y Fiel Villa”, reconociendo como 
Patrona, a la Excelsa Virgen del Rosario. 

En 1818 cuando Estanislau López se hizo curgo del gobierno de Santa Fe a 
raíz de la revuelta que depuso al Gobernador Vera. algunos rosarinos descontentos, 
y con ellos el cura Sila Braga, pretendieron desconocer al nuevo caudillo desde 
San Nicolás, Pero resultaron derrotados en el Arroyo Pavón, y Rosario quedó some- 
tido a las tropas del norte, Al año siguiente, el 1%-11-1819, en la lucha de los 
porteños contra las santafesinos, el ejército de aquellos, al mando de Juan Ramún 
Balcarce, incendió al villorrio del Rosario. Ardieron más de 169 casas; y el párroco 
Silva Braga, después del desastre, fue uno de los encargados de hacer el inventario 
de todas aquellas viviendas destruidas. 

Pobre y olvidado, el antiguo doctor en Teología y cabildante de Mayo, murió 
de “calentura ética”, el 16-111-1828, Sus restos quedaron sepultados en el presbiterio 
de la humilde Capilla “del Rosario”, 

El nombre del Pbro. Pascuul Silva Braga fue incluído con los de otros sacerdotes 
que asistieron al Cabildo Abierto de 1810, y los de quienes formaron parte de la 
Asamblea del año XII y del Congreso de Tucumán en 1816, en la placa conme- 
morativa enlocada en todos las templos del país. en 1916. por iniciativa del que 
fuera Vicario General de la Armada, Monseñor Dr. Agustín Piaggio. 


C. 1 de Pereira Lahitte 
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SOLA, Juan Nepomuceno 


Nació en Buenos Aires el 1%-111-1751, vástago de los siguientes antepasados: 

Padres: Don Miguel de Solá y Solá. nativo de Vizcaya, que u principios del 
siglo xvnr se radicó en Buenos Aires dende fue Regidor del Cabildo porteña y se 
casó con una criolla: doña Juena de Inda y Tirado, el 2-X-1738. 


Abuelos Paternos: Don Ficente de Sola y doña Juana de Solá, ambos vizcaínos. 


Abuelos Maternos: Don Antonio de Indá, oriundo de los Pusajes de la Vanda, 
cn Fuenterrabía. Guipúzcoa, que casó en 1720 con la porteña duña Petronila Mar- 
tínez de Tirado y Vargus de AÁgiero. 


Bisabuelos maternos paternos: Don Antonio de Indá y doña Agustina de Cuilla- 
maza, guipuzcoanos de Fuenterrabía los dos. 


Bisabuelos maternos maternos: Don Diego Martínez de Tirado y Escandón, 
nacido en el Puerto de Santa María de la Provincia de Cádiz. y doña María de 
Vargas y Agiero, hija de Buenos Aires. 


Desde muy joven nuestro Juan Nepomuceno Solá manifestó una firme vocación 
religiosa; por lo que. Juego de iniciar los estudios en su ciudad natal, pasó a la 
Universidad altoperuana de San Francisco Javier, donde, el 12-11-1774, se graduó 
de doctor en Teología. para ordenarse sacerdote el 19 de marzo siguiente. 


De regresu a Bucnus Aires el clérigo Solá fue nombrado, por el Obispo Azamor, 
Provisor y Vicario general del Obispado y Párroco interino de la iglesia de San 
Nicolás de Bari. En 1791, el cura Juan pasó a la parroquia de Monserrat, interi- 
namente; obteniendo por concurso Ja propiedad del mencionado curato el año 1797, 
En tal carácter concurrió al memorable Cabildo abierto del 22-V-1810; y allí fun- 
damentó su opinión así: “que en atención a las críticas circunstancias del día, es 
de sentir que deve subrogarse el mando en el Excelentisimo Cavildo, con vote decisivo 
del Cavallero Síndico Procurador general: deviendo entender esto, provisionalmente, 
hasta la creación de una Junta Guvernativa, quul corresponde, con llamamiento de 
todos los Diputados del Virreinato”. 

Al pronunciarse la gran mayoría de los concurrentes de ese Cabildo abierto 
por el reemplazo del Virrey en el mando, la autoridad de dicho magistrado quedó 
interinamente a cargo del Ayuntamiento local, a cuya corporación dieron facultad, 
los asambleístas, para elegir una Junta gubernativa hasta ver qué opinaban las 
demás provincias del interior. Y así las cosas el Ayuntamiento —manejado por el 
Síndico Procurador doctor Leíva— creyó haber encontrado la fúrmula de mante- 
ner a Cisneros al frente del gobierno asociándolo au cuatro personas representativas: 
a un eclesiástico, nuestro cura Juan Nepomuceno Sofá: a un militar, el coronel don 
Cornelio Saavedra; a un abogado, el doctor Juan José Castelli; y a un comerciante, 
don José Santos Inchaurregui. 

Según se ve, tres criollos —Sola era hijo de Buenos Aires a pesar de que los 
historiadores “mayos” lo hagan pasar por español— y un peninsular. Empcro, no 
obstante haber jurado el flamante gobierno el día 24 de mayo, su instalación produjo 
tal conmoción en el ánimo de los revolucionarios criollos que. veinticuatro horas 
después, un “planteo castrense” —para decirlo a la moderna— obligó a renunciar 
a la Junta presidida por Cisneros y a que el Cabildo constituyera otra nucva —que 
le fue impuesta— a cuvo frente quedó don Cornelio Saavedra. 

Luego de estos sucesos, dun Juan Nepomuceno Solá siguió desempeñando sus 
funciones parroquiales en Monserrat sin ser molestado por la revolución; husta el 
19-X1[-1819, día en que dejó de existir a los 68 años de edad. 


C.1(h) 
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SOLIVERES o SOLIVERIS o SOLIVERIO, José 


(Así, indistintamente, aparece escrito este apellido en varios documentos). Era 
Contador General de “retazas”: es decir de retasaciones del Virreinato, desde el 
4-VI-1804, Seis años más tarde, en su carácter de funcionario administrativo de 
cierta importancia, concurrió al Cabildo abierto del 22-V-1810; y cuando le llegó el 
momento de votar en la asamblea, lo hizo por la cesación del Virrey en el mando 
y porque el Cabildo, a nombre de dun Fernando VII, reasumiera la autoridad para 
ejercerla interinamente. Esta opinión era la misma expresada un poco antes por el 
Comandante don Pedro Andrés García, cuyos comsiderandos reprodujo el “retasaior” 
aludido, Nu mucho después José Soliveres falleció: antes del 8-X-1811, fecha en 
que el Primer Triunvirato suprimió la oficina de la Contaduría de Retazas y dispuso 
yue todos sus papeles pasaran al Tribunal de Cuentas, 

C.1.(h,) 


SUPERI, José 


Había nacido en la ciudad de Buenos Aires, el 11 de junio del año 1790. In- 
gresó en la carrera de las armas cuando siendo casi un niño, para ser ascendido a 
cabo 1? de la Compañía de Castas, Se halló en las Invasiones Inglesas peleando 
valientemente, lo que le valió ser ascendido a teniente en enero de 1809, por la 
Junta Real de Sevilla. Invitado al Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810, como 
Sargento Mayor del regimiento de Castas, adhirió al voto de don Pascual Ruiz 
Huidobro, pidiendo la cesación del virrey y que el Cabildo asumiera la autoridad 
para ejercerla interinamente. Fue incorporado a las tropas que formaron el ejército 
destinado al Alto Perú. Se halló en la batalla de Las Piedras y en la de Tucumán. 
donde fue hecho prisionero, pero liberado poco después. Se halló en la batalla de 
Salta, después de la cual por su comportamiento el general Belgrano le hizo acordar 
la efectividad de teniente coronel, con fecha 1% de noviembre de 1812. En mayo de 
1813, ascendió a coronel, debiendo avauzar con su batallón de Castas hasta Potosí. 
Se halló en Vilcapujio, para caer gloriosamente en la acción de Ayohuma el 14 de 
noviembre de 1813, 

Francisco L, Romay 
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TAGLE, Gregorio 


Nacido en Buenos Aires el 28 de noviembre de 1772. Fueron sus padres don 
Gregorio García Tagle, nacido en 1738 y doña Rosa Márquez Silva. nacida en 1755, 
según así resulta de las anotaciones del Censo de Buenos Aires de 1778, que re- 
gistra sus nombre y edades, señalando su casa propia sobre la “calle Cabildo para 
fuera” (Cfr, Facultad de F. y letras: Documentos para la H. Argentina. Territorio 
y Población, etc. B. Aires 1919, p. 219). Se carecen de otras noticias para individua- 
lizar a los progenitores de don Gregorio, que usó el apellido de Tagle. 

Cursó estudios en el Real Colegio de San Carlos, e ingresó luego en la Uni- 
versidad de Córdoba, en que obluso la licenciatura en Leyes. inscribiéndose de 
abogado en la Real Audiencia de Buenos Aires en el año 1800, donde ejerció su 
profesión. 

No tenemos otras noticias sobre nuestro biografiado hasta que fue invitado por 
el cabildo a concurrir al congreso general del 22 de mayo de 1810, en calidad de 
abogado de la Audiencia. en cuya oportunidad reprodujo el voto de Saavedra “con 
el aditamento de que tenga voto decisivo el cshallero síndico procurador”. 

La primera constancia de su actividad pública fue su de-ignación de relutor de 
la Junta Gubernativa. en la seetión Justicia, el 5 de mayo de 1811. que debió 
ejercer hasta la erección del Triunvirato. El 17 de agosto de 1812 es Asesur del 
golbernadur Intendente de la Provincia de Buenos Aires, cargo que renuncia al ser 
nombrado Auditor de Guerra del ejército el 20 de abril de 1814. 

Su actuación descullante en «el ejercicio de la profesión. motiva su designación 
de vocal de la Cámara de Diputados el 8 de febrero de 1815, cambio que debe re- 
+ignar al ser nombrado secretario interino de gnbierno, el 7 de mayo de ese mis- 
Mio ano, 
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Al tomar las riendas del Directorio el general Juan Martín de Pueyrredón, dun 
Gregorio es designado Secretario de Estado, en el departamento de Gobierno. el 10 
de marzo de 1817. en el que acompaña al Director en su política, señalando impor- 
tantes decisiones de su golierno, hasta que ocurre el destierro del General Pueyrre- 
dún, en que debe abandonar el país. 

De regreso a Buenos Aires en marzo de 1823 toma parte como cabeza principal, 
de la revolución politico-religiosa que fracasó, por cuya causa debe abandonar nue- 
vamente el país, bajo la proteceión del coronel Dorrego, enviado para detenerle. 

Nuevamente en el país, cs designado vocal de la Cámara de Apelaciones el 5 
de marzo de 1830: más tarde en la vacante dejada por su titular dector Castro que 
había fallecido, de presidente del mencionado tribunal es designado don Gregorio 
en setiembre de 1832. 

Sin embargo de estas funciones vuelve otra vez a las actividades políticas y es 
designado el 6 de agosto de 1835 ministro de gobierno, que desempeñó hasta el 4 
de noviembre del mismo año. En abril del mencionado año había sido electo dipu- 
tado a la Legislatura de la provincia, y, no obstante, los cargos que desempeñaba. 

Su posición espectable es motivo para ser designado el 21 de diciembre del 
mencionado año de 1833. miembro de la “Junta especial de ciudadanos teólogos, 
canonistas y juristas”, para tratar acerca de los matrimonios y ministerios de las 
distintas religiones de culto diverso, existentes en la provincia. 

Contrario a la política de Rosas, es destituido de su curgo en el tribunal por 
decreto del 5 de abril de 1835. 

Retirado a la vida privada, no obstante fue vigilado atentamente por las aulo- 
ridades y en 184) se le puso en prisión, so pretexto de actividades sospechosas. 

Murió en Bucnos Aires a la avanzada edad de 73 años el 8 de abril de 1845. 


R. A. Molina 


TERRADA, Juan Florencio 


Nació en la capital del Virreinato bonacrense el 7-1X-1782. hijo de don Juan 
Bautista Terrada y de doña María Narcisa Fretes. 

Su padre era francés, nacido entre 1738 y 1740 en la antigua comarca de Ármagnac 
territorio del Magnnac en el Arzobispado de Auch, la vieja capital de Gascuña. Por 
1762 don Juan Bautista se estableció en Buenos Aires para dedicarse al comercio. Al 
principio fue panadero, y andando el tiempo lográ amasar una fortuna. En la calle “del 
Cabildo” —ahora Hipálito Trigoyen— poseyó la casa de su morada, y en sociedad con 
don Valeriano Barreda, fue dueño también de 4 casas y 3 “sitios” en la ciudad: de 
24 esclavos de ambos sexos; de una lancha que hacía el tráfico en el río; de una 
fábrica de curtir suelas, con casa, almacenes, 10 esclavos anexos y demás utensilivs 
del servicio industrial: y de una vasta estancia poblada en el Gualeguay. que explo- 
taba “al tercio” con Valeriano Barreda y com Juan Miguel “Kastares” (Casares?). 
El 6-111-1805 la Audiencia de Buenos Aires informó favorablemente a S. M. para que 
se le concediera carta de Naturaleza al francés Juan Bautista Terradu, 


En cuanto a la bingrafía de don Juan Florencio, ella corre impresa en 
todas las diccionarios biográficos argentinos. de manera que aquí súlo haremwus 
un ligero resumen de la misma: A los 16 años inicia su carrera militar en el regi- 
miento de Infantería de las milicias de Buenos Aires, Siendo Capitán, a las órdenes 
del Inspector Pedro de Arce. trata de contener el ataque de los ingleses en 1806: 
primero en Quilmes, y luego al frente de 100 infantes apostados en la quinta de 
Marull, sobre el Riachuclo de Barracas. Acompaña más tarde a Sobremonte en su 
retirada hacia Cúrdoba, y regresa posteriormente a Buenos Aires con las tropas del 
mencionado Virrey. En octubre de 1806 asume la jefatura de lu 2% compañías de 
los Granaderos llamados de Liniers, con los que se luce en los combates de 1807. 
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Debido a ello lo ascienden a Comandante de dicho regimiento, conocido también, 
entonces, por “Granaderos de Fernando VID”, y, puco después, por “Granaderos de 
Terrada”. 

El 22-V-1810. Juan Florencio Terrada concurre al histórico Cabildo abierta, dunde 
dijo que se conformaba con el voto de Cornelio Saavedra, debiendo tenerlo uctivo 
y decisivo el Sindico Procurador doctor Leiva. Y durante la inmediata y derisiva 
jornada del 25 de Mayo, Terruda estampó su firma en la primera foja del cuader- 
nillo en que los “vecinos, comandantes y oficiales de los cuerpos voluntarios de la 
capital”. exigian la renuncia de la Junta presidida por Cisneros para que se nam- 
brase otra que encabezaba Saavedra. A tal fin, par otra parte. el jele de los Gra- 
naderos se hizo presente con los otros comandantes de la guarnición a la reunión 
promovida por el Cabildo, donde Juan Florencio se pronunció en contra del ex Virrey 
Cisneros, 

Ascendido por la Junta de los criollos a Coronel, Terrada se incorpora en 
1811 con sus Granaderos al ejército sitiador de Montevideo; hasta que en 1813 es 
designado Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo. 

Enemigo de Alvear, nuestro Coronel fue encarcelado y procesado por aquél, 
Mas tarde, con el cambio de situación política, Terrada se desempeña como Mi. 
nisiro de la Guerra de Pueyrredón, y, asimismo, como delegado del gubierno direc- 
torial ante el General portugués Lecor, que había invadido el territorio de la Banda 
Oriental, 

El 10-XH1-1823, gravemente enfermo en cama, en su casa de la calle Victoria 138 
de la antigua numeración, que fuera de su padre, Terrada otorgó su testamento 
por ante el Escribano José María Jardón. Murió cinco meses después, el 3-V-1824, 
joven aún, pues contaba 42 años de edad. Habíase casado con doña María del 
Carmen Mármol, con la cual sólo procreú una hija Florencia Terrada y Mármol. 


C. EL (h) 


TOCORNAL, Fermín de 


Nació en Buenos Aires por 1764; hijo del Regidor perpetuo del Cabildo por- 
teño don Manuel Joaquín de Tocornal y de su mujer doña Josefa de Villa, nacidos 
en 1726 y 1732, respectivamente. Los Tocornal provenían de la noble casa de su apr- 
Mido radicada en el lugar de Argoños, en Laredo. provincia de Santander; uno de 
cuyos miembros gan; ejecutoria de hidalguía en la Real Chancillería de Vallado- 
lid, el 4311-1751, 

En 1791 nuestro Fermín de Tocornal fue designado por el Cabildo Alcalde de 
Hermandad de la Banda del Norie de la ciudad; cargo que desempeñó hasta 1800, 
en que aquella corporación municipal lo vino a nombrar Alcalde de Barrio del 
cuartel suburbano número 20, en reemplazo de Juan Ignacio Ferrada a «quien se le 
había dado licencia para pasar a la villa de Gualeguay por razones de salud, 

Comprendía el cuartel 20, por esas fechas, el conjunto de manzanas y terrenos 
circunseriptos por las calles “de Munserrat” (hoy Cerrito!, que era su frente al 
Este; y “de Santa Catalina” y "de San Gregorio” tViamonte y Santa Fe), que 
formaban sus costados del Norte y del Sur, respectivamente: en tanto que al fondo. 
hacia el Oeste. a medida que raleaban los solares edificados, sucedíanse los baldios 
y las quinlas: entre éstas la famosa de Rudriguez Peña. 

Durante las invasiones inglesas, Fermín de Tocornal pelcá como Teniente de la 
caballería voluntaria de Buenos Aires; y tres años más tarde, el 22-V-1810, en su 
carácter de Alcalde de Barrio, asistió al Cabildo abierto inaugural de la histórica 
“semana de Mayo"; y en dicha reunión dijo que se conformaba con el dictamen de 
don Cornelio Saavedra; o sea que votó por la cesación del Virrey en el mando y 
porque el Cabildo reasumiera la autoridad delegada por el pueblo. 
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Debía de ser, sin duda, don Fermín, un patriota cabal y decidido, puesto que 
la Junta revolucionaria, a los tres meses de instalada en el poder, lo confirmó en 
su cargo; al mismo tiempo que le dio las correspondientes instrucciones firmadas 
por Saavedra y por Moreno: levantar la exacta matrícula de todos los habitantes 
de su cuartel, con declaración de las armas blancas y de chispa que posean; re- 
glamentar las rondas nocturnas; prohibir a los vecinos mudarse de barrio sin per- 
miso previo, y, sobre todo, “zelar” que “en las manzanas de su dependencia no se 
formen corrillus sospechosos, ni se siembren especies capaces de fomentar división o 
desconfianza del gobierno”. Como se ve, las invariables medidas de seguridad poli- 
cial con que siempre se han defendido todas las revoluciones que en el mundo 
han sido. 

El año 1813. el Cabildo lo eligió a Tocornal Regidor y Fiel Ejecutor. Cuatro 
años después —1817— nuestro personaje es designado otra vez Alcalde de Barrio; 
no ya del cuartel 20. sino del 11; pero, al conocer su designación. el interesado 
solicitó al Ayuntamientu “se le exhonere del dicho cargo en consideración a padecer 
de una fístula del ano y otros dolores reumálicos que acredita con certificación de 
Facultativo, y también por residir de continuo en el Quartel 22, donde tiene su 
obrage”. A tan atendibles argumentos hicieron lugar los señores capitulares, y de- 
signaron entonces a Pascual Matallana. ad-referendum del Director Supremo, 

Finalmente por decreto del 21-X11-1821, dado por el Gobernador Martín Ro- 
driguez y refrendado por su ministro Manuel José Garcia, Focornal resultó nom- 
brado Juez de Paz de la parroquia del Socorro. que correspondía a su domicilio 
particular: calle de Charcas 204, de la antigua numeración. 

Don Fermín de Tocornal habiase casado en primeras nupcias con doña María 
Josefa Ferreira. y. en segundas, con doña Ramona Rodríguez con la que no tuvo 
sucesión. Hijos de su primer matrimonio fueron: Gregorio; Manuela, que casó con 
Juan Crisóstomo Rodríguez (con quien procreó a Juan, Tomasa, Rosa, Rita e Inn- 
cencia Rodríguez Tocornal) y Ramón Tocornal y Ferreira. 

Viejo, don Fermín, con sus 70 años a cuestas, acaso aquella fístula y reuma- 
tismos que sabemos, fo llevaron a la tumba. Ántes de morir. sin embargo, testá y 
otorgó dos codicilos, el 17 de enero, el 29 de abril y el 7 de junio de 1834, res- 
pectivamente, ante el Escribano Luis López. 

C. 1 (kh) 


THOMPSON, Martín Jacobo 


Nació en Buenos Aires el 4 de mayo de 1771. Fueron sus padres don Pablo 
Jacinto Thompson y Martín, nacido en Londres en 1721 y doña Tiburcia López Es- 
cribano y Cárdenas, nacida en 1750. Don Pablo, su padre, era viudo de doña Fran- 
cisca de Aldao y Rendón y Lariz, con quien había contraido enlace el 2 de octubre 
de 1752 y de la que no hubo sucesión. Vivía don Pablo en 1778 en una calle que 
llevaba su nombre, que corría paralela a la del “Retiro”. de norte a sur, donde 
fue censado ese año. Nieto paterno de Guillermo Thompson y de isabel Martín. 
Nieto materno de Gabriel López Escribano, ministro de la real hacienda en Monte- 
video. fundador de Chascomús, y de duña Martina de Cárdenas Rendón y Lariz, 
bisnieta m. p. de don Francisco de Cárdenas, natural de Ecija, en Andalucía fhijo 
de Antonio de Cardenas y de Antonia de Cardenas) y de Catalina de Rendón y 
Lariz, tataranieta m. m. de don Cristóbal de Rendón y Sosa y de María de Lariz y 
Ruiz de Osaña, y. por esta última vía, descendiente del gobernador de Buenos Aires 
don Jacinto de Laritz. 


Estudió don Martín en el Colegio de Nobles de Londres, de donde pasó a El 
Ferrol. en España, donde inicióse en la carrera naval, como guardiamarina. Según 
referencias del Catálogo de pruebas de caballeros aspirantes de la Real Compañía 
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de Guardias Marinas y Colegio Natal (por Dálmiro de la Válgoma y Díaz Varela 
y el Barón de Finestrat), habría nacido en Buenos Aires en 1777, sentó plaza de 
guardia marina en la Compañía de El Ferrol, el 11 de julio de 1800 (Folio 663). 

Regresó a Buenos Aires en 1801, y, por intrigas sentimentales debiá embarcarse 
nuevamente al extranjero llevando una misión a Cádiz, de la que vuelve en 1801 y 
al año siguiente contrae matrimonio con daña María Sánchez de Velazco, epi 
logando asi un idilio, que dicen inspiró a Martín en su célebre pieza El sí de las niñas. 

Intervino en las Invasiones Inglesas y, según se afirma, en las reuniones sucia- 
les que se realizaban en su casa, no muy ajenas a la política, concurrían a ellas 
los que después habrían de denominárseles, los patriotas de Mayu. 

Invitado al cabildo abierto del 22 de mayo de 1810, en su carácter de Alférez 
de fragata y capitán del puerto de Buenos Aires, se pronuncia por el voto de Suave- 
dra con el agregado, del voto decisivo del sindico procurador. 

Decidido por la causa revolucionaria es designado en junio de 1810, comandante 
de matrículas y capitán del puerto. Se afirma que fue el inspirador de la música 
del himno nacional y que, en una reunión de su casa, se ensayó y adaptú a la 
melodía, los versos de Vicente López. También se afirma. que en un abanico, luego 
obsequiado a la dueña de casa, Parera habría escrito la música y Lúpez los versos, 
Colaboró con Brown en la formación de la escuadra. 

En enero de 1816 fue promovido a coronel de la marina y, en igual fecha es 
electo diputado de las Provincias Unidas del Rio de la Plata para conseguir el re- 
conocimiento de nuestra independencia ante el gobierno de los Estados Unidos. Em- 
barcado el 8 de febrero del mencionado año, durante su estadía en aquel pais, trató 
de la compra de navíos de sistema aún desconocido cn el nuestro. No tuvo éxito y 
fue destituído en 1817 y, según se afirmó, por la venta de patentes de corso en 
blanco y por excederse en sus comisiones. Á este respecto, puede consultarse la nota 
de Pueyrredón a Madison del 1% de enero de 1817. dada a conocer en Diplomatic 
correspondence of the United States concerning the independence of tha Latin-Ame- 
rican natios led. by William Ray Manning. N. York 1925). 

Murió el 23 de octubre de 1817, durante la travesía de su regreso, y fue el 
mar su sepultura. Su mujer, doña María Sánchez de Velazco (Mariquita Sánchezt, 
nació en Buenos Aires el 1% de noviembre de 1886, hija de don Cecilio Sánchez de 
Velazco y doña Magdalena Trillo. Contrajo matrimonio con nuestro biografiado el 
29 de julia de 1805. 

Las veladas de su casa presididas por su esposo fueron el centro de reunión 
de su época, donde se entonó por primera vez las notas del himno nacional, como 
hemos referido. Al enviudar comenzó para esta señora una nueva vida social desta- 
cada que culmina en tiempos de Rivadavia. Secretaria de la sociedad de Beneficen- 
cia y su presidenta después, su matrimonio con Juan Washington de Mendeville en 
1820, cónsul de Francia. incidió en la política de Rosas, por cuya causa debió vivir 
emigrada trece años en Montevideo, El pronunciamiento de Urquiza y la batalla de 
Caseros le permitió volver a su ciudad natal, donde muere el 23 de octubre de 
1868. después de dejar un surco profundo en la historia de su país. 


Fueron hijos de su primer matrimonio: Clementina. nacida en 1807; Juan, 
nacido en 1809; Magdalena, en 1811; Florencia, en 1812 y Albina, en 1815. 


R. A. Molina y C. T. Pereira Lahitte 


TORRES, Hilario (Manuel) 
Según el acta capitular respectiva, “el Reverendo Padre Doctor Fray Manuel 
Torres”, era el “Provincial del Cumbento de la Merced” de Buenos Aires. Invitado 


a concurrir al Cabildo abierto del 22-V-1810, asistió con otros religiosos de su orden 
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a la célebre asamblea. y. allí, cuando le llegó el turno de opinar, “dixo que se 
conformaba en todo con la botación del Señor Comandante Don Cornelio Saaye- 
dra". Cuarenta y vcho horas más tarde, en la febril jornada del 25 de Mayo, el 
“Provincial de la Merced, Fray Hilario Torres” —junto con otros quince regu- 
lares de su convento— firmaba la decisiva “petición popular”, en la «que “vecinos, 
comandantes y oficiales de los cuerpos voluntarios de esta capital”, exigían la re- 
nuncia de la Junta presidida por Cisneros y reclamaban al Cabildo la designación 
de atra, compuesta por 6 vocales y 2 secretarios, con Cornclio Saavedra a la cabeza. 
Por otra parte, los papeles eclesiásticos contemporáneos señalan a Fray Hilario o 
Hilarión Torres como el superior religioso “Provincial de la Merced”. De manera, 
pues, que si estos tres apelativos distintos sirven para designar a un súlo Provincial 
verdadero apellidado Torres, tanto Manuel como Hilario o Hilarión parecen ser 
denominaciones referidas a una misma persona, Al labrar el acta del Cabildo abierto 
de 1810, el Escribano Núñez ¿no habrá confundido el nombre del fraile Torres, 
el Provincial de los mercedarios de Buenos Ajres? 

Creemos que el verdadero nombre es Hilario, porque según el distinguido in- 
vestigador Omar S, Tarragona, asi figura en lus actas del convento. Tamhién habría 
actuado en la ciudad de Santa Fe en 1809 comprometido en conspiraciones patrió- 
ticas que preocuparon al gobierno, En 1815 fue vocal de la Junta Provincial de la 
misma ciudad y finalmente muere allí, en 1816. durante la acción artiguista que 
la destierra. 


COL(A) y RAM. 


TORRES, Sebastián de 


Era natural de la Villa de la Guardia, en el Arznmbispado de Calahorra, pro- 
vincia de Alava, e biju de don Francisco de Torres y de doña María de Fillarejo, 

Fue comerciante patriota, rico y generoso. según lo sugieren sus “Donativos 
a S. M.”, efectuados en julio y diciembre de 1793 para que Carlos 1Y aplicase esos 
dineros a la guerra contra la Francia jacobina que había coriado la cabeza a su 
pariente y aliado Luis XVI. Por esus fechas Sebastián de Torres se hallaba de resi- 
dente en Salta, puesto que el 4-V-1796 su firma se estampa en una nota que dirigió un 
caracterizado grupo de negociantes de la ciudad de Lerma al diputada del Consulado 
en Salta, Manuel Antonio Texada. En dicho escrito se solicitaba, al Tribunal de 
Comercio porteño, corrigiera “la disconformidad de la vara de medir” salteña con 
“la de los Puertos más inmediatos de España, de donde nos vienen los efectos 
y géneros comerciables”, ya que la usada eu la provincia del norte parece tenía 
una falla del tres por ciento con relación a la de la madre patria. Firmaban el 
aludido petitorio, junto con Sebastig4n de Torres, entre otros, José de Uriburu. Pedro 
de Ibaceta, Juan Antoujo Fernández, Tomás de Arrigúnaga y Archondo, Juan 
Antonio Moldes, Sinforoso de Rioja y Mutías Gómez Linares, 

En 1806, con motivo de las Invasiones Inglesas, figura entre los principales 
donantes. con la suma de 500 pesos, para concurrir al auxilio de viudas de guerra 
y gastos ocasionados en el exiguo erario público por las acciones bélicas que se 
desarrollaron. Radicado en Buenos Aíres, “Don Sevastián de Torres, vecino y de 
este comercia”, asistió al Cabildy Abierto del 22.V-1810, pero no votó por baberse 
retirado, actitud ésta que asumió al igual que su cuñado, el sacerdote don Julián 
Segundo de Agiiero. Debía ser hien quisto entre los criollos del “nuevo sistema” 
porque cuando la Junta exoneró al Alcalde de harrio del cuartel 52 don José Fran- 
cisco de Lascans, el Cabildo lo propusa en su reemplazo a don Sebastián de Torres, 
quien confirmado por el gobierno revolucionario, se recibió del cargo el 24-V11-1810. 
La alcaldía que le correspondía desempeñar era la del “Barrio del Alto" —“del 
Alto de San Pedro Telmo"—, sobre la barranca de “Santa Lucia”. frente al río, 
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que abarcaba la vieja luma —actual Parque Lezama— donde Don Pedro de Mendoza 
asentó su real primigenio. 

Habia contraído enlace el 21 de diciembre de 1797 con la porteña duña Feliciana 
Andrea de Agiero, hija legítima de dun Diegu de Agúero y de doña Vetrona de 
Gregorio y Espinosa, hija ésta de Julián de Gregorio y de Espinosa. natural de 
España y de Isabel de Rocha; nieta de Julián de Gregorio, natural de España 
y de Isabel de Espinosa, también española; bisniela de Juan de Gregorio. y de la 
Iglesia y de Pascuala González, y de Pedro de Espinosa y Juliana Lúpez Giménez, 
vecinos éstos de Calera, España, 

Del matrimoniv de Sebastián de Torres y Felictuna de Agiiero, nacieron entre 
otros hijos: 


1. Don Lorenzo de Torres, Marvistruado y funcionario de notable actuación en la 
época de Rosas y después de Caseros. Casó el 15-11-1832 con Doña Clara Sáenz 
Valiente y Pueyrredón. Fueron los padres de: 
al Gregorio Torres y Sáenz Valiente, nm. 9-5-1835, c. Joaquina Árana c. s, 
b) Elena Torres y Sáenz Valiente, nm. 11-5-1842, c. 17 N. Benguria, 2% Jasé 
Ma. Muniz. 

c) Rosalía Torres y Sáenz Valiente e. Federico €. de Meyrelles c, s, 

d) Lorenzo Manuel Torres y Sáenz Valiente, n. 17-6-1833, c. Susana Arrien- 
tort c. s. 


2. Don Eustuquio de Torres. Magistrado de la época de Rosas. Full. 5-8-1869, 
Casó el 13-6-1336 con Juana Fernández de Agiiero y Agiero. Fueron padres de: 

a) Miguel F. Torres y F. Agúero ce. 13-10-1864 Martina Bernal Lynch. 

bd Eustaquio Celestino b. 19-5-1838. 

e) Irene Torres y F. Agiero ec. Benjamín Martínez de Hoz. 

d) Enrique Torres y F. Apgiiero b. 25-9-1851 s. s. 

e) Corina b. 13-4-1848 c. David Tezanos Pinto, 

DD) Tomás Torres y F. Agijero b. 14-3-1851. 


3. Doña Jacoba de Torres Agúero, caso con Máximo Ugalde y Agiero r. s, 

4, Don lidejonso de Torres, casó cun Micaela Vergara s. s. Hijo: Carlos Joa- 
quían Torres y García, b. 10-5-1881. 

5. Doña María Concepción de Torres, casó 14-10-1829 con Calixto Almeyra c. s. 

Descienden de Don Sebastián de Torres, entre otras, las familias de: Torres 
Agijero, Torres Arana. Torres Duggan, Torres Bernal, Castex Torres, Apellaniz 
Castex, Figueroa Alcorta Castex, Pradere Castex. Figueroa Pradere, Castex Ocampo, 
Torres Tornquist, Torres Zemborain, Helguera Torres, Sojo Torres, Seeber Torres, 
Meyrelles Torres. Lariviere Torres, Bullrich Meyrelles. Pereda Bullrich. Palenque 
Bullrich, Bosch Torres, Duncan Bosch, Dermal Bosch. García Bosch, Martínez de 
Hoz Torres, Martínez de Hoz Campos, Gutiérrez Martinez de Hoz, Tezanos Pinto 
Torres, Foster Tezanos Pinto, Almeyra Torres. Almeyra Carassa, Almeyra Tallafurro, 
De la Serna Ugalde, Ezcurra de la Serna y muchas otras. 


R. Vizquez Mansilla y CL (h) 


TORRECITLTLAS o MORENO TORRECILLAS, Basilio 


Fue nombrado, en 1809, por el Ayuntamiento porteño, “Alcalde de Hermandad 
de la Banda del Norte”: algo así como Juez de Paz de los arrabales septentriona- 
les de la ciudad, el Retiro, la Recoleta y sus prolongaciones inmediatas, Ratificado 
en el cargo al año siguiente, Torrecillas concurrió al Cabildo abierto del 22-Y-1810, 
donde votó por la cesación del Virrey en el mando y porque el Cabildo reasumiera 
la autoridad para ejercerla interinamente, ya que —dijo— “sus sentimientos son 
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iguales a los de los Señores Doctores Don Juan Nepomuceno Solá y Don Munurl 
Alberti”. Lo cual no tenía nada de extraño. debido a que. don Busilio. era el marido 
de doña María Matilde Alberti, propia hermana del clérigo den Manuel, el futuro 
vocal de la Primera Junta patriota. 

En 1812 Moreno Torrecillas fallecía en Buenos Aires, dejando viuda a su mu- 
jer y huérfanos a sus cinco hijos: Juan José, Pastora, Juanu, Zacarías y Eulogio 
Torrecillas y Alberti. 

C.11(h,) 
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URIEN, Juan Ramón 


Nacido en Buenos Aires cn 1780. Fueron sus padres Domingo Ignacio Urien y 
doña María Victoria Basavilbaso, nieta de Domingo Basavilbaso y doña María de 
Urtubia. (Confr. esta genealogía en Viola Domingo). 


Participó en la Reconquista y Defensa de Buenos Aires durante las Invasiones 
Inglesas, distinguiéndose con honor. 

Asistió al cabildo ubierto, invitado en «<u calidad de Ayudante Mayor del Ba- 
tallón de Artillería Volante y firma la Petición del Pueblo el 25 de Mayo. (R. Mar- 
fany. Pronunciamiento dc Mayo, en Rev. “Historia”, nm. 12, pag. 92% en aquél se 
pronuncia par el voto de Saavedra, con el agregado de la opinión decisiva del síndico 
general. 

Formó parte del ejército auxiliar del Perú, llevando el ideario de Mayo y fue 
quien apresó al Virrey Liniers en Córdoba. Luego asiste al combate de Cotagaita. 
a la batalla de Suipacha y otras acciones de guerra. Su actuación es severamente juz- 
gada por cuya causa la Junta lo condena a ser pasado por las armas el 18 de nmo- 
viembre de 1810, pena que le fue revocada. 

En 1820 colabora en la reposición del General Martín Rodríguez en el gohierno. 
mandando un batallón de cívicos. Mas tarde figura con el grado de Coronel, jefe 
de una división. 

Entre los años 1829 y 1830 ostenta el gradu de Coronel y está al frente de una 
división €n Pilar. El 25 de nctubre de 1833 +*s Juez de Paz en Tas Cunchas y el 30 
de junio de 1836. lo era de San Fernando. En este último lugar muere el 1 de 
febrcro de 1842. 


R. 4. Molina 


VEDIA, Nicolás de 


Nació en Montevideo el 17 de enero de 1771, siendo sus padres el caballero 
español Don Joaquín Pablo de Vedia y la Quadra y la porteña Doña María Teresa 
Ramallo y García de Orcaxo. 

Su padre había nacido en Valmaseda el 30 de Julio de 1731 y vino al Rio de 
la Plata en 1761, en calidad de Oficial de la expedición, que contra los portugue- 
ses, comandaba el entonces Gobernador y Capitán General de Buenos Aires Don 
Pedro de Cevallos, distinguiéndose en la loma de la Colonia del Sacramento y en 
la reconquista de la Provincia de Río Grande, como así también en la ocupación 
de los fuertes de Santa Teresa. de Sau Miguel y de la Villa de San Pedro, en la 
mencionada Provincia de Río Grande. 

Don Joaquin Pablu de Vedia y la Quadra, desempeñá importantes cargos pú- 
blicos en Montevideo, fue Inspector de la Gohernación y Alcalde de 2% voto y 
falleció allí el 19 de Agosto de 1773, siendo sepultado en la Iglesia Matriz al pie 
del altar de las Animas. 

La Casa de Vedia es muy antigua y principal en el viejo Señorio de Vizcaya. 
trae su origen de la Ante-Jglesia de su nombre, Íue fundadora de la de Caldácano 
y pasó a establecerse a Valmaseda allá por los años de 1300. En esa villa institu- 
yeron los Vedia su mayorazgo y levantaron en las proximidades del río Cadagua, 
su casa solariega, demolida recién a fines del pasado siglo. En su frontispicio de 
piedra «stentaban los Vedia su escudo de armas, con la altiva y orgullosa divisa: 
“Luz van dando”, sombreado por un viejo ciprés sendra. que se erguía al frente 
de la casa. 

A principios del siglo XV el linaje de Vedia, se hallaba representado por Don 
Martín fbánez de Vedía, que vivía en Valmaseda en 1430 y tenía por mujer a 
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Doña Toda de Barroeta. perteneciente a una de las prosapias más esclarecidas de 
Vizcaya. ilustrada en sus luchas intestinas, en las que tuvieron por tradicionales 
enemigos u los López Ibáñez, así como los Yarza a los Arancibia y los Muxica a 
los Butrón. El hijo de estos señore», Don Juan de Vedia y Lavarrieta. Este señor casó 
en 1460 y estuvo casado don Doña Teresa de Simón. naciendo de esa uniún Don 
Antonio de Vedia y Simón, que tuya por mujer a Doña Maria de Lavarrieta y fue 
fue padre entre otros hijos de Don Juan de Vedia y Lavarrieta. Este señor casó 
primeramente con Doña María Alonso de Cotillo y luego con Doña Maedulena de 
la Puente, teniendo de este segundo matrimonio a Don Miguel de Vedia y de la 
Puente, quien en =u mujer Doña Francisca de Sabugal, procreó a Don Juan de 
Vedia y Sabugal que nació en 1610. 

Don Juan de Vedia y Sabugal casú con Doña María de Quevedo y Barajor y fue 
padre: de Don Isidor» de Vedia y Quevedo. Canónigo de la Santa Iglesia Catedral 
de Burgos: de Don Severino de Vedia y Quevedo, que fue clérigo y de Don Juan 
de Vedia y Quevedo, que desposado con Doña Josefa de Villanueva y los Llanus, 
fue a su vez padre: de Don Simón de Vedia y Villanueva; de Doña Teresa de 
Vedia y Villanueva, fallecida en 1760, que fue mujer de Don Bernardo de Eslobes; 
y de Don Andrés de Vedia y Villanueva, Caballero mayorazgo de Valmaseda, que 
casú con Doña Isabel de la Quadra y Llarena, de cuyo antiguo y rancio linaje. me 
ocuparé en especial más adelante. Estos señores fueron padres: de Don Earique de 
Vedia y la Quadra, Capitán de la Guardia Real y Gobernador y Capitan General 
de Gerona: de Don José de Vedia y la Quadra. que guerreó contra los moros en 
Orán y quedú inutilizado a causa de una contusión recibida en el campo de batalla 
marroquí: y de Don Joaquín Pablo de Vedia y la Quadra. antes nombrado. que 
fue el primero de su estirpe en el Río de la Plata y padre —como ya se ha 
dicho— del General Don Nicolás de Vedia. 

El hijo mayor de Dun Joaquín Pablo, Don Lorenzo Antonio de Vedia y Ra- 
mallo, que había nacido en Montevideo en 1765, pasó a radicarse en Valmaseda, 
por haber heredado allí los hienes amayorazgados de su casa. enntrayendo matrimo- 
nio con Doña Magdalena de Goosens y Ponce de León. deuda muy próxima del 
ilustre marino español Don Diego de Alvear y Ponce de León, padre del prócer 
argentino General Don Carlos María de Alvear, Si bien la descendencia de Don Lo- 
renzo Antonio de Vedia en la Península, se extinguiá por varonía, en su nieto, 
Don Enrique de Vedia y San Miguel, de él provinieron la Marquesa viuda del Cam- 
po de Villar Doña Nieves de Ojesto y Uhagón; los Marqueses de Santa Eulalia: 
los de Valdeterrazo. Grandes de España y Su Alteza Real la Duquesa viuda de 
Muntpensier, fallecida en el pasado año. 

Crco que puede ser de interés el destacar aquí: que Don JIwaquín Pablo de 
Vedia y la Quadra. padre del General Don Nicolás de Vedia, era muy próximo pa- 
riente del jlustre General español Don José de Urrutia, Virrey de Navarra. tan 
célebre per su odio a la Revolución Francesa, por su munificencia, por la pureza 
de sus costumbres y por sus servicios y conocimientos en el arte de la guerra, cuyo 
hizarra comportamienta en la toma de Orsacow, mereció el elogio de la Emperatriz 
Catalina la Grande. 

La madre de Dan Nicolás de Vedia, Doña María Teresa Ramallo y García de 
Orcaxo. había nacido en Buenos Aires y contrajo su matrimonio en Montevideo, el 
12 de Febrero de 1763. Esta señora era hija de Don Vicente Flores Ramallo, natural 
de Galicia y fallecida en Puerto Rico en 1750 y de Doña María Antonia Garcia 
de Orcaxzo, nacida también en Buenos Aires por los años de 1715 e hija a su vez 
de Don Antonio (?) Carcía de Orcaxo y de Doña Juana Ferreyra de Bracamonte. 
Esta señora era oriunda de Santa Fe de Vera Cruz. donde probablemente habis 
nacido hacia 1670 y falleció en Buenos Aires en 1737, habiendo otorgado allí su 
testamento, el 28 de Febrero de ese misma año. (Estos datos me han sido gentil 
mente s<uministrados por el distinguido investigador uruguayo Don Juan Alejan- 
dro Apnlant). 
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La abuela paterna del General Don Nicolás de Vedia. esto es Doña Isabel de 
la Quadra y Tlurrva. antes nombrada, mujer del referido Don Andrés de Vedia y 
Villanueva. habia nacido en San Julián de Múzquez en Vizcaya y fue allí bautizada 
cl 24 de Octubre de 169%, Esla señora era hija de Don Simún de la Quadra y 
Medrano que fue Alculde de la mencionada villa por los años de 1693. 1695 y 1699 
y de Doña Maria de Llarena y Sobrado, fallecida en 1701 e hija a su vez. de Don 
Juan Inocencio de Llarena Santelices Salazur y Retes (los Salazar eran de los lla. 
mudos Parientes Muvores de Vizcaya» y de Doña Catalina de Sobrado y del Río, 
Señores de Ja Casa-Palacio de Merino, en Sopuerta. 

Doña Isabel de la Quadra y Llarena. era hermana del Exmo. Señor Don Sebastián 
de la Quadra y Llarena, Marqués de Villarias, Caballero de Santiago y de San Ge- 
naro de Nápoles. Presidente del Consejo de Castilla y Ministro de Estado de S. M. 
el Rey Don Felipe Y, desde 1736 a 1740 y prima hermana de Su llustrísima Don 
Pedro de la Quadra y Achiga, Obispo de Osma y Arzobispo de Burgos y de Dun Ni- 
colán de la Quadra y Achiga, también Ministro de Estado de S. M. el Rey Don Felipe Y. 

Don Simón de la Quadra y Medrano. antes nombrado, padre de Doña Isabel 
y bisabuelo por lo tanto del General Don Nicolás de Fedia, era hijo de Don Fran- 
cisco de la Quadra y Llano. Regidor por el Estado Noble de Múzquez en 1643 y 
1649 y de Doña Isabel de Medrano y Foncerrada, nacida en San Julián de Múz. 
quez el 16 de Noviembre de 1620; nieto paterno de Don Juan de la Quadra, Re- 
gidur por el Estado Noble de San Ramán de Cervera en 1638 y de Doña Magdalena 
de Llano, desposados en Múzquez el 5 de Diciembre de 1607; y nieto materno de 
Don Santiago de Medrano y de Doña Isabel de Foncerrada, desposados también 
en Múzquez el 29 de Octubre de 1612, 

De Don Simón de la Quadra y Medrano, que como se ha dicho, era bisabuelo 
del General Don Nicolás de Vedia, descienden en España: los Duques de Ahumada, 
los Marqueses de Villarias y de las Amarillas y lo» Condes de los Llanos y de 
Sanafé y en Cuba: los de O'Reilly y los de Buena Vista y de Santa Cruz de Mopux 
y los Marqueses de Justiz de Santa Ana. 

El fundador del ¡lustre linaje de la Quadra, fue Don Iñigo Ordóñez de Zamu- 
dio, originario de estu antiquísima casa, quien por haberse radicado en el barrio 
de la Quadra, en el Valle de Somorrostro, adoptó este nombre. Don Iñigo de Zamudio 
era nacido en 1350 y fue criado y educado al lado de sus abuelos Don Ordoño de 
Zamudio y Doña Mencía de las Rivas, casándose en 1380 con Doña María Lúpez 
de San Martín Avendaño y Mariartu. 

A la rama de la casa de la Quadra radicada en Múzquez y de la que desciende 
como se ha visto. el Gencral Nicolás de Vedia, perteneció Don Iñigo López de la 
Quadra, que vivía en 1470 y fue paje del Rey Don Fernando el Católico. a quien 
salvó la vida. cuando un loco atentáó contra él en Barcelona. Fue hijo de una hem- 
bra d» esta familia. el Cardenal Don Alvaro de la Quadra, nacido en Nápoles y 
Embajador del Rey de España Don Felipe II ante la Reina Isabel de Inglaterra. (De 
la Revista del Instituto Peruano de Investigaciones Cenealógicas — 2. Lima. 1947. 
pág. 21). 

Empezó la carrera de las armas Don Nicolás de Yedia, en la clase de Caba- 
lleros Cadetes y en su calidad de Oficial del Batallón Fijo. se batió con brillo en 
las Invasiones Inglesas de 1806 y 1807. cavendo prisionero de guerra, cuando la 
plaza de Montevideo fue tomada por asalto por Sir Samuel Auchmuty. Trasladado 
como tal a Inglaterra y luego a España, sirvió en la guerra que mantuvo la Penín- 
sula contra Napoleón, encontrándose en varias acciones de la misma. 

Una vez restituido a su patria Don Nicolás de Vedia, fue uno de los precur- 
sores de la Revolución de Mayo. de la que fue un defensor entusiasta, figurando 
entre sus autores de 1810. 

Concurrió a las reuniones secretas de los patriotas y hallándose presente en el 
Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810, se encaró con el Doctor Paso. para de- 
cirle: “Hable, conteste Ud. señor Don Juan José y no tema Ud. a nadie. porque 
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estamos nosotras aqui”, provocando así el elocuente y erudito discursa con que el 
Doctor Paso, refutara al Fiscal Villota, que acababa de contestar al fugnso y pa- 
trióticu discurso de Castelli. Fedia reprodujo el voto de Carvallo. que, a su vez había 
hechuy suyo el de Saavedra. Veinticuatro horas después, al oír que Belgrano pro- 
metía arrojar al Virrey Cisneros. por las ventanas del Fuerte si no firmaba su 
renuncia antes de la noche del siguiente día, exclamaba: “Eso corre por nueus- 
tra cuenta”, 

El 11 de Junio de 1810 fue nombrado Sargento Mayor del Regimiento N? 4 y 
Sargento Mayor del Regimiento N* 3, el 27 de Noviembre de ese mismo año fue 
edecán de la Primera Junta. Hizo las campañas del Puraguay y del Uruguay con 
Belgrano y acompañó a Rondeau al Alto Perú. 

En 1811 fue promovido a Mayor General del Ejército sitiador de Montevideo 
y luego el 18 de Julio de ese mismo año, a Tenientr Cormmel del Regimiento de 
Caballeria de la Patria, 

El 25 de Abril de 1814, fue ascendido a Coronel Graduado de Ejército. reci- 
biendo como segundo de Alvear, de manos del General español Vigodet. las llaves 
de la ciudad de Montevideo, rendida por capitulación en la fecha memurable del 
20 de Junio de 1814. 

El 2 de Setiembre de ese mismo año fue nombrado Coronel de Caballería de 
Línea y el 27 de Mayo de 1815 Mayor General también de Caballería de Línea. 
Desde este cargo contribuyó a la elevación de Juan Martín de Pueyrredón, como 
Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. cooperando a vencer 
las resistencias que contra él se habían levantado en Buenos Aires. Era amigo de 
Pueyrredón y le habia ayudado a huir, cuando a raíz de los sucesos de la chacra 
de Perdriel, fue arrestado durante las Invasiones Inglesas. Era también amigo y ha- 
bía sido compañero de armas de Artigas y como tal daba garantías positivas a la 
Banda Oriental, a su caudillo y a los patriotas, que desconfiaban de la política del 
Director Supremo antes nombrado. 

Habiéndose distinguida como diplomático, fue enviado por el Directorio en 1817, 
a entendérselas con el General Carlus Federico Lecor Barón de la Laguna, Jefe 
de las fuerzas portuguesas que invadían la Banda Oriental, manteniendo con dicho 
Jefe una entrevista, que fue clausurada con este cambio de frases silbantes: “Dentro 
de poco tendré el gusta de ver a Y. E. en Buenos Aire-”, le dijo Lecor. “Para mi 
será entonces un placer, que el gobierno me comisione para salir al encuentro del 
señor General”, le respondió Don Nicolás de Vedia. 

Acompañó a San Martín en sus campañas libertadoras a Chile y al Perú, ba- 
tiendose en Maipo, en Salta y en Ayacucho. 

Coronel Mayor de Artillería el 24 de Mayo de 1819, Jefe de la Oficina de 
Artillería el 18 de Mayo de 1820. Coronel Mayor Hamado nuevamente al servicio 
con destino al puesto de Sub-delegado y Comandante militar del Salado el 15 de 
Junio de 1828. 

Producido el movimiento de] 1? de Diciembre de 1828. que din en tierra con 
el gabierno del Coronel Don Manuel Dorrego, Don Nirolás de Fedía organizó con 
Don Juan Manuel de Rosas, en la campaña de Buenos Aires, la revistencia contra 
el gobierno del General Juan Lavalle. 

Siendo amigo de Balcarce, durante el gobirrna de Rosas, fue clasificado por 
éste coma “loma-negro”, viéndose precisado a tener que emigrar a Montevideo. Al 
empezar la llamada “Cuerra Grande” en 1843, no obstante su avanzada edad, el 
General Vedia, prestó su concurso organizando la defunsa de Montevideo, contra 
el ejército del General Don Manuel Oribr. 

El General Don Nicolás de Vedia. poseia una vasta ilustración, humanista dis- 
tinguido, sabiénduse de memoria los clásicos latinas, poseyendo varins idiomas, co- 
nociendo la historia y la geografíy del mundo y estando al corriente del movimien- 
to literario universal: fue uno de loz pucos intelectuales y uno de los hombres más 
distinguidos de su época. 
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El General Dun Nicolás de Vedia. falleció en Montevideo, apenas levantado el 
sitio de la “Nueva Troya”, el dia 3 de Diciembre de 1852. 

Había contraído matrimonio en Montevideo, el 3 de Febrero de 1806 con 
Doña Manuela Josefa Gabina Pérez y Pagola, nacida en Montevideo en 1779 y fa- 
Mecida en la misma el 23 de Junio de 1851, hija del Coronel de Milicias de Caballe- 
ría Don Felipe Pérez Castellano y de Doña María Natividad de Pagola. Doña Ma- 
nuela Pérez de Vedia. era hermana del Exmo. Señor Doctor Luis Eduardo Pérez, 
Primer Vice-presidente de la República Oriental del Uruguay y sobrina camdl de 
Don Pedro Fabián Pérez y Castellano, electo Diputado por la Provincia Oriental a 
la memorable Asamblea del año XIII y del Doctor Manuel José Pérez y Castellano, 
eminente naturalista, juriscansulto y teólogo. primer Doctor en Terlogía recibido en 
Buenos Aires, en 1767, Comisario de la Santa Cruzada. Miembro de la Junta de 
Temporalidades, Consultor del Cahildo, Cura Párroco de Montevideo y Prócer de nues- 
tra Independencia. 

Doña Manuela Pérez de Vedia. era descendiente de los colonos fundadores de 
Montevideo, Felipe Pérez de Sosa y Juan Alonso Castellano. traidos de Canarias 
por don Francisco de Alzáibar en 1726 y en 1728, respectivamente: de Jorge Bur- 
gues, primer poblador civil de Montevideo en 1724; del Capitán Juan de Melo 
Coutinho y de Juan Dominguez Palermo (que dio su nombre al paseo popular de 
Buenos Aires), llegados a Buenos Aires a poco de ser fundada por Juan de Garay; 
de Miguel Gómez de la Puerta y Saravia. fundador de Buenos Aires con Juan de 
Caray, en 1580 y Primer Hermano Mayor de la Archicofradía del Santísimo Sacra- 
mento; de los conquistadores del Perú, Generales Pedro Alvarez de Holguín y 
Martín de Almendras, este último Gobernador del Tucumán: del Inca Huaina Ca- 
pac XII Emperador del Perú; de la altiva y poderosa Casa de Sousa en Portugal y 
de Alfonso JII Rey de este país y enuquistador de los Algarves, que llevaba en 
sus venas la sangre de las casas reinantes más importantes de la cristiandad. 

El General Don Nicolás de Vedia tuvo de su matrimonio con Doña Manuela 
Pérez y Pagola, entre otros hijos: al Coronel Don Joaquín Felipe de Vedia. que 
murió heroicamente en la sangrienta jomada de Arroyo Grande el 6 de Diciembre 
de 1842; al Coronel Don Mariano de Vedia, que hizo las campañas del General 
Paz: al Coronel Mayor Don Enrique de Vedia. que fue muerto en el Sitio de Mon- 
tevideo: al Coronel Don José Joaquin de Vedia. que actuó a las órdenes del Ge- 
neral Necochea, que se batió en Cepeda y en Pavón y que fue aulor de nuestra 
primera novela gauchesca “El Centauro”; al General don Julio de Vedia. de bri- 
lante actuación en la guerra del Paraguay y fundador del Colegio Militar: y a 
Doña Delfina de Vedia, la inolvidable matrona, que fuera la compañeri del 
gran Mitre. 

El General Don Nicolás de Vedia, fue abuelo del eminente hombre público Don 
Agustin de Vedia, de brillante actuación en ambas orillas del Plata. 


Jorge Durañona y Fedin 


VEGA, Diego de la 


Había nacido en España y ya era Contador del Tribunal de Cuentas de Buenos 
Aires el año 1784, Luego de la primera invasión inglesa asistió —eon otros funcio- 
narios, sacerdotes, militares y vecinos de pro— al Cabildo abierto del 14-VIIT-1806 
que impuso el nombramiento de Liniers como Comandante General de Armas de 
la plaza al ánimo vacilante del Virrey Sobremonte. También integró De la Pega, 
el 10-11-1807, aquella Junta de emergencia o Cabildo abierto que. subverszivamente, 
destituyó y puso preso al malhadado Virrey. Por lo demás, la actuación patriótica 
de nuestra Contador durante las invasinnes inglesas fue públicamente reconocida y 
hecha saber por las autoridades locales a la Corte de Madrid. En efecto, en tros 
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misivas fechadas el 20-V11-1807, 1*-V1-1808 y 21-V111-1809. Liniers le recomendó al 
Principe de la Paz los servicios prestados en la reconquista y defensa de Buenos 
Aires por los ministros contadores del Tribunal de Cuentas. Ramón de Oromí y 
Diego de la Vega, destacando “la firmeza y astucia cun qe estos Ministros reusaron 
dar al General Inglés Berresftori las nociones, cuentas y deudas reales activas qc. 
despechado les pidió pa. llevarse a Londres”, 

Con estos antecedentes honrosos, el “Contador Mayor decano del Real Tribunal 
de Cuentas” nu podia faltur al Cabildo abierto del 22-V-1810; y. allí, solidariv 
con la burocracia indiana a la que pertenecía, votó por la permanencia de Cisneros 
en su puesto, en el mismo sentido que lo hiciera el oídor de los Reyes, pero cun la 
diferencia de que los adjuntos al Virrey fueran elegidos por el Cabildo. 

La realidad revolucionaria del virreinato y del mundo, sin embargo, desbarató 
los deseos del Contador De la Vega. No sabemos si este Ministro decano del Tri- 
bunal de Cuentas hubo de ser llamado a rendirlas ante las autoridades criollas del 
“nuevo sistema”. Lo cierto resultó que don Diego, retirado de la Contaduría, falle- 
ció en Buenos Aires en 1812, 

Don Diego de la Vega y Pascual —tal su nombre completo— habíase casado 
en Buenos Aires el 16-1X-1806, con la porteña doña Muría Dolores de Cardenas y 
González Ortiz, bautizada el 19-X-1781. Hija, ella, de den Rufino de Cárdenas 
Barajas del Castillo, nacido en Archidona, Andalucía. en 1750, que se radicy en 
Buenos Aires donde fue Administrador de la Real Renta de Tabacos, y de doña 
Ventura González Ortiz y Rusellón, nativa de Ecija, los cuales se casaron en Málaga 
el 8-1-1770, Nieta paterna de don Juan Jerónimo de Cárdenas Barajas y Flores, 
nacido en Santa Fe de Bogotá que regresó a Archidona y allí se casó, el 24-1V-1737, 
con doña Tomasa del Castillo y Vilches, nacida en Archidona el 28-11-1713. Nieta 
materna de dun José Maria González Ortiz y de doña Catalina de Rasellón. Bisnieta 
paterna paterna de don Martín de Cárdenas Barajas y Guzmán, n. Archidona que 
pasó a la Capitanía de Nueva Cranada, para ser Maestre de Campo, Alcalde y 
Regidor de Santa Fc de Bogotá, donde también se casó con doña Catalina Flores 
de Guzmán. Bisnieta paterna materna de don Jusé del Castillo y Frias y de doña 
Ana de Vilches y Astorga. Tataranieta de don Pedro de Cárdenas Barajas y Mi- 
randa thijo de Jerónimo de Cárdenas Barajas y de Catalina de Miranda y de doña 
Paula de Guzmán y Rentero (hija de Murtín de Guzmán y de María de Rentero). 

Por último, digamos que hijo de don Diego de la Vega y de doña María Dolores 
de Cárdenas fue el célebre poeta y dramaturgo Ventura de la Vega y Cárdenas, 
nacido en Buenos Aires el 14-VII-1807 y fallecido en Madrid el 29-X1-1865. 


C. HI (h.) 


VELASCO, Manuel Dionisio de 


Era americano, nacida el 9-X-1774 en la villa de San Juan de la Laguna, Pro- 
vincia de Tomina, Arzobispado de Charcas, en el Alto Perú; hijo de don Sebastián 
de Velasco y Munguía, natural de Covarrubias, Arzobispado de Burgos, y de la 
sevillana Gregoria Comberos; nieto paterno de don Manuel de Velasco y de doña 
Manuela Munguía: bisnieto por esta línea paterna de don Martin de Velasco y de 
doña Catalina Núñez; y por la materna de don Manuel de Munguía y de doña 
María Cruz de Castro. Don Sebastián, el padre de nuestro biografiado, había sido 
bautizado el 3-1-1724, y luego de recibirse de abogado a los 27 años, fue opositor 
de las cátedras de ambos derechos en Valladolid; y, después. en el nuevo mundo, 
sucesivamente, Alcalde Mayor de las minas del Cerro de Poto=í. Abogado de los 
Reales Consejos, Corregidor de la Proyincia de Tomina —dunde nació su hijo—, y, 
por último, Oidor decano de la Audiencia de Buenos Aires. ciudad un la que mu- 
rió el 30-XI-1809, 
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Por su parte don Manuel Divnisio de Velasco y Comberos estudió filosnfía en 
el Real Colegio de Sun Juan Buutista de la Plata. matriculándose luego en la Uni- 
versidad charqueña de San Francisco Xavier, Como su progenitor, se doctoró en Le- 
ses, y al jubilarse éste de Oidor, el 2-V1.1804, el hijo lo sucedió al padre en ese 
alto ministerio de la Audiencia bonaerense. 

Junto con sus colegas de Tribunal. a don Manuel le tocó compartir la respon- 
sabilidad del ulto cuerpo en tudo ese dramático proveso que culminú con la abeli- 
ción de la Audiencia y autoridades virreinales en esta parte de América. Las inva- 
siones inglesas y sus vicisitudes políticas trajeron graves consecuencias instituciona- 
les. Un Cabildo abierto, al que asistió nuestro funcionario judicial, impuso. el 
14-VIIT-1806, cl nombramiento de Liniers como Comandante militar de la pluza: 
mientras que la Audiencia —excluido prácticamente el Virrey del mandu— quedá al 
frente del poder administrativo en la capital del Virreinato. Y, «l 10-11-1807, otra 
cabildada vecinal extraordinaria, en la cual estuvo asimismo presente dun Manuel. 
suspendió y mandó detener nada jnenos que al Virrey, Y fueron precisamente el 
oidor Velasco y los regidores Manuel Ortiz Basualdo y Martín de Monasterio los 
encargados por la asamblea de trasladarse adonde se encontraba Sobremonte y traer- 
lo preso a Buenos Aires, Acompañados por una escolta de milicianos voluntarios al 
mando de Prudencia Murguiondo, aquellos señores, “con la debida cortesía”, arres- 
taron al Virrey: el cual quedó recluído, per un tiempo, en la quinta de los padres 
Belblemitas untes de embarcarse para España. 

A partir de 1806, desatados los hechos revolucionarios —aquí, al igual que en 
la mayor parte del mundo— la Audiencia de Buenos Aires estuvo 2 merced de los 
acontecimientos. Tanto su regente, don Lucas Muñoz Cubero, como sus oidores Fran- 
cisco Tomás Anzotegui. Juan Bazo y Berry, Juan Márquez de la Pluta, Manuel Dio- 
nisio de Velasco y Manuel José de Reyes, y «us fiscales Manuel Genaro Villota y 
Antonio Caspe Rodríguez. conspicuos representantes de un régimen en plena derrum- 
be. no fueron hombres capaces de adaptarse —aunque individualmente Velasco de- 
mostrara en el Cabildo abierto de 1810 una sensibilidad distinta a la de «us co- 
legas— a las circunstancias del momento. Actuando siempre solidarios v a la de- 
fensiva, esos cxcelentes caballeros resultaron barridos, tres años más tarde, por la 
Revolución, 

Entre tanto en el Rio de la Plata son derrotados los ingleses; Napoleón invade 
a Portugal y la corte de los Braganza se instala en Río de Janeiro: en España se 
produce el motín de Aranjuez: Murat entra en Madrid mientras que en Bavona 
Carlos IY y Fernando VII abdican la corona a favor de Napoleón: la madre patria 
se levanta contra los franceses; Liniers es confirmado Virrey interino del Ría de la 
Plata: José Bonaparte se sienta en el trono de España: Sasseney. emisario napolcó- 
nica lega a Buenas Aires y es expulsado: la Infanta Carlota reclama sus derechos 
eventuales sobre hispanuamérica; Goyeneche arriba a nuestras playas comisionado 
por la Junta de Sevilla a proclamar la guerra contra Napoleón: Elío en Montevideo 
se revela contra Liniers: en España queda instalada la Junta Central: Alzaga amo- 
tina al Cabildo para derrocar al Virrey francés; vw Baltazar Hidalgo de Cisneros. a 
consecuencia de ese alboroto, resulta nombrado Virrey por la Junta Central refu- 
siada en Sevilla. a fin de apaciguar los ánimos en el Río de la Plata. 


Cuando en Buenos Sires se tuvo noticia del arribo de Cisneros a Manteviden. 
y que de allí +1 flamante magistrado se trasladaría 2 la Colonia del Sacramento. la 
real Audiencia. el Cabildo y demás Tribunales porteños nombraron a sus “diputa- 
dos” que cruzaron el río para cumplimentar al susodichn Virrey. El Avuntamiento, 
por su parte, le remitió, a don Baltazar, “un famoso coche de regalo que le costú 
cinco mil pesas”, Y contra la costumbre seguida en casos análogos, en la propia 
ciudadela de Colonia, el 15-VI1-1800, Cisneros prestó su juramento de Virrev. Go- 
bernador y Capitán General, ante los representantes de la Audiencia: el oidor Mu- 
nuel de Felasco y el fiscal Antonio Caspe, quedando así en posesión del mando. 

Diez meses después, la tensión política entre el vicio régimen y las nuevas ideas, 


363 





encarnadas en los hijos del país que pugnaban por ejercer el gobierno propio, hizo 
erisis en la capital del Virreinatu. Al Cabildo abierto del 22-V-1810 concurrió don 
Manuel de Velasco con sus compañeros de la Real Audiencia: cidores Anzotegui y 
Reyes y el fiscal Villota. Y no ovbstante que el Obispo Lué votara en primer término 
por la permanencia del Virrey en sus funciones "sin más novedad que la de ser 
asaciado para ellas del Señor Regente y del Señor Oidor de la Real Audiencia Don 
Manuel de Velasco”, y de que los tres colegas del alto Tribunal votaran también 
a favor de Cisneros, Felusco, revelandu una gran independencia de criterio, cuando 
le legó el turno de opinar, se pronunció por la cesación del Virrey y porque el 
Cabildo reasumiera la autoridad interinamente, de acuerdo al expresivo dictamen de 
don Pedro Andrés Garcia. 

Después —comu se dijo más atrás en la biografía del oidor Manuel José de 
Reyes y se repite ahora, con ortografía moderna, según la versión de un auténtico 
“reportero” de enteneca: don Juan Manuel Beruti—, “el 22 de juniu de 1810, fue- 
ron llamados al Fuerte, por orden de la Junta, lo» señores oidores de esta Real 
Audiencia don Francisco Tomás de Ansotegui, don Manuel José de Reyes y dun 
Manuel de Velasco. y los fiscales don Manuel Villota, de lo Civil, y don Antonio 
Caspe y Rodriguez, de lo Criminal, como igualmente el Exmo. Señor Don Baltazar 
Hidalgo de Cisneros: euyos individuos se juntaron en el salón real de palacio, en la 
sala del real busto de S. M.. en donde tomaban asiento conforme iban legando; los 
cuales, luego que estuvieron juntos, recibieron al señor vocal de la Junta Dr. Cas- 
telli, que salió y les manifestó de orden de dicha Junta, que eran Hlamados para 
hacerles saber que inmediatamente iban a embarcatse por causas reservadas que 
había para ello. con lo que se retiró”. 

“Inmediatamente se condujeron a unos coches prevenidos, y custodiados de 
más de 500 hombres de tropa, fueron Hevados al muelle, y los embarcaron en una 
fragata inglesa, que estaba ya prevenida para el efecto, cuya escena sucedió a las 
8 de la noche”. 

“La causu y motivos que tuvo la Junta para esto —prosigue el citado autor de 
las “Memorias Curiosas "—, fue el saber de que estaban tramando una conjuración 
contra el gobierno y que mandaban a las provincias interiores papeles seductivos, 
a fin de que no reconocieran la Junta, y otros motivos más que ignoramos”. 

Así, de la noche a la mañana, mediante un golpe de sorpresa, la Revolución 
eliminó definitivamente de la escena al oidor Velasco. a sus colegas de Tribunal y 
al ex Virrey Cisneros: quienes, al cabo de tan insúlito viaje, fueron desembarcados 
en la Isla Gran Canaria; mientras que en Buenos Aires, al otro día de ese especta- 
cular destierro de oidores y fiscales, la Junta recibía el juramento de sus reempla- 
zantes: José Darregueira. Vicente Echavarria. Pedro Medrano y Simón Carcía de 
Cossio; “cuyos individuos no gozan más sueldo que el de 2.500 pesos. y no tendrán 
tratamiento, ni otro traje, que el de Abogados, pues no son más que unos conjueces 
que en consorcio del Señor Regente don Lucas Muñoz y Cubero, desempeñan la 
administración de justicia”. 

CL (1) 


VIAMONTE, Juan José 


Nació cn Buenos Aires el 9 de febrera de 1774. Murió en Monteviden el 31 
de marzo de 1843, 

Genealogia: Linea paterna: Era hijo de Don Jaime Viamonte, narido en la 
ciudad de Mataró, situada en Cataluña. hacia 1793. Don Jaime Viamonte era Te- 
niente de Infantería y sus padres fueron José Viamonte y Francisca Mulardos, am- 
bos españoles. 

Según tradición familiar —tesis que no ha pedido ser confirmada con docu- 
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mentación súlida e irrebatible— los Viamonte de Cataluña proceden de los Beau- 
niont, condes de Lerin, de Navarra. Daría pie a esta tesis el hecho de que el 
apellido Viamonte también se escribió con b larga y sin e al final (Biamont), otras 
veces fue escrito con e corta pero sin e al final iVismontd. De csta última manera 
lo escribió el General Juan José Viamonte al comienzo de su carrera militar. e 
igualmente lo escribieron. de ese modo, algunos de sus nietos, por ejenmiplo el Doc- 
tor Eduardo Carranza Viamont. 

Los Beaumont de Navarra, condes de Lerin, se destacaron en la bistoria de 
España desde el siglo XV, habiendo sido condestables, gobernadores y grandes 
priores del reina de Navarra. 

El escudo de los Beamunt está dividido en dos partes iguales: la primera, de 
la izquierda, de gules y cadena de oro, la segunda, de la derecha, partido de cente- 
Maz de oro y azur. 

Línea materna: La madre del General Juan José Viamonte era Bárbara Javiera 
de Cahezas, quien casó el 24 de agosto de 1770 con Don Jaime Viamonte. Búrbara 
Javiera González de Cabezas nació en Buenos Áires en 1750 y era hija de Felipe 
González de Basarra y Guiante y de Francisca Gregoria de Cabezas, siendo ésta hija 
de Juan de Cabezas y de María López y Ferreira, la cual, 2 su vez. era hija de 
José Lúpcez y de doña Juana Ferrcira de Bracamonte, casados en Santa Fe en el 
año 1690. 

El bisabuelo del General Viumon, Juan de Cabezas casó el 19 de marzo de 1712, 
en Buenos Aires, con María López y Ferreira, quien era santafecina (nacida en 
1699). De este matrimonio de los bisabuelos del General Fiamonte nacieron siete 
hijas de aprllido Cabezas, y a quienes se las llamó las siete cabezas por cuanto de 
ellas procedieron siete importantes y tradicionales familias porteñas: los González 
Cabezas (abuelos del General Viamonte). los Garcia Posse Cabezas, los Roo y 
Olmedo Cabezas, los Caslilla Cabezas, los Almeyda Cabezas y los Gunzález Peña 
Cahezas, 

Todos estos datos genealógicos de la linea materna del General Viamonte fi- 
guran en su biografía escrita por Armando Alonso Piñeiro (Editorial Mundonuevyo, 
Buenos Aires, 1959), quien manifiesta en esa biografía «que esos datos le fueron 
proporcionados por el genealogista Dr. Jorge Durañona y Vedia. 

Biografía: Juan Jo:“ Viamonte, nació —como dijimos —en Buenos Aires el 9 
de febrero de 1174. En 1786 ingresó. en calidad de cadete, en un regimiento de 
artillería para seguir la misma carrera de su padre: la militar. Realiza un curso 
de matemálicas y asciende a Oficial de Artillería, participando con ese grado en 
servicios de la frontera y en expediciones contra los portugueses en la Bunda 
Oriental. 

El 20 de marzo de 1800 contrae matrimonio con la que sería una ilustre pa- 
tricia porteña: Bernardina Chavarría, futura fundadora de la Sociedad de Bene- 
ficencia ercada por Bernardino Rivadavia. 

Durante las invasiones inglesas, su actuación cs muy destacada. El 21 de julio 
de 1806 es nombrado Ayudante de Campo del General Santiago de Liniers. En 
noviembre de esc año. Liniers señala al Virrey Subremonte “el valor. actividad y 
honor de Viamonte”, y le hace entrega de una medalla recordatoria por <u alistin- 
guido comportamiento durante la Reconquista. En 1807, el Coroncl del Regimiento 
de Patricios. don Cornelio de Saavedra pide a Liniers que Viamonte sea nombrado 
Sargento Muvor de ese Regimiento, y así se hace, reemplazando Viamonte 2 Manuel 
Belgrano en ese cargo militar, 

Como Sargento Mayor de Patricios, luchó heroicamente en las jornadas de la 
Defensa. Con duscientos soldados protegió cl Colegio Real de San Carlos, donde 
ze había atrincherado, rechazando al Coronel Pack que atacó aquel improvisado 
cuartel, y consiguiendo derrotarlo y tomarle ciento cincuenta prisivneres y un cañón. 
Luego, unido a Saavedra, atacaron juntos al Coronel inglés Enrique Cadogan. quien 
se encontraba fortificado en la casa de Ja viuda del virrey del Pino, y lo ebligaron 
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a rendirse, Linicrs reconoció los méritos de Viamonte en aquellas hercieas jornadas, 
manifestando que “él tuvo, sin disputa, la principal parte en la victoria del 5 
de julio”. 

El 3 de abril de 1808 es asecndido a Capitán graduado de Infantería. En la 
luchu contra los ingleses habia perdido a su hermano José Canuto. 

De nuevo junte a Saavedra y apoyando a Liniers. figura en los sucesos del ]9 
de enero de 1809, Su valiente actuación, al frente de su regimiento y contribuyendo 
al desarme de las tropas españolas, le valió un nuevo ascenso a Teniente Coronel el 
5 de enero de 1809. 

En la semana de mayo de 1810, el papel que desempeña reviste mucha impor- 
tancia. Cuando lo» patrivtas se enteran que ha sido disuelta la Junta de Sevilla, 
piden a Viamonte que, con el Regimiento de Patricios, encabece un movimiento 
para derrocar a Cisneros, Pero Viamonte, leal al Coronel Saavedra, no quiere ser 
el quien presida el movimiento y manda lMdamar a su jele que se encuentra en San 
Isidro, Acudiendo a su llamado, llega Saavedra el 20 de mayo y se entrevista con 
Viamonte en la casa que éste había adquirido en la calle Ocampo —hoy calle Via- 
monte N* 682, 

—¿Aún dirá usted que no es tiempo de actuar? —pregunta Viamonte a Saavedra. 

— Ahora digo que, no sólo es tiempo, sino que no se debe perder una sola hora 
—riesponde el Jefe de los Patricios, 

Y, gracias al apoyo prestado a los patriotas por esc Regimiento, el Virrey Cis- 
neros no liene más remedio que couvocar al Cabildo abierto que se celebra el día 22. 

En esa asamblea, en la cual se dan los primeros pasos conducentes a nuestra 
emancipación nacional, Viamonte emitió su voto, adhiriénduse al que había efec: 
tuado el General español Pascual Ruiz Huidobro. Ese voto era el siguiente: “Que 
debía cesar la autoridad del Excelentísimo Scñor Virrey y reasumirla el Excelentísimo 
Cabildo como representante del pueblo, para ejercerla interín forme un gobierno 
provisorio dependiente de la legítima representación que haya en la Peninsula de 
la soberanía de nuestro augusto y amado monarca el señor don Fernando VIII, 
fundando esta opinión en los datos que de palabra ha manifestado el Excelentísimo 
Cabildo”. 

Cuanda los regidores creyeron cumplir la tarea que se les había encomendado 
el 22 de mayo, nombrando una Junta presidida por Cisneros, Viamonte se une a Bel. 
grano. Vieytes, Balcarce, etc., para rechazar esa Junta y proponer otra en su reem- 
plazo presidida por su amigo Saavedra, y la idea triunfa al fin el 25 de mayo de 1810. 

Una nueva época gloriosa comienza para Viamonte, como para muchos argentinos, 
con la constitución de la Primera Junta. Para él sc abre un horizonte de gloria y 
de luehas* heroicas. Pero también suena para su vida, como para la de muchos de 
sus compañeros, la hora de las luchas fratricidas, de la ingratitud, Ja prisión y 
el destierro, 

El 3 de noviembre de 1810 Viamonte es ascendido a Coronel, y el 15 de ese 
mismo mes, al frente del Regimiento N* 6 del Perú, queda designado segundo Jeie 
del Ejército del Norte, siendo el primero el General Balcarce. 

Una vez en el Alto Perú, Viamonte se dedica por entero a sus tareas militares, 
pero Jas intrigas políticas llegan hasta él. En Burnos Aires ha estallado la lucha 
entre suavedristas y morenistas. Esa lucha encuentra eco en el norte, y por ello, 
el Ejército ve resentida su disciplina. El enviado de la Primera Junta y Vocal de la 
misma Juan José Castelli, del partido morenista, ve con malos ojos a Viamente por 
considerarlo un amigo incondicional de Saavedra, Viamonte, quien sólo piensa en el 
bien de su patria, no quiere intervenir en las intrigas políticas, y se indigna de la 
actitud partidista de Castelli, como asi también le disgusta los desplantes anticató- 
licus del Vocal de la Junta, Católico sincero, como lo será toda su vida, desaprucba 
esos desplantes que. además, son antipolíticos, pues hacen que muchos altoperuanos 
se declaren enemigos de los porteños par considerarlos ateos. Todo lo cual va a ser 
causa de un desastre: el 20 de junio de 1811 los realistas, comandados por Guye- 
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neche, atacan y derrotan en Huaqui a los patrivtas. Durante aquella batalla el com- 
portamiento de Viamonte es valiente, eficaz y hervico. Debido a sus acertadas dispo- 
siciones puede replegarse con sus tropas en orden. sin que Geyeneche se atreva 
a perseguirlo, 

El desastre de Huaqui trae como consecuencia, la caida de Saavedra y el norm- 
bramiento de un nuevo gobierno: el Triunvirato. Viamonte debe bajar a Buenos 
Aires, en calidad de detenido, para rendir cuentas de su derrota, junte con Bal. 
carce y Castelli, 

Dos años dura el proceso que se les instruye. Al fin se establece, a su respecto, 
que es “un Gefe de vulor acreditado, actividad. eficacia y empeñoso zelo por la 
líbertad de estas provincias”. Puede, por tanto, volver a desempeñarse como militar 
en defensa de su patria, 

En 1814 es nombrado Gobernador-Intendente de la Provincia de Entre Ríos, 
Ascendido a Mayor General en 1815, el Directorio lo designa Comandante en Jefe 
de la expedición contra Artigas. Sitiado en Santa Fe en marzo de 1816 por tropas 
muy superiores en número, se ye obligado a rendirse, y durante un año permanece 
prisionero del caudillo uruguayo. 

Recuperada su libertad, vuelve a ser enviado contra Santa Fe en poder de los 
artíguistas, siendo nombrado General en Jefe de dicho Ejército. Para que el Con- 
greso de Tucumán trasladado a Buenos Aires pueda sancionar y dictar una Cons- 
titución, para que San Martín pueda formar el Ejército de los Ándes y libertar a 
Chile, y Giiemes pueda hacer frente a los españoles que llegan hasta Salta. Via- 
monte desde el litoral, y Belgrano desde Tucumán unen sus esfuerzos al efecto de 
impedir que los caudillos aliados de Artigas arrojen al país al cans de la amarquia. 
Mientras estos valientes próceres operan con sus ejércitos en Santa Fe. la anarquía 
es evitada. Pero, en 1819, enfermo Belgrano, renuncia al mando del Ejército del 
Norte, y, a su vez, Viamonte es relevado de la jefatura de las tropas que operan 
en el litoral. Sin la presencia de estos dos jefes, que los contenían con su autoridad 
y prestigio, Jos caudillos van a volver a la carga. y van a triunfar en toda la Jínea. 
El Pacto de Santo Tomé que Viamonte prudentemente había celebrado en abril de 
1819 con el caudillo santafecino General Estanislao López, queda roto. y los santa- 
fecinos, unidos a los entrerrianos, derrotan a Rondeau en Cepeda e invaden Buenos 
Aires. Es la anarquía del año 20. Fracasa la Constitución del año 19, de la cual 
Viamonte era uno de los firmante». La organización nacional por la que tanto luchó 
se viene abajo. El Congreso Nacional del que forma parte, queda disuelto. Cada 
Provincia se gobierna por sí misma y tiene sus propios ejércitos. Debido a los terri- 
bles sucesos de esa época. Viamonte emigra a Montevideo. Poco tiempo dura este 
primer destierro. Á fines del año 20 ya está de vuelta, siendo nombrado Jefe de la 
Legión Patricia. Y, al año siguiente, es designado por la Junta de Representantes 
de Buenos Aires, Capitán General y Gobernador Substituto, reeniplazando al Gober- 
nador Martin Rodriguez cuando éste sale en campaña contra el Supremo Entrerria. 
no. General Francisco Ramtrez. 

En 1822 Viamonte pidió su retiro militar. Sus servicios sumaban treinta y seia 
años, Se encontraba enfermo. Su tuberculosis, contraída durante la campaña en el 
Alto Perú. había recrudecido, Sin embargo, viviría veinte años más y su actuación 
pública alcanzaría en esos años a su mayor sacrificio. Al mismo tiempo. en esa 
época se dedica a tareas del campo, comprando una estancia en San Vicente y lle- 
gando a poblarla con dos mil cahezas de ganado. 

En 1824 es elegido diputado por tercera vez. En 1826 integra el Consejo Militar 
nombrado por el Presidente Bernardino Rivadavia para aconsejar lo necesario en la 
guerra librada contra el Imperio brasilero. Habiendo caido el régimen presidencial, 
y restablecida que es en 1827 la Sala de Representantes de la Provincia de Buenos 
Aires, Viamonte vuelve a formar parte de esa sala, siendo de los diputados que vo- 
tan a Manuel Dorrego para el cargo de Gobernador, “Como diputado, Viamonte es 
tratado con respeta por sus colegas, y su palabra se escucha con simpatía según se 


367 


desprende de los debates" (Armando Alonso Piñero: “Historia del Gral. Viamonte 
y su época”, p. 215). 

La actuación legislativa de Viamonte cesa con motivo del pronunciamiento de 
Lavalle en contra de Dorrego. Estalla la guerra civil. Dorrego muere fusilado en 
Navarro. Lavalle es derrotado por Rosas y Estanislao López en Puente Márquez. La 
Jucha entre unitarios y federales se intensifica. Ej General Paz vence a Bustos y a 
Quiroga en el interior. Pero Rosas y Lavalle llegan a un acuerdo, y buscando un 
hombre que pueda gobernar en forma serena e imparcial, encuentran que el más in- 
dicado es Viamonte, quien asume la gobernación de Buenos Aires el 26 de agas 
to de 1829, 

Arrojemos de nosotros —dice en ese dia— el peso insoportable de los odios y 
las venganzas. Olvidemos y aprendamos en los sucesos que acaban de pasur. 

Era Viamonte “el genio regulador de las pasiones embravecidas” —según lo ma. 
nifestaria, años más tarde, Angel Justiniano Carranza. Rosas le había suplicadu que 
realizara el gran sacrificio de aceptar ser Gobernador en momentos tan difíciles, Pero, 
vna vez que Viamonte ocupó la silla del gobierno porteño, comienza a intrigar en su 
contra para reemplazarlo en el mando. Antes de eniregar el gobierno, Viantonte reali. 
za un saeto de trascendentales consecuencias para nuestra patria: se dirige al Sumo 
Pontífice S. S, Pio VII pidiéndole la designación de un obispo para la diócesis de 
Buenos Aires, vacante desde hacía diecisiete años. Ese pedido reviste una gran im- 
portancia por ser la primera vez que un gobernante argentino se dirigió al Papa en 
forma oficial, y pur cuanto también fue la primera vez que un gobernante argentino 
reconoció, expresa y públicamente, el derecho de la Santa Sede a resolver todu lo 
concerniente a la Iglesia argentina. 

El 19 de diciembre de 1829, por presión de Rosas y sus partidarios, se ve obli- 
gado a restablecer en sus cargos a los legisladores dorreguistas, quienes se apresuran 
a nombrar Gobernador propietario a Juan Manuel de Rosas con el título de Restau- 
rador de lus Leyes, confiriéndulc, además, las facultades extraordinarias que juzgue 
necesarias hasta la reunión de la próxima Legislatura. 

Pasado cuatro años, después de los gobiernos de Rosas y Balcarce, Viamonte 
vuelve a ser nombrado (svbernador de Buenos Aires el 13 de noviembre de 1833. Esta 
vez no lo cs en forma interina sino en carácter de propietario. Durante este segundo 
gobierno, excelente en iodo sentido, da pase a la Bula Pontificia por la cual es 
preconizado el primer obispo diocesano argentino: Monseñor Mariano Medrano y Ca- 
hrera. Para dar ese pase tuvo que vencer la resisiencia opuesta por muchos argenti- 
nos imbuíidos de ideas regalistas. Es así que, contrariamente a lo manifestado por 
algunos historiadores, no fue durante el gobierno de Rosas sino de Viymonte cuando 
se estableció nuestra unión definitiva con Ja Santa Sede. Monseñor Medrano >e hizo 
cargo de su sede episcupal el 25 de marzo de 1834, 

"Tres meses después, el 27 de junio, el ilustre General de la Tadependencia re. 
nuncia a la primera magistratura provincial. Su renuncia se debe a los desórdenes 
sangrientos desatados en las calles porteñas por la Mazorca dirigida por Doña Encar- 
nación Ezcurra de Rosas, quien así prepara la reelección de su marido con la suma 
del poder público. 

Con el advenimiento de la tiranía rosista, Viamonte emigra a Montevideo. El 
único varón que le quedaba, llamado Avelino tsu ctro hijo varón —Juan José-—— habfa 
muerto tuberculoso), creyendo que al no mezclarse en política, los mazorqueros lo 
dejarían vivir irunquilo, permanece en Buenas Aires, Pero es apresado y fusilado en 
la Guardia del Monte por el sólo motivo de haber vituperudo su padre lus acciones 
del “Restaurador de las Leyes”. Con el fusilamiento de Avelino se extinguió el apellido 
Viamonte en el Plata, Apenado por la pérdida de su hijo debido a la crueldad de 
quien había sido su amigo, el General Viamonte falleció en Montevideo el 31 de 
marzo de 1813. En 1881 sus restos fueron repatriados con los grandes honores que 
había merecido su vida dedicada por entero al bien de la patria. 

Descendencia: Al morir. dejó cinco hijas mujeres: Albana, Martiniuna, Isabel, 
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Carmen y Bernabela. Albana casó con Munuel lla; Martiniana con Marcelino Ca- 
rranza; Isabel con Sandalio Mansilla; Carmeo con Julio C. Sánchez, y Bernabela 
con Francisco Genaro Molina. 


Actualmente existen numerosas familias descendientes de las cinco hijas del Ge- 
neral Viamante. Entre esas familias citaremos a los Sánchez Viemonte. Carranza Vélez 
Sarsfield, Carranza Velázquez, Romero Carranza, Mansilla Viamonie, Molina Víamon- 
te, Molina Salas, Gómez Molina, Vidal Molina, Idoyaga Molina, Zapiola Sánchez, 
Quesada Zapiola, Sánchez Terrero, Sánchez Casado, Frias Piñeyro Sánchez, Frías 
Laguna, Illa Sánchez Viamonte, Sánchez Justo, Martínez de Hoz Molina, Eguía Mo- 
lina, Madero Eguía, Eguía Eguia, Peralta Martinez Sánchez, Sánchez Pasman, Riglos 
Franco, Boatti Riglos, Sreffens Soler Riglos, Marcó del Pont Romero, Del Campo 
Wilson Romero, Romero Carranza Benítes, Alemán Carranza, Moyano Carranza, Ca- 
rraoza Macías, Alemán Lanusse, Alemán Herrera Vegas, Alemán Migliori, Guevara 
Lynch Marcó del Pont, Marcó del Pont Esleves, Marcó del Pont Urien. Courtaux 
Marcó del Pont, Marcó del Pont Blanco, Houssay Romero Carranza. Anchorena Ko- 
mero, Lanús Romero, Romero Carranza Wilson-Rae, Sánchez Molina Salas, Vieyra 
Sánchez, Durañona y Vedia Vieyra. Gedge Romero, Escudero Gedge. Rodríguez Egaña 
del Campo Wilson, Del Campo Wilson Morgan, del Campo Wilson Ruhde, Lawson 
Carranza, Carranza Ballesteros, etc, 


Ambrosio Carranza 


VIDAL, José Francisco 


Era Capitán de voluntarios de infantería cuando, el 25-VL-1806, oyó tocar pot 
las calles “la generala” que anunciaba el ataque inglés a Buenos Aires. Acudió en- 
tonces con pronmiitud a su cuartel de la Ranchería donde se reunió con su batallón. 
Luego de pasarse toda la mañana armando y aprestando a la tropa, a las tres de la 
tarde, de orden superior, fornó esa unidad con sus banderas en la Plaza Mayor, 
manteniéndose allí hasta las siete de la noche. en que se le repartió municiones 
con bastante escasez, para después aposiarla debajo de los portales de la Recova. 
Al día siguiente, a las diez y media de la mañana, se ordenó marchar hacia ¡el 
Puente de Gálvez. Ahí presenció Fidal la retirada en desorden de los jinetes del Sub 
Inspector Arce, derrotados en Quilmes por los invasores, y la posterior quemazón 
del puente. A la noche, patrullando la costa del Riachuelo, nuestro Capitán pudo 
ver a la luz del incendio que por la otra banda los pelotones enemigos, en el mayor 
silencio. reconocían el terreno. Instantes más tarde, su batallón, que había recibido 
orden de retirarse. trabóse en combate con los ingleses, Vidal que estaba metido 
en una zanja con 18 hombres, abandonú su refugio y logró arrinconar y matar a 
varios enemigos rezagados de su columna. Pudo así abrirse paso hasta la Fortaleza 
donde supo que el Virrey con su familía se retiraba a la campaña con toda la ca- 
balleria. Y concluye el testimonio de nuestro biografiado, en la “Información hecha 
pur el Cabildo sobre la pérdida y reconquista de esta ciudad en 1806”. con estas 
palabras: “Que como Capitán más antiguo que es, jamás vio tropas más animosas que 
nuestras milicias, ni mayor entusiasmo por el Rey y por la Patria. Que otra direc- 
ción en la defensa habria hecho imposible la toma de la ciudad, y acaso asegurado 
la victoria de nuestra parte”. 

En el Cabildo abierto del 22-V-1810 el Capitán de milicias que nas ocupa te: 
produjo en todas sus partes el voto del clérigo don Luis José de Chorroarin, o sea 
que se pronunció por la cesación del Virrey en el mando y porque el Cabilda reasu- 
miera la autoridad interinamente. 

Don José Francisco Vidal contaba, a la sazón, 58 años de edad, pues había 
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nacido en 1752. Estaba casado con doña Rusalía Saravia, un año menor que él. con 
cuya esposa vivía en una cusa de la calle “de las Torres” —hoy Rivaduvia—, cerca 
de la e-quina de la Plaza Mayor, en la acera que miraba al norte. 


CL th) 


VIEYTES, Hipólito 


Primer periodista argentino y prócer de la libertad. 

Nació en San Antonio de Áreco el 12 de agosto de 1762 y bautizado al día «j. 
guiente. Fuerun sus padres don Juan Vieytes, nacido en San Adrián de Villarino, en 
Galicia, radicado en Buenos Aires, en 1749. legó cn el navío 4msterdam. y duña Pe- 
trona Mora y Fernández Agiúero. Fueron sus abuelos paternos Juan Vieytes, natural del 
mismo Jugar del nacimiento de su hijo. y bisnieto por la misma vía de Esteban 
Vieytes y de doña Dominga Barreyro. Nieto materno de don Francisco Mora y du duña 
María Fernández de Agiiero, hermana ésta del tercer cura de San Antonio de Areco, 

Estudió filosofía en el Colegio de San Carlos y aún, cuando frecuentó las aulas 
de jurisprudencia no coronó su carrera con la licenciatura “por haber comprendido 
que no satisfacía a su manera de ver ni pensar”. 

En la administración del virrey Sobremonte desempeñó el cargn de secretario del 
Consulado, prestando valiosos servicios y. cuando las naves inglesas asomaron en Jas 
aguas del Plata, Firstes, como todos los patriotas de »u tiempo, corrió a alistarse de 
soldado. Pronto por sus servicios ascendió a capitán y fuego a teniente corunel en 
el glorioso regimiento de Patricios, donde supo actuar con sucrificado patriotismo, 

Ya, entonces, Vieytes había dado muestras de sus notables dutes intelectuales, en 
interesantes publicaciones que hizo en el Telégrafo Mercantil, que dirigía por esa 
época, el meritorio espeñal, Cabello y Mesa. 

El 1? de setiembre de 1802, dio a luz un periódico que habia de pasar a la 
historia con el rótulo de “Semanario de Agricultura, Industria y Comercio”, con la 
colaboración del ingeniero Cerviño, director de la Escuela de Náutica, y de otros 
sujetos sobresalientes. El es, pues. el primer criollo que dirigió en Buenos Aires 
una hoja periodística, 

Era capitán de patricios en la reconquista de Buenos Aircs. 

Era además industrial, poseía con los hermanos Rudriguez Peña. una jabonería 
que él administraba, lugar célebre donde se anidó el pensamiento de 1810. a través 
ilustres amigos que se reunían en ella. 

Su nombre está estrechamente vinculado a Jas primeras tentativas de emancip + 
ción, furmando parte con el grupo de Alzaga. en la revolución del primera de enero 
de 1809, y más tarde, en la revolución de 1810. 

Ayudo a Belgrane en la redacción del periódico Correo de Comercio, 

Asistió al Cabildo abierto del 22 de mayo y votá de conformidad “con el vom 
anterior del <eñor ducter don Feliciano Antonio Chiclana”, quien a «u vez había 
reproducida el sota de don Pascual Ruiz Huidobro “uñadiendo que el señor Síndico 
Procurador general tenga voto decisivo en los negocios”. 

Firmó el 25 de mayo la petición del Pueblo. que sancionó la nueva ¡junta de 
gubierno que habría de asumir el poder en forma definiliva, 

Acompaño a la expedición libertadura del ejércitu del norte. al lado del general 
Ortiz de Ocampo en calidad de secretario politicu y administrativo, con el mandato 
de divulgar y asegurar las resoluciones del gubierno patrio, Pero fue separado del 
cargo por uo haber cumplido la orden de fusilar a Liniers dada por la Junta. 

En diciembre de 1810 fue propuesto para ejercer la representación diplemática 
del gobierno ca Inglaterra, pero fue reemplazado por Moreno, y jor esa cireun=tancia, 
él integra la Junta Patria en su lugar. 
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De ideas liberales definidas se declará enemigo de Saavedra, por cuyo motivo fue 
proseripto despues de la revolución el 5 y 6 de abril de 1811 y confinado en Luján. 
Designado el Primer Triunvirato. vuelve a intervenir activamente en política y es 
encargado de redactar el proyecto de la Constitución. en compañia de Chorroarin, 
Agrelo y Valentín Gámez. para presentarlo en la Asamblea del año siguiente. 

En el uño 1813 sustituyó al coronel Molde= en la Intendencia de Policía de la 
£Lapital y fue diputado al Congreso General Constitmente. 

Afiliado a la Logia Lautaro. se declaró ulvearista en tiempos de su directorio y 
cayó con él envuelto en más de una intriga. 

Entre las ideas natables que sovtuva cun su función de periodista y economista 
se encuentra la repoblación de 125 estancias con el ganado címarrón. La destrucción 
de los perros cimarrones. Se preocupa también por el cambio de los urado de madera 
dura pur el de reja de hierro, por la libertad del comercio. la moderación de los 
impuestas. Propone también, la industrialización ganadera del subproducto, y trata 
de mejorar los saladeros. Habla de Ja industriulización de la ballena en el sur del 
país. por la mejora del evino, y creía que debía premiarse a Jos que cultivaban el trigo. 

El fue el primero que propuso la creación de una Sociedad Rural “Sociedad que 
sería lo más útil para el país". a cuyo fin propugnaba la instrucción del ganadero por 
medio de una cátedra de agricultura, a la par de la filosofía, de la teología. 

Gran lector de la obra de los enciclopedistas, fue discípulo del francés Francisco 
Quesnay y, desde su diario defiende los principios de la “Fisivcracia + ecenstitución 
natural de los gobiernos”, asociando los bienes y riquezas del hombre a la natura- 
leza de la tierra”. 

Caliani, en la filosofía. matemáticas y filología: Adam Smith en la cconomía:; 
Jovellanos con su ley agraria: y el tratado de “agricultura y gobierno de la casa 
de campo” de José Aatoniu Valcarcel y las lecturas de P. Tozzier en la agricultura, 
fueron las fuentes de su sabidaría. 

Se retira desterrado de la vida pública en 1815, a una villa de San Fernando, 
donde le sorprende la muerte el 5 de octubre de ese año, a los 55 años de edad, 
dejando una yaliosa biblioteca cuya Aúmina publicá «l señor Torre Revello, en 
Revista Historia, N* 6, y algunos bienes en poder su viuda. entre ellas trex mates con 
salvilla y bombilla con guarnición de oro, un bastón con puño de oro y una caja 
de rapé, y un pianu. 

Era casado con doña Josefa Torres y hermana de Ramán, canónigo de la Catedral. 


R. Á. Molina 


VIEYTES, Ramón 


Hermano de Juan Hipolito, eran sus padres Juan y Petrona Mara y Agúero. 

Nació en San Antenio de Áreco en 1764 y realizó sus estudios en el Real Co- 
legio de San Carlus, ducturándose en Teologia, en la Universidad de Córdoba 11787). 

En 1800 era ya capitular de lx Catedral porteña. 

En el Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810. votó a eontinuación del Pbro. Dr, 
Juan Nepomuceno de Solá y antes que lo hiciera el Pbro. Dr. Juan León Ferragut. 
El sufragio de Ramán Vieytes, expresa Ju siguiente: “Que ha jenecido la autoridad 
de la Suprema Junta Central, y por consiguiente lu del Excmo. Sr Firrey: que 
esta autoridad recaiga interinamente en el Excmo. Ayuntamiento, teniendo voto decisivo 
el cuballero Síndico Procurador General, hasta que explorada por cuarteles lu voluntad 
del pueblo, se elijan los miembros que huvan de constituir una Junta provisional”. 

Detenido en 1811, como eonnsecuencia de la revolución de 5 y 6 de Abril. 

A raíz de la ejecución de Alzaga en 1812, circularon versiones calumninsas. se- 
gún las cuales Vieytes habría empapado su pañuelo con la sangre del ajurticiado. 
Fragueiro las refuta. no existiendo prueba conerela sobre eo. 
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El 29 de Enero de 1814 es designado Racionero, lo cual tiene lugar ronjunta- 
mente con el nombramiento del Canónigo Pedro Pablo Vidal, para la silla de Magis- 
tral. Falleció en Buenos Aires en 1827. 

C. T. de Pereira Luhitte 


VIGUERAS, Pedro 


Fue “Administrador General de Temporalidades” en el “Reyno de Chile”, en 
1794. Después, en 1797, pasó u Buenos Aires a administrar también los bienes que 
fueron de las jesuitas dentro de la jurisdicción de dicho Virreinato. Más adelante el 
Rey lo nombró Tesorero de la Reul Aduana Porteña. Por real ovrden del 11 de 
junio de 1803 se le exime el pago de la media cuota. En este último carácter “Pedro 
Viguera” —asi figura escrito su apellido en el acta capitular respectiva— asistió al 
Cabildo abierto del 22-V.1810; y ahí concretó su opinión en estos términos precisos: 
“Que subsista el Excelentísimo Señor Virrey en la misma autoridad que le ha con 
terido y puesto a su curgo el Señor Rey Don Fernando Séptimo y e su nombre la 
Junta Central; y que en caso de haver lugar a la subrogación, a pluralidad de botos, 
sea (recaiga sel mando) en el Brigadier Señor Don Bernardo de Belusco”, a la sazón 
Cobernador del Paraguay. Poco después, VPigueras, hubo de sufrir las consecuencias 
de su lealtad para con el régimen tradicional: el gobierno revolucionario de los crio- 
llos lo puso preso y lo desterrú fuera de la capital, 


C. E (h) 


VILLAMIL, Antonio 


En su carácter de Capitán de Milicias concurrió al Cabildo abierto del 22-V.1810; 
y allí “dixo: que deve continuar el Exelentísimo Señor Virrey con todo el lleno de 
facultades que le conceden las Leyes”; y se mostró conforme con el voto del Oidor don 
Manuel José de Reyes, en el sentido de que podrían nombrarse de adjuntos al yn- 
bierno de Cisneros, al Alcalde de ler. vuto don Juan José Lezica y al Síndico Pro- 
curador de la ciudad. doctor Julián de Leyva. 


CLARA) 


VILLARINO, Pablo 


Nació y fue bautizado en la Feligresía de San Salvador de Bembibre, Árzobis- 
pado de Santiago. Galicia; hijo de don Angel de Villarino y de doña Josefa Pequeño; 
nieto paterno de don Fernando Alonso de Villarino y de doña Josefa de Varela. Como 
tantos paisanos suyos, radicóse después en Buenos Aires donde llegó a ser un acau- 
dalado y respetable vecino, El 16-VI-1807, ya ocurrida la primera invasión inglesa y 
en vísperas de la segunda, don Pablo le falicitó al Ayuntamiento porteño, en calidad 
de préstamo, la suma de 12,600 pesos. en una recaudación que dicho cuerpo efectuó 
a pedido del Superintendente de la Real Hacienda a objeto de pagar, con el dinero 
de aquel empréstito, las urgentes erogaciones que demandaba la defensa militar del 
Virreinato, y que la Tesorería del Ejército y la Real Hacienda no podian cubrir por 
tener agotados sus fondos, El 22-V-1810 nuestro hombre eoncurriá invitado al famoso 
Cabildo abierto. Allí adhiriv al vuto de don Francisco Beláustegui, el cual, a su vez, 


hizo suyo el parecer del Oidor Manuel de Reyes; o sea que votó por la permanencia 
del Virrey Cisneros en el mando asesorado por otros magistrados. Tiempo después 
la revolución de Mayo lo desterraba a Villarino fuera de la capital. Volvió, sin 
embargo, del exilio; y. más tarde, en 1812, su casa —en la calle “de San Miguel”, 
luego Suipacha 4] de la antigua numeración— fue registrada por la policía cuando 
se descubrió la conspiración de Alzaga, pero dun Pablo, en definitiva, pudo aclarar 
su situación. 

Don Pablo Villarino y Pequeño habíase casado en Buenos Aires con doña Lina 
de la Torre y Castro (hija de don Antonio Lino de la Torre y de doña María de 
Castro). Al enviudar de ella contrajo segundas nupcias con doña Ántonia Dupuy 
islas Garay, y, a la muerle de esta señora, terceras nupcias con doña Manuela Mar- 
tínez Fernández Estévez. Hija de su primer matrimonio resultó doña Aniceta Villarino 
de la Torre que se casó con dun José Antonin Lagos, compañero suyo en el Cabildo 
abierto de 1810. En 1825 aún vivía don Pablo Villarino. 


C. 1. (A) 


VILLOTA, Manuel Genaro de 


Nació el 18-1X-1767 en la Vila de Doña Mencía. del Reyno de Córdoba. en 
Andalucía; hijo de don Francisco de Villota y Tartaza y de doña María Jacinta 
Martínez de Huidobro. Estudió Filosofía cuatro años en el convento de Santo No- 
mingo de Málaga; obtuvo luego una beca de Teología en el Colegio de la Purísima 
Concepción del Valle de Cabra; para ingresar después como alumno de Jurispruden- 
cia Civil en la Universidad de Granada, de donde salió con los títulos de Bachiller 
y de Licenciado en 1787, y de Doctor al año siguiente. El Arzobispo de Granada lo 
nombró Examinador de los Colegiales Juristas del Imperial de San Miguel. cuyo em- 
pleo ejerció varias veces en el Obispado y en el Colegio, en cuyo instituto ejerció 
también el cargo de Presidente catedrático de sagrados cánones. Hizo oposición. 
asimismo, a una beca “jurista de voto” en el Real Colegio de Granada”, En 1790 
fue elegido por unanimidad Rector. y en 1791, Conciliario de dicha casa de estudios. 
Por esas fechas, hizo oposición a la canongía doctoral de la Catedral de Jaen: y. en 
1792. resultá nombrado Catedrática de Derecho público en esa Universidad: mientras 
que, por atra parte, practicaba en el estudio jurídico del Doctor don Simón de Corpas. 
abogado del Colegio de la Chancillería de Granadu. Posterinrmente, el 28-1V-1799, 
nuestro jurisperito cra destinado por el Rey a una de sus posesiones de América, 
con la importante función de Fiscal en lo Civil de la Audiencia de Buenos Aires, 

En el desempeño de dicho empleo. a Fillota —como a sus colegas de Tribunal: 
Reves, Velasco y Anzotegui. a quienes dedicamos sendas notas bingráficas en esta 
misma Revista— le tocó intervenir en todo ese agitado proceso que. a partir de las 
invasiones inglesas. culmina con la abolición de la Audiencia y demás autoridades 
virreinales, para iníciar en nuestra patria la revolución emancipadora eontra Es- 
paña. Durante el primer ataque y ocupación de los británicos, la diligencia suya 
se puso tan de manifiesto que el Ávuntamiento a la antigua calle “del Cabildo” 
—ahora Hipólito Yrigoyen, antes Victoria— le mudó el nombre por el de Villota. 
Tres años después, en el Cabildo alierto del 22-V-1810 el voto de Villota fue de 
adhesión al emitido por el oidor Reyes, el cual se pronunció por la permanencia 
del Virrey asesorado por otros magistrados. Pero en el debate previo a estas 
resoluciones de la asamblea —según nos lo refiere don Vicente F. López que volcó 
en su “Historia de la República Argentina” toda la tradición oral recibida por 
él de su padre, protagonista en aquellos «<uresos— el Fiscal de lo Civil doctor 
Villota, “hombre de altas prendas moralez y jurisconsulto sumamente respetado 
por los jóvenes legistas”. pidió ls palabra a fin de rebatir a Castelli. “Podos 
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calleron para cirlo. Comenzó con un actu de independencia que al mismo tiempo 
eva un golpe maestro de habilidad. Sostuvo que las naciones, cualquiera que fuese 
el régimen con que se gobernaran, estaban habilitadas para ocurrir a su propia 
salvación... Sentó que por el estado de la España había recaido en el Virreinato 
de Buenos Aires el derecho y la necesidad de complementar su gobierno... pera 
debía hacerlo de manera que le trajese el apoyo de todas las otras Provincias y 
la aprubación de los demás Virreinatos... porque este derecho... no perlenecia 
a una ciudad, a una capital, oi a un vecindario... correspondía a todos los pu.:blos 
del Virreinato que debian de eoncurrir a la capital y reunirse en congreso para 
resolver do que corresponda a la mejor conservación de los derrchos del Suherano 
y de la Metrópuli. Obrar de otro mado sería echar la fuerza tumultuaria de laa 
plebes sobre las autoridades... +ería hacer una revolución prevaleciéndose de la 
mísera condición en que se hallaba la madre patria... no seria heredarla como 
ha dicho el señor doctur Castelli”, “La voz solemne del Fiscal —continúa López—, 
sus ademanes tan templados como enérgicos, la solidez de su dialéctica y la 
fuerza de acentuación con que ligó sus razones, hieicron una impresión tremenda 
en la Asamblea. Los patriotas perdieron su tranquilidad interior... y aquel mo» 
mento de indecisión y de duda parecía próximo a terminar por una derrota”, 
Entonces Passo —según la narración de López— “hombre pequeñísimo de formas”, 
puso fin al debate con el famoso argumento jurídico del “negotiorum gestor”, que 
justificaba el derecho de Buenos Aires para resolver, en la emergencia. el cam- 
bio de gubierno. 


Justo un mes después, el 22 de junio. como se relata con detalles en las 
respectivas biografías de Manuel José de Reyes, Manuel de Velasco y Francisco 
Tomás de Anzotegui, estos tres Oidores, el ex Virrey Cisneros y los Fiscales Caspe 
y Fillota, fueron desterrados sorpresivamente de Buenos Aires en una fragata cor. 
saria inglesa. y desembarcados, del otro lado del Atlántico, en la isla Gran Canaria, 
Y de esta insólita manera terminó para siempre la actuación americana de don 
Manuel Genaro de Villota. 


C. 1 (h) 


VIOLA, Domingo 


Nació en Buenos Aires el 12-V-1774; hijo de don Juan Fiola y doña María 
lenacia Ibañez Echavarri y Basubilbaso. desposados, por 171, a los 25 y 19 años 
de edad, re»pectivamente. 

Luego de su matrimonio dichos cónyuges Fiola-Hbánez instalaron su hogar en 
una casa situada en “la esquina de la Plaza y calle de las Torres, acera que 
mira al Norte”; vale decir en la actual intersección de las culles Rivadaviu y 
San Martín, donde ahora se levanta el edificio de la Intendencia Municipal de 
Buenos Aires, Era, por lo demás, don Juan Viola. un fuerte comerciante en la 
ciudad porteña de su arraigo. y. en su carácter de tal, otorgó. el 21-VHT-1790. con 
un grupo conspicua de colegas suyos de esta plaza. un poder “insolidum” «a favor 
de don Manuel Rodriguez de la Vega y de don Martín de Sarratea a fin de que 
ambos gpestionaran ante el Rey, y demás autoridades superiores, la instalación del 
Tribunal del Consulado en la capital del Virreinato. La tienda o almacén donde 
el padre de nuestro biografiado vendía sus artículos mercantiles quedaba. a la 
sazón, cn la calle de “La Merced” —hoy Reennquista— «a porus cuadras de su 
domicilio particular. 

Por su parte doña Muría lgnaria Ibañez Echuvarri y Basabilbaso. madre de 
don Domingo Piola, descendía de los siguientes antepasados: 


Edad 
y] 


Padres: Dim Pascual Ibañez Echuvarrí y doña María Gubrielu de Busubilbaso 
y Ertubia. maridos en 1722 y 1730, respectivamente. y casados en Buenos Aires el 
21-V11-1751. 

Abuelus maternos: Den Domingo de Basabilbaso y de la Presa y. el 11X-1709 
en San Pedro de la Mura (Llodio), y doña María lgmacia de Urtubi” y Toledo 
b. el 14-V11-1704 en Buenos Aires, donde ambos cónyuges se casaron el 9-V-1730. 
Fue don Domingo vecino prominente de Buenos Aires, tesorero patrono de Jas obras 
que levantarun la Cutedral porteña. Alcalde del Cabildo y primer Administrador 
General de Correos y Postas rinplatenses. vuya vasta jurisdicción, marítima y te- 
rrestre, abarcaba desde España hasta Chile. Falleció en Buenos Aires el 9-V-1775. 

Bisabuelos maternos paternos: Don Domingo Antonio de Basabilbuso y Uspa- 
richa dh. en la parroquia de San Antón Abad (Bilbso) el 29-X1-1683. Capitán de 
Infantería y Alcalde en el Cuzco donde murió cn 1772, y doña María Rosa de la 
Presu y Ereinoza. un. Bilhao, 

Bisabuelos maternos maternos: Don José de Urtubia b. Cascante (Navarra) el 
30-1V-1671 y doña Muría de Toledo b. Buenos Aires el 2-X11-1686 (casó en segun- 
das nupcias con don José González). Testaron en Buenos Aires: Urtubia el 
13-1-1707 ante Francisco de Angulo; doña María el 19-11-1737, ante Francisco de 
Merlo. 


Tatarubuelos paternos paternos: Don Santiago «de Basabilbaso y Lercundis b. 
en la parroquia de San Antón Abad (Bilbavt el 3-V-1662 y doña María de Uspa- 
richa, Jáuregui y Mujica, n. Bilbao, Don Santiago pasó al Perú donde se avecindó 
en Huamanga pero falleció en Yucay el 16-WIM1.1730. (Era hijo de don Domingo 
de Basabilbaso Goyri y de doña Sebastiana Lercundis Bengoecheu y sus respectivos 
abuelos se llamaron: don Agustín de Basabiltaso y doña Muría de Goyri, don 
Santiago de Lercundis y doña María de Bengoechea.) 


Tutarabuelos paternos muternos: Don Pedro de la Presa m. en Orozco que 
se casó el 17-V1-1673, en Orozco también, con doña Francisca de Ereinoza h. en 
Luyando el 23-1-1650, 


Tutarabuelos maternos puternos: Don José de Urtubia y Jiménez b. Cascante 
el 31-11644 y dona Josefa Enríquez, b. Cascante el 27.V-1643, que contrajeron 
matrimonio en la localidad de su nacimiento el 7-1V-1669. 

Tutarabuelos maternos maternos: Don Antonio Sebastián de Toledo, n. Bilbao, 
Alíérez de Infantería de Buenos Aires, que allí se casó el 13-X1-1679. con la 
purteña doña Margarita de Ojeda y Guzmán, nacida el 12-V1-1664. 


Tales sen los antepasados directos de don Demingo Fiola (se llamaba Do 
mingo pur su bisabuelo Basabitbasod, quien, por utra parte, era el segundo de sus 
nueve hermanos: [j Francisco; 11) María del Rosario: IVY Basilia, espusa de 
Domingo Somellera; Yi Juan Ramón, Teniente Coronel realista, que se casó con 
la salteña Benjamina Otero Torres; Vi5 María del Carmen, mujer de Miguel 
Villodas: YI Dolores: VIUD) Concepción, que se unió al oficial de marina se- 
villano, Domingo María Navarro y Torres Punce de León. y IX) Julián Viola e 
Ibañez Echavarri. 


En 1788, a los catorce años de <u edad, Domingo Fiofa cursó “Artes” en los 
Reales Estudios de Buenos Aires (Colrgio de San Carlos); para pasar luego al 
establecimiento cordobés de Monserrat, y recibió, allí. el grado de Maestro de 
Filosofía. «en 1796. También siguió cuatro años de Teología en la Universidad 
de Cárdoba. donde obtuvo el título de Bachiller, Licenciado y Doctor, el 16-V11-1798: 
ordenándose por fin de sacerdote en 1799. 

En el desempeño de su ministerio espiritual. Domingo Violu fue cura de 
San Ignacio; y. nuestro clúrigo, el 2-1.1804, por intermedio de su hermano mayor 
Francisco, que ser hallaba en España, solicitó del Monarca Carlos IV le toncediera 
el bencficio de una de lus dos “Medias Ruciones” de la Catedral de Buenus Aires, 
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vacantes, a la sazón; a mérito de los servicios de su “abuelo Dn. Domingo de 
Basabilbaso, que gastó todo su caudal en la suntuosa fábrica de aquella Catedral”. 


Años más tarde, el 22-V-1810, convocados los principales vecinos porteños a 
Cabildo abierto, con motivo de los dramáticos sucesos ocurridos en la península, 
“el Señor Doctor Don Domingo Viola, Presvítero”, asistió 2 la memorable asamblea, 
pero como las deliberaciones se dilataran hasta la media noche. nuestro eclesiástico 
se retiró a su casa antes de la hora de votar. Y allí en su casa permaneció quince 
años, sospechado de “enemigo de la livertad o indiferente” sin que la revolución 
de Mayo se acordara para nada de él —nu obstante ser sobrinv del  Bri- 
gadier Azcuénaga y de los hermanos Urien, patriotas decididos todos ellus— hasta 
que murió en el anonimato el 9-VITT-1825. 

Co LAA) 


YAÑIS, Martin Gregorio 


Nació en 1772 en el lugar de Uterga, del Reino de Navarra, diócesis de Pam- 
plona, localidad situada en la falda meridional del Monte Perdón, cerca del ca- 
mino de Pamplona a Villanueva y Roncesvalles, Sus padres se llamaron don Miguel 
Antonio Yañiz y doña Catalina de Sola. Su apellido paterno sacó ejecutoria de 
Nobleza, según el fuero navarro, en 1780, por ante el Escribano Nicolás de Eche- 
verría: y las complicadas armas de su casa se representaban con un escudo 
cortado por una faja jaquelada de ocho piezas, cuatro de oro y cuatro de sable; 
lo alio era de gules, con un creciente ranversado, jaquelado de oro y sable. y 
cargado de otro creciente más pequeño de plata: y lo bajo, de plata liso. 

A fines del siglo xvim el joven Yañiz se vino a Buenos Aires para ejercer el 
comercio, y aquí, en poca tiempo, alcanzó fortuna y prestigio social. Sus actividades 
de traficante consistían, principalmente, en la importación y exportación de mer- 
caderías entre Cádiz y el Rio de la Plata. Al efecto poseyó un bergantín llamada 
*San Miguel”; dos almacenes en la capital porteña (uno en la parte norte de la 
calle “del Correo” —hoy Florida—. y otro al extremo sur de la “del Temor” 
—ahora Chacabuco); y en Montevideo una sucursal a cargo de su representante 
en la vecina orilla, Lorenza Uliharri, Posteriormente YFuñiz adquirió la amplia “Ba- 
rraca de Peña". a la vera del Riachuelo, en los suburbios de nuestra ciudad. 

La posición espectable de que gozaba don Martín dentro del vecindario por- 
teño, lo llevó a integrar el Ayuntamiento por dos veces: en 1806 y en 1810. En 
ayguel primer perindo tocóle actuar como Regidor duramte la invasión inglesa, 
y ser uno de los asistentes al Cabildo abierto del 14 de agosto que impuso, al 
ánima vacilante de Sobremonte. el nombre de Liniers como Comandante militar 
de la plaza. Y en 1810, resultó electo Alcalde de 2% voto: en cuyo carácter pre- 
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senció el histórico Cabildo abietto del 22 dle mayo, que. con la anterización del 
Virrey Cisneros, convo) el cuerpo de que formaba parte. En tal oportunidad 
—invilante como eráa— no votó. pero tuso que rubricar, junto con »us pares, el 
acta Tespectiva al final de la jurnada. 

Cuando la Junta revolucionaria. impulsada por Mariano Moreno descubrió que 
los capitulares habian reconocido secretamente al Concejo de Regencia de Cádiz. a la 
media noche del 16:X-1810, Alcaldes y Regidores resuliaron presos; y, sin más ni 
más, “bajo de una buena escolta de húsares, fueron sacados en coches de esta 
ciudad y conducidos al interior del Reyno” —al decir «de Juan Wanuel Beruti— en 
sus “Memorias Curiosas”, Y ací, en pareja con Juan Jusé Leziea. Veñiz quedá ron- 
finado en la Villa de Luján, donde nuestro Alcalde de 2% voto probá por primera 
y Última vez cn su vida, los sinsabores de la politica, 

Don Martín Gregorio Yañiz habiase casado en Buenos Aires, el 6-VE1802, con 
la porteña doña .igueda Rumona de Zemberain; hija de den Félix Martín de 
Zemborain y Rubalcaya ULrroz y Monreal de Arellano y de doña Manuela Sánchez 
de Cueto y Marchita; de cuyas nupcias quedaron los siguientes hijos: 11 Pascual 
Antonio; II) José Genaro que se casó con Fzequiela Castellanos y de la Iglesia, 
ce. s.: MI) Martín Andrés: IVY) Juan Pablo que contrajo matrimonio com Emilia 
Calva Díaz, c. s.; Y) Pedro Ignacio Xavier: VI? Dorotea casada con Benito Nazar 
de la Palma, General de la Independencia, c. s.: VID) Juana María: y VID María 
Francisca Yañiz Zemborain. 

En la intimidad de su hogar don Martín Gregorio pasó la última etupa de su 
vida. El 21-V1-1825 otorgó su testamento ante el Escrihano Marcos Leonardo Ayrelo. 
Sin embargo. el fin de sus dias le llegaría once años después. Y el 25-11-1836, 
en su casa de la calle Victoria 112, casi esquina de Perú. nuestro viejo nayarro, 
chapado a la antigua, dejá de existir. 


C. 1 (A) 
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ZAMUDIO, Floro de 


Natural y vecino de Buenos Aires, donde naciera en 1789. Actuó en Jas 
luchas de la Reconquista y como premio por »u comportamiento fue nombrado 
Portaestandarte del Escuadrún de Húsares del Rey (3-10-1807), del cual fue Te- 
niente el 3-7-1810, Asistió al Cabildo del 22 de mayo de 1810 pronunciándose por el 
voto de Saavedra. Fue edecán de la 1% Junta y siendo Teniente 1? del referido 
cuerpo, detuvo a Algaza a la 1.30 de la manana el 6-6-1812, Recibió despachos de 
Capitán efectivo de Caballería de Línea el 178-1815 y después de su retiro, fue 
Oficial Mayor de la Aduana de Buenos Aires. 

Era hijo de Juan Estanislao de Zamudio. nriundo de Buenos Aircs, vecino 
acaudalado de la misma y de Juana Echeverría y Ordóñez. quien en 1805 edificó, 
frente “a la Plazoleta del Señor Santo Domingo” una casa de altos, y nieto de 
Juan Gregorio, Defensor de Naturales y de Josefa de Sarriá y Gutiérrez, dotada, 
con motivo de su matrimonio, por sus padres, el Capitán Silvestre de Sarriá y Rosa 
Gutiérrez, con $ 2690.—: bisnieto de Juan Francisco de Zamudio. Maestre de 
Campa y Alcalde de Buenos Aires (descendiente inmediato del Fundador del Li- 
naje, Juan Francisro Zamudio —Baracaldo, 1653—, Caballero de Santiago v Go- 
bernador del Turumán en 1696). y de María Josefa de Pessoa, en quien convergía 
la sangre de los Homen de Pessoa y Suá. Figueroa y Mendoza. Garcés de Bo. 
hadilla y Mateo Pizarro. 

Su madre, Juana de Echeverría y Ordóñez. era hija de Antonio Alonso de 
Echeverria. cuyo padre. casado con María del Barranca Sánchez de Escudero. fue 
Nienlás de Echevarria Lerehundi, quien informó hidaleuía, en San Nicolás de 
Orio, en 1721. Antonio Alonso, era casudo con Rosa de Ordóñez. quien junto con 
su hermano. el Maestre de Campo Juan Tiburcio, obtuvo información ante el 
Alcalde de 2% voto de Córdoba, don Martín de Arrazcaeta. en 1777. En los Or- 
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déñez concurren las linajes de Vera Muxica, Herrera y Guzmán, Ramírez de 
Velazco, Cabrera, González du Villarroel y demás, que abonaron con sus abras 
y sangre, los primeros surcos del »uelo patrio, 

Floro de Zamudio, casó con María del Carmen de La Valle, nacida en Buenas 
Aires en 1813. quien a su vez era hermana del General Juan Galo de Lavalle, 
hérue de la Independencia y paladin de la Libertad. Maria del Carmen, era hija 
de Manuel José de La Valle, nacido en Lima en 1759, radicado en Buenos Aires 
en el 80 y tronco de los Lavalle en el Río de la Plata, y de Mercedes González 
de Bordallo y Rueda, Pergamino 1777, cuyos restos descansan a la entrada de la 
Iglesia del Pilar: nieta de Simún de La Valle y Cuadra. Caballero de Calatrava, 
Lima 1706, esposo de Maria del Carmen Cortez y Santelices Cartavio, nacida tam- 
bién allí en 1712, quien a su vez era hija de Francisco Cortez, Familiar del Santo 
Oficio y de Catalina de Santia Cantabio y Roldán Dávila, natural de Trupillo. 

Los hermanos e hijos de Floro de Zamudio. también combatieron por la libertad 
de su patria. Máximo. su hermano, hizo lodas las campañas de Chile y Perú y 
falleció. siendo General argentino y peruano, en La Puz. Los hijos de Floro. si bien 
en cargos más modestos, también contribuyeron al esfuerzo emancipador. 


Alíredo 4gote Robertson 


ZAPIOLA Y LEZICA, Bonifacio Ramón de 


Porteño, nacido el 15 de mayo de 1775, siguió la carrera de las leyes y fue 
abogado de la Real Audiencia de Charcas y luego de la Real Audiencia Preto- 
riana de Buenos Aires. En el ejercicio de la magistratura, ocupó una Vocalía del 
Superior Tribunal de Justicia de esta ciudad, donde había formado su hogar y 
en la que falleció, a avanzada edad, el 21 de junio de 1843, Vinculado por su naci- 
miento y matrímonio a la gente antigua y principal. era mayor que su hermano 
don José Matías de Zapiola quien, previa información de su nobleza, se graduó 
de Guardiamarina en la Armada de España y luego conquistó, como militar argen- 
tino, el grado de Brigadier General, y Jauteles como defensor de la Independencia 
al lado del General San Martín. 

Invitado al Cubildo abierto del 22 de maya de 1810, en su calidad «de abogado 
de esta Real Audiencia, el doctor Bonifacio de Zapiola adhirió al voto del oidor 
don Manuel de Reyes. en el sentido de la permanencia del Virrey, asesorado con 
otros magistrados. 

La genealogía ascendente de don Bonifacio de Zapiola y Lezica, ha sido debida 
y ducumentalmente estahlecida por el erudito investigador don Juan Alejandro 
Apolant, Miembro Correspondiente en el Uruguay del Instituto Argentino de Cien- 
cias Genealógicas, en la siguiente forma: 

Fueron sus padres don Manuel Joaquín de Zapiola y Ovamburu, nacido el 
9-X1-1730 en Orio, Guipúzcoa, fallerido cn Buenos Aires el 30-1Y-1789. Capitán de 
Navío de Ja Real Armada y fundador de la familia en el Río de la Plata, y dona 
María de la Encarnación de Lezica y Álquiza, quien, al enviudar de don Manuel 
de Zapivla. contrajo segundas nupcias, también en Buenos Aires, su ciudad natal, 
con don Francisco de la Hoz y de la Portilla. 

Llegó al Rin de la Plota en 1759 al mando de la goleta “San Ignacio” y 
efectuó reconocimientos por las costas patagúnicas hasta San Julián. Años des- 
pués figura en la armada del virrey Pedro de Ceballos y en el desembarco de 
la experición militar del marqués de Casa Tilly para la toma de la Colonia del 
Sacramento, Fue Regidor, Síndico proenrador general, etc. También se dedicó al 
comercio, Casó en 1771 con María Encarnación de Lezica (bija del infanzón de 
Vizraya Juan de Lezica y Torresuri, cahildante de Buenos Aires. que edificó 
de su peculiv las iglesias de Caripata. en Alto Perú. el Santuario de Luján y la de 
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Santo Domingo, en esta ciudad, y era esposo de Elena de Alquiza y Peñaranda, 
cuyos antepasados se distinguieron en la conquista americana y entroncaron con 
los incas soheranos del Perú). p 

Padres de: Los Zapiola Lezica, entre ellos: Bonifacio de Zapiola y Lezica. 

Sus abuelos paternos lo fueron don Pierre de Sapiolle y Armain. que hispanizó 
su apellido, nacido por 1700 en Moncayolle, Bajos Pirineos, y radicado luego en 
Orio, Guipúzcoa, donde contrajo matrimonio con doña Josefa Antonia de Oyamburu 
en 1722. 

Sus bisabuelos fueron don Jean de Sapiolles, que vio la luz por 1670 en Barcus, 
y se radicó en Moncayolle, ambos en los Bajos Pirineos, donde formó su hogar 
con doña Jeanne de AÁrmain, heredera de Riqueyborde de Moncavolle, y don Her- 
nando de Oyamburu, nacido en Halsou, cerca de Usterritz en la casa de Domint- 
chinea por 1665, francés de los Bajos Pirineos, radicado em Orio donde en 1698 
contrajo matrimonio cun doña Agustina de Zabala, matural de Gueteria, también 
en Guipúzcoa. 

Sus tatarabuelos fueron Petíri u Petit Pierre de Sapiolle, natural de Barcus 
en los Bajos Pirineos y su segunda esposa doña Marie Darbustan, vasca francesa, 
viuda también ella, y don Domingo de Zabula, hija ésta, probablemente, de Do- 
mingo de Ostolaza y doña Mariana Zulaica. 

Bonifacio Ramón de Zapiola y Lezica contrajo enlace el 17 de mayo de 1826 con 
doña Manuela de Lista y Viamonte, hija de don Andrés de Lista y Suárez, gallego, y 
de doña Ramona de Viamonte y González Cabezas, hermana ésta del General don 
Juan José Viamonte. 

Fueron sus hijos legítimus: 1) don Guillermo Gabino de Zapiola y Lista, que 
formó su hogar con doña Nieves de Oharrio y Lezica, su deuda, c. s.; 2) don Nicanor 
Cecilio de Zapiola y Lista, casado, primero, con doña Matilde Pizarro y Castellanos 
y, segundo. con doña Aurelia Monroy y González, c. s, de ambos matrimonios; 
3) doña Zoraida de Zapiola y Lista, esposa de don Eladio González Videla; 4) don 
Bonifacio Zapiola y Lista. esposv de doña Josefa Lary y Monteagudo, c. s.; 5) 
don Manuel Hipólito de Zapiola y Lista, que desposó primero a doña Elvisa Pj- 
zarro y Castellano. hermana de doña Matilde (ver ut supra), y en segundas nupcias, 
a doña Natalia de Goitía y de Nevares, dejando sucesión de su primer enlace; y 
6) don Octavio de Zapiola y Lista, que formó su hogar con doña Dolores Salva- 
dores y Chaves, c. 8. 

Del Cabildante doctor don Bunifacio de Zapiola y Lezica, descienden, entre 
otras, las familias de Zapiola Lista, Zapiola Obarrio, Giménez Zapiola, Zapiola Mar- 
ticorena, Zapiola Berardi. Zapiola Pizarro, Zapiola Monroy, Zapiola Bosch, Solari 
Zapiola, Berutti Zapiola, Zapivla Acosta, la Marquesa de Aymerich, Grande de 
España, Jordán de Urrirs y Zapiola, Antequera y Zapiola Moreno. Pacheco Za- 
piola, Zapiola Guerrico, Zapiola Torrens, Zapiola Lary, Pillado Zapiola, Zapiola 
Pérez-Teuly. Cruces Zapiola, Zapiola Lima, Zapiola Lary y Zapiola. Anabia Zapiola, 
Chávez Zapiola. de la Fuente Mangudo Zapiola, Zapiola Salvadores, Zapiola Balles- 
teros, Zapiola-Salvadores y Pérez-Teuly, Zapiola Aldas. Zapiola Giménez-Larrea, 
González Fernández Zapiola, Giménez-Zapiola Otamendi. Giménez-Zapiola Bunge, 
Giménez-Zapinla Moreno, Giménez-Zapiola Parravicini, Giménez-Zapiola Baliero. Za- 
pivla Costa-Méndez y etc. 

M. A, Martínez Galvez 


ZELAYA, Juan Antonio 
Nació y fue hautizado en Alzo. Provincia de Guipúzcoa, el 21-X-1760: hijo 
de don Juan de Zelaya y Echeverría y de doña María Josefa de Lopetegui y Harvicn, 


casados el 26-X11-1752; nieto paterno de don José de Zelaya y de duña María 
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Joseja de Echeverría: y nicto materno de den Gerónimo de Lopetegui y de doña 
Francisca de Harcien. Radicado en Buenos Aires, nuestro guipuzcuano countraja 
matrimenio el 19-14-1799, con doña María Rosario de Aramburu Zabala y de la 
Torre Tagle, sobrina nicta del Conde de Causa Tagle (de cuya genealogía tratamos 
en las biografías de sus cuñados Martín de Zulueta, Benito Iglesias. Francisco An- 
tunio Herrero y Ambro=io de Lezica?. En 1802 don Juan Antonio fue elegido y se 
desempeñó como Regidor y Fiel Ejecutor en el Cabildo porteño. Y durante las 
invasiones inglesas Zeluya prestó servicios como “Oficial Agregado” en la 6% com- 
pañía del Cuerpo de Vizcaínos, llamado también, “Tercio de voluntarios de Can- 
tabria (falias) de la Amistad”, 

El 22-V-1810 don Juen Antonio, en su calidad de vecino distinguido, eomcurrió 
al Cabildu abierta. Allí votó por la permanencia del Virrey en los mismos términos 
que el oidor don Manuel de Reyes. Ponterjormente, a raíz de la conspiración de 
Alzaga. cn 1812, resultó denunciado pero nadu se le pudo probar. Falleció en 
nuestra ciudad, de muerte natural, el 3-X-1835, u los 75 años de edad. Sus hijos 
fueron: J+ María del Carmen; llo Juan Anacleto: Il? Santiago c. m. María Ber- 
narda Zelaya Salas e. s.: 1) María Benigna: V) María Francisca: VI) Isabel 
cm. Juan Bautista Peña Lezica c. s. 


C. 11h.) 


ZULOETA, José Martín 


Era vasco, sin duda —lus Zufoeta tenían Ja casa solar en Onate, Guipúzcoa—. 
y aquí, en Buenos Aires, contrajo matrimonio con una porteña de ilustre linaje: 
doña María Eugenia de Aramburu y de la Torre y Tagle. nacida en 1788. Hija 
de don Adrián de Aramburu Zabala y Urtuets, nacido en la villa guipuzcoana de 
Escoriaga, y de doña Catalina de la Turre y Tagle Bracho. casados en Buenos Aires 
el 2-X-1778; nieta paterna de Bartolomé de Arimburu Zabala e Ibarguen y de 
doña María Antonia de Urtueta y Beitía, casados en Escoriaga el 1-V111-1738: nieta 
materna de dun Bernabé de la Torre de Trassierra. Caballero de Santiago y Go- 
bernador de Huancavélica, que falleció en Buenos Aires en 1755, y de doña María 
Petrona Eugenia de Togle Bracho e Ízca. casados en Buenos Aires el 29-X1-1745; 
bisnieta paterna paterna de don José de Aramburu Zabala y Basaguren, nacido en 
Escoriaga y Corregidor en el Valle de Leniz. y doña María Mariín de Ibarguen: 
bisnieta paterna materna de dun Manucl de Urtueta y Olazarrán y de doña Isabel 
de Bejtía y Azcárraga: bisnieta materna paterna de don Angel de la Torre de Tras- 
sierra y de la Sierra, nacido en Comillas, Valle de Alfaz de Loredo, en Santander, 
y de su parienta doña Rosa de la Torre de Trassierra, de la Campa. Gutiérrez de 
Santibáñez, y Bustamante, casados en Comillas el 8-VHI-1697: bisnieta materna 
materna de don Simón de Tagle Bracho. de la Pascua, Gutivrrez de Allende y 
Calderón, nativo de Cigúenza, propio hermaro del lr, Conde de Cusa Tagle. que 
vino al Rio de la Plata y se radicó en Santa Fe y luego en Buenos Aires, y de 
doña María Josefa de lzca Márquez Aranibar y Herrera Arias Montiel. casados en 
Santa Fe el 28-11-1713. 

Asi pues, dedas su posición espectable en la ciudad y sus vinculaciones de 
familia. don José Martin Zuloeta fue une de los 450 “vecinos de distinción” can- 
vocados por “esquela” al Cabildo alicrto del 22-V-1810: y. puntuzlmente, a las 
9 de la mañana, acudió ese día a la asamblea memorable, En la sala capitular 
de las deliberaciones estaban presentes 231 petsenas invitadas: militares. funcionarios, 
clérigos, abugados, enmerciuntes y vecinos en general; y entre toda *esa gente, dos 
eoncuñiados de Zuloeta: Benito de Iglesias, Ambrosio de Lezica y Juan Antonio 
de Zelaya; los cuales, seguramente, concordaban en sus puntos de vista políticos. 
lglesias y Lezica se retiraron sin votar mucho antes de las 12.30 de la noche; 
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Zelaya se pronunció de acuerdo a la fórmula del oidor Reyes; y nuestro Zuloeta, 
pur su parte, dio lus fundamentos de su parecer en esus términos: “que ínterin 
no se sepa de la pérdidu de España, y no haver dado motivo esta autoridad, deve 
subsistir la misma; y en caso de querer variar, se trate de llamar Diputados de 
tus Provincias del Virreinato para su seguridad. y. udemás, que concurran « votar 
más de doscientos vecinos de primer orden que fultan”., 

El dictamen de don José Martín Zuloeta referíase, explícitamente. en su pá- 
rrafo final, 4 aquellos vecinos cuya inasistencia —según arguyeron. después. Cis- 
neros y la Audiencia— se debió a que los soldados de los regimientos criollos, 
apostados en las hocacalles de la plaza, les negaron el paso a fin de que no votaran 
en contra de la opinión de sus Comandantes. 


CL (h.) 


ESTE LIBRO SE TERMINO DE 
IMPRIMIR EL 23 DE OCTUBRE DE 
1961, EN MACAGNO, LANDA Y Cia. 
ARAOZ 162, Bs. Ás., ARGENTINA 


303 


